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FÁBRICA 
Ó CONSTRUCCION DE UNA IGLESIA. 

Yéase: CARIDAD P A R A LA FÁBRICA, y BENDICION DE UNA 
IGLESIA. 

F A L T A S LEYES; véase: FIDELIDAD, y PECADO "VENIAL. 

FAMILIA. 

X. 

Sacramentan magnúm est, ego autem dico 
in Chrislo et in Ecclesin. 

Sacramento es este grande, mas yo hablo con 
respec to á Cristo y á la Iglesia. 

( E P H E S . T , 3 2 . ) 

La Igles ia , car ís imos h e r m a n o s , 110 se cansa de rec lamar vues t ra 
solici tud y car idad, porque la mise r i a física y moral no se cansa t a m -
poco de a n d a r por el m u n d o y d e afl igir á la human idad . Lo mismo 
que en el seno de la na tura leza vemos una fuerza des t ruc tora , q u e 
ob ra y se mueve continuamente, y una fuerza conservadora , que viene 
en pos, y que á cada a t aque di r ig ido á la vida de las oosas ,p rocu ra 
remedia r el mal ; así sucede en el seno de las naciones . Hay en los 
pueblos, cua lqu ie ra que sea su g r a d o de poder y de civilización, u n a 
fue rza te r r ib le y des t ruc to ra , que no perdona n i n g u n a clase, que 
asesta cer teros golpes al seno de las cosas que creemos m á s san tas y 
mejo r consolidadas. Y á fin de que el orden y la vida se m a n t e n g a n 
en t re nosotros, conviene que la Iglesia, m a d r e de los hombres , ponga 



á sus h i jos en movimiento, p a r a q u e conserven lo q u e el enemigo 
a t aque , r e s t a u r e n lo que des t ruya , r epa ren lo que a j e ; en u n a pa l a -
b r a , pa r a que m a n t e n g a n firme, incó lume, la obra de Dios, con sus 
ca rác te res de g randeza , estabi l idad y sant idad; y pa ra que , sea cual 
f u e r e el pode r del m a l y del demonio , la m a n o de-Dios, s iempre p r e -
sente y s iempre visible en medio de sus c r i a tu ras po r la fé, la e spe -
ranza y la car idad, con jure á todos los enemigos reunidos , que a tenían 
á nues t ra felicidad actual y á nues t r a felicidad e t e rna . Insensatos fue -
rais , pues , vosotros, que sois buenos, si no secundaseis los esfuerzos 
de la Iglesia, como ella seria culpable de traición p a r a con vosotros 
y e l m u n d o , si callase, si á cada ma l que advier te , no r ec l amara 
vues t ro concurso. 

Yo vengo hoy, he rmanos mios, á p roponeros , que vengá is al aux i -
lio de un mal grave , m u y grave . Vosotros no ignorá is , que l a famil ia 
es ei m a y o r bien c reado y el h e c h o h u m a n o m á s santo; de aquí se 
desprende na tu ra lmen te , que lo q u e t iende á des t ru i r ó á falsear la 
famil ia , es un g r a n mal y un g r a n c r imen . P u e s bien, la famil ia , en 
nues t ros dias, es a tacada con escri tos y con hechos, y vosotros podéis 
con pa labras , y todavía más con vues t ra conducta , cont r ibui r á s a l -
var ía . Yo no dudo q u e secundare is los deseos de la Iglesia, cuando os 
haya demos t rado lo q u e es la familia . Tal vez no habéis nunca bien 
ponderado todo lo q u e signifloa esta pa lab ra . Imploremos án tes los 
auxi l ios de la grac ia . A . M . 

i. E n p r imer l u g a r , la famil ia es la vida. Cuando Dios, padre de 
!a vida, hubo sacado al m u n d o de la nada , p lúgole de tener en su dies-
t r a el manant ia l de vida y ce r r a r l o pa ra el res to cíe los t iempos; esto 
es, lo cerró , no c reando nada m á s , á lo ménos , en el órden de las 
cosas sensibles. No se crea que lo hizo por avaricia, por u n a sórdida 
economía de la vida, que es en él un océano sin fondo ni ori l la; s ino 
porque en t re los dones q u e que r í a concedernos , contábase t ambién ei 
mismo don de d a r la vida. Complacíase Dios en decir al h o m b r e , que 
a c a b a b a de f o r m a r : A h o r a , oh h o m b r e , que eres un sér viviente, i n -
tel igente, podrás, como tu padre , invocar la vida, la sacarás de u n 
acto de tu pensamiento, de un acto de tu voluntad, de un acto de tu 
amor ; t ú serás padre como yo; y tomando en tus brazos santos y b e n -
decidos una familia nac ida de tí, así como t ú eres familia mia , así t ú 
m i r a r á s tu a lma en el a lma de tu s hi jos, y r o g a r á s delante de mí con 
el c lamor subl ime de la pa te rn idad . 

L a familia es la educación. L a vida del cuerpo, po r g r a n d e que 
sea, no es toda l a vida, es u n a vida á med ias . Hay o t ra vida que la 

del cuerpo : la vida del a lma , de la que la familia es también depo-
si tar ía é ins t rumento median te la educación. El a l m a nace con facu l -
tades, pe ro con facul tades q u e no func ionan; es preciso que inter-
venga la mano de los pad res , y que su a lma se comunique al n iño. 
La educación, este desarrol lo del a lma en la luz, le dá la rect i tud y 
la generos idad . Luz. rec t i tud , generosidad, todo eso puede desapa-
recer , t omar una m a l a dirección. Es preciso que los padres guien á 
sus hijos por la senda rec ta , y q u e án tes de l legar á la pleni tud de 
su desarrol lo, les auxi l ien , les conduzcan, los h a g a n crecer , como 
arboli l los que ext ienden sus r a m a s , no hác ia la t i e r ra , sino hác ia el 
cielo. 

La familia es también el t r a b a j o . ¿Quién de nosotros, he rmanos 
mios, cumpl i r ía la g r a n ley del t r a b a j o con persis tencia, con valor , 
si no tuviese, si nosotros no tuviésemos (digo nosotros, porque t ene -
mos una familia espiri tual , como vosotros una familia temporal) ; si 
no tuviésemos que t rasmi t i r el f ru to de nues t ro t r aba jo , si nues t ros 
dias se l imitasen á nuestros dias ? ¡ Necesita tan poca cosa el hombre 
p a r a sí, pa r a su t iempo ! P e r o teniendo s iempre presente la familia, 

. no se cansa de t r a b a j a r ; pone á u su ra todos sus sudores, todos sus 
gemidos , sus lágr imas todas, porque sabe q u e hay a lmas que le r e -
c lamarán todo eso: sabe que sus t r aba jos no serán perdidos, y que, 
m u e r t o y sepultado, h a b r á todavía corazones q u e se rán sensibles á 
la memor i a de sus fa t igas , q u e le bendecirán, que di rán, al a t r avesa r 
el campo adquir ido á costa de tantas penas é inquie tudes : Es el c a m -
po de mi padre . 

La familia es asi mismo la p rop iedad . La propiedad no existiría si 
no pudiese t rasmit i rse , y no es trasmisible sino porque tenemos a l -
gu i en á qu ien trasmit ir la . También es la gloria . Algunos hombres , 
h e r m a n o s mios, r a r amen te dispersos en el horizonte de las edades, 
t ienen la facultad de c r ea r se u n a glor ia personal , de ahogar , en c ier -
to modo, en su propia grandeza , el r ecue rdo de sus antepasados; pe -
ro la oscura y t ranqui la g lor ia de la mul t i tud está en la tradición 
de honradez, que subsiste en el seno de las familias. Nues t ra g lor ia es 
el legado de una s a n g r e sin m a n c h a : es nues t ro padre , nuestro abue -
lo; es el nombre que rec ib imos en las calles de nues t ras ciudades, 
cuando al vernos los viejos, n o m b r a n a ú n al que fué nues t ro padre , 
á la que fué nues t ra m a d r e , y ven en su poster idad un destello de 
sus beneficios, de su vida edificante, cuya memor ia conservan. La fa-
milia es, pues , toda nues t ra glor ia pa ra la mayor ía de nosotros; y los 
que adquieren otras g lor ias , una de sus g r a n d e s dichas es precisa-
men te poderlas t rasmit i r con su nombre á la familia que vendrá t ras 
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ellos, y h e r e d a r á todo el prest igio que rodeaba su nombre , q u e lo ro-
dea rá a ú n por m u c h o t iempo. . . 

F ina lmen te , la famil ia es la alegr ía . ¡Ah! ya lo sabéis ca ísimos 
he rmanos , la a legr ía es m u y r a r a fuera de la famil ia! ¿Que es k ale-
gr fa de los legisladores? ¿Qué es la a legr ía de los g randes , ¿Qué es 
la a l eg r í a de los g u e r r e r o s en e l c a m p o de batalla? Nues t ra a legr ía , 
he rmanos mios, está en el pequeño círculo que l lamamos taba, 
hoga r doméstico. Despues de u n la rgo dia de t r aba jo l igero ó du o, 
el h o m b r e , l ibre , por fin, de la toga , de la espada, ó del a rado , se sien-
ta y mi ra á de recha é izquierda, y ve ojos que le buscan , manos que 
es t r echan la suya , un algo santo , na tu ra l , cordial , q u e j a m á s se ex -
t ingue y s i empre se repi te . Los mismos rostros que envejecen con el 
suyo, los jóvenes que crecen, mién t ras él decrece , todo eso es la fa-
mil ia: y si no tuviésemos eso, h e r m a n o s mios, ¿qué s e n a nues t r a vi-
da? ¿Cuál f u e r a nues t ro contento? 

La familia es, pues, la vida, la educación, el t r aba jo , la propiedad, 
la g lor ia , la a legr ía , y por eso, como nues t ro Señor Jesucr is to q u e n a 
r e g e n e r a r el m u n d o y neces i taba hombres q u e abdicasen los goces 
na tura les , á lo ménos , has ta cier to punto, hacíase en su corazon de 
padre y de amigo esta g r a n d e objecion: «Si á los míos, á mis após-
toles, á los már t i r e s , les qu i to la familia, ¿qué les de j a ré , p e s ? ¿ l o ? 
•Dios, m i padre? ¿El Espí r i tu Santo? Sí; esta es la g r a n famil ia , la fa-
milia común, e te rna ; pero esta familia a ú n no es visible. ¿Acaso pue -
do yo q u e les amo, de ja r les huérfanos? ¿Acaso puedo de jar los sin 
f a m i l i a , despues de pedir les el sacrificio de la familia?» 1 entonces 
les di jo estas pa l ab ra s , que se h a n realizado: «Quien de ja re a su padre , 
á su madre , á su he rmano , á su h e r m a n a por mí , ha l la rá un padre , 
una madre , un he rmano , u n a h e r m a n a . » Nosotros lo hemos de jado 
Y abandonado todo, sin exceptuar á nues t ros padres , pues debemos 
e n c o n t r a r e n la famil ia espir i tual lo que se nos ha prometido. 

2 . P o r consiguiente , la famil ia lo es todo pa ra nosotros, h e r m a -
nos mios; la famil ia es el m a y o r , el colmo y la reunión de todos los 
b ienes creados . Pe ro ¿cómo se produce la familia? ¿Cómo pudo Dios 
crearla? ¿Cuál es su origen? ¿Cuáles son sus leyes? P a r e c e m u y sen-
cillo dec i r : ¡una familia! Y es verdad: hay en la famil ia a lgo m u y sen-
cillo, y es su pr imer principio, el corazon del h o m b r e . La famil ia no 
viene de los sentidos; los sentidos solo ago tan su fuente . La famil ia 
tampoco v iene de la intel igencia; la intel igencia e s un astro solitario 
que no necesita un i r se ; tal vez desea ha l l a r t i e r ras sombrías donde 
a r r o j a r los rayos del pensamiento con aquel la especie de orgul lo p ro -
pio de la luz; pero la intel igencia no c rea la famil ia . El sábio en su 
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gab ine t e , con las t radiciones del pasado en los libros, invest igando 
p ro fundamente los secretos de la na tura leza , no cree t ener necesidad 
ele otra cosa que de la intel igencia que en él bril la, y del objeto n a t u -
ra l que con a tención examina . E n nosotros hay algo m e j o r q u e los 
sent idos , me jo r que la intel igencia, más puro , m á s perfecto, m á s co-
municat ivo, que se parece verdaderamente á Dios; es el corazon, con 
sus afectos. Los afectos son el pr incipio de la familia, son la necesi-
dad de no vivir solo; los afectos son la necesidad de vivir en otro; los 
afectos son la necesidad de darse en te ramente pa ra que nues t ra vida 
se funda con ot ra . ¿Y por qué semejante necesidad? ¿Por qué no po-
demos vivir sin am or , sin darnos , sin sacrificarnos? ¿Por qué nos es 
tan cara la copa del a m o r , donde hay tantas l ág r imas y tanta sangre? 
¿Por qué? ¿Y qué impor ta saber por qué? Nosotros la amamos, la b e n -
dec imos; y cuando a lguno ha tenido un solo dia esa copa, y ha beb i -
do, no puede desprenderse de su embr iaguez ; se ha entregado, ha 
amado, se ha sacrif icado, ha comprendido que el corazon es toda la 
vida, y que podia sacr i f icar la intel igencia y los sentidos cuando 
a m a b a . 

No me habléis de da r luz. ciencia á todo el mundo! No me h a -
bléis de da r bienes te r renales! No me habléis de d e r r a m a r la r i -
queza! La r iqueza del hombre , h e r m a n o s mios , es tá viva en su cora-
zon. Con tal que h a y a cada dia un pedazo de pan en la m a n o ex ten-
d ida hácia Dios y hácia el hombre , con tal que su t raba jo baste p a r a 
dar le este pan, ¿para qué que remos todas las ciencias de este mundo? 
¿para qué todos los objetos de interés? El corazon queda con el a m o r ; 
e s la g r a n m e s a á que nos ha convocado el padre de famil ia , la m e s a 
q u e no falta s ino á los indignos de ella. P e r o sabed, he rmanos mios, 
q u e el afecto es grave , m á s g rave de lo que creeis . El afecto es la uni -
d a d y la indisolubil idad. Quien ama , a m a pa ra s iempre; a m a á uno 
solo, sobre todo. Dios mismo, el Dios q u e se llamó celoso, nos di jo en 
el Sinaí , y m á s ta rde en el Calvario: Ego sum Dominus Leus tuus 
fortis, Zelotes: Yo soy vuestro Dios, vuestro Dios celoso. Soy celoso, 
porque soy el a m o r por esencia , y qu ie ro que me amen con todo 
corazon, con toda a lma, con todas las fuerzas , y sobre todo: y quien 
110 me ame así, no a lcanzará la g lor ia . Y al mismo tiempo q u e se r e -
se rvaba la un idad é indisolubil idad, que , fo rman la familia espir i tual de 
¡as a lmas , al mismo t iempo, pe ro en segundo grado , nos daba la f a -
cul tad de a m a r s iempre á una sola persona. Algunos pueden sonre í r -
se á esta sencillez del Evangel io . Los que han faltado tantas veces á 
s u s ju ramen tos , los que han amado con poca constancia, c r ee r án q u e 
Hablo de qu imeras ; pero los hombres sencillos, pobres, es t r ic tamente 
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educados en la piedad del Evangelio y en los buenos sentimientos de 
ia naturaleza, saben, que se p r e s t a n ju ramentos que nunca se olvidan 
V labran la felicidad no in ter rumpida de la vida. Pa ra esos hablo, a 
los otros les dejo con su conciencia, juez con quien no quiero a h o r a 

^ Pero, 'observadlo bien, hermanos mios, en esa unidad, en esa in-
disolubilidad no hay monotonía ni hay impotencia y límites. Po r el 
contrario, en la familia hay expansión de la unidad; hay re juvenec i -
miento, inmortal idad.é indisolubilidad. La familia, el afecto, en la 
familia se abre ; la familia se re juvenece en el hijo, mientras vosotros 
envejece*, mientras, buscando en vuestros ojos lo que antes encon -
trabais en ellos, con la ingenuidad de la cer t idumbre, os dais el tes t i -
monio de que va no sois lo que habéis sido, de que ya no sois c a p a -
ces de producir los encantos que habéis producido. Entonces dir igís 
vuestras miradas al hijo y le veis crecer . Las gracias de la belleza, 
de la castidad y de la inocencia se desarrollan en él, y en tanto que 
vuestro cuerpo se inclina al sepulcro, vuestro amor resuci ta joven e 
inmortal , oor ese fruto de vuestro casto afecto. Así, pues, la u n i -
dad, la indisolubilidad no es estéril y monótona; y hasta en el n m o , 
que no es padre, ni madre , vemos, empero, al padre, á la madre ; -se-
rnos también la unidad y la indisolubilidad. Ta l es la familia. 

S i n e m b a r g o , ¿basta el corazon solo? ¡Ojalá! Sí, ¡ojalá! pues si el 
corazon bastase para la familia, seríamos muy felices; pero en la t ie r -
r a no nos es dado alcanzar tamaña dicha . El corazon es lo pr imero , 
pero no lo es todo; el corazon se inclina á los sentidos, á la pasión, 
esto es, á lo que de suyo es esencialmente mudable y perecedero. 
Cuando descendemos de 1a. nocion esencial del afecto á la rea l idad , 
hemos de confesar, que no somos capaces de decirnos á nosotros solos 
y para s iempre, «que amemos con unidad é indisolubilidad.» ¡Ah! no 
necesito demostrarlo. Ya sabéis que la humana sociedad es u n teatro 
trágico de pasiones; pasiones q u e t ienen tan buen principio y tan t e r -
rible fin. Las lágr imas acerbas del hombre , hermanos mios, están 
en esa par te ; nuestras g randes amargu ra s , nuestro llanto más dolo-
roso, lo ha hecho de r r amar el sentimiento del afecto en el seno 
de la familia. ¿1?or qué? porque nuest ro corazon es pequeño, incons-
tante, y no puede bastar á realizar lo que constituye verdaderamente 
la famil ia en su estado perfecto, la unidad real , la indisolubilidad 
cierta y duradera . Así es, que el hombre , sintiendo su debilidad, h a 
llamado siempre en auxilio de su corazon lo más extraño al mismo; 
la ley, la conciencia y el poder públicos. De una cosa del todo pr iva-
da, como el afecto, quiso hacer una cosa social; de una cosa del 

todo interna, quiso hacer una que tuviese la sanción de la autoridad 
públ ica . Contrajo los deberes de la famil ia en presencia de una patr ia: 
hizo voto de unidad, hizo voto.de indisolubilidad; solicitó que la con-
ciencia públ ica, que el poder públ ico tomase sus juramentos bajo su 
protección; y en todos los pueblos de la t ierra , bien que en grados 
diversos, según los de la civilización y de la luz católica, el poder 
público ha considerado como uno de sus grandes deberes y de sus 
manifiestos intereses, el proteger la famil ia , y ga ran t i r los ju ramentos 
de unidad é indisolubilidad, que son su fundamento. De suerte , que 
sin la ley, no hay familia. Me limito á consignarlo . 

Con todo, hermanos mios, el corazon y la ley, el afecto y la p á -
tria, estas dos cosas, bien que grandes , no bastan a ú n para constituir 
verdaderamente la familia. El corazon es débil, y la ley precisamente 
es har to poderosa; ella ejerce aquí par te de la violencia propia de to-
do lo que hace. En este concepto, pues, ¿cuál es el beneficio de su 
intervención?.. . Pa rece que, has ta cierto punto, no respeta aquello 
mismo que ella quiere rodear de mayor veneración. Así es, que e n l o -
das partes , los esposos, los fundadores de las familias acuden al pié 
d é l o s al tares para sol ici tar . . . ¿qué, hermanos mios? la gracia de 
amarse , la gracia de amarse puramente , la gracia de amarse á solas, 
la grac ia de amarse constante é indisolublemente. 

E n la juventud nos figuramos, que no hay parcas para los afectos; 
nos imaginamos, que no se necesita la gracia de Dios, que no se 
necesi ta un a lgo sobrenatural pa r a amarse , ¿qué digo? para aguan -
tarse, cuando se ha amado ioca y perdidamente; pero creer , que uno 
puede crecer de quince á sesenta años, s iempre en gracia y juventud, 
delante del objeto e ternamente elegido, c ree r esto, hermanos mios, 
no es siquiera pensar como los paganos, pues éstos han dicho en un 
lenguaje, magnífico, poético, inmortal , cosas inefablemente bellas sobre 
la f ragi l idad de los afectos; y no h a y que esperar mucho tiempo, 
hermanos mios, no hay que espe ra r treinta ó cuarenta años, pa r a 
inst ruirnos sobre este punto: á veces, basta un año, un dia, una sola 
mi rada . Po r consiguiente, hermanos mios, el corazon, la ley y la re -
ligión forman la familia, que así posee todo lo grande y perfecto de 
la t ie r ra . Y despues de most ra r la tésis, si puedo valerme de esta ex-
presión escolástica, de que la familia es el pr imero de nuestros bienes 
creados, la más santa de todas las cosas humanas , permi t idme decir 
una palabra de nuestras miser ias . 

Algunos de vosotros, sin duda , contraerán pronto una familia, y al-
gunos, hápoco , que han contraído lazos sagrados. Yo les aconsejo que, 
en cuanto calle la palabra de Dios, se arrodil len y d igan: «¡Dios mió! 
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yo soy joven , bel la , amada ; pe ro conozco que no soy m á s que p o d r e -
d u m b r e y nada , y que tú solo puedes a s e g u r a r m e que seré a m a d a 
sola y s iempre . Concede á t u c r i a tu ra esta g r a n grac ia .» Os aconsejo 
que digáis eso. 

H e r m a n o s mios, la familia, nues t ra p r i m e r a necesidad, la m á s s an t a 
de las cosas creadas; la familia es a tacada como todo lo demás . Dios 
es a tacado, he rmanos mios; ¿cómo quere is q u e la familia no lo s e a 
también? El Evangel io es a tacado, Jesucris to es atacado, los p r ínc i -
pes son atacados, los pequeños también . Dó quiera q u e convir táis los 
ojos, no vereis m á s que luchas , batallas, victorias, der ro tas . Lison-
j ea r se de que con el corazon, con la ley, con la rel igión, con es tas 
t res cosas divinas, hab remos establecido una cosa que esté á cubier to 
de los reveses de la for tuna y de las inquietudes de la voluntad 
h u m a n a , es qu imera , es ignoranc ia de la vida, es incapacidad de vel-
lo que salta á la vista de todo el m u n d o . 

Como Dios, pues, como Jesucris to , como el Evangel io , como eí 
b ien , como el mismo amor en su esencia , la familia es a tacada , la f a -
milia t iene enemigos , la famil ia t iene escri tores r enombrados q u e g a s -
tan los sueños de sus dias, y encadenan en pa l ab ra s mágicas el poder d e 
su pensamiento , para a taca r es ta cosa, que es nues t ro pr imer b ien , q u e 
no es lujo, sino necesidad, y todo lo q u e es santo, verdadero , s ince ro , 
eficaz p a r a nues t r a d icha . ¿Combatiré cont ra ellos? ¿Iré en pos de todos 
esos conspiradores contra la famil ia , en una apología ó en ima polémica? 
No, no. Delante de estos a l tares , ba jo estas bóvedas, en vista de las cosas 
que acabo de deciros, en n o m b r e de Dios, no, 110 descenderé á j u s t i -
ficar la familia, aunque no lo hubiese hecho aho ra mismo. Despues 
de tantos siglos de familia cr is t iana , no descenderé á combat i r á los 
enemigos de la famil ia . P e r o la familia t iene otros enemigos q u e los-
p in tores y los novelistas; sus pr incipales enemigos son los que olvidan 
la fidelidad q u e se j u r a r o n al pié de los al tares , y dedican á otra p e r -
sona sus afectos. Este desorden trae la confusioni á las familias, y las 
a taca en su fundamento; p o r q u e se opone á la paz q u e debe re ina r en 
el h o g a r doméstico. 

Hermanos mios, permi t idme te rminar este discurso con las mismas 
pa labras de S. P a b l o con q u e le dimos principio: Sacramentum hoc 
mngnum est; ego avAem dico in Christo et in Ecclesia. \ osotros 
q u e habé i s contra ído lazos sagrados , adver t id , q u e el estado en q u e os 
encontrá is , es u n sacramento , y un sacramento g rande , s imbol izado 
en la union de Cristo con la Iglesia. ¡Felices, si os amais mù tuamen te , 
como Jesús a m a á su Iglesia, y esta á su divino Esposo! ¡Felices, si 
vues t ra un ion es p u r a , es s incera , es espiri tual! Vosotros sereis , á l a 

vez, fundadores y defensores de la familia, y despues de habe r d is f ru-
tado los goces q u e ella p roporc iona en este mundo, a lcanzareis la fe-
l icidad e terna , q u e os está p r e p a r a d a en el cielo, y que os deseo. 

(MALES QUE L A DISCORDIA PRODUCE EN L A FAMILIA.) 

J I . 

Slelit Jesús in medio eorum, et dixit eis: Pax 
vohis. 

Se presenló Jesús en medio de ellos, y les dijo: 
La paz sea con vosotros. 

|Luc. xxiv, 36 ) 

Indecible por cierto h u b o de ser la a legr ía y el júbi lo de los santos 
apóstoles, cuando, re t i rados al cenáculo de Jerusa len po r temor d é l a 
persecución de los judíos , vieron aparecerse súbi tamente en medio d e 
ellos al amabil ís imo Redentor resuci tado, el cual , despues de a len ta r -
les á que desechasen todo temor , les invitó á que tocasen sus divinas 
manos y sus sagrados piés, se sentó con ellos á la mesa , é infundió tan 
radiante luz en sus entendimientos, q u e pudieron in te rpre ta r los m á s 
recónditos arcanos y las m á s subl imes expresiones de la Sag rada E s -
cr i tu ra : Tune aperuit illis sensum ut intelUgerent Scripturas. 
(Luc. xxiv, 45.) 

Ante todo, empero , el Hijo de Dios anunció á sus discípulos la ver -
dadera paz, q u e , en su nacimiento , los ánge les anunc ia ron á todos los 
hombres de buena voluntad. Si en t re los apóstoles hubiesen surg ido 
desavenencias, no hab r í an emprendido con i g u a l celo, actividad y 
solicitud la conversión del universo, ni se hub ie r an presentado an te 
el mundo como d ignos minis tros del esperado Mesías, q u e les habia 
sido prometido como pr ínc ipe de la paz. 

De allí voy á tomar motivo para recordaros el g rave mal , que t rae 
consigo la discordia en las familias, y los desórdenes que impor ta , á 
fin de que os esmere is en conservar la paz y la buena corresponden-
cia entre vosotros. A . M. 

4 . La discordia t rae or igen de la soberbia , no ménos q u e de la en-



vidia, dos vicios que per tenecen á los m á s detestables , y que por esto 
merecieron figurar en t re los siete capitales. Y en tanto es así, como 
que cuando a lguno , inducido en e r ro r , opina de distinto modo que los 
demás , y, obstinado en su propio concepto, no quiere ceder, p r e s u -
miendo que los demás andan equivocados, y que solo él anda poi- buen 
camino, al momento se or ig inan discordias y disensiones: así t ambién 
acontece, que mal aconsejados p o r l a envidia, l levamos con disgusto 
que los demás t engan más autor idad, m á s talento, m á s comodidades 
y gocen de mayor es t ima que nosotros. 

Al contrario! la virtud y la caridad p roducen la concordia, puesto 
q u e nos prescriben a m a r á Dios sobre todas las cosas, y al pró j imo 
como á nosotros mismos. Cuando dos personas es tán an imadas del 
propio sentimiento, de p r o c u r a r en todas ocasiones el honor y la g lo-
r i a de Dios y el bien del p ró j imo , con razón debe decirse, q u e viven 
en la mayor armonía , verdadera paz y perfecta concordia , como se r e -
fiere de i o s primitivos cr is t ianos, los cuales e ran tan di l igentes en 
servir al Señor y en amarse m u t u a m e n t e , q u e parec ían identificados 
en una sola a lma y en un solo corazon: Multüudinis outem cre-
dentium erat cor unum, et anima una. (ACT. IV, 52. ) 

P o d r á suceder , q u e a lgunos , en medio de su discordia, s ean i gua l -
mente culpables; otras veces podrá acontecer , q u e el u n o haya i ncu r -
r ido en pecado, y el otro no. Si uno, por ejemplo, pretendiese, que la 
famil ia se r ig i e ra en el cumpl imiento de sus deberes por el santo t e -
mor de Dios, y que todos los individuos a tend ie ran debidamente á sus 
obligaciones, pero , al propio t iempo pretendiese otro , q u e todos vivie-
r an á su libre voluntad, y de aquí se or iginasen desavenencias y dis-
cordias. pecaría el ú l t imo, porque pre tender ía una cosa injusta , y no el 
otro, que cumple con sus deberes . P e r o si de los que están en discor-
dia, n inguno tiene por objeto la g lor ia de Dios y el bien del prój imo, y 
no piensan más q u e en su prop ia comodidad y conveniencia, ambos 
son culpables, en este caso. La culpa, s in embargo , debe r epu ta r se 
g r a v e ó leve, según la mayor ó menor impor tancia de lo que dá m á r -
gen á la discordia; y también según la entidad de los efectos que de 
ahí se desprenden, según la entidad de las murmurac iones , ce los 
ódios, de los al tercados y de las r iñas , que se oponen g rave ó leve-
mente al amor pa ra con Dios, y á la car idad p a r a con el p ró j imo ; 
pues así como los que viven en paz y b u e n a a rmonía , r ep resen tan en 
¡a tien-a la viva i m á g e n de la felicidad de los escogidos en el cielo, así 
los que viven en ia discordia, p resen tan el hor r ib le cuadro de la con-
fusión que reina en el inf ierno. 

2 . Los padres están obl igados á velar por la buena educación de 

sus hijos, y pa ra esto les toca co r reg i r , mandar , advert i r , reprender , 
adelantándose , tal vez, has ta el punto de imponer un castigo mater ia l , 
si son estériles los consejos y las amonestaciones. Y, al contrar io, los 
hijos están obl igados á respe ta r y obedecer á sus padres . Á los que tie-
nen m a y o r edad, como m e j o r instruidos por la exper iencia , les toca 
enseñar y da r consejos; pero , en cambio, los jóvenes están en el deber 
de escuchar y ap rende r . El mar ido debe a tender con celo al b u e n go-
b ie rno de la familia, y fijar en ello una atención par t icu lar ; la m u j e r 
debe cu idar de los quehaoeres domésticos y cu ida r de los hi jos con 
s u m a cautela ; y así suces ivamente . 

Supongamos , pues, q u e por soberb ia ó por envidia sucede, que en 
a l g u n a casa todos quieren manda r , que 1a m u j e r se sobrepone al m a -
rido en el gobie rno de la familia, q u e nadie se cuida de hacer econo-
mías, que la n u e r a t ra ta con desden á la suegra , que los h i jos , sin 
consentimiento del padre , s iguen la ley de sus antojos; figuraos cual 
será la confusion y el desórden con semejantes elementos. Odios y 
rencores sin cuento, in t r igas y villanías, m u r m u r a c i o n e s v afrentas , 
pecados sobre pecados, disturbios y escándalos de los vecinos y de los 
par ientes ; desazones, miser ias , y , po r úl t imo, Ja condenación e terna; 
ved aquí , he rmanos , el cuadro de semejante familia, pues , según nos 
enseña Jesucristo, la casa en que r e i n a la división y la discordia, se 
des t ruye por sí propia . 

Decidme, sino, ¿de qué provino la discordia q u e se suscitó en casa 
del santo pa t r ia rca Á b r a h a n , discordia pa ra cuya extinción el santo 
pa t r i a r ca no encontró otro medio, que el de despedir á su esclava 
Agar? Yedlo aquí . Viéndose Sa ra en edad avanzada y sin esperanzas 
de que el Señor le concediese sucesión, se acomodó á que Abrahan 
tomase por esposa á su esclava A g a r , pa r a que, de uno ú otro modo, 
hub iese descendencia en 1a casa y familia del pa t r ia rca . Enorgu l l e -
cióse la esclava; y echando de ver, que en breve seria madre , se olvidó 
de su clase y condicíon, y empezó á tener humos y pretensiones de 
a m a en la casa y en presencia de su propia a m a : Concepisse se vi-
dens, despexit dominam suam (GEN. xvi, 4). 

Yed, pues , he rmanos , con cuan ta cautela conviene proceder . Si 
quere i s vivir en paz, contentaos con vuestra respect iva condicíon y 
puesto. La buena a r m o n í a y la perfecta concordia en las familias nos 
proporc iona la m a y o r felicidad, aunque seamos pobres y miserables; 
y , al contrar io, si diésemos ent rada á la discordia, a u n q u e fuésemos 
r icos po r demás, has ta el punto de sobrarnos todo, vendríamos m u y á 
ménos , pa rando al fin en la miser ia . 

T e n e d presente , he rmanos mios, el ejemplo de Absalon. Su padre 
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el r ey David, le a m a b a coa t e r n u r a ; W u é le fa l taba , pues, ~ 

m^sm 
£ 2 enemigos : Tulit tres lanceas «« * -
^ a t n l — e " : — , he rmanos mios y no p o -
J i méños d " e r í t mnchos , que han vue l to á infelices, despues de 
t con tedle comodidad en sus fami l ias . Si buscamos el ve rda -
de ro E X » f w « ^ v e r e m o s ' i u e l a l 6 c u a l tormano Z 
donó su casa po r no acomodarse 4 vivir con los otros; ve remos , qu 
T é na l nnefa pa ra no tener q u e h a b l a r con su s n e g r a , indujo 1 
t L n l » p a L s e de ella; y el resu l t ado de todas estas p e q u p r 

ratónces conocida} 4 donde no hubiesen l levado los romanos su d o m i -
cuando ménos , no tuviesen por t r ibu ta r ios 4 te 

B S s e f p is Sin embargo , luego q u e los m a g n a t e s e m p e z ^ o n 
4 disputarse e f p o d e r , y 4 p romover d i s c o s intesUnas, f u e r o n des -
vaneciéndose s u c e s i v a m e n t e l a s c o n q u i s t a s . 

T s m n y .e r to todo esto, me diréis ; pe ro £ c¿mo es posible v m r en 
b u e n a p L y a rmonía con u n a persona desagradecida, colérica que 
™ Xdede todo y q u e por una nada se desazona é .aquie ta? Esme-

„ te aso e n c o m p l a c e r l a y en t r a e r l a con amabi l idad pa ra 
au i ta r le has ta el mis r emoto pretesto de enfado ó que j a . Cuanto m4s 
rfncLode y os moleste , tanto m a y o r empeño debeis t ener en co r -
r s » n t o e con amabi l idad. A veces , empero , la paciencia de Job no 
S b a s ó t e pa ra sobrel levar t an continuos disgustos é incomodi-
d a d y en este caso, no queda otro medio que el de abandonar 4 una 

« • > » ™ - * p reo is iOB d e 

v i v i r l a compañía de semejantes personas ; pe ro debiéramos a v e n -

g u a r , an te todo, si los mismos que cal iñcan á los d e m á s con tan d u -
r a s frases, i n c u r r e n , acaso, en el propio ó en mayores defectos. La 
nuera , po r e jemplo, califica de indiscreta á la s u e g r a , la m u j e r se que -
j a de la conducta del mar ido , los hijos dicen que su padre es d e m a -
siado severo, y así suces ivamente ; pero todos estos 110 se cuidan ni 
aperc iben de los defectos que sin duda íes acompañan . A veces, echa -
mos de ver u n a débi l p a j a en el ojo de los demás , y no vemos una vi-
ga en el nuest ro . Damos á otros la culpa de las discordias y desave-
nencias, cuando, tal vez, nues t ro ca rác te r insopor table y nues t ros vi-
cios han sido el o r igen de semejantes disgustos. 

P e r o supongamos , he rmanos mios, q u e sea cierto todo cuanto de-
cís; y ¡qué! ¿por ven tu ra pre tende is i r al cielo, sin suf r i r t r aba jos ni 
penal idades de n i n g u n a clase? Os engaña is completamente , dice el 
Apóstol. Es la voluntad del Señor , que ejerci tando la paciencia en su -
frir a jenos defectos, os l iagais merecedores de conseguir el cumpl i -
miento de las divinas p romesas : Patientia vobis necessaria est: ut 
voluntatem Dei futientes, reportetispromissionem (HEBR. X, 0 6 ) . 

Solo las t r ibulaciones pueden conduci rnos con segur idad al reino de 
Dios: Peí- multas tribulationes oportet nos intrare in regnum 
Dei ( A C T . XIV, 2 1 ) . 

_ "Voy á terminar , h e r m a n o s mios, con una excelente observación de 
Sto. Tomás . P a r e c e m u c h a s veces, dice, que los pecadores , y a ú n los 
mismos idólatras y gent i les , viven t ranqui los , y en plena paz", unión y 
concordia. No lo c reá i s ; esa un ión es ficticia, esa paz es apa ren te . 
La concordia y la paz ve rdade ra , q u e se funda en la car idad, no pue-
de exist i r j a m á s donde no t iene cabida la g rac ia santif icante. P r o c u -
rad , pues , vivir en el santo temor de Dios, poned un cuidado espec ia-
lísimo en observar fielmente sus santos preceptos , y entónces estad 
seguros , de q u e la concordia r e i n a r á en vues t ra casa: Pax multa 
diligentibus legem tuam (PSALM. CXVIII, 165): por esto las fami-
lias que viven en medio del desorden, y q u e van a l legando pecados so-
b r e pecados, viven s i empre en g u e r r a , y, finalmente, se p rec ip i t an 
á su perdición e te rna : Non est pax impiis, dicit hominus (Is. 
XLVIII, 22). La paz y el temor de Dios andan s i empre j u n t a s , como 
la discordia y el pecado . P r o c u r a d , po r consiguiente, evi tar lo que es 
causa y origen de la discordia, si que re i s apa r t a r de vues t ras fami-
lias este gravísimo mal , y p r e p a r a r o s p a r a conseguir la glor ia e terna , 
que á todos os deseo. A m e n . 
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F A M I U A . - H a y cabezas de famil ia que es tab lecen s » famil ia po r 

1 W d e s e o n e i e r U n s u M i a c „ n s u s d e s í r -

d e H a y cabezas de familia que co r rompen s u famil ia con sus malos 

e Í m m i A - L a piedad de todos los q u e consti tuyen u n a famil ia 

t S ^ r S & ^ p o r e d a d e s ^ 

- c . o u c » ^ . mmm — 
L U - _ T ORACION H E C H A EN COMUN EN L A S F A M I L I A S . 

FAMILIARIDAD; véase: AMISTAD 
F AVORES ESPIRITUALES; véase: GRACL\ . 
F A V O R E S TEMPORALES; véase: PROSPERIDAD. 

FÉ. 
(NECESIDAD D E L A ) 

I . 
Sine fide impossibile est plaeere Deo. 
Sin fé es imposible agradar á Dios. 

( H E B R . S I , 6 J 

E n nuestros dias, el h o m b r e qu ie re medi r lo todo con el compás de 
su pobre razón, y solo consigue a b r u m a r s e ba jo el peso y la g r a n d e -

d e los objetos, que t iene la t emera r i a p resunc ión de comprender 
en su l imi tada intel igencia. Se le dest ina á ser g r a n d e por medio de 
la c reenc ia y de la prác t ica d e cosas g r a n d e s ; y el h o m b r e se e m p e -
queñece voluntar iamente , acomodando á su ba ja e s t a tu ra los cielos y 
la t i e r ra . "Ved ah í el m a l , el cáncer de la sociedad ac tua l . No debe-
mos b u s c a r las mayores desgracias de nues t r a época en los in for tu -
nios mater ia les de que se ve ó puede ve r se rodeada , sino en la i nc re -
dul idad ó en la indiferencia en que vive, mater ia l izada po r comple-

to , y adher ida al absurdo pr incipio , de que solo debe c ree rse lo q u e 
está al a lcance de los sentidos. Su r u i n a ó des t rucción no ha de ser 
ob ra de la pobreza , ni de la g u e r r a , como temen m u c h o s , sino de la 
falta de creencias . Es te ma l ha l legado á su colmo, y es preciso apl i -
ca r . sin pérd ida de momento, el r emedio m á s eficaz pa ra salvarla . 
Es te r emedio es la fé: es necesa r io c r ee r : es necesario q u e el h o m b r e 
y la sociedad se sometan á o t ras verdades f u e r a de las que están al 
a lcance de la c iencia h u m a n a . Es ta neces idad de fé, tanto en el orden 
h u m a n o , como en el órden sobrena tura l , será el objeto del presente 
discurso. Imploremos án tes los auxil ios de la g r ac i a . A . M. 

L a fé consiste en p re s t a r asen t imien to á verdades q u e es tán 
fue r a del a lcance d e nues t ros sentidos, y son super io res á n u e s t r a r a -
zón; y el p res t a r este asen t imien to es tan indispensable al h o m b r e , 
como q u e toda su vida f luc túa en la neces idad de c r ee r lo q u e no h a 
visto, y lo q u e no puede c o m p r e n d e r . F i jemos , por un momento , la 
atención en nues t r a vida, y se ve rá que , o r a se nos considere como 
h o m b r e s , sin referencia a lguna á la re l ig ión, ora se nos considere co-
m o crist ianos, no vivimos ni podemos vivir sin fé. Nosotros no sabe-
mos que aquellos á quienes amamos como au tores de nues t ro sér , son 
ve rdade ramen te nues t ros padres , sino porque nos lo a segu ran . T a m -
poco sabemos , cuando niños, q u e el a l imento q u e tomamos es sano, 
sino porque nos lo dicen. Cuando empezamos los estudios, no hace -
mos m á s que p res ta r crédito y autor idad á los au tores q u e leemos y á 
los maes t ros q u e nos enseñan . Si amamos , es porque t enemos fé en 
ser correspondidos; si vivimos en sociedad, es porque tenemos fé en 
los individuos que la const i tuyen: dormimos tranquilos en n u e s t r a s 
casas, porque tenemos fé en la honradez y probidad de los q u e están 
en nues t ra compañía; y aun emprendemos negociaciones mercant i les 
po rque tenemos fé en los dependientes y corresponsales . E x a m i n a d 
a ten tamente todos nues t ros actos, y vere is que no hay en la vida h u -
m a n a uno s iquiera , en q u e , de uno ú otro modo, no in tervenga ó s ea 
necesar ia la fé. 

Cuando emprendeis u n via je y os embarca i s p a r a F r a n c i a ó p a r a 
Ing la te r ra , ¿cómo sabéis que existen estas naciones? ¿Las habé is visto? 
Leeis la historia , y había is de Aníba l , de Cario Magno y de otros p e r -
sonajes célebres . ¿Los habéis conocido? ¿Por dónde os consta que es-
tos persona jes exist ieron? Los q u e estáis en posesion de a l g u n a s fin-
cas, ¿cómo sabéis que es tas f incas son verdaderamente vues t ras , y 
que no son usurpadas? Y si obedeceis á las au tor idades const i tuidas , 
¿es acaso porque havais visto las credenciales que las autor icen p a r a 
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F A M I U A . - H a y cabezas de famil ia que es tab lecen s » famil ia po r 
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^ F A M I L I A — L a p i e d a d de todos los q u e const i tuyen u n a f a m i l i a 
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L U - _ T ORACION HECHA EN COMUN EN LAS FAMILIAS. 

FAMILIARIDAD; véase: AMISTAD. 
F AVORES ESPIRITUALES; véase: GRALL\ . 
F A V O R E S TEMPORALES; véase: PROSPERIDAD. 

FÉ. 
(NECESIDAD D E L A ) 

I . 
Sine fide impossibile est plaeere Deo. 
Sin fé es imposible agradar á Dios. 

( H E B R . S I , 6 J 

E n nuestros dias, el h o m b r e qu ie re medi r lo todo con el compás de 
su pobre razón, y solo consigue a b r u m a r s e ba jo el peso y la g r a n d e -

d e los objetos, que t iene la t emera r i a p resunc ión de comprender 
en su l imi tada intel igencia. Se le dest ina á ser g r a n d e por medio de 
la c reenc ia y de la prác t ica d e cosas g r a n d e s ; y el h o m b r e se e m p e -
queñece voluntar iamente , acomodando á su ba ja e s t a tu ra los cielos y 
la t i e r ra . Ved ah í el m a l , el cáncer de la sociedad ac tua l . No debe-
mos b u s c a r las mayores desgracias de nues t r a época en los in for tu -
nios mater ia les de que se ve ó puede ve r se rodeada , sino en la i nc re -
dul idad ó en la indiferencia en que vive, mater ia l izada po r comple-

to , y adher ida al absurdo pr incipio , de que solo debe c ree rse lo q u e 
está al a lcance de los sentidos. Su r u i n a ó des t rucción no ha de ser 
ob ra de la pobreza , ni de la g u e r r a , como temen m u c h o s , sino de la 
falta de creencias . Es te ma l ha l legado á su colmo, y es preciso apl i -
ca r . sin pérd ida de momento, el r emedio m á s eficaz pa ra salvarla . 
Es te r emedio es la fé: es necesa r io c r ee r : es necesario q u e el h o m b r e 
y la sociedad se sometan á o t ras verdades f u e r a de las que están al 
a lcance de la c iencia h u m a n a . Es ta neces idad de fé, tanto en el orden 
h u m a n o , como en el órden sobrena tura l , será el objeto del presente 
discurso. Imploremos án tes los auxil ios de la g r ac i a . A . M. 

L a fé consiste en p re s t a r asen t imien to á verdades q u e es tán 
fue r a del a lcance d e nues t ros sentidos, y son super io res á n u e s t r a r a -
zón; y el p res t a r este asen t imien to es tan indispensable al h o m b r e , 
como q u e toda su vida f luc túa en la neces idad de c r ee r lo q u e no h a 
visto, y lo q u e no puede c o m p r e n d e r . F i jemos , por un momento , la 
atención en nues t r a vida, y se ve rá que , o r a se nos considere como 
h o m b r e s , sin referencia a lguna á la re l ig ión, ora se nos considere co-
m o crist ianos, no vivimos ni podemos vivir sin fé. Nosotros no sabe-
mos que aquellos á quienes amamos como au tores de nues t ro sér , son 
ve rdade ramen te nues t ros padres , sino porque nos lo a segu ran . T a m -
poco sabemos , cuando niños, q u e el a l imento q u e tomamos es sano, 
sino porque nos lo dicen. Cuando empezamos los estudios, no hace -
mos m á s que p res ta r crédito y autor idad á los au tores q u e leemos y á 
los maes t ros q u e nos enseñan . Si amamos , es porque t enemos fé en 
ser correspondidos; si vivimos en sociedad, es porque tenemos fé en 
los individuos que la const i tuyen: dormimos tranquilos en n u e s t r a s 
casas, porque tenemos fé en la honradez y probidad de los q u e están 
en nues t ra compañía; y aun emprendemos negociaciones mercant i les 
po rque tenemos fé en los dependientes y corresponsales . E x a m i n a d 
a ten tamente todos nues t ros actos, y vere is que no hay en la vida h u -
m a n a uno s iquiera , en q u e , de uno ú otro modo, no in tervenga ó s ea 
necesar ia la fé. 

Cuando emprendeis u n via je y os embarca i s p a r a F r a n c i a ó p a r a 
Ing la te r ra , ¿cómo sabéis que existen estas naciones? ¿Las habé is visto? 
Leeis la historia , y había is de Aníba l , de Cario Magno y de otros p e r -
sonajes célebres . ¿Los habéis conocido? ¿Por dónde os consta que es-
tos persona jes exist ieron? Los q u e estáis en posesion de a l g u n a s fin-
cas, ¿cómo sabéis que es tas f incas son verdaderamente vues t ras , y 
que no son usurpadas? Y si obedeceis á las au tor idades const i tuidas , 
¿es acaso porque havais visto las credenciales que las autor icen p a r a 



mandaros? ¿Cómo os consta q u e su poder es legítimo? E n todos estos 
actos solo os m u e v e la fé. Os han dicho que hay dos naciones l lama-
das F r a n c i a é Ing la te r ra , y lo creeis : os h a n dicho que exist ieron 
Aníba l , Cario M a g n o y otros personaj.es, y teneis p o r tan c ier ta su 
exis tencia como la vuestra p rop ia : os han dicho que la ta l finca es 
vues t ra , y b ien que no hayais examinado los títulos ó el d e r e c h o con 
q u e l a poseeis , nunca os ha ocur r ido la m á s l igera idea de que h a y a 
sido usu rpada : os han d icho q u e tal ó cual pe rsona t iene autor idad 
p a r a manda ros , y ossomete i s á sus manda tos . La fé en lo que os ase-
g u r a n , es el móvil de vues t ros ac tos : toda vuestra vida es u n acto 
cont ínuo 'de fé: cont inuamente os someteis á lo que no habé is visto 
ni-conocido. 

P u e s si en el órden exc lus ivamente h u m a n o , que está á nues t ra 
vis ta , á nues t ro a lcance, nos es indispensable la fé, ¿qué sucede rá 
en el órden sobrena tu ra l ? L a perfección del hombre consiste en vi-
vi r en inmedia tas re lac iones con el Criador , en conocerle y amar le 
como objeto ó fin sobrena tu ra l . P u e s b ien ; ¿cómo conocerá el hom-
b r e estas re laciones, si el mismo Dios no le d i r ige? En el órden h u -
mano , donde las relaciones en t r e individuo é individuo se conocen, 
se ven y se comprenden , n u e s t r a vida es vida de fé; ¿cuánto m á s de-
berá , por lo tanto , serlo en el órden s o b r e n a t u r a l ? ¿ P u e d e el h o m b r e 
po r sí mismo descubr i r las re laciones que le h a n de un i r con Dios? 
imposible ; po rque lo infinito no puede ser comprendido por lo l imi-
tado; lo inmenso por lo pequeño ; el omnipotente por el débil ; el más 
sabio por el ignoran te ; Dios, po r el polvo ó insecto l lamado hombre-
Si Dios pudiese ser comprendido por nosotros, no ser ía Dios. Luego , 
nosotros no podemos comprender l e ; luego, po r nosotros mismos no 
podemos descubr i r las re laciones q u e h a n de unirnos con él; luego , es 
preciso que él mismo nos enseñe y nos g u i e , y q u e nosotros le c r e a -
m o s y nos de jemos conducir por él , a u n q u e encon t remos por el ca -
m i n o m u c h o s misterios y oscur idades . Además : nosotros estamos lla-
mados ó destinados á gozar de Dios, por medio de la visión beatífica 
en que consiste toda la d icha del h o m b r e , P e r o ¿podemos con nues-
t ros propios y exclusivos esfuerzos l l e g a r á la felicidad e te rna? Impo-
s ib le . Luego , es preciso q u e t engamos fé en los medios sobrena tu ra -
les, que Dios nos proporc iona p a r a consegui r nues t ro ú l t imo fin. 

Desengañémonos , h e r m a n o s ; en la naturaleza todo t iene sus l ími-
tes; así, pues , el hombre t ambién ha de tener los . E n vano se cansar ía 
si t ra tase de verlo y saberlo todo. Así como en el órden na tu ra l el 
h o m b r e no se basta á sí propio pa ra satisfacer todas sus necesidades, 
del mismo modo en el órden sobrena tura l h a menes ter un maes t ro 

que le entere de las relaciones que le u n e n con Dios, y de los medio 
ó caminos que pueden conduci r le á la felicidad- e terna , á la cual es tá 
dest inado. Este maes t ro no puede ser sino Dios. La historia de todos 
los siglos nos mues t r a la inuti l idad de los innumerab les esfuerzos h e -
chos por el hombre , p a r a definir y precisar con exact i tud las relacio-
nes que le unen con su Criador. E r ro re s , ext ravagancias , absurdos : 
ved aquí lo q u e ha producido y lo que no podia ménos de produci r el 
ingenio humano , s iempre que h a t ra tado de buscar por sí solo la ve r -
dad rel igiosa, ó sea, la verdad q u e exprese fielmente nues t ras r e l a -
ciones con Dios, y señale los medios y caminos que le conduzcan á la 
felicidad e t e rna . Se necesi ta la pa labra de Dios, p a r a que el h o m b r e 
se entere de lo que se ref iere á su vida sobrena tura l ; y Dios hab la po r 
el minister io infalible de su Iglesia. E n lo humano , el testimonio de 
los hombres nos pa rece suficiente garan t ía para c ree r lo que no ve-
mos; ¿cuán to m á s ha de bastarnos en el órden sobrena tura l el testi-
monio de Dios? 

2 . Creamos, pues , las verdades super iores á nues t ra razón ó in te -
l igencia que Dios nos enseña por el ministerio de la Iglesia. No olvi-
demos, que sin la fé nos es imposible a g r a d a r ' á Dios: Sine fide im-

•possibile est placere Leo ( H E B R . X I , 6 ) . Tengamos s iempre presentes 
estas pa l ab ra s del Sa lvabor : QvÁ non crediderit, condemnabitur 
( M A R C . XVI , 1 6 ) , el que no creyere , será condenado. Desde el pr inc i -
pio del mundo , todos los q u e han ag radado á Dios, le han ag radado 
por la fé. P o r la fé, la ofrenda de Abel fué m á s ag radab le á Dios que 
la de Cain. P o r la fé, Enoe se preservó de la muer te . Por la fé , el p a -
t r iarca Noé se l ibró de las a g u a s del di luvio. Por la fé, merec ió A b r a -
h a n ser el padre de ios c reyentes . P o r la fé, se hizo fecunda la estéril 
Sara . P o r la fé , Isaac dió á sus hijos Jacob y Esaú u n a bendición p a -
r a lo fu tu ro . E n vi r tud de la fé, bendi jo Jacob, poco án tes de mor i r , á 
los hi jos de José, y se inclinó an te el cetro de autor idad que e m p u ñ a -
ba su hi jo . En vir tud de la fé, r enunc ió Moisés á las venta jas de s e r 
considerado como hi jo do la h i j a d e F a r a o n . En vir tud de la fé . . . pero 
¿ á qué cansarme, oyentes ? Me fa l tar ía el t iempo, os d i ré con el Após-
tol, si quisiese hab la ros de Gedeon, d e Barac , de Samson, de Jef té , 
de David, de Samue l , y de los profetas, que con la fé conquistaron 
reinos, cumpl ieron los deberes de la jus t ic ia , ce r ra ron la boca á los 
leones, domaron el fuego , demos t r a ron inaudita fortaleza, t r iunfaron 
de sus enemigos y resuc i ta ron los muer tos . No hablo, amados oyen-
tes, de los prodigios q u e en todos t iempos ha obrado la fé, despues de 
la venida del Salvador; si deseáis conocerlos, leed la historia eclesiás-
tica, y os convencereis , de que no hay mayores r iquezas, mayores te -
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soros, mayores honores, que la fé católica, la cual salva á los pecado-
res, i lumina á los ciegos, cu ra á los enfermos, justif ica á los fieles, 
cor r ige á los penitentes, a u m e n t a los jus tos , y corona á los már t i r e s . 

Ta l vez se os d iga , q u e la fé es un y u g o con que se t ra ta de opr i -
miros ; un impedimento con que se pre tende repr imi r el p rogreso en 
las investigaciones h u m a n a s . No creá is á los que con esto pre tenden 
a r r o j a r vuestro espír i tu en el fondo de todas las t inieblas. La fé no se 
nos impone como un yugo , se nos p res ta como u n auxil io necesario. 
L a fé no es un impedimento con que se t ra ta de contener el progreso , 
es la sa lvaguardia de la verdad , es la p iedra fundamen ta l , y, ai propio 
t iempo, la cúpula de los conocimientos humanos . La historia nos en -
seña, que los siglos de fé han sido los s ig los de la ciencia. 

E n la fé encontrare is s i empre , amados oyentes, una luz que a l u m -
b r a las t inieblas de vuestro espír i tu . Si po r desgrac ia os habéis ex-
traviado, y os halláis fuera del camino rea l de la verdad, volved los 
ojos á la fé, como el viajero los vuelve ó los dir ige, cuando se ve pe r -
dido, hácia las to r res ó hác ia las p iedras mil iarias colocadas en la 
ori l la del camino. Ya lo habéis visto; nosotros no vivimos ni podemos 
vivir sin fé: si no creeís lo q u e os enseña Dios por el minister io de la 
Iglesia, creeríais los absu rdos que os propondr ían sus enemigos . 
Siempre se han hecho c iegamente crédulos los que se h a n negado á 
ser creyentes . Po r 110 p res ta r fé á Dios ni á la Iglesia, han l legado á 
c r ee r á cualquier desconocido ignoran te , ó á cualquier preocupado 
que les haya hab lado cont ra las verdades e ternas . No c reen á Dios, 
que se d igna enseñar les las verdades m á s impor tantes ; y c reen al e s -
cri tor , al poeta, al cómico, al v ia je ro q u e les ref ieren cosas fabulosas. 
No creen á Jesucristo, que d e r r a m ó su s a n g r e pa ra hace rnos e t e rna -
men te dichosos; y c reen al impío novelista, que con sus depravados 
escritos les ha rá e te rnamente desgrac iados . No quieren c reer á Moisés, 
que nos explica el or igen del mundo ; y creen á un ant icuario, que p re -
tende haber encontrado en t re las r u i n a s de a lguna c iudad una p iedra 
con una inscripción que , en su concepto, no está acorde con lo q u e 
dice aquel escritor inspirado. 

E11 una pa labra , el incrédulo, po r no creer á Dios n i á la Igles ia , 
c ree á un hombre cua lqu ie ra , á un h o m b r e que no conoce, á un 
hombre enemigo de la verdad. ¿ P u e d e darse m a y o r a b s u r d o ? Ya q u e 
nos es tan na tura l el tener fé, ó el c ree r lo que no está a l a lcance de 
nuestros sentidos n i de nues t ra intel igencia, c reamos á Dios, que no 
puede engañarse, ni engañarnos : c reamos á la Iglesia, que n o nos 
propone creer sino lo que Dios se ha d ignado revelarnos . Esta fé e s 
la única que puede salvarnos: esta fé es la ún ica q u e ha de sa lva r á 

FÉ. 2 o 
la sociedad. Todo anda en confusion horr ible , porque faltan las ideas 
comunes; sin la fé se pe rde r í a la sociedad en un m a r de dudas . Al 
contrar io , con la fé, las dudas desaparecerán , y los pueblos d is f ru ta-
r á n de paz y felicidad. 

i Dios mió ! yo os doy grac ias por haberos dignado enseñarme por 
el minister io de la Iglesia las verdades que m á s m e importa conocer . 
Haced que todos c reamos estas verdades, que todos las tomemos por 
n o r m a de nuestras cos tumbres , pa r a que todos consigamos lo q u e nos 
t ienes ofrecido, que es la felicidad e t e r na . Amen . 

FÉ. . 
(SIN ELLA ES IMPOSIBLE AGRADAR A DIOS.) 

n . 

O mulier, magna est fides tua:Jíat tibi sicut vis, 
¡ Oh m u j e r ! grande es tu fé: hágase como lú lo 

deseas . 

( M A T T H . X \ - , 2 8 . ) 

Cuando el Rey profeta se vio en la triste necesidad de elegir una de 
las t res plagas, con que de terminó el Señor cas t igar al pueblo escogido, 
a ú n pudo exc lamar con sobrada verdad, que e ran demasiadamente g ran -
d e s y d i g n a s d e a l a b a n z a las miser icordias de Dios (II. R E G . XXIV, 1 4 ) . 

David el ige la peste devastadora por espacio de t res días, como la m á s 
suave ó la ménos te r r ib le de aquel las p lagas ; y a u n q u e en este corto 
período ve b a j a r al sepulcro setenta mil hombres , consternando á to-
do su pueblo la horrorosa presencia de la muer te , que le amenaza con 
u n a entera desolación, pudo, sin e m b a r g o , a segu ra r con toda certeza, 
que a ú n e ran demasiadamente g randes las miser icordias del Señor . 
Todos aquellos azotes no e r an m á s q u e correcciones ele un prudente y 
amoroso padre , que deseaba por aquellos medios, aunque fuertes, li-
b ra r á sus hi jos de una desgrac ia incomparab lemente m á s cruel , á q u e 
se habían hecho acreedores , cer rando sus oídos á las voces de su miser i -
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cordia. El castigo d igno de t emerse , el compendio y como término de 
todas las desgracias y males , es aquel de que , con un énfasis e locuen-
tísimo. se lamenta el m i s m o Dios, cuando por uno de sus profe tas e x -
c lama ( O S E A S , IX, 1 2 ) : ^ eis,« r « > « « r o a b e i s - ¡ A / . d e 

pueblo , ay d e aque l l a nac ión , á quien Dios abandona y de ja de m i -
r a r como heredad suya! ¡Ay de aquella nación desventurada , q u e 1 le-
g u e á sumirse en el ab i smo de la infidelidad! E te rna é i r r emed iab l e -
mente se rá presa infeliz de u n a m u e r t e c rue l y desesperada , por p e i -
de r la fé, q u e es el f u n d a m e n t o de la salud y de la vida 

Cuando veo en la h is tor ia la deplorable suer te de la deicida Jei usa- . 
len, la entera desolación de aque l suntuoso y admirab le templo, Y el 
vergonzoso aba t imien to á q u e se vió reducido aquel pueblo, luego q u e 
a r ro jó de su corazon la fé del ve rdadero Dios; ¡ay de la España! d igo 
ay de nosotros, si , á imitación de los judíos , seguimos provocando con 
nues t ros desórdenes la i ra del Señor , hasta el ex t remo de obhgai le a 
pr iva rnos de este don preciosísimo! Cuanto mayores han sido los do-
nes v beneficios que su miser icord ia infinita nos h a dispensado, tanto 
deberán s e r m á s te r r ib les los efectos de su jus t ic ia , si tenemos la 
temerar ia osadia de desprec ia r los , a r ro j ando de nosotros, como aquel 
pueblo ingrato , las c reenc ias rel igiosas. . 

\ fin de evitar es ta e n o r m e desgrac ia , que es i r remediable , s i n o be 

m e j o r a n nues t ras cos tumbres , h e creído oportuno recordaros la indis-
pensable necesidad de la fé p a r a conseguir la vida e te rna . El evange-
lio nos presenta u n e jemplo de las grac ias que el Señor suele dispen-
sar aún en esta vida, á los que pres tan un verdadero asenso á sus p a -
labras. P resén tase inf lexible á los ruegos y súplicas de la Cananea y 
de los apóstoles, q u e in te rced ie ron en su favor, y hub ie r a cont inuado 
en su resolución, si la fé de esta m u j e r no le h u b i e r a conmovido, has-
ta el e x l r e m o d e e x c l a m a r en alta voz :Oh mujer, mucha,muy gran-
de, muy viva es tu fé; recibe en premio de ellala salud de tuln-
ja, que tan vivamente deseas. 

¡Ojalá que mis p a l a b r a s os inspiren u n a fé semejan te á la Cana-
nea para q u e podáis consegui r , no iguales , s ino mayores bienes que 
ella- como son los de la g rac i a , sin los cuales no se puede conseguir 
la vida e te rna . P idámose lo m u y de veras al Señor por la intercesión 
de su bendi ta Madre . A . M. 

1 E s u n a conocida v t emera r i a imprudenc ia , el que re r se consti tuir 
el h o m b r e juez á rb i t r o en los asuntos q u e no ent iende, y muoho más en 
aquellos que n o puede en tender , por ser m u y super iores á la esfera de 
su capac idad. Ta les son , po r lo común, los delir ios de los filósofos en 

mate r ia de rel igión. ¿No es, suelen decir con afectación y a r roganc ia , 
no es una verdadera injust icia, el que re r v io l en ta r l a razón del h o m -
bre , pa ra q u e crea lo que no l lega á comprender , y asegi í re ser ver -
dadero lo que , en su opinion, no puede ménos de ser falso? Á qué pue -
de conducir , ó con qué objeto se nos propone como necesar ia la c reen-
cia del misterio de la Trinidad? ¿Cómo es posible que as ienta nues -
t r a razón á un misterio, t a n imposible? No es posible d i scur r i r ace rca 
de semejante misterio sin tropezar á cada paso en una mul t i tud de 
contradicciones, que lo hacen absolu tamente increíble . 

Esto mismo sucede, si t ra tamos de pene t ra r el de la encarnac ión 
del Yerbo e te rno . Y un Dios infinitamente bueno ¿se podrá diver t i r en 
tener en esta cruel y cont inua to r tu ra la humana razón, que ha cr ia-
do pa ra que conozca la verdad? Y lo que es m á s ext raño a ú n ; un Dios, 
infinitamente sábio, ¿consentirá en que dependa la felicidad ún ica del 
hombre del asenso á unas proposiciones tan absurdas? Dios crió y des-
tinó á todos pa ra la glor ia . Estos mister ios no son igua lmente creídos, 
ni aún propuestos en todas par tes , y ser ia u n a desigualdad mons t ruo-
sa, una insoportable injust icia, hacer felices á unos, por sola la c i rcuns-
tancia de habe r visto la p r imera luz del dia en el país en que se creen 
como verdades reveladas, y excluir á otros de la felicidad, po rque t u -
vieron la desgracia de nace r en donde las desechan sus padres como 
ficciones humanas , como inventos de la superst ición y del fanat ismo. 
¿Por qué se ha de hace r al hijo responsable de la incredul idad de sus 
padres? No estando en la esfera de sus a t r ibuc iones la elección de la 
pa t r ia en que haya de rec ib i r la vida, ¿por qué h a de influir tan po-
derosamente esta impert inente c i rcuns tanc ia en la diferencia de sue r -
tes, que han de cabernos por toda la eternidad? 

P o r medio de estos puer i les discursos, par tos legít imos del orgul lo 
y la ignorancia , supónese t r iunfante de la Rel igión el filósofo ateísta, 
y se cree autorizado para d e c l a m a r á ca r a descubier ta , cont ra la reve-
lación y la Providencia. ¡Insensato! ¿Quién es el h o m b r e pa ra t ener la 
insolencia de l lamar á su Dios á cuentas, y pedirle razón de sus ace r -
tadas disposiciones? El au tor de nues t ra na tura leza ha dispuesto, q u e 
sea razonable el obsequio de nues t ra fé, (ROM. XII, 1); por lo q u e 
ha fundado su creencia en una razón tan sencilla, que sin dificultad 
convence á todos los que de propósito no se obstinan en ce r ra r sus 
ojos á la verdad, cual es, la de q u e lo dice el que no puede engañar se 
ni engañarnos ; pero, al mismo t iempo, determinó, que los misterios 
sean esencialmente oscuros en esta vida; m u y superiores , m a s no 
contrar ios á la razón. De donde s e j n f i e r e , que quiso vincular á la hu-
mildad de nuestra fé el méri to pa ra n u e s t r a g lor ia . 

» 
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. El mér i to p a r a la gloria? Sí, señores; de nada pueden servir aquí 
las ponderadas luces de la razón, y e l inc rédulo se ve precisado á con-
fesar con los católicos, que todas las conje turas , cavilaciones y sofis-
m a s de la prudenc ia h u m a n a , no pueden servir de reg la pa ra conocer 
lo que depende solo de la voluntad divina. La glor ia , que esperamos , 
como de un órden m u y super ior á toda la naturaleza, es una p u r a 
grac ia , que qu ie re dispensarnos la bondad y beneficencia de nues t ro 
Dios; es un don que á n inguno debia , aunque estuviéramos todos 
adornados de la inocencia, que por desgracia no tenemos, es un bene-
ficio ext raordinar io , que nadie puede m e r e c e r abandonado á sus p ro -
pias fuerzas, y que por un p u r o efecto del divino a m o r se prepara , se 
ofrece, y efectivamente se d ispensa á todos los que deseen disfrutarlo. 
Y ¿qu ién se rá el t emera r io que pre tenda dictar leyes y fijar condicio-
nes á Dios, pa r a que le conceda lo que de n ingún modo le d e b e ? Sien-
do la glor ia una propiedad exc lus ivamente suya, que á todos pud ie ra 
n e g a r , sin faltar á las leyes de la jus t i c ia , de la equidad y del órden, 
sin que nadie pudiera con razón que ja r se , es evidente, que solo á él 
pertenece establecer las condiciones y requisi tos q u e haya de tener el 
h o m b r e pa ra adquir i r la . 

P e r o ¿cómo sabremos , si el Señor de hecho las ha establecido, 
Y cuáles sean, en su caso? Dependiendo esto solamente de su l ibre 
voluntad, solo podemos l legar á conocerlo por su misma revelación. 
T ra t emos pues de consul tar la . 

P a r a de r r iba r el espíritu tentador al h o m b r e del de recho , q u e con 
la vida le hab ia concedido Dios á la g lor ia inmortal , dió pr incipio á 
su infernal proyecto, inspirándole con as tucia a lgunas dudas: t ra tó de 
persuadir le ser inverosímiles, del todo falsas, las pa labras q u e Dios le 
hab ia dirigido, y que no tenian m á s objeto que b u r l a r su credul idad, 
tener s iempre cerrados sus ojos y oscurecida su razón, para que n o 
discurr iera con l ibertad ace rca de las verdades que m á s le interesa-
ban . Esto es precisamente lo que pre tenden de nosotros los enemigos 
de nues t ra fé: se valen de las mismas escandalosas lisonjas, echan 
mano de las mismas ar ter ías y sugestiones, son, en fin, unos verdade-
ros satéli tes de Luci fer . Y ¿es posible que no se ave rgüencen estos 
mentecatos , que no h u y a n del comercio y sociedad de los d e m á s 
hombres á sepul tar su confusion en el m á s escondido asilo, al ver tan 
perfectamente descubier to el or igen de su i lustración ? Por no q u e r e r 
su je ta r su orgul losa razón á la infinita sabiduría de su Dios, se someten , 
toman por maest ro al espíritu del e r ro r y de la ment i ra ; y de tal modo 
s iguen sus abominables ins t rucciones , que 110 osan añad i r una sola 
pa labra á lo que él di jo en el pr incipio del mundo . Su sugest ión es 

F É . 2 9 

idént ica , es u n a m i s m a : por sus bocas se comunica la voz del d r a g ó n 
infernal . Comparad las expres iones de los unos con las del otro, y no 
adver t i ré is la m á s mín ima diferencia . E x a m i n a d con detención y p r u -
dencia cuál sea el verdadero pr incipio de la seducción, y aprended á 
temer la y detestar la: de lo contrar io , exper imentare i s infal iblemente 
los mismos resul tados que los p r imeros hombres . Tuvie ron éstos la 
imprudenc ia de da r asenso á las falsas voces de Satanás , negándoselo 
con una impía desfachatez al inf ini tamente verdadero é incapaz de en-
gaña rnos ; y en aquel mi smo m o m e n t o se vieron sumidos en el abis-
mo de la ignoranc ia m á s deplorable , de la m á s absoluta ceguedad. 
A ú n se hicieron incapaces de hal la r el camino, por donde pud ie ran 
sal i r de aquel in t r incado y hor roroso laber into; y su razón, rodeada 
de tinieblas, no podia d i scur r i r medio a lguno p a r a l ibertarse de la 
eno rme miser ia en que se hab i an sepultado. Tal e ra su estupidez, que 
cuando Dios ios buscó p a r a ofrecer les el remedio , se ocultaron, huye-
ron de su vista, c reyendo poder sus t raerse á su severa mirada, al gol -
pe de su jus ta indignación. Sin duda a lguna h u b i e r a sido i r r emedia -
ble y e terna s u desgracia , si la bondad inf ini tamente sábia y poderosa 
del Señor no h ic ie ra u n esfuerzo propio suyo p a r a l ibrarlos de ella. 
Y viendo que la soberbia , la ambic ión , el orgul loso deseo de la inde-
pendencia , los habia conducido al ex t remo de poner en duda sus pa la -
bras , de te rmina humi l l a r su razón, obligándolos á caut ivar la en su 
obsequio, y hacer les creer , sin el m e n o r recelo, verdades incompara -
b lemente m á s elevadas, a rcanos m u c h o m á s sublimes, mister ios que 
j a m á s pudieran comprender ; y solo por-es te medio, bajo esta precisa 
condicion, íes p romete su reconcil iación y la bienaventuranza pa ra 
q u e los hab ia criado. Ofréceles en unas cláusulas, 110 ménos oscuras 
q u e breves , la venida de su Hijo al mundo , p a r a r e p a r a r la falta que 
ellos hab ian cometido en per ju ic io suyo y de sus descendientes; y á l a 
fé y esperanza en este divino Salvador vincula la salud e terna de to-
dos los mor ta les , de tal suer te , que nadie , absolutamente nadie puede 
ya ser salvo sino por este medio (ACT. IY, 42). 

La vida de todos los pa t r i a rcas , las predicciones de los profetas, la 
insti tución de los sacrificios, las ceremonias todas de la ley de Moisés, 
y la providencia con que el pueblo escogido fué l iber tado del yugo de 
F a r a ó n , protegido en el Desierto y posesionado de la Pales t ina , todo 
contr ibuía á r enova r la augus t a promesa, y 1a. necesidad de c reer y es-
pe ra r la venida del l iber tador , pa r a par t ic ipar el f ru to de su sacrificio. 
Las figuras más expresivas fue ron la sangre del cordero, con que 
mandó señalar en el Egip to las puer tas de las casas, pa r a l ibrar de la 
muer te á los pr imogéni tos de los hebreos, y la serpiente de metal que 
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dispuso se levantara sobre un palo en el Desierto, pa r a que, á su vis-
ta , sanasen los israeli tas de las mordeduras de las serpientes verdade-
r a s , que de otro modo eran incurables , y conducían á u n a m u e r t e 
pronta y desesperada. Esta u l t ima es tan c lara , que no necesi ta expl i -
cación a lguna . La m o r d e d u r a de la serpiente era mort í fera , s in que 
todos los recursos de la medic ina , sin que toda la naturaleza of rec iera 
un solo remedio capaz de cu ra r l a ; y con u n a cosa tan fácil, y á ju ic io 
de los incrédulos tan imper t inente , como era el mi ra r solamente u n a 
i m á g e n del rept i l que los hab í a mordido, quedaban sanos en el m o -
mento. Y p a r a que la figura f u e r a a ú n más demostrat iva, hace poner 
Moisés, inspi rado del mismo Dios, el s igno mi lagroso en lo alto de 
u n madero , á fin de que á nadie le sea lícito duda r que es un símbolo 
del Redentor de los hombres , colocado en lo alto de la cruz; objeto, 
que si mi ran con los ojos de la fé los miserables , her idos de m u e r t e 
con el pecado del p r imer h o m b r e , a segu ra rán la vida del a lma , abso-
lu tamente imposible de r e c o b r a r s e por otro medio. El Hijo del h o m -
bre , nues t ro divino reden to r Jesucristo, manifestó por su misma boca 
la in terpre tación ve rdade ra de aque l signo, diciendo ( J O A X N . I I I , 1 4 

ET 15), que así como Moisés hizo levantar en el Desierto la serpiente , 
así ser ia él mismo elevado en u n infame madero , p a r a que todos 
cuantos mirándole , crean s ince ramente ser el Hijo del E te rno , no p e -
rezcan, como pe rece rán sin r emedio todos los que se res is tan á c r ee r 
en él; s ino que consigan la salud e te rna en recompensa de su fé. 
Quien no c ree , cont inúa el Salvador ( I B I D . 1 8 ) , no necesita ya nuevo 
juicio; desde el mismo momento , quedan sentenciados á una m u e r t e 
e ternamente desgrac iada , porque yo soy el único camino por don-
de se puede llegar a la gracia de mi eterno Podre, y n inguno ha 
l legado, ni es posible que se a c e r q u e jamás, dir igiéndose po r otra v i a . 

Con m u c h a f r ecuenc ia se encuent ra repet ida esta verdad en el 
Evangel io . El que c reyere y f u e r e bautizado, se salvará; m a s el que 
no crea, i r remediab lemente queda rá condenado ( M A R C . X V I , 1 6 ) . 

A ú n p a r a recibi r las a g u a s salutíferas del sacro baut ismo, se estable-
ce como punto necesario la verdadera fé; y por eso el Salvador d i spu-
so y mandó expresamente , que fuesen instruidos en sus augus tos mis -
terios los que hub ie r an de ser bañados en ellas. E l apóstol san Fe l i -
pe, ántes de baut izar al eunuco de la re ina Candace, que con tan vivas 
ansias se lo supl icaba, le exigió la confesion, y le obligó á repe t i r 
que creía de todo corazón, que Jesucristo era hi jo verdadero d e Dios 
( A C T . V I I I , 5 6 E T 5 7 ) . 

No quiero de tenerme á recopi la r testimonios. Creo haberos p e r -
suadido de la necesidad de la fé p a r a conseguir la felicidad, y del o r -

güi lo de los filósofos, q u e se oponen á c reer los misterios que nos h a 
revelado el Señor , solo porque no alcanza á comprenderlos su débil 
razón. ¡ Infelices! no advier ten que se hacen m á s acreedores, y exper i -
m e n t a r á n con m á s r i go r la i ra de Dios en el dia de las venganzas , 
que aquellos otros que no creyeron la revelación, por no h a b e r l lega-
do á sus oidos. 

Cautivemos nues t ra razón en obsequio de la fé: renovemos las p ro -
mesas que hic imos á Dios en el bautismo, puesto que ya se ha roto, 
po r nues t ras infidelidades, la escr i tura que hizo él con nosotros en 
aquel la s ag rada ceremonia . Pidámosle sin intermisión su divina g r a -
cia; impor tunémosle , hagámos le una especie de violencia como la 
Cananea del Evangel io : no desmayemos por más que apa ren te repe-
lernos como á ella, que , por fin, viendo nues t r a constancia , nos con-
cederá sus divinos auxil ios, con los que venceremos la resis tencia que 
pueda oponer nues t r a orgul losa razón á c reer Jas verdades reveladas, 
por m á s difíciles é inconcebibles que le parezcan; y consiguiendo 
agraciar á Dios en esta vida, nos ha remos acreedores a l premio in-
morta l ; prometido á los verdaderos c reyentes . Amen . 

FÉ. 
(MEDIOS DE ADQUIRIRLA.) 

ra. 

Pides ex audilv, audüus autem -per verbum 
Christi. 

La fé proviene del c i r , y el oir depende de ¡a 
predicación de la palabra de Jesucr i s to . 

(ROM. x , 1 7 . ) 

Todas las ciencias se aprenden por el estudio de los fenómenos que 
se desprenden de su objeto; por consiguiente , la ciencia de la re l ig ión 
se ap rende por el estudio de los fenómenos religiosos. Mas este secreto 
de la ciencia no es pa ra nosotros el pr imero , puesto que pa ra ser cr is -
t iano no solo necesi tamos saber , sino, sobre todo, necesitamos creer . 
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¿Y q u é se requ ie re pa ra esto? ¿ Qué sendas tenemos abiertas, en m e -
dio de la oscuridad de los misterios de la fé? ¿ P o r dónde nos ab r i r e -
mos paso en abismos impene t rab les? Cuando S. Juan , desde el fondo 
de su destierro de Pa tmos , descubr ía los últ imos mister ios del po rve -
n i r , vió en la mano de Dios un l ibro cerrado con siete sellos, y oyó que 
un ánge l decia: ¿ Quién es digno de a b r i r el l ibro y de r o m p e r los se-
llos? Y como nadie podia hacer lo en el cielo, ni en la t ier ra , n i en 
los infiernos, S. Juan empezó á l lo ra r . No llores, le dijo el ánge l , hé 
aquí el león de la t r ibu de Judá q u e h a vencido, el vástago de David 
que ab r i r á el l ibro y romperá los siete sellos. La fé, he rmanos mios, 
es también un l ibro cerrado con siete sellos, y no creo equivocarme 
a l suponer , que hay en t re vosotros a lgunos que desean ab r i r lo , y l lo-
r an porque no pueden hacer lo . P u e s yo también les digo: «No lloréis, 
porque el león de la t r ibu de Judá ha vencido, ha difundido la luz en 
las tinieblas, ha comunicado vida á la muer te y nos ha dado los m e -
dios d e ir en pos de él y de segu i r sus hue l las .» La fé es posible: lo 
es infinitamente más que la ciencia; la ciencia se rá s iempre pa t r imo-
nio de un corto número , mién t ras la fé es pat r imonio de todos. Sin 
embargo , hay hombres que no la t ienen, ó que la han perdido; los hay 
que la buscan y dicen que no la encuent ran . ¿ Cómo se adquiere la fé ? 
¿Por qué medios podemos convert i rnos á D i o s , despues de habe r p e r -
dido la primitiva sencillez de corazon? Yed aquí lo que voy á m a n i -
festar en el presente discurso. Imploremos ántes los auxilios de la 
g rac ia . A. M. 

1. La fé, he rmanos mios, es, ante todo, un acto de entendimiento. 
El entendimiento es la facultad de admit i r y de combinar las ideas; 
las ideas son las leyes ó las relaciones eternas de las cosas, en tanto 
q u e el entendimiento las perc ibe ; y como las cosas per tenecen á dos 
categorías, el m u n d o infer ior y el m u n d o super ior , el mundo na tu ra l 
y el mundo divino, de ahí se s igue , que hay dos clases de ideas, ideas 

na tu ra les é ideas divinas. La adhesión del entendimiento á las ideas 
na tura les consti tuye la razón; la adhesión del entendimiento á las 
ideas divinas const i tuye la fé. A h o r a bien; así como se forma en nos-
otros la razón, q u e consiste en la adhesión á las ideas naturales , , así 
también se forma la fé, q u e consiste en la adhesión á las ideas divi-
nas; de suerte, q u e la teoría de la razón es también la teoría de la fé , 
y la generación de la u n a es semejan te á la generación de la o t ra . Si 
me preguntaseis en qué se funda m i fé, podr ía , á m i vez, p r e g u n t a -
ros, en qué se funda vuestra razón. 

Sea cual fue re el s is tema que se s iga sobre e l or igen de las ideas ó 

de los pr imeros principios na tura les , s iempre resul ta , que estas i d e l s 
o estos p r imeros principios son admitidos por el entendimiento h u m a -
no. La razón empieza po r un acto pasivo; solo Dios empieza por la 
actividad, y po r la act ividad t e rmina . El hombre , al nacer , está en ac -
titud pasiva pa ra la razón, como p a r a la vida; y así como recibe el 
p r i m e r síntoma y elemento, sin hacer , por su par te , el m e n o r esfuerzo 
ni acto, as í rec ibe t ambién el p r imer g é r m e n de la razón, sin coope-
r a r o n a lguna de su pa r t e ; pero este g é r m e n , por sí solo, a ú n despues 
d e rec ibido, no se desarrol la po r su fuerza na tu ra l , abandonado á sí 
mismo; necesi ta un auxil io exter ior , que fomente v forme.el entendi-
miento ; y este auxi l io es la pa lab ra . Cualquiera q u e no hub iese oido 
la pa labra , aún cuando tuviese toda la apt i tud p a r a convert i rse en u n 
s e r intel igente , aunque poseyese en su inter ior el g é r m e n de las 
ideas, no se desarrol lar ía su elemento intelectual ; p lañ ía silvestre es-
téri l é inculta, se consumi r í a l en tamente y sin g lor ia en t re la r eg ión 
de las imágenes , q u e perc ib i r ía , y la r eg ión de las ideas, c u y a exis-
tencia , á lo más, sospecharía : tal le acontece al so rdo-mudo . E n fin 
se necesita que el g é r m e n de las ideas, fomentado por la pa labra l l egue 
á un c o m p l g o desarrol lo , porque hay una inevitable ant ipat ía en t re 
las t inieblas y el entendimiento; y las ideas, mién t ras no son claras 
no son más q u e un pr incipio y u n bosquejo del desarrollo de la r a - ' 
zon. Tal es, he rmanos mios , la ley q u e s iguen la fé y la razón al for-
m a r s e . El hombre no posee por sí mi smo las ideas divinas, como por 
sí no posee las ideas na tura les , y m u c h o menos las p r imeras , po rque 
es infini tamente m a y o r la distancia en t r e el hombre y Dios, q u e en t re 
el hombre y la naturaleza. Por lo tanto, se encuen t r a en u n estado 
pasivo pa ra . r ec ib i r de un modo or ig ina l las ideas divinas, y t ambién 
pa ra r ec ib i r de un modo pr imordia l las ideas na tura les . N u n c a se rá 
capaz de adqui r i r l a s ó de crear las en sí, no habiendo recibido este don 
de Dios: á este don le l laman los crist ianos gracia, es decir , el don 
g ra tu i to po r excelencia. Comunícase a l h o m b r e en el bautismo, q u e 
es el nac imiento espir i tual del a lma; ó si no h a sido bautizado, se l e 
comunica po r otros medios q u e expone la doct r ina católica, y ' d e los 
cua les no debemos a h o r a ocuparnos . La g rac ia , desde e l pun to de vista 
que nos ocupa, es una efusión de las ideas divinas, por cuyo medio el 
entendimiento se pone en relación con el horizonte del mundo supe -
rior ó divino. De todos modos, este n o es más q u e un g é r m e n ; y así 
como la semilla na tu ra l necesita ser desar ro l lada po r la ins t rucción ó 
la pa l ab ra h u m a n a , la semilla ideal divina necesita ser desar ro l lada 
p o r otra ins t rucción ó pa labra , q u e es la de la Igles ia . 

Como os ha hab lado vues t ra .madre, os hab la t ambién la Iglesia , 
Tou. VI. 3 



q u e es la m a d r e universal . E n el ó rden de la na tura leza , la Humani-
dad por conducto de vuestra m a d r e , os lia concedido el don de u n s e n -
tido común h u m a n o ; y en el órden de las verdades e ternas , Dios, po r 
conducto de la Iglesia, os h a concedido lo q u e se puede l l amar el s e n -
tido común divino. P o r esto dice S. Pablo: La fé proviene del oír, y 
el oir depende de la pa labra de Cristo: Pides ex auditu; anditus 
autemper verbum Christi. P o r esto Jesucristo h a dicho á la i g l e -
sia- Id , y enseñad: Eunt^ ergo docete. L a Iglesia e n v i a . s u s m i -
nistros 'al país de los salvajes , q u e n u n c a han oido la pa l ab ra d iv ina , 
Y que cuando más , conservan a lgunos resabios de la t radic ión: l legan 
allí los minis tros de la Iglesia, que ni siquiera conocen todavía su idio-
m a -Qué van á hacer con semejantes condiciones? E r i g e n u n a cruz 
Y se pos t ran ante ella; los salvajes se a g r u p a n en t o r n o de aquel des-
conocido que ora , y el misionero, en un l engua j e imperfecto, que a p e -
nas sabe a r t i cu la r , les explica las verdades simbolizadas en la i m á g e n 
de Dios clavado en aquel made ro ; y así como en vues t ra cuna os 
abr ió el oido el acento de una m a d r e para comunicaros las ideas, q u e 
h a n sido el e lemento constitutivo de vues t ra razón, así el acento del 
misionero, q u e r ep resen ta á la Iglesia, ab re el oido de aquellos s a lva -
jes , pene t ra has ta su entendimiento , y encontrando allí el g é r m e n d i -
vino, lo desar ro l la : los salvajes doblan entonces sus rodil las, creen 
en Jesucris to mue r to por ellos, le adoran , y su a l m a t r ans f igurada , 
a s p i r a á la e ternidad, realizando las pa labras de S . Pab lo : La fé p r o -
viene de oir, y el oir depende de la predicación de la pa l ab ra de Cris-
to : Fides ex auditu, auditus autem 'per verbum Clirísti. 

Acaso, h e r m a n o s mios, me argü i ré i s , que hay , cuando ménos , u n a 
diferencia, en t re la formación de la fé y la de la razón, á saber , que la 
pa l ab ra h u m a n a , alcanzando á la raiz oscura de lap ídeas na tura les , las 
eleva y esclarece, mién t ras la pa labra de la Iglesia, á pesar de todo 
su poder , n o eleva las ideas divinas sobre su profundidad sombría y 
misteriosa. Os engaña i s : ni las ideas divinas ni las ideas h u m a n a s lle-
gan á ser comprendidas c la ramente por el entendimiento, pues s iem-
pre queda en unas y en otras la g r a n incógni ta de la sustancia; pero 
las ideas divinas, como las ideas na tura les , nos i luminan; y si así no 
fuese , j a m á s las acep ta r ía el entendimiento. Al entendimiento le es 
imposible ver en medio de la oscuridad, así como los ojos no pueden 
ver en medio de las tinieblas sin el auxi l io d é l a luz, de donde r e su l t a , 
que p a r a él no existe lo que el entendimiento no ve . Si h a de some-
te rse á las ideas divinas, es necesario que las vea; y p a r a que las vea , 
necesita luz. H é aquí , he rmanos mios , una idea divina: «Bienaventu-
rados los q u e l loran.» A n i n g ú n sábio se le hab ia ocur r ido esta i dea . 

que , á p r imera vista, pa rece inconcebible : no obs tan te .es sumamente 
c l a r a para los verdaderos cr is t ianos, y ha contribuido á e n j u g a r m á s 
l ág r imas q u e todas las teorías y preceptos de los filósofos. Convengo, 
sin embargo , en q u e p a r a vosotros esta idea es oscura ; ¿ en qué con-
siste, pues, que una idea c lara p a r a unos , sea oscura p a r a o t ros? La 
explicación es m u y sencilla. ¿ X o , vemos también en el órden de la 
na tura leza pr incipios , que son evidentes pa ra los unos, mién t ras son 
incomprens ib les pa ra los o í ros? Apenas se le indica, comprende el 
ma temát i co u n a proposicion, que carece de sentido pa ra el h o m b r e 
q u e no sabe matemát icas . 

Además , la fé no es solo un acto del entendimiento, sino también 
u n acto de la voluntad. La voluntad es la facul tad de a m a r ; y a s í co-
mo del entendimiento s u r g e n la razón y la fé, así t ambién d e la vo-
luntad brotan dos raudales , el del amor n a t u r a l y el del a m o r divino. 
E l a m o r n a t u r a l nos une al mundo creado; el a m o r divino nos lleva 
a l m u n d o increado: el p r i m e r o nos a le ja de fe fé; el segundo nos i m -
pele hác ia ella, a ú n cuando no es perfecto, y se hal la en el estado de 
present imiento ó de deseo. F i jad la a tención en vosotros mismos: ya 
r o m p a el infor tunio u n o de vuestros vínculos, ya penet re en-el fondo 
d e vuestra a lma un sonido melancólico, cada vez que os eleva sobre 
l a t i e r ra u n soplo venturoso, se os aparece la fé, y os trasmite u n a 
sensación especia l . Se h a inclinado el e je de vuestra voluntad con u n 
movimiento impercept ible , y al punto os h a favorecido la fé con un 
-vislumbre le jano y oscuro. Si pudieseis a m a r , podr ía is c r e e r . P e r o 
¿cómo a m a r lo q u e n o s e ve, cuando en ello no c reemos? Si la fé de -
pende del am or , ¿el a m o r no depende acaso de la fé? Este a r g u m e n t o 
supone , he rmanos mios, q u e lo bello y lo bueno , considerados en el 
órden divino, son a j enos al hombre , y que el h o m b r e no puede d e j a r -
se a t r a e r hác ia ellos, án tes que la fé domine completamente en el en-
tendimiento. Si así fuese , la fé ser ia imposible, porque e s necesar io , 
s e g ú n las condiciones de nues t ro sér , q u e la voluntad dé impulso a l 
entendimiento, y la voluntad no se m u e v e sino á impulsos de la be -
lleza y de la bondad de un objeto. Así, pues , como la pa labra de la 
Igles ia hal la en el a lma y despier ta en ella el g é r m e n de las ideas 
divinas, debe también encont ra r y exci tar en ella el g é r m e n del a m o r 
divino: así t ambién la natura leza , al d i r ig i rse al corazon del hombre 
p a r a conmoverlo, encuen t ra pronta y predispuesta la fibra del amor 
te r res t re . Igua l es la ley q u e r ige en uno 7 otro caso. 

¿ Cómo exci tamos en nosotros el a m o r na tu ra l ? Poniéndonos en re-
lación con las c r i a t u r a s . A m a m o s la luz, porque nos comunicamos 
con ella po r los ojos; a m a m o s el ca lor , po rque nos comunicamos con 
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él pb r todos los poros; amamos los p e r f u m e s , po rque nos comunica-
mos con ellos por el olfato; amamos lo bello sensible , porque se n o s 
comunica po r todos los sentidos. Si no os hubieseis hallado en r e l a -
ción con un objeto, os ser ia imposible amar lo ; desde que estáis e n 
relación con él, podéis amar lo , y lo amare i s infal iblemente, si hay en 
él h e r m o s u r a y bondad . Yed aquí , h e r m a n o s míos, como se fo rma y 
exci ta el a m o r na tu ra l ; pues del mismo modo se forma y exci ta el 
a m o r divino. Dios, que h a dado á las c r i a tu r a s tanta magnif icencia y 
atract ivos tan notables , á fin de que n u e s t r o corazón se dejase c o n -
mover po r ellos, 110 ha sido menos g rand ioso y g rande , al exponer a 
las mi radas de los hombres la h e r m o s u r a y la bondad divinas. Se l a s 
h a mos t rado en el Hombre-Dios , conversando con noso t ros , y m u -
r iendo por nues t ro a m o r en el Calvar io : y ha escrito el Evangel io 
p a r a in fund i r en nues t ro corazon la h is tor ia inefable de aquella v ida 
y de aquel la m u e r t e . S in duda la fé, po r sí sola, nos dá-la certeza de 
q u e Dios nos-ha amado basta mor i r po r noso t ros ; pe ro así como la 
pa labra r ec l ama la adhesión del entendimiento á las ideas que nos 
comunica , ¿por qué 110 h a de r e c l a m a r la adhesión de la voluntad a l 
a m o r q u e revela ? L a pa labra t iene dos objetos en lo h u m a n o y lo d i -
v ino; i lus t ra y mueve , produce la luz y ' e l afecto. Solo resta q u e nos 
pres temos á el la, así respecto del a m o r divino, como respecto del a m o r 
h u m a n o ; no hay m á s que e je rce r un acto de voluntad así p a r a el u n o 
como p a r a el otro. Sin la voluntad, todo es imposible, tanto la fé, como 
todo lo demás, sin q u e la fé sea imposible en m a y o r g rado . No t e n -
dr íamos de recho de que ja rnos , á no ser que el cr is t ianismo no t u -
viese cosa a lguna suficiente pa ra mover nues t r a voluntad hácia él ; 
pero esta que j a carece de fundamen to . Cuando rechazamos el c r i s -
t ianismo, rechazamos , por una i n g r a t a preocupación, el mayor d é l o s 
amores que ha buscado al h o m b r e ; abusamos , por un exage rado e s -
fuerzo de nues t ra l ibertad m o r a l , y t rocamos en maldición con t r a 
nosotros el dulce cántico que en tonaban los ánge les al nacimiento de l 
Hi jo del h o m b r e : Paz en la t i e r ra á los hombres de buena voluntad. 

¡Paz en la t ier ra á los h o m b r e s de buena voluntad! Es tas p a l a b r a s 
explican como tantos hombres , q u e nada saben, alcanzan la fé: la a l -
canzan por el camino del a m o r : su a lma, q u e difícilmente h u b i e r a 
correspondido á las ideas d iv inas , por su sublimidad ha cor respon-
dido sin violencia a l contacto de la car idad . Han reconocido á Dios en 
la bondad m á s que en la luz, y la luz, incl inándose hácia su corazon, 
se ha introducido en él po r medio del a m o r . 

2 . H e dicho, he rmanos mios , que la formaoion de la fé, s e m e -
j an te en su desarrol lo á la formación de la razón, supone el g é r m e n 
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divino del conocimiento y del am or , infundidos en nosotros po r la 
m a n o d e Dios; necesi tamos, pues, la cooperacion de Dios p a r a conse-
g u i r la fé, y esta cooperacion es l ib re por su pa r t e , á lo ménos des-
p u e s que , abusando de sus dones, hemos al terado su v i r tud po r nues-
t r a culpa . La l iber tad del h o m b r e ha menes te r el contrapeso de la 
l iber tad de Dios; y , po r lo tanto, si Dios es tá apar tado del h o m b r e , no 
puede consumarse el mis ter io de l a f é en nosotros, si no podemos 
a t r ae rnos la cooperacion de Dios. Mas ¿por qué medios podrá exci-
ta rse esta cooperacion? ¿Quién s e r á bastante fue r t e p a r a h a c e r vio-
lencia á Dios, y p a r a hace r l e violencia sin agrav io de su l iber tad? L a 
oracion. La oracion es la r e i n a del m u n d o : cub ie r t a de humi lde r o -
p a j e , incl inada la f ren te , tendida la mano , p ro tege al universo con su 
ma jes tad : se d i r ige cont inuamente , desde el corazon del débil , al co ra -
zon del fuer te ; y cuanto m á s humi lde es el pun to desde donde implora , 
c u a n t o m á s excelso es el t rono á donde asciende, m á s s e g u r o es su 
imper io . Si u n insecto pudiese supl icarnos cuando vamos á pisarle, 
nos conmover ía p ro fundamente ; y como .nada h a y super ior á Dios, 
son a l t amente eficaces las súpl icas-que le d i r ig imos . La oracion, h e r -
m a n o s mios, res tablece nues t ras relaciones con Dios, nos proporc iona 
s u s auxil ios, en cierto modo, le h a c e violencia, sin menoscabo de su 
l iber tad , y es , por consiguiente , m a d r e de la fé. P o r eso di jo Jesu-
cr is to: Pedid , y se os d a r á : buscad , y hal lare is : l lamad, y os a b r i r á n ; 
po rque todo aquel q u e pide, rec ibe : y el que busca , hal la ; y al que 
l l ama se le a b r i r á ( M A T T H . VII , 7 e t 8 ) . 

Me p regun ta re i s , tal vez, si se necesita la fé p a r a orar ; y, en este 
caso, si se necesi ta o r a r p a r a t ene r fé, es taremos encerrados cons tan-
t emen te en un círculo vicioso. ¡ A h ! s í , he rmanos mios, u n círculo 
v ic ioso! P e r o ved de qué modo Dios lo desvanece . Convengo en q u e 
p a r a o r a r es necesar ia la fé, al ménos una fé incoada. ¿Sabéis lo q u e 
es la fé^ncoada? L a fé incoada es la vac i lac ión; la. vacilación es el 
pr incipio de la fé, como el t emor es el pr incipio del amor . No hablo 
d e ese excepticismo que af i rma, d u d a n d o ; sino de esa duda s ince ra , 
q u e mueve a l h o m b r e á decir : acaso puedo consegui r el conocimiento 
y el a m o r de ese Dios. ¡ Acaso! Es ta duda, he rmanos mios, es el p r i n -
cipio de la fé, y esta fé incoada no la a r r a n c a r e i s de vues t ro corazon 
fáci lmente . Es la fé en el estado indeciso , que pasa rá ó no al es tado de 
Convicción, s egún sea vues t ra vo lun t ad ; que se pres ta á todo, á a f i r -
m a r á Dios ó á nega r l e , á a m a r l e ó á abor rece r l e . 

Todos, he rmanos mios, podemos orar , porque todos c reemos ó d u -
damos . Débiles insectos escondidos ba jo el débi l tal lo de y e r b a , nos 
p e r d e m o s en vanos raciocinios, p regun tándonos de dónde ven imos y 



5 8 F É . 

á dónde varaos; pero ¿110 podemos e x c l a m a r : T ú , qu ien qu ie ra q u e 
seas, t ú que nos has formado, d ígna te saca rme de m i duda y de m i 
mise r ia? ¿Quién no puede suplicar de este modo? ¿Quién puede e x -
cusarse de hace r esta ora cion ? ¡Oja lá! he rmanos mios, os h a y a . y o 
inspirado al ménos el sa ludab le pensamien to de volveros á Dios p o r 
medio de la oracion, y de anudar con él vuest ras relaciones, no solo 
por el espíri tu, s ino también por las asp i rac iones del corazon! Es to 
es lo q u e espero d e vosotros, esto es lo que pediré por vosotros p a r a 
q u e seáis felices en el t iempo, y felices en la e te rn idad . 

FÉ. 
( S U S C U A I J D A D E S . ) 

IV . 

Simile est regnum ccelorum grano sinapis. 
El reino de los cielos es semejante al g r a n o 

d e mostaza . 

( M A T T H . X I I I , 3 1 . ) 

P a r a darnos el Hi jo de Dios una idea de su Iglesia, nos la r e p r e -
senta ba jo la figura de la mostaza, que , siendo una de las más p e q u e -
ñas semillas, l lega á f o r m a r una especie de arbus to , en cuyas r a m a s 
•pueden posarse las aves. T a l es la fé ó la doct r ina de la Igles ia . M i -
rándola al t ravés de l pr i sma de los sentidos, parece la m á s b a j a y 
m á s miserable de todas las ciencias; en su objeto se descubre un Dios 
crucif icado, escándalo p a r a los judíos y locura p a r a los genti les; en 
sus preceptos se nota cierta violencia á las incl inaciones de la n a t u -
raleza ; en sus fundamen tos se hal la el pecado or ig inal , desde el p r i n -
cipio del sér y de la corrupción g e n e r a l de la na tu ra leza ; en su estilo, 
u n a s u m a senci l lez ; en sus p r imeros p red icadores , unos h o m b r e s 
sacados de la c lase m á s humi lde del pueblo; todas, á la verdad, c i r cuns -
tancias que inqu ie t an la na tu ra leza , q u e hacen fuerza al en tend i -
miento h u m a n o , y que solo parecen capaces de a t raerse el m e n o s p r e -
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ció de los hombres . No obstante , la mostaza se eleva como si f u e r a 
un árbol, y los pá ja ros del cielo posan sobre sus r amas . A este modo, 
la doctr ina del Evangel io se eleva hasta el cielo, extiende sus r a m a s 
hasta las ú l t imas ex t remidades de la t i e r r a , y todas las a lmas , que sus-
piran por el cielo, vienen á es tablecerse sobre ellas. 

Esta explicación, que mi ra á la Iglesia en genera l , se puede apl icar 
en el sentido mora l á cada cris t iano en par t i cu la r . La fé es semejante 
al grano de mostaza respecto de aquellos que la rec iben. P e q u e ñ a en 
la apar iencia , l lega á hacerse en el corazon del jus to un á rbo l consi-
derable, que dá u n f ru to de toda especie de buenas obras , conforme á 
lo que está escrito, que el jus to vive de la fé . No sucede así a l pecador , 
que no se quiere d i r ig i r po r las luces de la fé. Y esto mismo me e m -
peña á haceros ver la grandeza de la fé, por u n a par te , y por la otra , 
su pequeñez. su grandeza en sí misma, y su pequeñez en el corazon de 
los cristianos. Os demos t ra ré , p r imero , cuál debe ser la fé de un 
cristiano; y en seguida, cuál es, no obstante, la fé de la mayor 
parte de los cristianos. Imploremos antes los auxilios necesa-
rios. A . M. 

•1. Hab lando S. Pab lo de las a r m a s que Dios le puso en las manos 
pa ra someter , reduci r y subyuga r lo s hombres á la fé, d ice , que no 
son unas a r m a s según la p rudenc ia de la carne , sino a r m a s en t e r a -
mente espiri tuales, que p o r vi r tud divina podían t ras to rnar , des t ru i r 
y aniqui lar al fue r te , no ménos que a l débil . Con estas a rmas , dice el 
Apóstol, reducimos á se rv idumbre todos los entendimientos p a r a r e -
ducir los á-la obediencia de Jesucristo: In captivatem redigentes 
omnera intellectum in obsequium Christi ( I I COR. X , 5 ) . Notad 
bien estas palabras , v í a comparac ión de que bah ía el Apóstol. No hay 
cosa m á s humilde , ni más suje ta que un esclavo. El debe obedecer á 
su señor sin repl icar , tanto en las cosas de poca entidad como en las 
más cons iderab les ; debe ser pronto y activo en hace r cuanto se le 
m a n d a . A esto mismo nos obliga la autor idad de la fé luego que la 
hemos recibido; p r imero , debemos estar sujetos á ella sin rep l icar ; 
ó bien tengamos milagros , como por fiadores de su autor idad, ó bien 
dejemos de tenerlos, s iempre debemos obedecerla . Segundo, debemos 
obedecerla en todo, no j u z g a r de las cosas sino por los principios de 
ella, co r reg i r sobre sus luces los defectos de nues t ros conocimientos, 
de te rminar los con ella si anduvieron vaci lantes é indeterminados, 
santificarlos por ella si fue ren profanos , y rechazar los de nosotros si 
le son contrar ios . Te rce ro , debemos ob ra r po r ella, hace r l a á r b i t r a 
d e nuestros pensamientos y la reg la de nues t ra conducta. Así, la fé de 
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u n verdadero cris t iano debe tener las t res cualidades que se notan en 
el testimonio de S . Pab lo . Debe ser humi lde y obediente, in captivi-
tatem redigentes; en tera y universa l , omnem intellectum; viva y 
act iva, in obsequiura Christi. 

Solo con ssber qué cosa es fé, se comprende, desde luego, que debe 
de ser humi lde y obediente. La fé, dice el Apóstol, es el fundamento 
de las cosas que esperarnos, y una p r u e b a evidente de las cosas que 
no vernos: Est a tótem fides sperandarum substantia reruru ar-
gumentum non apparentium ( H E B R . X¡, 1 ) . Hay ciertas verdades 
en nues t r a re l ig ión que comprendemos m u y bien, y otras q u e no po-
demos comprender las : comprendemos bien, por ejemplo, que hay un 
Dios c r i ador de todas las cosas. Enc ie r ra asimismo a lgunas verdades 
super iores á nues t ros conocimientos. Tales son los misterios de la 
Tr in idad , de ' l a Encarnac ión d e l Hi jo de Dios, de la presencia r ea l de 
Jesucristo en cuerpo y en alma en el santísimo Sacramento , etc. Pe ro 
po r ocultas que estén estas g randes verdades, la fé, no obstante, que 
es una convicción de lo que no vemos, argumentum non apparen-
tium, nos las p e r s u a d e m á s vivamente, que si las viéramos con nues -
tros propios ojos. Veamos cómo sucede esto. L a fé exige de nosotros 
u n a humi lde sumisión á la pa labra de Dios, q u e la h a revelado, cuya 
revelación es . infinitamente más s egu ra y m á s verdadera , que todo lo 
que se presenta al entendimiento h u m a n o con la m á s cierta y más in-
vencible evidencia. Los herejes , para s egu i r con libertad su propio 
p a r e c e r é in terpre tar á su modo la san ta Esc r i tu ra , h u y e n de esta 
humi lde sumisión. Y como abusan de ella p a r a su propia ru ina , co-
mo dice S. Pedro , ¿qué hace la fé? Nos enseña , q u e no podernos r e -
cibir el sagrado depósito d e j a Esc r i tu ra y de la tradición, sino de la 
Iglesia, á quien Dios lo h a confiado; de la Iglesia, que es la columna y 
fundamento de la verdad; de la Iglesia, á qu ien estamos obligados á 
escuchar , so pena de ser excomulgados y separados de Jesucristo, su 
cabeza y su esposo. Y en esto veis, he rmanos mios, c^mo la sumi -
sión es la p r imera cual idad de la fé cr is t iana. P o r m á s q u e tengamos 
todos los tesoros de la ciencia, s i n o s falta la humi ldad y sumisión á 
la Iglesia, ésta nos desechará , y no nos reconocerá por hijos suyos. 

Nues t ra fé debe ser e terna y universa l . No hay cosa tan vasta como 
la fé: no hay cosa tan dilatada á q u e no se ext ienda la fé. Lo que pasa 
en el cielo y lo q u e sucede en los inf iernos; lo que está sepultado en 
lafe t inieblas de lo pasado y lo que está a ú n escondido en los abismos 
de lo venidero; lo que sucedió en el pr incipio del tiempo y lo que s u -
cederá has ta su fin, todo per tenece á la fé, q u e siendo como es, una 
par t ic ipación de la ciencia del m i s m o Dios, enc ie r ra en sí hasta los 

conocimientos m á s remotos. P e r o a u n q u e la fé sea tan vasta y nos 
descubra tanta diferencia de cosas, se debe no ta r , no obstante", que 
es u n a é indivisible. Una fides, como dice el Apóstol . Divídanse c u a n -
to se qu ie ra las mate r ias de Ift fé; p e r o j a m á s se l l ega rá á dividir la fé 
misma, porque su objeto formal , como dicen los teólogos, es la p r i -
m e r a verdad; esto es, Dios reve lando á su Iglesia los dogmas q u e ella 
nos propone . Cualquiera q u e de ja de c r ee r a l g u n o de ellos, cesa d e 
asent i r y someterse á esta p r i m e r a ve rdad , y se rá r ep robado d e Dios 
como si n inguno h u b i e r a c re ído . Así no os engañé i s , he rmanos mios , 
vues t ra fé debe ser en tera : en la re l ig ión cr is t iana es necesar io c ree r 
á todo ó á n a d a . 

E n fin, la ú l t ima cua l idad de la fé es, q u e sea viva, act iva, y q u e 
n o s una, nos incorpore á Jesucristo: In obsequium Christi. El c reer 
n o consiste en rezar s implemente el creció, n i el ser fiel en decir sola-
m e n t e con la boca las pa labras de la fé, sin d a r á conocer po r las 
obras Jo mismo que se c ree : la fé, q u e jus t i f ica , y sin la cua l nadie 
puede salvarse , es u n a fé q u e o b r a po r medio de la car idad y se ex -
plica en obras de car idad: esta es la fé de q u e vive el jus to : esta la 
q u e elogia S. Pablo en su epístola á ¡os hebreos (HEB. XI), en donde 
recor r i endo todos los siglos pasados, nos hace ver los g r a n d e s varo-
nes que h u b o en el an t iguo Tes tamen to , y nos los represen ta g r a n -
des , solo en cuanto lo fueron de lan te de Dios, diciendo quo esto lo lo-
g r a r o n solo po r la fé: Sanctiper fidem. No sola la ley an t i gua tuvo 
esta ven ta ja , t ambién la nueva puede l isonjearse , y con razón, d e 
h a b e r tenido héroes y conquis tadores po r la fé . Y s in t raeros á la 
memor ia , amados ' h e r m a n o s mios , los e jemplos de fervor y car idad 
de la primit iva Iglesia, los cadalsos humeando , y teñidos de ia san -
g r e inocente de u n a inf inidad de már t i r e s , m i r a d so lamente lo que 
hace la fé, a ú n a h o r a , en tantas a l m a s santas , q u e incesantemente dan 
f ru tos de buenas obras , y q u e n a d a olvidan p a r a g a n a r el cielo. Imité-
moslos, pues ; Rengamos u n a fé obedien te , en tera , viva y act iva ; pero 
¿es esta la fé que an ima á l a m a y o r pa r t e de los cr is t ianos? Esto es 
lo q u e necesi tamos e x a m i n a r . 

2 . La fé debe ser humi lde y obediente , y nosotros pe rpé tuamen te 
y sin cesar q u e r e m o s d isputar d e todo: la fé debe"ser en t e r a y uni -
versa l , y nosotros no queremos c reer sino lo que se nos an to j a : la fé 
debe ser viva y activa, y nosotros no queremos conformar nues t ra v i -
da con nues t ra creencia . Ved ah í t res defectos cons iderables q u e yo 
advier to en la fé de la mayor par te de los cr is t ianos de nues t ros d ias . 

La fé deber ía persuadi rnos con tal convicción, q u e no d e b e r í a m o s 
tener ya curiosidad, despues de h a b e r conocido á Jesucr i s to , ni b u s -



4 2 . F É -

car m á s ciencia despues de h a b e r recibido el Evangel io : con todo 
eso, ¡ cuántos cristianos se ven el dia de hoy en la iglesia , q u e en 
ma te r i a de re l ig ión no se gob ie rnan m á s que por las luces de la r a -
zón, sin defer ir en cosa a lguna á la autor idad de la pa labra de Dios; 
q u e c reen lo q u e comprenden , y desprec ian lo q u e ignoran , y no 
p u e d e n l legar á c o m p r e n d e r ! Creen mil cosas en el m u n d o sobre la 
pa labra de un h o m b r e ; solo con Dios se at reven á disputar de todo, 
solo en mate r ia de re l ig ión d iscurren como se les an to j a . P e r o el Se-
ñor les echará en cara a l g ú n d i a á estos que, con el pre tex to de segu i r 
la razón, h a n sido los hombres m á s sin razón, y los m á s insensatos de 
cuantos ha habido en el mundo . 

'Otros hay q u e solo creen lo que les ag rada , y t ienen la temer idad 
de consti tuirse á rb i t ros de la re l ig ión. Si padecen a l g u n a advers idad 
ó si les sucede a l g u n a desgrac ia , ó tienen a l g u n a pé rd ida cons idera-
ble, ó les afl ige a l g u n a enfe rmedad penosa , en luga r de conformarse 
con la voluntad de Dios, y humi l l a r se bajo su omnipotente mano , q u e 
los azota pa ra corregi r los , c reen que 110 hay Providencia . Si se les 
pred ica sobre la obl igación que hay de g u a r d a r cas t idad, dicen q u e 
esta vir tud es u n a q u i m e r a : cuando les acomete a l g u n a tentación de 
la carne , dudan de la existencia d é l a s penas del infierno y de la e te r -
n idad , mezclando muchos e r ro re s con su creencia . Otros, en fin, se 
de jan a r r a s t r a r de opiniones nuevas , que lisonjean sus incl inaciones ó 
la corrupción de su corazon. Cristianos que me escucháis , no deis l u -
g a r á q u e a l g u n a de estas cosas debil i te vuestra fé: contemplad q u e 
110 poseeis en este m u n d o otra a lha j a m á s preciosa. Si a lguno se p u -
s iera en disposición de qu i t a ros vuestros bienes, ¿qué no har ía i s p a r a 
defenderos? Y qué ¿ t e n e i s a l g ú n bien m á s apreciable que el dé la fé, 
que enc ie r ra en sí todo el fondo y todo el pat r imonio de vues t ra e spe -
r a n z a ? 

P e r o a ú n hay otra desgrac ia m á s común, y es, que la m a y o r p a r t e 
de los cristianos no t ienen más q u e una fé muer t a . Pei^ni t idme, h e r -
manos mios, q u e os d iga con el apóstol Sant iago: ¿De qué os serv i rá 
t ener la fé sin obras ? ¿Pensá i s q u e una fé estéril por sí sola sea ca -
paz de sajvaros? No, crist ianos q u e me escucháis , no os engañéis : á la 
m a n e r a que u n cuerpo sin a lma está muer to , de ese modo la fé sin las 
buenas obras es una fé m u e r t a . Sí, cristianos flojos y perezosos, q u e 
descuidáis de p rac t i ca r las obras de la fé, yo os digo con toda la l i -
be r t ad que m e dá mi ministerio, q u e esa fé que teneis , léjos de jus t i -
ficaros delante de Dios, solo se rv i rá p a r a que a l g ú n dia os condene 
con más sever idad: ha r to m e j o r os sería á la h o r a d e la m u e r t e no h a -
be r oido h a b l a r j a m á s de las verdades del Evangel io, que despues de 
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t an t a s y tan r e i t e radas ins t rucc iones como habé is recibido de los m i -
n is t ros del Señor , h a b e r p rosegu ido con u n a vida inúti l , y a ú n , m u -
c h a s veces, en te ramen te con t ra r i a á la fé q u e profesábais . P a r a ser 
u n verdadero crist iano, es necesa r io h a b l a r y o b r a r como cr is t iano: 
e s necesario q u e las pa labras y las acc iones dén testimonio de nues t r a 
re l ig ión , y q u e los sentimientos del corazon es té i f acordes con las p a -
l ab ra s de la boca . 

Os r u e g o , h e r m a n o s mios, q u e os toméis cuen ta á vosotros mismos 
d e vuestra fé. Yed si teneis esta fé h u m i l d e y obediente; es ta fé en te -
r a y universa l ; esta fé viva y act iva, de q u e acabamos de^hablar. Si la 
hal la is , de jad la ob ra r sobre vosotros en toda su extensión, y conoce-
ré i s su v i r tud y su eficacia. 

Señor , dadnos aque l l a fé viva, s in la cual n i podemos a g r a d a r o s , n i 
sa lvarnos . Nosotros bien podemos h a b l a r de ella, pero sin vos y sin 
vues t ra g r a c i a no podemos a l canza r l a . Der ramadla , oh mi Dios, so -
b r e nues t ros corazones, p a r a q u e p o r medio de ella veamos nues t r a s 
ob l igac iones , y viviendo conforme á n u e s t r a creencia , merezcamos ver 
m u d a d a esta fé en u n a luz de g l o r i a , q u e descubr i r á vuest ras infinitas 
perfecciones , y nos las h a r á c o n t e m p l a r cara á ca r a po r toda la e t e r -
n idad , q u e es lo que os deseo. 

( P R Á C T I C A . ) 

Y . 

Peri it fldes. 
Muerta es ta su fé . 

( J E R . T I I , 2 3 . ) 

H e r m a n o s mios, ved las p a l a b r a s q u e el Señor dir igió en otro t i e m -
po á Israel por la boca de su p r o f e t a : « T ú di rás á m i pueblo : Es ta 
e s aquel la nación que no ha e s c u c h a d o la voz del Señor Dios suyo; 
n i h a admi t ido sus ins t rucc iones ; n o hay y a fé en t re sus hi jos .» 

, He rmanos mios , e scuchemos á Je remías ; su pa labra profét ica h a 
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anticipado les t iempos, y h o y , como en otros dias, nos g r i t a á la puerta, 
del t emplo : « ¡Muer t a está su fé!» Hoy, como en otros tiempos, nos 
amenaza con la jus t ic ia de aquel que le h a enviado. 

«Asi, pues, no t ienes tú , Jeremías, cont inúa el Señor , que in terce-
de r por ese pueblo, ni me ruegues , ni m e p idas por él; no te opongas 
á mi just ic ia ; no te «scucharé, porque no hay ya fé.» 

Semejan te l engua je , dir igido al pueblo judío , testigo de tantas m a -
ravil las, nos c o n f u n d e ; y admirados de la incredulidad de los Jud íos , 
decimos con su legislador: «Si; á ese pueblo con razón se le l lama 
pueblo de du ra cerviz.» Populus cervicis duros/ L e acusamos, y 
has ta dec imos : ¡Oh! si nosotros hubiésemos sido testigos de cosas 
tan g randes , nada h u b i e r a podido t u r b a r nues t r a fé. ¡ Qué insensatos 
s o m o s ! ¡Reprendemos con a m a r g u r a á los Judíos un mal que, en t re 
ellos, e ra solamente pasa jero , miént ras que es permanente en medio 
de los c r i s t ianos! No; no hay ya fé; la fé ser ia , la fé práct ica , es ta fé 
se apaga . Y en efecto, he rmanos mios , ¿quién ménos que nosotros 
t iene e s a f é , q u e , según e l Evange l i o , t r anspor t a las mon tañas? 
¿Quién ménos que nosotros tiene esa fé, q u e obra por la jus t ic ia y el 
a m o r ? ¿A quién podrá decir el Salvador, como en otro t iempo: « T e -
ned confianza, vues t ra fé os ha salvado?» ¡ A h ! cuán desgrac iada -
mente , h e r m a n o s mios, se han realizado las santas pa labras del r ey 
profeta: «Las verdades se han debil i tado en el corazon de los hom-
bres ; es el ma l que mina sin fruto el edificio de nuestra salud e te rna .» 

Contentos con nues t ro t í tulo de crist ianos, no queremos ver sobre 
q u é base reposa; y por poco que no h a y a m o s l legado á ese punto de 
tibieza, que se hace indiferencia total, desprecio completo, nos c r ee -
mos tan asegurados en nues t r a dicha f u t u r a , como si l lenásemos 
nues t r a vida con el cumpl imiento m á s en te ro de nuestros deberes . 
Los dias se suceden á los dias, los años á los años: el término l lega 
en q u e debemos da r n u e s t r a s cuentas , sin que j a m á s hayamos e x a -
minado sobre qué pr incipios debíamos apoya r nuest ras obras. La fé 
l a s hub ie r a hecho mer i to r ias , y no la hemos tenido; no creernos, ó si 
creemos, nues t ra creencia es tan débil , que de aquí viene na tu r a l -
mente , de aquí viene necesa r i amente , de aquí viene fatalmente la 
poca influencia que el fin e je rce sobre todas nues t ras acciones. Y s in 
embargo , no nos engañemos en eso: «Aquel que no obra en m i favor , 
dice el Señor , obra cont ra mí.» Si no obramos en favor del Señor , 
¿ e n favor de qu ién ob ramos? Dejo á vues t ras conciencias el cuidado 
de responder . E s evidente, q u e si vuestras acciones están muer tas pa ra 
u n a fé inefable; lo están también pa ra vues t ra salvación e t e r n a : todo 
p a r a el cielo, ó todo pa ra la vida. 
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El Apóstol de las naciones nos dice: «Ora comáis, ora bebá i s , o r a 
•obréis de cualquiera m a n e r a , hacedlo todo por el am or , la g lor ia y e l -
n o m b r e de Jesucr is to .» Esto qu ie re dec i r , q u e la fé de su presencia , 
q u e la fé de su perfección, debe o b r a r á todo Ínstente sobre vosotros, 
de m a n e r a , que c u a n d o h u b i é r e i s l legado a l supremo momento , n a d a 
t engá i s que temer de la jus t i c ia d e aquel , que Ye m a n c h a s en los m á s 
p u r o s as t ros . 

E s t a fé práct ica , he rmanos mios, esta fé h a c e los santos; es ta es 
t ambién la fé que venimos á ensaya r de r e a n i m a r en medio de vos-
otros; no decimos resuc i ta r , po rque m e di r i jo á u n a asamblea de 
cris t ianos, en cuya a l m a la fé no puede estar en te ramen te apa -
g a d a . 

Y a m o s á hace r aquí , he rmanos mios, el e x á m e n de los actos d e 
nues t r a vida, ó, a l ménos , de a lgunos de ellos: ta l es el objeto que me 
p ropongo en esta fami l iar y lacónica instrucción. A . M. 

1. H e r m a n o s mios, cuando Dios l ibró á los Israel i tas de la caut i -
vidad de Egipto , y por u n mi lag ro de su poder ab r ió los mares en su 
favor, les hizo mani fes ta r su voluntad en estos t é rminos : «Que m i ley 
es té s i empre g r a b a d a e n vues t ro espíri tu, q u e mis ins t rucciones n o 
se b o r r e n j a m á s de vues t ro corazon; medi tad las d ia y noche; hab la -
reis de el las á vues t ros h i j o s , l iareis de el las como u n monumen to 
e te rno , que tendreis s i empre ante vuestros o j o s ; l levareis ese s igno 
s a g r a d o en "vuestras m a n o s , coronare i s con él vues t r a cabeza, y se rá 
el m á s precioso adorno de e l l a ; en fin, impr imid esta ley san ta sobre 
vues t ras puer tas , de m a n e r a que no podáis ni sa l i r , n i en t ra r s in r e -
cordaros p lenamente de el la .» ¿Qué signif ican es tas pa labras , h e r m a -
nos mios ? Con éstas expres iones tan fue r t e s , ¿ no t r a t e de hacernos 
en tender , q u e cualquiera q u e desea salvarse , debe tener la fé de Dios; 
no debe emprende r n a d a sin consul tar la ; que debe r e g l a r sobre ella 
todos los designios de su vida como sobre u n modelo igua lmen te i n -
var iab le ; po r úl t imo, q u e es te ley debe s e r el pr incipio , el medio y 
fin de todas sus acc iones ? 

Observad b ien , que esta proposicion e s de tal m a n e r a ve rdadera , 
q u e es te fé, s in las ob ras , es u n a f é m u e r t a ; es la fé del demonio. L a 
fé con s u s o b r a s es u n a fé de tal m a n e r a necesa r i a a l crist iano, q u e 
sin e l l a todo está m u e r t o en é l ; q u e sin ella nada e s completo en el 
orden de la grac ia . Y lo mismo q u e la fé s in las ob ras de la fé es u n a 
fé inút i l y m u e r t e , lo mismo las obras s in la fé son obras inúti les y 
m u e r t a s . Oid a l apóstol San t iago : « ¡ D e q u é se rv i r á á cualquiera d e -
c i r q u e t iene la fé, si no hace las ob ras de la fé? ¿La fé podr ia s a l -
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var íe sin las ob ras? No, s in duda; así, la fé q u e no está a n i m a d a con 
las ob ras , es u n a fé m u e r t a é inút i l .» 

La t radic ión conforma p lenamente es ta verdad. 
« L a fé c r i s t iana , dice Clemente de Ale jandr ía , es u n a sér ie con t i -

n u a de acciones hechas en conformidad con la voluntad de Dios y d e 
Jesucris to; esto es lo q u e l lamamos la fé ; sin el las , el mér i to de l a s 
obras ser ía es tér i l : A b r a h a n no fué jus t i f icado por s u f é , s ino p o r las 
obras de s u f é . » Oigamos al sábio s an Agust ín comentar el texto de l 
Apóstol , q u e acabamos de n o m b r a r : «La fé, s in las obras , es u n a fé 
m u e r t a é inút i l ; si no hacemos las ob ras de la fé, nues t ra fé es, p u e s , 
m u e r t a é i n ú t i l . » 

San J u a n Crisóstomo con una comparac ión j u s t a , nos vá á dec i r l o 
que son las obras sin la fé: «Las obras sin la fé es u n a r i ca p i n t u r a , 
es una r i ca es tá tua ; no hay vida, no h a y n i n g ú n movimiento en r e d e -
dor ; se a d m i r a n las obras sin fé como r icas p in turas , como bel las es-
ta tuas . l i é aqu í la vana recompensa de nues t r a s vanas acciones y d e 
nuestros vanos deseos .» 

¿Qué añad i r í amos nosotros, h e r m a n o s míos, á estas p a l a b r a s del 
Apóstol , en quien h a b l a b a el Espí r i tu Santo ? Debemos solamente s a -
ca r po r consecuencia , y es u n a verdad triste, q u e la fé, s in las obras,-
es u n a f é m u e r t a , y q u e compromete el porvenir . No nos vemos m é -
nos obl igados á admit i r esta verdad, por m u y t e r r ib l e q u e sea. 

2 . Esto sentado, examinemos a l g u n a s acciones nues t ras ; pesé -
moslas en la balanza de esta fé; yo m e diri jo á u n a a samblea c r i s -
t iana , y, ve rdade ramen te t emblando , l lego á un e x á m e n semejan te . 

El Señor di jo á su profeta Je remías : « R e c o r r e todas las cai les 
de Je rusa len ; m i r a y considera, busca en todas sus plazas, si ha l las 
u n solo h o m b r e q u e obre según la jus t i c ia y que busque la verdad-
que si hay a lguno que j u r e por mí, d ic iendo: Vivit Dominus, viva e l 
Señor ; él se valdrá de este j u r a m e n t o pa ra a f i rmar una . m e n t i r a . » 

« Pero , di jo el profe ta , no hay quizás m á s q u e ignorantes pobres sin' 
sabidur ía y sin conocimiento de los p recep tos del Señor : Iré á la casa 
d e los r icos, los poderosos del mimdo, los intel igentes del s iglo; estos 
conocen sin d u d a los preceptos de su Dios .» El profeta fué , y esta ha 
sido su respues ta : « ¡ Ah, Señor ! ¡ a h , S e ñ o r ! he hal lado q u e todos 
esos han conspirado jun tos con m á s osadía a ú n , pa ra des t ru i r vues-
t ro y u g o y r o m p e r sus lazos.» 

Ta l fué , d igo , he rmanos mios, la respuesta del profe ta de la fé 
an t i gua . 

P u e s b ien; yo, profe ta de la fé nueva , iré al pueblo de la nueva l ey , 
en t r a r é en el templo, y allí, estoy convencido de ello, ha l l a ré p iado-
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sos fieles en rededor del au tor y consumador de su fé; veré allí una 
g ran par te de los que pasan los dias y las noches en medio de lá -
gr imas , venir á depositar sus infortunios á los piés del que h a dicho: 
«Yenid á mí vosotros que s u f r í s . » Yo oigo á esas a lmas abrasadas de 
amor deci r , como en otro t iempo el profe ta : «¿Quién nos da rá a las 
como á la pa loma, p a r a ir á abismarnos en YOS, Señor ?» ¡ Sí, sin d u -
da, yo ha l la ré ju s tos ! 

•¡ A h ! El profeta de la ley nueva se presentó en el templo de la n u e -
va ley, y la respues ta que vuelve al Señor , es más tr iste a ú n q u e la 
que t rae el profe ta de la ley ant igua. El profeta de la ley nueva hal ló 
la abominación de la desolación hasta en el l u g a r santo. ¡ A y ! h e r -
manos mios, yo he visto con f recuencia una asamblea de l lamados 
cristianos, de cristianos, que apenas creen es tar en presencia de Jesu-
cristo. Saben bien, sin embargo , ¡ Dios m i ó ! que el día de vuestra p a -
sión vos tomasteis pan en t re vuestras manos santas, y que despues d e 
haber lo bendecido y hecho pedazos, vos le disteis á vuestros discípu-
los, diciendo: «Tomad y comedie todos, pues este es mi cuerpo .» S a -
ben , sin embargo , q u e ba jo estas especies vos estáis presente en el a l -
tar santo; b ien lo saben , pero no lo creen. No, he rmanos mios, no lo 
creeis., Y si lo creeis, expl icadme entónces vuestras distracciones, 
vuestra disipación en el l uga r santo, vues t ra frialdad cerca de la ho r -
ne ra que debe abrasa r lo todo; explicádmelo, explicáoslo á vosotros 
mismos. Si la fé viva de la presencia de Jesucris to os animase , no ex -
clamaríais como el profeta: ¡ Oh Señor ! Un solo dia, pasado en vuestro 
templo, vale m á s que siglos pasados en los palacios de los poderosos!» 
Pero léjos de eso, se hu r t an apenas a lgunos instantes á las pasiones 
p a r a venir a l templo del Señor . Despues , al en t ra r en este templo, la 
mano signa la f rente sin pensar en ello; se ponen de rodillas, es una 
costumbre: ¿ por qué no hacerlo ? Despues de una p r imera atención á 
todos los objetos que rodean, la boca barbota a lgunas oraciones, que 
el corazon no oye. ¿Por qué ? P o r q u e á fuerza de decirlas con l igere-
za, no h a n l legado á s e r m á s que un vano sonido que el mismo Dios 
no oye ya, ¿Y qué ha venido á ser ese corazon, he rmanos mios , de 
cuyos latidos el Señor pedi rá cuen ta? ¡D iosmio ! ¡ así es como c r e e n ! 
¿Así es como se hallan en presencia de Aquel que se rá nues t ro j uez? 
¡ O h ! no; vosotros n o creeis en la presencia de Jesucr i s to ! Si c r eye -
seis en su presencia , exclamaría is : ¡ Oh Dios m i ó ! al en t r a r en tu 
tabernáculo yo, quis iera espirar de temor y de a m o r . P e r o léjos de 
eso, os veis forzados á confesar el estado de vuestro corazon.y de -
cirle: ¡ Mi corazon no late ya por vos ¡ . . . A d e m á s , ¿ q u é habé i s , Se-
ñ o r , h e c h o por el h o m b r e ? ¡ Y o s fuisteis al Calvario! . . 
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¡ Oh DioS m i ó ! ¡Qué ve rdad tan triste! Po r una par te , la cruz; por 
ot ra , la práctica; por u n lado, la inmensidad del beneficio; por otro, 
la Inmensidad de la ingra t i tud y del olvido. 

Examinemos ahora , he rmanos mios, otro punto de vista de la p r e -
tendida vida cristiana. Po r el pecado de A d á n el hombre fué en t rega -
do á las miserias que esta falta a r ras t r aba ; pero Dios, como si se h u -
biese arrepentido de su severidad hácia su c r ia tura , Dios quiso en es-
tas mismas miserias dar le u n medio de salud; y hé aquí que t r ayen-
do sobre la t ie r ra la paz á los hombres de buena voluntad, Jesucristo 
les dijo: «Bienaventurados vosotros que lloráis; bienaventurados los 
que padeccis; b ienaventurados los que sois pobres; bienaventurados 
los que sois perseguidos por la jus t ic ia .» Habéis oido, he rmanos 
mios, estas palabras ; están proclamadas en el santo Evangelio; las 
habéis probablemente medi tado; y, sin embargo , vuestra conducta 
mues t r a claramente que , conociéndolas, no c ree i sen ellas. 

En un día de comunion, por ejemplo, reconociendo hasta el exce-
so de las bondades que la mano l iberal de Dios se digna de r r amar so-
bre vosotros., habéis podido decir* ¡ Oh! Sí, Dios mió, ¡ vuestra bon-
dad h a sido g r a n d e ! Haced pues que yo l a reconozca; si 110 puedo, co-
mo Pablo, glorificaros con mis doctr inas y t rabajos , que yo, como 
Job, esté dispuesto á glorificaros con mi dolor. Enviadme, pues, lo que 
os ag rade . De la mano del P a d r e ba jan las pruebas ; pues bien, yo m e 
pos t ra ré ante esa mano, yo besaré ésa mano que p repa ra mi corona 
probándome. 

Almas escogidas h a n hecho oir estas palabras; pero habiendo lle-
gado el dia de las t r ibulaciones, hemos hallado la ca rga demasiado 
pesada y demasiado insoportable; no liemos pensado, como el Após-
tol, en glorificarnos de nues t r a s enfermedades; las hemos hallado to-
das ellas demasiado d u r a s , y hemos olvidado que el pan de las lágr i -
mas e ra el p r imer pan del perdón. 

Si los males son la condicion inseparable del humano l inaje, los 
males son, sobre todo, la escolta de la vida del cristiano. Acordaos del 
Evange l io ; «S i a lguno qu ie re ser mi discípulo, que él lleve, su cruz y 
m e s i g a . » Llevar su cruz , es decir , mantenerse en las p ruebas , vivir 
de la vida del Calvario, vivir de la vida de Jesucristo, vivir de todas 
las condic iones esenciales del cristiano, y sin l a s q u e no se puede ser 
cris t iano: p a r a ser d igno de su modelo, necesario es, como su mode-
lo, estar a t a d o á la co lumna de flagelación. 

P U Q S b i e n , hermanos mios; volvamos sobre nosotros mismos: ¿so-
mos r e a l m e n t e cr is t ianos? ¿Tenemos la fé cuando tenemos los pade-
cimientos ? y sin e m b a r g o , Jesucristo ha dicho: «Bienaventurados 
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los que padecen.» ¿ Tenemos la fé los que tememos la pobreza? Y sin 
embargo él h a dicho: «Bienaventurados los pobres ;» h a también 
añadido: «¡Desdichados los r icos !» Vg¡ divitibus! i Tenemos la fé 
los que tememos la injusticia de los hombres ? Y sin embargo , él h a di-
cho: («Bienaventurados los que son perseguidos por la jus t ic ia !» ¿ Te -
nemos l a fé los que tememos las aflicciones de la vida ? ¿Tenemos la 
fé nosotros, que léjos de bendecir la mano paternal que nos p r u e b a 
corrige, acusamos su providencia? . . . ¡ Y sin embargo , nosotros nos 
llamamos crist ianos! 

¡Dios mió! puesto que tenemos todavía este res to de fé, que nos 
tiene unidosá nuestra religión, aumentad esta fé, á f i n de que seamos 
capaces de cumplir exactamente sus obras . 

Sabemos .que el hombre no debe s iempre vivir sobre la t i e r r a ; sa-
bemos que despnes de la m u e r t e dos eternidades se ab ren j a r a el 
hombre , la una de dicha, la ot ra de desd icha ; sabemos todas esas 
cosas, hacemos el semblante de c ree r en ellas, y, sin embargo , la r e a -
lidad de nuestra conducta nos p r u e b a has ta la úl t ima evidencia, que 
ciertamente no las creemos. Léjos de es tar persuadidos que es un 
bien el mor i r , morí lucrum, t ememos el momento de la muer te ; no 
decimos como el Apóstol: «¿Quién m e l ib ra rá de este c u e r p o ? sino 
que decimos: ¿Quién me dará e l medio de pro longar mi existencia, 
de prolongarla á toda costa, hasta, á costa de mi conciencia? ¿ Es así, 
hermanos mios, como podemos espera r la dicha despnes de la muer te? 
¿Es así como creemos que u n a dicha e terna nos es ta rá gua rdada del 
otro lado del sepulcro ? 

Decís cada dia en vuestras oraciones: «Señor, venga á nos el tu 
reino.» ¿Sabéis lo que quiere decir eso? Pedís con eso despediros de 
esta vida, de sus distracciones, de sus bienes; pedis con eso á Dios 
de i r cerca de él. ¿ Quién de vosotros ha pensado en eso ? ¿ Quién de 
vosotros hará salir del corazon estas pa labras : Adveniat regnum 
tuum? «Que yo no viva de la t ierra , sino de vuestro remo.» Oráis, 
pe ro s in pensar en vuestra o r a c i ó n ; y si ponéis atención a lguna vez, 
no temeis más que una cosa, el ser escuchados . Si teneis fé, ¿de-
dónde puede venir vuestro t e m o r ? Jesucris to , decís, vendrá á juz-
garnos . ¿Pero no es quien h a venido á ser juzgado, condenado, 
muer to por vosotros? ¿No os es favorable ese j u e z , como Dios? 
Como hombre ¿no se ha declarado en favor de vuestros intereses? 
Somos pecadores, decís a ú n . P u e s bien; ¿no ha dicho que habia ve-
nido por los .pecadores ? Sin el enfermo ¿ de qué sirve el médico / Sin 
la falta ¿de qué sirve el Reden to r ? La Iglesia ¿no exc lama: Félix 
culpa: oh culpa feliz? En efecto, el hombre , á causa de su falta, ¿ n o 
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l ia sido feliz en g a n a r un semejan te R eden to r ? Añadís : Jesucris to no 
h a pecado No; pe ro todo el g é n e r o h u m a n o h a b i a pecado, y sin la 
b o n d a d de Dios, q u e lo sost iene, ¿el pobre g é n e r o h u m a n o n o caer ía 
desmayado sobre el c a m i n o ? ' ¿ N o tendió el S e ñ o r la mano al hi jo 
pródigo, que también hab i a p e c a d o ? ¿Y q u é hizo cuando encont ró 
l a o v e j a ex tenuada de f a t i g a ? L a tomó s o b r e sus espaldas, pa r a 
economizarla la fa t iga de la vue l ta . P e r o , añadís a ú n , ¿ m i v ida n o ha 
sido un tejido de c r ímenes? ¡ A h ! consolaos: ¡ l a v ida de Jesucr i s to 
f u é u n tejido de miser icord ias ! ¿No dijo á la M a g d a l e n a : « ¡ Oh m u -
j e r » os será perdonado mucho , porque habé is a m a d o m u c h o ?» Sabéis 
b ien todas esas cosas ; y si temeis mor i r , es po rque no creeis . La fé 
cr i s t iana , la q u e obra la jus t i c ia , es m á s fuer te que la muer t e . 

¡ L a m u e r t e ! ¿ P e r o cómo se ha presentado la m u e r t e an te vos-
otros? ¿No la habé is visto j a m á s sino sacudiendo u n a sábana , y m o s -
t rándoos so lamente el olvido de todos en u n sepulcro? P u e s esa 
mue r t e es la mue r t e del ma l c r i s t iano; pe ro la m u e r t e del cr is t iano 
verdadero es el ánge l de la perfección e te rna , es el á n g e l d e la i n m o r -
tal idad, ce r r ando con u n a m a n o las pue r t a s del des t ier ro , y con la 
otra abr iendo las de la pa t r ia . 

Podr íamos , he rmanos mios , p ro longa r este exámen , y al lado de 
cada pa labra del Evangel io m o s t r a r nues t r a indi ferenc ia ó nues t ra 
l o c u r a ; pero limitémonos á esta lacónica ins t ruecion, y te rminémosla 
con estás pa labras de un Apóstol: «Si teneis fé, que e l la se m u e s t r e en 
todos vuestros actos; que h a g a florecer en vosotros todas las v i r tu-
des; u n a voluntad s incera y sin disfraz, u n a m o r a rd ien te por la g lo-
r i a de Jesucris to , vuestro Señor y maes t ro ; un ódio p ro fundo al mal y 
á cuanto puede llevar á él; u n a expresión incesante de amor y mise -
r icordia ; u n a adhesión inviolable á cuanto concierne la g lor ia de J e -
sucristo.' Si teneis fé, que ella os h a g a prac t ica r s in r e p u g n a n c i a y 
con amor las ob ras de miser icord ia ; l lorando con los que l loran, a le-
grándoos con los que se a l e g r a n , no faltando á nada , en fin, an te Dios 
n i ' an t e los hombres .» 

Obrando así, sereis ve rdaderamente cristianos, es decir , test igos de 
vues t ra fé, testigos de Jesucr i s to . 

Os pedimos esta fé, Señor . Concedédnosla; á fin de que, viviendo de 
las obras de la fé sobre la t i e r r a , podamos a lcanzar la vida, que nos 
habé is prometido. Amen. 

FÉ. 
(PROPAGACION DE L A ) 

YI. 

Deus omncs homines vult salvos fieri. 
Dios quiere que todos los h o m b r e s se salven. 

(I Tisi. íi , 4.) 

La Santa E s c r i t u r a nos enseña, que en el plan divino de la P rov i -
dencia no ha habido excepción a lguna , po r lo que respecta á la r eden -
ción de los hombres ; plan no limitado á un tiempo, á u n a clase, s ino 
extensivo á todos los t iempos, á todos los l u g a r e s y condiciones. Y si 
no todos se h a n salvado, la culpa no es de Dios, n i de los medios que 
h a empleado, sino que la t iene la l iber tad h u m a n a , sea de los indi-
viduos, sea de las naciones. No quiero examina r en el pasado, esto 
es, en los escr i tos an te r io res á la venida de Jesucr is to , cuales fueron 
los medios eficaces de q u e se valió p a r a a t r a e r á todos los hombres á 
la verdad y á la car idad . E s asunto de alta impor tancia , m a s no el de • 
que me propongo hab la ros hoy. Quiero, sí, examina r los medios q u e 
en los t iempos poster iores de terminó y eligió Jesucr is to , pa r a comu-
nicar á todos , sin excepción, los-beneficios de su pa labra , de su vida y 
m u e r t e . Yeremos cuál es el medio de que se' valió al efecto, y como 
todos, sin excepción, debemos y podemos cont r ibui r al mismo. Tales 
son el objeto y división de este d i scu r so . P idamos án tes los auxil ios 
de la g rac ia . A . M. 

1. No cabe duda, he rmanos mios, que e r a ya a lgo g rande .é i nau -
dito, servi rse de a l g u n o s h o m b r e s p a r a convert ir al mijítdo; porque • 
¿ qué es u n puñado de hombres , po r m á s decididos que les s u p o n g a -
m o s ? ¿Qué son a lgunos hombres á qu ienes se dice: Id y enseñad? 
T a l vez m a ñ a n a m o r i r á n ; pero aún cuando vivan, ba s t a r á un déspota 
pa ra impedi r el desarrol lo del cr is t ianismo y de la salvación del l i -
na je h u m a n o ; pues el Salvador no ha dado á sus apóstoles n i n g u n a 

• a rma pa ra defenderse de aquel los á quienes la verdad desag rada rá . 



No todo consiste en enviar ; es necesario a r m a r á los enviados. Nada 
son los h o m b r e s sin el poder de que son deposi tar ios. Enviar á a l -
g u n o , sin dar le poder , es un acto inúti l , u n acto q u e n a d a puede p r o -
duc i r . ¡ P u e s b ien! ¿qué a r m a s les dió? ¿Las del a l m a ? Por el 
contrar io , á todos les hizo iguales en talento, en ciencia y pa labra , 
con todo el resto del género humano . ¿Les dió las de los g u e r r e r o s ? 
P o r el cont rar io , en el momento de su pasión, rodeado de enemigos , 
dijo á uno de sus discípulos, que tiró de la espada por un exceso de 
lealtad: Pedro, vuelve la espada a la vaina, pues quien a hierro 
mata a hierro muere. Así, ni el poder d é l a s a r m a s , n i el poder de 
la ciencia, ni el de la pa labra , nada de todo eso fué dado á los após-
toles. Se les dijo no más : Id por todo el m u n d o : predicad el Evange -
lio á todas las c r ia tu ras ; pero no olvidéis, que os envió como ovejas 
en medio de lobos. Recataos de cierta clase de hombres ; pues os de -
l a t a rán á los t r ibunales , y os azotarán en sus s inagogas , y por m i 
causa sere is conducidos ante los gobe rnadores y r eyes . Grandes s e -
r á n las t r ibulaciones que tendreis en el mundo ; pe ro tened confianza, 
porque yo h e vencido el mundo . Y cuando os h a g a n comparecer en 
los t r ibuna les , no d i scur rá i s de an t emano como habéis de responder ; 
p u e s yo pondré las p a l a b r a s en vues t ra boca, y u n a sab idur ía , á la 
que no podrán res i s t i r todos vuestros enemigos : Ego dalo vobis os, 
et sapientiam, cui.non potervmt resistere, et contradicere om-
nes adversarii vestri (Luc. xxi, l o ) . 

A estas promesas Jesucr is to añade : «Y todos los dias es taré con 
' vosotros, has ta la consumación de los siglos.» No m e vereis más , y a 

no me oiréis de u n a m a n e r a vis ible ; ya 110 me encont rare i s curando 
enfermos , resuci tando muer tos , a r ro j ando á los demonios: pero es taré 
con vosotros, a n d a r é y l levaré m i cruz delante de vues t ra p a l a b r a . 
Hé aqu í vues t ro p o d e r , apóstoles. Dó quiera que vayais, s i teneis la 
ca r idad de verdaderos apóstoles, se reconocerá que hay en vosotros 
a l g u n a cosa sobrena tura l , y que Dios está con vosotros y d i r ige vues-
t ros pasos y vues t ras acc iones . Y en efecto, amados h e r m a n o s mios, 
yo digo que el apostolado, así abandonado, es el g r a n mi lagro p e r -
pe tuamente visible de la Igles ia . 

P e r o en este s iglo, en el siglo décimonono, en el momento en que 
os hablo , ¿ e s el apostolado un sueño en nues t ra cabeza? No; por el 
cont ra r io , j a m á s ha sido m a y o r el poder apostólico q u e en los t i em-
pos actuales . Las vas tas reg iones de Amér ica , no son las ún icas q u e 
ha l lan apóstoles y rec iben la luz evangél ica: has ta en las islas m á s 
remotas , ha s t a e n aque l los islotes, ha poco sin n o m b r e , y que apenas 
lo tienen a u n ; en aquel las playas, tantas veces asoladas del Japón , d e 

la China y de la Corea ; en todos los puntos , en todos los p romon to -
rios, en todos los valles, en todas las p r o f u n d i d a d e s del A s i a , hay 
apóstoles en este momento ; apóstoles q u e a n d a n , h a b l a n y padecen , 
que t ienen h a m b r e y sed, q u e contestan á los m a g i s t r a d o s q u e les 
in te r rogan , y m u e r e n en los cadalsos. Sí; el apos to lado vive todavía. 
La Iglesia es apostólica en el siglo déc imonono, como lo e r a en los 
pr imeros siglos, y solo ella m e r e c e aún en todas las igles ias , en to-
das las sectas , en todas las re l ig iones , en todos los r e i n o s , solo ella 
merece el título de apostólica, tan c la ramente y m á s c l a r a m e n t e a ú n 
que el de católica. 

2 . ¿ Estas pa labras : Id y enseñad, se h a n d icho á a l g u n o s h o m -
b r e s escogidos? ¿Es el apostolado u n a p a r t i c u l a r i d a d en la Igles ia 
católica, ó es una un ive r sa l idad? ¿Di jo Jesucr is to á s u s discípulos so -
lamente : Id y enseñad? No; de todo lo que en la Ig le s i a se h a c e , la 
Iglesia entera es sol idaria. Su Iglesia es apostól ica, y es te t í tulo, que 
conviene á l a Iglesia , conviene po r solidaridad de comunion, po r 
va le rme de la expres ión del símbolo de Nicea, conv iene á cada fiel en 
par t i cu la r . Sí, pues , somos apostólicos, debemos c o n t r i b u i r a l apos-
tolado, y demos t ra r , que este título no lo hemos l levado n i lo l levamos 
sin razón. ¿Y cómo? 

Podemos tomar pa r t e en el apostolado de m u c h a s m a n e r a s : por 
medio de la orac ion , demandando á Dios que se p r o c u r e após to les . 
Podéis hacer lo con la educación de vuestros hi jos ; podé i s h a c e r l o pi-
diendo á Dios, como en los t iempos de fervor c r i s t i ano lo h a c í a n , 
desde los pr íncipes á los hab i t an tes de las chozas; p id iéndo le , q u e se 
procure en vues t ra s a n g r e a l g ú n apóstol , a lgún san to s ace rdo te , que 
rec iba la misión de i r á m o r i r po r la propagac ión de l a fé . Y si este 
sent imiento se h a vuel to m á s ra ro , si en tantas f ami l i a s n o se con-
siente s iqu ie ra en da r un t r i bu to al sacerdocio o r d i n a r i o , si eso pasa , 
es porque nues t r a fé se h a entibiado, y no c o m p r e n d e m o s el pr inc ip io 
de apostolicidad que se nos ha dado. 

P e r o hay una apostolicidad m á s sencilla, que c u e s t a m u c h o ménos 
que el sacrificio. Debérnosla á la admirab le inst i tución d e la p r o p a g a -
ción de la fé. Es ta maravi l la , esta bendición, ha sido r e s e r v a d a á nues -
t r a edad p a r a consolarnos y a len tarnos . Hoy, d i s t i n t amen te de los 
t iempos an t iguos , en que todo se hac ia por los p r ínc ipes y g r a n d e s de 
la t i e r ra , en q u e e r an los pr íncipes qu ienes f u n d a b a n los monas t e r io s 
y env iaban misioneros; hoy somos nosotros qu ienes , d a n d o nues t ro 
óbolo, podemos env ia r apóstoles, como los r eyes de n u e s t r a España , 
de P o r t u g a l los enviaban á las nac iones por sus navios conquis tadas . 
Nosotros, hoy , depositando nues t r a l imosna, podemos c o n t r i b u i r á la 
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r egene rac ión , a l desenvolvimiento del sacerdocio apostólico. Los m á s 
humildes, los m á s pequeños, pueden da r a l g u n a cosa á la s a n g r e d e 
los apóstoles y de los má r t i r e s . Y así, este tesoro, cuyos h enes no po-
demos seguir p o r su oscuridad, p o r q u e en la na tura leza todo lo 
g r a n d e es oscuro : este tesoro a u m e n t a sin cesar con las economías y 
los sudores del pobre de los campos y de las c iudades , del obrero , en 
u n a pa labra , de cuantos su f r en y cumplen en la t i e r ra el g r a n m i n i s -
terio y el g r a n d e apostolado de la peni tencia cr is t iana. P e r o vosotros, 
q u e vivís con comodidad, y que hacéis tantos gastos inút i les , ¿cuán to 
podéis con t r ibu i r al apos to lado? ¿Podr ía i s preciaros de ser buenos 
cris t ianos, si n o hicieseis cuanto podéis en su favor? 

Hermanos mios , sed solícitos de p a g a r vuestra deuda al apostolado. 
¡ Cuando pienso en lo .que pueden hace r vuest ras l imosnas! ¡Cuántas 
a lmas pueden con ellas r e s c a t a r s e ! ¡Qué dolor, cuando lo veamos 
m e j o r en el seno de la luz, qué dolor po r h a b e r gastado tanto d ine ro , 
no solo inút i lmente , s ino m u c h a s veces con l igereza, ó de una m a n e r a 
más ó ménos culpable! Si po r cada maraved í que, digámoslo así, a r -
ro jamos al suelo por capricho, d i j é r a m o s : Ta l vez con él se pod r í a 
salvar un a l m a ; ¿ q u é abundantes l imosnas har íamos pa ra sos tener á 
los apóstoles? Contr ibuyamos, amados oyentes, cont r ibuyamos, s e g ú n 
nues t r a s fuerzas, á la convers ión de los infieles, pagando un t r i bu to 
pa ra proporcionar lo necesar io á los apóstoles de la rel igión, y de este 
modo alcanzaremos las m á s dichosas bendiciones, y merece remos u n 
premio eterno, que os deseo á todos. 

FÉ. 
(ASOCIACION P A R A L A PROPAGACION DE L A F É . ) 

Y f l . 

Non diligamus verbo, ñeque lingua;, sed opere 
et veritate. 

No amemos solamente de palabra , y con la l en -
gua, s ino con obras y con sinceridad. 

( I JOAN, i » , 1 8 . ) 

El mundo nos dice q u e amemos; pero , al imponernos la ley del 
amor , desnatural iza este noble sent imiento, aplicándole á objetos in-
dignos de in teresar nues t ro corazon. P o r esto el Evangel io nos dice: 
Non diligamus verbo. F r u t o de este precepto evangélico son varios 
ejemplos, q u e tenemos á la vista; siendo el m á s br i l lan te de todos la 
asociación p a r a la propagac ión de la fé : Sed opere et veritate. 

Esta admirab le insti tución es u n monumento de nues t ro a m o r y de 
nues t ra f ra te rn idad . Y la razón es , po rque nosotros profesamos u n 
amor rea l y verdadero , puesto q u e hemos acudido al auxi l io de c r ia -
toas h u m a n a s , en las cuales ni la diferencia de origen, ni de cos-
tumbres , n i de nacional idad, n i de idioma, nos r e t r ae de reconocer 
he rmanos y amigos en todos los hombres : por esto nos h e m o s r e u -
nido en este d ia , pa r a d a r g rac ias á Dios po r las bendiciones q u e h a 
den-amado sobre esta asociación y avivar nues t ro celo, pa ra favorecer 
la propagación y las santas conquistas de la fé. 

Al efecto me he propuesto en-es te dia manifes taros : 1.°, que esta 
asociación es profundamente crist iana ; 2.°, que es fecunda en r e -
sultados; 3.°, qué todos ios fieles estamos en el deber de p res t a r l e 
apoyo.-A. M . 

1. La asociación p a r a la propagación de la fé es la obra m á s p r o -
fundamen te cr is t iana q u e se ha fundado en nuestros dias, porque es 
u n a obra universal , po rque no ha comenzado á cobrar fuerza n i á 
extenderse sino cuando h a tenido la conciencia de su un iversa l idad . 
Miént ras estuvo c i rcunscr i ta á a lgunas diócesis, quedó oscura , débil , 



y 110 dió grandes resultados; y solo desde el ins tante en q u e se declaró 
establecida pa ra todo el mundo, y dispuesta á realizar su conquista, 
Dios le comunicó toda la vida que necesita, todos los auxil ios que le 
son indispensables. Con efecto, la fé es universa l , y no conoce límites, 
ni en el espacio ni en el t iempo; posee la verdad e terna y pe rmanece 
eterna; no está sometida á los accidentes ni á las veleidades del 
m u n d o ; es necesario que vaya á di fundir sus resplandores á todos los 
pueblos; y no habrá te rminado su misión en la t ier ra , has ta que no le 
quede en el mundo espacio por conquistar , has ta que le h a b r á recor -
r ido en toda su extensión. 

La asociación para la p ropagac ión de la fé se dedica á di fundir la 
vida, la vida eterna, la vida verdadera por medio de los mis ioneros 
del Dios vivo, á quienes sostiene y pres ta todos los auxil ios de q u e 
h a n menes te r . Solo po r la pa labra de Jesucris to el infiel conoce la 
verdad, la eterna lev, no esa ley h u m a n a , q u e no expresa m á s que u n a 
par te de la justicia, y q u e solo represen ta intereses momentáneos; 
sino la ley q u e emana de las relaciones de Dios con su c r ia tu ra , y que 
expresa todo el amor de Dios p a r a el hombre . De ahí es, que la v e r -
dadera dicha no se encuent ra sino en los corazones que se dan s ince-
ramente á Jesucristo, porque solamente en el manant ia l eterno puede 
apaga r se la sed del hombre , y puede saciarse su h a m b r e . 

Jesucr is to pide que permanezcamos unidos como él lo está con su 
P a d r e , esto es, por el a m o r m á s profundo, el m á s indisoluble; esto es 
prec isamente lo q u e el cr is t ianismo pretende real izar en toda la t ie r -
ra . Luego , siendo este el objeto sublime, inmenso, que se propone espe-
cialmente la asociación pa ra la propagación de la fé, es el propio fin 
del cr is t ianismo, es la continuación de la obra que Jesucristo vino á 
real izar sobre la t i e r ra : Sint unum, o Poter, sicut nos unum su-
mus. Un solo baut ismo, una s o l a f é , un solo Señor , un solo r e b a ñ o , 
u n solo pa s to r . 

Esta ob ra santa lleva t ambién á las naciones las luces de la ciencia, 
las fuerzas y los recursos de la civilización, la ve rdadera ley, la v e r -
dadera l iber tad , la verdadera dicha. Con efecto, ¿en dónde encon t ra -
mos la civilización ve rdadera? Allí en donde se predica y se cree la 
pa l ab ra de Jesucristo. Solo allí las cos tumbres se suavizan y me jo ran 
y per fecc ionan; solo allí los hombres se a m a n con s inceridad, n o por 
las s impatías de la carne, sino por vínculos más latos y m á s ínt imos, 
po r los vínculos del amor e te rno . 

2. Antes d e hab la r de sus inmensos resul tados, fijemos, por un m o -
mento , la a tención en la debilidad de sus medios. Todas las obras d e s -
t inadas a u n g r a n desenvolvimiento, y bendecidas po r el cielo, se d i s -

t inguen en la t ier ra por su o r igen humi lde , po r su carác te r mis ter io-
so y por las contrar iedades d e q u e son objeto. T r e s e lementos s u m a -
mente sencillos se encuen t r an en la asociación pa ra la propagación 
de la fé: 1.° la l imosna del p o b r e ; 2.° la oracion; 3.° la aprobación de 
la Santa Sede. Y sin e m b a r g o , ved, amados oyentes, cuales h a n sido 
los resultados de esta asociación. Hace apenas t reinta años q u e esta 
asociación envió a lgunos sacerdo tes , los cuales emprendie ron el viaje 
con el báculo del apostolado en la mano, y ya h a n recorr ido los p u n -
tos m á s remotos del Áf r ica y toda el Asia. L a Amér ica ya no t iene 
desiertos donde la voz de estos apóstoles no haya tenido eco. Todas 
las islas de la Oceanía han s ido visi tadas por ellos. Y de todas estas 
conquistas, de las cuales u n a so la ba s t aba pa ra de j a r sat isfecha la 
ambic ión del hombre , nada se h a perdido , n a d a se ha abandonado . 
La propagación ha salido v ic tor iosa de todos los obstáculos . Toda 
ob ra que t rae or igen de la Ig l e s i a , encuen t r a á su paso, como su m a -
dre , contradicciones malévolas y coba rdes persecuciones . ¿ Cuántos 
esfuerzos se han hecho p a r a d e s t r u i r esta ob ra de la propagación de l a 
fé? La here j ía ¿ no ha echado e n pos de los sacerdotes católicos á sus 
minis t ros p a r a paral izar su i n f l u e n c i a ? . L a ca lumnia ¿ no h a d e r r a -
m a d o sobre ellos su hiél y su ponzoña? ¿ No se han levantado v e r d u -
gos en t ie r ras inhospitalar ias p a r a d e r r a m a r la sangre de los m á r -
t i r e s? P e r o ¿cuá l ha sido el r e s u l t a d o ? La fé ¿ h a corrido p o r esto 
sér ios pel igros? ¿No estáis v iendo, al cont rar io , que todos los dias va 
g a n a n d o favor entre la m u c h e d u m b r e , y que p r o m u e v e u n a nueva 
act ividad ? 

Observad, he rmanos mios , el des t ino de vues t ras l imosnas y los 
beneficios que p roducen . Sub id con t r a la corr iente de los r ios , pasad 
los estrechos, sal vadlos montes . A q u í a g r a n d a los templos, cuyo á m -
bito era reducido pa ra la m u l t i t u d , q u e está ansiosa de oir la divina 
pa lab ra ; allí levanta iglesias n u e v a s . El recinto sag rado se l lena de 
oyentes , y cada r eun ión se d i s t i n g u e por a l g ú n t r iunfo br i l lan te de 
la ve rdad . Además , con vues t ras l imosnas se r e ú n e en las escuelas á 
los niños , que sin esto hub iesen s ido presa de la depravación y hub ie -
r an imitado las cos tumbres b á r b a r a s de sus padres , mién t r a s que en 
las escuelas catól icas d i a r i a m e n t e rec iben lecciones de virtud y pie-
dad filial. 

Observad los pasos glor iosos q u e da el misionero de la p r o p a g a -
ción de la fé . No son so lamente t ras formaciones espir i tuales las q u e 
ob ra en las a lmas , no so lamente d e r r i b a ídolos; t r a b a j a todavía en 
otro órden de cosas, pues d e s c i e n d e has ta á la civilización mater ia l ; 
pe ro s iempre t r a b a j a por el b i en d e la sociedad; y la g lor ia del Señor 
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es el objeto de todas s u s empresas . F i j ando la i m a g e n pro tec tora del 
Salvador en cada cabaña , enseña á los hab i tan tes de los países sa lva-
jes , que no hay v e r d a d e r a civilización s in r e l ig ión . 

Hace m á s todavía; a b r e la pue r t a de los cielos á g r a n n ú m e r o de 
niños, a r ro jados como inmundic ia en las plazas y en las cal les de los 
pueblos de la China; y estas inocentes c r i a tu r a s , r e g e n e r a d a s en las 
a g u a s del baut i smo, de jan la vida con a l eg r í a , y van á r e u n i r s e á las 
legiones de ánge les que pueb lan la santa J e r u s a l e n . 

Así pues , h e r m a n o s mios, s iempre q u e se a b r a vues t ra mano ca -
ritativa pa ra p res t a r u n socorro á favor d e la asociación pa ra la p r o -
pagación de la fé, bien podéis r epe t i r con humi lde confianza estas 
pa labras de Isa ías : E l Señor me h a enviado pa ra evangelizar á los 
mansos y humildes , p a r a cu ra r á los d e corazon contr i to, y p r e -
dicar la redención á los esclavos, y la l iber tad á los presos ( I S A I L . 

LXI, 1 ) . 

Al exponeros, he rmanos mios, el c u a d r o de las venta jas y r e s u l t a -
dos y el mér i to de la asociación p a r a la p ropagac ión de la fé , no de -
bo pasar desapercibida la responsabi l idad q u e con ella habé is con-
traído. "Vuestra san ta asociación h a di la tado en el m u n d o el r e ino de 
Jesucr is to ; ha ensanchado los l ímites de la Iglesia católica; ha hecho 
considerables conquis tas sobre la idolatr ía , sobre el c i sma y sobre la 
he re j í a : de suer te , q u e no es exage rado deci r , que t iene en sus manos 
los destinos de vastas provincias y la sue r t e e terna de u n crecido n ú -
mero de hombres . L a asociación puede de ja r los sumidos en las t inie-
blas , ó hacer q u e se levante sobre ellos el sol de jus t ic ia . La asocia-
ción es el á rb i t ro de la r u i n a ó de la resur recc ión de u n a p a r t e del 
mundo . A h o r a b i en , suponed que vues t ro celo se ent ibia , y que vues-
t r a s l imosnas vuelven á ménos, y la asociación se disuelve. Bor rad 
con el pensamiento esta asociación del n ú m e r o de las o t ras asocia-
ciones, que son la g lor ia de la rel igión, y al punto resonar ía un gr i to 
l ú g u b r e , á la vez, en el Oriente y en el Occidente, en das oril las del 
Ganges y en las del Ohio. E s el gr i to q u e a r r a n c a r í a al h u m a n o l ina -
je , al ext inguirse la vida que comunicaba vues t ra san ta asociación en 
todos los confines del m u n d o , 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

F É . — L a s luces de la fé son las luces m á s br i l lantes de n u e s t r o e n -
tendimiento, mién t r a s estamos en este m u n d o . 

Las luces de la fé empiezan á descubr i rnos en esta vida lo q u e ve -
remos en la ot ra . 

FÉ. 59 
Las luces de la fé nos ponen en estado de merece r las luces de la 

gloria . 

F E . — S e la cree de tanta neces idad, que todos, s in dist inción de 
clases, c reemos poseer la . 

Es tan corto el n ú m e r o de personas verdaderamente fieles, q u e b ien 
puede darse como m u y r a r a la verdadera fé . 

FE DE LOS M U N D A N O S — S e conoce su poca fé, por el poco cono-
cimiento q u e t ienen de nues t ros pr incipales mister ios . 

Se conoce su poca fé, por el poco a m o r q u e manif ies tan á las ve r -
dades que c r een . 

Se conoce su poca fé, po r la poca firmeza q u e t ienen en su 
creencia . 

F É DE LOS CATÓLICOS.—Debemos compara r l a con la fé de los 
que nos h a n precedido. 

Debe es tar an imada por las buenas obras . 
Debe ser elocuente cuando se t ra ta de da r testimonio de la verdad. 

F É DE P R E D E S T I N A D O . - T e n e m o s fé de predestinado, cuando 
nos inspira u n a per fec ta sumis ión á la au tor idad de Jesucr is to . 

Tenemos fé de predes t inado , cuando nos inspira compasion hác ia el 
pró j imo. 

Tenemos fé de predestinado,- cuando nos h a c e ped i r las grac ias , in-
clinándonos á hacer u n a confesion púb l i ca de nues t ra indignidad. 

F É DE PREDESTINADO.—Se conoce que nues t r a fé es la de p r e -
destinado, cuando la confianza que nos in funde es una confianza r e s -
petuosa . 

Se conoce que nues t ra fé es la de predes t inado, cuando nos insp i ra 
el deseo de h a c e r u n a confesion s incera de nues t ras debil idades. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Crédité in Domino Deo ves-
tro, et seeuri eritis; creditepro-
phetis ejus, et cuncta evenient 
prospéra. II Pa ra l ip . xx, 20 . 

Confiad en el Señor Dios vues -
tro, y es tare is seguros : creed á 
sus profetas, y todo i rá felizmente. 
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Sentite de Domino in Ioni-
tate, et in simplicitate cordis 
queer it e ilium; quoniam inve-
nitur ab his, qui non tentant 
illum: apparet autem eis, qui 
fidem habent in ilium. Sap . I, 
1 , 2 . 

Vade, et sicut credidisti, fiat 
Ubi. M a t t h . vi», 15. -

Sihabueritis fidem sìcut gra-
num sinapis, dicetis monti 
huic: transi hinc illue, et tran-
sibit, et nihil impossibile erit 
voVis. Idem xvii, 19. 

Qui crediderit, et baptizatus 
fuerit, salvus erit: qui vero 
non crediderit, condemnabi-
tur. Marc , xvi, 16 . 

Qui verbum meum audit, et 
credit ei qui misit me, habet 
vitam (Bternam. Idem, v , 24 . 

Numquid, incredulitas ilio-
rum fidem Dei evacuabit? Rom. 
m, 3. 

Credidit Abraham Deo; et 
reputatumest illi adjustitiam. 
R o m . iv, 5 . 

Corde creditur ad justitiam: 
ore autem confessio fit ad salu-
tem. Ibid, x, 10. 

Si habuero omnem fidem, ita 
ut montes transferam, chari-
tatem autem nonhabuero, nihil 
sum. I Corinth, XIII , 2 . 

In captivitatem redigentes 
omnem intellectum, in obse-
quium Christi. II Cor in th , 
x, 5 . 

Gratia estis salvati per fidem, 
et hoc non ex vobis: Dei enim 

Sentid bien del Señor , y bus -
cadle con sencillez de corazon; 
porque los que no le t ientan con 
sus desconfianzas, esos le h a -
llan, y se manifiesta á aquellos 
que en él confian. 

Yete , y sucédate conforme has 
creido. 

Si tuviereis fé tan grande como 
un gran i to de mostaza, podréis 
decir á ese monte: trasládate de 
aquí á al lá, y se t ras ladará , y nada 
os s e r á imposible. 

El que creyere y se baut izare , 
se sa lvará ; pero el que no c reye -
re , s e r á condenado. 

Quien escucha mi pa labra y 
cree á aque l que m e ha enviado, 
t iene la vida e t e rna . 

¿Su infidelidad f rus t r a rá por 
ventura la fidelidad de Dios ? 

Creyó Abrahan á Dios; lo cual 
le fué imputado á just ic ia . 

Es necesario creer de corazon 
pa ra just if icarse, y confesar la fé 
con las palabras ú obras p a r a 
sa lvarse . 

Cuando tuviera toda la fé posi-
ble, de manera que trasladase de 
una á otra par te los montes , n o 
teniendo caridad, soy un nada . 

Cautivando todo entendimiento 
á la' obediencia de Cristo. 

De pura gracia habéis sido sal-
vados por medio de la fé, y esto 

FÉ. 61 
donum est, non ex operibus, 
E p h e s . », 8-

Unus Dominus, una fides, 
unum baptisma. Ibid. iv, 5 . 

Est fides sperandarum subs-
tantia rerum, argumentum 
non apparentium. H e b r . xi, 1 . 

Sine fide impossibile est pia-
cere Deo. Credere enim oportet 
accedentem ad Deum quia est, 
et inquirentibus se remunera-
tor sit. Idem, ibid, 6 . 

no viene de vosot ros : s iendo como 
es un don d e Dios, tampoco es 
vi r tud de v u e s t r a s obras anterio-
res. 

Uno es el S e ñ o r , una la fé, u n o 
el baut ismo. 

E s la fé el f u n d a m e n t o o firme 
persuasión d e l a s cosas q u e se 
e s p e r a n , y u n convenc imiento de 
las cosas q u e n o s e ven. 

Sin fé es impos ib le a g r a d a r á 
Dios. P o r c u a n t o el q u e se l lega á 
Dios, debe c r e e r q u e Dios exis te , 
y q u e es r e m u n e r a d o r de los q u e 
le buscan . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Léase el capítulo xi de la epístola de S. Pab lo d i r i g i d a á los Hebreos , 
en donde el Apóstol h a c e u n a reseña de todos l o s p a t r i a r c a s y jus tos 
del an t iguo Tes tamento , q u e po r su fé, a n i m a d a d e la car idad, a lcan-
zaron de Dios muchos beneficios, y p r inc ipa lmen te el m a y o r de t o -
dos, que e s la salvación; y te rmina con las s i g u i e n t e s pa labras : «¿Qué 
m á s diré todavía? Tiempo me fal tar ía si hub iese de h a b l a r de Gedeon, 
d e Barac , de Sansón, de Jefté , de David, de S a m u e l y de los profetas; 
los cuales por la fé conquis taron reinos, p u s i e r o n e n práct ica la j u s -
ticia, a lcanzaron el cumpl imiento de las p romesas .» 

E n t r e estos g randes hombres c i taremos a l g u n o s , cuya fé les hizo 
t r iunfa r de todos sus enemigos; á ot ros , cuya inf ide l idad les aca r r eó 
u n sin n ú m e r o de males. Moisés, a u n q u e po r c o n s e r v a r p u r a su fé 
h u b o de verse privado de todos sus bienes y h u b o d e suf r i r las pena -
l idades de u n dest ierro, en premio de su fidel idad, Dios le hizo je fe y 
g u i a de su pueblo , y le dió completa victoria s o b r e F a r a ó n y demás 
enemigos . Joas , r ey de Judá , fué feliz mien t r a s tuvo fé en Dios y p r o -
fesó la ve rdadera re l ig ión ; pe ro le ocur r ie ron m i l desgrac ias , y, po r 
ú l t imo, m u r i ó ignominiosamente , así que se volvió con t ra los p ro fe ta s 
del Señor (II P A R A L . 2 4 ) . 

Al contrar io Daniel , cuya fé s e puso tan á p r u e b a , n o solo salió 
s i empre victorioso, sino t ambién adquir ió g lo r i a de l an te de Dios y de 
los hombres (DAN. 6 ) . 

L a fé elevó á María á la eminent ís ima d ign idad d e Madre de Dios, 



como se lo significó su inspi rada p r i m a Isabel, diciéndole: Beata qim 
credidisti, quoniam perficientur ea quw dicta sunt tibi a Do-
mino ( L i c . i, 4 5 ) . 

La fé p roporc ionó á los Magos la envidiable d icha de encon t r a r y 
a d o r a r á Jesucr is to rec ien-nacido ( M A T T H . I , 2 ) . 

" V é a s e cuán v iva fué la f é del Centurión, cuán a labada y p r e m i a d a 
por el mismo Jesucr is to ( M A T T H . T B I , 8 ) : la d é l a Cananea ( M A T T H . 

1 5 ) : la de la m u j e r , que tocó la or la del vestido del Salvador y que -
dó curada : la de los dos ciegos, que alcanzaron la vista (IDEM. 9 ) : la de 
S. P e d r o , cuando confesó á Jesús por verdadero Hijo de Dios (IDEM. 16) . 

S E N T E N C I A S D E L O S S A N T O S P A D R E S . 

Principium vitce est fides, 
finis vero ejus dilectio, ambœ 

E l pr incipio de la vida espir i -
t u a l es la fé, su fin es el a m o r : 

enim simul junctce hominem estas v i r tudes r eun idas per fecc io-
Dei perficiunt. S. Igna t . ep. a d ' n a n al h o m b r e de Dios. 
Phi l ipp. 

Fides catholica contra omnes La fé católica es u n remedio 
morbos animi medelam affert. ; eficaz con t ra todas las en fe rmeda-

des del a lma. 
La fé es el firme fundamen to d e 

S. Hi lar , l ib. 2 de Tr in i t . 
Fid.es virtutum omnium sta-

bile fundamentum est. S. Ain- todas las v i r tudes , 
b ros . in Psal . 4 0 ; 

Fides principium christiani L a fé es la señal del cr i s t iano; 
est, plenitudo autem christiani • pero su perfección consiste en la 
justitia. Idem i n P s a l m . 128 ¡ rec t i tud de sus ob ra s . 

Non capiunt fidei magnitu- j E l corazon mezquino de los i m -
dinem angusta impiorum pee-i píos es incapaz p a r a contener en 
tora. Idem lib. 5 de Spir i tu S. sí la grandeza de la fé. 
cap. 18 . 

Quod mens humana rationis 
investigatione nonpotest com-
prehendere, fidei plenitudo 
complectitur. Idem in Luc . ca-
pítulo 3 . 

Sicut in mar i, nisi anchor a 
jactata figatur navis, vento-
rumlv.dibrio expósita hinc inde 

La fé per fec ta comprende el co-
nocimiento de todas las cosas, que 
el entendimiento h u m a n o n o p u e -
de en tender con auxi l io de la 
razón. 

Asi como la nave én el m a r 
se ve agi tada po r los vientos en 
opuestas direcciones, si no se echa 

F E L I C I D A D . 

jactatur, ita nisi intellectus 
•noster per fidem firmetur, ab 
opinionum variarum fluctibus 
semper circumfertur instdbi-
lis. S. Chrisóst. Hom. 2 in Fpis t . 
H e b r . 

Antequam videas quod vide-
re non potes, crede quod non-
dum vides: ambula per fidem, 
ut pervenias adspeciem. S. A u -
gus t . s e r m . 1 8 de verb . Domin. 

Noli intelligere ut credas, 
sed crede ut intelligas: intellec-
tus meì-us fructus fidei est. 
Idem in Joann . 

Fides attingit inaccessa, de-
prehendit ignota, comprehen-
dit immensa, ipsam denique 
(Btemitatem suo ilio vastissimo 
sinu quodammodo ciròumdu-
cit. S. Be rna r . S e r m . 76 in Cantic. 

el áncora , así nues t ro en tendi -
miento , si no está bien a r r a igado 
en la fé, se deja a r r a s t r a r con in-
cre íb le pres teza po r la cor r ien te 
de var ias y encontradas opiniones. 

Cuando te parezca que compren -
des lo que te es imposible , p e r -
suádete de q u e a ú n no lo com-
prendes : déja te g u i a r de la fé p a r a 
consegui r la comprens ión . 

No esperes á comprende r pa ra 
c ree r , s ino que debes c ree r pa ra 
comprender ; pues el conocimiento 
es el p remio de la fé . 

La fé alcanza has ta lo inaccesi-
b l e , encuen t ra lo desconocido, 
sondea lo inmenso, y , en cier to 
modo, a b a r c a en su vastísimo seno 
á la e ternidad misma . 

FELICIDAD; 
( LA VERDADERA, SOLO P U E D E CONSEGUIRSE E N EL CIELO. ) 

Assumit Jesus Pelrum, est Jacobum, et Joan-
nem et tras/iguralus est ante eos. 

Toma Jesús a Pedro, y à Santiago, y á J u a n , y 
se t rasf iguro en su presencia. 

( M A T T H . X T I I , 1 . ) 

El mundo, con objeto de l lamar la atención de los hombres hácia 
el teatro, en donde se vale de los espectáculos profanos pa ra i n f u n -



como se lo significó su inspi rada p r i m a Isabel, diciéndole: Beata qum 
credidisti, quoniam perficientur ea quw dicta sunt tibi a Do-
mino ( L i c . i, 4 5 ) . 

La fé p roporc ionó á los Magos la envidiable d icha de encon t r a r y 
a d o r a r á Jesucr is to rec ien-nacido ( M A T T H . I, 2 ) . 

"Véase cuán v iva fué la fé del Centurión, cuán a labada y p r e m i a d a 
por el mismo Jesucr is to ( M A T T H . T D I , 8 ) : la d é l a Cananea ( M A T T H . 

d o ) : la de la m u j e r , que tocó la or la del vestido del Salvador y que -
dó curada : la de los dos ciegos, que alcanzaron la vista (IDEM. 9 ) : la de 
S. P e d r o , cuando confesó á Jesús por verdadero Hijo de Dios ( I D E M . 1 6 ) . 

S E N T E N C I A S D E L O S S A N T O S P A D R E S . 

Principium vitce est fides, 
finis vero ejus dilectio, arnbœ 

E l pr incipio de la vida espir i -
t u a l es la fé, su fin es el a m o r : 

enim simul junctce hominem estas v i r tudes r eun idas per fecc io-
Dei perficiunt. S. Igna t . ep. a d ' n a n al h o m b r e de Dios. 
Phi l ipp. 

Fides catholica contra omnes La fé católica es u n remedio 
morbos animi medelam affert. ; eficaz con t ra todas las en fe rmeda-

des del a lma. 
La fé es el firme fundamen to d e 

S. Hi lar , l ib. 2 de Tr in i t . 
Fides virtutum omnium sta-

bile fundamentum est. S. A m - todas las v i r tudes , 
b ros . in Psal . 4 0 ; 

Fides principium christiani L a fé es la señal del cr i s t iano; 
est, plenitudo autem christiani • pero su perfección consiste en la 
justitia. Idem i n P s a l m . 128 ¡ rec t i tud de sus ob ra s . 

Non capiunt fidei magnitu- j E l corazon mezquino de los i m -
dinem angusta impiorum pee-¡ píos es incapaz p a r a contener en 
tora. Idem lib. o de Spi r i tu S. sí la grandeza de la fé. 
cap. 18 . 

Quod mens humana rationis 
investigatione nonpotest com-
prehendere, fidei plenitudo 
complectitur. Idem in Luc . ca-
pítulo 3 . 

Sicut in mar i, nisi anchor a 
jactata figatur navis, vento-
rvmlv.dibrio expósita hinc inde 

La fé per fec ta comprende el co-
nocimiento de todas las cosas, que 
el entendimiento h u m a n o n o p u e -
de en tender con auxi l io de la 
razón. 

Así como la nave én el m a r 
se ve agi tada po r los vientos en 
opuestas direcciones, si no se echa 

F E L I C I D A D . 

jactatur, ita nisi intellectus 
noster per fidem firmetur, ab 
opinionum variarum fluctibus 
semper circumfertur instdbi-
lis. S. Chrisóst. H o m . 2 in Fpis t . 
H e b r . 

Antequam videas quod vide-
re non potes, crede quod non-
dum vides: ambula per fidem, 
ut pervenias adspeciem. S. A u -
gus t . s e r m . 1 8 de verb . Domin. 

Noli intelligere ut credas, 
sed crede ut intelligas: intellec-
tus meì-us fructus fidei est. 
Idem in Joann . 

Fides attingit inaccessa, de-
prehendit ignota, comprehen-
dit immensa, ipsam denique 
(Bternitatem suo ilio vastissimo 
sinu quodammodo ciròumdu-
cit. S. Bernal*. S e r m . 76 in Cantic. 

el áncora , así nues t ro en tendi -
miento , si no está bien a r r a igado 
en la fé, se deja a r r a s t r a r con in-
cre íb le pres teza po r la cor r ien te 
de var ias y encontradas opiniones. 

Cuando te parezca que compren -
des lo que te es imposible , p e r -
suádete de q u e a ú n no lo com-
prendes : déja te g u i a r de la fé p a r a 
consegui r la comprens ión . 

No esperes á comprende r pa ra 
c ree r , s ino que debes c ree r pa ra 
comprender ; pues el conocimiento 
es el p remio de la fé . 

La fé alcanza has ta lo inaccesi-
b l e , encuen t ra lo desconocido, 
sondea lo inmenso, y , en cier to 
modo, a b a r c a en su vastísimo seno 
á la e ternidad misma . 

FELICIDAD; 
( LA VERDADERA, SOLO P U E D E CONSEGUIRSE E N EL CIELO. ) 

Assumit Jesus Pelrum, est Jacobum, et Joan-
ncm et tras/iguralus est ante eos. 

Toma Jesús a Pedro, y à Santiago, y á J u a n , y 
se t rasf iguro en su presencia. 

( M A T T H . X T I I , 1 . ) 

El mundo, con objeto de l lamar la atención de los hombres hácia 
el teatro, en donde se vale de los espectáculos profanos pa ra i n f u n -



dir les sus máximas , h a creído, s in duda , hacer lo más apreciable , 
condecorándolo con el glorioso título de escuela practica délas cos-
tumbres. Ta l vez hab la r í a con m á s propiedad, si lo l lamára escuela 
p rác t ica del desórden, de la disolución y del vicio, cuyo n o m b r e le 
apl ican todos ó la m a y o r pa r t e de aquellos talentos extraordinarios, 
q u e el Espíri tu santo se ha d ignado colocar en su Iglesia por directo-
r e s y maes t ros . No es mi objeto resolver esta cuestión, mayormente 
careciendo de los conocimientos exper imenta les necesarios al efecto. 
Quiero suponer que, mediando una p r u d e n t e y acer tada elección, 
pueda m i r a r s e como u n a recreac ión inocente, y que no ocasione otro 
pe r ju ic io q u e la pérdida del t iempo, que seguramente es m u y p r e -
cioso. Mas ¿ q u é comparac ión cabe entre los resultados que deben es-
pe ra r se de los espectáculos profanos , y el imponderable beneficio que 
nos proporc ionan las s a g r a d a s escenas q u e ofrece á nues t ra conside-
rac ión la Iglesia de Jesucr i s to? Elí jase en t re aquéllos el m á s comple-
tamente acabado , el más notab le por todas sus ci rcunstancias , el 
me jo r en todo sentido; ¿podrá j a m á s compararse con la represen ta -
ción que hoy se nos hace de la t rasf iguracion gloriosa de nues t ro di-
vino maes t ro? E n aquél los , u n héroe , m u c h a s veces fingido, que solo 
exis te por lo r e g u l a r en la imaginación acalorada de un poeta, y que 
comunmente ostenta los defectos ó inclinaciones de que adolece su 
au to r , rec ibe por recompensa de su heroismo una admiración q u e no 
conoce, ó á lo más, unos débi les aplausos, q u e es imposible l leguen 
á sus oidos. E n es ta . . . ¡ o h ! qué notable diferencia, qué enorme d is -
tancia , qiié oposicion tan patente se descubre ! En esta, el Santo por 
esencia, el verdadero Dios, manif ies ta una par te de la glor ia infinita, 
q u e se ha merecido j u s t amen te con el heroismo verdadero de sus vir-
tudes, y a segu ra su posesion á cuantos quieran disfrutar la , dejando 
abier to y expedito el camino q u e ha de conducirlos á ella con segur i -
dad . E n los p r imeros , se t r i b u t a n exclusivamente al héroe los elogios, 
s in que quepa la m e n o r pa r t e á los espectadores; en la segunda , si 
b i en el h é r o e pr incipal es el solo acreedor á todos los honores, deli-
cias y b ienaventuranza , se comunica, ' s in embargo , toda entera á 
cuantos la deseen con s incer idad. 

¡ A h ! qu ie ra el Señor q u e yo ac ier te á del inear siquiera esta escena 
t a n magníf ica , que descr ibe de u n modo sucinto, pero subl ime, el 
Evange l io de este d ia ; haciéndoos ver al mismo t iempo, cuán incapa-
ces son todos los placeres de esta vida, a ú n los más inocentes, de for-
m a r nues t r a felicidad, y c u á n impruden tes somos, por tanto, en espe-
r a r l a de ellos. Así lo deseo, y así lo suplico humildemente po r la 
intercesión de su sant ís ima M a d r e . A . M. 

4. Oprimido el h o m b r e con el eno rme peso d e ' s u s culpas, d a r i a 
t a l vez consigo en el abismo de la desesperac ión, si aquel Dios, á c u -
yas g rac i a s tan infielmente ha correspondido, n o se d igna ra ofrecer le 
con instancias su miser icordia inf in i ta , l l amar l e á g randes voces á su 
posesion, y da r los p r i m e r o s pasos pa ra conduc i r l e á ella; y hé aquí 
p o r donde da pr incipio el grandioso espectáculo de la t ras f igurac ion 
del Señor . Tomó Jesús , d ice el Evangel io , á P e d r o , á Sant iago y á 
J u a n . Aquí tenemos t res apóstoles , que léjos de solicitar semejante 
fel icidad, m la esperaban , ni ten ían la m e n o r idea de ella. P o r otra 
par te , ca rec ían de todo fundamen to p a r a suponer , que su Maestro les 
dar ía la prefe renc ia en t r e los demás compañeros . E l Señor los l lama, 
movido solamente de su a m o r y beneficencia: los l lama, sin preceder 
d e su par te mér i to , petición ni deseu a lguno : los l lama, como lo hizo 
con u n David, con una Samar i t ana , con tantos otros pecadores : los 
l l ama . . . d igo m u y poco . Las pa l ab ra s del Evange l io , dictadas po r una 
Sabidur ía infinita, exp re san con demas iada c la r idad la intensión, la 
vehemenc ia de un a m o r ciego é i l imitado. Assumit, nos dicen, Pe-
trum, et Jacobum, et Joannem..., et ducit tilos in montera excel-
sum seorsum: t oma á los t res discípulos predi lec tos y los conduce á 
la c u m b r e del mon te . ¡B ienaven tu rado el pecador, q u e rec ibe con 
u n a p ron t a docilidad las impresiones de 1a. g r a c i a con que Dios le 
l l ama! Su felicidad, en ta l caso, es infal ible; n a d a t iene que t emer . A l 
beneficio de la vocacion, s egu i r án indudab lemente los m á s eficaces 
auxi l ios , con los que , robus tec ido el espír i tu, p o d r á superar, cuan ta s 
dif icul tades se le presen ten en el camino de la fe l ic idad. 

Los toma y los lleva á un monte elevado. No q u i e r o decir q u e el 
amant ís imo Jesús t o m á r a ma te r i a lmen te á los discípulos, los colocára 
sobre sus h o m b r o s amorosos , y sin que ellos de su pa r t e pus ie ran 
cosa a l g u n a , los í r a s ladára al l u g a r destinado p a r a la manifestación 
de su glor ia ; digo, sí, que viendo la p ron ta y c i ega sumisión con q u e 
s iguen el impulso de la vocacion, tomó de su cuen ta el r emover todos 
los obstáculos, suavizar todas las asperezas, desvanecer todas las difi-
cul tades, como lo hace cons tantemente con todos y cada uno de los 
mortales en iguales c i rcunstancias . Ni la dis tancia , ni la escabros i -
dad, ni la elevación del monte , nada los de t iene , n a d a es capaz de h a -
cerles p rever la m e n o r molest ia; todo está pa ra ellos l lano v expedito, 
todo les pa rece suave y delicioso. ¡ Dichoso, r ep i to , m i l veces feliz, e l 
hombre , que sin oponer la m á s leve res is tencia , s in q u e le o c u r r a la 
m e n o r duda, se p res ta con u n a completa docil idad á las inspi rac io-
nes , po r cuyo medio le p r e p a r a la divina P rov idenc ia la subida a l 
monte santo por la senda de la verdadera y sólida v i r t u d ! 

Ton. vi. 5 



Es Dreciso confesar, que la subida es áspera, sumamente difícil, 
p o r a u e el monte es muy elevado. ¡ Qué penosos sacrificios no exige la 
S e a de una sólida virtud! ¡Romper los fuertes lazos con que el 
L u d o nos tenia aprisionados! declararse á sí mismo la guerra más 
obstinada y sangrienta! contradecir á todas las 
han recibido con la naturaleza! privarse voluntariamente de todo 
cuanto deleita al sentido y á la imaginación y sujetarse por elección 
propia á lo que más aflige y mortifica! D i f í c i l , escabroso, vuelvo á 
decir, parece seguramente el ascenso de tan elevado monte. A s 
por lo ménos, opina, tal le parece al miserable, que perfectamente 
hallado con los bienes aparentes del mundo, no se decide a renunciar 
su posesion para siempre; ó á lo más, resistiendo á la g r a c i a » 
ciable de la divina vocacion, comete la imprudencia de retardai esta 
empresa para el tiempo de su vejez, en que empiecen á entibiarse o 
e x t i n g u i r s e del todo sus pasiones. Mas ¡con qué diferente aspecto 
se m a n i f i e s t a á las almas felices, que, reconociendo la voz encantadora 
de su Dios, la siguen sin repugnancia, la obedecen sin detención, se 
apresuran á poner por obra cuanto exige de ellas! El Señor, en pre-
mio de su obediencia, las toma por la mano, como que marcha de-
lante de ellas, allanando, suavizando, sembrando de llores, de dulzu-
ras de satisfacciones el camino, y presentándoles á cada paso nuevas 
delicias á cuya vista, léjos de sentir el menor cansancio, se reaniman, 
se enardecen, corren presurosas, llegan con demasiada facilidad á la 
cumbre, donde consiguen ver la gloria del Señor. 

Luego que llegan los tres discípulos al Tabor, los hace Jesucristo 
espectadores de la escena más encantadora, la más sublime, la más 
gloriosa que pudieran imaginar. Es cierto que 110 les descubrió la 
gloria toda de su alma, porque eran absolutamente incapaces de co-
nocerla por entonces; pero permitió que en su divino rostro y en sus 
vestiduras se manifestase algún rayo de aquella brillante claridad, 
semejante en todo á la que por necesidad resultará en los cuerpos de 
los bienaventurados de la suma é incomprensible gloria del alma, ve-
rificada su reunión. Y esta sola vista es á los discípulos tan extraordi-
nariamente deliciosa y satisfactoria, que absorve por de pronto todas 
sus potencias, sacia todos sus deseos, les hace creer que han llegado 
al colmo de su felicidad. No es extraño: no siendo capaz el hombre 
en esta vida de formar idea alguna de aquella gloria inefable, que 
solo puede conocerse en la otra, el Evangelio, por no dejarnos sin no-
ticia alguna acerca de un negocio tan interesante, elige entre las co-
sas materiales aquellas cualidades que nos parecen acercarse á lo 
sumo de la perfección, como es, por ejemplo, el brillante resplandor 

del sol y la sin igual b l ancu ra de la nieve; y comparando á Jesús con 
uno y otra , nos dice, q u e su rostro nobilísimo resplandecía , despedía 
rayos tan ciaros y fulgentes como ios de aquél y sus ves i d m í , 0 
c e ^ a n en a lbor á ésta. P e r o estas c o m p a r a c i L ' s L d e ^ e n t 

n t T f f 7 d e , h e r m 0 S 0 ' a g l " a d a b I e y d e G i r a c i ó n n 
todos los séres mater ia les , todo es imperfecto, grosero y despreciable 
Z — 7 6 1 resplandor que de la g ¿ del a lma 
c o m u n e r a á los cuerpos de los bienaventurados . Así es, que acos-
tum rados los apóstoles á ver el sol en su m a y o r claridad, y l a nieve 
T Z Z r 1 ) l a n C U 1 ' a ' S Í Ü la menor admiración, 
al menos ext raordinar ia , se sienten enajenados, absortos en una es-
pecie de embriaguez la m á s satisfactoria, considerando el rostro y 
vestiduras de su maes t ro t ras f igurado . 

2. M u y semejan te á esta suele ser la si tuación de a lgunas a lmas 
que, vencidas las dificultades que el enemigo les openia al empren -
der el camino .de la v i r tud , han conseguido con la grac ia del Señor 
hacer admirab les p rogresos en su ejercicio, de modo que puede de-
cirse, que h a n ar r ibado á la cumbre : ¡ Feliz s i tuación! Allí es donde 
se Jes presen ta el Señor g lor iosamente t ras f igurado: allí exper imen tan 
la verdadera f r aganc ia , la exquis i ta suavidad, la incomparable dul -
zura , la felicidad dichosa de su estado. Los tesoros, los deleites los 
honores , toda la g lor ia del mundo, es ya pa ra ellas u n a e sco r i a , ' una 
inmundic ia , u n a miser ia , un peso insoportable. Todo les es ind i fe -
rente, despreciable , odioso, en comparación de las delicias que les pro-
porciona el ejercicio de la virtud. A pesar de eso, no deben confiar en 
ellas demasiado, puesto q u e no es esa la glor ia á que son l lamadas . 
A u n no h a n concluido su ca r r e r a , no h a n cesado todos los pel igros , 
los enemigos 110 han abandonado absolutamente el campo, y es se-
guro que, po r r e p a r a r la humillación de Jas an te r io res derrotas , aco-
mete rán de nuevo con un fu ro r desesperado, tomando diversas , ' pero 
más exquisi tas precauciones . Disfrazado el a m o r propio con la m á s -
cara de la vir tud, in ten tará seducir las; y cuando el Señor , por medio 
de sus inspiraciones ó por la voz de sus ministros, les h a g a conocer la 
necesidad indispensable de negarse á sí mismas, contradecir con m a -
yor ah inco sus deseos, m o r i r al mundo , conformarse con la conducta 
de Moisés y Elias, que viendo al Salvador en el acto glorioso de su 
t rasf igurac ion , ni pensaban, ni hab laban de otra cosa que de los azo-
tes, de las espinas , de los clavos, de la cruz, de la m u e r t e que debia 
padecer en Jerusa len ; entónces, tal vez, c e r r a r án los oidos á unas pa l a -
b ras tan melancólicas, como lo hac ían en el Tabor los t res discípulos, 
y ocupadas exclusivamente de la t ranquil idad y dulzura de su estado 



presente , exc lamarán como aquéllos, sin adver t i r que se oponen á la 
expresa voluntad de su Dios: Domine, bonum est nos Me esse: d e -
jadnos, Señor , en este estado, y l ibradnos de todos los t rabajos, mise -
r ias y padecimientos de esta vida; no nos obliguéis á abandonar esta 
venturosa si tuación. 

Ta l e ra la impresión que en las a lmas de los privilegiados apóstoles 
causaba la t ras l iguracion del cuerpo de Jesucristo, que esperaban g o -
zar allí u n dia eterno, q u e nada les dejase que desear, y bo r r á r a de su 
.memoria has ta la idea de las necesidades m á s indispensables de la 
vida. C o n t é m p l a l e colocados en la c u m b r e de la felicidad, y solo as-
p i r an á perpe tuar la ; pero este mismo deseo hace , que por su indiscre-
ción cambie repen t inamente la escena, y desaparezca de su vista el 
objeto portentoso en q u e ponían toda su complacencia. Una densa 
n u b e , si bien por otra pa r t e luminosa, oculta de improviso á sus ojos 
aquel la visión sorprendente . A la inefable satisfacción que los tenia 
como enajenados, sucede u n a especie de te r ror , que los hace caer en 
el suelo sin sentido; y las amorosís imas expresiones con que el Uni -
génito de Dios, lleno de dulzura y suavidad, p rocuraba atraerlos, son 
reemplazadas por una voz a te r radora , que, como un espantoso t rueno , 
sale de ios labios del e terno P a d r e , que lleno de severidad les dice: 
Me est Filias meus dilectas... ipsum audite. Que es como si d i -
j e r a : imprudentes , ¿ tendreis la osadía de oponeros abier tamente á los 
e ternos é infalibles designios de la Providencia? Yuest ro sapientísimo 
Maes t ro os ha anunciado repet idas veces su pasión y muer te a f r e n -
tosa, como el único medio de proporc ionar la bienaventuranza á todos 
los hi jos del p r imer pecador ; la ley toda de Moisés es una viva y e x -
presa representación de esto mismo: los profetas lo aseguran con la 
m a y o r claridad y f r ecuenc ia ; y vosotros ¿pre tendeis re t raer el obe -
dientísimo Jesús de su via je á Jerus.alen, solo por gozar una débil 
sombra de la felicidad q u e aquel ha de repor ta ros? Conoced vues t ra 
indiscreción, y tened entendido, que vuestro Maestro, á quien veis g lo-
rif icado, es el Unigéni to de Dios, un mismo Dios con el P a d r e eterno, 
la verdad por esencia, la sab idur ía infinita, el único oráculo que d e -
beis escuchar : Ipsum audite. Oid, pues , sus palabras , seguid sus 
consejos, obedeced sus mandatos , y despreciad con resolución las s u -
gestiones del a m o r propio y del interés que promueve Satanás, p a r a 
convert ir en u n medio de condenación la felicidad misma de vues t ro 
estado presente. 

Oidle, a lmas jus tas , y no creáis q u e vuestra felicidad está vinculada 
á esas consolaciones t rans i to r ias que os suele dispensar el Señor , 
acaso sin otro objeto, q u e el de r ean imar la tibieza y debilidad q u e 

most rá is en los ejercicios espi r i tua les . -Oídle, y r e c i b i e n d o con h u m i l -
d a d esos consuelos, no t ra té is de ex ig i r c o m o de de recho su cont i -
nuac ión . Oidle, no sea q u e envíe sobre voso t ros la n u b e de la t r i bu -
lación, que convierta vues t ro gozo en u n a a m a r g u r a insoportable; 
n o sea que, de lo cont rar io , le pongáis en la p r e c i s i ó n de cambia r en 
severidad su t e r n u r a , y de hace ros conocer p o r exper i enc ia , que es 
indispensable el viaje á Je rusa len en busca d e la c ruz . Oidle, puesto 
q u e sabéis, que es la sab idur í a inf ini ta; y p e r s u a d i o s á que la verda-
dera glor ia no puede disf ru tarse en esta vida m o r t a l : conoced, por ú l -
t imo, que el mundo es un campo de bata l la , e n q u e n u n c a debe cesar 
el combate contra nosotros mismos, que solo pe r seve rando hasta el 
fin, podemos a s e g u r a r la e te rna b i enaven tu ranza . 

Oigámosla, con docilidad. ¡ Ay de aquel , q u e r e h u s e reconocer le por 
Unigén i to de Dios, Juez y Sa lvador de los h o m b r e s ! ¡ Desventurado! 
pues desde aquel momento fu lminó contra sí m i s m o la sentencia de 
e te rna reprobac ión . Oigámosle , y de jémonos c o n d u c i r c i egamente 
p o r su m a n o . El camino, en los principios, es i n d u d a b l e m e n t e áspero , 
escabroso, molesto; pe ro s iguiendo sin i n t e r m i s i ó n sus inspiraciones 
y l lamamientos , nos tomará él mismo por la m a n o , c a m i n a r á delante 
d e nosotros, suavizando la aspereza, a l l anando la escabros idad, c a m -
b iando en delicias la moles t ia de las mor t i f icac iones que conducen á 
l a c u m b r e de la vi r tud; y nos colocará sin el m e n o r t r aba jo en el 
mon te del cielo, donde bebiendo á tor rentes las d u l z u r a s de su gloria, 
penet rados de un júbi lo inmenso , indecible, i n f in i to , exc l amaremos 
con m á s sólido fundamento q u e los discípulos: Domine, bonum est 
nos Me esse. Amen . 



FELICIDAD DE LOS JUSTOS 
E N E S T E MUNDO. 

n . 

Non contristaba justum quidquid ei accideril: 
impii autem replebuntur malo.. 

Ningún acontecimiento podrá contr is tar al j u s -
to: los impíos , al contrar io, es tarán l lenos de pe -
sadumbres . 

( P R O V . X I I , 2 1 . ) 

La felicidad es el destino del h o m b r e , p u e s no hay uno q u e no d e -
see ser feliz; y la razón nos dice, q u e Dios no nos ha dado facultades 
sin objeto, n i deseos q u e no puedan verse satisfechos. P e r o la m a y o r 
par te de ios hombres buscan la felicidad en los bienes de la t i e r r a , 
q u e 110 pueden l lenar el vacio de nues t ro coraron; po r eso su vida es 
un continuo flujo y ref lu jo de ardientes deseos y de falaces esperanzas , 
de gustos y de desabrimientos. Pasan los dias en desear lo mismo de 
que h u y e n , y en apar ta r se de lo q u e h a n encontrado, en repud ia r u n 
proyecto por adoptar otro, y en desposeerse de un bien q u e conocen, 
por adqu i r i r otro q u e 110 conocen. Dominados s iempre po r el l i son je -
ro engaño de u n a felicidad, q u e se Ies represen ta en lontananza, y q u e 
h u y e y se desvanece luego q u e creen habe r l a conseguido, l amén tan -
se de su estado miserable ; los unos, agobiados b a j o el peso de los i n -
fortunios y de la pobreza; los otros, oprimidos con los s insabores y 
embarazos d e la prosper idad. -

Solo los jus tos son felices en la t i e r ra ; y ¿sabéis en qué consiste su 
felicidad? Consiste en la luz de la fé, q u e suaviza todas las penas del 
a lma fiel, y h a c e más a m a r g a s las del pecador . Consiste en las du lzu-
ra s de la g rac i a , q u e ca lman todas las pasiones, y que, negándose a l 
corazon cor rompido, le dejan en t regado á sí mismo. Voy, pues , á 
manifes tar estas dos verdades tan propias p a r a hace r amab le la v i r -
tud . P e r o ántes de empezar , imploremos los auxilios del Esp í r i tu S a n -
to, por medio de la intercesión de Mar ía . A . M . 

1 . L a r a i z de todos nues t ros pesares r e g u l a r m e n t e consiste en 
nues t ros e r ro res ; y solo somos infelices po rque nos equivocamos e n 

•el ju ic io que hacemos de los bienes y de los verdaderos males . Los 
jus tos , q u e son hijos de la luz, son m u c h o m á s felices que los pecado-
res , porque están m á s i lustrados. Las mismas luces q u e cor r igen sus 
juicios , suavizan sus penas ; y la fé, que les manif ies ta el mundo como 
es en sí . les m u d a en motivo de consuelo los mismos sucesos en que 
las a lmas, en t regadas á sus pasiones, ha l lan el pr incipio de todas sus 
inquietudes . P a r a daros á conocer esta verdad, de la q u e tanto honor 
resu l ta á la vir tud, os suplico repare i s en q u e , y a sea q u e un a lma 
movida de Dios se acue rde de lo pasado, y de aquel los t iempos de d i -
solución q u e precedieron á su peni tencia ; ya sea que considere lo que 
ac tua lmente pasa en el m u n d o á su vista; y a , finalmente, se ponga á 
p e n s a r en lo fu turo , todo la 'consuela ; todo la conf i rma en el par t ido 
d e la v i r tud que h a abrazado; todo hace que su estado sea infini ta-
men te m á s feliz que el del a lma que vive en t regada al desórden, y 
q u e en estos t res estados solo hal la a m a r g u r a s y temores secretos. 

P o r q u e , en p r imer l u g a r , po r más ent regado que esté u n pecador á 
todos los desórdenes de su corazon, nunca le a r ras t ran tanto los de -
leites presentes , que a l g u n a vez no vuelva la v is ta á aquel cúmulo de 
años llenos de iniquidad, que se van quedando a t rás . Aquellos dias de 
tinieblas, que consagró á la disolución, no han perecido tan absolu-
tamente , q u e no presen ten , en ciertos t iempos, á su memor ia ideas i m -
p o r t u n a s , q u e le t u r b a n , q u e le fa t igan, q u e de t iempo en tiempo le 
despier tan de su le ta rgo , representándole como reun ido en u n punto 
el monst ruoso cúmulo de delitos, los que no le horror izaban tanto 
cuando los cometia , po rque entónces solo los veia suces ivamente ; se 
le r ep resen tan de u n golpe las gracias despreciadas , las inspiraciones 
resistidas, el indigno uso que ha hecho de un n a t u r a l feliz y formado, 
s e g ú n pa rece , p a r a la v i r tud: represén tanse le unas flaquezas de 
q u e se avergüenza , y unos hor r ib les móns t ruos á quienes casi no se 
a t r eve á m i r a r . Esto es lo que det rás de sí de ja el pecador ; po r lo que 
es infeliz, si mi ra á lo pasado. Toda su felicidad parece está reducida 
al momento presen'te; y p a r a ser dichoso es necesar io que no piense, 
sino que* como los an imales mudos, se deje l levar del a t ract ivo de los 
objetos presentes, y que a p a g u e y ofusque su razón si qu ie re vivir 
t r anqu i lo . 

P e r o ¡ oh Dios m i ó ! ¡ y qué distinta es la suer te de u n a a lma q u e 
camina según vuestras leyes! ¡ Y qué digno es d e compasion el m u n -
do que no os conoce! A la verdad , los pensamientos m á s agradab les 
de u n a a lma j u s t a son los que le acue rdan su vida pasada; e s cierto 
que en ellos ve la par te de su vida que en t regó a l mundo y á sus p a -
siones: confieso que esta memor ia la cubre de vergüenza en p re sen -
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c ia de la santidad de su Dios y la hace 'de r r amar lágr imas de c o m -
punción y tristeza; pero ¡ qué consuelos no halla en sus lágr imas y 
en su do lo r ! Porque una a lma que se ha vuelto á Dios, no puede 
a c o r d a r s e de sus pasados desvíos, sin descubr i r en ellos la conducta 
q u e con ella usó la divina miser icordia; los caminos s ingulares por 
donde su sabiduría la condujo , como por grados, al instante feliz de 
su conversión. Esto es lo que presenta l a memoria de lo pasado á una 
a lma compungida; mira á los cómplices de sus antiguos deleites, en -
t regados a ú n por la just icia de Dios á los desórdenes del mundo y d e 
las pasiones, y ella escogida, separada , y llamada al conocimiento d e 
la ve rdad . ¡ Oh, amados oyentes, y cómo llena de paz y de consuelo 
esta memor i a á una a lma f ie l ! Esta es la pr imera felicidad de las a l -
m a s jus tas : a ú n la memor ia de sus pasadas infidelidades las consuela. 

Pero , en segundo luga r , si la memor ia de lo pasado es p a r a ellas 
u n manant ia l de sólidos consuelos, no consuela ménos su piedad lo 
q u e á su vista pasa en el mundo . ¿Qué es el mundo , a ú n para los 
mismos q u e le aman, que es tán embr iagados con sus placeres, y q u e 
no pueden vivir sin él? El mundo es u n a eterna serv idumbre , en don-
de n inguno vive pa ra sí, y en donde p a r a ser feliz es necesario besar 
sus cadenas y a m a r su caut iverio. El mundo es una diaria revolución 
de sucesos que, unos despues de otros, despiertan en el corazon de sus 
seouaces las m á s violentas y m á s funestas pasiones, los rencores c rue -
les, las indiferencias odiosas, los temores amargos, los celos que con-
sumen , y los pesares que molestan. El mundo es una t i e r ra de maldi-
ción, en la que a ú n los mismos deleites están llenos de espinas y a m a r -
g u r a . F ina lmen te , es el m u n d o un l u g a r , en donde a ú n la misma es-
peranza , q u e se mi ra como una pasión tan ha lagüeña , hace á todos 
los hombres desgraciados. No obstante, este es el l uga r en que todos 
los pecadores buscan su felicidad: aquí es donde quisieran eternizar-
se; este es el mundo q u e pref ie ren á los bienes eternos y á todas las 
p romesas de la fé. ¡ Oh g r a n Dios! ¡ qué jus to sois cuando castigais al 
h o m b r e con sus propias pas iones , permit iendo que ya que no quiere 
busca r su felicidad en Yos, q u e sois solo la verdadera paz de su cora-
zon, se forme una fel icidad fantást ica de sus temores , de sus disgus-
tos, de sus molestias y de sus c rue les inquie tudes! 

P e r o lo que m á s favorece en esto á la virtud es, que este mismo 
m u n d o tan molesto y tan insufr ib le p a r a los pecadores, que buscan en 
él su felicidad, es u n motivo de ref lexiones que consuelan á los jus tos , 
q u e le m i r a n como des t ier ro y país extraño. P o r q u e , p r imeramente , 
la inconstancia del m u n d o , tan ter r ib le para los que están ent regados 
á él, o f rece a l a lma fiel mil motivos de consuelo. Nada la parece 

constante ni durab le en la t i e r ra ; ni las m á s a l tas for tunas , ni las m á s 
es t rechas amistades, ni la más br i l lante f a m a , ni los m á s deseados fa -
vores . Ye u n a soberana sabidur ía , que p a r e c e se divierte en b u r l a r s e 
d e los hombres , levantando á unos sobre las ru inas de otros. Ye á 
los hombres ocupados s iempre, ó en sus t e m o r e s ó en sus esperanzas; 
s i empre inquietos, ó con lo presente ó con lo q u e está po r veni r ; n u n -
ca tranquilos, t r aba jando todos po r el descanso , y s i empre apa r t ándo-
se más de él . ¡ Oh h o m b r e ! ¿ po r qué d i s c u r r e s tan to para ser infeliz ? 
Esto es lo que entónces p iensa u n a a lma fiel. La felicidad que ésta 
busca es ménos costosa. No es necesar io n i a t r avesa r mares , ni con-
quis ta r reinos; sin salir de sí misma, h a l l a su felicidad. ¡ Qué suaves 
le pa recen á un hombre virtuoso las a m a r g u r a s de la vir tud, cuando 
las compara con los crueles pesares y e t e r n a s inquietudes de los 
pecado re s ! 

E n segundo lugar . La injust ic ia del m u n d o , tan c rue l pa ra los que le 
a m a n , cuando se ven olvidados, desprec iados y sacrificados á ind ig-
nos compet idores , es un pr incipio fecundo d e ref lexiones de consuelo 
p a r a un a lma que le desprecia , y que solo t e m e a l Señor . P o r q u e ¿ qué 
consuelo h a de tener u n pecador , que d e s p u e s de h a b e r sacrif icado 
al m u n d o y á sus señores su reposo, su conc ienc ia , sus bienes, su 
mocedad y su salud, sin habe r tenido m á s recompensa que desp re -
cios, fat igas, abat imientos y frivolas e spe ranzas , ve que de r epen te 
se le c ierran las puer tas de la elevación y d e la fo r tuna , y que le qui -
t a n de entre las manos los pues tos que h a b i a merec ido , y de los que-
y a se j uzgaba en posesion? ximenazado, si se q u e j a , de perder los q u e 
posee; obligado á doblar la rodi l la de lante de sus r ivales, m á s felices 
q u e él, y á vivir dependiente de aquel los á qu ienes ántes a ú n no los 
t en ia por dignos de que le s i rv iesen! P e r o el jus to , en el mismo des-
prec io que de él hace el mundo, ap rende á despreciar le : la injust ic ia 
de los hombres le sirve solamente pa ra a c o r d a r s e de que sirve á un 
Señor m á s justo, que no se apasiona, ni se deja e n g a ñ a r ; que solo ve 
en nosotros lo que en la r ea l idad hay ; q u e p a r a dec id i r de nues t ra 
suer te se gobierna por nuestros corazones. ¡ Qué motivos de consuelos 
n o hal la un a lma fiel en estas luces de la f é ! 

F ina lmente , los juic ios del mundo , q u e p a r a los mundanos son m o -
tivos de tantos pesares , acaban t ambién d e consolar a l a lma fiel: po r -
q u e es u n suplicio pa ra los amadores 'del m u n d o el es tar s iempre ex -
puestos á sus juicios; esto es, á la . censura , á la befa y á la malicia de 
todos. P o r más que uno desprecie á los h o m b r e s , s iempre qu ie re ser 
es t imado de los mismos que desprecia . P o r m á s q u e se goce de los 
públ icos aplausos, los desprecios son tanto m á s sensibles, cuanto son 



ménos comunes y m á s ra ros ; por m á s q u e u n o se vengue de estas 
censuras con otras m á s vivas y mordaces , la venganza s i empre supo-
ne el resent imiento y el dolor ; y, po r o t ra pa r t e , es m u c h o ménos el 
gus to q u e se expe r imen ta en desprec ia r , que el pesar q u e se recibió 
en ser despreciado. P e r o u n a a lma fiel es tá l ibre de todas estas in-
quietudes . Gomo no desea la est imación de los hombres , tampoco te-
me sus desprecios; como no t iene por fin el ag radar los , tampoco ex -
t r a ñ a no haber les dado gus to . Dios solo, q u e es quien ve su corazon, 
es el único juez á quien t eme , y el q u e al mi smo tiempo la consuela 
en los juic ios q u e de ella hacen los h o m b r e s . Su glor ia es el test imo-
nio de su conciencia; busca su fama en el cumpl imiento de su obl iga-
ción; m i r a los aplausos del mundo como escollo de la vir tud, ó como 
recompensa del vicio; y sin a t e n d e r á sus ju ic ios , se contenta con d a r -
le buen e jemplo . P e r o ¡ qué es lo q u e d i g o ! A ú n el mi smo mundo, 
estando como está tan lleno de desprecios , de censuras y de malicia 
pa ra con aquel los q u e le adoran, se ve obl igado á vene ra r la vir tud 
de los q u e le desprecian y abo r r ecen ; él m i s m o parece que impr ime 
en la pe rsona de un verdadero jus to , n o sé qué dignidad, no sé qué 
cosa divina, q u e se g r a n j e a la venerac ión y casi el culto de las a lmas 
mundanas . De este modo, el mi smo m u n d o es motivo de consuelo pa ra 
u n a a lma cr is t iana. 

2 . La g r ac i a dá t ambién á las a l m a s jus tas en la t i e r r a , dos géne-
ros de consuelos; unos , in ter iores y secre tos ; otros, ex ter iores y sensi-
bles , ambos tan esenciales p a r a la fel icidad de esta vida, q u e no hay 
en la t i e r ra n i n g ú n placer q u e á ellos equ iva lga . La p r imera utilidad 
inter ior que facilita la g r ac i a á u n a a l m a fiel, e s - e l es tablecer en su 
corazon una paz sólida, y reconc i l i a r l a consigo misma . Todos l leva-
mos dentro de nosotros mismos un juez incorrupt ib le , q u e sin cesar 
se pone de par te de la vir tud, cont ra Jas pasiones que m á s nos l ison-
j e a n ; q u e mezcla con las que m á s nos a r r a s t r a n las ideas impor tunas 
de nues t ra obl igación; y que nos h a c e infelices en medio de nuestros 
deleites y de nues t ra abundanc ia . E s t e es el estado de u n a conciencia 
i m p u r a y m a n c h a d a ; el pecador es qu i en se acusa á sí mi smo en lo 
ínt imo de su corazon; á todas par tes l leva consigo una inquietud q u e 
c o n nada se sosiega; es desgrac iado por no poder vencer sus desar re -
gladas inclinaciones; pe ro a ú n lo es m u c h o m á s por no poder sofocar 
sus impor tunos remordimientos . 

?so quiero deci r , que el corazon d e los jus tos goce en esta vida u n a 
t ranqui l idad tan inal terable , q u e no expe r imen te a lguna vez acá en la 
t i e r r a t r ibulaciones , disgustos é inqu ie tudes ; pero éstas son unas n u -
bes pa sa j e r a s , que solo c u b r e n , po r decir lo así, la superf ic ie de su 

a lma. E n su inter ior , re ina s iempre aquel la calma p ro funda , aque l l a 
serenidad de conciencia, aquel la sencillez de corazon, aquel la i g u a l -
dad de espír i tu, aquel la confianza viva, aquel la res ignación pacíf ica , 
aquella t ranqui l idad de pasiones y aquella, paz universa l , que, a ú n 
desde esta vida, es ya principio de la felicidad de las a lmas inocentes. 
¡Criaturas vanas ! ¿qué poder tendreis sobre un corazon, que no h ic is -
teis vosotras, y que no se hizo pa ra vosotras ? La paz del corazon es el 
pr imer consuelo de la grac ia . El segundo es el am or , que suaviza á 
los justos los r i go re s de la ley, y muda , s e g ú n la promesa de Jesu-
cristo, su yugo, que parece insoportable á los pecadores , en y u g o 
suave y de consuelo p a r a ellos. Po rque u n a a lma fiel ama á su Dios, 
aún con m á s viveza, m á s t i e rnamente y con m á s solidez, q u e hab ia 
ántes amado a l m u n d o y á las c r ia turas . Cuanto intenta po r él, a u n -
que sean los mayores t r aba jos , ó no cues tan nada á su corazon, ó le 
sirven de deleite. Po rque es carácter del a m o r santo , cuando es dueño 
del corazon, ó suavizar las penas q u e causa, ó mudar l a s en santos 
placeres. Y así, una a lma enamorada de Dios, qu ie ro expl icarme de 
este modo, perdona con a legr ía , su f re con confianza, se mort i f ica con 
gusto, huye de buena g a n a del mundo , ora con consuelo, y d e s e m -
peña sus obligaciones con u n a santa complacencia . Cuanto m á s c rece 
su amor , m á s se suaviza su yugo . Cuanto m á s ama , tanto es m á s fe -
liz; porque no hay mayor felicidad que el a m a r aquello que. ya t e n e -
mos por necesario. Al contrar io el pecador ; cuanto m á s a m a a l mundo , 
es tanto m á s infeliz; po rque cuanto más a m a a l mundo, m á s se m u l -
tiplican sus pas iones , m á s se encienden sus deseos, m a y o r es torbo 
halla en sus proyectos, y m á s se ag r i an sus inquietudes. 

Apelo á vuestro testimonio. Vosotros que tantos años h á servís a l 
mundo, ¿ c u á n t o habéis adelantado en vues t ra felicidad ? Poned en u n 
peso, á u n lado, todos los momentos y dias felices q u e habé is pasado 
en él, y á otro, todas las a m a r g u r a s que habéis padecido, y ved cual 
de los dos pesa más . Acaso hab ré i s dicho en a lgunos ins tantes d e 
placer, de exceso y de f u r o r : Aquí es tamos bien; pe ro aquel lo fué 
una. embr iaguez , que duró poco t iempo. 

¿Quereis , pues , vivir fe l ices? Vivid cr i s t ianamente . La piedad es 
útil p a r a todo; la inocencia del corazon es la raiz de los verdaderos 
deleites. Mirad á todas par tes , y hal lareis que no hay paz p a r a el im-
pío, como dice el Esp í r i tu San to . Gustad de todos los placeres, y ve -
reis , que no pueden c u r a r aquella raiz. de tristeza q u e en todas par tes 
os acompaña . No miré i s la suer te de las a lmas jus tas como una suer te 
tr iste y desagradable ; no juzguéis de su felicidad por las apar iencias 
que os engañan ; veis que lloran, pero no veis la mano invisible q u e 
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e n j u g a sus l á g r i m a s ; veis q u e su carne g i m e b a j o el y u g o de la pen i -
t enc ia , pero no veis l a u n c i ó n de la g rac ia que la suaviza ; veis u n a s 
c o s t u m b r e s a u s t e r a s y tr is tes, pero no veis su conciencia s i e m p r e ale-
g r e y t ranqui la . ¡ Oh, y cómo os mueve s u felicidad á u n a emulac ión 
SQ.nta! E n vosotros solos, consiste el im i t a r l o s : acaso en otro t iempo 
f u e r o n cómplices d e vues t ros placeres; ¿ p o r qué , p u e s , n o podéis 
vosotros ser imi tadores d e su peni tencia? Es tableced , f i na lmen te , u n a 
paz sólida en vues t ro corazon; empezad á cansaros d e vosotros mi s -
mos . H a s t a aquí, n o h a b é i s gozado per fec tamente d e la vida , p u e s no 
es vivir , n o p u d i e n d o vivir en paz consigo. Volveos-á vues t ro Dios, q u e 
os l l ama y os espera ; des te r rad de vuest ra a lma la in iquidad, y des te r -
r a r e i s a l mismo t i empo la raíz de vuest ras penas , gozare i s de la paz 
de la inocencia , viviréis felices en la t i e r ra , y esta fel icidad t empora l 
s e r á el principio de la bienaventuranza , q u e n u n c a se a c a b a r á . Así sea . 

D I V I S I O N E S S O B R E E L MISMO A S U N T O . 

F E L I C I D A D — N a c e m o s p a r a ser felices, a ú n cuando n a c i é r e m o s 
en l a m a y o r m i s e r i a . 

R e n a c e m o s p a r a l a fel icidad, aún cuando r e n a c i é r e m o s por la p e n i -
tencia . 

Debemos t e m e r q u e pe rdamos la felicidad, a ú n c u a n d o n a c i é r e m o s 
y r e n a c i é r e m o s p a r a la felicidad. 

FELICIDAD.—El t i empo d e nues t r a felicidad en este m u n d o es el 
t i empo de n u e s t r a in fanc ia luego de h a b e r sido baut izados , p o r q u e 
a ú n n o nos a t o r m e n t a n inclinaciones desordenadas . 

E l l u g a r de n u e s t r a felicidad en esta vida es la so ledad q u e nos 
a p a r t a del t umul to del s iglo , porque nos pone á cubie r to d e la pe r se -
cuc ión de nues t ros m a y o r e s enemigos. 

L a causa de n u e s t r a felicidad en este l u g a r de mise r i a es la rec t i -
t u d de n u e s t r a conciencia , porque nos l i b r a de las desazones q u e p u e -
den m á s fác i lmente a l t e r a r nues t r a t ranqui l idad . 

FELICIDAD DE LOS H O M B R E S . - L o s h o m b r e s que buscan su fe-
l ic idad en las c r i a tu r a s , demues t ran la obcecación de su corazon. 

L o s h o m b r e s n u n c a son m á s ciegos en p r o c u r a r su fel icidad, que 
c u a n d o la e n c u e n t r a n en lo que los hace desgrac iados . 

FELICIDAD DE LOS M U N D A N O S . - L o s m u n d a n o s toman la figura 
d e la fe l ic idad p o r la fel icidad misma. 

FERVOR. 7 7 

Los m u n d a n o s se figuran q u e p u e d e n e n c o n t r a r s u felicidad, h a -
éiendo desg rac i ados á los d e m á s . 

Los m u n d a n o s c i f r an su s u p r e m o b i e n en da r d e s a h o g o l ib re á s u s 
pas iones . 

FELICIDAD; véase: B I E N A V E N T U R A N Z A ; — C I E L O ; — G L O R I A . 

F E R R O - C A R R I L E S ; véase: BENDICION DE U N F E R R O - C A R R I L . 

t 

Spiritu Serventes: Domino servientes. 
Sed fervorosos de esp í r i tu , acordándoos q u e el 

Señor 'es á quién seryís . 

( R O M . xii , 11.) 

E l h o m b r e dado a l p e c a d o por e l desconc ie r to d e l a na tu r a l eza , casi 
n o e n c u e n t r a en sí m á s q u e pr inc ip ios d e e r r o r y c a u s a de c o r r u p -
c i ó n ; la jus t ic ia y la ve rdad que , e n u n pr inc ip io , v i n i e r o n a l m u n d o 
con nosotros , n o s son y a como a j enas ; todas n u e s t r a s incl inaciones , 
r ebe lde s á la ley d e Dios, nos a r r a s t r a n , como á d e s p e c h o de nosotros , 
h á c i a los ob je tos ilícitos; de modo, q u e p a r a o r d e n a r l a s , y some te r 
n u e s t r o corazon á la ley , es necesar io q u e c o n t i n u a m e n t e h a g a m o s 
re s i s t enc ia á l a s impres iones de los s en t i dos ; q u e v io len temos n u e s -
t r a s m á s vivas incl inaciones , y q u e es temos s i e m p r e a le r t a con t r a 
noso t ros mismos . No hay obl igac ión a l g u n a q u e n o nos cueste t r a -
b a j o ; n o hay p recep to a l g u n o en la ley q u e n o se o p o n g a á a l g u n a de 
n u e s t r a s inc l inac iones ; n o h a y en el camino d e Dios paso a l g u n o á 
q u e no t e n g a r e p u g n a n c i a nues t ro corazon. 

A es ta in ter ior co r rupc ión , q u e h a c e t an difícil e l c u m p l i m i e n t o de 
n u e s t r a s obl igaciones , podéis a ñ a d i r los lazos q u e s e nos t i enden en 
todas di recciones , los ma los e jemplos q u e nos l l evan t r a s sí, los ob je -
tos q u e nos a c o b a r d a n , las ocasiones q u e nos e n g a ñ a n , las c o m p l a -
cencias q u e nos debi l i tan , las af l icciones q u e n o s desa l ien tan , las 
p rospe r idades q u e nos c o r r o m p e n , las c i r cuns t anc i a s q u e nos c i e g a n , 
las a t enc iones del m u n d o q u e nos mo le s t an , las con t r ad i cc iones q u e 



7 6 FELICIDAD. 

e n j u g a sus lágr imas- veis que su carne g ime ba jo el yugo de la peni-
tencia , pero no veis la unc ión de la gracia que la suaviza; veis unas 
cos tumbres aus te ras y tristes, pero no veis su conciencia s iempre ale-
g r e y t ranqui la . ¡ Oh, y cómo os mueve su felicidad á una emulación 
SQ.nta! E n vosotros solos, consiste el imi tar los : acaso en otro t iempo 
fue ron cómplices de vuestros placeres; ¿por qué, pues , no podéis 
vosotros ser imitadores de su penitencia? Estableced, f inalmente , u n a 
paz sólida en vuestro corazon; empezad á cansaros de vosotros mis-
mos. Has ta aquí, no habé is gozado perfectamente de la vida, pues no 
es vivir , nopud iendo vivir en paz consigo. Volveosá, vuestro Dios, que 
os l lama y os espera; desterrad de vuestra a lma la iniquidad, y dester-
r a r e i s al mismo t iempo la raíz de vuestras penas , gozareis de la paz 
de la inocencia, viviréis felices en la t ier ra , y esta felicidad temporal 
s e r á el principio de la bienaventuranza, que nunca se acaba rá . Así sea. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

F E L I C I D A D — N a c e m o s pa ra ser f e l i ce s , aún cuando nac iéremos 
en la mayor miser ia . 

Renacemos pa ra la felicidad, aún cuando renac ié remos por la pen i -
tencia. 

Debemos temer q u e perdamos la felicidad, a ú n cuando nac iéremos 
y renac ié remos p a r a la felicidad. 

FELICIDAD.—El t iempo de nuestra felicidad en este mundo es el 
t iempo de nues t ra infancia luego de haber sido bautizados, porque 
a ú n no nos a to rmentan inclinaciones desordenadas. 

El l uga r de nues t ra felicidad en esta vida es la soledad q u e nos 
apa r t a del tumul to del siglo, porque nos pone á cubierto de la perse-
cución de nuestros mayores enemigos. 

La causa de nues t ra felicidad en este l uga r de miser ia es la rect i -
t ud de nues t ra conciencia, porque nos l ibra de las desazones que pue -
den m á s fáci lmente a l t e ra r nuestra tranquil idad. 

FELICIDAD DE LOS H O M B R E S . - L o s hombres que buscan su fe-
licidad en las c r ia turas , demuestran la obcecación de su corazon. 

Los hombres n u n c a son más ciegos en p rocu ra r su felicidad, que 
cuando la encuen t ran en lo que los hace desgraciados. 

FELICIDAD DE LOS MUNDANOS. -Los mundanos toman la figura 
de la felicidad por la felicidad misma. 

F E R V O R . 7 7 

Los mundanos se figuran que pueden encont ra r s u felicidad, h a -
éiendo desgraciados á los demás . 

Los mundanos c i f ran su supremo b i en en dar desahogo l ibre á sus 
pasiones. 

FELICIDAD; véase: BIENAVENTURANZA;—CIELO;—GLORIA. 

FERRO-CARRILES; véase: BENDICION DE UN F E R R O - C A R R I L . 

t 

Spiritu Serventes: Domino servientes. 
Sed fervorosos de esp í r i tu , acordándoos q u e el 

S e ñ o r e s á quién seryís . 

( R O M . xii, 11.) 

E l hombre dado al pecado por el desconcierto de l a na tura leza , casi 
n o encuen t ra en sí más q u e principios de e r ro r y c a u s a de c o r r u p -
c i ó n ; la just icia y la verdad que, en u n principio, v in ie ron al mundo 
con nosotros, nos son ya como a jenas ; todas n u e s t r a s inclinaciones, 
rebe ldes á la ley de Dios, nos a r r a s t r a n , como á despecho de nosotros, 
hác i a los objetos ilícitos; de modo, que pa ra o rdena r l a s , y someter 
nues t ro corazon á la ley, es necesario q u e con t inuamen te hagamos 
res is tencia á las impresiones de los sent idos ; que violentemos nues -
t r a s m á s vivas inclinaciones, y q u e estemos s i e m p r e a ler ta cont ra 
nosotros mismos. No hay obligación a l g u n a q u e n o nos cueste t r a -
ba jo ; 110 hay precepto a l g u n o en la ley q u e no se o p o n g a á a l g u n a de 
nues t ras incl inaciones; no hay en el camino de Dios paso a lguno á 
q u e no tenga r epugnanc ia nues t ro corazon. 

A esta interior corrupción, que hace tan difícil el cumpl imiento de 
nues t r a s obligaciones, podéis añad i r los lazos q u e s e nos t ienden en 
todas direcciones, los malos ejemplos que nos l levan t r a s sí, los obje-
tos que nos acobardan , las ocasiones q u e nos e n g a ñ a n , las compla-
cencias que nos debil i tan, las aflicciones que n o s desal ientan, las 
prosper idades q u e nos co r rompen , las c i rcuns tancias q u e nos c iegan , 
las a tenciones del mundo q u e nos moles tan , las cont radicc iones q u e 



nos ponen á p r u e b a , y todo cuanto nos rodea nos s i rve d e u n a cont i -
n u a tentación. E n un"estado tan miserable , ¿ q u é puede h a c e r a ú n el 
h o m b r e m á s jus to , si se abandona á su propia flaqueza, y á todos los 
lazos q u e le rodean , l levando en su corazon la ra iz de todos los des -
órdenes, y en su espír i tu el pr incipio de toda i lus ión? Solo la g r ac i a 
divina puede l ib ra rnos de tantas miser ias . E s preciso, pues , q u e t r a -
ba jemos p a r a m e r e c e r la conservación y el a u m e n t o de la g r ac i a . 
A h o r a b ien ; el fervor en el servicio de Dios es u n o de los p r inc ipa l e s 
medios y de las mejores disposiciones que podemos emplea r de n u e s -
t r a par te , p a r a q u e Dios nos colme de g rac ias y alones. P o r esto nos 
dice el Apóstol, q u e no seamos débiles en cumpl i r nues t ros debe res , 
sino fervorosos de espí r i tu ; y ved aquí po rque m e p ropongo h a b l a r o s 
del fervor en este discurso, demostrándoos, que , po r este med io , pode-
mos alcanzar los auxil ios especiales que neces i tamos p a r a pe r seve ra r 
en la vir tud ; y q u e sin el fe rvor , las pasiones q u e nos a r r a s t r a n h á -
c-ia el vicio, se avivan de tal suer te , que l legan á se rnos inút i les has ta 
los socorros exter iores de la piedad. Imploremos án tes los auxi l ios de 
la g rac ia . A . M. 

1. Dios, cuyos designios p a r a con nosotros son insp i rados po r la 
equidad y la sab idur ía , d is t r ibuye con órden sus dones y sus g rac i a s ; 
se comunica con m á s abundanc ia al a lma q u e con m á s fidelidad le 
dispone los caminos en su corazon; dá más cont inuas señales de su 
protección y de sus miser icordias al jus to , q u e se las está dando con-

• t ínuas de su a m o r y de su fidelidad ; y r ecompensa al s iervo q u e sabe 
negociar con su talento, á proporc ión del uso q u e de él h a hecho . P o r 
el contrar io, el a lma l ib re é infiel, q u e le sirve con neg l igenc i a y d i s -
gus to , le hal la tibio y d i sgus tado; las ob ras q u e p resen ta á su vista 
l e fastidian: por eso la a r ro j a de su boca, s egún la expres ión del E s -
pír i tu Santo, con aque l disgusto y náusea con q u e se a r r o j a u n a b e -
bida t ibia y fastidiosa; y en pena de su tibieza, la p r iva de la g rac ia 
de protección. Si nosotros, por falta de fervor , nos re t i r amos del Señor , 
él se r e t i r a r á de nosotros; nues t ro fervor es la medida de lo q u e él 
hace pa ra ampara rnos . Expl iquemos las consecuencias de esta verdad : 
ellas nos demos t r a r án la necesidad del fervor en el servicio de Dios. 

La p r i m e r a es, q u e el estado de tibieza ó falta de fe rvor a p a r t a del 
a lma las g rac ias de protección, y por consiguiente , el a l m a q u e no 
t iene fervor, queda abandonada á su propia flaqueza. E s ve rdad , que 
con los socorros comunes que la quedan , aún puede conse rvar la fide-
l idad que debe á su Dios, porque son suficientes p a r a pode r l a m a n t e -
n e r en el b ien , pe ro su tibieza no la pe rmi te u sa r de ellos; es dec i r , 

que a ú n t iene los auxil ios suficientes p a r a póde r pe r seve ra r , pero no 
aquellos con que infa l ib lemente se persevera ; y así no hay r iesgo q u e 
no h a g a u n a pel igrosa impres ión en esta a l m a , y q u e no la ace rque á 
la caida. - ' 

La s e g u n d a consecuencia , q u e t ambién se inf iere de negárse le a l 
a lma tibia las grac ias de la pro tecc ión , es, que el y u g o de Jesucr is to 
v i e n e á ser para ella u n yugo d u r o , pesado é insufr ible . P o r q u e , a m a -
dos oyentes, habiendo perdido por el desorden de nues t ra na tura leza 
el gusto á la jus t i c ia y á la ve rdad , en el que consistían las mayore s 
delicias del hombre inocente, ya n o tenemos ansia ni deseo sino de 
los objetos de los sentidos y de las pasiones. Las obligaciones de la 
ley, que cont inuamente nos es tán avisando, q u e nos apar temos de los 
sentidos po r seguir el espír i tu, y q u e nos hacen sacrif icar las i m p r e -
siones de los presentes p lace res á la esperanza de las fu tu ra s p r o m e -
sas; estas obligaciones, vuelvo á dec i r , cansan m u y pres to á nues t ra 
flaqueza, porque son unos esfuerzos continuos cont ra nosotros mis-
mos; y así, es preciso, q u e la s u a v i d a d de la g rac ia a l igere este y u g o , 
q u e d e r r a m e secretos consuelos sobre su a m a r g u r a , y q u e mude la 
tristeza de las obligaciones en u n a a l eg r í a santa y sensible. 

P e r o el a lma t ibia , p r ivada d e esta suavidad, solo siente la pesadez 
del yugo , sin e x p e r i m e n t a r los consue los que le suavizan. No gus ta 
sino la a m a r g u r a del cáliz de Jesucr i s to . P o r eso, os son insípidas todas 
las obligaciones de la piedad, y molestos todos sus ejercicios. Sentís 
todo el peso de aquel las ob l igac iones , á las que no os pe rmi ten q u e 
seáis infieles las re l iquias de fé y de a m o r al sosiego inter ior , que a ú n 
se hal lan en vosotros; y no sent ís el secreto testimonio de la concien-
cia, que le suaviza, y que confor ta el a lma fervorosa. 

P e r o este estado de violencia n o puede d u r a r ; una v i r tud , que no 
ca lma el corazon, q u e no consue l a al entendimiento y que no contenta 
al a m o r propio, pres to cansa ; el y u g o , que pesa y que no se lleva con 
a m o r sino por a lgún motivo h u m a n o , presto se sacude . Un corazon 
vivo, fogoso y ex t remado , como el que t ienen la m a y o r par te de los 
hombres , no puede fijarse s ino con el gusto de los afectos; y el q u e 
s iempre se siente privado de g u s t o p a r a la virtud, ya ofrece un cora-
zon dispuesto á rendi rse á los a t rac t ivos del vicio. Bien sé que hay 
a lgunas a lmas tibias, que , al p a r e c e r , se mant ienen en este estado d e 
equil ibrio y de insensibil idad; q u e no mues t ran ansia ni por el m u n d o 
ni po r la vir tud; q u e en med io d e los placeres del m u n d o conservan 
una ci rcunspección y u n a r e g u l a r i d a d que a ú n dá señales de v i r tud ; 
y en t re las obligaciones de la r e l ig ión una pereza y u n a re la jac ión , 
que está resp i rando el a i r e de las m á x i m a s del mundo; pero t ambién 



sé, que esta pereza, de corazón solamente nos defiende de aquellos deli-
tos que cuestan t rabajo; solo nos apar ta de ciertos placeres que nos 
seria preciso comprar á costa de nues t ro sosiego, y así bas ta el amor 
a l descanso pa ra apar tarnos de ellos. Es ta pereza solamente nos hace 
vir tuosos al parecer de los hombres , porque éstos la confunden con 
la piedad, que huye del vicio; pero 110 nos defiende cont ra nosotros 
mismos, contra mil deseos ilícitos, con t ra mil complacencias culpa-
bles, contra mil pasiones m á s secretas y ménos penosas, porque es-
tán encer radas en e lcorazon. 

También sé, que el gus to de la p iedad y aquel inter ior consuelo 
q u e suaviza la práctica de las obl igaciones es un don, que muchas ve-
ces se n iega aún á las almas m á s fervorosas; pero hay dos diferencias 
esenciales, entre el a lma fervorosa á qu ien el Señor n iega los consue-
los sensibles de la piedad, y el a lma tibia q u e siente la pesadez del y u -
go y 110 puede bailar gusto en las cosas de Dios. La p r imera consiste, 
en que el a lma fervorosa, en medio d e s ú s disgustos, á lo ménos t iene 
u n a conciencia que no la a r g u y e de cu lpa ; pero el a lma tibia, p e r m i -
tiéndose, a ú n contra el testimonio de su propio corazon, mil diarias 
t ransgres iones , s iempre t iene inquie ta y dudosa la conciencia, porque 
110 está fortalecida, ni con el gusto de las obligaciones, ni con la paz y 
testimonio de la conciencia; y este estado de inquietud y de molestia 
viene m u y presto á p a r a r en la funes ta paz de la culpa. La otra dife-
renc ia consiste, en q u e no siendo los disgustos del a lma fervorosa m á s 
q u e p ruebas de que se sirve Dios p a r a puri f icar la , suple los sensibles 
consuelos de la piedad, que la n iega , con otros mil medios equivalen-
tes, con una protección m á s poderosa , con u n misericordioso cuidado 
de apa r t a r de ella todos los pel igros que la pudieran engaña r , y con 
m á s abundantes socorros de la g rac i a ; porque el Señor no intenta pe r -
der la n i desan imar la , solamente qu ie re probar la ; pero los disgustos 
del alma, que no t iene fervor, no son p ruebas , sino castigos; el Señor 
110 es pa ra ella un Dios misericordioso, q u e suspende los consuelos sin 
suspender la gracia , sino un Dios severo, que se venga y se re t i ra . E l 
fervor , pues , nos es necesar io pa ra que Dios nos conceda las g rac ias 
de protección, sin las cuales p ie rde nues t r a fé toda su fuerza y el y u -
go de Jesucristo todos sus consuelos, quedando en u n estado de des-
fallecimiento y de miseria-, en el que, pa ra que nues t ra inocencia que -
de vencida, basta que tenga la desgrac ia de ser tentada. Yoy aho ra á 
demostraros , que también nos es necesario pa ra que no se fort if iquen 
nuest ras pasiones. 

2 . E l ser tan necesar ia la vigi lancia p a r a la piedad crist iana con-
siste, en q u e todas las pasiones que en nosotros se oponen á la ley de 

» 

Dios, solamente m u e r e n con nosotros, po r decir lo así; po r m á s q u e 
las debili temos con los socorros de la g r ac i a y de u n a fé fervorosa, las 
incl inaciones y la raiz quedan s i empre en el coi;azon: s iempre l leva-
mos dentro de nosotros los principios de los mismos desórdenes q u e 
b o r r a r o n nuest ras l ágr imas . E s verdad, q u e se nos dá la grac ia de Je-
sucr is to p a r a r ep r imi r aquellas cor rompidas inclinaciones, que sobre-
viven á nues t ra conversión; pe ro como en el estado de tibieza, con-
forme acabais de oir , c a s i n o nos dá la g rac i a , sino auxilios genera les , 
y como se suspenden, ó á lo ménos , son m á s r a r a s las g rac ias de p ro -
tección, po r habe rnos hecho indignos de ellas, necesar iamente se ha 
de segu i r , que las pasiones han vde a d q u i r i r m a y o r fuerza. P e r o no so-
l amente se fortifican las pasiones en el estado de tibieza, porque en 
él son m á s r a r a s las g rac i a s de pro tecc ión q u e las debili tan, sino t a m -
bién por razón de este estado, cons iderado en sí mismo; porque , no 
siendo la vida tibia m á s q u e u n a cont inua condescendencia con todas 
nues t r a s pasiones, u n a cobarde faci l idad en concederlas s iempre , has-
t a cier to punto, todo lo q u e las l i sonjea , se s igue , que en este estado 
cada dia deben adqui r i r nuevas fue rzas . 

Y á la verdad, es locura el pe r suad i r se á que , no condescendiendo 
con nues t ras pasiones m á s que has ta c ier tos límites permit idos , las 
•contentamos, po r decir lo así, y las concedemos lo suficiente p a r a sa-
t i s facer las , sin q u e por esto puedan m a n c h a r nues t r a alma, ni intro-
duc i r en nues t ras conciencias g raves t u rbac iones y remordimientos . 
Es te es el plan que se forma el a lma t ib ia , favorab le á su tibieza, 
p o r q u e p rocu ra evitar i gua lmen te todo lo que es penoso en la culpa 
y e n la v i r tud; n i ega á las pasiones todo lo q u e podr ía t u r b a r su con-
ciencia, y á la vir tud, lo q u e moles tar ía y mortif icaría demasiado a l 
a m o r propio. P e r o este f s t a d o de equi l ibr io é igua ldad es qu imér ico . 
L a s pas iones , que no conocen límites en la culpa, ¿ cómo podrán con-
tenerse dentro de la tibieza? Si no p u e d e n sat isfacerlas y fijarlas los 
excesos , ¿cómo podrán las s imples condescendencias? 

Las pasiones, con qu ienes se usa de condescendencia , son como aque-
llos leoncillos, dice un profe ta , q u e se cr ian domést icamente y sin 
p recauc ión , l legan á c recer , y hacen pedazos la indiscreta m a n o que 
los ayudó á hacerse fue r tes y temibles . ¿No nos estáis diciendo con-
t inuamente vosotros mismos, que teneis las me jo res intenciones del 
m u n d o ; q u e teneis verdaderos deseos d e salvaros; pe ro q u e se o f recen 
mi l ocasiones en la vida, en que os olvidáis de vuestras buenas r e so -
luciones , y que era menes te r ser u n santo pa ra no dejarse a r r a s t r a r 
de el las? P u e s eso es ju s t amen te lo m i s m o q u e nosotros os decimos; 
q u e no obstante esas b u e n a s reso luc iones , q u e nos ponderáis , s i n o 
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GO FERVOR. 

1 'e m e l d e ¿ m a r agi tado » b o r r a s c o s o , — e s p ^ 
„ s e g u r i d a d de aquel , u e m a n d a i los vientos y 4 las olas,_ u q u e -

re i s vosoü'os q u e con u n corazon tibio, y ya m e t o engañado , con 
2 s in 1 ones m u y p r i x i m a s 4 la culpa, se d e l e n d a vues t ra to-
q u i cont ra las ocasiones, y q u e l a s t e n c i o n e s m 4 s p o l e n t a s o to-

Siempre t ranqui los í inaccesibles? D e s e n g a ñ é m o n o s ^ 1 r a -
nos de la culpa, tenemos necesidad de m á s socorros que los que se b a 
l ian en el estado de tibieza; y el fe rvor es el grande m e t o de conser -
var la inocencia. . ,. , . 

Otra reflexión. Fortificándose más las pasiones cada día en el esta 
do de tibieza, no solamente hal la en nosotros la obligación dificulta-, 
des invencibles, s ino q u e t ambién se a l lana el camino pa ra la ulpa 
ño r decirlo así , y no sentimos más r e p u g n a n c i a en ella que en u n a 
S a S Y á la verdad, con estas continuas infidelidades, insepara-
b les de la tibieza, l lega por úl t imo el corazon, como por otros tantos 
g rados , é insensiblemente, has ta aquellos peligrosos limites que sola-
mente separan con un punto la vida de la muer te , la culpa de la ino-
cencia y se facilita el últ imo paso p a r a la c^ida, casi sin conocerlo, 
como le fa l taba poco camino que anda r , y no tuvo que h a c e r nuevos 
esfuerzos pa ra pasar adelante , le parece que no ha traspasado los a n -
t iguos l ímites; tenia en sí unas disposiciones tan p róx imas á la culpa, 
que llegó á produci r la iniquidad sin dolor, sin r epugnanc ia , sin se-
ña l a l g u n a sensible, y a ú n sin conocerlo él mismo. 

F ina lmente , la úl t ima ref lexión que se puede hace r ace rca de esta 
verdad es, que nues t ro corazon es de tal naturaleza, que s iempre hace 
m u c h o ménos de lo que se proponía. ¿ Cuántas veces hemos formado 
resoluciones santas , y hemos de terminado l legar has ta tal punto con 
nues t ras obligaciones y modo de vida? Pero nunca h a correspondido 
la ejecución al fervor de nues t ras promesas , ni hemos l legado á aquel 
g rado que nos habíamos propuesto; y así, una alma tibia, que el más 
alto punto de vi r tud que se propone es el evitar la culpa, que pone la 

FERVOR. 3 3 

mira precisamente en el precepto, esto es, en el término preciso y r i -
guroso de la ley, f ue r a del cual se hal la inmediatamente la m u e r t e v 
la prevaricación, infal iblemente quedará m u y atrás , sin l legar á aquel 
punto esencial que se hab ia propuesto . . 

Á estas razones se puede añad i r otra, sacada de los socorros exterio -
res de la rel igión, necesarios p a r a man tene r la piedad, los que son 
inútiles pa ra el a lma t ibia. Los sacramentos , no solamente no la son 
de utilidad a lguna , sino que aún le son peligrosos, po r la tibieza con 
que los rec ibe ; no la s i rven de socorros, sino que son pa ra ella unos 
remedios comunes y sin vigor , si es lícito decirlo así, que entre t ienen 
su desfal lecimiento, pero que no le cu ran : son la vianda de los fuer -
tes, que acaban d e a r r u i n a r un estómago flaco, en vez de res table-
cerle. L a oracion, que es el canal de las gracias , al imento de un co-
razón fiel, du lzura de la piedad, asilo cont ra todos los combates del 
enemigo, c lamor del a lma amorosa , que hace que el Señor at ienda á 
sus necesidades, no es p a r a el a lma tibia más que una ocupacion 
ociosa de u n espíritu distraído, de un corazon seco y dividido entre 
mil extraños afectos: no halla en ella aquel gusto, aquel r ecog imien-
to, aquellos consuelos, que son fruto de una vida fervorosa y fiel. F i -
na lmente , todas las obligaciones exter iores de la rel igión, que sostie-
nen y avivan la piedad, no son pa ra el a lma t ibia m á s que obras 
muer tas é inanimadas, en que su corazon n o f t a l l a consuelo, las q u e 
m á s hace por cos tumbre que por gusto y espíritu de devocion, y para 
las que no lleva m á s disposiciones que el enfado de habe r de"hacer 
todos los dias una m i s m a cosa. 

Y así, hallándose cont inuamente combatida y debil i tada la g rac ia 
en esta a lma, ó por los ejercicios de devocion de que abusa, ó por los 
objetos de los sentidos, flue mant ienen su corrupción, ó por los de la 
rel igión, que a l imentan sus disgustos , ó por los placeres, q u e la dis-
t raen, ó por las obl igaciones, q u e la cansan, concurr iendo todo á su 
ru ina , sin habe r nada que la defienda; ¿ q u é suerte puede p romete r -
se en este estado ? P u e s este es el estado del a lma tibia; se halla en -
t regada absolutamente á sí misma, sin h a b e r cosa a lguna que la 
sostenga; está llena de flaquezas y desmayos, sin tener con que con-
fortarse; rodeada de molestias y disgustos, sin ha l la r alivio en cosa 
a lguna; lo que p a r a el a lma fervorosa sirve de consuelo, no h a c e 
más que a u m e n t a r su congoja ; lo que pa ra otros sirve de a l ige ra r el 
yugo, hace el suyo m á s pesado, y los socorros de la piedad no la s i r -
ven m á s que de cansancio ó de culpa. En este estado ¡ oh Dios! casi 
abandonada el a lma de vuestra g rac ia , cansada de vuestro yugo, tan 
disgustada de sí misma como de la virtud, debilitada con sus males y 



con los remedios, y t i tubeando á c a d a paso, cualquiera vientecillo la 
d e r r i b a ; ella misma se incl ina á l a caida, sin que la impela moví-
miento alguno extraño, y p a r a hace r l a caer basta el acometerla Es -
tas son las razones con q u e se p r u e b a la infalibilidad de la caída en 

el estado de tibieza. 
Levántate, dice un pro fe ta , a lma t ibia y cobarde, rompe el fatal 

encanto que te adormece y q u e te a ta á tu propia pereza. El Señor, a 
quien te parece que sirves, porque no le ul t ra jas á cara descubierta , 
no es Dios de los cobardes, sino de los fuertes: no es remunerador d e 
la tibieza, sino del f e rvor ; no corona sino á los que, despreciando las 
cosas perecederas , t ienen u n fervoroso deseo de los bienes que nunca 
se acaban , y que os deseo. 

DIVISIONES SOBP.E EL MISMO ASUNTO. 

F E R V O R — E l respeto q u e tenemos cuando nos presentamos á Je -
sucristo, es un falso respeto cuando n o va acompañado del fervor . 

El fervor que t enemos c u a n d o n o s presentamos á Jesucristo, es m á s 
una temeridad que u n fervor cuando no va acompañado del respeto. 

F E R V O R . — E s fervor q u e tenemos por el bien, el q u e n o s pone en 
m á s íntimas relacionesrcon Jesucr i s to . 

Es fervor que tenemos por el bien, el q u e n o s hace dignos del celo 
que an ima á Jesucristo pa ra sa lvarnos . 
' E s fervor que tenemos por el b ien , el que nos hace gozar de las de -
licias de la vida espir i tual . 

« 

F E R V O R . — L a grac ia d i fund ida e n nuestro corazon es el principio 
del fervor cristiano. 

La grac ia mul t ipl icada po r las b u e n a s obras conserva y acrecienta 
el fervor cristiano. 

La grac ia que nos dá la victoria sobre nuestras pasiones es el p r e -
mio del fe rvor cris t iano. 

P A S A J E S DE L A SAGRADA ESCRITURA. 

F actus est in corde meo quasi 
ignis excestuans, claususque in 
oss¿bus mêis. J e r em. x x , 9 . 

Sentí en mi corazon como u n 
fuego abrasador, encer rado dentro 
de mis huesos. 

Maledictus qui facit opus 
Dei fraudulenter. Idem, XLVII I , 

10. 
Maledictus dolosus, qui im-

molât debile Domino. Malacll. 
i, 14 . 

Beat i qui esuriunt, et si-
tiunt justitiam. Mat th . v , 6 . 

Sollieitudine non pigri, spi-
.ritu ferventes, Domino servien-
tes. R o m . xii, 11 . 

IIor a est jam nos desomno 
surgere. Rom. xm, 11 . 

Bonum facientes, non defi 
ciamus. Galat . vi, 9 . 

Quce retro sunt obliviseens, 
ad ea vero, quce sunt priora, 
extendens meipsum, ad desti-
natum prosequor, ad bravium 
supernce vocationis Dei in 
Christo Jesu. Phi l ipp , irr, 15. 

Habeo adver sum te, quod 
charitatem tuam primam reli-
quisti. Apocal . Ii, 4 . 

TJtinam frigidus esses, auf 
calidus: sed quia tepidus es, 
incipiam te\evomere ex ore meo. 
Ibid. in, 1 5 , 1 6 . 

Maldito a q u e l q u e e jecu ta d e 
mala fó la ob ra del S e ñ o r . 

Maldito el h o m b r e f r a u d u l e n -
to . . . q u e inmola a l S e ñ o r u n a v íc-
t ima defectuosa. 

Bienaventurados l o s q u e t i enen 
h a m b r e y sed de j u s t i c i a . 

No seáis flojos en c u m p l i r v u e s -
t ro deber : sed f e rvo rosos d e esp í -
r i tu , acordándoos q u e el S e ñ o r e s 
á quien servís. 

Ya es h o r a de d i s p e r t a r n o s d e 
nues t ro le targo. 

No nos cansemos p u e s d e h a c e r 
bien. 

Olvidando las c o s a s d e a t r á s , y 
atendiendo solo y m i r a n d o á l a s 
de delante , ' ir c o r r i e n d o h á c i a el 
hito, pa r a g a n a r el p r e m i o á q u e 
Dios l lama desde lo a l t o p o r J e s u -
cristo. 

Vengo contra tí q u e h a s p e r d i d o 
el fervor de tu p r i m e r a c a r i d a d . 

¡ Ojalá fue ra s f r i ó ó c a l i e n t e ! . . . 
m a s por cuanto e r e s t ib io , e s toy 
p a r a vomitar te de m i b o c a . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Refiere la historia sagrada que , cuando los israel i tas , d e r e g r e s o d e 
su cautiverio en Pers ia , fueron á buscar el f u e g o s a g r a d o , q u e los s a -
cerdotes hab í an escondido en un pozo seco, no e n c o n t r a r o n d i c h o 
fuego, sino u n a a g u a gras ienta con la cual roc ia ron la l e ñ a y l a s v í c -
t imas p a r a el sacrificio; y así q u e el sol dió con sus r a y o s s o b r e l a 
leña, se encendió un g r a n fuego, que consumió la leña y las v í c t i m a s 
( I I M A C H A D . 1 ) . Ved aquí un símbolo de las a lmas j u s t a s , las c u a l e s , 
secas y fr ías , al pa recer , en el t iempo de la tentación, a p e n a s r e a p a -
r e c e la ca lma, cua lqu ie r rayo de luz divina, cua lqu ie ra m o v i m i e n t o ó 



impulso de la g rac ia bas ta pa ra exci tar en ellas el fe rvor q u e les d a b a 
an imación y v ida . . . 

Cuando el pueblo de Israel volvió á la t ier ra de promisión, despues 
de un largo caut iver io , al ver que sus enemigos le impedían la reed i -
ficación del templo, resolvieron act ivar la obra provistos de todos los 
medios de defensa; y por esto dice el sagrado texto, que : unusquisque 
una manu faciehat opus, et altera tenebat gladium (II E S D R . 4 ) . 

Viva imágen de lo q u e debemos á Dios en su santo servicio. Des t ina-
dos á la posesion de la patr ia celestial, y acechados po r nues t ros e n e -
migos, debemos, po r una parte , e j e rc i t a rnos en las vir tudes, y por o t ra , 
defendernos de los a taques del mundo , demonio y carne , q u e cont i -
nuamen te se oponen á nues t ra sa lvac ión . 

La conducta que guardó Jacob con su tio Laban p a r a obtener la 
mano de Raque l , es u n ejemplo del fervor q u e nosotros debemos m o s -
t r a r en el servicio de Dios. De aqué l pa t r i a r ca nos dice la E s c r i t u r a , 
que todos los t raba jos , todo el t iempo, todas las penas , nada le p a r e -
cían en comparac ión de aquel la esposa que había robado su corazon, 
y has ta le parec ie ron pocos dias los catorce años q u e debió serv i r 
pa ra obtener la ( G E N E S . XXIX). ¿ Cuánto m á s fervor hemos de tener nos-
otros en suf r i r todos los t raba jos de esta vida, al pensar en la fel icidad 
que se nos p romete , y que es el mismo Dios ? 

Véase el fervor de S . P e d r o ( M A T T H . XVI, ET ALIBI), el de la M a g d a -
lena (JOAN, XX), el de Zaqueo (Luc. xxix), el de S . Pablo en su c o n -
versión ( A C T O R , IX) . 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Fervorem esse existimo cupi-
ditatem vehementem, stabilem, 
constantem, placendi Beo in 
omnibus. S. Basii , in r eg . Minor-

Promptitudine nobis opus est, 
ardore multo, animo ad mor -
tem exposito, alioquin non licet 
cruci confixum regem assequi. 
S, Crys. Hom. 51 ad Pop . 

Quantumcumque hic vixeri-
mus, quantumcumque hic pro-
fecerimus, nemo dicat: sufficit 

Digo que el fe rvor consis te en 
un deseo vehemente , es table y 
constante de a g r a d a r á Dios en 
todo. 

Debemos ser prontos, m u y f e r -
vorosos y resueltos á a r r o s t r a r la 
misma muer te , si que remos con-
quis ta r al Rey cruc i f icado . 

Por años que vivamos, po r m á s 
q u e nos elevemos á una pe r fec -
ción m u y subl ime, nadie d i g a : 

mihi, justus sum; ubi enim di-
xerit, sufficit, ibi hcesit. S. 
A u g . in Psa lm. 69. 

Magna operatur amor; si re-
moti e per ari, amor non est. S. 
Gregor . 

Quo amplius quisque vitce 
ccelesti's dulcedinem degustai, 
eo amplius fastidii omnia qucv 
placebant in infimis. S. Beda, 
h o m . de t ransf . 

Non numero, nec laborum 
magnitudini Deus mereedem 
reddit, sed alacri proposito, 
atque ferventissimce voluntati. 
S. Joann . Clim. prcef. in scal. 

Ignis et tepidiias non in uno 
domicilio commorantur, prce-
sertim cum tepiditas ipse Do-
mino soleat vowÀtum provoca-
re. S. B e r n a r d , s e rm. 5 de A s -
cens. Domini . 

Explevit tempora multa, non 
quidera annoruvi numero, sed 
mentis devotione inextinguibili 
proficiendi. S. Bern . s e r m . 5 de 
Ascens . Domini . 

esto me basta, ya soy bas tante 
perfecto: porque cuando el h o m -
bre dice: bas t a ; r e t rocede . 

El a m o r ob ra g r a n d e s cosas; 
pero no es a m o r cuando no qu ie re 
ob ra r . 

Cuanto m á s p r u e b a el h o m b r e 
la dulzura de la vida celestial , 
tanto m á s fastidio le causan las 
cosas t e r renas q u e án tes le ha l a -
gaban . 

Dios no dá el premio según el 
n ú m e r o y la impor tanc ia de n u e s -
tros t rabajos , sino según 1a. buena 
intención y fervorosa voluntad con 
que los hemos hecho . 

El fervor y la tibieza no pueden 
mora r j un tos en u n mismo cora-
zon, pr inc ipalmente porqufe la t i -
bieza en al to g r a d o ofensiva á 
Dios. 

Llenó la c a r r e r a de u n a la rga 
vida (el j u s to ) , no por sus m u -
chos años , sino po r el constante 
fervor y deseo de sant i f icarse . 

Véase: TIBIEZA y FIDELIDAD. 
F E S T I N E S Ó CONVITES, véase: HIDRÓPICO DEL EVANGELIO. 



FIDELIDAD. 

Quijidelis est in mínimo, et in majoriji-

delis est. 
Quien es fiel en lo poco, también lo es en lo 

m u c h o . 

(Lee . xvi, 10.) 

» 

E n lo referente á la rel igión y á la conciencia, no hay cosa a l g u n a 
tan ténue, que no merezca nues t ros cuidados, y no exija una perfecta 
fidelidad. La fidelidad en cumpl i r nues t r a s m á s leves obligaciones, es 
la que forma los justos: á 'esta fidelidad se le ha prometido la perse -

• v e r a n d a ; y solo á ella deben los santos , q u e nos han precedido, la co-
rona de inmortal idad de que gozan. Con todo, los fieles consideran las 
infidelidades diarias y habi tuales , q u e parecen inevitables, a tendida 
nues t ra corrupción, como cosas de n i n g u n a importancia y t r a scen-
dencia en la vida crist iana: nos las pe rmi t imos sin escrúpulo: nos co-
n o c e m o s culpables, sin a r r e p e n t i m o s : nos acusamos de esas faltas, sin 
án imo de corregi rnos : vivimos, sin v a l e m o s de precauciones pa ra evi-
tar las ; y de aquí nacen la neg l igenc ia y la pereza en andar por los 
caminos de la salvación; neg l igenc ia y pereza por las cuales se con-
denan tan tas ' a lmas , que, por otra p a r t e , hab ian nacido con felices 
disposiciones pa ra el Cielo. 

L o que nos engaña en este asunto , es, que no consideramos las in-
fidelidades de que hablo sino con re lac ión á la ley, cuyos principales 
puntos no quebrantamos con ellas, y casi nos parecen leves por esta 
par te ; pero esta reg la , que-forma nues t ro juic io , es m u y defectuosa, 
pues la malicia de nues t ras obras no se ha de medir solamente por 
par te de la ley á quien ofenden, s ino también por par te del corazon 
que las produce , y de los efectos que d e el las resul tan. Hoy, pues, quiero 
manifestaros , ba jo estos dos respectos, las infidelidades leves, y el es-
tado de tibieza y negl igencia de q u e hablo , y me parece que confesa-
reis , que es m u y in jus ta la idea q u e le a t r ibu ís en órden á lo leve de 
su mal ic ia . P r imeramen te , e x a m i n a r é la corrupción del principio de 
que nacen estas infidelidades, y conoceréis , que , por lo ménos, es muy 
impuro: p r imera ref lexión. En segundo lugar , descubriré sus efectos, 

y no podréis de ja r de confesar , que, t a rde ó temprano , h a n de venir á 
se r funestas p a r a vosotros: ú l t ima ref lexión. Y así,- ya las consideréis 
en su principio, ya las contempléis en sus efectos, no las tendreis por 
leves, y temblare i s de hal laros en un estado tan poco s e g u r o p a r a 
vues t ra salvación. Manifes temos estas dos impor tantes verdades. A. M. 

1. Solamente con q u e los hombres f o r m á r a n de la majes tad de 
Dios la idea que les sumin is t ra la fé, no t endr í a yo necesidad de pro-
b a r , que nada de cuanto la ofende puede s e r leve. La santidad y exce-
lencia de su naturaleza, opuesta á la profundidad de nuestra nada , dá 
á n u e s t r a s infidelidades, po r leves que nos parezcan, una enormidad 
q u e no conocemos, pe ro que se a u m e n t a s iempre á proporcion de 
nues t ra ba jeza y de la g randeza del sér á qu i en ofendemos. P o r eso, 
h e r m a n o s mios, cuando u n re ino e r a cas t igado con plagas , cuando la 
t i e r r a se t r agaba á los m u r m u r a d o r e s , cuando el fuego del cielo ab ra -
saba á los t emerar ios , y cuando mil repent inos y ruidosos castigos 
servían como de apa ra to á la majes tad del Dios de A b r a h a n p a r a con 
un pueblo ca rna l , su ley pa rec ía venerab le , a ú n en sus más leves c i r -
cuns tancias ; el r ecoge r ocul tamente un poco de leña pa ra el socorro 
de las p rop ias necesidades, e ra u n a t r ansgres ión del sábado, y u n a 
prevar icac ión d igna de m u e r t e . U n a leve envidia, una sola m u r m u -
rac ión , e r a cas t igada con lepra , a ú n en la m i s m a h e r m a n a del con-
duc tor de Israel; y un cor to botin, r e se rvado de los despojos de Jer icó. 
e n t r e g a b a al ejérci to del Señor á las nac iones , y le hacia culpado de 
un delito, q u e no podia exp ia r sino con su sang re . 

Y á la v e r d a d , si consideramos la g randeza del Sé r supremo, ¿po-
d r á n u n c a p a r e c e m o s leve lo q u e le d e s a g r a d a y ofende ? Si Dios 
a t end ie ra so lamente al cu idado de su g lo r ia , y á lo q u e pide su inf i -
n i t a ma jes tad , u l t r a j ada por la c r i a tu r a , ¿ q u é no deb ié ramos t emer , 
cuando, desprec iando sus mandamien tos , le- desobedecemos, aún en 
las cosas m á s leves ? No es m i intento c o n f u n d i r aquí las fal tas venia-
les con las mor ta les ; las p r i m e r a s no h a c e n m á s que contr is tar al 
Espír i tu San to en n u e s t r a s a l m a s ; las o f r a s le echan de ellas abso lu-
t a m e n t e : pero , con todo eso , cua lqu i e r a infidelidad, por leve que sea, 
es, en a l g ú n sentido, u n a in jus ta p re fe renc ia que hacemos de la vil 
c r i a tu ra respecto del Cr iador . xVhora b i e n ; el p re fe r i r la c r i a tu ra á 
Dios, en cua lqu i e r a c i rcunstancia q u e se hal le esta prefe renc ia , y por 
leve q u e sea, ¿ d e j a r á de ser un u l t r a j e h e c h o á su Majes tad? Y el u l -
t r a j a r á u n s é r tan g r a n d e , tan santo y tan d igno de nues t ros r e s p e -
tos, ¿se podrá m i r a r j a m á s como cosa d e poca importancia , p r inc i -
pa lmente , si a tendemos á que no podemos ha l l a r en nues t ro caudal 



propio con q u e expiar n i una sola de estas faltas, que no se pueden 
lavar sino con la s a n g r e del Hi jo de Dios? Pero no es mi intento dete-
n e r m e hoy en estas consideraciones; quiero considerar estas infideli-
dades , s e g ú n las disposiciones de vuestro mismo corazon en donde 
nacen . Las ref lexiones que me han parecido decisivas a c e r c a de esta 
t a n impor t an te verdad, son las s iguientes . Os las pondré con sencillez 
y sin artificio, y os suplico que las escucheis con atención. 

P r i m e r a m e n t e : desde el instante en que no teneis r e p u g n a n c i a á 
estas inf idel idades leves, y cuando de la simple excepción de la cu lpa 
morta l , esto es , de Ja tibieza y negl igencia , formáis como un estado 
de vida, desde entónces renunc iá i s al deseo de vuestra perfección; no 
os contr is tan las flaquezas y caídas, que r e t a rdan vuestro camino; n o 
pensáis en l l ega r á aquel punto de perfección, q u e Dios os pide, y h á -
cia el q u e in te r iormente os está impeliendo su grac ia . No obstante , os 
es tá m a n d a d o que. seáis perfectos, porque el P a d r e celestial, á qu i en 
servís, es pe r fec to . 

E n segundo l u g a r ; solamente el cuidado que ponéis en examina r , 
si una infidelidad es venial , ó si pasa más adelante ; en disputar a l Se-
ñor todo lo q u e podéis negar le , s in delito grave , no puede nacer sino 
de u n exceso de a m o r propio, de un corazon en el que , por lo ménos , 
están m u y entibiadas la fé y la c a r i d a d ; de u n corazon enemigo de la 
cruz de Jesucris to; de un corazon en el que no pa rece que r e i n a el 
espír i tu de Dios; porque so lamente los hijos pródigos plei tean de es te 
modo con el P a d r e celestial, que r i endo 'usa r con todo r igor de su d e -
recho , y t o m a r lo que les per tenece . 

E n t e rce r l u g a r ; esta disposición, que hace que nos permi tamos todo 
lo que no nos parece d igno de u n a pena e terna , es disposición de es-
clavos y mercenar ios . E s deci r , q u e si pud ié ramos esperar igual p e r -
don respecto de la t ransgres ión de los puntos esenciales de la ley, los 
quebran ta r í amos con la m i s m a facilidad q u e quebran tamos los ménos 
esenciales . Es dec i r , que somos fieles al precepto, no po r a m o r á la 
jus t ic ia , s ino por temor de la pena ; no in tentamos a g r a d a r al Señor , 
sino á nosotros mismos: porque cuando solamente se t r a t a de los i n -
tereses de su glor ia , sin que nos pueda resul tar daño a lguno de nues -
tras infidelidades, no tememos desagrada r l e , ha l lamos excusa pa ra 
estas faltas leves, diciendo que no dan la mue r t e al a lma; esto es, que 
no hacen más q u e desagradar á Dios, sin que por ellas nos hagamos 
reos de pena e te rna : no nos m u e v e la glor ia del Señor , no contamos 
con su honor en la distinción q u e hacemos en t re las obras permit idas 
y las p roh ib idas ; solamente nues t ro interés sirve de r e g l a á nues t ra 
fidelidad en esta pa r t e . .Ahora os p r egun to ; ¿puede s e r este el estado 

d e una a l m a q u e a ú n a m a á su Dios ? ¿ Qué n o m b r e hemos de d a r á 
u n a disposición que es tan in jur iosa á su Majes tad? ¿ N o puede t e -
m e r s e q u e s ea culpable ? ¡ A h ! al que a m a de veras , le interesa todo 
lo q u e d e s a g r a d a al objeto amado , no cu ida de i ndaga r has ta qué 
g rado podrá ofenderle sin merece r sus castigos, p a r a tomar de este 
modo sus medidas , cuando de la ofensa no le puede r e su l t a r t emor de 
e x p e r i m e n t a r sus i ras . Es tas cuentas nacen do un corazon q u e n o 
a m a de v e r a s . 

E n cua r to luga r ; aunque sea cierto, q u e n o todos los pecados dan 
m u e r t e a l a l m a , como dice S. J u a n , y q u e la moral crist iana r e c o -
noce a l g u n a s faltas q u e no hacen m á s que cont r i s ta r al Espír i tu Santo» 
y otras q u e Je des t ier ran absolu tamente del a lma ; con todo eso, las 
r e g l a s q u e nos d á p a r a dis t inguir las , no pueden ser ni seguras , n i 
universales , cuando se apl ican á a l g u n a de t e rminada acc ión . S iempre 
se ha l l an en nosotros a lgunas c i rcuns tancias q u e las hacen m u d a r de 
natura leza . La disposición del corazon es qu i en decide de la medida y 
cual idad de nues t ras faltas; m u c h a s veces, lo que en un jus to no es 
m á s q u e f rag i l idad ó inadver tencia , es ma l i c i a y corrupción en el pe -
cador . ¿Queré i s a l g u n o s e jemplos de esta verdad ? Saúl perdona, con-
t r a la Orden del Señor , al r ey de Amalee , y á todas las cosas preciosas 
q u e halló en t r e los despojos de aque l pr ínc ipe in f ie l ; esta culpa no 
parecía, m u y g rave ; pe ro como nacia de u n espíritu de soberbia , de 
desobediencia y de vana complacencia de su victoria, fué este el p r i -
m e r paso de su reprobación , y se re t i ró de él el Espír i tu de Dios. AL 
cont rar io , Josué perdonó á los gabaoni tas , q u e le hab ía mandado e x -
t e r m i n a r el Señor ; no consul ta á su Majes tad delante de la a rca án tes 
de h a c e r a l ianza con aquel los impostores; pe ro como esta infidelidad, 
m á s fué inadver tencia que desobedienc ia , y como esta falta nac ia de 
un corazon que a ú n era humi lde , re l ig ioso y fiel, la m i r a Dios como 
leve, y el pe rdón s igue inmedia tamente á la ofensa. P u e s si es i nde -
fectible este principio, amados oyentes mios , ¿ en q u é os fundáis p a r a 
t ene r po r faltas leves vuestras in f ide l idades? ¿Conocéis bien toda la 
cor rupc ión de vuestro corazon de donde nacen? Solo Dios las conoce, 
q u e es el esc ru tador y el juez, cuya vista es m u y diferente de la del 
h o m b r e . 

E n quinto l u g a r ; lo que debe aún h a c e r o s t embla r m á s po r vues t ro 
estado de tibieza y neg l igenc ia , es el q u e no se vé en vosotros cosa a l -
g u n a de q u e se p u e d a in fe r i r , j jue a ú n p e r m a n e c e en vosotros aque l l a 
g r ac i a santif icante con q u e contais, p o r q u e os absteneis de los delitos 
m á s enormes ; pues cuando a ú n hab i t a la car idad en el corazon, s i e m -
pre se manif ies ta po r a l g u n a s señales . L a car idad es un árbol , cuya 



ra iz está oculta en el alma, pero se de ja conocer por sus f rutos . La ca-
ridad abul ta á nuestra vista nuestras propias faltas, las aumen ta y 
exage ra . Hace que miremos como delitos unas acciones que, en la 
presencia de Dios, no son más que puras flaquezas; estos son unos p ia -
dosos engaños de la gracia , que t ienen su principio en las mismas 
luces de la fé; de este modo, los justos se mi ran como pecadores in-
dignos de la misericordia de Dios, y se t ienen por los más infelices de 
todos los hombres . Y con todo eso, amados oyentes mios, esa falsa ca -
r idad , q u e aún os parece conservar en medio de vuestra tibieza y de 
todas vuestras infidelidades, es la que hace que éstas os parezcan le-
ves , po rque os persuade á que rea lmente a ú n amais a l Señor , y q u e 
no quere i s ofenderle en los puntos esenciales, y por eso hacéis tan 
poco caso de esas faltas diar ias; por eso decís vosotros mismos, que, 
a u n q u e es verdad que no sois santos , pero que tampoco sois pe rver -
sos; vues t ra misma caridad es la que os a segura , la que minora á 
vues t ra vista vuestros defectos, la q u e os tranquil iza y adormece . 
P e r o decidme, ¿no es esto una contradicción? ¿No se desmiente de 
ese modo á sí misma la car idad? ¿Podré i s fiar mucho de un amor , 
que tanto se parece al abor rec imiento ?. 

Por otra par te , la caridad es humi lde ; s i empre está inquieta con 
aquellas piadosas ansiedades que la dejan con duda ace rca de su es-
tado; s iempre asustada con aquel las delicadezas de la grac ia , que la 
hacen t embla r en cada acción; que de la ince r l idumbre en que la po-
nen , la forman u n a especie de mar t i r io , que la pur i f ica; ob ra su salud 
con temor y temblor; este ha sido en todos t iempos el camino de los 
jus tos ; pe ro la caridad, de que vosotros os fiáis, es t ranqui la , negl i -
gente y presuntuosa; sosiega vuestros temores , des t ier ra de vues t ro 
corazon todos aquellos sustos inseparables de la v i r tud; os pone en 
u n estado de paz y de confianza, que os hace deci r , como aquel obispo 
del Apocal ipsis : soy rico y no necesi to de nadie . ¡ A h , amados oyen-
tes mios! ¿puede la caridad diferenciarse tanto de sí m i s m a ? Una de -
estas dos car idades es preciso que sea falsa, ó la que creeis tener vos-
otros, ó aquella con que han sido favorecidos hasta, aho ra los jus tos 
de todos los siglos. Determinad a h o r a vosotros mismos, sobre cuál de 
las dos debe caer la sospecha. 

F ina lmen te , la caridad no puede estar ociosa, d icen los santos P a -
dres ; es u n fuego celestial, cuya act ividad no hay cosa q u e la pueda 
impedir . Es verdad que, a lgunas veces, puede estar cubierto y como 
amor t iguado por la multitud de nuest ras flaquezas; pero mién t ras que 
n o esté apagado del todo, s iempre despide a lgunas cente'llitas de de -
seos, de suspiros, de esfuerzos y de buenas obras. Los sacramentos, la 

r e n u e v a n , los mister ios santos la an iman , l a s oraciones la despiertan, 
la lección de los l ibros piadosos, las ins t rucciones de la e terna salud, 
los espectáculos de la re l ig ión , las santas inspi raciones , todo la aviva, 
cuando a ú n n o está a p a g a d a . A vosotros n a d a hay que os anime; los 
sacramentos , que f recuentá is , de jan en vosotros toda vues t ra tibieza; la 
pa l ab ra del Evangel io , q u e oís, cae en v u e s t r o corazon como en u n a 
t i e r r a á r ida , en la que p roduce a l g u n o s vanos deseos, pe ro queda in-
media tamente sofocada. ¡ A h , amados oyentes mios! como temo q u e 
esté apagada , y que vosotros esteis m u e r t o s á la vista del S e ñ o r ! Yo 
no pre tendo t u r b a r vues t ras conciencias , p e r o os digo, que vuestro 
estado no es seguro ; y, que si hemos de j u z g a r por las r eg l a s de la fé, 
es m u c h o más verosímil q u e os hal la is en de sg rac i a de Dios y abo r r e -
cidos de su Majestad. Yeamos, ahora , los defectos , q u e infal iblemente 
r e su l t an de la tibieza 7 del háb i to de vivi r en las infidelidades leves, 
y confesareis que, aún cuando f u e r a dudoso el si a ú n conserváis la c a -
r idad ó si la habé is perdido, es cier to que, e n este estado, no la podréis 
conservar por m u c h o t iempo. 

2. El que desprecia las cosas pequeñas , caerá , poco á poco, en las 
g randes , dice el Espír i tu Santo. Esta es u n a de las m á s indefectibles 
m á x i m a s de la re l ig ión. La Fidelidad del j u s t o es efecto de los conti-
n u o s auxilios de la g rac ia ; p e r o t ambién es el principio de estos a u -
xil ios. La grac ia obra 1a fidelidad del j u s to ; pe ro la fidelidad del jus to 
a t r a e la g rac ia á su a lma : si de ja is de co r responder , se suspende; si 
os entibiáis, t ambién Dios se detiene; si os ceñ ís á aquel las obl igacio-
nes indispensables, que no le podéis n e g a r , s in hace ros reos de las e ter -
n a s penas , t ambién el Señor se ciñe pa ra con vosotros á aquellos so-
co r ros genera les , con los q u e 110 ade lan ta re i s mucho , y con los que 
n u n c a permanecere i s fieles en la tentación. El Señor se re t i ra de vos-
otros, según vosotros os vais re t i rando d e él; y vuestra fidelidad en 
servir le , es la medida de la g r ac i a con q u e os protege. P u e s ¿de q u é 
te quejas , a lma infiel, cuando el Señor se po r t a contigo de este modo? 
E n t r a e n j u i c i o con tu Señor , y mi ra si es j u s t o su modo de proceder . 
T ú 110 cuidas de ag rada r l e ; tampoco el S e ñ o r cuida de favorecer te . 
No solamente nos privan estas infidelidades leves de los auxilios ac -
tuales, necesarios pa ra la conservación d e la jus t ic ia , s ino que, por 
consecuencia necesar ia , a m o r t i g u a n t ambién la. car idad, que. a ú n h a -
bi ta dentro d e nosotros; van socavando, poco á poco, este hábito de 
sant idad, y, po r úl t imo, dan en t i e r ra con todo el edificio crist iano, y 
son unas espinas, que se mul t ip l ican, poco á poco, hasta que c u b r e n 
todo el campo y ahogan la b u e n a semil la . 

H a b r é i s oido decir , que estas infidelidades leves, por muchas q u e 



sean , n u n c a pueden l l ega r , po r sí solas, á aquel fatal punto en que con-
siste la culpa morta l , q u e des t ruye absolutamente la grac ia . P e r o ¿ q u é 
se s igue de ah í? ¿Se s igue, acaso, que no a r ru inen toda la fuerza del 
a l m a , que no debil i ten todas sus potencias, que no minoren s a f é , que 
n o entibien su esperanza, q u e no introduzcan, has ta lo más íntimo de 
ella, una simiente deoo r rupc ion , que , á s u t iempo, ha de produci r 
f ru tos de mue r t e ? ¿Se s igue , acaso, que la car idad , semejan te á un 
sagrado fuego , no se gaste n i consuma por sí misma, cuando no se 
cuida de m a n t e n e r l a ? 

Además; en este estado de infidelidad, todos los dias adquiere nuevas 
fuerzas la concupiscencia; y á proporción q u e favorecéis al amor propio, 
con no nega r l e n inguno de aquel los alivios que le podéis permi t i r s in 
culpa g r a v e , l e acos tumbrá is , pocoápoco , á que no pueda pasarse sin to-
do aquello que le l isonjea; fort if icáis todas las corrompidas inclinaciones 
de vuestra a lma, oponéis nuevos obstáculos al cumplimiento de todos 
los preceptos, os hacéis más penosa la ley de Dios, no solamente p o r -
q u e teneis q u e cumpl i r la y l levar el yugo , sin aquel la grac ia q u e le 
suaviza y que solamente es r ecompensa de la íidelidad, sino t ambién , 
porque íiabeis dejado crecer todas las inclinaciones que se oponen en 
vosotros á la ley de Dios: de modo que el cumpl i r el precepto, en la 
ocasion en que obl iga la ley, es pa ra vosotros u n a montaña inaccesible . 

Pe ro el que s iempre está t r aba jando pa ra minorar los movimientos 
de la concupiscencia, padece ménos , cuando tiene necesidad de s u j e -
tarse á la ley; se halla con u n corazon dócil y una voluntad ya dis-
pues ta con el largo ejercicio de la mortificación; tantas pequeñas vic-
tor ias c o m o h a b i a conseguido, le facilitan el conseguir otras; el conti-
n u o uso de la abnegac ión en las ocasiones más leves, le han famil iar i -
^ ido tan san tamente con la mort i f icación cr is t iana, que, cuando se 
hal la en la ocasion de ob l igar le el precepto, casi le cos t ana m á s t r a -
ba jo el ser infiel, y tendría q u e hacerse m á s violencia, que pa ra c u m -
pl i r con la ley. 

No solamente es m á s difícil el precepto en este estado p a r a el a lma 
tibia, s ino que también ha l l a m á s facilidad p a r a la culpa: no hal la en 
ella m á s dificultad que u n a ofensa leve; nueva razón con q u e se p r u e -
ba , que este estado no t a r d a m u c h o en conducir al pecado que ma ta al 
a lma , Y á la verdad, el corazon, con la repetición de estas ofensas le-
ves, l legando, como por otros tantos grados insensibles, has ta aquellos 
pel igrosos límites, que no separan más que u n punto la vida de la 
muer t e , dá el úl t imo paso, casi sin conocerlo; como le quedaba poco 
camino que a n d a r , y no tuvo necesidad, por decirlo así , de hacer 
nuevos esfuerzos, le parece , q u e no ha pasado más adelante que otras 

veces; hab i a puesto en s u inter ior unas disposiciones tan vecinas á la 
culpa, que ya p a r e el pecado sin dolor, sin t rabajo, sin movimiento 
a l g u n o notable, y sin conoce r él mi smo el f ru to de mue r t e que p rodu-
ce . Y lo que aún hace m á s ter r ib le el estado de que hablo, es, que , r e -
gu la rmen te , quedamos en él m u e r t o s á la g rac ia , sin saberlo; somos 
enemigos de Dios, al m i s m o t iempo q u e estamos viviendo con su M a -
jes tad como amigos é h i jos . ¡ Gran Dios! ¡cuántos falsos jus tos que -
da rán admirados, cuando vengáis á mani fes tar los secretos de los co-
razones y ios consejos d e las conc ienc ias ! 

Regis t rad el or igen d e vuestros desórdenes , y le hal lareis en las 
culpas leves, en h a b e r desprec iado un pensamiento de delei te , en h a -
b e r f recuentado la ocasion del pel igro , en h a b e r usado muchas veces 
de u n a l ibertad dudosa, y en h a b e r omitido los ejercicios de la piedad; 
la fuente es casi impercept ib le , pero el r io , que de ella sale, ha i n u n -
dado toda la t i e r r a de vues t ro corazon. Este es el artificio d e l demo-
nio, amados oyentes m i o s ; nunca p ropone la culpa g rave al p r i m e r 
go lpe . Conoce m u y b i en los caminos po r donde puede en t ra r en el 
corazon h u m a n o ; sabe q u e es preciso a s e g u r a r , poco á poco, la c o n -
c ienc ia t ímida contra el h o r r o r de la iniquidad, y no proponer la , desde 
luego , sino unos fines honestos, con cier tos límites en el deleite; n u n c a 
acomete al pr incipio c o m o león, sino como serpiente; nunca g u i a en 
d e r e c h u r a ai vicio, sino q u e nos lleva á él por rodeos. No: el corazon 
n u n c a empieza po r las culpas graves . David fué indiscreto y ocioso, 
án tes de s e r adú l t e ro . Salomon se de jó corromper de las delicias de 
su re ino , ántes de p re sen ta r se en públ ico en medio de las m u j e r e s 
ex t r an j e r a s . Judas fué aficionándose a l dinero, ántes de vender á su 
maes t ro . P e d r o , p r e s u m i d o , ántes d e n e g a r l e . El vicio t iene sus g rados 
como la v i r tud; y hay m u y corta distancia en t re las infidelidades q u e 
suspenden la gracia", q u e fortif ican las pasiones, ó que nos inutilizan 
los socorros de la p i e d a d , y las q u e nos la hacen perder del todo. Y 
así, vuelvo á repe t i r , lo q u e puede conduc i r al pecado y á la m u e r t e , 
¿cómo puede pasa r po r leve en el espíritu de un cristiano deseoso de 
su e terna salud ? P e r o , sobre todo, amados oyentes, a ú n ' c u a n d o se os 
concediera , q u e son leves esas infidelidades, ¿qué adelantaríais con 
el las para vues t ra jus t i f icación? P o r eso mismo sois ménos dignos de 
pe rdón , cuando os las pe rmi t í s con p lena del iberación. Cuanto m á s le-
ves son, ménos t r a b a j o debe costaros el evitarlas. ¡ A h ! si se os p i -
d ie ran unas acciones he ró icas , seria preciso que os excedieseis á vos-
otros mismos, y ó m o r i r , ó vencer. P u e s ¿qué podréis a legar p a r a no 
s e r fieles en vuest ras m á s leves obligaciones ? ¿ No os estáis condenan-
do por vuestra propia boca ? Cuando N a a m a n , indignado de que el 



9 6 FIDELIDAD. 

Profe ta 110 le mandaba dar otro remedio, para sanar de su lepra, que el 
q u e se bañase en las aguas del Jordán, se ret i raba, despreciando al 
h o m b r e de Dios, como si su salud no pudiera ser efecto de un r e m e -
dio tan fácil; le sosegaron los de su comitiva, diciéndole: Señor, si el 
h o m b r e de Dios os hubiera mandado cosas difíciles, sin duda le hu-
bierais obedecido; pues ¿por qué no os habéis de sujetar á sus órde-
nes, cuando, para que consigáis vuestra salud, no os manda más 
q u e una cosa tan fácil, como que vayais á bañaros en las a g u a s del 
Jo rdán ? 

I ved aquí , amados oyentes míos, lo mismo que yo os digo para 
concluir este discurso. Vosotros habéis abandonado el mundo, y los 
ídolos q u e en él adorabais en otro t iempo; solamente os falta un paso 
q u e da r ; no se os pide más que un poco de vigilancia sobre vosotros 
mismos. Si aún no hubierais hecho los pr imeros sacrificios de vues-
t ras culpables pasiones, y fuera esto lo q u e se os pidiese, no os de-
tendr ía is ; los hariais , por mucho q u e os costase. Y ahora , que sola-
mente se os pide un sacrificio leve, unas simples purificaciones, que 
casi no se os pide más que lo mismo que hacéis, aunque ejecutado 
con más fervor , con más fe y con m á s vigilancia, ¿ podréis tener ex-
cusa en dejar lo de hacer ? ¿ P o r qué habéis de hacer inútiles vuestros 
p r imeros esfuerzos con esas leves infidelidades ? ¿ Por qué habéis de 
habej* i enunciado al mundo y á sus culpables deleites, para hal lar en 
la piedad el mi smo escollo, que creísteis haber evitado con salir de los 
caminos de la iniquidad? ¿No sois dignos de lástima, si despues de 
h a b e r sacrif icado á Dios lo principal , os perdeis por disputarle mil 
cortos sacrificios, mucho menos penosos al corazon y á la naturaleza? 
Acabad , Señor , en nosotros la obra que h a empezado vuestra g rac ia ; 
t r iunfad de nues t ra lentitud y de nues t ras flaquezas, ya que habéis 
t r iunfado d e nues t ros delitos; dadnos un corazon fervoroso y fiel, pues 
nos habéis qui tado un corazon culpado y disoluto; inspiradnos aquella 
buena voluntad, que const i tuyejustos, pues habéis extinguido en nos-
otros la voluntad rebelde, que const i tuye á los grandes pecadores. No 
dejeis , Señor , imperfecta nues t ra obra ; hacednos dignos de la recom-
pensa y de la v ida inmortal, que solamente está prometida á los que 
persevera ren fieles, tanto en las cosas pequeñas, como en las gran-
des. A m e n . 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

FIDELIDAD.—Debemos ser fieles á las promesas que hicimos en 
el bautismo. 

FIDELIDAD. 

Debemos ser fieles á las condiciones ba jo las cuales hemoss ido a b -
sueítos en el t r ibunal de la pen i tenc ia . 

Debemos ser fieles á las obl igac iones de nues t ro es tado pa r t i cu l a r . 

FIDELIDAD.—La fidelidad q u e Dios nos pide, consiste en que h a g a -
mos uso de todas las g rac ias q u e rec ib imos . 

L a fidelidad que Dios nos pide, consiste en q u e cultivemos el a lma 
que nos ha dado. 

» -
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PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Qui timet Leum, nihil negli-
git. Eccles. VII, 19. 

In pigritiis humiliabitur con-
tignatio. Id. x, 18. 

Qui spernit modica, paula • 
tim decidet. Eccli . xix, 1 . 

Lapis qui percusserat sta-
tuam, factus est mons magnus. 
Dan. ii, 55 . 

Decet nos implere omnem 
justitiam. Mat th , in, 15. 

Euge serve hone, et fidelis, 
quia super pauca fuisti fidelis, 
supra mult a te constituam. 
Matth , xxv, 21 . 

Qui fidelis est in minima, et 
in majori fidelis est: et qui in 
modico iniquus est, et in majo-
ri iniquus est. Luc . xvi, 10. 

Id quod in prcesenti est mo-
mentaneum, et leve tribulatio-
nis nostrasupra modum in 
sublimit ate, ceternum glorice 
pondus operatur in nobis. II 
Cor. iv, 17. 

Ecce quantus ignis quam 
magnam silvam incendit. J a -
cob. HI, 5 . 

TOM. VI. 

Quien t e m e á Dios de nada des -
cuida . 

Por pereza se desp lomará la te -
c h u m b r e . 

Poco á poco se a r r u i n a r á el q u e 
desprecia las cosas pequeñas . 

La p iedra que hab ia her ido á la 
es tá tua , se hizo u n a g r a n mon-
taña . 

Conviene q u e nosotros cumpla -
mos toda ju s t i c i a . 

Muy b ien , siervo bueno , siervo 
diligente y leal; y a que has sido 
fiel en lo poco, yo te confiaré lo 
m u c h o . 

Quien es fiel en lo poco, t a m -
bién lo es en lo m u c h o ; y qu ien 
es in jus to en lo poco, también lo 
es en lo m u c h o . 

Las afl icciones, tan breves y t a n 
l ige ras de la vida presente , nos 
p roducen el e terno peso de una s u -
b l ime é incomparable g lor ia . 

Mi rad u n poco de fuego c u á n 
g r a n d e bosque incendia . 



FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE ESTE ASUNTO. 

Desde el p r inc ip io del mundo , nos enseñó Dios el ap rec io q u e d e b e -
mos h a c e r d e todo lo q u e s e r e f i e r e á él, de todos s u s p recep tos y c o n -
sejos por ins ignif icantes que n o s parezcan. ¿ Q u é cosa m a s leve, a l 
p a r e c e r , que la m a t e r i a del p recep to que Dios i m p u s o al p r i m e r h o m -
b r e si b i en su fin era de i n m e n s a impor t anc ia? P e r o , o b s e r v a n a o 
A d á n la m a t e r i a del precepto , q u e e ra la abs t inencia , h a b r í a sa lvado 
t a m b i é n el fin al t ís imo que Dios s e propuso al in t imárse lo , y se h u -
b i e r a l ib rado de tan tas y t an p r o f u n d a s ca lamidades e n q u e , por s u 
p reva r i cac ión , i n c u r r i ó todo el g é n e r o h u m a n o . 

; Oué vale u n poco de a g u a f r i a , p o r m á s que sea de u n a f u e n t e 
med ic ina l v a p r e t a d í s i m a ? De s í , vale m u y poco; pe ro en el corazon 
del h o m b r e , q u e p o r obsequio á Dios se pr iva de ella en d e t e r m i n a -
d a s c i rcuns tanc ias , vale m u c h o . L a E s c r i t u r a a laba en g r a n m a n e r a á 
David, por h a b e r ofrecido al Señor el a g u a de la c i s te rna de B e l e n , 
que sus fieles soldados h a b í a n ido á busca r en medio de mil pe l ig ros , 
p a r a a p a g a r la sed a b r a s a d o r a de s u r e y ; y cons iderando David todo 
esto, se abs tuvo de b e b e r í a , y l a ver t ió ; p e r o Ubavit eam Domino. 
( I R E G . 2 3 ) . 

E l Esp í r i tu Santo , a l h a c e r u n elogio de la m u j e r fue r t e , no c i ta , 
como lo esencia l de su paneg í r i co , ac tos heró icos , como los de J u d i t h 
y Débora , sino l a s acciones c o m u n e s , los quehace res domést icos , los 
desvelos por l a famil ia , el a m o r al t r aba jo ; cosas todas en las c u a l e s 
consis te la ob l igac ión , p r i m e r a v i r tud , que debe l l amar n u e s t r a a t e n -
ción en todos los ac tos de esta vida: Digiti ejus aprehenderunt 
fusum ( P R O V . 5 1 ) : ved q u é ocupac ion , al p a r e c e r , t a n t é n u e ! No 
obstante-, es u n a de las que co r r e sponden á u n a m u j e r cabeza de f a m i -
l ia, y en s u cumpl imien to le es m á s fácil sant i f icarse , que en o t r a s 
o b r a s de g r a n d e impor tanc ia , p e r o impropias de su estado y condic ion . 

N a a m a n se enojó con t ra el p ro fe ta Eliseo, q u e , pa ra c u r a r de l a l e -
p r a , le h a b í a o rdenado lavarse siete veces en el Jo rdán : y c reyó q u e el 
p rofe ta se hab i a b u r l a d o de é l : de t an poca impor t anc ia le p a r e c í a 
a q u e l r e m e d i o . P e r o hab iéndo lo e jecutado por consejo de su c r i ado , 
e x p e r i m e n t ó sus efectos, y alcanzó l a curac ión apetec ida ( I Y REG. O). 
Lo mi smo sucede á m u c h o s cr i s t ianos orgul losos : desprec ian los r e -
medios q u e les dá u n celoso confesor , b a j o el pre texto de que son y a 
sabidos y ord inar ios , y no ven c u r a d a s sus en fe rmedades e sp i r i -
tua les . 

SE NTEXCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

In minimis probandum est 
confiictibus, quam viriliter in 
majori certamine stare possu-
mus. S . A m b r o s . l ib . 1, Offic. 
c a p . 1 9 . 

Nescio an possimus leve ali-
quod peccatum dicere', quod in 
Dei contemptum admittitur. S . 
H ie ron . Epis t . ad Ccelant. 

Nihil est minutum, quod Dei 
causa fiat: sed grande, el e jus-
modi, quod ccelum nobis et cce-
lestia dona concili et. S . Basi l . 
Const . Monas t . c. 24 . 

Parva petens, maxima red-
diturus. S . Crysost. S e r m . o . 

Mos Dei est dare magna pro 
parvis; Dominus noster non 
quantum detur consuevit atten-
dere, sed voluntatis largitatem, 
et ob hoc etiam parva magni 
facit. S . Chrysost . Horn. 42 in 
Genes . 

Prcecavisti magna, de mini-
mis quid agisì An non times 
minuta? Projecisti molem, vide 
ne arena obruaris. S . Augus t , 
in P s a l m . 2 9 . 

In minimo fidelem esse maxi-
mum est. S . A u g . l ib . 4 . de Doct. 
Chr is t . 

/usti parvis actionibus magis 
Deum plaçant ac flectunt, prœ 
nonnullis qui multa faciunt. 
S. E p h r e m . S e r m . de P œ n i t . 

Si curare parva negligimus, 
insensibiliter seducti, etiam ma-

E n las pequeñas cont rad icc io-
nes d e b e m o s j u z g a r del va lor con 
que res i s t i r íamos los g r a n d e s c o m -
ba tes . 

No comprendo como podemos 
l l a m a r leve cua lqu ie r pecado que 
cometemos, en menosprec io de 
Dios. 

Lo que se hace por Dios, n u n c a 
es cosa pequeña , sino g r a n d e , y 
tan g r a n d e , que n o s p roporc iona 
los dones divinos y despues la 
g lor ia . 

Dios nos pide cosas pequeñas 
p a r a da rnos o t ras m u y g r a n d e s . 

Suele Dios darnos g r a n d e s p re -
mios p o r pequeños servicios; pues 
que nues t ro Señor no a t i ende á lo 
poco ó m u c h o que se le d á , sino 
á la generos idad con que se le dá; 
y p o r eso estima en m u c h o las co-
sas pequeñas . 

T e has g u a r d a d o de g r a n d e s 
c a í d a s ; ¿ c ó m o te por tas con las 
p e q u e ñ a s ? ¿ A c a s o ñ o l a s t e m e s ? 
Mi ra q u e despues de h a b e r s a c u -
dido u n a p e ñ a no te aplas te la 
a r e n a . 

Es m u y b u e n a seña l l a fideli-
dad con las cosas pequeñas . 

Los j u s to s ap lacan y d e s a r m a n 
más á Dios con obras al p a r e c e r 
ins ignif icantes , que m u c h o s otros 
con sus actos impor tan tes . 

Cuando descuidamos se r fieles 
en lo poco, p reocupados insens i -



3ora audenter pertractamus. S . 
Gregor , lib. 2 0 Moral , cap. 9 . 

Sicut paulatim homo à mini-
mis vitiis in maxima proruit, 
ita à modicis virtutibus grada-
tivi ad ea, qua sunt excelsa, 
contenda. S. Isidor, lib. 2 . 

Ubi minima distriete custo-
diuntur, ibi vigor ordinis per-
ma.net: ubi vero minimi exces-
sus negliguntur, ordopaulatim 
dissipatur. S. Anselm, l ib . 3, 
epist. 49 . 

Ne quis parva reputet quam-
lihet parva, si scienter delin-
quere convineatur. S. B e r n a r d . 
S e r m . de Convers. S. Paul i . 

b lemente también nos atrevemos á 
cosas m á s importantes. 

Así corno el hombre suele poco 
á poco caer de los más leves á los 
m á s g raves pecados, así, al con-
trar io , p rogresa por grados de los 
más comunes á los más heróicos 
actos d e vir tud. 

Cuando se observan pun tua l -
mente las cosas mínimas, se vive 
t ambién en mayor ó r d e n ; pero 
cuando se descuidan los defectos 
pequeños , poco á poco va subv i r -
t iéndose el órden. 

N inguno ha de considerar como 
leve el pecado, aun cuando sea 
leve, cuando se comete de l ibe ra -
damente . 

Véase: PECADO VENIAL. 
FIELES; véase: APOSTOLADO DE LOS FIELES. 

(SU OBSERVANCIA E S DE P R E C E P T O DIVINO.) 

Si circumcisionem accipit homo in sabba-
to, vt non solvotvr lex Moysi; mihiindigna-
mini quia totum hominem sanum feci in 
sabbato? 

Si u n h o m b r e es circuncidado en sábado, 
pa ra no quebrantar la ley de Moisés: ¿ os h a -
béis de indignar contra mi, porque he curado 
á un h o m b r e en todo su cuerpo en sábado ? 

( S . J U A N , v n , 2 3 . ) 

Nosotros debemos á Dios el culto interno y externo, por ser cr ia-
dor de nues t ra a lma y de nues t ro cue rpo ; p e r o ¿ e n qué consiste l a 

» 

diferencia de estos cultos ? Adoramos á Dios in ter iormente , si cono-
ciendo, que todo lo hemos recibido de su m a n o , deseamos emplear lo 
todo pronta y fervorosamente en lo que pe r t enece á su servicio; y esta 
es la única y verdadera devoc ion : y también , si persuadidos á que de 
él solo depende el remedio d e nues t ras neces idades , se lo pedimos, 
no con los labios, sino prec i samente con el c o r a z o n : esto es lo que se 
llama oraeion, y debe ser , en todo caso, humi lde , fervorosa, confiada 
y perseveran te . Le adoramos exter iormente , ar rodi l lándonos en su 
presencia , ó protestando nues t ra sumisión por medio de a l g u n a de las 
ceremonias instituidas al efecto: de éstas las p r inc ipa le s son el sacr i -
ficio, en que se ma ta la víctima, pa ra s ignif icar , q u e solo Dios es dueño 
de la vida y de la muer te ; la oblacion, en q u e se ofrece á Dios, s in 
des t ru i r , lo que 'de él hemos recibido, como son los f ru tos de la t ie r ra ; 
el voto, en el que, pa ra s ignif icar que todo le e s debido, le of recemos 
i r revocablemente hacer a l g u n a cosa que sea m á s d e su agrado ; el j u -
ramen to , en que le ponemos por test igo de lo q u e decimos, dando á 
entender , que es la verdad por esencia; la a b j u r a c i ó n , por la que nos 
valemos de su santo n o m b r e pa ra ob l iga r á o t ro á que h a g a ó de je 
de hace r a l g u n a cosa; el cántico de a labanzas y acción de grac ias , en 
q u e declaramos, q u e sus excelsos a t r ibutos m e r e c e n ser a labados , y 
q u e su benéfico pode r nos obl iga á ser a g r a d e c i d o s . 

Los crist ianos no estamos obl igados á e j e r c e r s i empre todos estos 
actos de rel igión; pero, sí, a lgunos dé ellos, s e g ú n lo exi jan las c i r -
cunstancias, porque debemos ado ra r á Dios i n t e r i o r y exter iormente ; 
q u e es en lo que consiste la esencia de n u e s t r a Rel igión. Hay , por 
e jemplo, ciertos dias dest inados al culto del S e ñ o r , y en ellos prec i -
samente debemos ocuparnos en a l g u n a de es tas ceremonias : tales son 
los dias festivos. E s verdad q u e Dios, como c r i a d o r que es, no solo de 
nues t ro cuerpo y a lma, sino de todos los t i e m p o s y luga re s , pudiera 
ex ig i r jus t is imamente de nosotros, que todo lo e m p l e á r a m o s en honor 
suyo ; sin embargo , en ex t remo l iberal y condescend ien te con el h o m -
b r e , deja á su disposición seis dias de la s e m a n a , p a r a que en ellos 
pueda hace r lo que le parezca oportuiiú en ó r d e n á los negocios t e m -
porales , reservando pa ra sí uno solo: éste, en t r e los hebreos , e r a el sá-
bado; entre nosotros, el domingo. Por d e s g r a c i a , n i ellos n i nosotros 
observamos del modo debido este precepto. L o s j u d í o s lo tomaban t a n 
á la le tra , que viendo que en el sábado se Ies p r o h i b í a n las ob ras se r -
viles, escrupulizaban hasta ocuparse en a q u e l l a s , q u e , con propiedad, 
per tenecen á la vir tud de la Rel ig ión . Pe ro l e s dec lara Jesucr is to el 
verdadero sentido, cuando los r ep rende , p o r q u e se escandalizaban de 
q u e él h u b i e r a ejecutado una obra de m i s e r i c o r d i a , cual fué la c u r a -
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3ora audenter pertractamus. S . 
Gregor , lib. 2 0 Moral , cap. 9 . 

Sicut paulatim homo à mini-
mis vitiis in maxima proruit, 
ita à modicis virtutibus grada-
tivi ad ea, qua sunt excelsa, 
contenda. S. Isidor, lib. 2 . 

Ubi minima districte custo-
diuntur, ibi vigor ordinis per-
ma.net: ubi vero minimi exces-
ses negliguntur, ordo paulatim 
dissipatur. S. Anselm, l ib . 3, 
epist. 49 . 

Ne quis parva reputet quam-
libet parva, si scienter delin-
quere convincatur. S. B e r n a r d . 
S e r m . de Convers. S. Paul i . 

b lemente también nos atrevemos á 
cosas m á s importantes. 

Así corno el hombre suele poco 
á poco caer de los más leves á los 
m á s g raves pecados, así, al con-
trar io , p rogresa por grados de los 
más comunes á los más heróicos 
actos d e vir tud. 

Cuando se observan pun tua l -
mente las cosas mínimas, se vive 
t ambién en mayor ó r d e n ; pero 
cuando se descuidan los defectos 
pequeños , poco á poco va subv i r -
t iéndose el órden. 

N inguno ha de considerar como 
leve el pecado, aun cuando sea 
leve, cuando se comete de l ibe ra -
damente . 

Véase: PECADO VENIAL. 
FIELES; véase: APOSTOLADO DE LOS FIELES. 

(SU OBSERVANCIA E S DE P R E C E P T O DIVINO.) 

Si circumcisionem accipit homo in sabba-
to, vt non solvotvr lex Moysi; mihiindigna-
mini quia totum hominem sanum feci in 
sabbato? 

Si u n h o m b r e es circuncidado en sábado, 
pa ra no quebrantar la ley de Moisés: ¿ os h a -
béis de indignar contra mi, porque he curado 
á un h o m b r e en todo su cuerpo en sábado ? 

(S . JUAN, v n , 2 3 . ) 

Nosotros debemos á Dios el culto interno y externo, por ser cr ia-
dor de nues t ra a lma y de nues t ro cue rpo ; p e r o ¿ e n qué consiste l a 

» 
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diferencia de estos cultos ? Adoramos á Dios in ter iormente , si cono-
ciendo, que todo lo hemos recibido de su m a n o , deseamos emplear lo 
todo pronta y fervorosamente en lo que pe r t enece á su servicio; y esta 
es la única y verdadera devoc ion : y también , si persuadidos á que de 
él solo depende el remedio d e nues t ras neces idades , se lo pedimos, 
no con los labios, sino prec i samente con el c o r a z o n : esto es lo que se 
llama oraeion, y debe ser , en todo caso, humi lde , fervorosa, confiada 
y perseveran te . Le adoramos exter iormente , ar rodi l lándonos en su 
presencia , ó protestando nues t ra sumisión por medio de a l g u n a de las 
ceremonias instituidas al efecto: de éstas las p r inc ipa le s son el sacr i -
ficio, en que se ma ta la víctima, pa ra s ignif icar , q u e solo Dios es dueño 
de la vida y de la muer te ; la oblacion, en q u e se ofrece á Dios, s in 
des t ru i r , lo que 'de él hemos recibido, como son los f ru tos de la t ie r ra ; 
el voto, en el que, pa ra s ignif icar que todo le e s debido, le of recemos 
i r revocablemente hacer a l g u n a cosa que sea m á s d e su agrado ; el j u -
ramen to , en que le ponemos por test igo de lo q u e decimos, dando á 
entender , que es la verdad por esencia; la a b j u r a c i ó n , por la que nos 
valemos de su santo n o m b r e pa ra ob l iga r á o t ro á que h a g a ó de je 
de hace r a l g u n a cosa; el cántico de a labanzas y acción de grac ias , en 
q u e declaramos, q u e sus excelsos a t r ibutos m e r e c e n ser a labados , y 
q u e su benéfico pode r nos obl iga á ser a g r a d e c i d o s . 

Los crist ianos no estamos obl igados á e j e r c e r s i empre todos estos 
actos de rel igión; pero, sí, a lgunos de ellos, s e g ú n lo exi jan las c i r -
cunstancias, porque debemos ado ra r á Dios i n t e r i o r y exter iormente ; 
q u e es en lo que consiste la esencia de n u e s t r a Rel igión. Hay , por 
e jemplo, ciertos dias dest inados al culto del S e ñ o r , y en ellos prec i -
samente debemos ocuparnos en a l g u n a de es tas ceremonias : tales sun 
los dias festivos. E s verdad q u e Dios, como c r i a d o r que es, no solo de 
nues t ro cuerpo y a lma, sino de todos los t i e m p o s y luga re s , pudiera 
ex ig i r jus t ís imamente de nosotros, que todo lo e m p l e á r a m o s en honor 
suyo ; sin embargo , en ex t remo l iberal y condescend ien te con el h o m -
b r e , deja á su disposición seis dias de la s e m a n a , p a r a que en ellos 
pueda hace r lo que le parezca oportuiiú en ó r d e n á los negocios t e m -
porales , reservando pa ra sí uno solo: éste, en t r e los hebreos , e r a el sá-
bado; entre nosotros, el domingo. Por d e s g r a c i a , n i ellos n i nosotros 
observamos del modo debido este precepto. L o s j u d í o s lo tomaban t a n 
á la le tra , que viendo que en el sábado se Ies p r o h i b í a n las ob ras se r -
viles, escrupulizaban hasta ocuparse en a q u e l l a s , q u e , con propiedad, 
per tenecen á la vir tud de la Rel ig ión . Pe ro l e s dec lara Jesucr is to el 
verdadero sentido, cuando los r ep rende , p o r q u e se escandalizaban de 
q u e él h u b i e r a ejecutado una obra de m i s e r i c o r d i a , cual fué la c u r a -



cion de l para l í t ico . N o s o t r o s , p o r e l con t ra r io , s i n d e j a r de s e r s u -
perst ic iosos como ellos, n o s d a m o s p o r sa t i s fechos con as i s t i r los d í a s 
festivos a l a u g u s t o sac r i f i c io del a l t a r , o c u p a n d o lo r e s t a n t e en o p e -
rac iones co rpora l e s , en n e g o c i o s m u n d a n o s , en pasa t i empos y d i v e r -
s iones , y qu i e r a Dios, q u e n o l l e g u e m o s á p ro fana r los con m o n s t r u o -
sas a b o m i n a c i o n e s ! 

Bien conozco q u e son m u y déb i l e s mis fue rzas , y d e m a s i a d a m e n t e 
l imi tado el t i empo p a r a d e c l a m a r con t r a este d e s ó r d e n t an funes to 
c o m o gene ra l ; pe ro en v u e s t r a m a n o está, Señor , q u e m i s p a l a b r a s 
cons igan los r e s u l t a d o s q u e deseo . L a observanc ia d e las-f ies tas es 
c o s a q u e p e r t e n e c e á v u e s t r o cu l to , á la g lo r ia de vues t ro s a n t o n o m -
b r e : d i spensadme, pues , l a g r a c i a q u e neces i to p a r a h a c e r e n t e n d e r 
á mis oyentes su o b l i g a c i ó n r e s p e c t o á el la . Así os lo pido por la m e -
diación d e vues t r a s a n t í s i m a M a d r e . A . M . 

1 . E s c i e r t a m e n t e u n a f a t a l i d a d de la Re l ig ión c r i s t i ana , q u e s u s 
adversa r ios t o m e n p r e t e x t o p a r a p e r s e g u i r l a , p a r a d e s t r u i r sus s a -
c rosan ta s m á x i m a s , de lo m i s m o e n q u e ella se a p o y a y f u n d a s u e s -
tab i l idad . Dios, a u t o r s o b e r a n o d e esta re l ig ión y s u p r e m o h a c e d o r 
del un iverso , p r o h i b e e x p r e s a m e n t e , q u e nos ded iquemos en los d i a s 
festivos a l e jerc ic io d e l a s o b r a s servi les , pues q u i e r e y m a n d a q u e 
nos ocupemos en cosas p r o p i a s d e su servicio, q u e los e m p l e e m o s e n 
d a r l e el culto deb ido á su e x c e l s a m a j e s t a d . L a Igles ia n u e s t r a m a d r e 
i m p o n e á todos los c r i s t i a n o s , s u s h i jos , la m á s ex t r i c ta ob l igac ión d e 
as is t i r en ta les d ias á la c e l e b r a c i ó n del a u g u s t o y t r e m e n d o sac r i f i -
cio del a l t a r , como -la c e r e m o n i a , p r inc ipa l , l a m á s exce lsa , l a m á s 
grande, de n u e s t r a R e l i g i ó n . Y d e aqu í , p rec i samente , t o m a n ocas ion 
a l g u n o s p a r a e n s e ñ a r á l o s fieles, q u e á nada m á s e s t án ob l igados 
p a r a sa t i s facer a l p r e c e p t o d e la sant i f icación d e las fiestas, q u e á l a 
as i s t enc ia d e este sac r i f i c io . Es tos , q u e por su p a r t e es tán d i spues tos 
á a d o p t a r todo aque l lo q u e d i s m i n u y a sus debe re s re l igiosos , p a r a 
p o d e r e m p l e a r m á s t i e m p o en l a e jecuc ión de sus p lanes , d e sus m i -
r a s d e in te reses m u n d a n o s , h a n a c o g i d o con e l m a y o r gus to t an fa lsas 
doct r inas , las cua le s h a n c u n d i d o con t a l r ap idez , h a n h e c h o t a n 
g r a n d e s p r o g r e s o s e n t r e los c r i s t i anos , que es m u y r a r o el q u e n o s e 
dé por sa t i s fecho de h a b e r san t i f icado l a fiesta con solo h a b e r asist ido 
al sacr i f ic io de l a misa . S i e n d o t an l amen tab l e s los resu l tados d e es te 
e r r o r , qu ie ro des t ru i r lo , e n s e ñ á n d o o s la v e r d a d e r a doc t r ina d e l a 
Ig les ia . 

A p e n a s h a ^ en las s a g r a d a s E s c r i t u r a s u n p recep to m á s expreso y 
repe t ido: mi l veces e x h o r t a el S e ñ o r á su pueb lo á su c u m p l i m i e n t o . 

FIESTAS. 1 0 3 

E l descanso de l sábado (que e r a en l a ley a n t i g u a el d i a festivo) es tá 
des t inado e x c l u s i v a m e n t e á Dios: acordaos de santificar el dia del 
sabado (IBID. XX, 8 ) ; ó lo q u e es lo mi smo , os de jo á vosotros los se i s 
d i a s d e l a s e m a n a , m a s e l sép t imo lo q u i e r o ú n i c a m e n t e p a r a mí ; e m -
plead aqué l los en los negoc ios del siglo, en el a u m e n t o d e vues t ros 
in t e reses , en todo lo q u e os p e r t e n e c e á voso t ros ; pe ro r e s e r v a d és te 
p a r a mí , o c u p á n d o l o en p rác t i ca s p i adosas , e n e jerc ic ios d e r e l i g i ó n . 
Es to es lo q u e ex ige el S e ñ o r , a l i m p o n e r n o s este p r ecep to de l a s a n -
t i f icación del sábado ; y p a r a o b l i g a r n o s m á s i m p e r i o s a m e n t e á s u 
c u m p l i m i e n t o , a m e n a z a á los in f rac to res con l a s p e n a s m á s t e r r i b l e s . 
El que -profane los dias consagrados d mi servicio, morirá, d i ce 
e n el m i s m o l u g a r ( E X O D . XXXI, 14) : el que hiciere alguna obra ser-
vil, será borrado su nombre de entre su pueblo. Y á los q u e lo 
c u m p l e n con exac t i tud , les of rece p r e m i o s cons ide rab les , a ú n en esta 
v i d a . Guardad mis festividades, d ice en e lLeví t ico(LEviT. xxvi, 2) , 
y os enviaré copiosas lluvias en el tiempo oportuno; la tierra 
producirá en abundancia sus semillas, y los árboles se llenarán 
de frutos. 

F u e r a d e estas pode rosas c a u s a s h a y o t r a s , q u e d ic ta la m i s m a r a -
zón . Cuando noso t ros p a g a m o s con exac t i t ud á los cr iados ó j o r n a l e -
ros , ¿ nos d a m o s p o r sa t i s fechos con q u e t r a b a j e n solo u n a ó dos horas? 
¿ N o los o b l i g a m o s , a d e m á s , á q u e se o c u p e n todo e l d ia en aquel las , 
l abo re s -que es tán á su c a r g o ? ¿ P o r q u é , p u e s , h e m o s de p r e t e n d e r 
noso t ros c u m p l i r con el p r e c e p t o de san t i f i ca r el d ia , q u e Dios r e s e r v a 
p a r a sí, con solo e m p l e a r en los e jerc ic ios d e la Re l ig ión u n c u a r t o 
d e h o r a , ó ménos , si es pos ib le ? ¿ S e r á a c a s o p o r supone r , q u e el S e -
ñ o r n a d a nos p a g a , q u e de n a d a le somos d e u d o r e s ? ¿ Y la v i d a ? y e l 
s u s t e n t o ? y la r a z ó n ? y la g r a c i a ? y todos los d e m á s i n n u m e r a b l e s 
benef ic ios q u e n o s dispensa, su p rov idenc ia d iv ina? ¿ T o d o esto es 
n a d a , ó va le m é n o s q u e el j o r n a l mezqu ino , q u e nosotros p a g a m o s á 
nues t ro s cr iados? ¡Nec ios ! eso es m a n i f e s t a r , q u e el demonio es m á s 
celoso d e su h o n r a , y se m e r e c e m á s q u e el m i s m o Dios; eso es dec i r , 
q u e os poné i s d e p a r t e de a q u e l l a c r i a t u r a i nd igna , en m e n o s p r e c i o 
de l Cr iador o m n i p o t e n t e . Reconoced v u e s t r a l o c u r a ; confesad f r a n c a -
m e n t e , q u e s i n o conocéis el d e s e n g a ñ o , e s , n o por fal ta de luz, s ino 
p o r n o q u e r e r a b r i r los ojos; p o r q u e os e m p e ñ á i s en res is t i r á l a ev i -
denc ia . ¡Si sup ié ra i s c u á n p e r j u d i c i a l es p a r a vosotros ese e r r o r ! C re -
y e n d o q u e n o teneis o t r a ob l i gac ión q u e l a de o i r misa y no t r a b a j a r 
e n los d ias de fiesta, i n c u r r í s e n u n a no ta d e m a s i a d a m e n t e fea de in -
g r a t i t u d p a r a con Dios. ¡ A h ! este S e ñ o r , q u e cr ió en seis d ias e l u n i -
v e r s o , con todo lo q u e con t i ene p a r a benef ic io nues t ro ; este S e ñ o r , q u e 



sacó a l pueblo de Israel de la penosa esclavitud de F a r a ó n , y á n o s -
o t ros de la s e r v i d u m b r e funesta del pecado; este S e ñ o r , q u e t r iunfó 
t a n glor iosamente de la mue r t e y del inf ierno, mur i endo en medio de 
los más crue les dolores, de los tormentos más i nhumanos , po r m e r e -
ce r pa ra nosotros la l iber tad y la g lor ia ; este Señor ¿no tendrá m i 
ve rdade ro derecho á ex ig i rnos el cumpl imiento de una ley t a n suave , 
t a n fácil ? Si r ecordamos tan imponderab les beneficios, ¿ t endremos 
razón pa ra q u e j a r n o s de que es una penosa obl igac ión dedicar á su 
cul to un solo d ia en cada semana, porque es prec iso consagra r lo todo 
en te ro á este santo fin ? 

No se m e ocul ta vuestra r é p l i c a : el precepto de la Iglesia es o í r 
mi sa entera y no t r a b a j a r sin necesidad. Pe ro yo respondo á tan nec ia 
objecion, q u e el precepto de Dios es sant i f icar su dia; y esto no s e 
h a c e solo con o i r mi sa y abs tenerse del t r aba jo , sino ocupándonos en 
o b r a s propias de su servicio, por las cuales le demos el culto deb ido . 
Y aquí es preciso de sengaña ros de otro e r r o r , no ménos funesto . E l 
p recep to de la Iglesia , dec ís . . . pe ro no es p rop iamen te de la Ig les ia , 
s ino del fundador de la Iglesia, del au to r soberano de la na tura leza . 
L a Iglesia no hace o t ra cosa, que des igna r a l g u n a s de las obras en 
q u e debemos emp lea rnos esos dias: nos enseña el modo con que d e -
bemos conducirnos en ellos, pa r a observar el p recep to divino; nos 
m a n d a oir mi sa en te ra ; pe ro esto no es deci r , que ocupemos lo r e s -
tante del d ia en asun tos nues t ros . En una pa labra , Dios es el que nos 
m a n d a sant i f icar el dia de fiesta; Dios es quien nos p roh ibe e j ecu ta r 
en él toda ob ra servi l . Supér f luas son, po r tanto, todas vues t ras r é -
pl icas , todas vuest ras objeciones . De nada s i rve q u e digáis , q u e el 
t r a b a j o corporal no es un delito; que me jo r es t r a b a j a r , que en t r e -
g a r s e al ocio ó á la divers ión; que es imposible desagradar á Dios, y 
m u c h o ménos ofender le posi t ivamente, suje tándose á lo que él mi smo 
suje tó al h o m b r e en cast igo de su inobediencia , cual fué el t r a b a j o ; 
m a y o r m e n t e des te r rando , po r ese medio, el j u e g o , or igen funesto de la 
embr iaguez y de la b lasfemia; el maldito baile, que fomenta la d iso lu-
ción y la l u j u r i a ; y el ocio, de quien proceden como de u n a f u e n t e 
cor rompida todos ios vicios. E s a s y o t ras semejantes expres iones son 
dic tadas por el espír i tu del e r r o r , que t iene apr is ionado vuestro e n -
tendimiento . E s cierto, que así el j u e g o y las demás diversiones, en 
que , por desgrac ia , emplean unos los dias consagrados á Dios, como 
el ocio y la molicie, á que se en t r egan otros, son cosas malas , m u y 
malas , s u m a m e n t e ofensivas de la infinita bondad de Dios; pero 110 lo 
es, que solo podéis evi ta r las con el t r aba jo corporal . La educac ión 
cr i s t iana de vues t ros h i jos , la lec tura de a l g ú n l ibro devoto, la m e d i -

tacion de los beneficios que el Señor nos dispensa á cada paso, las 
prác t icas de devocion, la visita de los enfermos, todas las ob ras de 
miser icordia , todo lo que de a l g ú n modo per tenece al servicio de 
Dios; hé aquí los m e d i o s j n á s seguros , los m á s eficaces, los m á s opor-
tunos de evitar aquellos pel igros . Ya sé que es malo j u g a r y embr ia -
ga r se ta les dias; p e r o t ambién sé q u e lo es, a u n q u e no tanto , el a r a r 
y cavar la t i e r ra : malo es sa l ta r y ba i la r en ellos; pe ro t ambién lo es 
coser é h i l a r . 

P e r o , qué ! ¿ s e r á posible que l leguéis á persuadi ros con ser iedad, 
á q u e es mer i tor io dedicaros en tales dias á semejantes ejercicios ? 
E s decir , que teneis por supèrf luo, q u e consideráis en teramente p e r -
dido el t iempo que el Señor os m a n d a inver t i r en el cultivo del a lma , 
en la p rác t ica de l a s vir tudes, en los ejercicios d é l a Rel ig ión. ¡ E x -
t r aña , impruden te , impía suposición! Los judíos, en t iempo del céle-
b re Matat ías , no se a t reven á defender sus vidas, se de jan m a t a r 
impunemen te de sus enemigos , po r no tomar las a r m a s en un d ia 
de sábado : el san to sacerdote Nehemías r ep rende con la mayor s e -
ver idad á los que exp r imían las uvas en los lagares , y compra -
ban peces y otros comest ibles en semejante dia, y les advierte, q u e 
por ese motivo h a caido sobre ellos la i ra del S e ñ o r : el mismo 
Dios decre tó , que fuese apedreado por todo el pueblo , has ta mor i r en 
el tormento , un pobre que , impelido de la necesidad, hab ia ido en 
sábado á cor ta r un haz de. leña, no p a r a vender, sino pa ra consumirlo 
en su casa . Y, en genera l , nos p roh ibe á todos en semejantes dias todo 
género d e obras serviles, p a r a q u e l ibres de cuidados ter renos , de 
negocios seculares , de ocupaciones m u n d a n a s , nos dediquemos ente-
r amen te á p r o c u r a r su honra , á can ta r sus alabanzas, á p romover su 
gloria, á ofrecer le los m á s respetuosos cultos, á da r l e una p r u e b a 
nada equívoca de q u e reconocemos su supremo dominio sobre todas 
las c r i a tu ras . La Iglesia, d i r ig ida po r su mismo Espír i tu , nos obliga, 
con este objeto, á asist ir a l sacrificio augus to de la misa , como á la 
obra m á s g rande de nues t ra Rel igión; y en la que, con la explicación 
del Evange l io y exhor tac ión á la prác t ica de la v i r tud , se aviva la fé, 
se r e a n i m a 1a. esperanza-, se aufnen ta la car idad y adquie re la rel igión 
u n fervor ex t raord inar io . Así lo h a entendido y prac t icado desde su 
origen el cr is t ianismo. E n el dia p r i m e r o de la s emana , dice san L ú -
eas (ACT. xx, 7), se r eun ían todos los discípulos á ce lebrar los s ag ra -
dos mis ter ios , y P a b l o , an imado del espír i tu de Dios, les hacia u n 
discurso, q u e solia d u r a r has ta la med ia noche . Los historiadores sa-
grados convienen unánimes , en que todos los cristianos asistían, en 
aquel t iempo, po r obl igación al oficio de laudes, que con la mayor 
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solemnidad se ce lebraba al amanecer ; á la misa, que entonces era 
una sola, pero se hacían en ella muchas m á s oraciones que al pre-
sente; se leian y expl icaban l a s profecías y los Evangelios; cada uno 
p o r separado iba á presen ta r su ofrenda, y todos recibían el adorable 
sac ramento en las dos especies , como lo hacen ahora os sacerdotes; 
Y por úl t imo, asistían á las vísperas, en que se empleaba la mayor 
pa r t e de la tarde. Fác i l es infer i r el largo tiempo que se invertía en 
estas práct icas; pudiendo a s e g u r a r , que, muchas veces, n i aun es que-
daba el preciso p a r a disponer los alimentos; y a l concluirse la misa, 
tomaban , todos juntos , u n a cor ta refección, para poder continuar los 
ejercicios de la Religión. No contentos con esto los padres de familia, 
repet ían en casa y en el paseo á sus hijos las instrucciones que ha-
b ian ellos recibido; leían en su presencia libros devotos, y con espe-
cial idad las s a n t a s Esc r i tu ras ; distribuían copiosas limosnas en pro-
porción á sus facultades; e j e rc í an todas las obras de misericordia, y 
empleaban el día entero en el culto del Señor. Y no creáis que lo ha -
cían así por gusto, ó por m e r a devoción; el tercer concibo de Cons-
tant inopla prohibe expresamen te en los dias de fiesta todo cuanto no 
sea obra de la Rel igión; y san Agust ín dice, que separados en estos 
dias de los negocios del s ig lo , todo lo debemos al culto del Señor. San 
Juan Crisòstomo a s e g u r a , q u e las festividades no están destinadas al 
ocio y á la diversión, s ino á los ejercicios verdaderamente espiritua-
les. San Juan Damasceno, san Gregorio, todos los Padres , todos lus 
escr i tores , se expresan del mismo modo. Es ta ha sido s iempre la doc-
t r i n a de la Iglesia; esto p r a c t i c a r o n los antiguos crist ianos; esto en-
señaron los apóstoles; es to prescribió Jesucristo: si vosotros teneis 
otros maestros, si conocéis otros apóstoles, si admitís otro Evangelio, 
seguidlo en ho ra buena ; yo , por mi parte , os aseguro, que no sé que, 
haya en la Iglesia otra m o r a l ; <3 para decirlo con exacti tud, ni hay ni 
puede haber otra , p o r q u e esta es la ún ica verdadera . 

2 . Mas han l legado á poner se en tan lamentable estado los asun-
tos de la Religión en los t i empos presentes, que casi pudiéramos dar-
nos por contentos los min i s t ros , con que os ocuparais los dias festivos 
en vuestras obligaciones respectivas," en órden á los negocios tempo-
ra les . Mas, ay ! que c u a n d o Dios quiere ser honrado más particular-
mente , entónces es c u a n d o p a r e c e q u e , d e propósito, os ocupáis en 
despreciarle , en deshonra r l e más . El ocio, la profusión, la vanidad, 
el escándalo, la m u r m u r a c i ó n ; ta les son vuestras ocupaciones en es-
tos dias santos. Es te g a s t a supér í luamente lo que necesita para la 
sustentación de su fámi l ia , y pa ra cumplir otras obligaciones que 
t iene de justicia, cua les son el salario de sus criados y la solucion de 

sus deudas; aquél envilece, u l t r a j a el n o m b r e sacrat ísimo del S e ñ o r 
con la maldic iony la blasfemia; uno p ierde , al m i s m o tiempo, el ju ic io 
y la fama, entregado á los excesos de la beb ida , a t rayéndose las b u r -
las é irr is ión de todos, has ta de los niños , el desprecio de sus consor-
tes, los insul tos de sus convecinos; tu rbando la paz de sus famil ias , y 
esparciendo el escándalo por el pueblo; o t ro , esclavo de la m á s a b o -
minab le codicia, se ocupa en proyec ta r ideas y busca r medios p a r a 
u s u r p a r al dia s iguiente los bienes y derechos del prój imo, cometer 
todos los f r audes posibles en sus tratos, n e g a r ó disminuir el est ipen-
dio á sus cr iados, opr imi r al p o b r e y a b a n d o n a r s e á todo género de 
injust icias; ésta pone todo su esmero en a d o r n a r sus t r a j e s y a tav iar 
exces ivamente su cuerpo, pa ra l levarse á p r i m e r a vista la atención, 
y g r a n j e a r s e la voluntad de los que , por desg rac i a , fijan en ella sus 
ojos; por cuyo medio r o b a p a r a s í . c o n u n a sacr i lega soberbia, la ado-
rac ión que solo á Dios se debe en todos t iempos, pe ro con especialidad 
en aquel dia; aquél la p romueve unas divers iones gentí l icas, diaból i-
cas, en las que con la m á s infame desenvol tu ra , con unas mi radas 
lascivas, con unas pa labras torpes, con acciones indecentes, a j enas 
de una doncella v i r tuosa , enciende, ab ra sa toda la t ier ra con el fuego 
de su lu ju r i a . Por aquí , se sienten los violentos efectos de la i ra ; po r 
allá, los de la in temperancia ; aho ra a to rmen ta los oídos piadosos u n a 
punzan te é i n h u m a n a murmurac ión ; luego n o s h a c e hui r horror iza-
dos el e scánda lo ; en una par te , se descubre la vanidad ; en o t ra , la 
impureza ; en todas, el vicio: todo es confusion, todo desórden . 

¡ Gran Dios! qué bello honor , qué adorac iones , qué cultos os t r i -
b u t a vuestro pueblo en sus fiestas! Si, al fin, se contentáran estos m a -
los cristiano:), con t r a b a j a r en ellas lo mismo q u e en los otros dias de 
labor , con pretexto de la necesidad; si las des t iná ran á los viajes, á la 
ejecución de los tratos y negociaciones; si las m u j e r e s , pre textando 
falta de recursos y de t iempo, rese rváran p a r a t a les dias los ejercicios 
propios de su sexo, pe ro prohibidos en ellos como todas las demás 
o b r a s serviles; si solo in f r ing ie ran el precepto d e este modo, no seria 
tan eno rme su delito, no seria t an mons t ruosa su desobediencia é in-
g r a t i t u d ; p e r o ¡emplearse, ademáis, en todo aque l lo q u e r e p u g n a á vues-
t ra bondad infinita, po rque es esencialmente m a l o , en aquel las obras 
prec i samente que m á s os ofenden, q u e m á s os desag radan , con que 
tan to os i n j u r i a n . . ! ¡ O h ! eso es in sopor t ab le ;pe ro , teman, teman con 
fundamento , que se colme la medida de vues t r a d iv ina miser icordia . 

Sí, hombres ingratos ; temed no os pr ive el S e ñ o r , en el t iempo opor-
tuno , de las lluvias, que promete á los fieles obse rvadores de sus fes-
t ividades; en cuyo caso, ni la t ie r ra , n i los á rbo l e s , os da rán sus f r u -



tos. Temed no d iga de vues t ras fiestas, lo que en otro t iempo decía á 
su pueblo (ISAI. I, 1 3 , 1 4 e t 15): en vano me ofreceis vuestros s a c n f i -
cios: abomino de vuestros holocaustos y oraciones . No puedo suf r i r 
vues t ras fiestas, porque son inicuas vuest ras r eun iones : aborrezco 
vuestras solemnidades; exci tan m i enojo; ya no puedo soportar las 
m á s t iempo. Y así, cuando os d i r ig ie re i s á mí por medio de la oracion, 
levantando vues t ras manos , yo apa r t a r é mis ojos de vosotros, no os 
oiré , porque vues t ro corazon está lleno de maldad y abominac iones . 
¡Temed . . . ! Ya me pa rece ver r a s g a r s e las n u b e s del oielo, y b a j a r r o -
deado de toda su majes tad el Hi jo de Dios con la cruz en la m a n o ; y a 
m e pa rece ver caer sobre nosotros el peso eno rme de esa cruz, que 
rindió por t res veces a l mismo Dios, y que nos opr ime sin remedio . 

Templad , ¡ o h Juez just ísimo ! vuestra i ra ; detened el golpe faltol; 
sustituidlo con la t r ibulac ión, p a r a que , hac iéndonos conoce r l a causa 
por que nos la enviáis, adoremos humi ldes vues t ra ma je s t ad excelsa , 
temamos vues t ra jus t ic ia in f in i tamente poderosa , honremos vuestro 
santísimo nombre , cantemos á vues t ra divinidad los m á s respetuosos 
himnos, os d i r i jamos confiados nues t r a s súplicas, observemos e x a c -
t amente vuest ras leyes sacra t í s imas y las de la Iglesia vuestra esposa; 
único medio de a t rae rnos ese a m o r , esa miser icordia , esas bendicio-
nes , que han de hace r u n dia n u e s t r a felicidad. Amen . 

Yéase: DOMINGOS. 

FILANTROPÍA. 

Quia sic est vohintas Dei, ut bene/acientes 
obmuiescere/acíatit hnprudentiuin liominum 
ignorantiam. 

Esta es la voluntad de Dios, que, o b r a n d o 
bien , tapéis la boca á la ignorancia de los 
h o m b r e s pécios. 

( I PETR. I I , 1 5 . ) 

La. car idad evangélica es el o r igen de los grandes sacrificios. P r e s -
c indi r de la car idad cr is t iana y ex ig i r del h o m b r e q u e h a g a sacrifi-
cios por sus. hermanos , es pedi r le mi lagros . Sin embargo , los filósofos 

human i t a r io s h a n inventado u n n o m b r e pomposo, que disputa el i m -
per io á la caridad, cual si ese n o m b r e fuese el símbolo de la dicha y 
del porveni r del género h u m a n o . T a l es la filantropía, nueva divini-
dad , con la cual se pre tende fascinar las inteligencias. Estos filósofos 
humani ta r ios podrán escr ib i r y p e r o r a r mucho sobre las miser ias del • 
hombre , sobre la pobreza , sobre el infor tunio; pero no es probable 
que abandonen j a m á s á su familia y sus comodidades p a r a sacr i f icar-
se por los desgraciados. La filantropía, evaporándose en pa labras , dis-
cursos y folletos, ma lgas t a sus fuerzas , y se queda impotente p a r a 
ob ra r el b ien; y ha lagando alguna, pas ión del h o m b r e p a r a que socorra 
á sus semejantes , como sucede, cuando se le lleva al teat ro , desa r ro -
lla el instinto egoísta del corazon, lo cual equivale á sofocar todos los 
sentimientos generosos y dignos. No es esa, no, la ve rdade ra car i -
dad, la car idad eficaz y provechosa , la car idad que no se agota , la ca-
r i dad q u e levanta monumentos inmorta les , la car idad q u e ha f u n d a -
do todo lo existente. L a car idad católica no es presuntuosa ni gus ta 
de vanas apar iencias; va buscando el fondo de las cosas, m á s bien 
q u e las apar iencias; no lo cifra todo en inscripciones, p rog ramas y 
reglamentos , sino que p rocu ra robus tecer los motivos q u e obl igan al 
h o m b r e á no m i r a r con indiferencia la miser ia de sus hermanos . A 
esto se debe su fecundidad , tan admi rab le como estéril es la f i lantro-
p ía . Examinemos , pues , ese nuevo g é n e r o de beneficencia, ensalzado 
por a lgunos has ta las nubes ; y puesto que el Pr íncipe de los apóstoles 
nos manda , que impongamos silencio y confundamos la ignoranc ia de 
los hombres nécios é insensatos, voy á demostraros, que la beneficen-
cia, á la cual se ha impuesto el pomposo nombre de filantropía, pol-
lo mismo que no está fundada, en. la car idad sobrenatura l , no es una 
vi r tud , n i u n a beneficencia eficaz y provechosa. Imploremos án tes los 
auxilios de la grac ia . A . M. 

1. La filantropía no tiene otro principio que la razón y la sensi-
bilidad del h o m b r e ; y siendo el espíritu y corazon de éste esencial-
mente l imitados, no pueden produci r un efecto universal é ilimitado. 
Esta beneficencia, pues , pu ramen te h u m a n a , no es universal por su 
objeto, y , po r consiguiente, no es una verdadera vi r tud. Además , la 
filantropía es un sent imiento na tura l , que en el corazon mismo del 
hombre está combatido por el egoísmo, los celos, la venganza, el o r -
gul lo , las antipatías, los disgustos, y otros varios sentimientos que 
seria prolijo enumera r ; y este sentimiento, abandonado á sus propias 
fuerzas, no puede t r iunfar por sí propio de las h u m a n a s pasiones y de 
las inclinaciones na tura les . La beneficencia q u e no esté fundada en u n 



tos. Temed no d iga de vues t ras fiestas, lo que en otro t iempo decía á 
su pueblo (Isai. i, 1 3 , 1 4 e t 15): en vano me ofreceis vuestros s a c n f i -
cios: abomino de vuestros holocaustos y oraciones . No puedo suf r i r 
vues t ras fiestas, porque son inicuas vuest ras r eun iones : aborrezco 
vuestras solemnidades; exci tan m i enojo; ya no puedo soportar las 
m á s t iempo. Y así, cuando os d i r ig ie re i s á mí por medio de la oracion, 
levantando vues t ras manos , yo apa r t a r é mis ojos de vosotros, no os 
oiré , porque vues t ro corazon está lleno de maldad y abominac iones . 
¡Temed . . . ! Ya me pa rece ver r a s g a r s e las n u b e s del oielo, y b a j a r r o -
deado de toda su majes tad el Hi jo de Dios con la cruz en la m a n o ; y a 
m e pa rece ver caer sobre nosotros el peso eno rme de esa cruz, que 
rindió por t res veces a l mismo Dios, y que nos opr ime sin remedio . 

Templad , ¡ o h Juez just ísimo ! vues t ra i ra ; detened el golpe falto!; 
sustituidlo con la t r ibulac ión, p a r a que , hac iéndonos conoce r l a causa 
por que nos la enviáis, adoremos humi ldes vues t ra ma je s t ad excelsa , 
temamos vues t ra jus t ic ia in f in i tamente poderosa , honremos vuestro 
santísimo nombre , cantemos á vues t ra divinidad los m á s respetuosos 
himnos, os d i r i jamos confiados nues t r a s súplicas, observemos e x a c -
t amente vuest ras leyes sacra t í s imas y las de la Iglesia vuestra esposa; 
único medio de a t rae rnos ese a m o r , esa miser icordia , esas bendicio-
nes , que han de hace r u n dia n u e s t r a felicidad. Amen . 

Yéase: DOMINGOS. 

FILANTROPÍA. 

Quia sic est vohintas Dei, ut bene/acientes 
obmuiescere/acíatit imprudentiuin liominum 
ignorantiam. 

Esta es la voluntad de Dios, que, o b r a n d o 
bien , tapéis la boca á la ignorancia de los 
h o m b r e s pécios. 

( I P E T R . I I , 1 5 . ) 

La. car idad evangélica es el o r igen de los grandes sacrificios. P r e s -
c indi r de la car idad cr is t iana y ex ig i r del h o m b r e q u e h a g a sacrifi-
cios por sus. hermanos , es pedi r le mi lagros . Sin embargo , los filósofos 

human i t a r io s h a n inventado u n n o m b r e pomposo, que disputa el i m -
per io á la caridad, cual si ese n o m b r e fuese el símbolo de la dicha y 
del porveni r del género h u m a n o . T a l es la filantropía, nueva divini-
dad , con la cual se pre tende fascinar las inteligencias. Estos filósofos 
humani ta r ios podrán escr ib i r y p e r o r a r mucho sobre las miser ias del • 
hombre , sobre la pobreza , sobre el infor tunio; pero no es probable 
que abandonen j a m á s á su familia y sus comodidades p a r a sacr i f icar-
se por los desgraciados. La filantropía, evaporándose en pa labras , dis-
cursos y folletos, ma lgas t a sus fuerzas , y se queda impotente p a r a 
ob ra r el b ien; y ha lagando alguna, pas ión del h o m b r e p a r a que socorra 
á sus semejantes , como sucede, cuando se le lleva al teat ro , desa r ro -
lla ol instinto egoísta del corazon, lo cual equivale á sofocar todos los 
sentimientos generosos y dignos. No es esa, no, la ve rdade ra car i -
dad, la car idad eficaz y provechosa , la car idad que no se agota , la ca-
r i dad q u e levanta monumentos inmorta les , la car idad q u e ha f u n d a -
do todo lo existente. L a car idad católica no es presuntuosa ni gus ta 
de vanas apar iencias; va buscando el fondo de las cosas, m á s bien 
q u e las apar iencias; no lo cifra todo en inscripciones, p rog ramas y 
reglamentos , sino que p rocu ra robus tecer los motivos q u e obl igan al 
h o m b r e á no m i r a r con indiferencia la miser ia de sus hermanos . A 
esto se debe su fecundidad , tan admi rab le como estéril es la f i lantro-
p ía . Examinemos , pues , ese nuevo g é n e r o de beneficencia, ensalzado 
por a lgunos has ta las nubes ; y puesto que el Pr íncipe de los apóstoles 
nos manda , que impongamos silencio y confundamos la ignoranc ia de 
los hombres nécios é insensatos, voy á demostraros, que la beneficen-
cia, á la cual se ha impuesto el pomposo nombre de filantropía, pol-
lo mismo que no está fundada, en. la car idad sobrenatura l , no es una 
vi r tud , n i u n a beneficencia eficaz y provechosa. Imploremos án tes los 
auxilios de la grac ia . A . M. 

1. La filantropía no tiene otro principio que la razón y la sensi-
bilidad del h o m b r e ; y siendo el espíritu y corazon de éste esencial-
mente l imitados, no pueden produci r u n efecto universal é ilimitado. 
Esta beneficencia, pues , pu ramen te h u m a n a , no es universal por su 
objeto, y , po r consiguiente, no es una verdadera vi r tud. Además , la 
filantropía es un sent imiento na tura l , que en el corazon mismo del 
hombre está combatido por el egoísmo, los celos, la venganza, el o r -
gul lo , las antipatías, los disgustos, y otros varios sentimientos que 
seria prolijo enumera r ; y este sentimiento, abandonado á sus propias 
fuerzas, no puede t r iunfar por sí propio de las h u m a n a s pasiones y de 
las inclinaciones na tura les . La beneficencia q u e no esté fundada en u n 



principio, que sea, po r una par te , infinito é ilimitado, y , por o t ra , su -
perior á todos los sentimientos del corazon, y capaz de dominarlos t o -
dos, no será nunca universal ni eficaz. 

Por eso vemos, que los hombres que s iguen únicamente los pr inc i -
pios na tura les , lejos de profesar u n afecto genera l á sus semejantes , 
110 saben, en la ocasion opor tuna, disimular su aversión hácia a q u e -
llos cuyo genio, cuyas pretensiones é intereses no están de acuerdo 
con los suyos propios; ménos aún hacia los que se les presentan como 
contrar ios ó los m i r a n como enemigos . Es necesario vencer y des -
t r u i r en nosotros mismos la natura leza , con sus debi l idades y r e p u g -
nancias, para cobrar inclinación á lo que nos desagrada ó es na tu -
ra lmente insoportable, al r ival q u e nos suplanta , al envidioso que nos 
aborrece , al pérfido que nos vende y hace t ra ic ión. E s preciso un 
esfuerzo ext raordinar io p a r a pr ivarnos de los goces que nos encan-
t an , solo por socorrer , ta l vez á expensas de nues t ra propia vida, á 
hombres indiferentes, ingra tos , ó, acaso, á enemigos declarados é i r -
reconciliables. Se necesi ta uua fuerza super ior á todos los sentimien-
tos del corazon, pa ra despreciar los peligros, sacrif icar su for tuna, ex-
poner su bienes tar , sus intereses, su t ranqui l idad, todo, con el único 
objeto de salvar á unos séres desgraciados, de quienes n i n g u n a r e -
compensa se espera, y á quienes 110 estamos unidos m á s que con ios 
vínculos comunes de la humanidad . Y ¿quién es capaz de comunicar -
nos esta fuerza? La car idad divina, esencialmente infinita, es 
la ún ica que puede so juzgar el corazon de l hombre , y dominar todas 
sus afecciones: la q u e eleva á las cr ia turas sobre sí mismas , enal tece 
su facultad de a m a r , les comunica los sentimientos del Sér infini ta-
mente perfecto, á qu ien aman ; les hace mi ra r á todos los hombres con 
respecto á Dios como sus hi jos, imágenes suyas, objetos de su t e r -
n u r a ; les inspira hác ia ellos un amor sincero y u n ard iente deseo de 
hacer bien á todos, sin excepción de patricio ó ext ranjero , conocido ó 
desconocido, amigo ú enemigo; y, por úl t imo, les comunica la fuerza 
necesar ia pa ra sacr i f icarse por cualquiera de sus semejantes. 

Pe ro suprimid la caridad, derrocad de su radiante solio á esa ma je s -
tuosa re ina de las v i r tudes ; ¿ que podréis sust i tuir la , para que el hom-
b r e sea benéfico? ¿Seremos tan menguados de creer , que para inspi-
r a r á un sér limitado é imperfecto, á quien tantas pasiones ag i tan , 
y á quien intereses tan encontrados separan de sus semejantes, una 
beneficencia universal y contrar ia á sus inclinaciones, basta d i r ig i r -
le a lgunas pomposas frases filosóficas ? ¿ Tendremos la candidez ó la lo-
cura de persuadi rnos , que para volver al hombre humano y compa-
sivo, y pa ra hacerle t r i un fa r de su amor propio, de sus inclinaciones 

y de sus caprichos, bas ta u n a v i r tud pu ramen te h u m a n a ? Si hubiese , 
en t re mis oyentes, a lguno que lo creyese, le diria, q u e examinase , 
aunque l igeramente , los hechos q u e nos ofrece la historia de los 
pueblos que precedieron á la venida de Jesucristo, y mirase si e n -
cuen t ra en ellos, no d igo ya la práct ica , pe ro n i a ú n la idea de esa 
beneficencia, universal y positiva que inspira la caridad evangél ica . 
Millares de filósofos hab í an aparec ido en el m u n d o en el t rascurso 
de cua t ro mil años, cuando el Hi jo de Dios vino á enseñar su celestial 
doctr ina; y, sin e m b a r g o , los monumentos todos de aquellos siglos no 
nos of recen sino el egoismo en todo su fu ro r , y el olvido de los m á s 
sagrados é imprescr ipt ibles derechos de la humanidad . 

2. Solo el Hombre Dios pudo inspirar á los hombres esos sent i -
mientos , que es t rechan todos los séres racionales con los lazos de m i 
a m o r común. La car idad, que hab i a presidido al g ran pensamiento de 
la venida del Hijo de Dios á este mundo , fué la q u e el mismo Hijo de 
Dios, hecho hombre , puso en prác t ica sobre la t ie r ra . Curar los enfer -
mos, consolar á los afl igidos, defender al opr imido, enseñar á los 
ignorantes , socorrer á los necesitados, lié ahí los ejercicios continuos 
de Jesucristo en la t i e r ra . Su vida no fué, según la expresión del 
Pr ínc ipe de los apóstoles, sino un acto continuo de car idad y benef i -
cencia: Pertransit benefatiendo (ACT. x , 58) . Y esta misma vir-
tud la exigió de sus discípulos. Este es mi precepto , di jo á los após-
toles; que os améis m ù t u a m e n t e como yo os he. amado á vosotros. So-
lo posee en toda su extensión la car idad; y no puede concebirse otra 
mayor , el que sabe exponer y sacrif icar su vida po r sus amigos . Y 
Jerucr i s to fué el p r i m e r o que presentó al mundo el espectáculo de 
d a r su vida pa ra salvar á los hombres . Desde entóneos, á imitación 
del Redentor , v iéronse s u r g i r mil y mil discípulos suyos que le si-
gu ie ron en este camino, y se hic ieron víctimas de la car idad por sus 
he rmanos . 

Es ta car idad fué , entre todas las demás vi r tudes que prac t icaban 
los p r imeros fieles, la q u e l lamó sobre m a n e r a la atención de los idó-
la t ras , confundió sus preocupaciones; y m á s de una vez, hizo cambiar 
en veneración, la aversión que tenian á los cr is t ianos . Monumentos d e 
todo género a tes t iguan, que en los t res p r imeros siglos, en que la p e r -
secución fué m á s continua y violenta, la car idad de los fieles exci taba 
el asombro y la desesperación de los que no podían saciarse de su 
sangre . Su elogio está consignado en los escri tos de sus propios 
enemigos y de los magis t rados , que con tanta inhumanidad ios envia-
ban a l suplicio. ¡ Y cuántas veces la fuerza i rresis t ible del e jemplo, 
hizo caer á los piés de las víctimas á los mismos verdugos q u e las 



a t o r m e n t a b a n ! Ni e r a posible presenciar sin admiración el espectácu-
lo q u e d a b a n a l mundo unos hombres , que, no contentos con sacr i f i -
ca r se por sus h e r m a n o s , l l evaban el hero ísmo de su caridad, has ta 
dec la ra rse los b ienhechores de los que ten ían por sus m á s enca rn iza -
dos enemigos, y en rea l idad lo e r an . Su ca r idad era la apología m á s 
subl ime de la re l ig ión q u e profesaban, y la respues ta que sel laba los 
l á b i o s d e los que, ignorantes , la b las femaban. 

A esta car idad se debió la ,const rucción de tantos magníf icos h o s -
pitales v tantos asilos d e mendicidad; se debió la insti tución de a l g u -
nas órdenes re l ig iosas de ambos sexos, pa ra servir y consolar en sus 
necesidades al en fe rmo y al desvalido; la car idad se propuso abol i r 
la mendicidad, no con leyes severas, sino con socorros abundantes . 
L a caridad insp i ra á mi l la res de hombres apostólicos suficiente a b -
negación , p a r a a b a n d o n a r su país na ta l , y pa ra desaf iar los pe l igros 
de la navegación, p a r a i r has ta las ext remidades del universo en bus -
ca de las hordas sa lva jes , p a r a l levarles , j u n t o con la civilización, las 
leyes, las cos tumbres y la felicidad verdadera y eficaz. L a ca r idad es 
l a vir tud, q u e comunica al s iervo de Dios aliento p a r a pene t r a r en la 
c a b a n a del pobre infestado por el contagio, y en donde la implacable 
mue r t e e jerce su te r r ib le imper io . ¡Horrendo espec tácu lo ! El objeto 
ménos triste q u e h i e re su vista es el mismo mor ibundo ; á su a l rede-
dor ve una esposa afl igida, h i jos inconsolables, que , cual m á s , cua l 
ménos , l levan impresa la i m á g e n de la m u e r t e en la palidez de sus 
extenuados semblan tes . Si el h o r r o r del úl t imo momento es tan t e r -
r ib le , a ú n en medio de la pompa y ba jo el techo dó hab i t a la opulen-
cia, ¡ qué impres ión no h a de causa r su vista en unos lugares , donde 
están reun idas toda clase de miser ias y su f r imien tos ! P u e s b ien; este 
es el espectáculo q u e se presen ta á la vista del sacerdote católico en 
los asilos del dolor y d e la mendicidad; y con todo, pene t ra gustoso 
en ellos, lánzase al t r avés de cuantos hor ro res insp i ra á la débil h u -
manidad , la infección, el abandono y la indigencia . Nada le a r r e d r a ; 
n a d a es capaz de hace r l e sucumbi r . La car idad divina le ap remia ; 
p o r eso p rod iga toda clase de consuelos al infeliz, y procura, po r t o -
dos los medios posibles salvar la vida de su h e r m a n o . No quiere 
testigos, no desea espectadores, n inguna debilidad influye en su co-
razon; la car idad le an ima , y la recompensa prometida á la car idad 
en el cielo, le a l ienta . Acaso , despues de sus generosos sacr if ic ios , ' 
s e r á víctima de su car idad , el m u n d o ingra to le desconocerá, o lv idará 
su desinterés y su hero ismo; pero , no importa; el verdadero católico 
no vacila en sacr i f icar su t ranqui l idad, sus conveniencias, su p o r v e -
n i r , su existencia po r la glor ia de aquel , que por un exceso de infini-

ta caridad hác ia los hombres , vino á d e r r a m a r con profusión su san -
g r e preciosísima, pa ra salvarlos y hacer los part íc ipes de su propia 
fel icidad. 

3. ¡ Qué cont ras te tan s i ngu l a r no ofrece la filantropía, compara -
d a con la car idad evangél ica! Hagamos u n sucinto paralelo en t r e 
ambas . La car idad es esencia lmente d ivina; Dios solo es el fin, el ob -
je to , el móvil de todos sus actos; y como nada espera del m u n d o , ni 
g ra t i tud m elogios, poco le impor ta que los h o m b r e s la conozcan y 
ap rec i en sus servicios, con tal que éstos cedan en provecho y util idad 
de sus prój imos. La filantropía es una simple v i r tud cívica, q u e ha 
menes te r la publicidad y la apar iencia y las consideraciones del siglo 
p a r a desar ro l la r su hero ismo. Si a lguna vez el filántropo parece , es tar 
an imado de la compasion hác ia sus semejantes , este -sent imiento es 
f ru to de las c i rcuns tanc ias , y desaparece tan pronto como de ja de 
existir el motivo que le impelía, á saber : el deseo de la g lor ia , y de la 
celebridad h u m a n a . La car idad , no satisfecha con d e r r a m a r á manos 
l lenas toda clase de consuelos y socorros sobre el pobre , el afligido, 
el huér fano y la viuda, se une con suaves y es t rechos lazos al que es 
su j u r a d o enemigo ; r u e g a por. él, por él se sacrifica, po r él d e r r a m a 
lágr imas , condoliéndose m á s del pecado en que incur re , q u e de la 
ofensa personal q u e d e él r ec ibe . No se av iene con el encono, n i con 
la venganza, n i con la resistencia, ni con la rebel ión contra los mis -
mos perseguidores ; no conoce n i n g u n a de las ma las pasiones que 
ab r iga con f recuenc ia el corazon del hombre , y que la corrompida 
natura leza se esfuerza inút i lmente en just i f icar ; nada de esto t iene 
cabida en el corazon donde res ide la car idad. La filantropía, a l con-
trario, pers iguiendo inclemente á lodos cuantos dis ienten de sus 
ideas ú opiniones, l lena el m u n d o de luto y desconsuelo. So pretexto 
de abol ir la mendic idad , impone silencio al desventurado que pide 
un pedazo de pan, y p repa ra , á la indigente ancianidad lóbregas pr i -
siones, m á s que asilos cómodos y aptos pa ra d isminuir sus desgrac ias . 
Lanza sin pudor el epíteto de intolerante cont ra la re l ig ión, que er ig ió 
magníficos edificios en favor de la humanidad afl igida; y al gr i to d e 
progreso y felicidad, se apodera de los bienes que la car idad evangél i -
ca hab ia destinado al socorro de toda clase de neces idades . La ca r i -
dad, en fin, es sufr ida , es dulce; no tiene envidia, no obra prec ip i ta -
da y t emera r iamente ; no es ambiciosa, no busca sus intereses, no se 
huelga de la injust icia; y cuando la pesada mano del Dios vengador 
envía sobre los pueblos a lguno de sus terr ib les azotes, c o n q u e sue le 
cast igar delitos no expiados por la peni tencia , se de ja ver en med io 
del genera l abat imiento y de la consternación que ocupa todos los e s -
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4 1 4 FILANTROPÍA. 

pir i tas , p a r a socorrer á todos, pa ra consolar á todos y sacrif icar su 
propia existencia, á t rueque de sa lvar l a d e sus he rmanos á quienes ve 
sucumbi r víctimas del abandono en q u e y a c e n . P e r o la filantropía, 
dominada de u n torpe y soez exclusivismo, no reconoce otros in tere-
ses que los suyos propios; chupa has ta la ú l t ima gota de s a n g r e del 
pobre , por medio de un agiot ismo impío; despoja á su p á t n a , en n o m -
b r e del patriotismo; empobrece los templos y los minis tros de . Señor 
al eco de religión v de culto; s i embra la mise r i a y el envilecimiento 
en todas las clases, al propio t iempo q u e a tu rde los oídos con los 
gri tos de prosperidad y progreso ; y, reconcent rando dent ro de si 
misma toda su solicitud y sus cuidados, se p resen ta en toda su co-
bardía y fealdad, q u e le es propia, s iempre que se de ja ver a lguno de 
estos fenómenos ext raordinar ios , que, de cuando en cuando, suelen 
l lenar de espanto á la human idad entera . 

E n vano, pues, se intenta sus t i tu i r la filantropía á la c a n d a d del 
Evangel io . Los hechos de ambas son bien patentes , y demasiado m a -
n i f i e s t o s sus resultados, p a r a que los hombres se dejen des lumhrar 
por los que ensalzan h a s t a l a s nubes el nuevo género de beneucencia , 
al que se ha decorado con el pomposo n o m b r e de filantropía, i oda 
beneficencia que no esté f u n d a d a en un principio divino, y de el se 
derive como la r a m a se desprende del t ronco, s e r á un sueno, no una 
verdad ni una virtud positiva. Solo el a m o r divino puede des t ru i r el 
egoísmo del hombre , y volverle capaz de exper imenta r las delicias oe 
la verdadera beneficencia, de la beneficencia que , pract icada en nom-
b r e de Jesucristo, nos hace dignos de u n a e terna recompensa. 

Prac t iquemos, amados oyentes, la m á s excelente de las vir tudes; 
corramos con a rdor en pos de la car idad divina, de esa car idad a jena 
de todo punto á los cálculos y sórdidas especulaciones de los hombres , 
y tan distinta de la filantropía, cuan ta es la diferencia que media, entre 
el l engua je y el espíritu de Dios, y el l engua je y el espír i tu del mundo. 
No amemos, os d i ré con el amado discípulo, 110 amemos solamente 
de pa labra , sino de obra y de verdad: Non diligamus verbo ñeque 
lingua, sed opere et veritate. Amemos á n u e s t r o s semejantes en 
Dios y por Dios: amémoslos como á nosotros mismos; hagámosles todo 
el bien que pa ra nosotros desear íamos: sepamos prevenir sus necesi-
dades, anticipémonos á sus súplicas, p rac t iquemos la beneficencia con 
a legr ía , con desinterés, con el único deseo de a g r a d a r á Dios; de este 
modo impondremos silencio y confundiremos la ignorancia de los 
hombres nécios y locos, como nos m a n d a san Pedro , y el Padre ce-
lestial recompensará con esplendidez nues t r a car idad. 

Salvador amabilísimo, q u e desde la eternidad amasteis á los honi-
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bres con una car idad perpé tua , inspi radnos á todos los sentimientos 
generosos , q u e es t rechan todos los séres rac ionales con los lazos de 
u n amor común. Yos nos manda i s , q u e nos a m e m o s unos á otros 
como vos nos habéis amado; haced , pues , q u e nos sacr i f iquemos por 
nues t ros he rmanos , y llevemos el he ro í smo de nues t r a car idad hasta 
dec la ra rnos los b ienhechores de nues t ros enemigos , para que , de este 
modo, merezcamos que nos reconozcáis po r verdaderos discípulos 
vuest ros , nos honré i s con vues t ro a m o r , y nos haga i s partícipes de 
vues t ra felicidad en el cielo. 

"Véase: F R A T E R N I D A D . 
F I N DEL HOMBRE; véase: H O M B R E . 
FLAQUEZA; véase: FRAGILIDAD. 

« 

FILIACION DIVINA DEL CRISTIANO. 

Ecce ego, et pueri mei, guos dedil mihi Deus. 
Hé a q u í yo, y mis hi jos, q u e Dios me ha dado. 

( H E B . 1 1 , 1 3 . ) 

U n a de las verdades incontestables de nues t ra fé es, que en el 
m u n d o de la na tura leza y de la g r a c i a , todo fué hecho por el Verbo 
d e Dios. 

La vida, q u e estaba en él, la comunicó con inmensos tesoros de 
a m o r á mil lones de cr ia turas . Es t a s pa labras de s an Juan nos indican, 
q u e el Verbo , hecho hombre , Jesucr is to , es el p a d r e e terno de todas-
las cosas, puesto que á él ún i camen te deben la vida. 

Este modo de hab la r , impropio, a l pa rece r , cuando se aplica á la 
creac ión , á la supremacía de Jesucr i s to , sobre los séres pr ivados de 
raciocinio, adquie re u n a ex t r ao rd ina r i a fuerza de verdad, cuando 
exp re sa las re laciones de filiación q u e con él nos u n e n . Al rec i ta r la 
orac ion dominical , el crist iano se d i r ige á la Tr in idad entera , d á n -
dole el título de P a d r e , título q u e el Salvador puede reivindicar de 
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pir i tas , p a r a socorrer á todos, pa ra consolar á todos y sacrif icar su 
propia existencia, á t rueque de sa lvar l a d e sus he rmanos á quienes ve 
sucumbi r víctimas del abandono en q u e y a c e n . P e r o la filantropía, 
dominada de u n torpe y soez exclusivismo, no reconoce otros in tere-
ses que los sayos propios; chupa has ta la ú l t ima gota de s a n g r e del 
pobre , por medio de un agiot ismo impío; despoja á su p á t n a , en n o m -
b r e del patriotismo; empobrece los templos y los minis tros de . Señor 
al eco de religión v de culto; s i embra la mise r i a y el envilecimiento 
en todas las clases, al propio t iempo q u e a tu rde los oídos con los 
gri tos de prosperidad y progreso ; y, reconcent rando dentro de si 
misma toda su solicitud y sus cuidados, se p resen ta en toda su co-
bardía v fealdad, q u e le es propia, s iempre que se de ja ver a lguno de 
e s t o s fenómenos ext raordinar ios , que, de cuando en cuando, suelen 
l lenar de espanto á la human idad entera . 

E n vano, pues, se intenta sus t i tu i r la filantropía á la c a n d a d del 
Evangel io . Los hechos de ambas son bien patentes , y demasiado m a -
n i f i e s t o s sus resultados, p a r a que los hombres se dejen des lumhrar 
por los que ensalzan has ta ' l as nubes el nuevo género de beneucencia , 
al que se ha decorado con el pomposo n o m b r e de filantropía, i oda 
beneficencia que no esté f u n d a d a en un principio divino, y de el se 
derive como la r a m a se desprende del t ronco, s e r á un sueno, no una 
verdad ni una virtud positiva. Solo el a m o r divino puede des t ru i r el 
egoísmo del hombre , y volverle capaz de exper imenta r las delicias ae 
la verdadera beneficencia, de la beneficencia que , pract icada en nom-
b r e de Jesucristo, nos hace dignos de u n a e terna recompensa. 

Prac t iquemos, amados oyentes, la m á s excelente de las vir tudes; 
corramos con a rdor en pos de la car idad divina, de esa car idad a jena 
de todo punto á los cálculos y sórdidas especulaciones de los hombres , 
y tan distinta de la filantropía, cuanta es la diferencia que media, entre 
el l engua je y el espíritu de Dios, y el l engua je y el espír i tu del mundo. 
No amemos, os d i ré con el amado discípulo, 110 amemos solamente 
de pa labra , sino de obra y de verdad: Non diligamus verbo ñeque 
lingua, sed opere et veritate. Amemos á n u e s t r o s semejantes en 
Dios y por Dios: amémoslos como á nosotros mismos; hagámosles todo 
el bien que para nosotros desear íamos: sepamos prevenir sus necesi-
dades, anticipémonos á sus súplicas, p rac t iquemos la beneficencia con 
a legr ía , con desinterés, con el único deseo de a g r a d a r á Dios; de este 
modo impondremos silencio y confundiremos la ignorancia de los 
hombres nécios y locos, como nos m a n d a san Pedro , y el Padre ce-
lestial recompensará con esplendidez nues t r a car idad. 

Salvador amabilísimo, q u e desde la eternidad amasteis á los honi-
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b r e s con una car idad perpé tua , inspi radnos á todos los sentimientos 
generosos , q u e es t rechan todos los séres rac ionales con los lazos de 
u n amor común. Yos nos manda i s , q u e nos a m e m o s unos á otros 
como vos nos habéis amado; haced , pues , q u e nos sacr i f iquemos por 
nues t ros he rmanos , y llevemos el he ro í smo de nues t r a car idad hasta 
dec la ra rnos los b ienhechores de nues t ros enemigos , para que , de este 
modo, merezcamos que nos reconozcáis po r verdaderos discípulos 
vuest ros , nos honré is con vues t ro a m o r , y nos haga i s partícipes de 
vues t ra felicidad en el cielo. 

"Véase: F R A T E R N I D A D 
F I N DEL HOMBRE; véase: H O M B R E . 
FLAQUEZA; véase: FRAGILIDAD. 

« 

FILIACION DIVINA DEL CRISTIANO. 

Ecce tgo, et pueri mei, guos dedil mihi Deus. 
Hé a q u í yo, y mis hi jos, q u e Dios me ha dado. 

( HEB. 11,13.) 

U n a de las verdades incontestables de nues t ra fé es, que en el 
m u n d o de la na tura leza y de la g r a c i a , todo fué hecho por el Yerbo 
d e Dios. 

La vida, q u e estaba en él, la comunicó con inmensos tesoros de 
a m o r á mil lones de cr ia turas . Es t a s pa labras de s an Juan nos indican, 
q u e el Yerbo , hecho hombre , Jesucr is to , es el p a d r e e terno de todas-
las cosas, puesto que á él ún i camen te deben la vida. 

Este modo de hab la r , impropio, a l pa rece r , cuando se aplica á la 
creac ión , á la supremacía de Jesucr i s to , sobre los séres pr ivados de 
raciocinio, adquie re u n a ex t r ao rd ina r i a fuerza de verdad, cuando 
exp re sa las re laciones de filiación q u e con él nos u n e n . Al rec i ta r la 
orac ion dominical , el crist iano se d i r ige á la Tr in idad entera , d á n -
dole el título de P a d r e , título q u e el Salvador puede reivindicar de 
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u n a m a n e r a esoecial is ima. Con efecto, por los mér i tos de su m u e r t e 
h e m o s nosot ros recobrado la grac ia sant i f icante , q u e y m 
d w e n d i e n t e s , pe rd ie ron nues t ros p r imeros padres . As, como la p r i -
mer! m u j e r salió de la costilla de Adán , sumido en misterioso sueno . 
M S o modo, s e g ú n los santos P a d r e s , hemos nacido nosotros del 
S o en t reabier to de Jesucr is to , espirando amoroso en la c m . «La 
s a n g r e y el a g u a que m a n a r o n de esta l l aga , dice san A g u s t í n , f o r -
m a n en la Iglesia los hi jos d e ® i o s . » 1 

¿ ¿ f i l i a c i ó n espir i tual se nos comunica por medio de los sacra--
m e n t e , y , p r inc ipa lmente , po r el baut ismo; mís tenosos canales , qu 
nos ü-aen l a sant idad, c u y o inagotable manant ía es Jesucris to Po i 
consecuencia de esta generac ión s o b r e n a t u r a l , l lama el p i ótete 
Isaías 4 Jesucr i s to , P a d r e del siglo f u t u r o : Pater scecvh 

( I to éste mot ivo, deeia s an P a b l o , , u e el Salvador, -al p resen ta r se 
á su P a d r e , con todos los suyos, le hablé a s i : H é m e a q u i con los h i -
jos que m e habé i s dado: Fcce ego> et púeri me*, i » ^ « J » 

t en el mismo sentido, el divino Maest ro , despues de la « s u r -
r e c c i ó n , p resentándose i los apóstoles, que en plena noche estaban 
pescando , les di jo : H i jo smios , p e n é i s a l g o q u e comer? Pnen, 
avÁd pulmentarium, habetis ? ( J U A N X X I , 5 ) . 

No es m i án imo pene t ra r m á s hondamente en el estadio de esta ve - -
dad que todos nosotros c reemos con firmeza. Siendo indiscutible 
nues t ra fi l iación divina en Jesucr is to , quizá r e d u n d a r á en provecho de 
n u e s t r a s a lmas el a v e r i g u a r , cómo y porqué el titulo de hi jos del Sal-
vador es t a n sobe ranamen te aprec iab le . Hijos de u n siglo, q u e des-
p rec ia lo casado , ¿acaso no sen t imos cierto orgul lo m u y legí t imo, en 
l l a m a r n o s descendientes de u n a i lustre r aza? ¿ E s posible compara r 
á nues t ros pad res , cua lqu ie ra q u e haya sido su glor ia en el pasado, y 
sea cua l f u e r e su pres t ig io en el presente , con ese Padre , de quien 
der iva toda pa te rn idad , toda grandeza ; de quien procede el amor , a 
verdad , la jus t ic ia y la sant idad? Quisiera rodear de c ier ta au reo la la 
propos ic ion s i g u i e n t e : Nues t r a filiación en Jesucr is to es u n a cual i -
dad excelente en sumo g r a d o , ya se considere el pr incipio y la forma 
por la cual l l egamos á ser h i jos del Señor , ya se mediten los deberes 
que este título nos impone, y las prerogat ivas que al mismo van uni -
das . P a r a el ac ier to , p idamos la g rac ia . A . M. 

1 . La cual idad de hi jo de Dios es u n título de glor ia , u n a d ign i -
dad g rand í s ima . San Agus t ín nos enseña , que la ob ra m á s g r a n d e de 
la sab idur ía , del a m o r y del p o d e r es la encarnación del "Verbo, que , 

siendo Hi jo de Dios, se hizo Hijo del hombre . La adopción espi r i tua l 
y divina del hombre , án tes pecador , h i j o de maldición y de cólera , 
despues, por un mi lag ro de la g rac i a , convert ido en h i jo de a m o r ; 
esta maravil la es incomparab lemente super ior á todo cuanto a d m i r a -
mos aquí ba jo . La excelencia de nues t r a filiación se der iva de su 
pr incipio y de la m a n e r a como la rec ib imos . A h o r a b ien; aquél la no 
t iene m á s or igen que el Salvador, Dios y h o m b r e j u n t a m e n t e . Des-
pues de habe rnos sacado de la n a d a , se dignó añad i r á nues t ra vida 
na tura l una vida de g rac ia , vida de rec t i tud , de perfección, vida d i -
vina, porque él es quien elevó á nues t ros p r imeros padres al estado 
de inocencia y de sant idad, pa ra q u e pud ie ran adqu i r i r la m á s s u -
blime de las g lor ias . Esa vida nos fué a r r eba t ada por el pecado de 
Adán , y el Salvador se e n c a m ó pa ra devolvérnosla . P o r cuyo motivo 
escribió san J u a n es tas p a l a b r a s : A todos los que le rec ib ieron , que 
son los que croen en su n o m b r e , dióles poder de l legar á ser hi jos de 
Dios. Lo cual s ignifica formalmente , que Jesucr is to es el pr incipio de 
nues t ra filiación divina: Quotquot autem receperunt eum, dedit 
eis potestatem filios Dei fieri, his, qui credunt in nomine ejus 
( J U A N I , 1 2 ) . 

Y ¿ cómo se han cumpl ido estas cosas ? 
P o r el baut ismo nos hemos convert ido en hijos de Dios. 
El pecado, que es una m u e r t e real , en cuanto nos s epa ra de Dios, 

el pecado queda des t ru ido por el baut i smo, y la vida, envuel ta en 
oleadas de grac ia , en t ra en nues t ras a lmas r egeneradas . Desde en-
tonces viven, y Dios las ama , porque la g r ac i a de que es tán a d o r n a -
das las hace hermosas y ag radab le s á sus ojos. Hál lanse revest idas de 
un expléndido adorno, m u c h o m á s encantador que el oro y las pie-
dras preciosas; y en medio de este adorno , como en un templo m a g -
nífico, se complace el Señor en hab i t a r . 

Las grandezas h u m a n a s , si se las c o m p a r a con el título de hijos de 
Dios, son v a n i d a d ; ellas p a s a n , caen en el polvo, como los q u e d e 
ellas se rev is ten ; pe ro la calidad de hi jo de Dios, de h e r m a n o de Je-
sucristo, de heredero del cielo, esa cal idad, no pasa, es e te rna , y g lo-
rifica al que la sostiene con nobleza. «El a l m a , revest ida de kf fo rma 
divina po r el baut i smo, dice san Cipriano, es m á s g r a n d e , es tá m á s 
elevada, que todo lo m á s sub l ime que enc ie r ra el mundo . Asociada y 
unida á Jesucristo, no formando con él m á s que un solo hi jo de Dios, 
re ina t ambién con él . La p ú r p u r a , que la ci íbre , es la s a n g r e del Sal-
vador, en la que se ha bañado; y los ornamentos de su pontificado 
son los mér i tos y vir tudes del Hombre-Dios .» Hé" ah í lo que es 
nues t ra dignidad, comparada con las g randezas de la t ie r ra . ¿ Q u i é n 



se a t reverá á q u e j a r s e de haber quedado olvidado en el repar to d e 
ios bienes de aquí ba jo , Cuando tan altos nos encont ramos con res -
pecto á las cosas de la salvación y del cielo ? 

Pasando de maravi l la en maravi l la , veamos como el niño bautizado 
en t ra en inefable 'asociación con las adorabi l í s imas personas de T r i -
nidad. 

El P a d r e a m a al cris t iano como á h i jo suyo, porque , habiéndose 
incorporado el crist iano al Salvador, no forma con éste m á s que u n 
hijo de Dios. 

E l Hi jo nos m i r a como sus asociados, q u e con él formamos u n 
cuerpo, porque somos sus miembros ; formamos u n espíri tu, po rque 
nos comunica sus ideas, sus sentimientos, á fin de q u e pensemos 
como él, amemos lo que él a m a , abor rezcamos lo que él condena; y 
por ú l t imo, formamos una masa común de bienes , porque nos d á s u s 
mér i tos , su cuerpo, su a lma, su divinidad, todo c u a n t a t iene, todo lo 
q u e él es. «Yo estoy en ellos, decia Jesús á su Padre , y vos estáis en 
mí, pa ra que ellos sean una m i s m a cosa.» TJt omnes unum sint, 
sieut tu, Pater, in me, et ego in te ( J U A N , XVII , 2 1 ) . 

El Espíri tu Santo se u n e á nues t r a s a lmas como el esposo á la es-
posa, pa ra gu ia rnos , para , i lus t rarnos , pa ra aconsejarnos, pa ra soste-
ne r nues t r a debil idad, pa ra s e r , en una pa labra , el a lma de nues t ras 
almas. El Espíri tu Santo res ide en nosotros como en u n templo, que 
santifica, que consagra con su a u g u s t a presencia . 

¡Oh prod ig io! El Espíri tu Santo desciende en fo rma de paloma, 
porque aquel á qu ien S. J u a n baut iza es e-1 Hijo de Dios. 

igua les honores se nos dispensan. El d i á en que el a g u a purifica 
nues t ras f ren tes , la augus t a Tr in idad , incl inándose hác ia nosotros, 
nos d i r ige desde el cielo aquel las pa labras que hic ieron estremecer 
las a g u a s del Jo rdán : Hic est Filius metes dilectus in quo mihi 
lene complacui ( M A T E O xvn , 8 ) . 

Cuando se tiene la dicha de s e r baut izado, se puede ser objeto de 
los más magníficos favores del cielo; pe ro ' po r inmensas q u e sean es-
tas nuevas grac ias , son infer iores de mucho á lá de la adopcion di-
vina. E l don de profecía, el don de mi lagros , el don de in terpre tar 
la Escr i tu ra , el don de en tender ó hab l a r idiomas no propios; el don 
de c u r a r las enfermedades m á s í ebe ldes , todos estos dones, que son 
privilegio de a lgunos , si se r e ú n e n en la cabeza de un solo cristiano, 
se rán ménos que la glor iosa cual idad de Hijo de Dios. Y ¿por qué? 
Po rque m u y bien se puede s e r enemigo de Dios, y tener poder , ciencia 
y prerogat ivas m u y por enc ima de cuanto le es dable poseer natura l -
mente al genio humano . Los demonios conocen a lgo de lo porvenir ; 

pueden revelárnoslo, pueden enseñarnos mil secretos de la n a t u r a -
leza, escapados has ta hoy y ocultos p a r a s iempre á las m á s incansa-
bles invest igaciones de la ciencia; p u e d e n , en f i n , p roduc i r acciones 
prodigiosas , actos tales, que engañen la credulidad de los pueblos , 
como sucederá al final de los siglos pa ra el establecimiento del re ino 
lamentable, pe ro ef ímero, del Anti-Cristo. P e r o , con todo su poder , 
super io r ai de los hombres , los demonios no son h i jos quer idos d e 
Dios, y s e r á n en su presencia abominables po r toda la e te rn idad . 

2 . Un hombre de nues t ros días h a dicho u n a f rase , que pronto h a 
l legado á ser proverbia l : NOBLEZA OBLIGA. La alt ísima dignidad del 
Hi jo de Dios nos impone necesar iamente los m á s sagrados debe re s . 

El p r imero de ellos, consiste en l levar una vida exenta de c r ímenes . 
Aquel que h a nacido de Dios, dice S. J u a n , no hace pecado, po r -

que la semilla de Dios, que es la g rac ia sant i f icante , m o r a en él: 
•Quoniam semen ipsius in eo manet, et non potest peccare, quo-
niam ex Deo natus est ( I , J U A N , M , 9 ) . 

Seria un gravís imo e r ro r c ree r , que la g rac ia no puede perderse . 
La g r ac i a viene á ser un licor espir i tual , contenido en vasos de a r -
cilla, que , al m e n o r choque, se rompen . E n tan to que no a lcancemos 
u n a sant idad definitiva, como la de los amigos de Dios que están en 
el cielo, podremos perder la g rac i a , a b u s a r de nues t ra l iber tad, ofen-
de r g ravemente la mages tad divina, y , po r consecuenc ia , vernos 
pr ivados de su amor . P e r o la g r ac i a que se nos concede, nos exci ta 
de continuo á la sant idad, á la práct ica de la v i r tud , y á apar t a rnos 
del mal . Esa g rac ia nos r ecue rda que , habiendo l legado á ser nues -
t ra a lma hi ja del Salvador, esposa y m o r a d a predi lecta del Espí r i tu 
Santo, es u n cr imen m a n c h a r l a y a r r e b a t a r l a su pureza y su inocen-
cia. A sus ojos, á los ojos de la m i s m a razón, el pecado es cosa ve r -
gonzosa. P a r a que evitemos esta vergüenza , la g r ac i a levanta su voz 
dulce y persuas iva ; a l u m b r a nues t ro camino con los placenteros r a -
yos de su luz pur ís ima, nos t iende la mano como á hijos, cuyo a n d a r 
es vacilante, y nos confia a r m a s empapadas en s a n g r e del Salvador, 
pa r a que podamos a t e r r a r al ant iguo enemigo . Es t a g rac ia es omni-
potente , es la fuerza de Dios, es Dios mismo; y si la tomamos como 
auxi l i a r , el éxito de nues t ro combate se rá s e g u r o . E n este sentido, 
dijo san J u a n : Todos aquellos que han nacido de Dios, que viven con 
él, q u e l uchan con él, alcanzan vencer al m u n d o : Omne quod 
natum est ex Deo, vineit mundum (l, J U A N , V, 4 ) . Es t a g rac ia 
nos ha rá condenar lo que pueda envilecernos, y busca r aquel lo q u e 
pueda honrarnos . Sabed, pues, que el pecado , por sí solo, nos h a c e 
abominables , miént ras que el hi jo de Dios, dichoso en humi l l a r se , 



en p res ta r á sus h e r m a n o s los m á s infer iores servicios, en llenar las • 
menos envidiables funciones, en cal larse cuando se le u l t r a j a comía 
maledicencia ó la ca lumnia , se engrandece r e a l m e n t e á los ojos del 
cielo y de la t i e r r a . ' 

E l segundo d e b e r del h i jo de Jesucr is to es servir le con amor . 
P o r el baut i smo, que nos ha dado tan glorioso título, hemos r ec i -

bido, dice san Pablo , el espír i tu de adopcion, y no el espír i tu de s e r -
v idumbre : Non enirn accepitis spiritum servitutis iterum in 
timore, sed aceepistis spiritum adoptionis filiorum ( R O M , VII I , lo) . 

Los esclavos no a m a n á sus d u e ñ o s ; les obedecen temblando , con 
t e r ro r ; y 110 les servir ían, sin ía paga con que son compensadas sus-
penas . Así son los hombres ; es preciso p a g a r con la rgueza todo 
cuanto se obt iene de ellos. 

E n cuanto á nosotros , h e r m a n o s mios , que ya 110 somos esclavos 
sino hi jos del Sa lvador , le serv i remos con amor , con confianza, sin • 
t emer de él o t ra cosa q u e el cas t igo debido á nues t r a s faltas, y sin 
otro deseo que el cumpl imiento de su miser icordiosa voluntad. No 
esperemos las recompensas pasa j e ra s , deseemos únicamente la r e c o m -
pensa celestial: este es el secreto de merece r la imperecedera 
corona . 

¡ A h ! cuando somos culpables es cuando nos impor ta , s o b r e todo, 
d i r ig i rnos á Jesucr i s to , con e l afecto de un hijo que se precipi ta en 
los brazos de su p a d r e . No hay duda, que una punzante confusion, 
u n temor exage rado , la g randeza y el número de nues t r a s ofensas 
nos det iene: u n a especie de es tupor , de paral isis , nos impide avanzar 
po r el camino de la v i r tud ; u n a fuerza secre ta , casi invencible, nos 
a r r a s t r a hácia nues t ros p r imeros desórdenes . E n tal estado, escuche-
mos al divino M a e s t r o ; su voz dulce como la miel , pene t r an t e como 
la ho ja de acero , nos d i r á : Hi jo mió, ten confianza; ven á mí; h i jo 
mió, dame tu corazon en fe rmo , q u e yo lo curaré ; en t r égame tu cora-
zon tr iste y lleno de ve rgüenza , que yo lo consolaré! Hijo pródigo, 
yo he subido todos los dias á las a l turas p róx imas á mi casa y he d i -
r ig ido mi m i r a d a á las le janas comarcas por las cuales andabas p e r -
dido. Apresúra te á volver al h o g a r pa terno , en el cua l , hasta los c r i a -
dos , gozan en la a b u n d a n c i a y la a legr ía . ¡ A h ! pa ra festejar la vuel ta 
del hijo, que creí perdido , se m a t a r á u n ternero cebado, se celebrará, 
u n banque te , y no solo le r e g a t a r é el anillo de la reconcil iación, el 
ani l lo de la fidelidad, sino también el precioso vestido de la inocen-
c ia , el vestido de la filiación. El amor l lama al a m o r . ¡ Pecadores en -
durec idos ! dejaos vencer po r la infinita car idad de Jesucr is to ; l im-
piaos de la lepra del pecado, q u e os deshonra , y no olvidéis, que, a ú n 

en medio de vuestros desórdenes , sois s iempre hijos car ís imos pa ra 
el corazon de nues t ro pad re . 

Nues t ro úl t imo debe r hácia Jesucristo, es imitar lo. 
E l Salvador deciá á los Judíos: Mis obras dan testimonio de que 

Dios es mi padre , porque yo tan solo h a g o lo que le veo hace r ; de 
manera , que quien m e ve á mí, ve también al P a d r e : Qui videt me, 
videt et Patrem ( J U A N , XIV, 9 ) . 

La vida del Salvador fué u n ref le jo de la vida de su Pad re ; la 
nues t ra debe ser igua lmente u n a imágen de la de Jesucr i s to , es de -
cir , debemos copiarle con tal f idelidad en la prác t ica de todas sus 
vi r tudes , que , al vernos, se d iga : E s e es cr is t iano, ese es discípulo del 
Salvador , ese es otro Cristo. Alter Christus ( P A B L O ) . ¿ N O decimos 
proverb ia lmente : á tal p a d r e tal h i jo? P u e s b ien , este dicho, aplicado 
á la mayor ía de los cris t ianos, comparados con su padre Jesucr is to , 
Señor nues t ro , este dicho, ¿ nó es suficiente p a r a hace rnos mor i r de 
vergüenza? El Salvador e r a dulce, humilde , pobre , r e s ignado , obe-
diente, modesío, lleno de compasion y car idad ; y nosotros, h i jos in-
dignos de s e r puestos en p a r a n g ó n con él, nosotros tenemos todos los 
defectos, todos los vicios opuestos á sus admirab les vir tudes. 

o . La excelencia de nues t r a filiación divina descansa, pues, sobre 
las prerogat ivas vinculadas á el la . Y ¿cuá les son estas p r e roga t iva s? 

Jesús , en su cual idad de P a d r e de los crist ianos, les dá de recho 
sobre todos sus bienes; y, además , les pro te je con la m á s t ierna soli-
citud. 

Todos los bienes de este m u n d o , todos los bienes del cielo pe r t e -
necen á Jesucr is to . Como Hombre-Dios , t iene un dominio universa l , 
porque su P a d r e le inst i tuyó h e r e d e r o universal de todas las cosas. 
Constituit hceredem universorum... (HEB. I, 2). San Juan nos in-
dica el motivo: el P a d r e a m a á su Hijo, y ha puesto todas las cosas en 
su mano: Pater diligit Filium, et omnia dedit in manu ejus 
( J U A N , I I I , O D ) . A h o r a b ien; t r e s son las clases de bienes de q u e el Sal-
vador es soberano dueño : los b ienes temporales , los espir i tuales y los 
eternos. Nosotros somos hijos del Reden to r , y , por cons iguien te , 
he rederos suyos ; po r m a n e r a , que si pe rmanecemos unidos á é l , con 
los sag rados lazos de la adopcion y de la g rac i a , t enemos un derecho 
rea l sobre todos los bienes de nues t ro P a d r e . 

Se comprende que el pecador , convert ido por sus cr ímenes en ene -
migo de Dios, se ha h e c h o ind igno de todo. H a roto el lazo q u e le 
unia con el cuerpo místico de Jesucris to; se ha separado de su so -
ciedad; se ha colocado,-pues, vo lun ta r iamente fue r a de toda par t ic i -
pación á la herenc ia del P a d r e de fami l ia . -



Los bienes de este mundo han sido maldi tos . Envueltos en la cor -
rupción genera l , son, en t re nues t ras manos, o t ras t an tas a r m a s peli-
grosas , con las cuales nos damos la m u e r t e . Por sí mismos, y según 
los designios de Dios, son auxi l iares p a r a ayudarnos á merece r el 
cielo; pero, s in la g rac ia , es imposible que puedan servir para u n fin 
t a n subl ime y sobrenatura l . P o r otra par te , el Salvador los t iene en 
t a n poca estima, que nos los dis t r ibuye como le place, con jus t ic ia 
s iempre , y lo más f recuente , con cólera . 

Hé aquí otros bienes m á s dignos de los hijos de Dios; la pa labra , 
la grac ia , el espíri tu, los sacramentos , el cuerpo, los misterios y la 
cruz de Jesucristo. 

Jesucris to nos ha dejado su pa lab ra . P a d r e mió, yo les di las pala-
b r a s que tú me diste: Verba, quce dedisti mihi, dedi• eis ( J U A N , 

XVI I , 8 ) . ¿ A quién i rémos , exclama San Pedro , á qu ién nos d i r ig i re -
mos , S e ñ o r ? T ú tienes pa labras de vida e te rna . Domine, ad quem 
ibimus? verba vitce alternen habes (.JUAN V I , 6 9 ) . Esta pa labra , dice 
el Profe ta , es más preciosa que el oro, m á s dulce q u e la miel ; es 
u n a pa l ab ra de bendición. Como u n a l ámpara de oro, bri l la ella 

' sobre noso t ros ; como un amigo, cuyo corazon se de r rama en el 
nuestro , nos sirve de consuelo, es nues t ra vida. ¡ Dichosos los hijos 
q u e g u a r d a n y prac t ican la pa labra de su P a d r e ! 

Jesús nos dá su grac ia como u n a fuerza que ayuda á nuestra fla-
queza, que centuplica nues t ra energía , sin des t ru i r nues t ra l ibertad: 
La g rac ia de Jesucristo es su a m o r y su vida; las a lmas , adornadas 
con la g rac i a , son sus verdaderos hi jos, en los que d e r r a m a sus deli-
cias, en quienes habi ta . Esta g rac ia nos eleva por encima de este 
mundo ; le somos deudores de ser imágenes del Salvador, sus hi jos, 
sus hermanos , sus herederos ; debérnosle el ser casi unos dioses. ¡ Di-
chosos aquellos que viven de esa vida, que no t ienen otro adorno!! 

Jesús nos comunica su divino espír i tu . Lo ha enviado en medio de 
nosotros pa ra consolarnos de su ausencia , y en prenda del celestial 
re ino que nos tiene prometido. Es un espíritu de verdad, de car idad; 
un espíritu de santidad, u n espíritu de sabidur ía , un espíritu de p ie-
dad, u n espíritu de fuerza, un espír i tu de oracion. Se parece á l a dulce 
luz que nos calienta con su fuego sagrado, á un soplo celeste que 
proporciona alas á nuestros buenos deseos. ¡ Bienaventurados aque-
llos que viven de ese espíritu creador y consolador! Todo lo vén con 
los ojos de la fé;" todo lo aman con el sentimiento del amor d iv ino! 

Jesús nos dá sus sacramentos ; todo crist iano t iene derecho de be-
be r en tan misteriosas fuentes . Cuanto más deseemos la grac ia y más 
la solicitemos, con m á s abundanc ia la obtendremos. ¡ Dichosos aque -

líos, que han probado esa bebida ange l i ca l ! ¡ Dichosos los que conocen 
los dones de Dios!! 

Jesús nos dá su cuerpo , en t regado por noso t ros , y clavado en la 
c ruz . Este cuerpo sagrado es el a l imento de los hi jos del Sa lvador , es 
la p renda perpétua de su a m o r po r ellos, la b a s e de sus esperanzas, 
el pr incipio de su gloriosa resur recc ión . ¡ O h ! c u á n precioso es este 
b i e n , este adorabil ís imo cue rpo d e J e s ú s ! 

Jesús nos dá sus mister ios; mister ios adorab les , terr ibles , impene-
t r ab l e s y consoladores. Son la b a s e y el .a l imento de nues t r a f é , de 
nues t r a esperanza, de nues t r a car idad; se p a r e c e n á los as t ros invi-
sibles, que d e r r a m a n sobre la t i e r r a una luz s u p e r i o r á la de nues t r a 
razón, y de la cual nues t ra razón no puede p re sc ind i r . 

J e s ú s nos dá las insignias de supremo, los ins t rumentos de su p a -
s ión , su corona de espinas, para q u e expiemos las cr iminales locuras 
de nues t ro orgul lo ; su cetro de caña , pa ra q u e nos a r ro jemos en sus 
brazos como en un asilo que está a í abr igo d e las tempestades, y t en -
g a m o s el valor de servir le y adora r le p ú b l i c a m e n t e como nuestro Rey 
y nues t ro P a d r e ; su manto d e vieja p ú r p u r a , p a r a q u e nos sonroje-
mos de nues t ros pecados, y aspi remos al ú n i c o adorno digno de u n 
crist iano, el pudor , la modest ia , los p e r f u m e s , el resp landor de las 
b u e n a s obras , las cual idades exquisi tas del corazon y del espíri tu; su 
cruz, pa ra q u e la llevemos y subamos con é l al Calvario, mur i endo 
allí; la lanza y los clavos, pa ra que t r a spasemos en nuestro corazon el 
a m o r propio, y de r ramemos por su glor ia t oda la sangre de nues t ras 
venas! 

Tales son los bienes espiri tuales q u e el Sa lvador pone á disposición 
de sus h i jos , sin distinción d e fo r tuna , t a len to , edad y nacional idad; 
b ienes iníinitos, capaces por sí solos de e n r i q u e c e r y salvar á mil lo-
nes de universos. ¿Se puede esperar s e m e j a n t e he renc ia de todos los 
m o n a r c a s juntos ? 

Hay también bienes eternos, cuya poses ion nos p repa ra el Salva-
dor en la Corte de su padre . El derecho de e n t r a r - e n el cielo, adqui -
r ido po r el Salvador en provecho de toda su fami l ia , no es u n derecho 
absoluto, estr icto de recibi r la corona e t e rna , a ú n cuando la mue r t e 
nos cog ie ra en estado de pecado mor ta l . E l Señor nos ha puesto en 
camino de merece r esta infinita r e c o m p e n s a , promet ida á los b u e n o s 
servidores , y formalmente n e g a d a á los m a l o s . Este derecho, pues , 
puede perderse por un pecado, lo mismo q u e Esaú por un plato de 
lente jas cambió1 el derecho de s i f p r o g e n i t u r a . 

¿Qué es lo que debemos deduci r de todo lo expues to? L a a n t i g u a 
s a b i d u r í a ha reasumido en dos palabras e l m á s impor tan te de sus 



preceptos ; conócete á tí mismo: Nosee te ipum. L o repe t i ré á m i au -
ditorio. Cristianos, conozcámonos á nosotros mismos, acordémonos 
con f recuenc ia , q u e somos hijos de Jesús , q u e hemos sido investidos 
de una grandeza super ior á todas las d ignidades h u m a n a s , q u e nos 
asocia á la a u g u s t a Tr in idad . Si á este t í tulo van unidas obl igaciones 
sagradas , obl igaciones que hemos j u r a d o cumpl i r , también se der ivan 
de él g randes ven ta jas . Huyamos del pecado, q u e nos envilece y des -
h o n r a á los ojos de nues t ro P a d r e y á nues t ros propios ojos. S i rvamos 
á Jesucris to con l iber tad, con confianza, con amor ; imitemos sus a d -
mirab les vir tudes, y despreciemos las r ecompensas terrenales , e speré -
moslo todo de la bondad divina, q u e acoje gene rosamente al pecador , 
que perdona ante el a r repent imiento , y q u e nos a s e g u r a la posesion 
de imperecederos bienes . En la ca^a del r ico se ve á los hijos o r g u -
llosos de su f u t u r a he renc ia . E n el torbel l ino de los negocios, mil lo-
nes de envidiosos asp i ran á poseer br i l lantes for tunas , y desprec ian los 
bienes legados po r Jesucris to. Contentémonos nosotros con el pan 
cuotidiano y con la salud que lo gana ; pe ro ar ro jémonos sobre los te -
soros del Salvador p a r a saciarnos de ellos, embr i aguémonos con su 
pa l ab ra , con su espír i tu, con su g rac i a , coa la fecundidad de sus s a -
cramentos , la luz bendi ta de sus misterios y los suaves p e r f u m e s que 
despiden los ins t rumentos de su mar t i r i o . Devolvámosle' a m o r p o r 
amor ; no imitemos á esos n iños perdidos po r las locas car ic ias de sus 
padres , porque si éstos no t ienen la mano bas tan te enérg ica p a r a c o r ' 
r e g i r á su famil ia emanc ipada , el Salvador, s in de ja r de ser un p a d r e 
l leno de t e rnu ra , nos cas t igar ía r u d a m e n t e . Evitemos provocar le á 
t a n terr ibles medidas, y, á este fin, obedezcamos á nuestros pas tores , 
amémosles, 'porque su pa l ab ra y su a m o r son la pa l ab ra y el a m o r de 
Jesucris to. Nues t ros pas tores son g u i a s s e g u r o s pa ra l legar al cielo, 
donde el P a d r e divino espera á sus hi jos pa ra bendecirlos y r e c o m -
pensar los e t e rnamente . A m e n . 

FORTALEZA. 

Devs dabil virtvlem etforlüvdinem pleli suce. 
Dios dará vir tud y fortaleza á su pueblo. 

( P S A L M . L X V I J , 3 6 . ) 

La fortaleza es una vir tud de que no puede prescindir el buen cris-
t iano. El que está dotado de esta vir tud, m i r a con desprecio todas las 
cosas te r renas , no suspira por otros bienes q u e los imperecederos ; 
domina su amor propio, s u b y u g a sus pasiones, to lera y deplora con 
án imo tranqui lo la adversidad, los t r aba jos y todo género de infor tu-
nios; y s igue con constancia la vir tud, venciendo todas las d i f icu l ta -
des que se le pueden oponer , pa r a q u e no alcance lo perfecto q u e en 
ella se encuent ra . Al contrar io , al que no está dotado de esta v i r tud 
bas ta , p a r a desanimarle , una pequeña desgracia , la m á s insignif icante 
contradicción, cualquier infor tunio . De aquí nacen los pesares , las 
melancolías y la desesperac ión en que se pasa nues t ra vida; de.aquí 
el desasosiego que nos ag i ta , que nos desconsuela , q u e nos impide 
a t e n d e r á nues t ras m á s esenciales obl igaciones; que nos inspira m o r -
tales disgustos p a r a los m á s santos ejercicios de la piedad, que casi 
nos imposibilita elevarnos á Dios, que hace t i tubear has ta los funda -
mentos de nuestra fé, y q u e nos induce á c reer ; no solo que Dios nos 
a b a n d o n a , sino también has ta duda r si hay u n a Providencia que todo 
lo gobierne; no considerando, y por estar ciegos, no viendo, q u e por 
este mismo motivo debemos convencernos , de que la divina Providen-
c ia vela sobre nosotros, como quiera que las persecuciones y las c ru -
ces son el mater ia l precioso q u e d e b e fo rmar nues t ra corona. 

E l ' r e ino de Dios es un re ino, q u e solo puede conseguirse por la 
violencia propia . Y ¿ q u é violencia se hacen hoy los cr is t ianos? E n los 
p r i m e r o s siglos de la Iglesia, la fortaleza crist iana tr iunfó de la b a r -
ba r i e y de la inhumanidad; y hoy , q u e los cristianos solo t ienen que 
l u c h a r contra sí mismos, son vencidos todos los dias po r la delicade-
za y las dulzuras de la vida. La ociosidad los debil i ta , la-prosperidad 
los r e l a j a , el p lacer los encanta ; no saben resistir a l pecado, ni e m -
prende r obra a lguna buena . Preciso es eonfesar, por m á s que nos c a u -
se r u b o r , que, en nues t ros dias, se ignora lo que es la fortaleza c r i s -
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t i ana . De esta vir tud, sin la cual no podemos gloriarnos de ser verda-
deros cristianos, voy á hablaros , pues , en este discurso. Os expl icaré 
en qué consiste, cuánto la necesi tamos p a r a t r iunfar de nuestros ene -
migos , y cómo podemos a lcanzar la . Imploremos án tes los.auxilios de 
la g rac ia . A . M. 

1. La v i r tud santa de la fortaleza consiste en un medio p ruden te , 
en t re la temeridad ó la osadía, y el temor ó la cobardía. Por u n e x -
cesivo temor dejamos de emprende r las obras de la virtud v de aban-
d o n a r el vicio; pues , cediendo á la fuerza del hábito, que hemos con-
tra ído, nos parece imposible vencernos , derrotando á los enemigos que 
nos combaten , y consiguiendo el t r iunfo sobre su excesiva res is tencia . 
Semejan te conducta con razón se califica de tímida y pusilánime- con 
exceso; pues no se nos oculta, que tenemos en nosotros mismos, con 
los auxi l ios del cielo, fuerzas sobradas p a r a hacer frente á tan t e r r i -
b les adversar ios . Y así como l lamar íamos cobarde al soldado, que, s a -
biendo que sus fuerzas son super io res á las de su contrar io, sin e m -
bargo*, se dejase vencer , así . no ménos debemos tener por tímido al 
crist iano, que, sabiendo que Dios nó h a de permi t i r contra nosotros 
tentaciones super iores á nues t ras fue rzas , se deja , s in embargo , ven-
cer vergonzosamente po r sus pasiones y el demonio, p o r n o tener án i -
mo para resist ir les. Semejan te cobardía se opone á la fortaleza c r i s -
t iana , con la cual resis t imos valerosamente á los enemigos de nues t ra 
salvación, sin que j a m á s nos int imiden sus lazos y asechanzas. 

No se opone ménos á esta vir tud la temeridad ó la osadía', por la 
cual nos a r ro jamos á empresas m u y peligrosas, sin que pa ra ello t e n -
gamos el auxil io necesar io . El varón fue r t e no t e m e el pe l igro 
cuando está obligado á ar ros t rar lo ; pero se re t i ra s iempre que lo exi-
gen. las circunstancias y lo ordena la p rudenc i a . San Juan Crisòstomo 
admirábase de este título, q u e puso el rea l Profe ta al salmo tercero: 
Psalmus David, cura fugeret à facie Absalom filii sui: Salmo 
de David, cuando iba h u y e n d o de su hijo Absalon. Se er igen esta-
tuas, dice este santo doctor ( I N P S A L M . n i ) , á los vencedores pa ra 
inmorta l izar la glor ia de sus victorias. Se cantan h imnos en loor de 
los g r a n d e s capitanes, que m u r i e r o n en defensa de su pàt r ia ; pe ro 
¿cuándo se han entonado cánticos en alabanza del que h u y e del 'pel i -
g ro , y p a r a enaltecer la cobardía? Sin embargo , el mismo santo r e -
conoce aquí uno de los actos m á s heroicos de la fortaleza de David. 
Yeia cansado y debil i tado su ejérci to; veia lleno de poder y de fuerza 
i r res is t ible á su hi jo; conocía q u e iba á exponer su vida en el c o m -
bate , y que , aún cuando sal iera victorioso, causar ía su victoria la r u i -

na de su hi jo , á qu ien t i e rnamente a m a b a ; po r eso espera opor tunidad 
p a r a t raer le á su reconci l iación sin tantos pe l igros ; h u y e y se r e t i r a 
con p rudenc ia , pa r a acometer en otra ocasion con verdadera y h e -
róica fortaleza. 

Así obraron también' los santos; venciéronse á sí propios, r e p r i -
miendo los movimientos de sus pasiones; pero h u y e r o n en t iempo d e 
persecución, porque así les parec ió conveniente pa ra ob ra r con p r u -
dencia. San Atanasio y san Cirilo se ocul taron, é hicieron elocuentes 
apologías de su fuga . San Jerónimo a p r u e b a la hu ida de san Pab lo , 
p r i m e r ermitaño, en tiempo de persecución. San Agus t ín defiende la 
de san Pablo apóstol, que en Damasco se salvó en u n a espuer ta des-
colgada por la mura l l a . F ina lmente , el mismo Jesucristo, evitó con la 
f u g a los golpes de sus enemigos , no po r temor , dice S. Agus t ín 
( T R A C T , XLIX, IN JOAN),, sino pa ra da r e jemplo á sus discípulos, y ense-
ñar les , que no le ofender ían, si, consultando á su debil idad, se l ib ra -
sen con la fuga del fu ror de sus enemigos. 

2 . Ya, pues , que la fortaleza .destruye estos dos viciosos ex t re -
mos , resul ta que po r ella se le qui ta al temor el que se guárele m á s 
de lo que es razón, y á la t emer idad , q u e no se aven ture m á s de lo 
que debe; entrando en el medio esta admi rab le v i r tud , á fin de que el 
tímido se anime á vencer lós pe l igros sin dificultad, y el osado s u f r a 
y tolere hasta q u e l legue la ocasion opor tuna. El ejercicio de esta 
vir tud nos es necesario pa ra suf r i r con res ignac ión ios fnales de e s -
ta vida, para r ep r imi r los malos inst intos, p a r a perdonar las ofensas, 
y p a r a emprender lo m á s á r d u o y difícil que nos of recen las v i r t u -
des. P u e s no consiste la fortaleza en conquis tar c iudades y re inos p o -
derosos, ni en de r r i ba r castillos m u y fortificados y b ien defendidos, 
n i en echar á p ique las m á s bien ordenadas escuadras ; sino .en v e n -
cerse el hombre á sí mismo, en s u b y u g a r sus pasiones, reduci r á cau -
tiverio la l ibertad de sus potencias y sentidos, y ' emprender el h e -
roísmo de las virtudes. 

La vida es a m a r g u r a y lágr imas . Es te es nues t ro destino en la t i e r -
r a : t rabajos , t r ibulación, miser ias , dolores, m u e r t e : destino expiato-
rio, destino te r r ib le , destino perpé tuo del l i na je h u m a n o , de q u e no 
puede evadirse en su peregr inac ión por la t ie r ra . P a r a tantos dolo-
res , pa r a tantos t raba jos , pa r a tantas tristezas, pa r a tanto su f r imien to , 
necesitamos fortaleza. A la caña ó al j u n c o , en l a corr iente de losr ios , 
los sostiene su raíz con t ra el continuo movimiento de las a g u a s : al 
hombre , colocado en la corr iente de las impetuosas a g u a s de-la t r i -
bulación, ha de sostenerle la fortaleza. No hay en nues t ra vida u n 
instante siquiera en que podamos decir : no sufro. Ni una sola vez, al 
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c e r r a r los ojos p a r a dormirnos , podemos deci r : no he sufr ido ni temi-
do hoy un nuevo ma l . No hay una a legr ía , un placer , una fiesta, en 
q u e podamos deci r : mi corazon está sat isfecho. Luego, así como ne-
cesitamos el sustento pa ra vivir , hemos menes ter también la fortaleza 
pa ra sopo r t a r la vida. Sin el sus tento , m u e r e el hombre : sin la for ta-
leza, no puede el h o m b r e vivir . P o r nues t ro propio interés, po r el in-
terés de pasa r u n a vida ménos desgrac iada , debemos adqu i r i r la vir-
tud de la fortaleza, y , conservándola , podemos deci r , que, en cierto 
modo, poseemos todos los bienes . 

En efecto, si a ten tamente consideramos cuál es la causa de nues -
t ras imperfecciones y de nues t ros males , ha l la remos que, de un m o -
d e ó de otro, d i recta "ó indi rec tamente , lo es nues t ro a m o r propio, que 
her ido y exaltado al vernos nosotros mismos sin salud y sin bienes, 
h a c e m á s a m a r g a s nues t ras desgrac ias , y envenena la pun ta del pu-
ñ a l que in t roduce la adversidad en nues t ro corazon. Si con la for ta le-
za nos acos tumbramos á sopor tar r e s ignadamente los males 'v las ad-
versidades, estas mismas advers idades y estos males amor t iguan el 
a m o r propio, y qui tan m u c h o de su intensidad á los doloies y aflic-
ciones de nues t r a vida. Además , r e f r e n a d o el a m o r propio, no hay en 
nosotros ni tanta soberbia , ni tanta susceptibil idad, y, por consiguien-
t e , no hay tanta sensibilidad. Es deci r , que con la fortaleza, no solo so-
por tamos m á s fáci lmente los males , sino que los disminuimos, así en 
n ú m e r o cortto en intensidad. 

De tanta importancia es esta vir tud, que sin ella no puede subsis t i r 
n i n g u n a o t ra . La humildad no es verdadera , si no sobrelleva los opro-
bios y desprecios; y pa ra sopor ta r los desprecios se necesita m u c h a 
fortaleza. No puede ser verdadera vir tud la pobreza, si no se acomoda 
con gus to á la mise r ia , al h a m b r e , á la sed y o t ras privaciones; y 
¿ q u é caudal de fortaleza no se necesita pa ra to lerar todo esto, no diré 
con res ignac ión , sino con gus to ? Ni a ú n puede ser ve rdadera la ca-
r idad , si no to le ra las flaquezas del p ró j imo , y si no a m a á los enemi -
gos; y ¿ cuán ta fortaleza no se necesi ta pa ra t emplar la i ra , r e f r ena r 
la l engua , á fin de que no hable mal de quien le ha ofendido, y pa ra 
h a c e r b ien , y hasta r o g a r po r los que nos pers iguen ? Job, sopor tan-
do con paciencia los insultos de los ismaelitas, los de su propia m u -
j e r y los de sus amigos, me parece, m u c h o m á s fuer te q u e Sansón a l 
vencer á los filisteos. José, sufr iendo con resignación el ódio y des-
prec ios de sus he rmanos , y la ca lumnia de la m u j e r de Pu t i f a r , fué , sin 
duda , -más fuer te que al s u b y u g a r con su constancia y sabidur ía á 
F a r a ó n y todo Egipto . David fué m á s fue r t e venciendo la envidia de 
Saúl , q u e d e r r i b a n d o al suelo á Goliat. 

FORTALEZA. 1 2 9 

Muéstrase lo que es un hombre por la fortaleza en los t raba jos que 
le af l igen. Los sábios y los héroes no se da r ían á conocer como tales, 
ó dejar ían de merece r esos gloriosos nombres , si, en el dia de la p r u e -
ba, su fortaleza no se mostrase super ior á sus propias desgracias. Los 
már t i r es y los santos, con la fortaleza que demost raban en medio de 
los tormentos, dieron á conocer la divinidad de la doctr ina que profe-
saban, y por la cual mor ían . Viéndolos el mundo a legres y serenos, 
en medio de los más horr ibles tormentos á que se les sometía, dedu-
j e ron , que no podía ménos de ser divina la fé que Ies comunicaba 
tanta fortaleza. 

El cristiano debe darse á conocer como tal, por la fortaleza que 
mues t ra en los t raba jos y adversidades. E n la historia r o m a n a leemos, 
q u e Cayo Mucio fué ap resado por los soldados del r ey Porsena q u e 
sit iaba á R o m a . Conducido'ante el t r ibunal q u e h a b i a de juzgar le , por 
el delito de habe r asesinado al secretar io del r ey , creyendo que e ra 
el r ey mismo: «Soy ciudadano romano , fué lo pr imero que respondió, , 
y es propio de romanos el hace r y su f r i r cosas grandes .» Facere et 
pati for.tia, romanorum est. Si, pues , e r a propio de los romanos el 
hace r cosas g randes , y s u f r i r g randes conflictos por su pá t r i a , a ú n 
es más propio de crist ianos el hace r g randes cosas y suf r i r m u c h o por 
alcanzar la glor ia . 

No nos empeñemos en hu i r de los padecimientos y t raba jos ; ellos 
v e n d r á n á buscarnos . Padeciendo, hemos de g a n a r la gloria . Los t r a -
bajos y las cruces son el oro con que compramos la e terna dicha; 
¿quién, pues , no que r r á padecer pa ra sacar del padecimiento tan to 
provecho ? Mas, para sobrel levar con heroísmo los padecimientos, ne -
cesitamos la virtud de la fortaleza. Traba jemos , pues , para adqui r i r la 
ya que la hemos menes te r en todo t iempo, en toda ocasion, á todas 
horas v é n todo instante; p idámosla con f recuencia al Señor ; p idá-
mosla con confianza, con fervor, con humildad y pe r seve ranc ia , y se 
nos concederá. Dios no puede ménos de proporcionar g randes aux i -
lios á los que tiene destinados pa ra g randes fines; y pidiendo á nues -
t ra naturaleza flaca y cor rompida tr iunfos contra la corrupción, y r e -
signación en los t rabajos , no puede ménos de concedernos la fortaleza. 
Pero quiere que se la pidamos por medio de fa oracion; pedídsela, 
pues, y estad seguros que con los g randes auxil ios que se os dispen-
sarán, suf r i ré i s con res ignación las adversidades y t r ibulaciones , 
saldréis t r iunfantes de todo pel igro y tentación, y alcanzareis la e t e rna 
dicha, que á todos os deseo. 

Ton. VI. 9 



DIVISIONES SOIiRB EL MISMO ASUSTO. 

FORTALEZA. DE LOS C R I S T I A N O S — T r a e or igen de la debilidad, 
en q u e nos deja sumidos el vicio. 

Aumenta con la violencia q u e nos hacemos . 
Se perfecciona po r medio de la resignación que most ramos en las 

adversidades. 

FORTALEZA DE LOS CRISTIANOS.—Los hace arrojados, sin m e -
noscabo de la circunspección que debemos mos t ra r en los pel igros. 

Los hace austeros , sin desposeerles de la compasion que deben te-
ne r á su prój imo. 

Los convierte en defensores incorrupt ibles de la fé, sin mengua de 
la sumisión que deben tener á sus super iores . 

\ 
FORTALEZA DE LOS MUNDANOS.—Los vuelve incansables en 

el ejercicio del pecado. 
Les dá ocasion de opr imi r á los débiles. 
Les hace olvidar la necesidad que t ienen de los auxilios de Dios. 

PASAJES DE LA SA( 
• 

Fortitudo mea, et laus mea 
Dorainus. Exod. xv, 2. 

O culi Domini contemplantur 
universam terram, et prcebeni 
fortitudinem his, qui corde per-
fecto credunt in. eum. II Para! , 
xvi, 9 . 

Factus es (Domine) fortitu-
do pauperi, fortitudo egeno in 
tribulatione sua. Isai. xxv, 4 . 

Expecta Dominuih, viriliter 
age: et confortetur cor tuum, 
et sustine Dominum. P sa lm. 
xxvi, 14. 

Fortitudinem meara ad te 
custodiam, quia Deus suscep-
tor meus es. Psalm..LVÍII, 10 . 

RADA ESCRITURA. 

E l Señor es la fortaleza mia , y 
el objeto de mis alabanzas. 

Los ojos del Señor están con-
templando toda la t ier ra , y d a n 
fortaleza á los que creen en él 
con perfecto corazon. 

T ú has sido (oh Señor) fortale-
za para el menesteroso en su t r i -
bulación. -W' 

A g u a r d a al S e ñ o r , y pórtate 
varonilmente: cobre aliento tu co-
razon, y espera con paciencia al 
Señor . 

E n tí he depositado mi for ta le-
za; pues t ú eres, ¡ oh Dios! el de-

i fensor mió. 

Si Deus pro nobis, quist con-
tra nos? R o m . vin, 31 . 

In omnibus tribulationem 
patimur, sed non angustiamur: 
aporiamur, sed non destituí-
mur: persecutionem patimur, 
sed non derelinquimur. I! Cor. 
iv, 8 et 9 . 

De ccetero, fratres, conforta-
mini in Domino, et inpotentia 
virtutis ejus. Ephes . vi, 10 . 

Scio... et satiari, et esurire, 
et abundare, et penuriam pati: 
omnia possum in eo, qui me 
confortat. Phi l ip , iv, 12, 15. 

Si Dios está por nosotros, ¿quién 
cont ra nosotros? 

Nos vemos acosados de toda 
suer te de tr ibulaciones, pe ro n o 
por eso perdemos el án imo: nos 
hal lamos en g randes apuros , m a s 
no desesperados: somos pe r segu i -
dos, mas no abandonados. 

Por lo demás , h e r m a n o s mios, 
confortaos en el Señor , y en su 
virtud todo poderosa . 

Estoy hecho á todo.. . á t ener 
h a r t u r a , y á s u f r i r hambre , á te-
n e r abundanc ia , y á padecer nece -
sidad: todo lo puedo en aquel que 
me conforta, esto es, en Cristo. 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

L a fortaleza, p rop iamente dicha, es una vir tud, que nos impele á 
rechazar con denuedo todo lo que se opone á la rec ta razón, al c u m -
plimiento de la ley, y , por consiguiente, á la consecución de nues t ra 
salvación e terna; despreciando todos ' los halagos, promesas , a m e n a -
zas, pel igros , y aún la mue r t e misma . Co;no tal, la fortaleza es un don 
d e Dios, y nos hace fuer tes para el bien. La fortaleza q u e nos h a c e 
a r ro jados pa ra el mal , debe m á s bien l lamarse osadía y temeridad. E n 
efecto: cuando Cain mató á Abel , suponemos q u e aquél tuvo m á s 
fue rza q u e éste; pe ro ¿ h a b r á . q u i e n califique este hor r ib le atentado 
como un acto de vi r tud , de for ta leza? Cierto que no: y efect ivamente, 
vemos q u e allí acabó la fortaleza de aquel infeliz, porque , opr imido 
por el peso de la maldición divina, anduvo s iempre p ró fugo y pavo-
roso has ta su muer t e . 

La ve rdade ra fortaleza la vemos en A b r a h a n , respecto á la práct ica 
de sus heróicas virtudes. La admi ramos en este santo pa t r i a rca , cuando 
al s abe r que su sobrino Lot hab i a sido l levado in jus tamente cautivo 
con su famil ia y todos sus bienes por los ejérci tos enemigos, r e ú n e 
sus dependien tes , m a r c h a cont ra u n a fuerza m u y super ior á la suya , 
la dispersa, la des t ruye , y recobra , j un to con los pr is ioneros , ' todo el 
botin q u e el enemigo hab ia acopiado ( G E N E S , XIV) . 

El Espír i tu Santo a laba la fortaleza ó valor de David, porque en 
edad temprana despedazaba los leones, j u g a b a con los osos como si 



f u e r a n corderinos, y porque mató a l g igan te Goliat en el n o m b r e de l 
S e ñ o r de los e jérc i tos ( E C C L I . XLVII ) . P e r o mucho m á s le a laba po r 
el t emple de su corazon, por sus he ro i cas vir tudes y por la peni tencia 
con q u e supo humi l l a r su cue rpo y su corazon c r imina l . 

Véase la constancia ó fortaleza que manifes taron, en vista de los 
m a y o r e s pe l ig ros , Matat ías y sus hijos ( I M A C H A B . II y s i g . ) , Eleàzaro 
( I I M A C H A B . VI), y los siete he rmanos Macabeos ( I B I D , VÌI). 

Véase t ambién la fortaleza que los apóstoles tuvieron delante de los 
t r ibuna les y en medio de los mayores pe l igros y tormentos . De ellos, 
dice el sag rado texto, q u e ibant gaudentes d conspectu concilii, 
quoniam digni habiti sunt pro nomine Jesu contumeliam pati 
( A C T O R , V) . 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. -

Non medioeris animi est for-
titudo, qua sola defendit orna-
menta virtutum omnium, et 
justitiam custodii: quce inex-
piabili prcelio adversus omnia 
vitia decertat, invida ad labo-
res, fortis adpericula. S. A m 
bros . l ib. 1 de offic. 

S tu ì tus u t luna m u t a t u r . Sa-
piens enim non metu frangitur, 
non ipotestate mutatur, non at-
tollitur prosperis, non tristibus 
mergitur. Ubi enim sapientia, 
ubi virtus est, ibi constantia 
et fortitudo. Idem, in Ep is t . ad 
Simplic. 

Justi et fortis viri est, nec 
adversis frangi, nec prosperis 
sublevari; sed in utroque esse 
moderatus. S. H i e r o n . super Joel . 

Sicut continens vita, labor, 

E s propia de una a lma g r a n d e 
lá fortaleza, que sirve de escudo á 
todas las vir tudes, y observa r e c -
t amente la ley; que por medio de 
u n continuo combate resiste á t o -
dos los vicios, es invencible en los 
t r aba jos é imper tu rbab le en los 
pel igros . 

El necio cambia como li lu-
na. El hombre p ruden te no se 
acoba rda por el t emor , no se m u d a 
por el influjo del poder , no se 
exal ta en Ja prosperidad, ni des-
al ienta en la adversidad. Allí pues 
donde hay la sabidur ía y la v i r -
tud, h a y también constancia y f o r -
taleza. 

E s propio del va rón j u s t o y 
constante, el no desmayar en la 
t r ibulac ión, ni enorgul lecerse en 
la prosperidad, sino poseer , en a m -
bos casos, una perfecta igua ldad d e 
á n i m o . 

Así como tenemos por ju s to y 

perseverantia, et agonum cer-
tamina faciunt unumquemque 
virum virtutis appellari; sic è 
contrario vita remissa, négli-
geas et ignava, facit virum ig-
navum judicari. Or ig . in l ib . 
N u m . com. 25. 

Qui vera virtute fortis est, 
nec temere audet, nec incon-
sulte timet. S. A u g u s t . in Epist . 
a d Hie ron . 

Fortitudo justorum est, car-
riera vincere, propriis volunta-
tibus contraire, delectationem 
vita prasentis extinguere, hu-
jus mundi aspera prò œternis 
pramiis amare, adversitatis 
metum in corde superare. S. 
Greg . l ib. 8 Moral . 

Non est vir fortis, cui non 
crescit animus in ipsa rerum 
difficultate. S. Bern . in Epist . 

fuer te al h o m b r e , q u e vive en la 
continencia, en la pe r seve ranc ia y 
en el t raba jo , por m á s q u e sea 
t en tado ; al contrar io , m i r amos 
como inconstante .y perezoso al 
que lleva una vida ociosa, descu i -
dada y a feminada . 

El que está dotado de u n a fo r -
taleza verdadera , n? es t emera r i a -
mente osado, ni r id icu lamente m e -
droso. 

L a fortaleza de los jus tos con-
siste en domar la carne , en con-
t ra r i a r la propia voluntad , en m a -
tar la afición á esta v ida caduca , 
en a m a r las penas de este mundo 
como prenda de la e terna glor ia , 
en sobreponerse al miedo de las 
persecuciones. 

No es varón fue r t e el que no 
manifiesta m á s constancia á p ro -
porción que se a u m e n t a n los obs-
táculos. 

FRAGILIDAD. 

Fortitii-do restra fai-illa stuppcc. 
Vuest ra fortaleza será iguaL a la- pavesa de 

la estopa arr imada á la lumbre . 
( I S A I . 1 , 3 1 ) 

Basta y sobra , h e r m a n o s mios, la propia experiencia , p a r a pe r sua -
dirnos de la s u m a debil idad del hombre , y de la g r a n dificultad q u e 
encuen t r a en conservarse en el estado de la grac ia . El g é r m e n de la 
concupiscencia nos incl ina de continuo al mal , y t iene á su disposi-
ción otros tantos aux i l i a res , que t r aba jan de consuno p a r a perdernos , 
cuan tas son n u e s t r a s p rop ias pasiones. No hay u n momento s iqu ie ra 



f u e r a n corderinos, y porque mató a l g igan te Goliat en el n o m b r e de l 
S e ñ o r de los e jérc i tos ( E C C L I . XLYII ) . P e r o mucho m á s le a laba po r 
el t emple de su corazon, por sus he ro i cas vir tudes y por la peni tencia 
con q u e supo humi l l a r su cue rpo y su corazon c r imina l . 

Véase la constancia ó fortaleza que manifes taron, en vista de los 
m a y o r e s pe l ig ros , Matat ías y sus hijos (I M A C H A B . II y s i g . ) , Eleàzaro 
( I I M A C H A R , VI), y los siete he rmanos Macabeos ( I B I D , VII). 

Véase t ambién la fortaleza que los apóstoles tuvieron delante de los 
t r ibuna les y en medio de los mayores pe l igros y tormentos . De ellos, 
dice el sag rado texto, q u e ibant gaudentes d conspectu concilii, 
quoniam digni habiti sunt pro nomine Jesu contumeliam pati 
( A C T O R , V ) . 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. -

Non medioeris animi est for-
titudo, quw sola defendit orno-
menta virtutura omnium, et 
justitiam custodii: quce inex-
piabili prcelio adversus omnia 
vitia decertat, invicta ad labo-
res, f ortis adpericula. S. A m 
bros . l ib. 1 de offlc. 

S tu ì tus u t luna m u t a t u r . Sa-
piens enim non metu frangitur, 
non ipotestate mutatur, non at-
tollitur prosperis, non tristibus 
mergitur. Ubi enim sapientia, 
ubi virtus est, ibi constantia 
et fortitudo. Idem, in Ep is t . ad 
Simplic. 

Justi et fortis viri est, nec 
adversis frangi, nec prosperis 
sublevari; sed in utroque esse 
moderatus. S. H i e r o n . super Joel . 

Sicut continens vita, labor, 

E s propia de una a lma g r a n d e 
lá fortaleza, que sirve de escudo á 
todas las vir tudes, y observa r e c -
t amente la ley; que por medio de 
u n continuo combate resiste á t o -
dos los vicios, es invencible en los 
t r aba jos é imper tu rbab le en los 
pel igros . 

El necio cambia como li lu-
na. El hombre p ruden te no se 
acoba rda por el t emor , no se m u d a 
por el influjo del poder , no se 
exal ta en Ja prosperidad, n i des-
al ienta en la adversidad. Allí pues 
donde hay la sabidur ía y la v i r -
tud, h a y también constancia y f o r -
taleza. 

E s propio del va rón j u s t o y 
constante, el no desmayar en la 
t r ibulac ión, ni enorgul lecerse en 
la prosperidad, sino poseer , en a m -
bos casos, una perfecta igua ldad d e 
á n i m o . 

Así como tenemos por ju s to y 

perseverantia, et ogonum cer-
tamina faciunt unumquemque 
virum virtutis appellari; sic è 
contrario vita remissa, négli-
geas et ignava, facit virum ig-
navum judicari. Or ig . in l ib . 
N u m . com. 2o. 

Qui vera virtute fortis est, 
nec temere audet, nec incon-
sulte timet. S. A u g u s t . in Epist . 
a d Hie ron . 

Fortitudo justorum est, car-
riera vincere, propriis volunta-
tibus contraire, delectationem 
vitee pressentis extinguere, hu-
jus mundi aspera prò œternis 
prœmiis amare, adversitatis 
metum in corde superare. S. 
Greg . l ib. 8 Moral . 

Non est vir fortis, cui non 
crescit animus in ipsa rerum 
difficultate. S. Bern . in Epist . 

fuer te al h o m b r e , q u e vive en la 
continencia, en la pe r seve ranc ia y 
en el t raba jo , por m á s q u e sea 
t en tado ; al contrar io , m i r amos 
como inconstante .y perezoso al 
que lleva una vida ociosa, descu i -
dada y a feminada . 

El que está dotado de u n a fo r -
taleza verdadera , n? es t emera r i a -
mente osado, ni r id icu lamente m e -
droso. 

L a fortaleza de los jus tos con-
siste en domar la carne , en con-
t ra r i a r la propia voluntad , en m a -
tar la afición á esta v ida caduca , 
en a m a r las penas de este mundo 
como prenda de la e terna glor ia , 
en sobreponerse al miedo de las 
persecuciones. 

No es varón fue r t e el que no 
manifiesta m á s constancia á p ro -
porción que se a u m e n t a n los obs-
táculos. 

FRAGILIDAD. 

Fortitudo restra fai-illa stuppcc. 
Vuest ra fortaleza se rá igual u la- pavesa de 

la estopa arr imada á la lumbre . 
(ISAI.1,31) 

Bas ta y sobra , h e r m a n o s mios, la propia experiencia , p a r a pe r sua -
dirnos de la s u m a debil idad del hombre , y de la g r a n dificultad q u e 
encuen t r a en conservarse en el estado de la grac ia . El g é r m e n de la 
concupiscencia nos incl ina de continuo al mal , y t iene á su disposi-
ción otros tantos aux i l i a res , que t r aba jan de consuno p a r a perdernos , 
cuan tas son n u e s t r a s p rop ias pasiones. No hay u n momento s iqu ie ra 



en que éstas dejen de hacernos la más c ruda gue r r a . A estos e n e m i -
gos interiores, ag r éganse los exteriores, enemigos sagacísimos, q u e 
expían nuestro flanco débil , y están en cont inua vigilancia pa ra o f r e -
cernos ocasiones de peca r . 

¿Cómo podremos resis t i r á tantos y tan formidables adversar ios? 
¿ Cómo nos será dable vencer en tan compromet ida lucha ? Las a r m a s 
de Dios, he rmanos mios, han de darnos la victoria. Induite vos ar-
maturam Bei, nos dice el Apóstol, ut possitis stare adversus in-
sidias diaboli ( E P H E S . VI , 11). Revestios, pues, de las a r m a s de Dios 
p a r a resistir á los a taques del diablo. Notad bien esta frase, he rmanos 
mios; no nos dice S . Pab lo que tomemos en nuestras manos las a r -
m a s de Dios, sino que nos revistamos de ellas; es deci r , que nos c u -
bramos con ellas, de suer te , que no quede en nuestro cuerpo una sola 
pa r t e sin cubr i r y preservar ; porque allí donde el enemigo vea u n a 
par te descubier ta , allí d i r ig i rá sus tiros. ¡ Ay del que no se c u b r e con 
estas a r m a s ! ¡ Ay del que confia en sus propias fue rzas ! Esta con-
fianza le a r r a s t r a r á á una derrota; esta loca presunción pondrá sobre 
la cabeza de su rival la corona de la victoria. 

¿ Sabéis, he rmanos mios, por qué se ven tantas terr ib les caidas, t a n -
tas víctimas del pecado, tantas victorias de Satanás ? Porque muchos , 
olvidando que estamos amasados en la iniquidad, s egún la f r a se de 
David, confian en sí mismos. Nuestra fortaleza, dice el Espíri tu Santo, 

. es como la estopa a r r i m a d a al fuego; po r consiguiente, el q u e no des-
confía de sí propio está perdido. Pe rmi t idme , pues, q u e os hab le de 
nues t ra na tu ra l f ragi l idad; conociéndola, aprendereis á desconfiar de 
vuestras fuerzas , y os insp i ra rá el deseo de cubr i ros con las a rmas , q u e 
pueden proporcionaros tantas victorias, cuantos sean los a taques que 
os di r i ja el infierno. Invoquemos án tes los divinos auxil ios por la m e -
diación de la Vi rgen . A . M. 

1. ¡ Desgraciado el mortal que confia en sí p rop io ! Su presunc ión 
se verá abat ida ; y cual f rág i l caña que el viento t roncha , se verá r e - , 
ducido á la m á s tr iste impotencia y r u i n a , tan luego como sople el 
hu racan de la tentación. ¡ Miserable condicion la n u e s t r a ! Un l igeri-
simo soplo basta p a r a d e r r i b a r n o s y perdernos . Una pa labra , u n pen-
samiento, u n deseo, d e r r u m b a lo q u e parec ía sólido fundamen to de 
vir tud y perfección. P a r a señalar esta f ragi l idad, puso Simón Macabeo 
en torno del sepulcro de sus padres siete magníf icas y hermosas co-
lumnas , adornadas con los m á s gloriosos trofeos de g u e r r a , y sobre 
ellas siete naves m u y g randes , que pud ie r an verse des l e el m a r , que 
dis taba doce l eguas de la c iudad de Modin, en donde edificó tan s u n -

tuoso sepulcro ( I M A C H . xm, 2 7 et seq.) Juntó la firmeza y la solidez 
de la co lumna á la instabil idad de la nave , pa ra da r esta importante 
enseñanza á los que la observasen desde el m a r . Temed , navegantes , 
en un m a r proceloso é inconstante, no confiéis en vuestra fortaleza. 
Aquí descansan los m á s generosos defensores de Israel, firmísimas co-
lumnas de recti tud y perfección; sin embargo , fluctuaron y se vieron 
en mil pel igros , cuándo su rca ron las engañosas a g u a s que hoy s u r -
cáis vosotros. No lo dudéis, el hombre más fuer te es en el mundo una 
inconstante y f rág i l naveci l la . 

Con efecto; ¿qué columnas pueden da r se m á s fuertes , más enr ique-
cidas por la mano del Criador, m á s favorecidas con su vir tud que los 
ángeles , espejos tersos y br i l lan tes de perfección y de hermosura? 
Sin embargo , un débil soplo de soberb ia los derr ibó has ta un extremo 
de abat imiento y de oprobio. Como firmes y duraderas columnas fue-
ron cr iados nues t ros p r imeros padres , y colocados por el Señor en un 
paraíso de delicias; y , con todo, la débil pe rsuas ión del espíritu del 
e r ro r los humil ló , los perdió , y con ellos á toda su descendencia. Da-
vid cre ía ser u n a incont ras table peña capaz de res is t i r los vientos y 
las tempestades: l leno de confianza y de segur idad en la abundanc ia 
de sus tesoros de v i r tud , dice con án imo resue l to : Ncn. movebor in 
ceiernum ( P S A L M . XXIX, 7 ) , no exper imenta ré n u n c a mudanza a lguna ; 
y , con todo, ofrece á la posteridad u n vergonzoso testimonio de su f r a -
gil idad, dando a l traste con toda su vi r tud y firmeza a l leve impulso 
de u n a mirada impruden te . 

Y ¿ q u é di remos de S. Pedro , firme co lumna de la verdad? Habíale 
dicho Jesús , y con él á los demás discípulos: «Todos vosotros padece -
reis escándalo por ocasion de mí esta noche , y me abandonare is ; po r -
q u e escrito está: he r i r é al pastor, y se dispersarán las ovejas del r e -
baño ( M A T T H . X X V I , 3 1 ) . . » A esta predicción contestó resuelto el 
apóstol: «Aún cuando todos se escandal izaren por tu causa, yo n u n c a 
m e escandalizaré ( M A T T H . XXVI, 5 3 ) . » ¡ Qué dices, hombre m i s e r a b l e ! 
¿Cómo te atreves á confiar en tí mismo, cont ra la expresa af i rmación 

*de tu divino Maestro ? ¿ Ignoras que eres polvo y ceniza, y que, sin el 
auxi l io de su g rac ia , nada t ienes de tuyo sino un fondo de miser ia , q u e 
puede precioi tar te en los m á s enormes deli tos? ¿Acaso te juzgas m á s 
fuer te que Tos demás , po rque has sido ascendido al p r imado del apos- • 
tolaxfo? ¿No caen también los robustos cedros de! Líbano? i ues yo te 
aseguro , respondió Jesús, que esta misma noche me has de n e g a r 
t r e s veces ( M A T T H . XXVI, 5 4 ) . E n vano, el Señor r ecuerda al hombre 
presuntuoso, que cor re g r a n r iesgo su vi r tud cuando se h a en el dé -
bil apoyo de su propia fortaleza. Nada se opone tanto al temor santo 



de Dios como ese desorden, que conduce al mor ta l á creerse capaz de 
todo. L a a r roganc ia , que le des lumhra , le hace m i r a r las m á s j u s t a s 
p recauc iones como excesos de debilidad, propios únicamente de almas 
pequeñas y e x t r e m a d a m e n t e met iculosas . Así, por m á s qiie Jesu-
cristo di jese á S. P e d r o : «Simón, Simón, m i r a que Satanás va t ras de 
vosotros pa ra zarandearos como el t r igo (Luc. xxu, 51).» S. P e d r o r e -
plicó: «Dígote, Señor , que estoy pronto á i r contigo á la cárcel y aún 
á la m u e r t e (Luc. XXII , 55).» P u e s bien, ese hombre , q u e se c r e í a ca-
paz de las m á s á r d u a s y difíciles empresas ; ese hombre , que con tanta 
serenidad a seguraba , q u e j a m á s su corazonge int imidar ía ; ese hombre , 
que en el hue r to de Getsemaní hizo f ren te con su espada á todo un 
pueblo amot inado y feroz, pa ra impedir que se apoderase de Jesucris to; 
ese h o m b r e , repito, s u c u m b e luego á la débi l voz de una cr iada. ¡Mo-
numen to ter r ib le de la h u m a n a debi l idad! 

¡ O h ! ¡ pudiese yo en este momento a b r i r las puer tas de aquel la r e -
g ión desolada, donde s u f r e n incomprens ib les tormentos los que t u -
vieron la desgracia de m o r i r en pecado m o r t a l ! ¡ Pudiese yo presen ta r 
á vuestra vista las a lmas , q u e en el infierno expe r imen tan todo el r igor 
de la divina j u s t i c i a ! ¿ Quién, les p r egun ta r í a pa ra enseñanza vues-
t ra , qu ién os ha a r ro j ado á este abismo de tormentos? Iniqvñtates 
nostree, responder ían todos, iniquitates riostras, quasi ventus ais-
tulerunt nos ( ISAI . LXIV, 6). Cuando más confiábamos en nues t ra for-
taleza, fu imos todos der r ibados por el l igero viento de nues t ras pas io-
nes . P e r o ¿ q u é necesidad tenemos de esta lección? E x a m i n e m o s un 
poco nues t ra conducta y confesaremos nues t ra f ragi l idad. ¿Cuán tas 
veces hemos promet ido al Señor , que j a m á s volveríamos á ofender le , 
y que ántes pe rder íamos mil vidas, que fal tar á sus preceptos ? ¿ Qué 
propósitos no hemos hecho de ser virtuosos, s iempre q u e nos hemos 
acercado al santo t r ibunal de la reconcil iación ? ¿ Con qué valor h e -
mos protestado mil veces, no separa rnos en t iempo a lguno de los p r in -
cipios re l ig iosos? .Mas ¡ a v ! no contamos con nues t ra n a t u r a l f r ag i l i -
dad; no r e c u r r i m o s al cielo, de donde ún icamente podía veni rnos el 
auxi l io pa ra no caer ; y cuando nos pareció q u e es tábamos firmes f 
que nada podr ía movernos , nos encont ramos envueltos en una e s t r e -
pitosa r u i n a , en el ab i smo del c r imen . 

2. Temamos , pues , po r nues t ra fragilidad. El apóstol S. P a b l o , 
despues de rudos y cont inuados ayunos y de oraciones fervorosas , 
despues q u e pudo deci r , q u e toda su conversación e r a del cielo, des-
pues de molestas pe reg r inac iones po r la causa de Jesucr is to , despues 
de singularís imos favores del cielo, cuyas delicias gus tó en la t ier ra , 
un ido ya con Jesucris to , y tan separado del mundo , q u e decía : «el 

mundo está m u e r t o y crucif icado p a r a mí, como yo lo estoy pa ra el 
m u n d o (GAL. VI, 14);» despues de todo esto, repito, temía de su fra-
gil idad. 

¿ Quién no t emerá de su fragi l idad al ver que temia ese g r a n santo? 
¿Quién no t emerá al considerar nues t r a propensión al m a l ? Los i s -
rael i tas , tan favorecidos por Dios en el desierto, son arras t rados como 
débil p a j a por el fuego de la inferna l serpiente , que los devora , y con-
sumiendo en sus corazones el celo del verdadero Dios, les induce á 
adorar una destruct ible ob ra de sus manos . Este fué el más hor rendo 
estrago que hizo el pecado en el h o m b r e . Abrasado u n a vez en el 
fuego de la concupiscencia y del er ror , aunque sus fatales l l amas se 
h a y a n ext inguido por la g rac ia del Redentor , quedó su natura leza 
como yesca, que al m á s suave contacto con el fuego se enciende, 
abrasa y Consume. Una chispa de las r iquezas de N a a m a n , se in t ro-
duce en el corazon de Giezi, y al punto enciende en él una fatal codi-
cia. De la esencia olorosa que la Magdalena d e r r a m a á los piés de su 
divino Maestro, salta una centel la al corazon da Júdas , y levanta las 
terr ibles l lamas de codicia, de traición y de abandono. Mas ¿ pa ra qué 
necesitamos test imonios en comprobación de una verdad de que nos 
convence la propia exper ienc ia? Consultemos nuestro mismo corazon. 
¿Qué violenta agi tación no ha producido en nosotros, m á s de una 
vez, una pa labra , un movimien to? Pues , ¿qu ién 110 t e m e r á ? 

Desconfiemos, pues , de nosotros mismos , y apoyémonos ún icamente 
en la g rac ia del Señor . Léjos de nosotros la temeridad y la presun-
ción, que tantos males aca r r ean , que á tan funestas caídas han traido 
á las m á s fue r tes co lumnas del cr is t ianismo, y condujeron á su r u i n a 
á la piedra fundamen ta l del grandioso edificio de la Iglesia. T e n g a m o s 
s iempre p resen te lo que el mismo apóstol S. Pedro , a r repent ido ya, 
decia á sus discípulos, y con ellos á nosotros: «Los que despues de ha -
be r se apar tado de los vicios por el conocimiento de nues t ro Señor y 
Salvador Jesucris to , vuelven á en t regarse á ellos, su pos t re ra condi-
ción viene á ser peor que la p r imera . Mejor les fuera no habe r cono-
cido el camino de la just icia , que, despues de conocido, volver a t rás y 
abandonar la ley santa del Señor ( I I P E T R . II , 2 0 ET 2 1 ) . » ' Solo Dios 
puede sostener nues t ra debi l idad en medio de los continuos pel igros 
que nos cercan; pongamos , pues, en él, nues t r a confianza; pidámosle 
con fervor su grac ia , y de este modo haremos f rente á la seducción, 
y nos l iber taremos del funesto ascendiente de las pasiones, que t an tas 
veces nos h a n conducido al pecado. 

¡ Redentor amabi l í s imo! no permitáis que nosotros desmintamos j a -
m á s el carác te r de discípulos vuestros con nues t ras pa labras y obras . 



Mil veces hemos in f r ing ido vuestros santos preceptos , porque, olvi-
dando nues t ra mise r ia , nos precipi tamos en las ocasiones peligrosas, 
y ar ros t ramos t emera r i amen te unos riesgos, en que era difícil soste-
nerse aún la m á s sólida vi r tud. Haced, pues, que en adelante descon-
fiemos de nosotros mismos, huyamos de los pel igros de ofenderos, 
vivamos s iempre en vuestro santo temor, y con este t emor t r iunfemos 
de nuestros enemigos, a lcancemos los efectos de vuestra miser icordia , 
y la glor ia e terna , que á todos deseo. A m e n . 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

FRAGILIDAD.—Cualesquiera que sean los t r iunfos que hub ié re -
mos obtenido, n u n c a debemos olvidarnos de nues t r a f ragi l idad. 

Cualquiera q u e sea la experiencia que tuv ié remos de nuestra f ragi -
lidad, nunca hemos de desconf iar . 

FRAGILIDAD.—Siendo u n a enfermedad d i fundida en todo nuestro 
sér , nos obl iga á velar minuciosamente sobre todas nuest ras facul ta-
des , potencias y sentidos. 

Siendo la fragi l idad nues t ra compañera inseparable en este mundo, 
debe hacernos desear el para í so . 

Siendo la fragi l idad c o m ú n á los buenos y á los malos, debe consi-
derársela como un obstáculo pa ra nues t r a salvación. 

FRAGILIDAD.—La de los jus tos al ienta á los ma los ,pa r a pedir su 
cooperacion con objeto de o b r a r el mal . 

La fragi l idad de los malos obliga á los jus tos á re t raerse de su com-
pañía. 

FRATERNIDAD. 

Ckaritas fraternitatis manea t in vobis. 
Conservad s iempre la candad para con vues-

t ros h e r m a n o s . 

( H E R B . S I I I , 1 . ) 

Si hay una idea que conmueva la opinion, que inspire bellas p á g i -
nas y fomente las g r a n d e s obras , es s e g u r a m e n t e la idea de la f r a t e r -
n idad. Mién t ras el m u n d o m i r a con desden c ier tas vir tudes evangél i -
cas, la f ra te rn idad cuen ta con amigos entusiastas y generosos, que 
e x a g e r a n has ta sus derechos , q u e están equivocados sobre los medios 
de es tablecer la , pe ro que la proc laman como el fin úl t imo de toda la 
his tor ia y de toda la actividad h u m a n a . Sin embargo , vemos por dó 
qu i e r a famil ias , que se re t r aen cuanto pueden unas de otras po r el 
r a n g o y la influencia; hombres d e corazon duro , que t ra tan á la t ier ra , 
no como pat r imonio de todos, sino como pat r imonio privilegiado de 
los m á s fuertes, de los más astutos, de los m á s felices; vemos por todas 
par tes la elevación del menor n ú m e r o y la miser ia de la mayor pa r t e 
de los hombres . ¿Cómo se explica esto? L a pa labra f ra ternidad está 
cons tantemente en los lábios, y , sin e m b a r g o , la verdadera f ra te rn i -
dad no re ina en el mundo: ¿ P o r qué esta contradicción en t re las p a -
l ab ra s y los hechos? La doctr ina católica es la ún ica que ha p r o d u -
cido y produce la car idad de f ra te rn idad; y como los que m á s hab lan 
de fra ternidad son, de ordinar io , los que m á s a tacan la doctr ina cató-
lica, por eso los hechos están en contradicción con las pa labras . No 
nos for jemos i lus iones ; el verdadero a m o r , la caridad de ¡fraternidad 
solo se encuent ra en las a lmas que es tán an imadas de la vir tud de 
Jesucris to , en pechos verdaderamente católicos; por consiguiente , no 
h a b r á en el mundo ve rdadera f ra te rn idad , miént ras deje de p rac t i -
carse la doct r ina católica. Esto es lo que m e propongo demostraros . 
Imploremos ántes los auxil ios necesarios. A . M. 

1, P a r e c e que la f ra ternidad deber ía manifes tarse en nosotros é 
inoculársenos por un medio tan sencillo y tan na tura l como nues t ra 
vida. Y á la verdad, ¿ q u é somos nosotros? ¿ No somos individuos d e 
u n a misma familia é hijos de un mismo padre? En vano intentar ía-
mos bo r r a r las páginas de nues t ra genealogía ; lodos, s in .excepcion, 



Mil veces hemos in f r ing ido vuestros santos preceptos , porque, olvi-
dando nues t ra mise r ia , nos precipi tamos en las ocasiones peligrosas, 
y ar ros t ramos t emera r i amen te unos riesgos, en que era difícil soste-
nerse aún la m á s sólida vi r tud. Haced, pues, que en adelante descon-
fiemos de nosotros mismos, huyamos de los pel igros de ofenderos, 
vivamos s iempre en vuestro santo temor, y con este t emor t r iunfemos 
de nuestros enemigos, a lcancemos los efectos de vuestra miser icordia , 
y la glor ia e terna , que á todos deseo. A m e n . 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

FRAGILIDAD.—Cualesquiera que sean los t r iunfos que hub ié re -
mos obtenido, n u n c a debemos olvidarnos de nues t r a f ragi l idad. 

Cualquiera q u e sea la experiencia que tuv ié remos de nuestra f ragi -
lidad, nunca hemos de desconf iar . 

FRAGILIDAD.—Siendo u n a enfermedad d i fundida en todo nuestro 
sér , nos obl iga á velar minuciosamente sobre todas nuest ras facul ta-
des , potencias y sentidos. 

Siendo la fragi l idad nues t ra compañera inseparable en este mundo, 
debe hacernos desear el para í so . 

Siendo la fragi l idad c o m ú n á los buenos y á los malos, debe consi-
derársela como un obstáculo pa ra nues t r a salvación. 

FRAGILIDAD.—La de los jus tos al ienta á los ma los ,pa r a pedir su 
cooperacion con objeto de o b r a r el mal . 

La fragi l idad de los malos obliga á los jus tos á re t raerse de su com-
pañía. 

FRATERNIDAD. 

Ckaritas fraternitatis manea t in vobis. 
Conservad s iempre la candad para con vues-

t ros h e r m a n o s . 

( H E R B . S I I I , 1 . ) 

Si hay una idea que conmueva la opinion, que inspire bellas p á g i -
nas y fomente las g r a n d e s obras , es s e g u r a m e n t e la idea de la f r a t e r -
n idad. Mién t ras el m u n d o m i r a con desden c ier tas vir tudes evangél i -
cas, la f ra te rn idad cuen ta con amigos entusiastas y generosos, que 
e x a g e r a n has ta sus derechos , q u e están equivocados sobre los medios 
de es tablecer la , pe ro que la proc laman como el fin úl t imo de toda la 
his tor ia y de toda la actividad h u m a n a . Sin embargo , vemos por dó 
qu i e r a famil ias , que se re t r aen cuanto pueden unas de otras po r el 
r a n g o y la influencia; hombres d e corazon duro , que t ra tan á la t ier ra , 
no como pat r imonio de todos, sino como pat r imonio privilegiado de 
los m á s fuertes, de los más astutos, de los m á s felices; vemos por todas 
par tes la elevación del menor n ú m e r o y la miser ia de la mayor pa r t e 
de los hombres . ¿Cómo se explica esto? L a pa labra f ra ternidad está 
cons tantemente en los lábios, y , sin e m b a r g o , la verdadera f ra te rn i -
dad no re ina en el mundo: ¿ P o r qué esta contradicción en t re las p a -
l ab ra s y los hechos? La doctr ina católica es la ún ica que ha p r o d u -
cido y produce la car idad de f ra te rn idad; y como los que m á s hab lan 
de fra ternidad son, de ordinar io , los que m á s a tacan la doctr ina cató-
lica, por eso los hechos están en contradicción con las pa labras . No 
nos for jemos i lus iones ; el verdadero a m o r , la caridad de ¡fraternidad 
solo se encuent ra en las a lmas que es tán an imadas de la vir tud de 
Jesucris to , en pechos verdaderamente católicos; por consiguiente , no 
h a b r á en el mundo ve rdadera f ra te rn idad , miént ras deje de p rac t i -
carse la doct r ina católica. Esto es lo que m e propongo demostraros . 
Imploremos ántes los auxil ios necesarios. A . M. 

1, P a r e c e que la f ra ternidad deber ía manifes tarse en nosotros é 
inoculársenos por un medio tan sencillo y tan na tura l como nues t ra 
vida. Y á la verdad, ¿ q u é somos nosotros? ¿ No somos individuos d e 
u n a misma familia é hijos de un mismo padre? En vano intentar ía-
mos bo r r a r las páginas de nues t ra genealogía ; lodos, s in .excepcion, 



procedemos de u n mismo l u g a r ; y mién t r a s el orgul lo se c rea , f ue r a 
del género h u m a n o , i lus t res y especiales ant igüedades , la sangre de 
Adán habla m á s alto que todos los tí tulos, y nos humi l l a á los piés 
de nues t ro pa t r i a r ca , como á los p iés de nues t ro Dios. Con todo, á pe-
sar de esta evidente comunidad de origen y esta f ra ternidad, que ha 
establecido la na tura leza entre nosotros, ¡ qué espectáculo nos p r e -
senta la h is tor ia , si la cons ideramos fuera de la doctr ina ca tó l i ca ! Al-
gunos años án tes de la venida de Jesucr i s to , u n a g r a n par te de la h u -
manidad no tenia pa t r ia , ni familia, n i derechos; estaba inscr i ta en la 
ley como si se tratase de una cosa cua lqu ie ra y no de los hombres . 
Tra tábase la como una raza de an imales m á s inteligentes, m á s fuer tes 
que los i r racionales ; pe ro que no ten ian otra distinción sobre ellos,, 
que el ser m á s aptos p a r a pres tar una s e rv idumbre m á s provechosa . 
H é aquí lo q u e el hombre hizo del h o m b r e en cua t ro mil años; h é 
aquí á lo q u e estaba reducida án tes de Jesucr is to la f r a te rn idad . 

Examinemos , amados oyentes, la causa de este hecho, p a r a com-
prende r la g randeza y la dificultad de la revolución real izada bajo 
este concepto po r la doc t r ina católica. L a causa de aquel desórden es 
que el h o m b r e no ama a l h o m b r e , p o r q u e el hombre no a m a el t ra -
bajo, porque el hombre no a m a la repar t ic ión de sus bienes, po rque 
el hombre , en fin, no a m a na tu ra lmente n a d a de lo que const i tuye la 
f ra te rn idad ; 

El hombre no ama al hombre , porque el amor , este encanto inex-
plicable, que nos inclina hácia un objeto y nos empele, ménos que á 
en t regarnos á él, á re fundi rnos en él; el amor , esta maravi l la la más 
incomprensible de nues t ra na tura leza , no reconoce sino u n a causa" 
ra ra y pasa je ra en el género h u m a n o . Quis i e ra omitir su nombre , y 
tengo, hasta cier to punto, a lgún r epa ro en nombra r lo en esta cá tedra ; 
pero m e es imposible prescindir de menc ionar lo . El amor no tiene m á s 
que una causa, y esta causa es la belleza. Colóquese el hombre en p re -
sencia de u n a na tura leza en que se d e s c u b r a este don terr ib le , y como 
no le preserve un auxil io especial, expe r imen ta rá sus efectos. P o r r e -
belde, por orgul loso que sea, se inc l inará á los piés de lo que ha 
visto y que le h a subyugado con u n a m i r a d a . P e r o esta belleza, cau -
sa del amor , es ra ra y t ransi tor ia en el h u m a n o l inaje . Solo per tenece 
á un reducido número; .y los séres que es tán dotados especialmente de 
esta cual idad, solo gozan un momento de los t r iunfos que les p ropor -
ciona. Adorados un dia de su vida, conocen en breve la f ragi l idad del 
don q u e se les ha hecho; los aduladores se apa r t an á propore ion que 
van en aumento los años, y a lgunas veces n o se necesita s iquiera la 
cooperacion de ios años. E l corazon, caut ivado á viva fuerza, se des-

p rende con rapidez, y de experiencia en experiencia , l legan estos sé-
r e s , á quienes se ha quer ido tanto, á no conservar de sí mismos y de 
los obsequios de los demás nada sino el recuerdo . L a belleza, que es 

3 el or igen del am or , lo es t ambién de las mayores desolaciones que 
h a y en el mundo , como si la Providencia y la natura leza se a r r e p i n -
t iesen de h a b e r hecho á a lgunos t a n s ingu la r obsequio. 

Si esta es la causa del a m o r , ¿cómo será amado el l inaje h u m a n o ? 
Prescindiendo del cor to n ú m e r o que posee esta cual idad, y a ú n con 
tantas imperfecciones , ¿ qué es todo lo demás ? ¿ Qué ve el h o m b r e á 
su a l r ededor? Hombres , no solamente desprovistos de la g rac ia y de 
la ma jes tad de su na tura leza , ya que no desfigurados po r el t r aba jo , 
envilecidos por ma les sin cuento; hombres en quienes nada se descu-
b r e , sino una especie de m á q u i n a en movimiento. Y si prescindiendo 
del cuerpo f i jamos la atención en el a lma, se revelan en ella la mise-
r ia y la vergüenza ba jo aspectos m á s tr is tes, que n i a ú n inspi ran la 
compasion suficiente pa ra no despreciárselos. ¿Qué res ta , pues , del 
a m o r ? ¿ E n qué res to ó resabio de belleza se fijará el h o m b r e para 
a m a r a l hombre , y compar t i r f r a t e rna lmen te con él las penal idades 
del t r aba jo y el goce de sus b ienes? 

El h o m b r e no a m a el t raba jo . A m a solamente una actividad que l i-
sonjee el orgul lo é i lusione al tedio; una actividad que presta interés 
al descanso, y nos proporc iona sin fa t iga la satisfacción de gozar de 
este mundo . Esta es la actividad desidiosa del mando que nos seduce; 
pe ro desde que med ia cansancio rea l del espíritu ó del cuerpo, t r a t a -
mos de echarlo sobre los otros, en cuanto nos es posible: el t r aba jo es 
u n a pena . F u é impues ta a l h o m b r e cuando Dios le a r ro jó del pa ra í so 
t e r rena l . Al rechazar , el t r aba jo , no hacemos m á s que rechazar un 
castigo; y pa ra aceptar lo , cuando no le tenemos afición, neces i tamos 
toda la fuerza de la necesidad. A h o r a b ien; el hombre 110 tiene a m o r 
al h o m b r e ; y el h o r r o r del t r aba jo , combinado con su necesidad, le 
inspira sin cesar la idea y la tentación de la se rv idumbre en los otros . 
¡Cuán a jenas son estas ideas á la f ra ternidad, que consiste en ' la r e -
par t ic ión reciproca de los afectos, del t raba jo y de los bienes ! 

Creerán tal vez a lgunos , que en l legando el h o m b r e á cier to grado 
de r iqueza, y miént ras se vea saciado con lo supèrfluo, no expe r imen-
ta rá pena a lguna en da r lo que es inúti l , a ú n pa ra el lu jo m á s ex igen-
te; pero esto es un e r r o r . El h o m b r e no dá cosa a lguna volunta-
r i amente . Cuando no sabe qué hace r de su dinero, compra t i e r ras 
q u e le producen; y si con esto no se satisface, sepulta en p rofundas 
a rcas este oro inút i l ba jo todos conceptos, dándose a lgunas veces e l 
p lacer de contemplarlo, de contarlo, y de saber cuantos escudos h a 



tenido de auménto su felicidad. La intensidad del gozo q u e con esto 
exper imenta , lo ignoramos, porque nadie aprec ia bien otras pasiones 
q u e las de que uno mismo ha sido víctima. 

Si el hombre no a m a al hombre , si odia el t raba jo y abor rece toda í 
repart ición de sus bienes, ¿ qu ién no ve al ñ n de estas disposiciones 
de su a lma, como u n a consecuencia inevi table , la real idad de la ser -
v idumbre ? ¿ Por qué no he de abusar de la fuerza contra el hombre á 
quien desprecio, pa ra sujetar le á un t raba jo de que yo me l ibro, y 
q u e satisface á un tiempo mi for tuna y m i orgul lo ? ¿ Por qué no h e 
reun i r el mayor n ú m e r o posible de hombres , á la satisfacción de to-
dos mis sentidos ? ¿ Por qué no he de tener , si puedo, criados que es-
quiven de mi ros t ro los insectos impor tunos , otros que me lleven en 
palanquines , otros que me tengan dispuesto un vaso de a g u a cuando 
yo tenga sed, y otros que me h a g a n compañía y q u e me obsequien? 
Tal vez no se m e presente la ocasion de su j e t a r á mis ' semejantes; 
pe ro ¿ cuándo han faltado ocasiones en el mundo á los opresores ? Una 
vez introducidas en el corazon del h o m b r e las causas de la serv idum-
bre , ¿ quién se opondrá á ellas ? ¿ Dónde se apoyarán los débiles con-
tra los fuer tes ? ¿ Quién hab la rá al h o m b r e , si e-1 hombre le despre-
cia? P o r un efecto de falta de a m o r y de pasión p a r a engrandecerse , 
se fo rmarán necesar iamente generac iones desheredadas; estas g e n e -
raciones se ag i ta rán , impondrán temor á los dichosos del mundo; será 
preciso c rear una fuerza que qui te á los oprimidos toda idea de r ebe -
larse, y que permita al egoísmo vivir con t ranqui l idad. ¡Qué medio 
más natura l de reducir les á una se rv idumbre que les envilezca á sus 
propios ojos, y no les permi ta ni a ú n soñar en revindicar su d ig-
nidad ! 

No son estas , amados oyentes, qu imér icas interpretaciones de los 
sentimientos del hombre . Dios permit ió que subsistiese la serv idum-
bre hasta ahora , pa r a revelaros sin cesar , aún á vosotros, lo q u e sois, 
sin la caridad, q u e de él procede. Hub ie ra i s podido c ree r , que amais 
á los hombres por vosotros mismos, y q u e basta la filantropía para h a -
cer genera l la f ra te rn idad . Dios ha cuidado de desengañaros . Haced 
q u e los europeos pasen á otro g rado de lat i tud, y se trasladen á otro 
clima más ardiente , y vereis como ent ienden la fi lantropía en los in-
genios y fábr icas de azúcar. Luego q u e se hayan proporcionado al-
gunos esclavos, sabrán encontrar las razones m á s poderosas en favor 
de la servidumbre . Hé aquí al hombre , h é aquí los obstáculos q u e de-
bia hal lar en él la doctr ina católica p a r a el establecimiento de la f r a -
ternidad. Veamos como lo ha hecho p a r a t r iunfa r . 

2 . Cuando Jesucr is to quiso funda r el apostolado, pronunció estas 

pa labras : Id y enseñad a todas las naciones. P e r o le costó m á s fun -
da r la f ra ternidad. Refirióse á ella m u c h a s veces, y le dedicó varios 
consejos y preceptos. «Os doy, di jo una vez, un mandamiento nuevo; 
q u e os améis los unos á los o t ros , así como yo os h e amado; en esto 
conocerán todos que sois mis discípulos, si teneis car idad entre vos-
otros (JOAN. xm, 34 et 35).» Observad en p r i m e r l uga r , oyentes , estas 
expresiones: «Os doy un mandamien to nuevo.» Jesucris to no las empleó 
m á s que en esta ocasion, á lo ménos de una m a n e r a tan explícita. Y 
Jesucris to añade, que este s e r á el s igno por el q u e se conocerán sus 
discípulos; no porque la humi ldad , la cas t idad y las demás vi r tudes , 
no sean también signos m u y evidentes y muy ciertos de la profesión 
cr is t iana, sino porque la car idad es el océano donde comienzan y don-
de te rminan todas las v i r tudes . 

Haced otra observación, oyentes: al publ icarse la doctr ina católica 
en el mundo, no dice: Levantaos, a rmaos , revindicad vuestros dere-
chos; sino que dice con ca lma y sencillez: Amaos unos á otros; si 
hay a lguno de vosotros que se que je de no ser amado, sea el p r imero 
en a m a r ; el amor p roduce el a m o r . Cuando se a m e n dos, y se haya 
notado la t ranqui l idad y a l eg r í a de su corazon, otro deseará ser amado 
también , dando su amor , y á este segu i rán muchos otros. Lo que os 
falta no es un derecho, sino una vir tud. Ahora bien, la ley es ineficaz 
pa ra infundiros una vir tud, pa ra proporc ionaros u n a de esas victo-
r ias . No se adquie re u n a vir tud en los campos de batalla; el a lma es 
la ún ica t ier ra donde la s iembra y la recoge Dios. ¿ Qué hacéis cuando 
os hace falta una p lanta q u e necesitáis ó apeteceis?La buscáis lejos, 
ba jo el sol que le dá vida; la sembrá i s y la cultiváis con tanto m á s 
cuidado, en cuanto está f ue r a de su clima natal . ¡ A h ! oyentes, la re~ 
gene rac io i fde la vir tud no se diferencia de la de esa planta ; no se 
diferencia de ella, sino en que es ocioso ir t an léjos á buscar la ; el 
reino de Dios está dentro de vosotros: la t i e r ra es vuestra a lma, y la 
semilla acabais de rec ib i r la en estas pa l ab ra s : Amaos unos a otros. 

Si a l g u n o . d e vosotros qu ie re ser el pr imero , dijo en otra ocasion 
Jesucr i s to , que sea el ú l t imo: y qu ien qu ie ra ser el mayor , que sea 
vuestro-siervo; así como el Hijo del h o m b r e , q u e no vino para ser 
servido, sino p a r a servi r . ( M A T T H . XX, 2 6 ET SEO. )» O S quejáis de ser 
esclavos; no sabéis lo que decís: esclavo es qu ien ¡sirve á pesar suyo: 
servid de propia voluntad, y desaparecerá la esclavitud. Se os ha d i -
cho, que la mayor desgrac ia y el m a y o r oprobio es la esclavitud; y yo 
os digo: haced de la s e rv idumbre u n acto de amor ; y entonces lo q u e 
era ignominia, se rá g lor ia ; lo q u e era esclavitud, l l egará á ser adhe -
sión; lo que era lo últ imo, l l egará á ser lo p r imero , lo que era el colmo 



del infor tunio l l egará á s e r el éxtasis . ¿No sabéis q u e nada hay más 
du lce que el a m o r ? Y cuando se a m a , s e d á ; cuando se dá, se sirve; y 
cuando se s i rve po r amor , se goza de la felicidad. Servid, pues, 
amando , y nada os f a l t a r á ! A m a d á vues t ros señores , y los d e s a r m a -
re i s , y los pe rsuad i ré i s á que os a m e n t a m b i é n , y que se a m e n m u -
tuamen te . Nada es tan comunicat ivo como la vir tud q u e l lega al g rado 
d e amor . Yues t ros dueños os tenían p o r enemigos; os tenian m á s te-
m o r q u e òdio; cuando vean, pues, q u e los amais , y que los servís es-
pontáneamente , se a b r i r á n sus ojos, y nace rá vuestra l iber tad por sí 
m i s m a , como b ro t a un f ru to del á rbo l , y cae po r sí, cuando está en 
sazón. 

«Bienaventurados los pobres de espír i tu , di jo t ambién Jesucristo, 
po rque de ellos es el re ino de los cielos.» Os quejá is de la insensibi-
l idad del r ico; no haga i s caso de él: a m a d la pobreza, y dad lo poco 
q u e teneis á los q u e t ienen ménos q u e vosotros. No digáis que no po-
déis pr ivaros de vuestros bienes si o t ro s n o hacen lo mismo; dad los 
vuestros, desde luego , otros os d a r á n t ambién los suyos. 

Toda esta doct r ina es, s in disputa , t a n sencilla como p ro funda ; y no 
obstante, nad ie hab i a sabido encon t r a r l a . P e r o esta doct r ina es a ú n 
poca cosa; es necesar io que se haga eficaz po r sí misma, sin auxil io 
de n i n g u n a victoria y de n i n g u n a legis lac ión. E s necesar io que sea 
acep tada l ibremente , es necesar io q u e se la ponga en prác t ica , y esto 
sin cont ra r iedad , con todos los instintos de la humanidad . Se ha dicho 
al h o m b r e , . q u e a m e al h o m b r e , á é l , q u e no le a m a b a ; se le ha dicho, 
q u e le s i rva , á él . q u e solo qu ie re s e r servido; se le ha dicho, q u e dé 
s u s bienes, á él, q u e se hor ror izaba d e desprenderse de ellos. Y no 
obstante, ¿ cuál h a sido su éxi to ? Yol vamos a l g u n a s pág inas del Evan-
gel io , y l ee remos lo s iguiente : «La m u c h e d u m b r e de los c a y e n t e s no 
tenia, m á s q u e un corazon y un a l m a , y n inguno de ellos decia ser 
suyo propio nada de lo q u e poseía , s ino que todas las cosas les eran 
comunes; y n o hab ia n i n g ú n neces i tado entre ellos, porque cuantos 
poseian campos ó casas, las vendían y t ra ian el precio de lo q u e ven-
dían, y lo ponian á los piés de los apóstoles , y repar t í an á cada uno 
lo que hab ían menes te r . (ACT. rv, 32 ET SEO.)» La repúbl ica cr is t iana 
estaba formada; repúbl ica nueva; r epúb l i ca desconocida, en q u e todo 
el m u n d o no tenia m á s que u n n o m b r e , el de h e r m a n o . 

P e r o esta r epúb l i ca no debia l imi ta r se á u n a reg ión del m u n d o , ni 
const i tuir en él una clase dichosa, dando de léjos á los hombres el 
e jemplo de la. f ra te rn idad . Tenia de lan te de sí toda la t i e r r a como 
único límite de su realización, y e s t aba dest inada á es tablecer en to-
das par tes la repar t ic ión recíprooa del amor , del t raba jo y de los b ie -

nes. P a r a esta grandiosa obra necesi taba un sacerdocio fundado en 
el pr incipio de la f ra ternidad; y lo creó. Destinó pa ra los ca rgos del 
gob ie rno y de la propagación, no á los pr íncipes y sábios, sino á 
aquellos hermanos suyos, en quienes , sin distinción de cuna , fuese 
m a y o r la c a r i d a d ; eligió al h i jo del pastor y al hi jo del esclavo; puso 
en su cabeza la corona del sacerdote, la m i t r a del obispo, la t iara del 
pontífice; y dijo en alta voz á los pr íncipes del mundo: Mirad aquel á 
cuyas p lantas iréis á buscar la luz y la bendición: vosotros, Césares, 
os despojareis un dia de vuestro orgullo, y os incl inareis ante el hi jo 
de vues t ro siervo, oculto en otro t iempo en los sub te r ráneos de vues-
t ros palacios: á él confesareis vuestras culpas, y é l , tendiendo lá mano 
sobre vosotros os d i rá : en el nombre de Dios ¡ c é s a r ! se te perdonan 
tus pecados: vete , y no h a g a s más lo que has hecho . Fác i l e r a de 
prever el resul tado de esto. E n cuan to el pobre y el pequeño , e r an 

' elevados por el mér i to de la humi ldad al trono de la predicación y al 
t r ibunal de la conciencia, t o m a b a la naturaleza h u m a n a u n a dignidad 
sacada de su fondo y d e una vir tud accesible á todos; no era ya el n a -
cimiento y la g u e r r a , la casualidad ó la habil idad, or ígenes distintos 
de exclusion y de opresion; no era ya el egoísmo, sino la car idad, la 
q u e tenia el cetro de los dest inos del género h u m a n o : la esclavitud 
perdía toda su signif icación; y esto, sin med ia r luchas entre los seño-
re s y los esclavos, sin revoluciones súbi tas y sangr ien tas , sucedía 
por el órden na tura l de los acontecimientos. 

P e r o el t raba jo de la f ra te rn idad no se reducía á des t ru i r la escla-
vitud; debia t ambién proveer a! servicio de las miser ias h u m a u a s . La 
doctr ina católica creó pa ra ellas el servicio gra tu i to , es decir , el s e r -
vicio de adhesion, sin o t ra recompensa que la es t r ic tamente necesa-
r i a . Esté servicio l levaba consigo indispensablemente la castidad a b -
soluta; susti tuía á la familia todo el género humano . No os recordaré 
su his tor ia , porque todos la sabéis . ¡ Quién ignora la. ingeniosa fe-
cundidad con q u e proveyó la doct r ina católica de padres y de madres 
á todos los desgrac iados! Vigi lando en cada siglo sus propias mise-
r ias , ha susci tado cada vez nuevos servidores. H a hecho s u r g i r á la 
h e r m a n a de la car idad , con la misma facilidad con que formó al caba-
l lero de Malta; al he rmano de la Merced, lo propio que al amigo del 
loco y al amigo del leproso. A Ja vista teneis continuos ejemplos de 
estas creaciones, en q u e la fuerza de la caridad alcanza á remedia r to-
das las miser ias . Así se ha establecido el re ino de la f ra te rn idad en t re 
los hombres , ob ra increíble a ú n pa ra el que la ve, si bien debemos 
expl icárnosla . Decidme, he rmanos mios; ¿»cuál es la causa de tan e x -
t raño fenómeno ? ¿ Por qué y cómo ha sido eficaz solo la doct r ina ca tó-
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lica pa ra abol ir la se rv idumbre , p a r a t r a s fo rmar el corazon del r ico y 
del pobre , para organizar este servicio voluntario y gra tu i to , q u e s e 
ext iende a ú n por todo el Universo, á pesar de la conspi rac ion e s .an-
os hombres , que se esfuerzan en an iqu i l a r l a? ¿Cómo sucede esto? 
cómo la do t ina católica es la única que produce la f r a t e r n i d a d e s 

preciso confesar , q u e esta eficacia de la doct r ina católica es tom. 
porque , si fuese h u m a n a , cua lqu ie ra otra doct r ina le qui tar ía caí de o 

temprano este secreto. , , 
¿ P o r q u é a m a hoy el hombre al h o m b r e , si ha dejado a l h o m b r e la 

doctr ina católica tal cual e ra , con su sola na tura leza y su solo a t rac -
tivo? La belleza, decíamos, es la causa ún ica del amor ; es preciso, 
po r lo tanto, q u e la re l ig ión católica h a y a dado al hombre una be -
lleza que no tenia an te r io rmente . P e r o ¿cuál? Jesucris to ha puesto en 
vosotros su propia figura; ha tocado vuestra a lma con la suya; ha he -
cho de é l y de vosotros un solo sér mora l . No sois vosotros, e<; el quien-
vive en vosotros. Una santa decia: si se pud ie r a ver la belleza de una 
a lma va no se podr ía mi ra r nada m á s ! Es ta belleza, que no ve el 
mundo , la ent revemos nosotros los crist ianos: ella penetra al t ravés 
de la humanidad deshonrada , nosotros la sentimos, la buscamos: el a 
nos seduce, no por un dia, como la h e r m o s u r a h u m a n a , sino con la 
indeleble m a g i a de la eternidad. 

Ya teneis a l g u n a experiencia de la vida; pues bien, decidme: ¿no 
habé is notado la diferencia entre el h o m b r e que os a c o g e como hom-
bre , y el hombre que os rec ibe como crist iano ? Dejando apar te á vues-
t ros padres , á vuestros hermanos , y á un corto n ú m e r o de amigos, 
¿ q u é hombre indiferente, po r f i lantrópico que sea, os ha estrechado 
contra su corazon? ¿ E n quién habé is reconocido el pecho de la f ra -
t e rn idad? Por mi par le , exceptuando á los que acabo de n o m b r a r , no 
la h e encontrado más q u e en crist ianos, en a lmas an imadas de la vir-
tud d e Cristo, a lmas f ra te rna les , unidas ya ín t imamente por la comu-
nión de los santos, y q u e me revelaban de lé jos el éxtasis e terno de 
la un idad . . 

Y desde que la razón h u m a n a ha combatido y debilitado, ba jo di-
versos aspectos, la doct r ina católica en el mundo , ¿ q u é progresos 
h a c e la fraternidad ? Su n o m b r e está en todos los lábios, consti tuye el 
fondo de los s i s temas y de los deseos; 110 se oye hab la r de otra cosa que 
de asociación y de comunidad; se t ienden las manos por todas partes; 
y , no obstante, un gemido sordo, una que j a unán ime denuncia á toda, 
la t i e r ra la fr ia ldad de los corazones. El mili tar , el magis t rado, que se 
dedica al desempeño de sus cargos; el profesor , que examina y dirige 
las inclinaciones de un ' jóven ; el h o m b r e político, que estudia de cerca 
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los g randes resor tes del mundo; y , en ñn , la sociedad entera , se que j a 
de la fr ia ldad y del vacío que se notan en todas partes. Se nota , has ta 
en el entusiasmo político, un soplo triste, una respi rac ión fatigosa, que 
anunc ia al exter ior la mise r i a del in ter ior . A s í , cuando declina el sol 
hác ia el horizonte, se detiene y se hiela la savia de la natura leza: la 
naturaleza mor i r í a si no confíase s i empre en la r e su r recc ión . 

La resurrecc ión vendrá , amados oyentes , y vendrá p a r a nosotros; 
pues to que el mundo , que rechaza a l g u n a s vi r tudes evangélicas, qu ie -
r e f ra te rn idad ; puesto que está obligado á quere r l a , y todos los dias 
se ingenia en formar la : hé ah í el te r reno c o m ú n en que nos encon t ra -
r emos . Aprovechémosle . E n t r e el mundo y nosotros ha de habe r com-
petencia en comunicar m á s a m o r verdadero , en da r más, recibiendo 
ménos . Nadie podrá en este conflicto ac r imina rnos . Lancémonos á él 
d e todo corazon; hemos recibido tanto am or , que nos cuesta poco darlo. 
Ganemos á nues t ros he rmanos á fuerza de beneficios. 

¡ Dios m i ó ! no permi tá i s q u e s u c u m b a la sociedad por falta de a m o r 
f r a t e rna l . Haced, po r el contrar io, q u e todos nos amemos rec íproca-
mente , que nos socorramos en las necesidades, q u e n o s edifiquemos 
con saludables ejemplos, y q u e la car idad de f ra te rn idad nos h a g a 
felices en la t ie r ra , y b ienaven turados en el cielo. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

F R A T E R N I D A D E S P I R I T U A L . — E l baut i smo da principio á nues-
t r a f ra te rn idad espiritual, porque nos hace á todos hijos de Dios y d e 
la Iglesia. 

La Eucar i s t ía perfecciona nues t r a f ra te rn idad espiri tual , porque be -
bemos en ella la s a n g r e de Jesucris to , la cua l nos une y debe in fun-
d i rnos las mismas incl inaciones. 

F R A T E R N I D A D E S P I R I T U A L . — L a fraternidad espiri tual debe 
t r iunfa r de la envidia. 

L a f ra ternidad espiri tual debe infundi r un santo est ímulo. 
La f ra ternidad espir i tual se acrecienta po r la fecundidad de la 

Iglesia. 

FRUGALIDAD; véase: SOBRIEDAD. 
FUTÍA DE LAS OCASIONES; véase: OCASIONES. 
F U R O R ; véase: CÓLERA, y DULZURA CRISTIANA, II. 
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ris sanus fieri?... Surge, tolle grabalum tuum, 
ct ambula. 

¿Quieres ser curado?. . . Levántate, coge tu c i -
mi l la , y anda. 

• ( J O A S N . v . 6 e t 8 . ) 

¡Qué débiles son los esfuerzos del h o m b r e , cuando los emplea con-
t r a l o s des ignios de la O m n i p o t e n c i a ! ¿ Qué ha conseguido la impie -
dad, desde el o r igen ó es tablec imiento d.e la re l ig ión, con poner- en 
ejercicio todos sus a rd ides , y e n movimiento todos sus resor tes , p a r a 
a r r a n c a r l a del corazon de los discípulos del Crucificado ? ¿ Qué h a a d e -
lantado, con esparc i r por todas par tes mul t i tud de l ibros seductores , 
de folletos adornados , con u n a exces iva p ro fus ión de las envenenadas 
f lores de u n a falsa e locuencia , de escenas escandalosas, de dicterios 
picantes , todo con el depravado fin de r e t r a e r de la fé á los verdade-
ros c reyentes? Apenas el cr i s t iano empieza á sent i r que ceden, en 
par te , estas t r a idoras suges t iones , cuando se dispone á r o m p e r las ca -
denas de su opresion, d e c l a m a con t ra el estado de violencia en que se 
le ha tenido; y como la inc l inación n a t u r a l redobla sus esfuerzos, en 
razón de la res is tencia q u e se le opone , 110 pa ra has ta r e c o b r a r p le -
n a m e n t e su l iber tad , y poder os tentar con orgu l lo sus rel igiosos sen-
t imientos. 

Así es, á la verdad , cr is t ianos; pe ro ¿ me permi t i ré i s que descubra 
el fondo de m i corazon? ¿Llevare i s á mal , que con m i acos tumbrada 
s incer idad , os d iga , que la a l e g r í a que m e ocasionan semejan tes esce-
n a s , no es p u r a , po rque vues t ro de sengaño no es comple to? Decidme, 
si 110, ¿ q u i é n se esmera en r e f o r m a r sus cos tumbres? ¿ q u i é n h a d i -
cho un e t e r n o adiós á sus desó rdenes ? ¿ quién se ha desnudado d e 
sus funestas preocupaciones ? ¡ A y ! en vez de la mora l sub l ime de J e -
sucristo, yoYeo p u p u l a r e n t r e los cristianos m á x i m a s carna les y g ro -
seras . Yo os veo incl inados á esas absu rdas creencias, de q u e la r e -
l igión cr is t iana se vale de h o r r i b l e s calabozos, de ext raord inar ios é 
insufr ib les tormentos, p a r a c a s t i g a r l a s culpas , y a ú n las debi l idades 
d e los hombres . ¡ Funes to e n g a ñ o ! No n e g a r é que, a l g u n a vez, use de 

r i g o r , ^)ero esto lo hace tan solo, cuando la per t inacia de sus pérfidos 
hi jos la pone el azote en la m a n o . 

Si quereis persuadi ros de esta verdad, leed el Evangel io de este dia. 
E n él vere is que , en vez de h o g u e r a s encendidas, t iene deliciosos ba -
ños de a g u a s salut íferas, dest inados á pur i f icaros de los fétidos h u -
m o r e s d e l vicio, á lavar el a lma de la fea m a n c h a de las culpas y ase-
g u r a r así la ve rdadera felicidad á los que, de o t ra suer te , pe recer ían 
s in remedio. Acercaos al sagrado t r i buna l de la peni tencia , y vereis 
u n a copiosa mul t i tud de enfermos , ciegos, cojo^, paralí t icos, n o ya 
esperando á q u e ba j e el á n g e l del Señor á mover sus aguas , p a r a 
consegu i r la salud de sus dolencias, como los que e spe raban en la 
p isc ina de Je rusa len , sino l lamados, atraídos, a r r a s t r ados po r las a m e -
rosas voces de la Iglesia y de sus ministros, á par t ic ipar todos, todos, 
sin excluir á uno solo, de las infinitas miser icord ias del Señor . 

No espereis que venga á divert iros con frases pomposas; pe ro t a m -
poco debeis t emer que-haya de a te r ra ros con los espantosos ju ic ios 
del Señor . Haceros creíble y amable nues t ra divina re l igión, expo-
niendo á vues t ra consideración la dulzura y suavidad de su carác te r , 
p o r el anhe lo con que busca , y por la generos idad con que of rece 
p e r d o n a r a ú n á sus mayore s enemigos , hé aqu í mi pr incipal , mi ún i -
co objeto. P idamos la g rac ia . A . M . • 

1 . Es m u y na tu ra l a l del incuente el deseo de que queden i m p u -
n e s sus deli tos. Pasados los momentos en q u e satisfizo los deseos de 
su pas ión, y rest i tuidos á su a lma el conocimiento y t ranqu i l idad 
d e que en todo ó en pa r t e le h a b í a n privado, luego se le r e p r e s e n t a 
el austero semblante de la jus t i c ia , que , inflexible, le amenaza con el 
cas t igo , proporcionado al n ú m e r o y g ravedad de sus cr ímenes. Es ta 
idea le incomoda, le asusta , le hace odiosa la jus t ic ia divina, y le es-
t imula á poner en ejecución todos los medios de h u i r ó evadirse de 
s u dominio; y si se le presentase u n poder , que le a s e g u r a r a el pe r -
don de todos sus cr ímenes , se someter ía gustoso á su imperio, a u n -
q u e fuera el m á s detestable, y se v ie ra precisado á r enunc i a r la fé 
del ve rdadero Dios: ¡ Qué ceguedad t a n funes ta ! ¡Qué i n m e n s a des-
v e n t u r a la del pecador que se halla en semejante s i tuac ión! Esto 
mismo q u e con tan vivas ans ias desea, y m á s a ú n de lo que él ni se 
a t rever ía á desear , se lo ofrece la re l ig ión; y él, ó no lo vé, ó t iene la 
insensatez de desprec iar lo . Yo no sé por q u é se imagina el impío tan 
te r r ib le y espantosa la rel igión de Jesucr is to y sus santos s ac r amen-
tos. F i g ú r a s e l e ver, sin duda, en el Dios de los cr is t ianos un e n e m i g o 
implacab le de la especie h u m a n a . Inf in i tamente ofensiva es, por c ier -
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f lores de u n a falsa e locuencia , de escenas escandalosas, de dicterios 
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ros c reyentes? Apenas el cr i s t iano empieza á sent i r que ceden, en 
par te , estas t r a idoras suges t iones , cuando se dispone á r o m p e r las ca -
denas de su opresion, d e c l a m a con t ra el estado de violencia en que se 
le ha tenido; y como la inc l inación n a t u r a l redobla sus esfuerzos, en 
razón de la res is tencia q u e se le opone , 110 pa ra has ta r e c o b r a r p le -
n a m e n t e su l iber tad , y poder os tentar con orgu l lo sus rel igiosos sen-
t imientos. 

Así es, á la verdad , cr is t ianos; pe ro ¿ me permi t i ré i s que descubra 
el fondo de m i corazon? ¿Llevare i s á mal , que con m i acos tumbrada 
s incer idad , os d iga , que la a l e g r í a que m e ocasionan semejan tes esce-
n a s , no es p u r a , po rque vues t ro de sengaño no es comple to? Decidme, 
si 110, ¿ q u i é n se esmera en r e f o r m a r sus cos tumbres? ¿ q u i é n h a d i -
cho un e te rno adiós á sus desó rdenes ? ¿ quién se ha desnudado d e 
sus funestas preocupaciones ? ¡ A y ! en vez de la mora l sub l ime de J e -
sucristo, yoYeo p u p u l a r e n t r e los cristianos m á x i m a s carna les y g ro -
seras . Yo os veo incl inados á esas absu rdas creencias, de q u e la r e -
l igión cr is t iana se vale de h o r r i b l e s calabozos, de ext raord inar ios é 
insufr ib les tormentos, p a r a c a s t i g a r l a s culpas , y a ú n las debi l idades 
d e los hombres . ¡ Funes to e n g a ñ o ! No n e g a r é que, a l g u n a vez, use de 

r i g o r , ^)ero esto lo hace tan solo, cuando la per t inacia de sus pérfidos 
hi jos la pone el azote en la m a n o . 

Si quereis persuadi ros de esta verdad, leed el Evangel io de este dia. 
E n él vere is que , en vez de h o g u e r a s encendidas, t iene deliciosos ba -
ños de a g u a s salut íferas, dest inados á pur i f icaros de los fétidos h u -
m o r e s d e l vicio, á lavar el a lma de la fea m a n c h a de las culpas y ase-
g u r a r así la ve rdadera felicidad á los que, de o t ra suer te , pe recer ían 
s in remedio. Acercaos al sagrado t r i buna l de la peni tencia , y vereis 
u n a copiosa mul t i tud de enfermos , ciegos, cojo^, paralí t icos, n o ya 
esperando á q u e ba j e el á n g e l del Señor á mover sus aguas , p a r a 
consegu i r la salud de sus dolencias, como los que e spe raban en la 
p isc ina de Je rusa len , sino l lamados, atraídos, a r r a s t r ados po r las a m e -
rosas voces de la Iglesia y de sus ministros, á par t ic ipar todos, todos, 
sin excluir á uno solo, de las infinitas miser icord ias del Señor . 

No espereis que venga á divert iros con frases pomposas; pe ro t a m -
poco debeis t emer que-haya de a te r ra ros con los espantosos ju ic ios 
del Señor . Haceros creible y amable nues t ra divina re l igión, expo-
niendo á vues t ra consideración la dulzura y suavidad de su carác te r , 
p o r el anhe lo con que busca , y por la generos idad con que of rece 
p e r d o n a r a ú n á sus mayore s enemigos , hé aqu í mi pr incipal , mi ún i -
co objeto. P idamos la g rac ia . A . M . • 

1 . Es m u y na tu ra l a l del incuente el deseo de que queden i m p u -
n e s sus deli tos. Pasados los momentos en q u e satisfizo los deseos de 
su pas ión, y res t i tu idos á su a lma el conocimiento y t ranqu i l idad 
d e que en todo ó en pa r t e le hab ían pr ivado, luego se le r e p r e s e n t a 
el aus te ro semblante de la jus t i c ia , que , inflexible, le amenaza con el 
cas t igo , proporcionado al n ú m e r o y g ravedad de sus cr ímenes. Es ta 
idea le incomoda, le asusta , le hace odiosa la jus t ic ia divina, y le es-
t imula á poner en ejecución todos los medios de h u i r ó evadirse de 
s u dominio; y si se le presentase u n poder , que le a s e g u r a r a el pe r -
don de todos sus cr ímenes , se someter ía gustoso á su imperio, a u n -
q u e fuera el m á s detestable, y se v ie ra precisado á r enunc i a r la fé 
del ve rdadero Dios: ¡ Qué ceguedad t a n funes ta ! ¡Qué i n m e n s a des-
v e n t u r a la del pecador que se halla en semejante s i tuac ión! Esto 
mismo q u e con tan vivas ans ias desea, y m á s a ú n de lo que él ni se 
a t rever ía á desear , se lo ofrece la re l ig ión; y él, ó no lo vé, ó t iene la 
insensatez de desprec iar lo . Yo no sé por q u é se imagina el impío tan 
te r r ib le y espantosa la rel igión de Jesucr is to y sus santos s ac r amen-
tos. F i g ú r a s e l e ver, sin duda, en el Dios de los cr is t ianos un e n e m i g o 
implacab le de la especie h u m a n a . Inf in i tamente ofensiva es, por c ier -
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to, semejante idea respecto á un Dios, cuya miser icordia y a m o r al 
hombre no tienen l ími tes! Subid has ta el or igen de la re l ig ión divi-
na, y por su ca rác te r os convencereis de t a n .hor renda falsedad. 

Adán,- el pr imero , el mayor , en cier to sentido, de los pecadores , es 
amorosamente buscado y dichosamente conducido á la bienaventu-
ranza en las alas de esta re l ig ión. Continuando despues la admirab le 
historia de sus p r o g r e s o s y vicisitudes, consul tad á tantos pecadores , 
á tantos incrédulos, que por la clemencia infinita de Dios han a b j u r a -
do sus e r ro res , y abandonado la senda del vicio; consultadlos, y les 
oiréis decir , que" son innumerab les las miser icordias del Señor. P r e -
gun tad á los f ra t r ic idas hi jos de Jacob , á los ex t r emadamen te c r imi -
nales ninivitas, a l r ey adú l te ro y asesino, á los más famosos pecado-
res, cuál es la conducta que observó con ellos la Providencia , l uego 
q u e se de te rminaron á reconocer la . P e r o nosotros es tamos mucho 
m á s ade lan te : Nazaret , Belen, Samar ía , Betania , Je rusa len , el Cená-
culo, el H u e r t o de las Olivas, el monte Calvar io . . . . . ¡ A h ! ¡ cuán tosy 
cuán elocuentes paneg i r i s t as tiene la miser icordia i l imitada del Se-
ñor! ¡ Cuántos y c u á n i r recusables son los testimonios q u e nos ofrece 
de un a m o r ex t r emado , de u n amor divino, de un amor infinito! 

Pero aún es poco todo esto: ya debemos considerar como poco ex-
presivas las consoladoras y enérg icas pa rábo las de la m u j e r , que halla 
ia d racma perd ida ; del pescador , que indis t intamente r e ú n e en su red 
iodo g é n e r o de peces; del pastor , que lleva sobre ' sus hombros l a 
oveja ex t rav iada ; del padre , que hace los mayores ext remos de amor 
con el h i jo r e b e l d e . . . . : todas estas figuras deben h u i r á presenc ia de 
ia real idad; todos estos y los demás símbolos de nada pueden servir á 
quien h a visto un Dios hecho hombre , cargado de todas las miserias, 
marcado con el sello de la culpa ace rca r se á la-piscina, en que solo 
podia s a n a r ántes el q u e l legaba pr imero al movimiento de las aguas , 
y convidar al paral í t ico, que no tenia qu i en le condu je ra , instar le , 
darle , en fin, la salud que tanto anhe laba . 

¡ Oh amoros ís imo R e d e n t o r ! ¿y se glor ia de su saber el incrédulo? 
¿ S e r á r ac iona l el h o m b r e , q u e acusa de s e v e r a é intolerante la re l i -
g ión q u e vos mismo fundaste is ? ¿ Se rá posible, que cuando todos los 
séres i r r ac iona le s y a ú n sin vida publ ican vuestra divinidad, vuestro 
poder , y le exc i tan al conocimiento y a m o r de vuestras bondades, 
solo él se obst ine en desacredi tar é i m p u g n a r la re l ig ión que les p re -
d ica? 

Deponed, pecadores , deponed el vano y puer i l t e r ro r q u e os aleja 
de la re l ig ión , q u e os la hace despreciable y odiosa. No creáis que 
p a r a voso t ros es tá in terceptado el camino de la sa lud; todos los peca-
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d o r e s son acogidos con clemencia , cuando vuelven reconocidos a l 
seno de la r e l ig ión cr is t iana . Desengañaos; ésta nada t iene de t e r r i -
ble y austero; su carác te r es m u y diferente , es d iamet ra lmente opues-
to á la idea que os ha hecho fo rmar un enemigo , que os abor rece á 
vosotros, tanto como á el la: es su carácter de paz, de dulzura , de a m o r . 
Conociendo la mise r i a del hombre , su objeto pr incipal es al iviar le , 
ponerle á salvo de sus desgrac ias á que ésta le conduc e . 

2 . El divino F u n d a d o r de es ta rel igión desplegó, en el t iempo de su 
c a r r e r a mor ta l , el mismo ca rác te r de tolerancia y ben ign idad . Despre-
ciando los insultos de los groseros judíos , se famil iariza, se acompa-
ña públ icamente con los pecadores ; y cuando el hipócri ta far iseo 
m u r m u r a ace rca de esta conducta , le responde amoroso, que-el fin de 
su venida á la t i e r r a h a sido prec isamente sacar á los pecadores del 
abismo de su miser ia , sa lvar los de su perdic ión (Luc. xix, 10). "i por 
si acaso sus p romesas no han logrado desengañar los completamente , 
r e c u r r e á hechos positivos: pe rmi te que uno de sus amigos, un após-
tol . u n P e d r o , dé u n a lastimosa caida, en el t iempo mismo que está 
pa lpando el cumplimiento de las profecías , que desmues t ran , has ta la 
evidencia, la divinidad de su pe r sona ; y lejos de abandonar l e en jus to 
castigo de su enorme cr imen, p a r e c e como q u e se olvida de los t o r -
mentos que está padeciendo, po r a tender á la u rgen te necesidad de 
su apóstol. No solo santif ica su a lma, haciéndole par t ic ipar el copioso 
f ru to de la redención, sino q u e le hace acreedor a l honor m á s eleva-
do, á la m á s excelsa d ignidad que vió j a m á s el mundo, al cargo de 
adminis t rador sup remo de todas sus grac ias , pas tor de los mismos 
apóstoles, su vicario, ó lugar ten ien te en la t ie r ra , sumo sacerdote de 
s u Iglesia, centro y cabeza de su div ina re l ig ión . 

Detengámonos un momento á pondera r semejan te conducta . ¿Qué 
os parece m á s d igno de admi rac ión en Jesucr is to , la generosa c le -
menc ia con que perdonó el pecado de Pedro , ó la sábia economía con 
q u e , por su medio , qu ie re facil i tar á todos la remis ión de ios nues t ros? 
E n el momento en q u e el i m p r u d e n t e discípulo consuma su eno rme 
cr imen, es completamente perdonado , buscado, engrandecido po r 
aquel Señor á qu ien acaba ele ofender : él es prec isamente elegido 
p a r a dispensador de todas las grac ias ; en él se deposita la potestad 
suprema pa ra p e r d o n a r á los pecadores ; él es el sacerdote super io r , 
el maest ro universal de la re l ig ión cr is t iana; á él se le confiere la fa -
cultad de enviar por todo el universo minis tros inferiores; se le a u t o -
r iza pa ra dictar leyes á la Iglesia, y p resc r ib i r las r eg l a s que debe 
obse rvar en la augus t a ceremonia de p e r d o n a r los pecados. 

Hé ahí , oyentes, ios que, movidos de u n celo indiscreto, censurá is 
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t a n á g r i a m e n t e los desórdenes del clero; los que, miserablemente s e -
ducidos, juzgá i s d e s a c r e d i t a r l a re l ig ión, ponderando los excesos de 
sus ministros; hé ah í uno de los des ignios que emplea la Providen-
cia, pa r a proporcionaros á vosotros el perdón y la miser icord ia ! 
Cierto es; los sacerdotes s u c u m b i m o s también á la tentación; peca-
mos; pero lo pe rmi te un Dios inf in i tamente bueno pa ra que sepamos 
por exper iencia propia , cuán ta es la debilidad de nues t ra natura leza , 
cuán ta la violencia de nues t ras pasiones, y cuan tristes los resul tados 
de la culpa. Pe rmi te que tengan neces idad de ser perdonados los que 
t ienen la comision de perdonar á los otros, para que ap rendan en si 
mismos la conducta que deben obse rva r con sus he rmanos , pa ra que 
los t ra ten del modo que ellos desean ser t ra tados . P e r m i t e q u e Pedro 
caiga en la tentación, p a r a que p u e d a d i r ig i r s ab iamen te á todos los 
minis t ros de la Iglesia, exhor tándolos á q u e imiten con sus peni ten-
tes la conducta q u e Jesucris to observó con él, l lamándolos con ins -
tancias , buscándolos con esmero, a t rayéndolos con agrado , conce-
diéndoles la absolución de todas sus culpas, por más graves y n u m e -
rosas que sean , en el momento que las detesten con s inceridad, y 
f ranqueándoles todos los tesoros de su Iglesia. 

Acudamos, pues, tgdos á este pue r to de salvación. Lleguemos p r e -
surosos; no queramos pe rde r es ta oportunidad tan ventajosa que nos 
presenta , abr iéndonos las puer tas de la miser icordia . Escuchemos sus 
voces amorosas : Vis sanus fieri? nos dice, como Jesucristo al p a r a -
lítico: ¿quere i s consegui r una remisión completa, de todas vues t ras 
cu lpas? ¿ q u e r e i s pur i f icar vues t ras a lmas en la sagrada pisc ina? V e -
nid á mí; acogeos á mi piedad, que á todos alcanza; pedidme el pe r -
dón, y a ú n sin pedir lo, con solo desearlo, lo consegui ré i s . Venid; que 
pa ra los que l legan contritos y confiados, no tengo esas hogueras , 
esos horr ibles tormentos , con q u e p rocu ran int imidaros a lgunos poco 
instruidos en la verdad, ó demasiado adelantados en la malicia ; t en -
go , sí, dispuestos unos deliciosos baños, u n a sa ludable pisc ina , cuyas 
a g u a s r e f r i g e r a r á n el f u e g o de vues t ra concupiscencia, m i t i ga rán el 
volcan de vues t ras pasiones, os l impiarán completamente de la l epra 
m á s inveterada, desa r r a iga rán las enfermedades m á s envejecidas , c i -
catr izarán las l lagas más p rofundas y cancerosas, y a s e g u r a r á n vues-
t r a salud e te rna . Venid confiados; yo os ofreceré los medios más opor -
tunos y seguros pa ra evadiros de todos vuestros compromisos , pa ra 
s u p e r a r tantas dif icul tades. Venid; no temáis la indignación de una 
m a d r e á qu ien habéis in ju r iado , causado tantos per juic ios , robado 
tantos hijos, deshonrado con tantas blasfemias, manchado con tan 
abominab les torpezas, y her ido en lo íntimo de su corazon con tan 
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enormes sacr i legios: yo doy al olvido todo esto en el momento que 
volvéis á mí, y solamente tomaré las saludables precauciones q u e 
juzge necesar ias , pa r a evitar la reca ída , y haceros camina r sin in ter -
misión por el camino, q u e solo puede conduciros á la mansión de los 
bienaventurados . 

¿Qué hacemos en este estado de inacción, pecadores? Reso lvámo-
nos de una vez; m a r c h e m o s presurosos á ese puer to de salvación; 
cor ramos á ampara rnos de él, ántes q u e se nos c ie r ren las puer tas . 
Y pues él solo es capaz de a s e g u r a r nues t ra libertad, nuestra inde-
pendencia , nues t ra e te rna d icha , acojámonos á su a m p a r o y a s e g u r e -
mos p a r a s iempre tan preciosos objetos. Amen . 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. * 

GENEROSIDAD CRISTIANA.—La generosidad crist iana ex ige , que 
tengamos esperanza, a ú n en medio de nues t ra mayor debil idad. 

La generosidad cr is t iana ex ige , que nos p r epa remos , a ú n cuando 
nos reconozcamos fuer tes . 

La generosidad cr is t iana exige, q u e nos humil lemos, aún desp'ues 
de obtener g randes victorias. 

GENEROSIDAD CRISTIANA.—La generosidad cr is t iana exige, q u e 
no vivamos descuidados, y que no nos fiemos de nuestros m á s insigni-
ficantes enemigos . 

La generos idad cr is t iana exige, que no t rans i jamos j a m á s con ios 
enemigos de nues t ra salvación. 

La generosidad cr is t iana exige, que m i r e m o s á los enemigos de Je • 
sucristo y de su Iglesia como enemigos nues t ros . 

i 



GENIO. 
(NECESIDAD DE REPRIMIRLO-.) 

Si quis vult post me venire, abneget seme-
tipsum. 

Si alguno quiere venir en pos de mí , nie-
gúese-a si mismo. 

( S i m a , xvi, 24. J 

» 
Ved, cr is t ianos oyentes mios , en solo u n a máx ima del Evangelio, 

todas las máx imas evangél icas ; en solo u n precepto, todos los precep-
tos; en sola una v i r tud , la abundanc ia y el lleno de todas las virtudes: 
ved igua lmente el único medio de sant i f icarse, y la perfección de la 
san t idad : de suer te , q u e esta abnegac ión es, á un tiempo mismo, el 
pr incipio y él colmo de la vir tud cr is t iana: el p r i m e r paso y el último 
en los caminos de la salvación; lo que la g rac ia pide á los que em-
piezan, y el últ imo esfuerzo de la g rac ia en los más perfectos, camino 
y té rmino de la v i r tud , p r epa rac ión y f ru to de todas las vir tudes. 

P e r o ¿ qué es r e n u n c i a r s e á sí mismo, y en qué consiste esta abne-
gación in ter ior , que en la ley nueva se nos m a n d a con precepto , y los 
P a d r e s y doctores nos enseñan , q u e consiste en levantar el edificio de 
la g r ac i a sobre las r u i n a s de la natura leza , en formar el hombre 
nuevo de los despojos del h o m b r e viejo, en a r r anca r de nuestro cora-
zon has ta las úl t imas r a i c e s de la concupiscencia, p a r a que , no que-
dando en él nada n u e s t r o , sea todo de Dios ? Consiste, pues , en vivir 
con las a r m a s en la m a n o contra todos, los deseos, en resist i r á todas 
las incl inaciones , en t r a e r suje tos todos los apeti tos. 

Mas ¿cómo será pos ib le r ep r imi r tantos deseos, contener tantas in-
clinaciones, y dego l l a r tantos apet i tos? Esforcémonos á conseguir 
u n a sola v ic tor ia , y h a b r e m o s vencido á todos nuestros enemigos. La 
natura leza se h a complac ido en var iar sus obras ; todas t ienen, empe-
ro, a lguna semejanza q u e las conforma, a lguna diferencia que las dis-
t ingue ; puede decirse , q u e cuantos h o m b r e s hay en el mundo, otros 
tantos mundos hay en este vasto universo movidos con o t r a s máqui-
nas , gobernados po r o t r a s leyes, suje tos á o t r a s revoluciones: cada 
uno t iene su ca r ác t e r , su na tu ra l , su temperamento , lo que se l lama su 
flaco, su h u m o r ; todas las demás propensiones , como sujetas , como 

rendidas á esta inclinación dominante , nacen y m u e r e n con ella. De 
donde se s igue , que la abnegac ión evangél ica consiste especia lmente 
en una continua vigi lancia en d o m i n a r el genio . 

Repito, pues, y digo con Jesucr is to : Si quis vult post ine venire, 
alneget semetipsum. Almas cr is t ianas , q u e que re i s conservaros en 
los caminos de la v i r tud ; a lmas fervorosas, que aspira is á las sendas 
de la perfección, poned vues t ro pr incipal esmero en r ep r imi r vuestro 
genio. ¿ P o r qué así? P o r q u e el genio, no resistido, a r r a s t r a y prec i -
pi ta en los mayores vicios; porque el genio, no dominado, e s t r aga y 
vicia las mayores vi r tudes . Esto es lo que m e propongo demos t ra ros . 
P idamos ántes los auxi l ios de la g r a c i a . ' A . M. 

1. Sin una atención y vigi lancia cont inua en dominar el genio , 
en contradeci r el genio, en r ep r imi r los ímpetus del genio, es difícil, 
es mora lmente imposible, que el h o m b r e se contenga en los límites de 
la rel igión, y que cumpla con toda su extensión las obl igaciones q u e 
ella le impone. Nues t ra re l igión es re l ig ión de vir tud y de inocencia; 
re l ig ión de paz y de car idad; re l ig ión de órden y d e equidad. Rel ig ión 
de v i r tud y de inocencia, p a r a defender el corazon h u m a n o de la cor -
rupción del vicio: re l ig ión de paz y de car idad , p a r a conservar en t re los 
hombres la union y la concordia : re l igión de órden y de equidad , 
p a r a hacer á los h o m b r e s úti les m ù t u a m e n t e en la diferencia de e s -
tados y condiciones. Obligaciones de vir tud y de inocencia respecto 
de Dios : obl igaciones de paz y de car idad respecto de los hombres : 
obl igaciones de órden y de equidad respecto de su estado y de su 
condicion: ó por m e j o r deci r , obl igaciones de vir tud y de inocencia 
respecto de u n Dios de pureza y de sant idad; obligaciones de paz y de 
car idad respecto de un Dios de paz y de concordia ; obligaciones del 
es tado y condicion respecto de u n Dios de órden y de equidad: t res 
géneros de obligaciones, que no cumpl i rá de n i n g ú n modo el hombre , 
q u e obra según los impulsos de su gen io . 

1 Ta l es la abundanc ia de las miser icordias de nuestro Dios, que, pa ra 
a t r ae rnos á sí, pa rece se pone á es tudiar el carác te r , el templo, el h u -
m o r de nues t ro corazon. Conoce el ba r ro de que nos formó: escoge, 
en t re todos, el movimiento m á s idóneo p a r a conmover nues t ra a l m a : 
sabe , en t r e todas las g rac ias , la que exper imen ta rá ménos res is ten-
cias. F r anquéase , entonces, nues t ro corazon como espontáneamente 
á una g rac ia , que solo hace sent i r l o q u e t iene de al iciente. Prés tase , 
cede gustoso á una "impresión, que no hal la oposicion, ni en el genio , 
n i en las circunstancias . Cualquiera otra g rac ia hub ie ra encont rado 
mayores obs táculos . 



Lo que hace Dios p a r a r educ i rnos al ve rdadero camino, p a r a sal-
varnos , eso mismo e jecuta el demonio p a r a ex t rav ia rnos , p a r a per -
dernos, imitando con sus mister ios de m e n t i r a los mister ios de la 
g rac ia . Atento á descubr i r las sendas de n u e s t r a a lma, estudia sus 
inclinaciones, sus propens iones : conoce en el la, m u c h a s veces, lo que 
nosotros no l legamos á c o n o c e r : sírvese de nosotros cont ra nosot ros , 
y toma de nues t ro corazon las a r m a s con que nos hiere . A u n a a lma 
envidiosa la representa-con los m á s vivos colores la pompa , el luci-
miento de la prosper idad a j e n a : hácela infeliz con la dicha d e otro; y 
del deseo de la opulencia , que no posee, la conduce al odio de los que 
la gozan. A u n a a lma punt i l losa y resentida la p r epa ra u n a afrenta,, 
una zumba, u n insulto: aviva su memor ia , pe rpe túa la , vuelve á abr i r 
la l l aga ' luego q u e empieza á ce r ra r se ; i r r í t a l a , encrudécela , inf lá-
mala , hácela más p ro fund a , y dispónela, q u e solamente vea la satis-
facción de su agrav io en las dulzuras de la venganza . A u n a a lma in -
teresada m u é s t r a l a una g r a n fo r tuna , que solo pide u n a g ran maldad. 
E n una pa labra , luego que el demonio nos a v e r i g u a a lgún flaco, por 
él nos acomete , y po r u n a infeliz exper ienc ia está segur í s imo de lo-
g r a r sus t i ros. 

Revolved los fastos del mundo , y hal lareis , q u e el genio causa casi 
todos los desórdenes q u e han contaminado la t ier ra : vereis el genio, 
he rmanado con la envidia, a b o r t a r el f u ro r d e Cain cont ra Abe l : las 
persecuciones de Saúl contra David: la con ju rac ión de los hijos de 
Jacob contra Josué: notare is el genio, con su imprudenc ia y curiosi-
dad, ocasionar las desgracias de Dina: los oráculos falsos de los pro-
fe tas de la m e n t i r a : las supers t ic iones de los agore ros é impostores 
en Israel y en Judá : veréisle, con sus t ímidas desconfianzas, c a u s a r l a s 
infidelidades de Moisés y de Aa ron , y j u n t a m e n t e las m u r m u r a c i o n e s 
del pueblo en el desierto. T e r e i s por todas pa r t e s el genio vivo, a r -
diente en sus deseos, violento, impetuoso en sus a r reba tos , que , tarde 
ó temprano , cae en los mayore s excesos; veréis le conver t i rse repent i -
namen te en una pasión impetuosa , que , á m a n e r a de un tor ren te pre-
cipitado, r o m p e los diques q u e le contenían: vereis u n a centel la ha-
cerse un incendio, que, despues de haber lo ab rasado y consumido todo, 
no se apaga , a l g u n a vez, sino con la vecindad de l sepulcro: vereis hom-
bres cuerdos en todo lo demás , que n i g u a r d a n moderación, ni leyes, 
n i atenciones en lo que toca á su genio: h o m b r e s de una s ingu la r 
c i rcunspección, que faltan á su carác ter , q u e se olvidan en teramente 
de sí, en ciertas ocasiones, que 110 se les conoce,-ni se conocen á sí 
mismos . ¿ A dónde l lega, pues , nuestra c e g u e d a d ? ¿Qué encanto es 
e l nues t ro , amados oyentes míos, cuando de j amos p a r a los soli tarios 

q u e hab i t an los claustros el e jercic io de la r enunc ia y abnegac ión del 
Evangel io ? Convengo que, por razón de la sant idad de su vocacion, 
po r la perfección de sus leyes, el precepto de renunciarse á sí mismo, 
de m o r i r p a r a sí mismo, es de m á s es t recha obl igación y más indis-
pensable p a r a las a lmas rel igiosas; pe ro yo os digo, que lo que la s an -
t idad del estado pide de estas a lmas re t i radas del mundo , los pe l igros 
del mundo lo ex igen de los h o m b r e s que viven en el mundo . El genio 
es el q u e enciende esas impaciencias vivas y a r reba tadas , tan p ron-
tas en p r o r u m p i r en repent inos y precipi tados fu ro res : los tiros, que 
no pene t ran hasta lo m á s vivo del corazon, son t iros sin fuerza, q u e 
fáci lmente se pe rdonan ; porque no hay necesidad de perdonar lo que 
no in ju r ia al genio . P e r o el genio ofendido é i r r i tado no dis imula 
nada . 

El genio es el que , en el re t re te silencioso y re t i rado del a lma , en -
g e n d r a el mis ter io de nues t ras ant ipat ías y aversiones: un a i r e m u y 
l ibre ó m u y encogido, m u y rúst ico ó m u y r isueño, m u y desembara -
zado ó m u y reservado , m u y resuel to ó m u y atado; un gesto , los m o -
dales , el me ta l de la voz, u n a nonada , nos desazona, nos encoleriza. 
No conocemos todavía a l q u e abor recemos , no le conocemos c ier ta-
m e n t e , ni tenemos motivo de abor recer le ; y ya huimos, ya nos des-
v iamos de él, no pe rdemos ocasion de exasperar le , de contradecir le ; 
t enemos g r a n complacencia en desag rada r l e cuanto él nos desagrada; 
no queremos a m a r l e ni ser amados de él. 

El genio es el que rompe los vínculos más sag rados de la s a n g r e y 
de la na tura leza . P a d r e s capr ichosos é hijos indóciles, u n mar ido ce -
loso y u n a m u j e r demas iadamente r i sueña , amos descontentadizos y 
cr iados perezosos, super iores , altivos y soberbios, y subditos de d u r a 
é in t ra tab le condicion, amigos bur ladores y amigos puntillosos, g e -
nios contrar ios á otros genios, i r r i tados por otros genios, a l terados 
con la oposicion de otros genios; de ahí proceden los divorcios, q u e 
separan lo q u e Dios hab ia jun tado ; de ahí las invectivas, las que jas , 
el estrépito, el tumul to , que turban el sosiego y unión de las famil ias ; 
de ahí todas las calamidades cuya víct ima somos, y todas las discor-
d ias cuyos au tores somos nosotros: de ah í todo lo q u e tenemos que 
s u f r i r de los demás , y todo lo que los demás su f r en de nosotros . Con 
q u e , es indispensable hace r g u e r r a al propio genio ; po rque , sin es ta 
precauc ión , no se puede cumpl i r con los deberes de paz y de car idad, 
q u e t ienen por objeto al Dios de unión y de concordia; ni se puede 
cumpl i r con las obl igaciones del estado y de la condicion, que mi ran 
al Dios de órden y de equidad. El buen órden , la felicidad, la t r a n -
qui l idad públ ica , dependen del esmero con que cada uno sepa con té -



nerse en los límites de su estado, su j e t a r se á las leyes de su estado, 
cumpl i r s e g ú n su estado con las obligaciones de padre , de mag i s -
trado, de super ior , de infer ior : yo in ten to , pues, haceros ver , que de 
un hombre , que no r e p r i m e su genio, n u n c a se h a r á un buen padre , 
un buen amo, un b u e n hi jo , un buen doméstico, un buen juez, u n 
buen ciudadano. ¿Cómo así? P o r q u e n o hay estado a lguno de los r e -
feridos, q u e no os ponga en la necesidad de tener relación con los de -
m á s hombres , y, p o r consiguiente, que no os ponga en la necesidad de 
acomodaros al genio dé l o s demás hombres ; porque todos estos esta-
dos piden a tenciones , contemplaciones, condescendencias, q u e n in -
g u n o prac t i ca rá , sino en cuanto se domine á sí y á su genio; porque 
en cada u n o de estos estados el genio encuen t ra obstáculos q u e 
le i r r i tan , contradicciones que le exaspe ran penal idades y cuidados 

. q u e le a r r e d r a n : po rque , en todo estado, el mér i to principal , el m é -
r i to g rande , el mér i to m á s necesar io , es s abe r ceder á todos los 
genios, acomodarse á todos los ca rac te res ; vestirse, desnudarse suce-
s ivamente de todas las formas y figuras; ceder y resist ir , r ep render v 
d is imular , of recer y r e h u s a r . E s necesar io revestirse de tantas dife-
rencias de condicion, cuantos son ios hombres con quien se há de 
t r a t a r : s in esto nada se hace , nada se consigue, y esto es pun tua l -
mente lo q u e nunca supo hace r el genio , que de nada ent iende ménos 
que de ceder y hacerse fuerza. Y ¿ por q u é más ? Po rque todos los es-
tados piden una igualdad de ánimo, u n a continuación de acciones v 
procederes , u n a série de proyectos y designios, u n fondo de a tención, 
de puntual idad, de co rdura , de razón, que es incompat ible con el 
genio. 

Y este es, a u n q u e lo d igamos de paso, este es, cr is t ianos mios el 
g r an desorden de nues t ro siglo. P a r a resolverse á tomar un estado 

• consúltase el genio, de te rmínase po r el genio, y esto no pa ra abrazar 
(como deb i e r a ser) un estado, en q u e el genio ocasionase ménos peli-
g ros , smo p a r a elegir el estado que se conforma m á s con la inclina-
ción, con los capr ichos del genio. Un genio ard iente y bullicioso 
l lama á éste al tumul to de las a rmas : u n genio pacífico y sosegado 
incl ina á aque l á la mag i s t r a tu ra ó al san tuar io . De donde sucede 
q u e como el genio influye en la elección del estado, influye entera-
mente en la conducta q u e se g u a r d a en él. Y ¿ qué proviene de aquí ? 
Que si un hombre está colocado en un cargo principal , pa r a g o b e r -
na r se á sí y g o b e r n a r á los demás, no s igue otro nor te que su genio. 
Si es un genio entero y r iguroso, pa ra contener los progresos de la 
d iso luc ión , quita la l iber tad, infunde el temor, des t ruye la confianza: 
cédese á su autor idad, pero queda aborrec ido el que la e je rce : mucha 

obediencia en las acciones; pe ro hierve en el corazon el odio y la r e -
bel ión. Si es de genio indu lgen te y b lando , otorga, porque no t iene 
án imo pa ra n e g a r ; hace bien, sin ser benéfico; a m a l a v i r tud , y tolera 
y pe rmi te el vicio: todo lo sabe , pero nada remedia . Miént ras tanto, 
todo es desorden, todo confusion en una familia, en una c iudad, en 
una provincia: así se ocupa un g r a n d e empleo sin cumpl i r sus obl iga-
ciones. Concedo, desde luego, q u e acompañe un méri to sobresal iente; 
pero ¿qué m é r i t o ? mér i to que e l gen io hace inút i l , y, m u c h a s veces, 
dañoso. Pongamos , pues , cont inua vigi lancia en repr imir , en seño-
r e a r el genio, porque cuando no se le hace g u e r r a , precipi ta y a r -
r a s t r a á los mayores vicios; y añado t ambién , q u e el genio, no mor t i -
ficado, des t ruye y cor rompe las mayores vi r tudes . 

2 . Poco impor ta habe r sabido evitar los vicios y los escándalos del 
genio , si uno se de ja g o b e r n a r por el genio en la prác t ica de la v i r -
tud ; pues el genio, no domado, p ron tamen te se desliza y se in t roduce 
en el ejercicio de la vir tud, resul tando de aquí u n a vir tud vana y fa lsa , 
u n a vir tud genia l . Y ¿ qué viene á ser la vir tud genial ? E s una vir tud 
q u e mezcla con las vir tudes, q u e e jerci ta , no pocos defectos, que no 
pueden de ja r de desag rada r á Dios: vir tud, que despoja á las vir tudes, 
que pract ica , del único mér i to capaz de a g r a d a r á Dios. Vir tud genial , 
v i r tud defectuosísima, vir tud desnuda de todo méri to . 

P iedad de genio, si me es lícito expl icarme así, piedad l lena de de -
fectos. P o r q u e ¿has ta dónde l lega la f ragi l idad y miser ia del hombre? 
Si hace esfuerzos po r elevarse sobre sí mismo, cae y vuelve á su cen -
t ro como agravado de su propio peso: huye , por un lado, de sí mismo, 
y encuént rase por ot ro: si el gen io no puede precipitarle en el des-
en f reno de g randes pasiones, hácese á rb i t ro de sus vir tudes, influye 
pr inc ipa lmente en su fervor , a r r e g l a su p iedad: bien presto le comu-
nica sus defectos é imperfecciones: fo rma una piedad reduc ida y 
m u y l imitada: una piedad soberb ia y crít ica: una piedad mudab le é 
inconstante: una piedad c iega é i lusa: piedad, que léjos de edificar al 
mundo , le ofende, le escandaliza. Volvamos á tomar el hilo, y enten-
ded el po rmenor de esta instrucción. 

P iedad m u y reducida , m u y l imitada en su extensión. No siendo el 
genio o t ra cosa que una inclinación par t icular , que domina y suje ta las 
d e m á s inclinaciones, no se ex t iende á todo, no lo abraza todo: d e 
donde nace, q u e el h o m b r e se. ciñe á la p rác t ica de las v i r tudes que 
son propias de su ca rác te r y temperamento. Y así se e je rc i ta rá en las 
obras penosas de peni tencia , y hu i r á los abat imientos de la humi ldad : 
se da rá todo a! bullicio, á la agi tación del celo, y se n e g a r á a l silen-
cio de la oración: t endrá a m o r al re t i ro y á la soledad, y p e r d e r á el 



méri to del t raba jo y de la ca r idad : activo y laborioso, sin moderación, 
sin t ranqui l idad: solitario y re t i rado , sin movimiento y sin acción: afa-
ble y pacífico, sin autor idad y sin valor: entero é int répido, sin afabili-
dad y condescendencia : p ruden te , sin sencillez: senci l lo é ingénuo , sin 
prudenc ia y sin discreción. V e n d r á dia en que o iga esta reprensión: 
Hczc opoptuit facere, et illa non omitiere ( M A T T H . xxm, 23) . Verá 
q u e las vir tudes q u e practicó, n o supl ieron la falta de las vir tudes que 
no procuró adqu i r i r : que fa l tar en algo, es lo mismo, en la presencia de 
Dios, que fal tar en todo. La piedad cr is t iana es la piedad q u e obedece 
á u n a pa r t e del Evangel io, sin n e g a r s e á la otra : p iedad tan solícita en 
110 omit ir nada de lo mandado , como en no concederse nada de loque 
se p roh ibe . 

Piedad de gen io : piedad o rgu l losa y crít ica. Como el genio sola-
mente e jerci ta las vir tudes q u e son de su gus to , no es t ima sino las 
v i r tudes q u e él prac t ica . ¿Qué cosa hay m á s c o m ú n en el m u n d o , que 
oir á a lmas pacíficas y sosegadas d e c l a m a r con t ra al celo y la in-
flexibilidad? á a lmas activas y laboriosas, hace r invectivas cont ra la 
paz y la quietud de la so ledad? ¿Qué cosa m á s f recuente , q u e ver al-
m a s amigas de la oracion y del silencio, p r o r u m p i r cont ra la piadosa 
agi tación y santos ap re su ramien to s de l a car idad ? a lmas , á quien iyi 
respeto verdadero ó fingido m a n t i e n e a p a r t a d a s de la par t ic ipación de 
los misterios más augus tos , r e p r o b a r el a m o r y confianza de los 
que vienen á buscar en ellos fuerzas y consuelos ? Así e logia cada uno 
su conducta, satirizando la a g e n a ; así se desahoga la mal ign idad , que 
se rec rea diciendo mal de ios o t ros , y la vanidad que induce á pensar 
bien de sí mismo. 

Piedad de genio: piedad inconstante y m u d a b l e . P e r o ¿ q u é hay 
que a d m i r a r , no habiendo cosa tan mudab le ni de tanta veleidad 
como el genio , y g o b e r n á n d o s e los hombres solamente po r é l ? Acos-
tumbrados á tomarlo todo con viveza, á de jar lo todo a ú n con m á s fa-
cilidad, encantados s iempre con lo que se proponen h a c e r , se les ve 
pasar de un sistema de devoción á otro sistema; de un proyecto á 
otro proyecto; empezarlo todo, no a c a b a r nada; in tentar todas las vir-
tudes, no f i ja rse en n i n g u n a : y lo que es m á s last imoso, q u e esa in-
constancia, esa piedad debili ta, poco á poco, el a m o r de la virtud: 
contráese la cos tumbre de m u d a r : la cos tumbre de de ja r , m u c h a s ve-
ces, un bien por otro bien; u n a funes ta fac i l idad de de ja r el b ien por 
el mal ; y á fuerza de pasar d e u n a v i r tud á o t ra v i r tud , se llega, 
f recuent í s imamente , á pasa r d e la vir tud al vicio. 

Piedad de genio: piedad c i e g a é i lusa . Nuest ro corazon, dice san 
Agust ín , e n g a ñ a á nues t ra r azón ; y nues t ras inclinaciones son, por lo 

común, la regla de nues t ros juioios: Omne quodvolumus, sanctum 
est. ¿Hállase, uno, constituido en a lgún ca rgo principal ? juzga , pues, 
que merece con su aspereza, y ofrece á Dios todo lo q u e hace pade-
cer á Jos demás. ¿ Hállase subdito ? m u r m u r a , se rebe la , y vive satis-
fecho de- que obedece á Dios, desobedeciendo á los hombres , que e s -
tán en su lugar . ¿ Gusta de oracion ? no halla lágr imas suficientes con 
que llorar una dis t racción; pero no pensará en Iiorgr la inacción de 
su ociosidad, los pasat iempos del j u e g o , el fausto de su profanidad, 
las delicadezas y sutilezas de su amor propio. ¿Es de genio pronto y 
colérico? se r ep renderá la m e n o r condescendencia; peyó se perdona-
r á la crueldad de su odio, la vehemencia de sus invectivas, la l iber-
tad de sus murmurac iones , lo pesado de sus zumbas. El genio es de 
esta condicion: las vir tudes, que le contradicen, le parecen defectos; 
los vicios, que él produce , le parecen vir tudes. 

Piedad de genio; piedad que léjos de edificar al mundo, le ofende, 
le escandaliza, desacreditando la verdadera piedad. ¿De dónde nace, 
como sabéis m u y bien vosotros, ese modo de pensar del mundo, tan 
injurioso á la devocion, sino de q u e se ven devotos tercos y pagados 
de su dictámen, devotos ext ravagantes y caprichosos, devotos críticos 
y maldicientes , devotos indigestos y tétr icos, devotos duros é inflexi-
bles, devotos envidiosos y vengativos, devotos ociosos é inúti les, d e -
votos curiosos y bulliciosos, devotos prontos y ar rebatados ; esto es, 
devotos dominados por el genio y gobernados por él ? 

Comprended ya, pues, amados oyentes, has ta qué término os debeis 
olvidar de vosotros, y renunc ia ros para vivir cr is t ianamente . Ofreced 
á Dios el sacrificio de vuestro genio, p o r q u e , s in este sacrificio, nada 
hay en nues t ra conducta que sea d igno de él; y, al contrar io , nega r se 
á sí mismo p o r Dios, es el medio de alcanzar sus g r a c i a s en este 
mundo, y la felicidad eterna en el otro, felicidad que os deseo á todos. 

» 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

GENIO Ó ÍNDOLE,—Los hombres no dominan el genio como de-
bieran , cuando les inclina al mal . 

Los hombres son demasiado deferentes con el genio, cuando les 
conduce al bien. 

GENIO Ó ÍNDOLE.—Los que tienen una b u e n a índole, deben consi-
derar la como una g rac ia par t icu lar que Dios les concede. 

Los que t ienen una buena índole, no deben servirse de ella p a r a 
disculpar sus pecados. 

Ton. YI. i i 



• 1 6 2 G L O R I A . 

Los que es tán dotados de u n a b u e n a índole, no deben descuidarla . 

GENIO Ó Í N D O L E — L o s pecadores que t ienen una mala índole, 
deben desconfiar de todo cuanto puede inducir les al mal . 

Los pecadores q u e t ienen una- mala índole, deben pedir g rac ia sin 
cesar . 

Los pecadores q u e t ienen una ma la índole, deben combat i r sin t re-
g u a contra sí mismos. 

GLORIA. 

Feníte, benedicli Patris mei, possidete para-
tum vobis regnum. 

Venid, benditos de mi P a d r e , á tomar pose-
sión del reino, que os es iá preparado. 

( MATTII. xxv, 3 í . ) 

Ensanchad hoy el corazon, amadís imos oyentes , y dad entrada en 
él á una santa a legr ía , pues no he de hablaros m á s que de felicidad, 
contento, b ienaventuranza y g lor ia . Bien es verdad que, acaso, me es 
m u c h o más difícil de lo que pensáis , hab l a r de tal asunto; y ¿quién 
podrá t ra tar lo d ignamente? El apóstol S. Pab lo , que fué elevado por 
Dios al te rcer cielo, y vio y oyó cosas que no es lícito á n ingún hom-
b r e explicar , af i rmó, que los bienes que nues t ro benignísimo Criador 
t iene preparados en su paraíso, para qu ien le sirva fielmente aquí en 
la t ierra, son tales, que n ingunos ojos los v ieron, n ingunos oidos los 
oyeron, n i n ingún entendimiento h u m a n o pudo concebirlos jamás 
(I COR ii, 9j. Y, en efecto, los santos, que saben a lgo más que nosotros 
ace rca del paraíso, poniéndose á hab l a r de él, apenas comenzaban á 
dec i r , paraíso, paraíso, cuando acababan inmediatamente , principian-
do u n dulce llanto, y quedando a r reba tados con un bienaventurado 
éxtasis de alegr ía . No obstante , yo, con la g rac ia del Señor , quiero 
h a c e r una p r u e b a de mí mismo, y pa ra consuelo de vuestras almas, 
p r o c u r a r é hace r , á lo ménos , un bosquejo de la ent rada de una alma 
en el paraíso, y de la posesion que toma de este bello re ino, cuyas 

dos cosas hallo jus tamente bien expresadas en las pa labras de m i 
tema, con las cuales convidará Dios pa ra el cielo á los escogidos: 
Venid, benditos de mi Padre: hé aquí la ent rada de un a lma en el 

paraíso; venid a tomar posesion del reino que os esta preparadoy 
hé aquí la posesion que toma un a lma de la glor ia . Imploremos los 
auxilios de la g rac ia . A . M. 

1. Desde dos diversos té rminos puede el a lma dichosa de un p r e -
dest inado, encaminar su vuelo hácia el paraíso; desde el aposento ó 
l u g a r mismo en que se apar tó del cuerpo, y se libertó de esta cárcel 
mor ta l , aunque r a r a vez acontece; y desde la otra cárcel , m á s dolo-
rosa , á donde la ha des te r rado Dios pa ra q u e sat isfaga sus deudas á la 
divina just ic ia ; quiero deci r : desde el purga to r io , como sucede co-
m u n m e n t e . Pe ro de cua lqu ie ra p a r t e que se encamine , según sea del 
ag rado del Señor , s iempre es cier to , que de un país de tinieblas, de 
melancolía , de aflicción, d e penas y fatigas, se traslada á un país de 
luz, de gozo, de a legr ía y de descanso. ¡ Qué inefable consuelo pa ra 
un a lma, que en el duro lecho, po r e jemplo, que fué el lecho de su 
muer te , y puede l lamarse la liza de su úl t ima y más terr ible batalla, 
tuvo que luchar con los demonios y con sus agonías, verse de impro-
viso victoriosa y a legre fue r a del pel igro, rodeada de glor ia y dichosa 
con una sobrenatura l y celestial b i enaven tu ranza ! 

P e r o vosotros diréis, amados mios, q u e tan venturosa suer te está 
reservada pa ra poquísimos, que mi ra Dios con s ingular predilección, 
y q u e vosotros, miserables , habéis de estar , despues de la muer t e , pe-
nando largo t iempo en las l lamas del purga tor io , cuando n o sea m a -
yor vues t ra desgrac ia . Decís b ien; m a s yo repl ico, en p r imer l uga r , 
¿ po r qué no hacemos, á lo ménos , lo q u e esté de nues t ra par te , para 
ab rev ia r , cuanto sea posible, es tadolorosa residencia del purga to r io ? 
¿ po r qué no procuramos acor ta r el t iempo de ella con muchas bue -
nas obras , con oraciones, con limosnas, con ayunos , con mort i f ica-
ciones é indulgencias ? En segundo lugar , repl ico, que cua lqu ie ra 
q u e sea el t iempo en que esto haya de suceder , ha de l legar c ier ta-
mente la hora , en que , satisfecha la divina just icia , se os caerán ¡as 
pesadas cadenas de hier ro , y saldréis de vuestra dolorosa pris ión, lo-
g r a n d o una plenísima l iber tad . ¡ Qué m u d a n z a ! Poco há , con prisio-
nes , y, ahora , en posesion de un reino; poco h á , abrasados, y , ahora , 
r e f r ige rados ; poco há, en las tinieblas y en el hor ror , y, ahora , en la 
clar idad de una bellísima luz; poco há , l é j o s d e Dios, anegados en 
llanto y llenos de dolor, y, ahora , cerca de Dios, sumerg idos en Dios 
y gozando de la verdadera fe l i c idad! ¿ Qué contento no es el de un 



• 1 6 2 G L O R I A . 

Los que es tán dotados de u n a b u e n a índole, no deben descuidarla . 

GENIO Ó Í N D O L E — L o s pecadores que t ienen una mala índole, 
deben desconfiar de todo cuanto puede inducir les al mal . 

Los pecadores q u e t ienen una mala índole, deben pedir g rac ia sin 
cesar . 

Los pecadores q u e t ienen una ma la índole, deben combat i r sin t re-
g u a contra sí mismos. 

GLORIA. 

Feníte, benedicli Patris mei, possidete para-
tum vobis regnum. 

Venid, benditos de mi P a d r e , á tomar pose-
sión del reino, que os es iá preparado. 

( MATTII. xxv, 3 í . ) 

Ensanchad hoy el corázon, amadís imos oyentes , y dad entrada en 
él á una santa a legr ía , pues no he de hablaros m á s que de felicidad, 
contento, b ienaventuranza y g lor ia . Bien es verdad que, acaso, me es 
m u c h o más difícil de lo que pensáis , hab l a r de tal asunto; y ¿quién 
podrá t ra tar lo d ignamente? El apóstol S. Pab lo , que fué elevado por 
Dios al te rcer cielo, y vio y oyó cosas que no es lícito á n ingún hom-
b r e explicar , af i rmó, que los bienes que nues t ro benignísimo Criador 
t iene preparados en su paraíso, para qu ien le sirva f ielmente aquí en 
la t ierra, son tales, que n ingunos ojos los v ieron, n ingunos oidos los 
oyeron, n i n ingún entendimiento h u m a n o pudo concebirlos jamás 
(I COR ii, 9j. Y, en efecto, los santos, que saben a lgo más que nosotros 
ace rca del paraíso, poniéndose á hab l a r de él, apenas comenzaban á 
dec i r , paraíso, paraíso, cuando acababan inmediatamente , principian-
do u n dulce llanto, y quedando a r reba tados con un bienaventurado 
éxtasis de alegr ía . No obstante , yo, con la g rac ia del Señor , quiero 
h a c e r una p r u e b a de mí mismo, y pa ra consuelo de vuestras almas, 
p r o c u r a r é hace r , á lo ménos , un bosquejo de la ent rada de una alma 
en el paraíso, y de la posesion que toma de este bello re ino, cuyas 

dos cosas hallo jus tamente bien expresadas en las pa labras de m i 
tema, con las cuales convidará Dios pa ra el cielo á los escogidos: 
Venid, benditos de mi Padre: hé aquí la ent rada de un a lma en el 

paraíso; venid a tomar posesion del reino que os está, jireporado¿ 
hé aquí la posesion que toma un a lma de la glor ia . Imploremos los 
auxilios de la g rac ia . A . M. 

1. Desde dos diversos té rminos puede el a lma dichosa de un p r e -
dest inado, encaminar su vuelo hácia el paraíso; desde el aposento ó 
l u g a r mismo en que se apar tó del cuerpo, y se libertó de esta cárcel 
mor ta l , aunque r a r a vez acontece; y desde la otra cárcel , m á s dolo-
rosa , á donde la ha des te r rado Dios pa ra q u e sat isfaga sus deudas á la 
divina just ic ia ; quiero deci r : desde el purga to r io , como sucede co-
m u n m e n t e . Pe ro de cua lqu ie ra p a r t e que se encamine , según sea del 
ag rado del Señor , s iempre es cier to , que de un país de tinieblas, de 
melancolía , de aflicción, d e penas y fatigas, se traslada á un país de 
luz, de gozo, de a legr ía y de descanso. ¡ Qué inefable consuelo pa ra 
un a lma, que en el duro lecho, po r e jemplo, que fué el lecho de su 
muer te , y puede l lamarse la liza de su úl t ima y más terr ible batalla, 
tuvo que luchar con los demonios y con sus agonías, verse de impro-
viso victoriosa y a legre fue r a del pel igro, rodeada de glor ia y dichosa 
con una sobrenatura l y celestial b i enaven tu ranza ! 

P e r o vosotros diréis, amados mios, q u e tan venturosa suer te está 
reservada pa ra poquísimos, que mi ra Dios con s ingular predilección, 
y q u e vosotros, miserables , habéis de estar , despues de la muer t e , pe-
nando largo t iempo en las l lamas del purga tor io , cuando n o sea m a -
yor vues t ra desgrac ia . Decis b ien; m a s yo repl ico, en p r imer l uga r , 
¿ po r qué no hacemos, á lo ménos , lo q u e esté de nues t ra par te , para 
ab rev ia r , cuanto sea posible, es tadolorosa residencia del purga to r io ? 
¿ po r qué no procuramos acor ta r el t iempo de ella con muchas bue -
nas obras , con oraciones, con limosnas, con ayunos , con mort i f ica-
ciones é indulgenoias ? En segundo lugar , repl ico, que cualquiera 
q u e sea el t iempo en que esto haya de suceder , ha de l legar c ier ta-
mente la hora , en que , satisfecha la divina just icia , se os caerán ¡as 
pesadas cadenas de hier ro , y saldréis de vuestra dolorosa pris ión, lo-
g r a n d o una plenísima l iber tad . ¡ Qué m u d a n z a ! Poco há , con prisio-
nes , y, ahora , en posesion de un reino; poco h á , abrasados, y , ahora , 
r e f r ige rados ; poco há, en las tinieblas y en el hor ror , y, ahora , en la 
clar idad de una bellísima luz; poco há , l é j o s d e Dios, anegados en 
llanto y llenos de dolor, y, ahora , cerca de Dios, sumerg idos en Dios 
y gozando de la verdadera fe l i c idad! ¿ Qué contento no es el de un 
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preso, el día q u e sale de su cárcel y r ecupe ra su a n t i g u a l ibertad, por 
la que hab i a susp i rado tanto t iempo ? Y ¿ qué ser ia , si saliese de la 
pr is ión para sentarse en un t rono , ó pa ra ocupar u n a de las m á s br i -
l lantes y honoríf icas dignidades ? T r a e d á la memor ia á José, á aquel 
José, digo, de quien se ref iere en el capítulo 4 1 del Génesis, que ha -
biendo estado encer rado muchos años en lo p ro fundo de una tor re , 
fué sacado, al fin, de el la, p a r a expl icar cierto sueño, que inquie taba 
sob remanera a l r ey F a r a ó n ; y el sacar lo de allí , y el condecorar lo 
con la rea l p ú r p u r a y la cadena de oro, haciéndole super ior á todos 
con el gobie rno y vi re inato de Eg ip to , fué una misma cosa. ¡ Qué a l -
borozo, s egún yo me f iguro , no le sorprender ía con el imprevisto 
t ránsi to de la pris ión a l a cor te , y de preso á m o n a r c a ! Sin e m b a r g o , 
es ta es una imágen m u e r t a del t ránsi to que hace u n a a lma , desde lo 
p ro fundo del purga to r io , á lo m á s elevado de todos los cielos. 

Yo.quisiera, mis amados oyentes , expl icaros aho ra el grandísimo 
a sombro y el felicísimo éxtasis q u e os sorprenderán , cuando- se os 
a b r a n las puer tas del cielo, y os dé improvisamente en los ojos la in-
mensa luz que br i l la en aquel la dichosa habi tación. De la re ina Sabá 
cuenta la Esc r i tu ra , que, habiendo l legado de lejanos países á la p re -
sencia del rey Salomon, de qu ien hab ia oido g randes elogios, a l ver 
la magnif icencia de este m o n a r c a , las soberbias co lumnatas de su pa -
lacio, los j a rd ines , las galer ías , la mages tuosa silla en que estaba sen-
tado, el bellísimo órden de los cr iados q u e le asist ían, y el oro y la 
plata que br i l laban por todas par les ; se tu rbó de repente , y pareoia. 
que hab ia enmudecido y q u e es taba fuera de sí: Non habebat ultra 
spiritum (111 REG. x, 5). Mas considerad, si con las cosas te r renas 
pueden f i gu ra r s e las cosas celestiales, y si la glor ia de cualquiera 
monarca , por g r a n d e y poderoso que sea, puede asemejarse , ni aún 
remotamente , á la g lor ia del g r a n Rey de los siglos, Dios. No puede 
h a b e r en aquel la reg ión de paz y t ranqui l idad desmayos ni deliquios; 
pero si pudiese haber los , creo c ier tamente que , en par te , por el asom-
bro, y en pa r t e , po r el júb i lo , caeríais a tu rd idos en aquel las bien-
aven tu radas p u e r t a s . 

Hé aquí , en efecto, que ya se ade lan ta aquel la bendi ta a lma, que 
ya pisa los preciosos umbra le s , q u e ya en t ra , que la pierdo de vista. 

E l ánge l custodio le sale a l encuen t ro , la toma de la mano y la 
dice: Ya se han acabado pa ra tí los t raba jos , h a n cesado los pel igros 
y han tenido ü n las cont iendas. Y a has l lorado y suspirado bas tante , 
y , as í , ensancha tu corazon y dá ent rada á un gozo, q u e no finalizará 
j a m á s . É int roduciéndola en tónces en el paraíso , volarán inmedia ta -
men te de todas par tes p a r a acompañar l a numerosos escuadrones de 
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aquellos bellísimos ciudadanos. Y ¿qué júb i lo no será el suyo al r e -
conocer, en t re ellos, tantos de sus compañeros , amigos y par ientes , 
que la han precedido, y al conocer de vista á sus santos abogados , 
q u e ha honrado y reverenciado aquí en la t i e r r a? Hé aquí , es te es 
Antonio de Padua , este es Franc i sco Javier , este F ranc i sco de P a u l a 
y este el amabi l ís imo Luis Gonzaga. ¿Nos reconoces, d i r án ellos, nos 
reconoces? Nosotros somos aquellos po r quienes ejerci taste tantas 
obras vir tuosas y tantas devociones. Bien nos acordamos de esto, y 
así como entonces lo ag radec imos , así a h o r a te damos las grac ias . 
Nosotros es taremos s iempre juntos , y, de aquí en adelante , seremos en 
esta b i enaven tu rada habi tación inseparables amigos y compañeros . 

Con tan notable acompañamien to se rá presentada a l trono de la b ien-
aven tu rada virgen María , abogada de pecadores, y madre nues t r a . 
¡Oh, á cuán ta distancia se ext iende el esplendor de su bel leza! ¡ cuán ta 
es su g l o r i a ! ¡cuán bella e s ! ¡Oh vosotros, que andais miserablemente 
perdidos en esta t i e r ra por u n a belleza caduca, á la cual habé is sa-
crificado ignominiosamente todos vuestros afectos! alzad un poco los 
ojos, mi rad : esta es belleza, esta es h e r m o s u r a . Y ¿ n o temeis expo-
ne ros al r iesgo de perder e te rnamente tan bello objeto, po r una cr ia-
tu ra defectuosa y vil ? 

Desde el trono de la Madre , pasa ré al del Hijo, en donde veré, como 
es en sí misma, viva y gloriosa la sacra t í s ima Human idad de Jesu-
cristo. ¡Cuántas s e r án sus reverencias, cuán tas sus humildes demos-
t rac iones en presencia s u y a ! ¡ cuáles las acciones de grac ias , cuando 
conozca lo que he merecido por medio de ella y de su pas ión ! 

2. F ina lmen te , se rá conducida a l solio mismo de la Divinidad, y 
podrá fijar la vista en quien es centro de todos los bienes, ab i smo de 
u n a inaccesible luz, fuente de toda b ienaventuranza , de la cual , como 
de un inmenso pié lago, pa r ten r ios de placer , para i nunda r y a l eg ra r 
tada la c iudad de Dios. Y aquí se rá ve rdade ramen te donde r e sona rán 
en sus oidos aquel las g ra t a s pa labras , con que se la pondrá en pose-
sión del paraíso: ¡ oh fiel y buen s i e rvo! poco fué, á la ve rdad , lo q u e 
hiciste por obtener tan g ran premio, pues q u e fué poco lo q u e te m a n -
dé, y fué poco mort i f icar tus pasiones, r e f r ena r tus apet i tos , f r ecuen ta r 
mis sacramentos , ser constante en tus ejercicios de v e r d a d e r a devo-
ción, y vivir con pureza y cast idad; pero, no obstante , a légra te , que, 
en recompensa, te doy aho ra la posesion de todo mi paraíso y de todo 
este bello reino. Es m u y g r a n d e y m u y bello; pero, no obstante, es 
tuyo; esta amenidad y f r aganc ia , estas r iquezas y estas delicias son 
infinitas; pe ro no obstante tuyas son . Yen á par t ic ipar y á e m b r i a g a r -
te en el gozo mismo de tu Señor. ¡ Qué consuelo se rá , amados mios , 



poder profer i r esta dulce pa labra de paraíso, diciendo, paraíso! paraíso 
mió ! ¿Qué punzadas no dá aho ra en este profundo valle de lágr imas 
al corazon, de quien aprecia su a lma, este pensamiento: ¡ puedo conde-
n a r m e ! Pero , entonces no h a b r á n ingún pel igro d e esto, y estaremos 
seguros de no ofender más á Dios y de no perder le n u n c a . Y ¿no de-
be rá bastar pa ra excitar t ambién en nosotros un vehemente deseo de 
i r al paraíso , y p a r a hacer cuanto podamos por lograrlo, el poder de -
cir : si fuere al paraíso, no t endré más tentaciones, no ofenderé m á s 
á Dios ni podré ofenderle, or ig inándose de esto, que no podré perderle 
j a m á s ? El cántico, pues, y la suavísima música , que se oi rán resonar 
s iempre en aquella b ienaventurada corte , será: así estaremos para 
,siempre con el Señor , así es taremos con el Señor e t e rnamente : Sic 
sempercum Domino erimus (1 T Í I E S S . iv, 46). Ai presente , somos fe-
lices con Dios, y lo seremos s iempre; vemos á Dios, y le veremos e ter-
namente ; le amamos , y le amaremos s iempre; gozamos de él, y goza-
remos s iempre de él, siendo e te rnamente bienaventurados con él; no 
se in t e r rumpi rá , ni* por un solo momento, nues t ra bienaventuranza, y 
siempre d u r a r á invar iablemente . 

Vosotras , pues , almas santas , vereis á Dios, y s iempre le vereis; 
amare i s á Dios, y s iempre le amare is . Este es el últ imo pensamiento., 
amados oyentes, q u e quisiera, de a lgúnf r iodo , exponeros; pero me fal-
tan palabras y no sé que deciros . Yen á Dios y a m a n á Dios los bien-
aventurados. H é aquí lo esencial , el colmo y el todo de su paraíso y 
felicidad. Nosotros no lo comprendemos en este mundo, porque es de-
masiado tibio nuestro amor á Dios, y porque no podemos verle con 
estos ojos, ni puede tampoco pintarse su imágen , como se hace con la 
de los santos. Lo comprenderemos en el cielo, donde hemos de verle, 
no como por espejo en oscur idad, ni con el velo de la fé: Nunc per 
speeulum in amigmate, sino con su rostro descubier to: Faeie ad 
faciem ( 1 C O R . XIII, 1 2 ) . Viéndole, le amaremos con tan dulce, t an 
intenso é indispensable amo r , que nos t rasformaremos en él por amor , 
y l legaremos por amor á ser una cosa m u y semejante á él: Símiles 
ei erimus: quoniam videbimus eum sieuti est ( I JOAX. iu, 2 ) . Diré 
más , diré que . el b ienaventurado se hace otro Dios. Y si esto os p a -
rece demasiado, decid, á lo ménos, q u e es ,b ienaventurado con aquella 
misma bienaventuranza con q u e Dios es b ienaventurado. 

Exclame, pues, vuelto á Dios, el rea l profeta, exclame, que razón 
t iene: Me saciaré, cuando aparec ie re tu glor ia : SalUbor, CUCB appa-
ruerit.gloria tua (PSALM. xvi, lo ) . Y ¿cómo no podrá sac iarse un alma, 
que tendrá todas sus potencias sumerg idas en una superabundan te y 
par t icular ís ima b ienaventuranza? ¡Qué b ienaventuranza pa ra la m e -

.moria, r ecordar cont inuamente , entre otras bel las y agradab les co-
sas, los beneücios recibidos de Dios, y observar los medios de que se 
valió su miser icordia para s a lva r l a ! ¡Qué bienaventuranza pa ra e l 
entendimiento, contemplar s iempre á Dios, y descubr i r en él i n n u m e -
rables perfecciones é infinitos tesoros de sabidur ía , de bondad, de l i -
beral idad, de omnipotencia, de santidad y clemencia , é i g u a l m e n t e 
descubr i r y comprender los más recónditos secretos de la na tura leza , 
y el órden y la disposición de todas las cosas, con sus causas y efec-
tos, por impenet rab les que sean para nosotros al presente ! ¡ Qué b ien-
aventuranza pa ra la voluntad, ocuparse s i empre en amar á u n objeto 
inf ini tamente amab le , y que , comunicándose todo á ella, satisface 
plenís imamente por sí solo todos sus deseos, por g randes é i l imitados 
que sean ! Nuestro cuerpo mismo ¿ q u é m á s podrá desear , que el que 
se le haya hecho conforme al cuerpo glorioso de Jesucr i s to : Configu-
ratum corpori elaritatis suce ( P H I L I P , III, 2 1 ) , y el verse adornado d e 
aquellos dotes propios de los espíri tus puros , claridad, impasibil idad, 
agi l idad y sutileza, y a ú n estaba po r decir , el parecer un á n g e l ? Me 
sac iaré , pues , cuando aparec ie re tu g lor ia . P e r o ¿cuándo será , q u e 
pueda yo exper imenta r tan deseable saciedad? ¿cuándo se r o m p e r á n 
las prisiones de este miserable cuerpo, p a r a que yo me t ras lade á la 
presencia de mi Señor ? ¿ cuáfido se abr i r án las b ienaventuradas p u e r -
tas del cielo, pa r a que yo ent re á gozarle ? 

Decidme, amadísimos oyentes , ¿ q u é os parece lo que has ta a h o r a 
os he dicho ? Os he hablado del para íso ; pe ro os aseguro que , entre lo 
q u e h e dicho y puede decir cua lqu ie r hombre , y lo que es, en efecto, 
el paraíso , no hay semejanza n i comparación, siendo, á la verdad , 
cosa m u y diversa de lo q u e podemos concebir y expl icar . Sin em-
b a r g o , aún cuando no fue ra el» para íso n a d a me jo r de lo que os h e 
manifestado, ¿no os parece que es digno, de q u e toméis a lgún empeño 
por adqui r i r lo? Escuchadme. E n los t iempos de S. Agus t in , una 
d a m a de las m á s pr incipales de Roma , l lamada Melania, se puso, por 
for tuna suya , á pensa r sèr iamente un dia sobre el paraíso, y es t imu-
lada de este pensamiento, no solo abandonó sus ga las y delicadezas, 
s ino que se dedicó á mort i f icar cuanto p o d i a s u cuerpo, de suer te , que , 
descolorida y extenuada en breve, no p a r e c í a l a que e ra . Un lio suyo , 
l lamado Voíusiano, h o m b r e de poca conciencia y poco temor de Dios, 
estaba ausente al t iempo d e esta admirab le conversion; y hab i endo 
visto, m u c h o despues, á su sobrina, sin n i n g u n a vanidad n i n i n g ú n 
color en el rostro, dijo sorprendido: ¿qué se h a hecho de la bella M e -
lania? Pero inmedia tamente la d a m a le dió es ta excelente r e spues ta : 
<da ha deshecho el amor del paraíso, el amor del paraíso la h a des -
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hecho.» Prof i r ió estas palabras con tal energ ía y t e rnu ra , que convir-
t ieron á su tio, aunque estaba tan duro y obst inado, q u e se hab ia r e -
sistido á infinitas amonestaciones q u e le hab ia hecho el mismo san 
Agus t ín . ¡ Cuán feliz me considerar ía yo, si pudiera también lison-
j e a r m e de h a b e r causado en vosotros semejante efecto, con haberos 
hoy hablado del para íso! ¿ Qué se ha hecho, quis iera p r e g u n t a r , de 
aquel pecador disoluto, l ibre y capr ichoso? ¿ q u é se ha hecho de él? 
E l amor del para íso le ha deshecho. Hélo aquí modesto, humi lde y 
devoto, f recuentando los sacramentos . Y ¿qué se ha hecho de aquel 
otro desobediente, pertinaz y s i empre amante de juegos , de pasa-
t iempos y recreac iones ? El a m o r del para íso le h a deshecho. Hélo 
aquí obediente, dócil y manso, y míra le en las iglesias y al pié de los 
a l tares cont inuamente . 

¡Oh santo pa ra í so ! ¡ quiera Dios, que el habe r hablado hoy de tí á 
estos católicos, sea causa de q u e a l g u n o de ellos, po r lo ménos , te de-
see con ánsia , y h a g a todos sus esfuerzos por gana r t e y conquistarteí 

Yéase: BIENAVENTURANZA, y CIELO. 

GLORIA HUMANA. 
(SU INCONSTANCIA Y SUS P E L I G R O S . ) 

% 

I. 

Non glorietur sapiens in sapientia sua, etfor-
lis inforliludine sua, et dives in divitiis suis. 

No se glor ie el sabio en su saber , n i el valeroso 
en su valentía, ni el rico en sus r iquezas. 

{ JER. IX, 2 3 . ) 

La for tuna y la miser ia , la g lor ia y la ignominia , la r iqueza y la 
pobreza, la honra y la afrenta , están en este valle de lágr imas tan ín-
t imamente re lac ionadas en t re sí, que nadie de ja de conocerlo, nadie 
de ja de confesar la inconstancia de las glor ias y felicidades con que 
el mundo b r inda á los que le s iguen . T a n gene ra l es esta verdad, q u e , 

hasta los genti les , no pudieron ménos de conocerla y confesarla; y por 
esto, en los ídolos de la for tuna , á quien adoraban , simbolizaron su 
volubil idad en la r u e d a que los representaba . Sin embargo , son m u y 
pocos los que creen, que esta inconstancia podrán exper imentar la en 
sí mismos ó en sus cosas. El Espír i tu Santo nos dice, que el h o m b r e 
j amás persevera en un mismo es tado; q u e la vida y la prosper idad 
son como las flores del campo, que amanecen odoríferas, t i e rnas y 
lozanas, y á la noche es tán ya march i tas ; como el h u m o , que se des-
vanece con un soplo de viento; como la sombra , q u e se mueve según 
la dirección de los r ayos del sol. A d e m á s , la exper iencia nos lo de -
mues t r a con e jemplos de todo género ; y, con todo, casi nadie llega á 
persuadirse, de q u e podrá e x p e r i m e n t a r e n sí la inconstancia d é l a 
for tuna . El r ico n u n c a piensa que ha de ser pobre : ni el poderoso 
cree que pueda verse abat ido; ni al que está en plena salud le parece 
aue haya de caer enfe rmo. ¡ Qué i lus ión! Nos despojamos del temor 
de la desgracia , que puede sobrevenirnos, y nos de jamos e n g a ñ a r pol-
la inconstancia del mundo . Así, pues, pa r a que vosotros no pongáis 
vuestro amor y confianza en la prosper idad, glor ia y bienes de la 
t ie r ra , voy á exponeros el cuadro de la inconstancia de la g lor ia 
mundana , y los pel igros que t rae consigo. P idamos án tes los auxi l ios 
de la grac ia . A . M . 

1. El honor , la est imación y la glor ia que el m u n d o , pareciéndo-
se en esto á la prost i tuta dejBabilonia, ofrece á los que le s iguen , 110 
t ienen estabilidad. El vaso en que ofrece sus honras á los que las ape -
tecen, es dorado en apar ienc ia , pero, en real idad, es tá lleno de hiél. Y 
en verdad ¿ cuán tas fat igas cuesta al hombre la posesion de esta g lo-
r i a ? Por conseguir la , no se r e p a r a , de ordinar io , en in f r ing i r la santa 
ley del Señor , y, por consiguiente, se t iene que g r a v a r la conciencia 
con el mor ta l tedio del pecado, que, en ciertos momentos , envenena 
todas las satisfacciones de la vida. Y cuando el m u n d a n o haya a lcan-
zado, á fuerza de bajezas, de disgustos y sinsabores, el honor t ras el 
el cual andaba ; cuando vea que g r a n d e s y pequeños le l laman Rabbi , 
¿gozará , por ventura , de la felicidad, que, en su delir io, creyó in-
comparable ? Locura f u e r a pensar lo . E n el m u n d o todo es inseguro é 
inquieto: á la luz suceden las tinieblas; en pos del t iempo sereno viene 
la borrasca ; el luto y la a legr ía , el miedo y la esperanza, las r isas y 
las lágrimas, los lamentos v el júbi lo , el a m o r y el odio, van sucedién-
dose y a l te rnando de continuo en nues t ra vida. P u e s bien, esta ley, 
que todas las cosas del mundo r ige , esta ley, por la cual se suceden y 
al ternan en t re sí las cosas más opuestas, no exceptúa en m a n e r a a i -



gima á los honores y dignidades; al contrar io , todavía es m á s notable 
en los favores de la fo r tuna . 

Ta l fué lo q u e quiso s ignif icar el Señor cuando, p a r a l a elección de 
sumo sacerdote , mandó se pusiesen doce varas en el tabernáculo con 
los nombres de las doce t r ibus . «Habla con los hijos de Israel, dijo 
Dios á Moisés, y mándales , que te en t r eguen una vara por cada tri-
bu , doc-e varas po r los doce caudillos de las doce tr ibus, y escribirás 
el nombre de cada caudillo sobre su vara . El nombre de Aaron esta-
r á escrito en la va ra de la t r ibu de Leví, y cada una de las otras tri-
bus t endrá su va ra pecul iar . Pondrás es tas varas en el tabernáculo 
de la alianza, de lante del a rca del testimonio, en donde te hablaré : la 
vara de aque l que yo eligiere en t re ellos, florecerá. Esto previno, 
pues, Moisés á los hijos de Israel , y todos los caudillos dieron las va-
ras , que fueron colocadas ante el Señor en el tabernáculo , y al dia 
s iguiente se encontró que habia florecido l a v a r a de Aaron ( N Ú M . X V I I , 

4 et seq.) Pód ia el Señor elegir á Aaron por sí ó por suertes; pero 
lo hizo de este modo, dice S. Ambrosio , pa ra que no se envaneciese, 
considerando la facilidad con que podia perderse ó desvanecerse mía 
dignidad q u e estaba representada en una flor; Ut summam haberet 
hurailitatem, sciens commisam sibi florera potestatis ( E P I S T . AÜ. 

CURTÍA) . N O lo olviden los que ambic ionan honores y dignidades. La 
honra m u n d a n a no es m á s que una flor; u n a flor que el sol, quizá, no 
sa ludará dos veces; una flor que, tal vez, solo se verá favorecida en el 
ocaso por el sol, á cuyos p r imeros resplandores se ha abier to . 

¿ Cuántos e jemplos nos ofrece de esto la historia ? Adonibezec ven-
ció setenta reyes , á quienes hacia comer ba jo su mesa, como si fue-
sen perros , despues í e haber les cortado los dedos de las manos y de 
los piés; pero , poco despues, fué hecho pris ionero en Bezec, metrópoli 
de su reino, y tuvo que suf r i r el mismo crue l cast igo que impuso á sus 
vencidos (Jume, i, 5 et seq.) Paseábase Nabucodonosor por el palacio de 
Babilonia, y , en su orgul lo , decia: «¿No es esta la g r an Babilonia, que 
yo he levantado p a r a capital de m i reino con la fuerza de mi poderío, y 
el esplendor de mi glor ia?» Pero apenas habia dicho esto, oyóse una 
voz del cielo, que exclamó: «Cuanto án tes pe rderás tu reino (DAN. Y, 
27 et 28).» Léjos estaba Aman de f igurarse , que- el patíbulo, que le-
van taba , no hab i a de serv i r pa ra Mardoqueo, á qu ien tanto odiaba, sino 
p a r a sí m i s m o ! El mismo Jesucristo fué recibido en Jerusalen con 
ramos , p a l m a s , aclamaciones y tr iunfos, y los mismos que le dispen-
saban este obsequio, le crucif icaron m u y pocos dias despues. Sus 
ac lamac iones se convert ieron en vituperios; las bendiciones en mal-
diciones; y en vez de qui ta rse las vestiduras pa ra a l fombrar los sitios 

po r donde hab ia de pasar , el pueblo despojó á Jesucristo de sus ves-
t idos p a r a bur la r se de su sacrat ís ima persona ; ya no le rec ib ieron 
p a r a conferirle su re ino, sino que le sacaron de la c iudad pa ra c r u -
c i f icar le . 

El mundo levanta al h o m b r e como el águ i l a á la to r tuga ; no p a r a 
ensalzarla, sino p a r a que, dejándola caer súbi tamente , se rompa su 
concha y se estrelle con t ra ía s piedras . Andrónico, despues de r e g i r 
a lgunos años el imperio, fué preso por sus vasallos, escarnecido, b u r -
lado, colmado de injur ias , y colgado de los piés entre dos columnas. 
Augus to Yitelio, despues de h a b e r sido aclamado en Roma, fué s aca -
d o á la públ ica vergüenza , atadas las manos á la espalda, y condenado 
á m u e r t e en medio de una plaza. Belisario, venciendo á los godos y á 
los vándalos, se hizo señor ¿ e l Af r ica y de Sicilia; pero su elevación y 
su g lor ia no le pr ivaron de volverse c iego, y pedir como un mendigo 
u n a l imosna á la pue r t a del templo de santa Sofía. ¡ Oh mundo t ra i -
dor ! exclamó S. Agust in , tú nos prometes todos los bienes, y nos das 
todos los males ; p rometes una flor, q u e pronto se march i t a : Cuneta 
bona promittis, et cuneta mala profers; proraittis florem, sed 
cito evanecit ( S E R M . XXXI) . 

2 . P e r o aún cuando no fueran tan inconstantes las honras m u n -
danas , nadie debiera ambic ionar las ; porque son tantos los pe l igros 
q u e las acompañan , q u e el poseerlas, m á s equivale á un tormento que 
á u n a satisfacción. Saúl , en un estado humilde , e ra bueno, y elevado á 
la dignidad rea l , fué infelicísimo. David, q u e siendo pobre y pe r segu i -
do prac t icaba todas las virtudes y era amigo de Dios, cuando llegó á 
poderoso y grande , fué adúl te ro y homicida . Lo propio sucedió á Sa -
lomón. Cuando Nabucodonosor se apoderó de Jerusalen, se llevó p re -
sos á los poderosos y magna te s ; pe ro á los pequeños los dejó t r anqu i -
los en la ciudad. El r a y o toca" p r imero á la c ima de los montes y á las 
al tas tor res ; cuanto es más elevada nues t ra posicion, mayor pel igro 
cor remos . Los peces g randes quedan presos en las redes de los pesca-
dores , al paso que los pequeños se deslizan y escapan en t re las 
mal las . 

Cuando el Salvador se t ras f iguró en el T a b p r , S . Pedro cre ia que 
allí ser ia feliz, y por eso pidió á Cristo que permaneciesen en aquel 
monte ; pero S. Marcos nos dice, q u e el pr íncipe de los apóstoles no 
sab ia entónces lo que decia, pues no ref lex ionaba , que las m á s a m a r -
gas desdichas van s iempre al lado de las glor ias y felicidades h u m a -
nas . Leed la historia, he rmanos mios , y hal lare is , que cuantos han ob-
tenido ilustres honras las han alcanzado con g r a n d e s amargu ra s , las 
h a n disfrutado con muchos tormentos, y las h a n perdido con honda 



pena . U n an t iguo .monarca de España decía, poco ántes de morir : lo 
que he conseguido con h a b e r obtenido u n trono es el remordimiento 
y el dolor . A un sabio, favorecido por la for tuna, le p regun ta ron algu-
nos amigos : ¿ qué puedes ya desear a h o r a ? y contestó: no ser lo que 
soy. A otro le p r e g u n t a b a n los admiradores de su suer te : ¿ A dónde 
vas á l l ega r en alas de la for tuna , que te es tan p r ó s p e r a ? Al precipi-
cio, les respondió, 

No nos cansemos, pues , en i r t ras pel igrosas i lusiones. Las honras 
m u n d a n a s no se obtienen sino su f r i endo , no se d i s f ru tan sino sufrien-
do, n o se pierden sino sufr iendo. Y a ú n cuando 110 fuese así, no olvi-
demos, q u e todo lo habremos de de j a r cuanto ántes . Al sal i r del mun-
do no nos llevaremos al t r i buna l de Dios las honras y felicidades 
mundanas , sino las buenas ob ras que háyamos pract icado: Opera 
illorum sequuntur illos, dice S . J u a n ( A P O C . X I V , 1 5 ) . En vez 
de susp i ra r por el honor , la est imación y la g lor ia , p rocuremos prac-
t icar el bien, y amontonar tesoros p a r a el otro mundo . Las buenas 
obras nos proporc ionarán en la t ier ra la t ranquil idad y paz de los jus -
tos, y nos a s e g u r a r á n en el cielo la g lor ia e te rna] q u e os deseo. 
Amen . 

GLORIA HUMANA. 
( S U F A L S E D A D . ) 

n. 
In hoc glorietur, qui gloriatur, scire tt nosce 

me, quia ego sum Dominus. 
E l que quiera gloriarse, gloríese en conocerme 

y saber que yo soy el Señor . 

( JEREM. IX , 2 Í . ) 

Si la g lo r i a del mundo pudiera ser ve rdade ra sin el t emor de Dios, 
n i n g ú n h o m b r e hub ie ra habido ha s t a a h o r a en la t ier ra , que pudiese 
glor i f icarse á sí mismo como Jesucris to , pues , además de la glor ia de 
descender de u n a es t i rpe real , y de con ta r á un David y á Salomon 

ent re sus progeni tores , ¿ con qué resp landor no se manifestó él al 
m u n d o ? 

Regis t rad toda la c a r r e r a de su vida, y vereis , que toda la na tu ra -
leza le obedece: las a g u a s se consolidan p a r a que camine sobre ellas; 
los muer tos oyen su voz; los demonios, atemorizados con su poder , 
huyen de su presencia; los cielos se ab ren sobre su cabeza, y a n u n -
cian á los hombres su magnif icencia y su gloria; el lodo, en t re sus 
manos, dá vista á los ciegos; todos los lugares por donde pasa quedan 
señalados con sus prodigios; lee los secretos de los corazones; ve lo 
fu turo del mismo modo que lo presente ; se lleva t ras sí las ciudades 
v los pueblos; en los t iempos anter iores nadie hab ia hablado como 
él; y admi radas las m u j e r e s de Judá de su celestial elocuencia, l la-
man feliz á la Madre que le dió á luz. 

¿ Qué hombre se vió j a m á s en la t i e r ra rodeado de tanta glor ia ? 
Y con todo eso, nos dice, que si se la a t r ibuyera á sí mismo, y no 
fuera m á s que una g lor ia h u m a n a , nada seria su glor ia : Si ego glo-
rifico meipsum, gloria mea nihilest ( J O A N , V I I I , 5 4 ) . La prob i -
dad m u n d a n a , los g randes talentos, y las mayores felicidades nada 
son, si son pu ramen te vi r tudes del hombre . ¿Cuál es, pues , la verda-
de ra glor ia ? La que se funda en conocer y a m a r á Dios; pues, sin este 
conocimiento y am or , 110 hay ni puede h a b e r gloria verdadera . Esto 
es lo que m e propongo demos t ra ros . Imploremos los auxilios de la 
g rac i a . A . M. 

1. Los hombres , s i empre vanos, miran su glor ia como su ídolo: 
los m á s de ellos la p ie rden , al mismo t iempo que la buscan: y luego 
que ven t r ibu ta r á su vanidad las a labanzas , que solamente son debi-
das á la vir tud, ya les parece que la han hallado. No hay g rande , por 
m á s indignas y desar reg ladas que sean sus inclinaciones y costum-
bres , á quien la vana adulación no prometa la glor ia y la inmor ta l i -
dad, y que no cuente con los votos de la posteridad, cuando, acaso, su 
nombre no l legará á el la, ó cuando solamente será conocido por sus 
vicios. El mismo mundo , que levanta estos ídolos de ba r ro , los de r r i -
ba a l d ia s iguiente , y se venga á su gusto en las posteriores edades 
de l a imper ic ia de sus elogios con la abundancia de sus censuras. Y 
a ú n no suele esperar tan to t iempo: los públicos aplausos que se dan 
á la m a y o r par te de los g randes , miént ras viven, casi s iempre se h a -
llan desmentidos inmedia tamente en las conversaciones pr ivadas y 
juicios que de ellos se hacen . 

Siendo, pues, cierto, que la g lor ia humana , casi s iempre queda d e -
gradada , a ú n en el mismo t r ibunal del mundo, ¿ qué puede tener q u e 



sea rea l y verdadero en la p resenc ia de Dios, á cuya vista solamente 
son g randes los q u e le temen ? R e p a r a d , oyentes, en que los hombres 
s iempre han fundado su g lor ia en el honor y rec t i tud; en lo elevado 
y dist inguido de los ta lentos ; y , finalmente, en los sucesos famosos. 
Pero , sin el temor de Dios, toda la probidad h u m a n a , ó es falsa, ó, á 
lo ménos, no es segura : los mayore s talentos son pel igrosos ó para el 
que se gloría de ellos, ó p a r a aquellos en qu ienes se emplean; y, 
finalmente, las m á s ex t raord inar ias felicidades, ó nacen de la culpa, 
ó, en la real idad, no son más que delitos. 

Dije, en p r imer l u g a r , que la probidad h u m a n a , sin el temor de 
Dios, casi s i empre es fa lsa , ó que, á lo ménos , n u n c a es segura . Bien 
sé que el mundo se p rec ia de una fantasma de honor y recti tud, in-
dependiente de la re l igión, y que está persuadido á que puede uno 
m u y bien ser fiel á los hombres , sin serlo á Dios; es tar adornado de 
todas las vir tudes q u e pide la sociedad, sin t ener las que manda el 
Evangel io; y, en una p a l a b r a , s e r hombre honrado, sin ser buen cris-
t iano. Pe ro ¿ q u é cosa tan fácil ser ia venga r el honor de Dios, contra 
el culto vano y p resun tuoso q u e el mundo t r ibu ta á su ídolo ? Un so-
plo bastar ía pa ra d e r r i b a r aque l edificio de vanidad y soberbia, sin 
que apenas quedasen de él m á s que confusos vestigios. 

Aquellos hombres vir tuosos , de q u e tanto se prec ia el mundo, no 
t ienen, en la real idad, á su favor , m a s que el e r ro r público: quiero con-
ceder , que sean amigos fieles, pero el vínculo que los une es el gusto, 
la vanidad ó el interés, y en sus amigos se aman á sí mismos: son 
buenos ciudadanos, pero la g lor ia y el honor q u e les resu l ta de servir 
á la pátr ia , son el único lazo y la única obligación que los u n e á ella: 
son amantes de la v e r d a d , pe ro no es la verdad lo q u e buscan, sino 
la est imación y confianza que po r su medio adqu ie ren entre los hom-
bres: son fieles en sus pa labras , pero es porque m i r a n como incons-
tancia y cobardía el fa l tar á ella, y , en la rea l idad, no es en ellos vir-
tud el ser fieles en sus p romesas : son protectores de los flacos, pero 
quieren tener panegi r i s tas de su generos idad; y el motivo más po-
deroso que los obl iga á al iviar la opresion y la miseria , son los elo-
gios que les t r ibu tan los oprimidos. E n una pa labra , son llamados 
misericordiosos y t ienen todas las vir tudes pa ra el público, pero, no 
siendo fieles á Dios, n i n g u n a t ienen pa ra sí mismos. 

Y aún cuando la probidad del m u n d o no fuera casi s iempre falsa, á 
lo ménos, es preciso confesar , que nunca es s egura : solamente la re-
ligión a segu ra la v i r tud , porque s iempre son unos mismos los mo-
tivos que hal lamos en ella: de suer te , que si ésta no merec ie ra delan-
te de los hombres m á s q u e la ve rgüenza y el oprobio, no por eso de-

j a r i a d e pa rece r más he rmosa y aprec iable en la estimación del jus to; 
aún cuando pe l igrára su vida po r a sp i ra r á ella, no pre tender ia li-
ber ta r la á costa de la vir tud: a ú n cuando el vicio se presente al j u s to 
con los atractivos de la impunidad y del secreto, no por eso le pa rece 
m á s amable , porque no teme á otro testigo m a s que al mi smo Dios, 
y n ingún castigo le detiene tanto como la reprens ión de su concien-
cia, aún cuando la misma fama y las públ icas aclamaciones le sol i-
ci táran á segui r le . N i n g ú n caso h a c e de los hombres , porque solo 
Dios, que es quien la está mirando , ha de ser su juez . 

Mirad si podéis ha l l a r la misma segur idad en las v i r tudes h u m a -
nas : como las más veces t ienen su or igen en la vanidad y en la va -
nag lo r i a , inmedia tamente encuen t ran con su ocaso: como solamente 
se fo rman de la apar iencia , se desvanecen luego, como aquellos fue -
gos fátuos de las exhalac iones , en la oscur idad y en las t inieblas; co-
mo solamente estr iban en las c i rcunstancias , en las ocasiones y en los 
juic ios de los hombres , cont inuamente se están a r ru inando con estos 
débiles apoyos: s iempre tienen bajo la inconstancia de su imperiu los 
t r is tes frutos del a m o r propio: f inalmente, como son obra flaca del 
hombre , no t ienen más resistencia que él. Si á uno de estos vir tuosos 
del siglo, se le presenta una ocasion s e g u r a de desacredi tar á un ene-
migo , ó de perder á su compet idor , con tal, q u e conserve la r epu ta -
ción y la fama de la moderac ión m u n d a n a , n i n g ú n caso h a r i a de si 
t iene el méri to para el la: con tal, que su venganza no se oponga á su 
honor , no la j u z g a r á indigna de su v i r tud: ponedle en unas c i rcuns -
tancias én que pueda concil iar su pasión con la estimación públ ica , y 
110 se de tendrá en acomodar la á su conciencia: en una pa labra , p a r a 
él, es lo mismo ser tenido por justo, que serlo en la real idad. Y así, es 
inút i l q u e r e r hal lar la ve rdadera glor ia en el honor y probidad m u n -
dana : el principio de la ve rdadera grandeza se hal la en el corazon; 
y en el que está vacío de Dios, no se halla- mas q u e las bajezas y 
miser ias del hombre . 

2 . Acaso, dirá a lguno , q u e las vir tudes civiles, por sí solas, son 
demasiado oscuras , y que la distinción y super ior idad de los g r a n d e s 
talentos nos dará m á s derecho á la fama. P e r o , ¡oh Señor ! ¿qué son 
los g randes talentos m á s que grandes vicios, si habiéndolos recibido 
de Dios, no los empleamos m á s que pa ra nosotros mismos? Estos ta -
lentos, en nues t ras manos , las m á s veces son ins t rumentos de las p ú -
blicas desgracias , y s iempre vienen á p a r a r en ser la causa de n u e s -
t r a perdición y condenación e te rna . ¿ Q u é cosa es u n . h o m b r e de 
gobierno, cuyos rayos resplandecen por todas partes, ' 'si no le gu ia y 
contiene el temor de Dios ? Es un as t ro maléfico, que no anunc ia m á s 



que ca lamidades á la t i e r r a : cuanto m á s crezca en esta funesta cien-
cia, m á s c r e c e r á n con él las mi se r i a s públ icas: sus m á s temerar ias 
empresas h a l l a r á n m u y débil resis tencia en el ímpetu de su carrera : 
todo lo que le parezca famoso, le p a r e c e r á también legít imo. Se hará 
célebre , hac iendo á muchos infel ices: ¡qué azote este p a r a un pueblo! 
E x a m i n a d todos los g randes talentos que hacen i lus t res á los hom-
bres , y vereis , q u e cuando estos se h a n hal lado en suge tos impíos, ha 
sido s iempre p a r a desgrac ia de una nación y de su siglo. No hay na -
ción que no h a y a tenido lecciones y ejemplos domést icos de estas 
desgracias . 

Y, f ina lmente , -cuando no sean per judic ia les p a r a su siglo, á l o m é -
nos lo son p a r a sí mismos: son seme jan te s á un navio sin t imón, lle-
vado con todo ímpetu de vientos favorables ; cuanto m á s ráp ida es su 
c a r r e r a , m á s inevitable es el n a u f r a g i o : no hay cosa m á s pel igrosa 
pa ra estos hombres que los g r a n d e s talentos, cuando su uso 110 es a r -
reg lado por la fé: las vanas a labanzas , que les g r a n j e a n estas br i l lan-
tes p rendas , co r rompen su corazon; y cuanto m á s ex t raord inar ias son 
sus cual idades , m á s p ro funda é i r r emediab le es su pervers idad . Dios 
a b a n d o n a al soberbio á sí mismo: estos hombres , tan famosos, muchas 
veces exp ían con la infamia de u n a caida públ ica la in jus t ic ia de los 
públicos ap lausos . Los sucesos ex t raord inar ios y las felicidades que á 
ellos se s iguen , no m e r e c e n a labanza a lguna en los enemigos de Dios, 
ni les dan más de recho á la v e r d a d e r a fama q u e sus ta lentos . Bien sé, 
que el m u n d o suele aplaudir es tos sucesos, y q u e en él, r e g u l a r -
mente , no son las vir tudes, s ino las felicidades las q u e hacen los 
g randes hombres . No es mi intento persuadi r á que se a r ru inen estas 
demos t rac iones del público ag radec imien to : todo lo q u e es út i l á los 
hombres , es d igno , en a l g ú n modo, de que éstos lo agradezcan : la 
emulac ión dá sugetos i lustres á las naciones, y así, es necesario que 
las recompensas exciten la emulac ión , y que el mér i to vea que s iem-
p r e le s i g u e el p remio . El gob ie rno político no se mete en sondear 
los corazones, y solamente e x a m i n a los actos exter iores . P e r o si le es 
lícito al m u n d o ensalzar la glor ia de sus héroes , ¿por qué se le ha de 
proh ib i r á la ve rdad que hable en distinto estilo que el m u n d o ? ¡ A h ! 
el mundo a p e n a s pe rdona á nad ie : ún icamente están l ibres de sus 
dardos aquel los , que viven léjos de él por razón de los t iempos ó de 
los lugares ; los que están á su vista, no están libres de sus censuras: 
luego que los conoce, de ja de admi ra r lo s , sin que en esto le podamos 
acusar de mal ic ia ó injust icia; y es preciso creer le , p u e s hab la contra 
sí mismo. 

Y á la verdad, examinad los motivos de las acciones m á s famosas 

•y de los m á s ext raordinar ios sucesos: en lo exter ior todo admira , y 
110 se vé m á s que el héroe : pero en t rad m á s adentro, buscad al hom-
bre , y vereis que, como dice el Sábio, no hallais m á s que lodo y ce-
niza : Cinis est enim cor ejus, et térra supervacua spes iüius. La 
ambición, la envidia, la t emer idad , el acaso, y aún , m u c h a s veces, el 
miedo y la desesperación, han sido causa de los mayores espectáculos 
y de los más ruidosos sucesos de la t i e r ra . Consultad á los .que h a n 
tratado á aquellos hombres á quienes , en otro t iempo, h ic ieron famo-
sos sus felices sucesos, y os di rán, que, muchas veces, 110 hal laban en 
ellos otra cosa g r a n d e m á s que el n o m b r e : el hombre desacredita al 
héroe ; su fama se avergonzaba de lo indigno de sus costumbres é i n -
cl inaciones: la famil iaridad hacia traición á la glor ia de sus sucesos: 
era preciso acordarse de 1a. época de sus g r a n d e s acciones, pa r a p e r -
suadirse á q u e e ran ellos los que las hab ian ejecutado; y así, las m a g -
níficas decoraciones que nos des lumhran y que s i rven de tanto adorno 
á nues t ras historias, ocultan, f recuentemente , los personajes m á s viles 
y despreciables. Amados oyentes, en los hombres no hay cosa a l g u n a 
g r a n d e sino lo que proviene de Dios: la rect i tud del corazon, la ver -
dad, la inocencia, y la r e g l a de las cos tumbres , y el imperio sobre las 
pasiones, son la verdadera g randeza , y la única y legít ima glor ia que 
nadie nos puede d isputar : todo cuanto hay en los hombres , q u e p ro -
viene de ellos mismos, está manchado , po r decirlo así, con el mismo 
b a r r o de q u e están formados: solamente la sabidur ía , dice Salomon, 
está en posesion de la verdadera glor ia , pues la glor ia del pecador 
110 es más que oprobio é ignominia : Gloriam sapientes posside-
bunt; stultorum exaltatio ignominia ( P R O V . I I I , 00) . 

Si amamos , pues , la gloria, amados oyentes, busquemos la ve rda -
de ra . El que desea la única y legí t ima g lor ia , que no se puede dispu-
t a r , no cu ida n i hace caso de la del mundo , que es falsa, mentirosa y 
breve , y que va s iempre acompañada de tristeza, melancolía y des -
ventura . Temamos á Dios, observemos sus preceptos, p rac t iquemos 
las vir tudes, y seremos grandes en su divina presencia: nues t ra g lo-
r ia se rá e terna. 

Dios mió, no os pedimos, ni deseamos la glor ia h u m a n a ; lo q u e os 
pedimos, lo que deseamos es la glor ia que d imana de vos. Haced q u e 
os temamos, que os amemos , que hagamos s iempre vuestra voluntad 
santís ima, pues , pract icando lo que nos hace agradab les á vues t ra 
vista, a lcanzaremos la verdadera y eterna g lor ia , que os deseo. 
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DIVISIONES SOBRE E L MISMO ASUNTO. 

GLORIA.—Los crist ianos c i f ran su m a y o r gloria en las mayores 
humil lac iones que su f r en por Jesucr i s to . 

Los hipócr i tas c i fran su mayor glor ia en las m á s g randes apar ien-
cias de Ja vi r tud. 

Los l ibertinos cifran su mayor glor ia en la reputación de habe r co-
metido los más a t roces c r ímenes . 

G L O R I A — La sabidur ía del crist ianismo consiste en hu i r de la glo-
ria, mereciéndola . 

La locura del mundo consiste en solicitar ó en p rocu ra r la glor ia , 
s in merece r l a . 

GLORIA PELIGROSA. —El amor á la g lor ia conduce á los hombres 
á los mayores precipicios. 

E l a m o r á la g lor ia les der r iba . 
El a m o r á la g lo r i a les impide levantarse . 

GLORIA DELEZNABLE.—Los que la desean, manifiestan no cono-
cer la . 

Los que la gozan, deben hacérnos la despreciar . 

P A S A J E S T FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA Y AUTORIDADES DE LOS SAN-

TOS PADRES, sobre la GLORIA HUMANA; véase: GRANDEZA HUMA-
NA (SU Y ANIDAD). 

GLORJA HUMANA; véase: HONOR y GRANDEZA VERDADERA. 
GLOTON; véase: GULA. 

GRACIA. 

I . 

Respondit Jesvs et dixil ti; Si scires do-
num Dei! 

Jesús le respondió: ¡ Si tú conocieras el 
don de Dios! 

( J O A N S , IV, 1 0 . ) 

S e g ú n todos los Santos Padres de la Iglesia y todos los in térpre tes 
de la Sag rada Esc r i tu ra , el don de Dios, que no conocía l a Samar i t ana , 
y que le hizo conocer el Salvador de los hombres , es la g rac ia mis-
m a de Jesucris to. Esta gracia , sin la que no podemos nada, y con la 
cual lo podemos todo; esta grac ia , por la q u e somos todo lo que somos, 
si somos a lgo delante de Dios; esta g rac ia , q u e nos i lumina , nos a t rae , 
nos pe r suade , nos convierte , nos incl ina al bien y nos apar ta del pe-
cado; esta gracia, , que nos pone en estado de gana r el cielo; esta g r a -
cia, q u e obra en nosotros y con nosotros todo cuanto hacemos por 
Dios, y q u e en el órden de la salvación nos da por s u eficacia, no so-
lamente el poder , sino el q u e r e r y el hace r ; ese es, mis amados 
oyentes , el excelente don, que tanto nos impor ta á nosotros mismos 
conocer; don perfecto, que viene de a r r i b a y desciende del P a d r e de 
las luces; don super ior á todos los dones de la na tura leza , y en com-
parac ión del cual mi raba san Pablo como b a r r o todos los dones de la 
for tuna; don de los dones, que Jesucristo solo pudo merecernos , y q u e 
recibimos de la miser icordia infinita de Dios. 

Sin embargo , por u n a c rasa ignorancia , no le conocemos, y por una 
ingra t i tud todavía m á s cr iminal , no cuidamos de conocerle: de donde 
proviene q u e tantas veces le recibimos en vano, y q u e , léjos de usar le 
p a r a g l o r i f i a r á D i o s y santif icarnos, abusamos de él, has ta el punto de 
perver t i rnos y desprec iar al Señor . Por eso nos d ice Jesucr is to , como 
á la Samar i t ana : Si scires donum Dei! ¡ Si tú conocieras el don de 
Dios! T ra t emos pues , cr is t ianos, de fo rmar u n a idea exac ta de él: 
en t remos en el tesoro inmenso de las divinas miser icordias : midamos, 
si es posible, su a l tu ra y profundidad; y pues Mar ía recibió la p leni -



DIVISIONES SOBRE E L MISMO ASUNTO. 

GLORIA.—Los crist ianos c i f ran su m a y o r gloria en las mayores 
humil lac iones que su f r en por Jesucr i s to . 

Los hipócr i tas c i fran su mayor glor ia en las m á s g randes apar ien-
cias de Ja vi r tud. 

Los l ibertinos cifran su mayor glor ia en la reputación de habe r co-
metido los más a t roces c r ímenes . 

GLORIA.—La sabidur ía del crist ianismo consiste en hu i r de la glo-
ria, mereciéndola . 

La locura del mundo consiste en solicitar ó en p rocu ra r la glor ia , 
s in merece r l a . 

GLORIA PELIGROSA. —El amor á la g lor ia conduce á los hombres 
á los mayores precipicios. 

E l a m o r á la g lor ia les der r iba . 
El a m o r á la g lo r í a les impide levantarse . 

GLORIA DELEZNABLE.—Los que la desean, manifiestan no cono-
cer la . 

Los que la gozan, deben hacérnos la despreciar . 

P A S A J E S T F I G U R A S DE LA SAGRADA ESCRITURA Y AUTORIDADES DE LOS SAN-

TOS PADRES, sobre la GLORIA HUMANA; véase: GRANDEZA HUMA-
NA (SU Y ANIDAD). 

GLORJA HUMANA; véase: HONOR y GRANDEZA VERDADERA. 
GLOTON; véase: GULA. 

GRACIA. 

I . 

Respondit Jesvs et dixit ti; Si scires do-
num Dei! 

Jesús le respondió: ¡ Si tú conocieras el 
don de Dios! 

( J O AUN. ÍV, 1 0 . ) 

S e g ú n todos los Santos Padres de la Iglesia y todos los in té rpre tes 
de la Sag rada Esc r i tu ra , el don de Dios, que no conocía l a Samar i t ana , 
y que le hizo conocer el Salvador de los hombres , es la g rac ia mis-
m a de Jesucris to. Esta gracia , sin la que no podemos nada, y con la 
cual lo podemos todo; esta grac ia , por la q u e somos todo lo que somos, 
si somos a lgo delante de Dios; esta g rac ia , q u e nos i lumina , nos a t rae , 
nos pe r suade , nos convierte , nos incl ina al bien y nos apar ta del pe-
cado; esta gracia, , que nos pone en estado de gana r el cielo; esta g r a -
cia, q u e obra en nosotros y con nosotros todo cuanto hacemos por 
Dios, y q u e en el órden de la salvación nos da por s u eficacia, no so-
lamente el poder , sino el q u e r e r y el hace r ; ese es, mis amados 
oyentes , el excelente don, que tanto nos impor ta á nosotros mismos 
conocer; don perfecto, que viene de a r r i b a y desciende del P a d r e de 
las luces; don super ior á todos los dones de la na tura leza , y en com-
parac ión del cual mi raba san Pablo como b a r r o todos los dones de la 
for tuna; don de los dones, que Jesucristo solo pudo merecernos , y q u e 
recibimos de la miser icordia infinita de Dios. 

Sin embargo , por u n a c rasa ignorancia , no le conocemos, y por una 
ingra t i tud todavía m á s cr iminal , no cuidamos de conocerle: de donde 
proviene q u e tantas veces le recibimos en vano, y q u e , léjos de usar le 
p a r a g l o r i f i a r á D i o s y santif icarnos, abusamos de él, has ta el punto de 
perver t i rnos y desprec iar al Señor . Por eso nos d ice Jesucr is to , como 
á la Samar i t ana : Si scires donum Dei! ¡ Si tú conocieras el don de 
Dios! T ra t emos pues , cr is t ianos, de fo rmar u n a idea exac ta de él: 
en t remos en el tesoro inmenso de las divinas miser icordias : midamos, 
si es posible, su a l tu ra y profundidad; y pues Mar ía recibió la p leni -



tud de la g r a c i a , imploremos por su in terces ión la asistencia del Es -
pír i tu Santo, diciendo con el á n g e l : A . M . 

1. Las excelentes propiedades que a t r ibuye á la sabidur ía la. S a -
g r a d a Escr i tura , son; disponerlo todo con suavidad y ejecutar lo todo 
con elicacia. Lo que nos d ice la Esc r i tu ra de la sabidur ía de Dios, 
puedo yo decir lo igua lmente de la g rac ia , q u e no ob ra en nosotros 
sino como ins t rumento de aquel la sabidur ía soberana , que es en Dios 
la causa pr inc ipa l de nues t ra salvación. Yed aquí , cr is t ianos, la idea 
más exacta que puedo daros de la g r ac i a de Jesucristo. Sus dos ca rac-
teres son; suavidad y fuerza . Suavidad, en la m a n e r a persuasiva con 
que dispone el pecador á la conversión: fuerza, en las asombrosas vic-
tor ias que alcanza del pecador en el ins tante de su conversión. 

No hay q u e e x t r a ñ a r , que la g rac ia t enga por p r i m e r carácter l a 
suavidad; pues procede inmediatamente del corazon de Dios, y es el 
té rmino de su a m o r más p u r o hacia nosotros. P e r o nos impor ta saber 
b ien en qué consiste esta suavidad de la g rac ia , cuáles sus los ca rac -
teres más insinuantes , lo q u e debe obrar en nosotros, y de qué manera 
qu ie re Dios que correspondamos á ella. Esto es lo que vis iblemente 
intentó el Espíri tu Santo darnos á conocer en la conversión de la S a -
mar i t ana , cuyo ejemplo debemos apl icarnos; porque ¿ q u é h a c e la 
g rac i a p a r a t r i un fa r comple tamente de un corazon rebelde y s o m e -
ter le á Dios? P a r a t r i un fa r de nosotros, pa rece , en cier to modo, s u j e -
tarse á nosotros. ¿ Y cómo? P o r q u e nos a g u a r d a has ta su f r i rnos años 
enteros, toma el t iempo favorable; y por una condescendencia, q u e nun-
ca ag radece remos lo bas tante , proporciona las ocasiones pa ra g a n a r -
nos: por m á s in te rés que t engamos en bur l a r l a , s iempre es ella la 
pr imera á preveni rnos . E n luga r de a r ranca rnos á la fuerza, lo que 
quiere obtener de nosotros, nos lo pide; y en vez de pedírnoslo con 
imperio, lo obt iene solamente po r via de solicitación y exhor tac ión. 
E l ia se acomoda á nues t ras inclinaciones, á nues t ra in te l igencia , á las 
calidades de nues t ro espír i tu; y a ú n , m u c h a s veces, á nues t ras i m p e r -
fecciones, y flaquezas del modo que expl icaré . No nos obliga á n a d a 
difícil, en q u e no nos h a g a ha l la r atractivo, y cuyo deseo no exci te en 
nosotros, á pesar de nues t ra r e p u g n a n c i a : no nos obl iga á despreciar 
los bienes te r renos , sino á medida que nos pone de manifiesto la nada 
de ellos: no nos h a c e emprende r grandes cosas por Dios, s ino i m p r i -
miendo en nosotros una idea elevada de sus perfecciones y de los p r e -
mios q u e nos promete : no nos inclina á la negación y al abor rec i -
miento de nosotros mismos, sino haciéndonos convenir , por la confe-
sión de nues t ros propios desórdenes , en que aquel la negac ión es, á lo 

menos , jus ta , y aquel aborrec imiento b ien fundado. Tal es, cr is t ianos, 
la conducta de la g rac ia , tal es su suavidad; y bien c la ramente lo ve-
mos en los pasos que da el Salvador del m u n d o pa ra conver t i r á la 
Samar i t ana . 

Digo, que, á veces, la g rac ia agua rda á los pecadores, has ta cansar 
la paciencia de Dios. Yed á Jesucristo, la fuerza y la virtud de Dios 
mismo, fatigado, no obstante, extenuado, sentado á la m á r g e n de u n 
pozo. ¿Qué e s p e r a ? Una a lma infiel, á qu ien quiere salvar; una peca-
dora , que ha escogido. ¿Y de qué está cansado ? Si nos a tenemos á la 
letra , de lo la rgo del camino: fatigatus ex itihere ( J O A N I V , 6); pero 
como el h o m b r e Dios decia en el mismo Evangelio á sus apóstoles, 
q u e tenia que comer un m a n j a r m á s exquisi to que el q u e le p re sen -
t aban ellos, u n m a n j a r misterioso y divino que no conocían: Égo ci-
burn habeo manducare quem vos nescitis ( J O A N i r , 32); po r eso ex-
per imentaba entónces otro cansancio que 'e l que apa ren taba ; y este 
cansancio le venia, sin duda , dé habe r sufrido tanto t iempo á aquel la 
pecadora en el desórden de su vida y en la cos tumbre de su pecado. 
Esto es lo que deb ia haber le cansado con ser Dios, y lo que debia casi 
h a b e r apurado su paciencia . Sin embargo , no se desalienta y está r e -
suelto á esperar á aquel la m u j e r , por m á s apar tada que esté de Dios, 
y por m á s empedernida que se hal le en el pecado. Por eso está sen-
tado y descansa. P u e s este descanso de Dios, en los a r reba tos y r ebe l -
días de su cr ia tura , es lo que yo l lamo la suavidad de la gracia . ¡ A h ! 
cristianos, ¡cuántos pecadores en el mundo , y tal vez e n t f e los que 
m e escuchan, se hal lan ac tualmente en el mismo estado que aquel la 
m u j e r obstinada y c r imina l ! Es decir ¡ cuán tos pecadores -pert inaces 
h a n cansado á Dios, han ul t ra jado la bondad de Dios, han provocado 
la i ra de Dios, y , á fuerza de a c u m u l a r pecado sobre pecado, y reca ída 
sobre reca ída , aumen tando así d iar iamente el peso de su iniquidad, 
h a n llegado á ser como pesadas cargas pa ra Dios! Y no obstante , po r 
u n efecto de su inagotable miser icordia , qu ie re esperar su conversión. 
Solo la paciencia de un Dios puede l legar has ta ese punto . La de los 
hombres , que no se ext iende m á s allá de la pequeñez de su corazon, 
se cansa pronto; pero la medida de la paciencia de Dios es la g r a n d e -
za de Dios mismo. 

E n efecto, Dios es paciente porque es e terno, es paciente porque es 
fuer te , es paciente porque es Dios. Y considerándolo bien, nada nos 
manifiesta me jo r s u divinidad, ni hay un testimonio m á s ineluctable 
de ella, que la sorprendente t ranqui l idad con que disimula y tolera 
las ofensas de Jos hombres . P e r o ¿ q u é consecuencia debemos de s a -
c a r de- este principio, amados oyentes mios? ¿Se s igue de ahí , que el 



pecador tenga derecho de diferir su conversión, y hacer esperar á Dios, 
porque Dios qu ie re esperarle? Así han discurr ido s iempre y discurren 
a ú n ios mundanos ; y este falso razonamiento y esta condenable pre-
sunción es Iaf que , en todo tiempo, los ha confirmado y los confirma 
diar iamente en sus desórdenes. Mas no permita Dios, cristianos, que 
abusemos de tai m a n e r a de sus miser icordias ; y cuando se t ra ta de 
peni tencia , el e r ro r más pernic ioso en que podemos cae r , es esperar 
que Dios nos a g u a r d a r á . ¿ P o r q u é ? En pr imer l u g a r , porque si Dios 
nos espera, lo debemos únicamente á su grac ia : aho ra bien; no hay 
cosa más impía é insensata, que contar con esta gracia , hasta el punto 
de prevalerse de el la, contra Dios mismo. En s egundo lugar , porque 
hay muchos á quienes no espera Dios, y en quienes se complace de 
e jerc i tar su j u s t a i r a para escarmiento de los demás , dejándolos 
mor i r en el pecado. En tercero; porque , aún respecto de aquellos á 
quienes no espera Dios, hay un término, pasado el cual , no los espera 
más . En cuar to ; porque no podemos saber hasta cuándo nos esperará 
Dios, ni a ú n si nos esperará ; y este es el secreto m á s impenetrable 
para nosotros y más oculto. E n quinto; porque basta nues t r a sola pre-
sunción, a segurándonos que nos esperará Dios, pa r a moverle á que 
no nos espere; no sea , que s i rva su paciencia , que es uno de sus más 
santos a t r ibutos , p a r a autorizar y fomentar nuestros pecados . 

No solamente espera el Salvador del mundo á la Samar i tana , sino 
que, por un nuevo carác te r de suavidad , que descubro en su grac ia , 
busca una%ocasion cómoda para t r a t a r con aquel la pecadora , un sitio 
apar tado del bullicio y t ráfago, á donde sabe que ella ha de acudir ; 
un tiempo conveniente á su intento, cuando ella v a á sacar agua , y no 
podrán in te r rumpi rse po r nada las lecciones divinas que se p repara á 
darle . Esto no es p o r q u e Dios necesi te de tales temperamentos para 
comunicarnos su g rac ia , ni ésta depende absolutamente de los t iempos 
y ocasiones pa ra p roduc i r en nosotros su efecto; pues, por el contrar io, 
la grac ia es más bien la que hace estos tiempos preciosos para la sal-
vación, y estas ocasiones, á q u e va apa re j ada nues t ra conversión. Pero 
en esto mismo ¿ no debemos de a d m i r a r la inefable bondad de nues -
tro Dios, que, pa ra a t raernos á sí y salvarnos, se s i rve proporcionar de 
este modo las ocasiones, que con esta m i r a s e vale ventajosamente de 
las que le presentamos nosotros, que el mismo produce otras en que 
no pensamos, que de los acontecimientos ménos premeditados hace para 
nosotros sucesos providenciales, y , que mereciendo ser igua lmente 
servido en todos t iempos y lugares , no se desdeña de apa re ja r su g r a -
cia á ciertos lugares y tiempos ? Cuando leemos en el Génesis, que 
yendo Rebecca á da r de beber á sus rebaños , encontró jun to al pozo a l 

c r iado que A b r a h a m , que le anunció su h o n r a y la elección que h a c i a 
Dios de ella para m u j e r de Isaac; cuando en el l ibro de los Reyes se 
nos dice, que, buscando Saúl las bor r icas de su padre , encontró al P r o -
feta, quien le declaró los designios de Dios sobre él, y le manifestó que 
el Señor le hab ia destinado pa ra ser el caudillo de su pueblo y rey de 
Israel; bendecimos la amable conducta de la Providencia . P e r o esta 
conducta, cristianos, no era m á s q u e una figura de lo que Dios q u e n a 
hacer y hace todos los dias en favor de sus escogidos. Po rque ¿ n o es 
así como ofrece su grac ia en conyun tu ras favorables? ¿No les a r m a 
así (si puedo expresa rme de esta suer te) santas emboscadas en las 
ocasiones, q u e ha dispuesto su sabidur ía p a r a su conversión y santifi-
cac ión? De aquí es, que a lgunos sábios teólogos, en t re quienes se 
cuen ta el incomparable doctor de la Iglesia san Agust ín , han hecho 
consistir una par te del misterio de la g rac ia , q u e l lamamos eficaz, en 
q u e es dada en la ocasion que ha previsto Dios ser ia saludable; en vez 
de que las grac ias comunes las da indist intamente, es deci r , prescin-
diendo de aquellas ocasiones y de las disposiciones par t icu la res en 
q u e podemos encont rarnos al recibi r las . Lo vemos en la Samar i t ana ; 
pe ro si r epa ramos bien, lo que vemos en ella es lo que pasa diar ia-
men te en nosotros. P o r q u e ¿ h a y una persona á quien haya tocado 
Dios y convertido de sus 'extravíos, que no a t r ibuya , en par te , su con-
versión á ciertas ocasiones, y no se acuerde que entonces fué cuando 
le abr ió Dios los ojos y le habló al corazon ? 

¿Cuál es, pues , p a r a nosotros el punto capital y la g ran m á x i m a 
de la sabiduría cr is t iana? Retenedla b ien , mis amados oyentes, y no 
la olvidéis j a m á s : es observar con cuidado estas ocasiones y no f ru s -
t r a r l a s . P o r q u e ¡ cuán ta s cosas, cuyas consecuencias no veis y q u e 
os parecen d imanar de la casual idad, son otros tantos medios que ha 
escogido Dios para apar ta ros del mundo, quer iendo, tal vez, nace r de -
pende r de ellas vuestra misma predes t inac ión! P o r ejemplo, el t ra to 
que manteneis con ese siervo de Dios, ese l ibro de piedad que os gusta , 
ese se rmón edificante y convincente que oís, esa muer te súbi ta q u e 
os espanta , esa pé rd ida de bienes que os af l ige, esa desgracia que os 
humi l la , esa enfermedad que , contra vuestra voluntad, os obl iga á h a -
cer una vida m á s r egu la r , y os impide caer en los mismos desórdenes. 
Si os fue ran completamente conocidos los designios de Dios, y supie-
rais con certeza, que á esto ha quer ido apa re j a r vuestra salvación; 
¿no aprovechar ía is esas ocasiones tan importantes? P u e s sabéis de-
masiado pa ra adora r , al ménos , en ellas, los consejos secretos de esa 
Providencia enteramente pa te rna l que os gobierna; y si no sabéis m á s , 
eso os obl iga á vivir en u n a dependencia más absoluta de la g r ac i a 



en que confiáis. P e r o si esta es una ocasion de salvación, m e diré is , 
y Dios h a apare jado á ella la g rac ia de mi conversión, es seguro que 
me convert i ré . Concedo; pero no es menos seguro , q u e no os conver-
t iréis j a m á s , sin hace r b u e n uso de esa grac ia y de la ocasion en 
que se os ha p reparado . Po rque cualquiera que sea la natura leza de 
esta g rac i a , es de fé, que su efecto no puede i r separado de vuestra 
fidelidad; y de cua lquie r modo que obre, s iempre hay q u e venir á. 
p a r a r á esta expresión del Salvador : Vigilate et orate ( M A T T H . XXVI): 

velad y orad . Orad, porque nada podéis sin la grac ia ; velad, pa ra qué 
n o se os escape este dia de salvación. Yed aquí, en dos palabras , los 
dos puntos fijos y todo el r e s u m e n • de la teología de un crist iano. 
Continuemos. 

Añado , que la grac ia , que obra nues t ra conversión, por m u y in te re-
sados que estemos en buscar la , es s iempre la p r i m e r a á prevenirnos; 
y esto es lo q u e tiene de m á s esencial en la doctrina de los Padres . En 
efecto, si yo pud ie r a preveni r la , ya no ser ia g rac ia , porque s u p o n -
dría en nosotros el mér i to de habe r l a prevenido. Sé que, a u n q u e peca-
dores , podemos busca r á Dios por la g rac ia y hal lar le ; pe ro 110 busca-
r íamos j a m á s á Dios po r la g rac ia , si Dios mismo, po r otra g rac ia , no 
nos hub ie ra buscado á nosotros. Así aparece visiblemente en la conver-
sión de la Samar i t ana . El hi jo de Dios no a g u a r d a á que ella dé a lgún 
paso pa ra i r á él, sino que se acerca á la pecadora , la hab la , y entabla 
u n a conversación, que d e b e ser el principio de su salvación . 'Tal es el 
misterio y el prodig io j u n t a m e n t e de la car idad de m i Dios; q u e r a -
p reven i r él mismo á unos pecadores , es decir , q u e r e r buscar él mismo 
á unas viles: c r ia turas , que re r l l amar él mismo á u n a s a lmas ingra tas 
y rebeldes , unas a l m a s cr iminales y d ignas de todas sus venganzas, 
unas a lmas flacas é inconstantes, cuyas infidelidades y reca ídas tal vez 
p revé ; buscar las y sal i r á r ec ib i r l a s en un tiempo en que no piensan 
en él; d igo más , en un tiempo en que se a le jan de él, se levantan 
cont ra él, y a ú n , en cierto modo, t ienen ho r ro r de él . ¡ A h ! Señor , 
puedo e x c l a m a r aqu í movido del sent imiento de san Bernardo ; ¡ ah í 
Señor , ¿ con qué es verdad, que siendo vos tan amable , no puedo yo de 
m i propio impulso amaros , y que m i miser ia llega al punto de no po-
der desear ser amado de vos, si no excitáis en mí este deseo ? ¿ Con que 
es verdad, que con ser vos un Dios, os veis en la necesidad de da r los 
p r imeros pasos p a r a mi reconcil iación con vos, ó t ene rme e te rnamente 
po r enemigo ? ¿ No e ra bastante, q u e estuvieseis dispuesto á recibirme? 
P e r o , á lo ménos, Dios mió, ya q u e os d ignáis de comenzar , ¿no co r -
responderé á vuestro a m o r ? ¿Añadiré á la fatal imposibil idad de p re -
veniros , el cr imen imperdonable de no cooperar á vues t ra g r ac i a? N o , 

Señor; vos me hacéis conocer demasiado lo que os debo, p a r a que mi 
corazón persevere en u n a tan mor ta l indiferencia. P u e s que es honra 
de vuestra grac ia venir ella á buscarme, qu ie ro someterme á esta ley. 
Sí, Dios mió, quiero humi l l a rme con este fin: quiero confesar en vues-
t ra presencia mi flaqueza, y confundi rme con el pensamiento, de que 
por mí no puedo da r u n paso pa ra ir á vos; y que con todas vues t ras 
perfecciones, no puedo amaros si vos no me amais, y si no me amais 
ántes que yo os a m e . 
* Mas ¿cómo nos previene la g rac i a? Pidiéndonos lo que quiere con-

seguir ; y en esto consiste la diferencia de la grac ia y de la ley: la ley 
manda, y la g rac ia convida: la ley amenaza , y la grac ia a t rae : la ley 
constriñe, y la g rac ia persuade. P u e s es ta mezcla de la ley y de la 
grac ia es la que hace todo el misterio de la amable y s u p r e m a domi-
nación de Dios en nuestros corazones. E n la mano del Salvador es taba 
usar de todo su poder , y obl igar á la Samar i tana á rendir le , desde lue-
go y sin répl ica una obediencia forzosa; p e r o p o r q u e obra en ella su 
g rac i a , quiere el Señor que obedezca aquella mu je r , no solo sin r e -
pugnanc ia , sino con gozo y a m o r . Y ¿ p o r dónde empieza? Diciendo 
que le crea: Mulier, credémihi ( JOANN. IV, 2 1 ) . Po rque , aunque Dios 
sea dueño de nues t ras voluntades por la eficacia de su grac ia , y pueda 
disponer de nosotros como gus te ; no obstante, 110 dispone sino con 
reserva y con respeto, es decir , inspirándonos, persuadiéndonos, p i -

' diéndonos lo que él qu ie re hacernos que re r . Digo más : aunque dueño 
absoluto, nos pide poco pa ra darnos mucho . ¿Qué pide Jesucris to á la 
Samar i t ana? Un poco de a g u a : La mihi libere. ¿Y pa ra qué es pe -
dir le a g u a ? P a r a exci tar en ella el deseo de otra a g u a mucho mas 
excelente que él quiere dar le , de aquel la a g u a que debe a p a g a r pa ra 
s iempre nuestra sed y establecernos en una perfecta paz y felicidad. 
Excelente idea, amados oyentes mios, de lo (pie exper imentamos cada 
dia en la conducta de la g rac ia . ¿ Q u é p i d e al pr incipio? Casi n a d a 
Un poco de atención sobre nosotros mismos, un poco de r egu l a r idad 
en nues t ras acciones, un poco de discreción en nues t ras pa labras , un 
poco de sujeción á nuestros deberes . Dadme eso, nos dice Dios, q u e 
bien poco es; pero de ese poco dependen las gracias m á s abundan tes . 
Y en efecto, muchas veces por ese poco, quiero decir, por esa pequeña 
victoria alcanzada de la pasión, por esa p e q u e ñ a violencia hecha al 
genio, por ese leve sacrificio del in terés , por ese corto esfuerzo de la 
caridad, por esa pequeña dejación de una vanidad m u n d a n a ; nos po-
nemos en estado de rec ib i r la plenitud de los dones celestiales y de 
las misericordias del Señor . Por ahí empiezan las g randes mudanzas 
v conversiones; y ¿ no somos m u y culpables, si negamos á Dios lo q u e 



nos pide, cuando el beneficio que nos promete es tan superior á l o 
que espera? 

Sin embargo , a ú n queda algo m á s interesante que decir . La g rac ia , 
pa r a obrar con m á s suavidad, se acomoda á nues t ras inclinaciones, á 
nuestros gustos, á nuestros talentos, y a ú n , en cierto modo, á nuest ras 
flaquezas, imperfecciones y defectos. La p rueba la tengo en la Sama-
r i tana . Otro que el hi jo de Dios, oyéndola d isputar y d iscurr i r sobre 
los puntos m á s importantes de la rel igión, la hub ie r a echado de sí: 
otro le hub ie r a dicho, que no le tocaba á ella e n t r a r e n tales mater ias ' 
que no eran de su ca rgo aquel las cuest iones espinosas y súti les; y 
que la g ran ciencia de una m u j e r debia de ser, ó no saber demasiado 
acerca de ellas, ó no aparen ta r que sabe demasiado; porque esta es 
la respues ta común que se ha dado en todo t iempo á las mu je re s cu -
riosas. Pe ro nues t ro divino Maestro 110 ignoraba q u e así no se las 
convierte, y que esta respuesta, q u e las mortifica, l é jo sde corregir las , 
s i rve solamente p a r a i r r i tar las . Pues , ¿ q u é hace? Observa una con-
duc ta en te ramen te opuesta . Aquel la m u j e r e ra vana y curiosa, y la 
a t rae por su misma curiosidad: se preciaba de instruida, y él no tiene 
á ménos d i scu r r i r con ella sobre las mater ias m á s profundas y subl i-
mes de la re l ig ión . Jesucr is to , cuando instruía á los pueblos, se valia 
de parábolas , es decir , de comparaciones sencillas y famil iares, para 
acomodarse á la rudeza de los entendimientos vulgares ; pero á aquella 
pecadora , solo le hab la de asuntos elevados y en términos adecuados 
á la grandeza de ellos, de la naturaleza de Dios, de la perfección de 
su esencia, de la pureza de su culto y de la adoracion en esp í r i tu ; y 
por este medio la desengaña, sin ofenderla de las falsas ideas con que 
estaba preocupada tocante á la divinidad, y los homena jes que le de-
bemos. Y ¿ n o es así como ob ra la g rac ia en nuestros entendimientos 
y corazones ? ¿ No es así cpmo se conforma á nosotros, no santificándo-
nos casi nunca (notadlo bien) de u n a m a n e r a contrar ia á nuestras in-
clinaciones na tura les , sino perfeccionándolas, según Dios, para santifi-
ca rnos? Si somos ardientes y activos, nos an ima de un santo celo, y 
nos incl ina á la prác t ica de las buenas obras. Si somos tiernos y afec-
tuosos, nos inspira una t e rnura de amor , que nos hace de r ramar , á 
veces, to r ren tes de l ágr imas á susp iés . Si somos de blanda y apacible 
condicion, la rect if ica y la convierte en caridad p a r a con el prójimo. 
Si somos de un carác te r r íg ido y severo, t r ans forma esta severidad en 
fervor de peni tencia . Así no nos queda n i n g ú n pretexto para dejar de 
seguir al Señor , pues que la g r ac i a se vale de nues t ra índole, de nues-
t ra complexión, de nuestros talentos, de nuest ras facultades pa ra h a -
cer de nosotros lo q u e Dios quiere que seamos. 

E s verdad, cristianos, que Dios nos obliga por su grac ia á despre-
c i a r todo lo que est ima el mundo, á renunc ia r de corazon los hono-
r e s , los placeres y las riquezas del mundo ; pero , a ú n en esto, ved y 
gus t ad cuán suave es el Señor: Gústate et videte qucmiam suavis 
est Bominus (SALMO XXXIII, 9 ) . No nos obl iga á despreciar el mundo , 
has ta despues de habe rnos dado á conocer por su grac ia la i lusión de 
él , y convencídonosde que el mundo no puede hacernos j a m á s felices. 
No nos obliga á da r de mano al mundo , has ta despues de habe rnos 
qui tado por su grac ia la estima y el a m o r del mundo . Mas, es fácil 
abandonar y desprec iar aquello q u e ya no se est ima ni se a m a . Este 
es la santa lección que da el Salvador á la S a m a r i t a n a : Omnis qui 
Mbit ex aquáhac, sitiet iterum ( JOAXN. IV, 4 3 ) . Todo el que bebiere 
d e esta a g u a , tendrá o t ra vez sed; es deci r , todo el que tenga a m b i -
ción en el mundo, no estará j a m á s contento con lo que tiene, po r m a s 
grandezas que acumule : todo el q u e q u i e r a enr iquecerse en el mundo, 
n o a l legará j a m á s bas tantes r iquezas p a r a sat isfacerle, por m á s teso-
ros q u e amontone: todo el que sea esclavo de sus sentidos, no los sa-
t i s fará nunca , aunque 110 les n i e g u e n i n g u n a satisfacción. Cuando yo 
m e llego á persuadi r de este pr incipio , me desprendo de todo sin di-
ficultad; y ¿no estamos invenciblemente persuadidos de é l po r la d i -
vina impresión y las san tas i lustraciones de la g r a c i a ? Es verdad, que 
ésta me obl iga, á veces, á hacer cosas difíciles y costosas po r Dios; 
pe ro , al mismo t iempo, me hace encontrar afición en ellas por la g ran -
deza de los motivos que me propone, y por la esperanza de los bienes 
inest imables q u e m e promete : ¡ Si supieras t ú , d ice Jesús á la Sama-
r i t ana , quién hab la con t igo! E s deci r , si supierais , cristianos, qu ien 
es Dios, lo que h a h e c h o por vosotros, y lo que merece de vosotros; 
si supierais lo que teneis que esperar de Dios, el-magnífico ga la rdón 
q u e gua rda p a r a los humildes , p a r a ios pobres , p a r a los que padecen 
y se mort if ican por él . ¡ Ah ! Si lo supierais , os determinar ía is á todo, 
y la cruz más pesada no solo se os b a r i a soportable, sino amable , con 
la idea sola de ag rada r l e . Mas ¿quién nos enseña todo esto? LA g r a -
c ia d e Jesucristo. Es verdad, que esta g rac ia llega, según el Evange -
lio, has ta i n f u n l i r n o s el odio de nosotros mismos; pe ro p a r a i n f u n -
d i rnos este- odio evangél ico, nos hace convenir en nues t ra ba jeza , 
nues t ra indignidad, nues t ra cor rupc ión y nues t ros desórdenes. De 
donde inferimos fáci lmente nosotros mismos, que nues t ro verdadero 
interés consiste en abor rece rnos en esta vida, si queremos amarnos 
para la e te rna . Así es, que el hi jo de Dios; pa ra facilitar la peni tencia 
á la pecadora de Samar ía , la hace confesar su pecado; y por la sa lu-
dab le ve rgüenza que de aquí concibe, la r educe (casi sin echar lo ella 



de ver) á la necesidad de acusarse , condenarse , y, por consiguiente, 
convert i rse; pues, la verdadera conversión consiste en u n a acusación 
s incera , y en una completa condenación de sí mismo. 

Ta l es, c r i s t ianos , la conducta de la g rac i a : ved aquí como Dios se 
hace dueño de nuestros corazones, no por la supremac ía de su impe-
r io , no por las luces subl imes de su entendimiento divino, sino p o r 
la suavidad de su grac ia y de su espír i tu . Rés tame mostraros , que 
esta g rac ia , aunque suave en el modo con que a t r a e al pecador , no 

. t iene ménos fortaleza y vir tud en su acción. 
2 . Por o scu ra que sea n u e s t r a fé, si la consideramos en sí y en 

sus mister ios, t iene, s egún el pensamiento de todos los teólogos, una 
evidencia en sus motivos; qu ie ro decir , q u e lo que nos revela es, á lo 
ménos , evidentemente c re íb le , por la calidad de los motivos q u e nos 
obligan á c reer lo . P u e s á mí me ha parecido s iempre , y me parece 
aún , que otro de los motivos m á s poderosos y convincentes es, ver q u e 
la g rac ia obra á veces en ciertas a lmas, que ha predest inado Dios p a -
r a hacer las vasos de miser icordia , como dice el Apóstol. Esto, mis 
amados oyentes, os edificará y consolará. Cuando los mág icos de F a -
raón vieron los asombrosos prodigios que obraba Moisés en todo 
Egipto , con solo el contacto deaque l l a var i ta mis ter iosa , que tanto te r -
ro r les causó ; confesaron, al f in, que allí es taba el dedo de Dios, es de-
c i r , q u e r econoc ie ron el carác te r de una virtud divina, cuyo i n s t r u -
mento era aquel l e g i s l a d o r ) ' p r o f e t a . Y yo, cr is t ianos, a ú n cuando 
no cons idera ra más que la convers ión de l aS amar i t ana , s egún se nos. 
r e f i e í e e n el Evangel io , infer i r ía , s in vaci lar , que hay un principio so-
b rena tu ra l que obra en nosotros : que Dios t iene resor tes ocultos para 
mover nues t ros corazones y volverlos como qu ie re : que nosotros r e -
cibimos del cielo ciertas impresiones, que no pueden venir más que 
de . la g rac i a ; y que por las divinas operaciones de ésta , queda com-
ple tamente sometida a l imper io de Dios nues t ra l iber tad, sin perder 
nada de su indiferencia y sus derechos . 

Mas ¿ e n qué consiste el m i l a g r o de esta convers ión? Yedlo aquí , 
con respecto al entendimiento y la voluntad, las dos potencias del al-
m a á quienes se comunica inmedia tamente la g rac ia in te r ior . Mi la-
g r o de la g rac i a , en Ja victoria q u e alcanza del espíritu de la Samar i -
t a n a ; mi l ag ro de la grac ia , en la mudanza q u e obra en el corazon de 
la Samar i t ana ; m i l a g r o obrado de una m a n e r a en te ramente m i l a g r o -
sa y con c i rcuns tancias q u e no de j an duda , de que es obra de la m a -
no omnipotente de Dios. E s c u c h a d m e , cr is t ianos, y supl id con v u e s -
t ra atención la necesidad en que me veo de r educ i r á pocas palabras, 
lo que r e q u e r í a un discurso entero. 

* 

GRACIA. ^ 8 9 

Milagro de la grac ia v de su virtud es la victoria que alcanza del 
espí r i tu de la Samar i tana . Meditemos el texto sagrado y convendre-
mos en ello. Aquel la m u j e r e r a , á un mismo tiempo, infiel y he re j e , 
porque los samari tanos e ran , en el fondo , idólatras, y adoraban las 
falsas deidades de sus antepasados; y , no obstante , no de jaban de prac-
t icar una especie de judaismo, pe ro corrompido por sus opiniones 
par t iculares ; lo cual los dividía y separaba de los demás judíos por 
un cisma declarado. E r a u n a here je vana y presumida , obst inada é 
indócil, p reocupada con su e r ro r y determinada á sostenerle, q u e se 
preciaba de d i scur r i r y sutil izar en mater ia de rel igión, porque todo 
esto aparece en la plática que tuvo Jesucr is to con el la . Ahora b ien; 
vosotros sabéis la s u m a dificultad, por no decir imposibil idad mora l , 
de reduci r un entendimiento, y m á s el de una mu je r , cuando es de tal 
carácter . Sabéis cuán r a r o es, que una m u j e r , a fe r rada en una herej ía 
( p o r q u e persuadida por la razón apenas la ha habido j a m á s ) , se pon-
ga en estado de ave r iguar la verdad , buscarla de buena fé y someter -
se á ella. Sea que, por una ter r ib le fatalidad, t enga la here j ía la p ro -
piedad de hacer inflexibles y empedernidos los corazones; sea que 
Dios, por un castigo merec ido de este pecado, que en mi sentido es el 
más grave de todos y m á s digno de cast igarse, acos tumbre sembra r 
densas t in ieblas en los entendimientos , que los van cegando cada vez 
más, y por eso las l lama san Agus t ín panales ccecitates; sabéis 
cuántos esfuerzos requ ie re esta conversión de la herej ía á la fé, de la 
soberb ia de la una á la humi ldad de la otra, y cuánto t iene de mi la -
groso, a ú n en el órden de la g rac ia . Sin embargo , la g rac ia lo .obra 
hoy; pero, por una vir tud, que no puede ser sino la vir tud del Altísimo. 
Jesucris to convierte á esta m u j e r , y de samar i tana , que era , la vuelve, 
p r i m e r o , á la pureza del culto judáico, y luego la hace una per fec ta 
cr is t iana. Despues de hacer la abandonar las supersticiones de sus pa -
dres v el cisma en que habia nacido, despues de hace r l a condenar los 
e r ro res , ' que defendía con tanto calor y obstinación, le manif ies ta 
qu ién es él, y á qué ha venido, el objeto y fin de su misión, su calidad 
de Cristo y Salvador , su misma divinidad; misterios na tu ra lmente in-
c r e í b l e s , y que no podía descubr i r ' e l la , sino mediante las luces mas 
puras de la g rac ia que le comunica el Señor . Y no solamente le reve-
la estos puntos tan impor tantes y sublimes, sino que se los persuade 
y se los hace gus ta r . Aunque al pronto se resistió la Samar i t ana a 
t ra tar con Jesús , al fin le escucha con docilidad y respeto: aunque le 
e r a odioso todo lo q u e venia de los judíos, condesciende en recono-
cerle y adorar le como au tor de su salud con ser judío: aunque ella 
n o veía en él más que las apar iencias de un hombre , protes ta y c ree 



f i rmemente que es Cristo, verdadero hi jo de Dios. ¿No debemos con-
fesar que esta conversión fué obra del Señor ? 

Con no ménos eficacia obra la g rac ia en el corazón de la Samarita-
na , porque á m á s de here je obst inada en su falsa creencia , e ra aquella 
m u j e r deshonesta y l ibre en sus cos tumbres ; pecados que no dejan 
de tener a lguna afinidad, á pesar de su oposicion, pues la herejía, ha-
blando con propiedad, no es o t ra cosa que una corrupción del enten-
dimiento, como la deshonest idad es u n a rebeldía de la carne . Pues Dios 
vengador del uno y del otro, suele cas t igar y confundir el uno por el 
otro, permit iendo que estas rebeldías del entendimiento contra la ve r -
dad , vayan comunmente acompañadas de los m á s torpes desórdenes 
de la sensualidad. Y en efecto, vemos que esas a lmas tan presuntuo-
sas y altivas en lo q u e toca á la rel igión, no son, de ordinario, las más 
firmes en su debe r , ni las m á s incontras tables en la tentación. Tal 
e r a la pecadora Samar i t ana con su p resumida ciencia y su vana suti-
leza. Yivia en públ ico concubinato , y aún habia contraído la costum-
bre de tan cr iminal es tado: Quinqué enim viros habuisti, et nunc 
quem habes, non est tuus vir ( J O A N N . , I V , 1 8 ) . P u e s si hay una en-
fermedad difícil de c u r a r es és ta : si hay un demonio capaz de resistir 
á Dios y 'á su grac ia , evidentemente es este espíritu impuro . Pe ro en 
eso mismo halla la g rac ia de Jesucr is to mate r ia de su t r iunfo . Aque-
lla ppcado- a, aquel la prost i tuta , aquel la m u j e r esclava de las pasio-
nes más torpes, queda , .por fin, puri f icada y sant i f icada. Pa rece que 
Jesucr is to le ha dado otro corazon, y que despues de a r rancar le el 
carna l y corrompido, de donde procedían tantos desórdenes, ha criado 
en ella otro nuevo, purif icado, no solo de todas las manchas del peca-
do, sino de todos los afectos t e r renos . Ya no es aquella Samari tana 
escandalosa, descarada p a r a el cr imen, y que servia de demonio para 
perder á las a lmas . E s una c r i a t u r a en teramente nueva en Jesucristo, 
una a lma t ransformada en Dios, y que no respira más que el amor de 
su Dios, casta en sus pensamientos , modesta en sus pa labras , a r re -
glada en sus obras ; que por su conducta e jempla r es, de aquí ade-
lante, un modelo de vir tud, y va á di fundir por todas par tes el olor de 
su santidad. ¡ Qué prodigio, he rmanos mios ! 

Mas todavía tenemos q u e admi ra r otra cosa, y es, el modo milagro-
so con que ob ra la g rac ia la conversión de esta m u j e r . E n efecto, 
¿no es ex t raño que dos mudanzas tan prodigiosas no cuesten más que 
un instante al Salvador del m u n d o ? Cuando Dios obra, según las leyes 
y el curso ordinario de su Providencia , gua rda , ó á lo ménos parece 
g u a r d a r , ciertas medidas; y en el órden sobrenatura l , lo mismo que en 
el na tura l , se acomoda á nues t ra debil idad, porque no hace los santos 

en un instante, sino q u e los santifica poco á poco, y con pasos, á veces , 
insensibles, los conduce de grado en grado hasta el término de una 
cantidad consumada. P e r o cuando ob ra soberanamente y como Dios, 
no se suje ta de esta suer te , y no p r e p a r a el a lma en quien debe d e 
obra r . Con una palabra saca de la nada millones de séres, despl iega 
los cielos, consolida la t ier ra , y dá á este vasto universo toda su pe r -
fección. Así el hi jo de Dios no dice más que una pa labra á la Samar i -
tana: yo soy el Mesías que esperáis ; y de repen te queda convert ida, 
movida y penet rada de los sentimientos m á s santos, más vivos y m á s 
tiernos. Pa labra m á s eficaz que aquel la con q u e Dios crió el m u n d o ; 
palabra que, p o r u ñ a segunda creación, pero mucho más admirab le 
q u e la pr imera , re formó en el corazon de aquel la m u j e r la ob ra de 
Dios, destruida por el pecado. Digo, creación más admi rab le q u e la 
pr imera , porque en la p r imera , la nada en quien obra Dios, obedece 
sin contradicción á su pa labra ; en vez que en la segunda , obra Dios 
sobre la nada del pecado, que, con ser pecado, es capaz de resistir , co-
mo, tal á Dios. Pe ro ¿ con qué señal sensible quiso' el hi jo de Dios d a r -
se á conocer y ser creido de la Samar i t ana ? ¿ Acaso imperó entónces 
al m a r y á las tempestades, curó los ciegos de nacimiento, y resuci tó 
los muer tos de cua t ro dias ? ¡ A h ! crist ianos, esa es la maravi l la q u e 
sobrepuja todas las demás . Si se quis iera suponer , que el mundo se 
convirtió y se hizo cris t iano sin milagros , ese seria el m a y o r mi la -
° r o de todos. Pues así lo vemos cumplido en la conversion de la Sa-
mar i tana . Los fariseos y los doctores de la ley e r an d iar iamente tes-
t igos oculares de las maravi l las de Jesucristo: hablaban á Lázaro r e -
sucitado públ icamente por él, y á los enfe rmos curados por su vi r tud; 
Y sin embargo , persist ían en su incredul idad por una obstmacion m - # 

flexible. Pe ro esta m u j e r , sin milagros , no solamente cree en él, sino 
fine se adhiere á él, se da á él y lo abandona todo por él . ¿De dónde 
proviene esto? De la omnipotencia de la g rac i a , que no necesita m á s 

nue de su propia virtud pa ra t r i un fa r del corazon del h o m b r e . A ú n 
hay más Cuando el hi jo de Dios convert ía á los otros pecadores, e ra 
despues de infundir les confianza y amor á su persona por a l g ú n s e -
ñalado beneficio. P a r a salvar las a lmas, empezaba curando los cue r -
pos y por condescendencia con su flaqueza, los persuadía á c reer 
qu ién era, haciéndoles exper imenta r en sus necesidades lo que podía. 
P e r o h a b i e n d o resuelto, q u e en la Samar i tana resplandezca toda la 
virtud y eficacia de la grac ia , la convierte, sin otro aliciente, sm otro 
motivo" de interés q u e el de su m i s m a conversion. 

Por último, el mi lagro de la g rac ia es, que, santificando á esta m u j e r , 
santificó todo el país de Samar ia , y la hizo capaz de comunicar a los 



samar i tanos el don de la fé. De pecadora que era , se encuentra mila-
g rosamente t ransformada en apóstol. Antes que se presenten los após-
toles, vá ella á anunciar Jesucr is to á los que no le conocen, y sin re-
ba ja r la dignidad de san P e d r o ni de los otros apóstoles, puede decir-
se, q u e el p r imer apóstol del cristianismo es la Samar i tana . En efecto, 
de tal suer te la agu i jonea su celo, que no puede detenerse un instante: 
deja el cántaro , no piensa en sacar a g u a , y se separa de Jesucristo 
por Jesucris to mismo: e n t r a en la ciudad, y convida á todos á que va-
yan á verle, quer iendo m á s i r á t r aba j a r por su glor ia , que gustar 
m á s la rgo t iempo las dulzuras de su conversión; y sintiendo ya 
aquel santo ardimiento y aque l divino anhelo del espíritu de fé, que 
nunca está contento de conocer á Dios, si no le dá también á conocer 
cuanto puede y debe . 

De todo esto ¿ q u é debemos in fe r i r? ¡ Ah ! cristianos, no digamos 
ya en el estado de nues t ro pecado que somos flacos, y q u e nuestra 
llaqueza es un obstáculo insuperab le á nues t ra conversión; sino diga-
mos, con el Apóstol, q u e todo lo podemos con la grac ia y por la g ra -
cia: Omnia possum in eo qui me confortat ( A D P H I L I P . , IV, 1 5 ) . 

Desconfiemos de nosotros; pe ro espéremoslo todo de Dios. Bien sé, que 
es menes ter hace r g r a n d e s esfuerzos p a r a desprenderos de la escla-
vitud en que os tiene el pecado, pa ra apa r t a ros de ese t rato, para 
abandonar esa amis tad , p a r a sofocar esa incl inación, pa ra vencer el 
mundo: sé que hay q u e pe lea r , y pelear rec ia y valerosamente; pero 
tened confianza, pues Dios os responde de su grac ia , en cuanto se la 
pidáis de b u e n a fé, y os a s e g u r a que os basta su grac ia : Sufficit 
tibigratia mea (II AD COR., XII, 19). En nues t ra misma debilidad és 
donde hace resplandecer toda su vi r tud; y vuestra conversión á Dios, 
una conversión pronta y per fec ta , no se rá m a y o r mi lagro para ella 
que la maravillosa, conversión de la pecadora del Evangel io . No bas-
ta esto, y ved aquí , mis amados oyentes, el punto de mora l , por donde 
concluyo. Si Dios, por su miser icordia , os ha sacado del ab ismo, y si os 
ha hecho sentir la impres ión de su grac ia , imitad el celo de la Sama-
r i tana . No e r a ella m á s capaz q u e vosotros de anunc ia r el Evangelio 
del h o m b r e Dios: no tenia u n carác te r par t icular que la obligase á ello 
más que vosotros; pues ¿ p o r qué no lo habé is de hace r como ella? 
En calidad de cr is t ianos, debemos todos, por una obligación indispen-
sable, par t ic ipar del min is te r io apostólico, cada uno dent ro de los lí-
mites de nues t ra condicion; y no hay un fiel, cualquiera que sea su 
profesión, que no deba p red i ca r á Jesucristo, á lo ménos por sus 
obras , sus ejemplos, la edificación de su vida, y sus caritativos conse-
jos . P e r o los pecadores convert idos son los que m á s penetrados de-

ben de estar de esta impor tan te obl igación. Y ¿por qué ? P o r q u e e s -
tán obl igados por título de jus t ic ia y de gra t i tud , po r caridad p a r a 
con el prój imo, y por in te rés de sí mismos; po rque no pueden de otro 
modo r epa ra r el escándalo de su vida pasada, ni rest i tuir á Dios lo 
q u e le deben por t r ibuto de su conversión. Si, pues , entre mis oyentes 
hubiese a lguno de este ca rác te r , es dec i r , án tes l ibertino y desordena-
do en su conducta , a h o r a mudado po r la g rac ia , le di ré : Hermano 
mió, ahí t ienes el modelo q u e Dios te pone delante; el celo de la Sa-
mar i tana conver t ida . A t r a e como ella hácia Jesucr is to á tantos peca-
dores, como tu e jemplo es capaz de a t r ae r ; pero , en especial, á aquellos 
que fueron cómplices de tus desórdenes. Diles con el peni tente r ey 
David: Venite, audite, et narrabo, omnes qui timetis Deum, 
quinta fecit anima} mece (SALMO LXV, 1 6 ) . Yosotros todos, que temeis 
á Dios, ó m á s b ien , q u e por su ley habé is aprendido á temer le , venid, 
escuchad, y yo os contaré lo que puede hacer la misericordia del Se-
ñor , y lo que hace : no necesi tareis más p ruebas que mi ejemplo, y yo 
os d i ré lo que ha hecho por mí esta infinita miser icordia . Yó vivia en 
los mismos errores, y desórdenes que vosotros; pe ro la g rac ia de m i 
Dios ha disipado las t in ieblas que me cegaban , y ha sofocado las pa -
siones que me a r r eba t aban . Yo tenia t ambién por una locura todo 
cuanto me decian de las verdades e te rnas ; pero la g rac ia de mi Dios 
m e h a desengañado, y m e ha convencido de m i propia locura . Yo 
cre ia , como vosotros, que era imposible esta mudanza : que n u n c a po-
dr ía resolverme á a b a n d o n a r mis hábitos cr iminales: q u e n u n c a po-
dr ía hace r una vida m á s r e g u l a r y re t i rada ; pero por la g rac ia de m i 
Dios se han al lanado todas las dificultades, h e t r iunfado de la n a t u r a -
leza y la costumbre, y m e h e desprendido del mundo y de sus h e c h i -
zos. ¡ Que no pueda yo abr i ros mi corazon! ¡ Que no pueda haceros 
conocer y sentir lo q u e él siente, desde que no está dominado por el 
pecado, y empieza á gozar de una santa l ibe r t ad! 

Infundidnos, Señor , á todos el celo de la Samar i t ana : d e r r a m a d so-
bre mis oyentes vues t ro espíri tu, y haced que , sostenidos de este espí-
ri tu de suavidad y de fortaleza, vuelvan á vuestros caminos, y a t r a i g a n 
á ellos con sus ejemplos los que los abandonaron por sus escándalos; 
de suer te , que todos puedan a lcanzar un dia la felicidad eterna, q u e 
os deseo. 

TOM. VI. 
/ 
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GRACIA. 

n. 
i .y.. l 

Gralia Dei sumid quodsum. 
Por la gracia de Dios soy lo que soy. 

( I C O R . S V , 4 0 . ) 

Como el h o m b r e fué cr iado p a r a u n fin sobrena tu ra l , esto es, la 
felicidad e terna , se r equ ie re que, pa ra conseguir este íin, le conceda el 
Señor fuerzas ó medios proporcionados, con los cuales le sea posible 
hace r lo que con sus solos na tu ra l e s recursos n u n c a podr ía realizar. 
L a e terna felicidad, ó la posesion de Dios, que es nues t ro últ imo fin, 
no podemos a lcanzar la ; m á s a ú n , no podemos hacérnos la accesible 
sino por medio de la g r a c i a ; auxi l io sobrena tu ra l , que Dios gratuita-

' mente nos concede, pa ra que podamos prac t icar ob ras meri torias en 
órden á la vida e t e rna . 

Esto bas ta p a r a persuad i rnos , que la g rac ia es el mayor don que 
Dios puede concedernos , como qu i e r a que es el único camino para 
a lcanzar el p r i m e r b ien , el e terno, el b ien único . Sin embargo , po-
cos cristianos aprec ian , como hab r í an de ap rec i a r , estos auxil ios, que 
nos concede el cielo p a r a q u e podamos consegui r la e te rna felicidad, 
huyendo del pecado, y prac t icando obras buenas . Confiados, la mayor 
pa r t e , en sus p r o p i a s fuerzas, po r m á s que en todas ocasiones hayan 
de convencerse de su na tu ra l debi l idad, no se cuidan de pedir á Dios 
la g rac i a , s in la cual nada mer i tor io pueden hace r en órden á la sal-
vación e t e rna ; resul tando de esto, q u e su vida no es sino u n a série de 
obras estéri les , ó m á s bien, u n a série in terminable de mor ta les preva-
r icac iones . 

Mién t ras el h o m b r e no se acos tumbre á pedir y aprec ia r en su jus-
to valor los auxi l ios sobrena tu ra les , que á nadie n i ega el Señor, pol-
lo mismo q u e nada ag radab le á Dios podemos hacer sin ellos, debe 
t e m e r m u c h o por su salvación, pues , en vez de encont ra rse al fin de 
s u vida con un c ú m u l o de méri tos , f ru to de la grac ia , se encon-
t r a r á con la esteri l idad y pervers idad de todas sus obras. Los goces 
mater ia les h a c e n olvidar á los cristianos la vida sobrenatural , cuyo 

pr incipio es la grac ia ; ved aqu í de donde proceden tantos excesos, 
t a n t a s prevaricaciones, tanta r u i n a , tanta m u e r t e . Deseando apa r t a res 
de este mal , y an imaros á q u e en todo t iempo os most ré is fieles á k s 
divinos auxil ios, voy á demostraros : q u e la g r ac i a es el don m á s p re -
cioso que Dios puede dispensarnos, y , po r consiguiente , nada debe -
mos omit ir pa r a conservar la . 

Jesús amabil ís imo, au tor de la g rac i a , d ignaos concederme vues-
tros auxilios, para hab l a r d ignamente de este tesoro escondido á la in-
tel igencia de los ciegos mor ta les . A . M . 

i. Lo más grandioso y so rp renden te q u e puede encont ra rse en el 
cielo, las m á s inest imables r iquezas ocul tas en las en t rañas de 1a. t ier-
r a , todo es infer ior é incomparab lemente infer ior á la grac ia . El de -
licado movimiento de los astros, la combinación inimitable de los p la -
ne tas , el exquisi to matiz del firmamento, la variedad y h e r m o s u r a du 
las f lores que a l fombran el suelo, la rareza de las [llantas que b ro t an 
en él, el prodigioso n ú m e r o de piedras que le enr iquecen, todo esto 
es nada , comparado con la g rac ia , po r medio de la cual hacemos obras 
mer i tor ias en órden á la vida e t e rna . La admi rab le e s t ruc tu ra del 
cue rpo h u m a n o , que nos representa en pequeño la grandeza del m u n -
do, nues t ra a lma hecha á imágen del Altísimo, si se comparan con la 
grac ia , son ménos que un poco de plomo, comparado con el oro m á s 
fino. No solo aven ta ja la g rac ia á la g randeza de las cosas na tura les , 
sino á m u c h a s que es tán fue r a de este ó rden . Los milagros , las p ro -
fecías, el don de la fé, el don de ciencia, el don de lenguas, el cr i te-
r io, la inteligencia de los divinos arcanos, los éxtasis, en una pa labra , 
cuan tas g rac ias gratis datas admi ramos en los santos, no son sino 
imágenes ó destellos de la g rac ia que const i tuye la sant idad misma, 
une las a lmas con Dios, just i f ica al pecador, y le hace digno del cie-
lo. El pr íncipe de los apóstoles ha r ea sumido cuanto puede decirse de 
la g rac ia , diciendo, q u e nos hace part íc ipes de la natura leza divina. 
Todas las cosas cr iadas par t ic ipan de a l g u n a perfección de Dios: las 
unas del sér , como los elementos; las ot ras del sér y de la vida, como 
las plantas; a lgunas , además del sér y de la vida, gozan del sent imien-
to; las hay también que á todas estas cual idades r eúnen la in te l igen-
cia; pero estas perfecciones de que par t ic ipan los séres cr iados, solo 
vir tualmente se encuent ran en Dios, s iendo así q u e los jus tos , po r la 
gracia , par t ic ipan de las perfecciones que res iden en Dios de un modo 
formal, deificándose, en cierta mane ra , si se permi te la expres ión; de 
suer te , que, como no duda a segu ra r Sto. T o m á s , todo cuanto hay en 
Dios sus tancia lmente en vir tud de su divinidad, encuént rase aceiden-

\ 



t a lmente en el a lma en vi r tud de la g rac ia : Id quod est substantia-
liter in Deo, fit accidentader in anima participante divinara 

toda la extensión posible 4 esta grandiosa 
idea y desenvolver toda la excelencia que supone en el a l m a , que esta 
e n c r a c i a , ¡a par t ic ipación d é l a divinidad, t endr ía que remonta rse a 
L es e r a super ior 1 n u e s t r a intel igencia , y considerar todos los atr i -
b u t o q n e res iden fo rma lmen te en Dios: el sér esencial, su bondad, 
S e r , su e te rn idad , su inmens idad , su beat i tud, Me l imitar , pues, 
á deciros, que con la g r a c i a , y por la g r a c i a D ios habi ta sustancial-, 
men tó en el a lma del jus to , como en su templo, y la u n e á si, y, en 
cier to modo, la deifica. El q u e p e r m a n e c e ^ ^ ^ 
p e r m a n e c e en Dios, y Dios p e r m a n e c e en el d ice S. Juan Qui ma-
net in charitate, M Deo manet, et Deus in eo ( I J O A S H . iv, 1 6 ) . 

Sabido esto, no deben so rp rendernos esas t rasformaciones produci-
das . o r la g rac ia en c ie r tas a lmas , que t ienen la d i cha de recibirla y 
saben conservar la . Insp i ra el Esp í r i tu Santo á u n joven que pulsa la 
cí tara y le convierte en subl ime can tor ó salmista; a n i m a á un pas-
to v le hace profeta; á un pescador le t ras forma en pr ínc ipe de los 
apóstoles; á un per segu idor , en doctor de las gentes ; á un p u b l i c a » , 
en evangel i s ta . Y ¿ es posible q u e este don, el m á s precioso que Dios 
puede concedernos, sea tan poco aprec iado? ¿Puede darse ingrati tud 
m á s incomprensible , que la de m i r a r con indiferencia la participación 
d e la d i v i n a na tura leza ? Inconcebib le pa rece que h a y a tantos hom-
bre* q u e pref ie ren á la d iv ina g rac ia una sombra de g lor ia una gota 
d e p lacer momentáneo , u n l u c r o desprec iable , u n a amistad corrupti-
b le ' una complacencia , u n d e s e o , u n a pasión deg radan te . Desórden 
l amentab le , y , s in e m b a r g o , m u y común, por desgrac ia , en t re los cris-
t ianos No es fácil encont ra r hoy Esaús , que vendan los derechos de 
p r i m o g e n i t u r a por u n plato de lentejas; ni Lisímacos, q u e enajenen 
u n g r a n d e imper io por un sorbo de a g u a ; pe ro se encuent ran en 
todas par tes mil lares-de h o m b r e s , que an teponen los bienes materia-
les v los goces pecaminosos de este mundo á u n bien super ior á toda 
la natura leza , super ior á los milagros , q u e se r e m o n t a has ta Dios y 
p a r t i c i p a de sus perfecciones . El Apóstol de las gentes , q u e conocía 
m u y bien el valor ines t imable de la g rac ia , no vaci laba en renunciar 
todas las dulzuras de la v ida , en ofrecerse con gus to á todos los hor-
r o r e s de la muer t e , en s u f r i r todo género de angust ias , en tolerar el 
h a m b r e , en cor re r t ras los pel igros , y a ú n , en provocar el furor 
d^ los t i ranos, á t r u e q u e de conservar ese b ien incomparable ; pero 
nosotros somos tan locos, que, ' al m e n o r impulso de una pasión lison-
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iera á la m á s insignificante p romesa de un amigo, á úna s imple mi -
rada de un objeto agradab le , nos despojamos de lo q u e j i o s hace par t í -
c ipes de la natura leza divina. 

Amados oyentes, aprec iemos todo el valor de un bien, que, como 
habé is oido, excede en preciosidad al cielo, á la t i e r ra y á todas las 
cr ia turas . No olvidemos, que sin la g rac ia no podemos vencer las ten-
taciones graves ; no podemos a m a r á Dios como autor de los dones so-
brena tura les ; no podemos c r e e r , esperar , a m a r ni a r r epen t imos , cual 
conviene q u e lo hagamos p a r a alcanzar la g lor ia e te rna : no podemos 
hacer obra a l g u n a que merezca recompensa en el cielo; y, al cont ra-
r io, con la g rac i a , lo podemos todo; la g r ac i a lleva consigo todas las 
v i r tudes teologales y mora les sobrenatura les , como la p r u d e n c i a r l a 
justicia, la fortaleza, la templanza, y otras, y los d o n e s del Esp í r i tu 
Santo; la g rac ia nos hace hi jos de Dios, y nos dá derecho á un bien 
inlinito; la g rac ia , en fin, h a c e que habiten en nosotros el P a d r e , el 
Hi jo y el Espí r i tu Santo, y nos comun iquen , del único modo posible, 
un a t r ibu to , que nos asemeje ó ap rox ime á las t res divinas personas . 
Poder , luz, am or , ved aqu í las cualidades reunidas e n el a lma cuando 
está poseída de la divina g r a c i a ; porque del P a d r e rec ibe el poder ; de 

Hijo rec ibe la luz del entendimiento , y del Esp í r i tu Santo rec ibe el 
f u e g o del amor . . , , , 

Y al propio tiempo q u e todo se sacrifica por obtener la amis tad de 
un g rande ó poderoso, y se apela á todos los recursos y ardides p a r a 
captarse la benevolencia de un a m i g o , y n a d a se pe rdona p a r a lo-
o-rar el afecto de u n a beldad t e r r ena ; ¿ a ú n nos negaremos á hace r 
sacrificios pa ra consegui r la grac ia de Dios, que es la belleza por esen-
cia el amigo más s incero , el manant ia l de la felicidad y el or igen de 
una vida divina? Todos los d ías se ofrecen á Dios oraciones, l ag r i -
m a s y votos pa ra obtener b ienes temporales; la sa lud, los bienes m a -
teriales y otros aná logos , que ta l vez deben contr ibuir á n u e s t r a e ter -
n a desdicha; y ¿nos olvidaremos de ped i r á Dios la grac ia , que es la 
semilla de la g l o r i a ? Hermanos míos, pidamos con fervor este auxil io 
sobrenatura l , ! s in el cual nues t r a a lma está m u e r t a pa ra la vida e terna. 
Todas nues t ras acciones, q u o no están animadas po r la g rac ia , son in-
capaces de merece r cosa a l g u n a en orden á lasalvacion. L a orac ión 
m á s f e r v o r o s a , las mayores aus ter idades , las vigi l ias , las l imosnas, 
los ayunos , las o b r a s inspi radas por la m á s hero ica beneficencia , 
serian insuficientes pa ra conseguir la e terna r ecompensa de los j u s -
tos, sin la g rac ia que nos hace amigos de Dios. Podrán estas ob ras 
mover el corazon de Dios, é inc l inar su bondad á da r al h o m b r e cier-
t o s a u x i l i o s q u e le dispongan pa ra la. grac ia , haciéndole conocer el 



triste estado de su a lma , excitándole a l ar repent imiento de sus cul-
pas, y moviéndole á penitencia; pero j a m á s podrán d e suyo justifi-
carle, ni dar le derecho á e s p e r a r l a corona de la jus t ic ia , que el justo 
juez t iene dest inada p a r a p remia r á los suyos en el dia de la recom-
pensa. ¡ Tan indispensable es este auxi l io divino p a r a vivir y para 
obrar con f ru to en órden á la b i enaven tu ranza ! El infeliz que no la 
posee, en apar ienc ia , está vivo; pero , en la real idad, es tá muer to . Al 
contrario, el a lma q u e está an imada po r la g rac ia es r i ca en mereci-
mientos. La grac ia dá impulso á sus obras, la hace m o v e r en el cir-
culo de los divinos mandamientos , la eleva sobre todas las cosas cria-
das; la t ras forma, la diviniza; de suer te , que puede dec i r sin temor: 
yo vivo una vida, en cierto modo, divina, y mis obras , dignas del 
cielo, merecen e te rna recompensa . 

2. Y siendo así, he rmanos mios, ¿ s e r á necesar io inculcaros la 
obligación de g u a r d a r con todo esmero este don divino? Lo es sin 
duda. Lo que puede afectar á la salud del cuerpo, se p rocura evitar 
con ahinco . Sobre todo, despues de habe r exper imentado en tiempo 
de enfermedades la necesidad de ob ra r y e je rce r las funciones pro-
pias del hombre , hacemos cuan to está de nues t ra pa r t e por conser-
var la salud ilesa; pe ro como si la vida de la g r ac i a fuese ménos 
apreciable que la del cuerpo, no nos cuidamos de conservar la . La j u -
ventud se precipi ta á los asilos de la inmoral idad, donde irremisible-
mente p ie rde la g r a c i a . H o m b r e s de edad madura , y aún ancianos, 
frecuentan d ia r i amente esos círculos, en los que la maledicencia, el 
odio, el interés, los vicios todos reunidos , conspiran cont ra la gracia y 
la atacan de m u e r t e . E l pecado lo inficiona todo: lo corrompe todo; 
el g r a n d e y el pequeño, el r ico y el pobre , el sabio y el ignorante, 
no hay clase que no esté contaminada . Podemos decir con un profe-
ta, que, desde la p l an t a del pié, has ta la coronilla de la cabeza, todo el 
cristianismo no of rece sino u n a ú lce ra g a n g r e n a d a y corrompida. ¡Lá-
gr imas d e s a n g r e deb ié ramos ve r te r , á vista de tan desconsolador es-
pectáculo ! Muchos son los que d ia r iamente rec iben la gracia , y se 
reconcil ian con Dios; pe ro como nada hacen para fomentar la en sus 
almas, vuelven al instante á perder la . Observadlos, y los vereis, que 
no bien se han levantado de los piés del sacerdote, po r cuyo ministe-
rio han sido just if icados, acuden otra vez á los mismos placeres, á los 
mismos sitios donde pe rd ie ron el m á s precioso de los dones del cielo. 
Y ¿ no es esto e x p o n e r la g r a c i a á los tiros del enemigo común, que 
siempre está en .acecho pa ra pr ivarnos de el la? ¿No es abandonarla á 
un nuevo é inevi table n a u f r a g i o ? 

¡ P l e g u e á Dios, q u e vosotros no pertenezcáis al número de estos 

desventurados! No h a c e r caso de la grac ia , es sepultarse en la oscu-
r idad y la degradac ión , y hacerse indigno de q u e el Señor nos dis-
pense de nuevo aquel celestial auxi l io . Sin mér i to a lguno por pa r t e 
nues t ra , nos ofrece este don t a n r ico , pa ra que podamos pract icar 
obras meri tor ias en órden á la salvación; si nosotros no cooperamos 
con él, detestando el pecado y aproximándonos á Dios, le ob l igare -
mos á que nada nos dé . A u n q u e el Señor no se cansa tan pronto co-
mo el h o m b r e de dispensar beneficios á ingra tos , también, por ul t i -
mo, l lega á cansarse , y entonces maldice á las h i g u e r a s que no dan 
fruto, y maldice la viña que en vez de uvas dá espinas, l a que la 
grac ia nos es absolu tamente necesa r i a pa ra vivir en el órden espir i-
tual , y ob ra r , y merece r en órden á Dios, busquémosla con avidez, y 
no omitamos desvelos po r conservar la , cuando la hubié remos rec ib i -
do. Así como p a r a custodiar el es tandar te mi l i tar , que represen ta la 
persona del monarca , se le t iene rodeado de soldados que están en 
cont inua vigi lancia, se a u m e n t a el n ú m e r o de las centinelas, y se 
mult ipl ican las a r m a s y todo género de per t rechos de g u e r r a ; asi de -
bemos nosotros velar pa ra conservar la g rac ia divina, y p rese rva i i a 
de los a t aques del enemigo con todos nuestros pensamientos , afectos, 
potencias y sentidos. Defendámosla á todo t rance , y estemos dispues-
tos á sacrif icar la salud, los bienes mater iales , y a ú n la vida, á pe r -
de r lo ' todo, á n t e s q u e pe rde r la g r ac i a . De este modo, el Señor 
d e r r a m a r á á manos llenas sus finezas sobre nosotros. La buena co i -
respondencia obl iga á Dios á no reconocer l í m i t e en su gene ro -
sidíid 
' ¡Jesús, santísimo, au to r de la grac ia y fuente inagotable de todo don 
perfec to ' á vos r e c u r r i m o s , sedientos de estos sobrenatura les a u x i l i o s , 

c u y o s efectos son la vida y la inmortal idad. Concedédnoslos po r vues-
t r a infinita miser icordia , y haced que nues t ra divisa sea s iempre: 
ántes m o r i r , que pe rde r el preciosísimo tesoro de la divina grac ia . De 
e s t e m o d o pe r severa remos constantes en vuestra amistad, seremos en 
esta vida objeto de vues t ro a m o r y de vues t ra benevolencia, pa r a ser 
despues en el cielo part íc ipes de vuestra e te rna bienaventuranza,- que 
os deseo á todos. . , 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 
« 

GRACIA.—La grac ia del Salvador ex ige paciencia al esperar la . 
La g r a c i a d e l S a l v a d o r exige sumisión al recibirla.. 

La grac ia d e l S a l v a d o r ex ige reconocimiento despues d e h abe r l a 
recibido. 
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GRACIA.—La grac ia de Jesucr is to d e b e infundi rnos , al propio 
t iempo, una idea g r a n d e y o t ra idea ba ja de nosotros mismos. 

L a g r ac i a de Jesucris to nos debe insp i ra r ó in fund i r , á un mismo 
t iempo, esperanza y temor . 

GRACIA.—No hay acción mer i to r ia delante de Dios, po r pequeña 
que sea, d e la c u a l seamos capaces sin el auxi l io de la g rac ia . 

No hay acción b u e n a , po r g r a n d e que sea, de que no seamos c a p a -
ces con el auxi l io de la g r ac i a . 

GRACIA.—Es necesar io pedir la con modestia. 
E s necesa r io ped i r l a , sometiéndose al q u e la o to rga . 
E s necesar io pedi r la pa ra sí, al pedir la pa ra los demás . 

GRACIA.—El anhe lo q u e tiene Jesucristo p a r a dispensarnos g r a -
cias, condena la indiferencia q u e manifes tamos por tan g r a n d e s b e -
neficios. 

La p re fe renc ia q u e damos á las r iquezas de este mundo sobre los 
b ienes espir i tuales , manif ies ta la ceguedad de nues t ra codicia. 

i 
t 

GRACIA.—Cuando Jesucr is to nos ofrece su g rac i a , qu ie re que la 
conozcamos. 

Cuando Jesucr is to nos ofrece su g rac i a , qu ie re q u e la deseemos. 
Cuando Jesucr i s to nos of rece su g rac i a , qu ie re q u e la p idamos. 

GRACIA R E C I B I D A — C u a n d o es tamos en posesion de la gracia-, 
las leyes q u e se nos imponen no se nos hacen difíciles. 

Cuando hemos recibido la g rac ia , las reprensiones q u e se nos d i -
r i gen no nos a fec t an . 

GRACIA.—Nos hace sensibles á los ma les de nues t ra a lma . 
E x t i n g u e el f u e g o de las pasiones q u e nos consume. 

GRACIA.—La p r i m e r a victoria (ó t r iunfo de la g rac ia ) consiste 
en detenernos , cuando co r r emos hác ia el mal . 

La segunda victoria de la g r ac i a consiste en desengañarnos , ouan-
do estamos fascinados por las cosas del m u n d o . 

La t e r c e r a victor ia de la g rac ia consiste en despojarnos de n u e s -
t ro a m o r p rop io . 

GRACIA.—Tr iunfa de nues t ro entendimiento, disipando las p r e -
ocupaciones . 

T r i u n f a de nuestro corazon, re f renando la concupiscencia . 
T r iunfa de nues t ro cuerpo , sujetándolo á la ley del espí r i tu . 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Gratiam et gloriava dabit Do-
minus. P S . LXXXIII , 1 2 . 

Quis potest dicere: Mundum 
est cor meura, pur us sura à pec-
cato? P rov . xx, 9 . 

Quoties volui congregare fi-
lios tuos, quemadmodura galli-
na congregai pullos suos sub 
alas,, et noluisti? Mat th . xxm, 57. 

Tolii e ituque ab eo talen-
tum, et date ei quihabet decern 
talenta: omni enim ha benti da-
bitur, et abundabit. Idem xxv, 
28. 

Si cognovisses et tu, et qui-
dem in hac die tua, qua ad pa-
cera Ubi: nunc autera abscon-
dita sunt ab oculis tuis. Lue . 
xix, 42 . 

Si scires donum Dei. Joann. 
iv, 10 

Ignor as quoniam benignitas 
Dei ad pcenitenliaiìQ, te addu-
citi R o m . li, 4 . 

Gratia autem Dei sum id 
quod sum, et gratia ejus in me 
vacua non fuit, sed abùndan-
iius illis omnibus laboravi: non 
ego autem, sed gratia Dei me-
cum. I Corinth, xv, 10 . 

Non quéd sufficientes simus 
cogitare ali quid à nobis, quasi 
ex nobis: sed sufficientia nostra 
ex Deo est. II Cor. in, 5 . | 

Dará el Señor la grac ia y la 
g lor ia . 

¿Quién es el que decir p u e d a : 
Mi corazon .está l impio, p u r o soy 
de todo pecado? 

¿Cuántas veces quise recoger á 
tus hi jos, como la gal l ina r ecoge 
á sus pollitos ba jo las alas, y tu no 
lo has quer ido? 

E a pues, qui tadle aquel ta lento, 
y dádselo al q u e t iene diez ta len-
tos; porque á qu ien t iene, dá rse le 
há , y estará abundan te ó sobrado. 

Si conocieses también tú , por lo 
ménos en este dia que se te h a 
dado, lo que puede a t r ae r t e la paz 
ó felicidad: mas aho ra es tá todo 
ello oculto á tu s ojos. 

Si tú conocieras el don de Dios. 

¿No r epa ra s q u e la bondad de 
Dios te está l lamando á la peni ten-
c i a? 

Mas por la g rac ia de Dios soy 
lo que. soy, y su grac ia no h a sido 
estéril en mí, ántes he t r aba jado 
m á s copiosamente que todos: pe ro 
no yo, sino mas bien' la g r ac i a 
dé Dios que está conmigo. 

No porque seamos suficientes ó 
ca-paces por nosotros mismos p a r a 
concebir a l g ú n buen p ensamien -
to, como de nosotros mismos: sino 



Unicuique autem nostrum 
data est gratia secundum 
mensuram donationis Christi. 
Ephes . iv, 7 . 

Adeamus ergo cum fiducia 
ad, thronum gratia: ut miseri-
cordiam consequamur, et gra-
tiam inveniamus in auxilio 
opportuno. Hebr . iv, 16. 

Deus superbis resistit, humi-
libus autem dat gratiam. I P e t r . 
v, 5 . 

q u e nues t ra suficiencia ó capaci-., 
dad viene de Dios. 

A cada uno de nosotros se le ha 
dado la g r ac i a á medida de la do-
nación gratuita de Cristo. 

L leguémonos , pues , confiada-
men te al t rono de la grac ia : Ji fin 
de alcanzar miser icordia , y hallar 
el auxilio de la g r ac i a pa ra ser 
socorridos á t iempo opor tuno. 

Dios res is te á los soberbios, 
pe ro á los humi ldes les dá su 
g r a c i a . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

E s a ú es un verdadero re t ra to de los desgrac iados q u e desprecian el 
don preciosísimo de la g rac ia . Así como aqué l vendió su pr imogeni-
t u r a po r mi plato de l egumbres , impor tándole m u y poco la pérdida 
q u e acababa de hace r : Parvipendens quod primogénita vendi-
disset ( G E N E S , XXV, 5 4 ) : así muchos pecadores , venden esta herencia 
celestial de la g rac ia po r cosas m u c h o m á s ínf imas que un plato de 
lentejas: Propter pugillum hordei, et fragmen pañis, dice Dios 
po r el profeta Ezequiel (xm, 49). 

F a r a ó n es el verdadero tipo de las a l m a s obst inadas , que a l verse 
v ivamente solicitadas po r los est ímulos de la divina grac ia , contestan 
enfurec idas con las mismas pa l ab ra s de aquel rey impío: Nescio Do-
minum (EXOD. V , 2 ) . 

E n Saúl vemos las fatales consecuencias q u e t rae consigo u n a con-
t inua resistencia á la g r ac i a . El profe ta Samuel le dec lara , de parte 
de Dios, q u e la sumisión á sus ó rdenes y la obediencia á su voluntad 
soberana valen m á s que todos los sacrificios que el h o m b r e puede ha-
cer . Esta voluntad divina hab ia sido desoída y desprec iada ya, desde 
a lgunos años, por aquel pr íncipe orgul loso y envidioso, y por esto el 
P ro fe ta le dijo: Pro eo ergo quod abjecisti sermonem Domini, 
abjecit te Dominus (I REG. XV, 23) . 

El desprecio de las g rac ias , así temporales , como espir i tuales que 
Dios nos dispensa, nos a c a r r e a , con f recuencia , la pérd ida de los bie-
nes , a ú n temporales . Así sucedió á Salomon, el cual pervert ido por 
sus amores nocivos; y convert ido en u n verdadero idólatra, fué causa 

d e q u e Dios dividiera su reino: Quia non custodisti pa tum mewn 
et pracepta mea, quce mandavi tibi, disrumpans scindim reg-
num tuum (III REG. XI, 41). 

Veamos ahora los bienes incomparables que t rae consigo la fideli-
dad á la grac ia , la sumisión y obediencia á la voz de Dios. A b r a h a n 
e s consti tuido padre de los c reyentes y cabeza de un pueblo inmenso, 
po r h a b e r sido fiel á la gracia: Quia obeüsti voci mea ( G E N . XXII ) . 

Moisés, po r haber sido obediente á Dios, que le l lama desde la zarza, 
se convier te en amigo suyo, in térpre te de su voluntad y depositario 
de su poder . David, po r haber confesado su pecado con corazon con-
t r i to al oir la voz del Profeta , q u e se lo rep rend ía de par te de Dios, al 
p r o n u n c i a r las pa labras : Peccavi Demino: mereció oir de boca del 
mismo el perdón de la pena capital en que hab i a incurr ido: Dominus 
quoque transtulit peccatum tuum (III REG. XII, 45). 

Comparando S. Agustin la matern idad de María con su fidelidad á la 
g r a c i a , dice: Materna propinquitas nihil Maria prof uisset, nisi 
felicius Christum corde, quam carne gestasset ( IN E P I S T . AD R O M ) . 

Si el Hi jo pródigo recobró su felicidad perdida , debido fué á la 
pront i tud con que puso en práct ica la buena inspiración que tuvo de 
r e g r e s a r á la casa p a t e r n a : Surgam, et ibo ad patremmeun 
(Lue. xv, 18). Véase también la convers ión de la m u j e r Samar i t ana 
( JOANN. iv, l o ) ; y la de Saulo ( A C T O R , I X ) . 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Si Dei gratiam nacti fueri-
mus, nullus nobis pravalebit, 
sed potentiores omnibus eri-
mus. S. Chrysost . Hom. 46 in 
Genes . 

Omnia dona excedit hoc do-
num, ut Deus hominem vocet 
fXium, et homo Deum nominet 
Patrem. S. Leo, Serm. de Nativ. 

Cui redderet coronam justus 
judex, si non donasset gratiam 
misericors pater? S. A u g . de 
Gra t . et Arb i t r . 

Nolentem praventi ut velit, 

Si podemos poseer la g rac ia de 
Dios, no h a b r á quien prevalezca 
cont ra nosotros, ántes b ien s e r e -
mos m á s poderosos que todos los 
demás . 

La g rac ia de ser el h o m b r e l la-
mado h i jo por el mismo Dios, y 
de poder l lamar le su padre , es su -
perior á todas las grac ias . 

¿Cómo hab r í a podido (Dios) 
dar le la corona ( á P a b l o ) como 
juez just ís imo, si ántes no le h u -
biera dispensado la g rac ia como 
P a d r e misericordioso ? 

( L a g r a c i a ) p r e v i e n e al que no 



volentem subsequitur ut frus-
tra non velit. Idem, in Ench i r . 
cap. 32. 

Quid potest esse merit um ho-
minis ante gratiam, cum omne 
bonum meritumt bonum nos-
trum non in nobis faciat, nisi 
gratia? Idem, Epis. 17 . 

Vita hominis probi non est 
opus hominis, sed Dei', imo Dei 
et hominis, Dei propter opero.n-
tem gratiam, hominis propter 
cooperantem obedientiam. Id. , 
Se rm. l o de Yerb . Apost. 

Gratia Dei donum Dei est, 
donum autem maximum Spi-
ritus Sanctus est, et ideo gra-
tia Dei dicitur. Idem, Se rm. 61 
de Yerb . Dom. 

Quotidiana prcestat Deus 
prcesidia, quibus, nisi freti 
con fisi que nitamur, nequic-
quam humanos vincere poteri-
mus errores. P . III. Epis t . ad 
Conc. 

Necesse est ut, quo adjuvan-
te vincimus, eo iterum non ad-
juvante vincamur. S. Cosiest. P . 
Epist . 1, cap. 6. 

Magnani gratiam homines 
apud Deum haberent, si medie-
tatem eorum, quce pro gratia 
mundi expendunt, pro gratia 
Dei expenderent. S . Thom. 
Opusc, 38 . 

la qu ie re pa ra que la qu ie ra , y 
cuando qu ie re , la grac ia le inspi-
r a una voluntad eficaz. 

¿Qué méri to puede tener el 
h o m b r e ántes de poseer la g r a c i a , 
si solo la g r ac i a es el or igen de 
todo mér i to y la que en nosotros 
ob ra todo lo bueno? 

La vida de u n h o m b r e jus to no 
es ob ra suya , sino de Dios; m e j o r 
d i remos, de Dios y del h o m b r e ; 
ob ra de Dios po r la grac ia con q u e 
le auxi l ia , obra del hombre por su 
sumisión y correspondencia . 

Es la g rac ia un don de Dios, 
este don sobre todo don es el E s -
pír i tu Santo; por esto la g rac ia se 
l lama de Dios ó divina. 

Dios nos dispensa todos los d i a s 
sus grac ias , con las cuales, á n o 
ser que en ellas confiemos y n o s 
apoyemos, ni aún podríamos l i -
bra rnos de todos los e r ro res de los 
h o m b r e s . 

Si cuando Dios nos asiste v e n -
cemos a l enemigo, cuando él no 
nos asis te i r remis ib lemente , somos 
vencidos. 

Los hombres tendr ían m u c h a 
privanza con Dios, si pa ra poseer 
su g r a c i a hicieran solo la mitad 
de los sacrificios q u e hacen p a r a 
cap ta r se la amis tad del mundo . 

GRACIA; véase: ESTADO EN GRACIA Y EN CULPA, DISCUL-
P A S Y SAMARITANA. 

GRACIAS (ABUSO DE LAS); véase: INSPIRACIONES. 
GRANDEZA DE DIOS; véase: DIOS. 
GRANDEZA DEL HOMBRE; véase: HOMBRE. 

GRANDEZA. 
( L A Y E R D A D E R A ) 

Domine... qui liment te, magni erunt apud 
te per omnia. 

Señor . . . aquel los que te t emen , se rán g r a n -
des delante de ti en todas las cosas . 

( JÜDITH. XYI, 16 e t 1 9 ) 

El hombre está soñando s iempre en sú propio engrandec imien to . 
Fe l i ces e ran nues t ros p r i m e r o s padres en el paraíso , y al deci r les el 
enemigo ten tador , que, in f r ing iendo el precepto q u e el Señor les h a b i a 
impues to , ser ian como dioses, desobedecieron á su Criador«, y se v i e -
ron a r ras t rados á una c o m ú n r u i n a . A es ta desgrac ia l amen tab le s u b -
s iguieron males sin cuento ; pe ro el h o m b r e , en el desórden de su 
apeti to, no ha dejado por eso de asp i ra r á la grandeza , po r los m i s m o s 
caminos ext raviados q u e a r r a s t r a r o n á sus padres al precipic io . Des-
pues de h e r e d a r el pecado, tenemos s iempre abier tos los oidos p a r a 

' e s cucha r y segu i r al que nos d iga : sereis como dioses. Es te es el p e -
cado-original; este es el h o m b r e , tal como le ha dejado la c u l p a . 

Nada puede , po r lo tan to , sernos m á s provechoso, que conocer los 
caminos por donde podemos l l ega r á la ve rdade ra g randeza . Ya q u e 
nos mueven s iempre los deseos de engrandec imiento , p r o c u r e m o s co-
nocer la senda q u e nos conduzca á rea l izar nues t ro dest ino, y á ver 
cumpl idas nues t ras esperanzas . P e r o , encuén t r ense aquí en oposicion 
el m u n d o y la fé , como casi s i empre sucede . El mundo , d ice á los 
suyos: buscad la g randeza : imi tad á esos hombres , que, en cien com-
bates , de jaron atónito al m u n d o al contemplar sus ráp idas conquis tas : 
imitad á esos genios subl imes , c u y a s e l o c u e n t e s p roducc iones les va -
l ieron las ovaciones m á s br i l lan tes : de este modo sereis v e r d a d e r a -
men te g randes , y seré el p r i m e r o en pres ta ros h o m e n a j e s casi d ivi -
nos, en er ig i ros estátuas, y g r a b a r vuestros nombres en suntuosos 
obeliscos. La fé, al cont rar io , nos dice: buscad la grandeza ; pe ro la 
grandeza sólida y verdadera . No os dejeis des lumhrar po r u n bril lo 
fasc inador . F i j ad la vista en los sitios q u e sirvieron de tea t ro á los 
ruidosos hechos de los q u e el mundo l lama grandes ; y solo e n c o n t r a -



volentem subsequitur ut frus-
tra non velit. Idem, in Ench i r . 
cap. 32. 

Quid potest esse merit um ho-
minis ante gratiam, cum omne 
bonum meritumf bonum nos-
trum non in nobis faciat, nisi 
gratia? Idem, Epis. 17 . 

Vita hominis probi non est 
opus hominis, sed Dei', imo Dei 
et hominis, Dei propter opero.n-
tem gratiam, hominis propter 
cooperantem obedientiam. Id. , 
Se rm. l o de Yerb . Apost. 

Gratia Dei donum Dei est, 
donum autem maximum Spi-
ritus Sanctus est, et ideo gra-
tia Dei dicitur. Idem, Se rm. 61 
de Yerb . Dom. 

Quotidiana prcestat Deus 
prcesidia, quibus, nisi freti 
con fisi que nitamur, nequic-
quam humanos vincere poteri-
mus errores. P . III. Epis t . ad 
Conc. 

Necesse est ut, quo adjuvan-
te vincimus, eo iterum non ad-
juvante vincamur. S. Cosiest. P . 
Epist . 1, cap. 6. 

Magnani gratiam homines 
apud Deum haberent, si medie-
tatem eorum, quce pro gratia 
mundi expendunt, pro gratia 
Dei expenderent. S . Thom. 
Opusc, 38 . 

la qu ie re pa ra que la qu ie ra , y 
cuando qu ie re , la grac ia le inspi-
r a una voluntad eficaz. 

¿Qué méri to puede tener el 
h o m b r e ántes de poseer la g r a c i a , 
si solo la g r ac i a es el or igen de 
todo mér i to y la que en nosotros 
ob ra todo lo bueno? 

La vida de u n h o m b r e jus to no 
es ob ra suya , sino de Dios; m e j o r 
d i remos, de Dios y del h o m b r e ; 
ob ra de Dios po r la grac ia con q u e 
le auxi l ia , obra del hombre por su 
sumisión y correspondencia . 

Es la g rac ia un don de Dios, 
este don sobre todo don es el E s -
pír i tu Santo; por esto la g rac ia se 
l lama de Dios ó divina. 

Dios nos dispensa todos los d i a s 
sus grac ias , con las cuales, á n o 
ser que en ellas confiemos y n o s 
apoyemos, ni aún podríamos l i -
bra rnos de todos los e r ro res de los 
h o m b r e s . 

Si cuando Dios nos asiste v e n -
cemos a l enemigo, cuando él no 
nos asis te i r remis ib lemente , somos 
vencidos. 

Los hombres tendr ían m u c h a 
privanza con Dios, si pa ra poseer 
su g r a c i a hicieran solo la mitad 
de los sacrificios q u e hacen p a r a 
cap ta r se la amis tad del mundo . 

GRACIA; véase: ESTADO EN GRACIA Y EN CULPA, DISCUL-
P A S Y SAMARITANA. 

GRACIAS (ABUSO DE LAS); véase: INSPIRACIONES. 
GRANDEZA DE DIOS; véase: DIOS. 
GRANDEZA DEL HOMBRE; véase: HOMBRE. 

GRANDEZA. 
( L A Y E R D A D E R A ) 

Domine... qui liment te, magni erunt apud 
te per omnia. 

Señor . . . aquel los que te t emen , se rán g r a n -
des delante de ti en todas las cosas . 

( J Ü D I T H . XYI, 4 6 e t 1 9 ) 

El hombre está soñando s iempre en sú propio engrandec imien to . 
Fe l i ces e ran nues t ros p r i m e r o s padres en el paraíso , y al deci r les el 
enemigo ten tador , que, in f r ing iendo el precepto q u e el Señor les h a b i a 
impues to , ser ian como dioses, desobedecieron á su Criador«, y se v i e -
ron a r ras t rados á una c o m ú n r u i n a . A es ta desgrac ia l amen tab le s u b -
s iguieron males sin cuento ; pe ro el h o m b r e , en el desórden de su 
apeti to, no ha dejado por eso de asp i ra r á la grandeza , po r los m i s m o s 
caminos ext raviados q u e a r r a s t r a r o n á sus padres al precipic io . Des-
pues de h e r e d a r el pecado, tenemos s iempre abier tos los oidos p a r a 

' e s cucha r y segu i r al que nos d iga : sereis como dioses. Es te es el p e -
cado-original; este es el h o m b r e , tal como le ha dejado la c u l p a . 

Nada puede , po r lo tan to , sernos m á s provechoso, que conocer los 
caminos por donde podemos l l ega r á la ve rdade ra g randeza . Ya q u e 
nos mueven s iempre los deseos de engrandec imiento , p r o c u r e m o s co-
nocer la senda q u e nos conduzca á rea l izar nues t ro dest ino, y á ver 
cumpl idas nues t ras esperanzas . P e r o , encuén t r ense aquí en oposicion 
el m u n d o y la fé , como casi s i empre sucede . El mundo , d ice á los 
suyos: buscad la g randeza : imi tad á esos hombres , que, en cien com-
bates , de jaron atónito al m u n d o al contemplar sus ráp idas conquis tas : 
imitad á esos genios subl imes , c u y a s elocuentes p roducc iones les va -
l ieron las ovaciones m á s br i l lan tes : de este modo sereis v e r d a d e r a -
men te g randes , y seré el p r i m e r o en pres ta ros h o m e n a j e s casi d ivi -
nos, en er ig i ros estátuas, y g r a b a r vuestros nombres en suntuosos 
obeliscos. La fé, al cont rar io , nos dice: buscad la grandeza ; pe ro la 
grandeza sólida y verdadera . No os dejeis des lumhrar po r u n bril lo 
fasc inador . F i j ad la vista en los sitios q u e sirvieron de tea t ro á los 
ruidosos hechos de los q u e el mundo l lama grandes ; y solo e n c o n t r a -



re í s huel las sangrientas , lamentos inconsolables, r u inas , y, cuando 
m á s , una ef ímera sombra de la c iencia . ¿Y esto es suficiente p a r a da r 
el título de verdadera g randeza? L a verdadera g randeza t iene po r 
fundamento la vir tud, y en los hé roes del m u n d o no vemos m á s q u e 
un f n o y glacial egoísmo. 

¿Quién t iene razón, la fé <3 el m u n d o ? Yed ahí , he rmanos , lo q u e 
voy á p roponer á vues t ra consideración, demostrándoos, que solo el 
h o m b r e que se deja g u i a r por los pr incipios de la re l ig ión, puede con-
segu i r la verdadera grandeza. P a r a q u e s e a n eficaces mis p a l a b r a s , 
p idamos los auxil ios de la g rac ia . A . M. 

4. Pensamien tos elevados, sentimientos y afectos nobles , conducta 
i r r ep rens ib l e , hé aquí las cual idades que const i tuyen al h o m b r e 
g r a n d e y verdaderamente d igno de este n o m b r e . P u e s bien; n o h a y 
h o m b r e que tenga pensamientos elevados, que esté dotado de afectos 
y sent imientos nobles , que observe una conducta i r reprens ib le s ino 
el h o m b r e formado según el espíritu de la re l ig ión. De aquí se inf iere 
que solo ¿1 que se de ja gu i a r por los pr incipios religiosos, puede l le-
g a r á la posesion de la ve rdadera y sólida grandeza . Yeámosio. 
. A n t e t o d o > n o c a b e concebirse m á s elevados pensamientos que los 
inspirados po r la re l ig ión. ¿ A qué aspira el g u e r r e r o , el filósofo el 
orador , el político, y todos esos genios, que el mundo enaltece y p r e -
tende inmortal izar ? ¿ Cuál es el objeto de sus t raba jos , toda vez que n o 
los ennoblece la r e l ig ión? Los unos , abandonándose al azar viven en 
continua a l a r m a , prodigan los tesoros y la s a n g r e de sus semejantes 
y llevan á todas par tes el espanto y la desolación por conquis ta r a l -
g u n o s pa lmos de te r reno , y rodearse de u n fantasma de poderío que 
a m u e r t e desvanecerá bien presto. Otros consumen su vida en p ro -

longada* vigil ias, por adqui r i r se un n o m b r e en la c a r r e r a de las cien 
cías h u m a n a s ; c a r r e r a inmensa, cuyos límites no a lcanzarán por m á s 
esfuerzos q u e h a g a n . Todos, en fin, miran como una s u p r e m a felici-
dad el conservar , d e s p u é s de la m u e r t e , una especie de vida i m a g i n a -
ra en- la m e m o r i a de los hombres , legando á la poster idad el r e c u e r d o 
de sus actos. Ta l es la elevación de pensamientos de esas a lmas que 
el m u n d o l lama g randes . 

Veamos . a h o r a , si los pensamientos del ve rdadero crist iano son m á s 
subl imes . El cr is t iano abarca en u n a mi rada toda la extensión de la 
t i e r ra , y comparándola con la inmens idad de su corazon, la encuentra 
pequeña y l imitada. Sus pensamientos se extienden m á s allá del t i em-
po y del espacio; sus pre tens iones se conforman con sus derechos 
y su ambición es proporc ionada á su d ign idad . P a r a descr ib i r los 

g randes designios del m á s célebre de los conquistadores, se h a dicho, 
que l loraba al ver que sus victorias no podr ían extenderse más allá 
de los límites de la t ie r ra . ¿ Cuán mezquinos e ran , sin embargo , sus 
pensamientos! ¡ Qué reducidas sus m i r a s ! A este conquistador le p a -
rec ía como q u e es tuviera reducido al m u n d o creado; siendo así, q u e 
el hombre virtuoso, m á s a l lá de este valle de l ágr imas y de q u e b r a n -
to, de este teatro de miser ias y de cr ímenes , ve el re ino de la sant i -
dad y de la paz, y su a lma se lanza hác ia aquel la mansión de ina l te -
rable y pe rmanen te felicidad. Viéndose super ior á los objetos p resen-
tes , aspira á los e ternos . Tiende la vista sobre la t ier ra , la despoja de 
las preocupaciones que la t rasforman, y ve eclipsarse el esplendor de 
la reputación,- desaparece r el brillo del honor , march i t a r se lo florido 
de la belleza, desvanecerse la celebr idad del nombre , desaparecer la 
gloria de los imperios, y hundi r se todo. Ve las vicisitudes de los 
hombres , la esteri l idad de sus proyectos, la instabil idad de su fo r tu -
na y la brevedad de su vida, que te rmina con dolor . Ve en los dicho-
sos del mundo u n a secreta a m a r g u r a , que t u r b a su t ranqui l idad; u n a 
rivalidad envidiosa, q u e causa su desdicha; y una tr iste perspectiva de 

•unf in rea l y cierto, que los llena de te r ror . Se examina á sí mismo, y , 
en medio de las sombras de una mortal idad, que le humil la , siente el 
inmenso deseo de u n a a lma, q u e con nada se satisface en la t i e r ra ; 
que cree no poseer nada , sino posee todo cuanto hay que poseer ; oye 
la voz de la inmortal idad, que le destina á u n a felicidad in terminable ; 
ve el vacío y la nada de los bienes que, a l g u n a vez, hab i a deseado; y 
en vista de esto dice en su in ter ior : en t re lo que yo veo y lo que soy, 
no hay relación rec íproca; solo m i Criador puede ser mi único fin: 
soy obra suya , y debo poseerle; es infinito, y de lo infinito necesito 
para ser dichoso; esta felicidad se me ha promet ido; t r a b a j a r é por 
obtener la . 

Ahora bien, ¿es posible concebir pensamientos m á s elevados que 
los de u n hombre , que, ambicionando nada ménos que la posesion de 
lo eterno, ni a ú n se d igna d i r ig i r una mi rada á todo cuanto dice r e -
lación con el t iempo; que, aspirando á una gloria indefinida, conside-
r a la g lor ia de este mundo como sombra fugaz; que, optando al im-
perio del cielo, califica de vanidad todos los re inos de la t i e r ra ? ¡ Cie-
gos, que pensáis s iempre en los bienes mezquinos de la t i e r ra y sus-
piráis po r e l los! ¿dónde está la elevación de vuestros pensamientos 
y de vues t ras miras , ya que Dios no es su objeto? E s e crist iano h u -
milde y fiel, cuya poca importancia despreciáis; ese h o m b r e vigi lan-
te, cuya vida es un continuo preparat ivo p a r a el instante en que deba 
terminarse ; ese héroe , cuyas acciones n o t ienen otro fin sino la feliz 
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inmorta l idad; lié aquí las almas ve rdade ramen te i lustradas; hé aquí 
los verdaderos sábios; lié aquí los que m e r e c e n ser l lamados g randes . 
Vosotros los mi rá i s con desprecio como á u n o s ignoran tes ; pero si 
dir igieseis s iquiera una m i r a d a á vues t ro sepulcro , en t re las llores que 
le cub ren ; si midieseis con la cor ta duración de vuestros dias la b re -
vedad de los placeres en que los ocupáis; si formaseis ju ic io del ca-
mino que seguis por el término á que os conduce; si no apar taseis la 
vista d e la claridad de una vida futura; admi ra r í a i s la elevación de sus 
pensamientos , y no ceñiríais vuestras miras a l espacio de esta vida, 
l imitada á la duración de un dia. Quereis s e r grandes , y careceis 
del p r imer carác te r de grandeza, q u e es la elevación de pensamientos , 
como quiera q u e los vuestros los fijáis en la t i e r ra . 

Si tan admi rab le aparece el h o m b r e que se de j a gu i a r por los p r in -
cipios de la rel igión, en cuanto á la subl imidad de m i r a s y de pensa-
mientos , no lo es ménos en cuanto á la nobleza de afectos y de sent i -
mientos, q u e consti tuye la segunda cualidad de los hombres verdade-
r amen te g randes . De continuo oimos hab la r en el m u n d o de nobleza, 
delicadeza y generos idad de sentimientos y afectos. Es te l engua j e e s 
magníf ico. Temos también, que la par te sensata y juiciosa de este 
mismo mundo , m i r a con desprec io los sentimientos y afectos de una 
ambic ión violenta, que se descubre por los esfuerzos que hace ; de un 
orgul lo enojoso, que a r m a contra sí á los que p rocura humi l la r ; de un 
odio ciego, cuya bajeza se compensa con la execración públ ica ; de u n a 
g r a n d e injust icia, que produce a m a r g a s que jas ; de u n a codicia sórdi -
da, que no se avergüenza de sus despreciables artificios; de una pasión 
desenf renada , cuyos desórdenes se convier ten en oprobio. P a r a que 
el mundo no rec lamase ab ie r tamente contra semejantes excesos, ser ia 
menes te r que desapareciese de la t i e r ra todo sent imiento h u m a n o . 
Sin embargo , decidme, he rmanos ; el h o m b r e que n o se deja gu i a r 
po r la re l ig ión ¿posee una pureza de sent imientos y afectos capaz de 
conservar en el a lma el imperio, que debe tener s iempre sobre los sen-
tidos, has ta el punto de considerar como una bajeza la debilidad de 
obedecerlos, has ta el g rado de hace r el debido aprecio de la v ig i l an -
cia secreta que los cautiva, has ta el de p re se rva r el entendimiento y 
el corazon del nublado que p rocu ra oscurecerlos? Decidme; la equi -
dad del m u n d o ¿ l lega has ta el punto de no invert ir en el- j u e g o , en 
los adornos, en las diversiones, y en las prodigal idades de toda espe-
cie, el dinero que se debe á los acreedores legítimos? La nobleza de 
los sentimientos y afectos del mundo , ¿llega al punto de h o n r a r á la 
vi r tud m á s que á la r iqueza , de no lograr la for tuna con el sacrificio 
de la virtud, de c r ee r la v i r tud prefer ib le á lodos ios bienes de la t ie r -
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r a , y de estar pronto á sacrificarlos todos, án tes que de ja r de ser v i r -
tuosos ? ¿Llega la nobleza de los afectos y sentimientos, has ta el pun to 
de persuadirse el q u e tiene autor idad, que ésta se le ha conferido p a r a 
p ro teger la j u s t i c i a ? ¿ C r e e el poderoso, que se le ha dado el poder 
para inspi rar a m o r á la beneficencia y ponerla en práct ica , y no p a r a 
hacer temible un poder independiente y despótico? El hombre , coloca-
do en un puesto super io r ¿ cree q u e ha conseguido esto, con el fin de h a -
cerse respetable por su bondad y amable por su condescendencia? El 
hombre dichoso c ree , que lo es p a r a socor re r á los que no lo son, p a r a 
condolerse de los males a jenos , y 110 pa ra exc i ta r la envidia? La n o -
bleza de afectos y sentimientos ¿ l lega al pun to de r enunc i a r una co-
locacion, que la vanidad solicita, y q u e la incapac idad desmerece; de 
juzga r de sí propio por las reg las de u n a modes t ia i lus t rada, m á s 
bien que por el test imonio de una confianza p resun tuosa ; de no captar 
con ba jas l isonjas y adulaciones , con viles complacencias , con ap l au -
sos criminales, la benevolencia de un protec tor ? ¿L lega esta nobleza 
de afectos y sent imientos, has ta el pun to de respe ta r s inceramente la 
reputación del p ró j imo, de defenderla cont ra la malicia de los recelos, 
contra la imprudenc ia de las conversaciones, y con t ra la temeridad de 
los j u i c io s? P u e s b ien , estos son los sent imientos y afectos que inspi-
r a la re l ig ión; estos son los sentimientos y afectos del h o m b r e forma-
do según los principios religiosos. 

Pe rmí t a seme aho ra apelar al testimonio de la exper iencia . ¿ Cuáles 
son los sentimientos y afectos de los mismos secuaces del m u n d o , de 
cuya boca oimos cont inuamente el ostentoso a la rde de nobles sent i -
mientos? Enal tecen la moderac ión , pero se de jan dominar de una a m -
bición excesiva; elogian la suavidad y du lzura de carác te r , al mismo 
tiempo que nada qu ie ren su f r i r y to lerar ; rep i ten p o r t a d a s par tes , q u e 
el hombre debe ser dueño de sí mismo, y, á la vez, se hacen esclavos de 
las más viles y vergonzosas pasiones. ¡ Cuántas veces, ba jo la falaz a p a -
riencia de generosidad, se sacrifica la jus t ic ia para hace r gas tos exorb i -
tantes, que solo sirven pa ra fomentar el orgul lo y la van idad! ¡ Cuántas 
veces se nos enseña á no perdonar las in jur ias , * y á da r públ icamente 
p ruebas de una funesta venganza, so pretexto de pundonor ! ¿No es lo 
más común , confundi r con las g randes pasiones, los afectos y sentimien-
tos m á s nobles y generosos? ¡ Cuántas veces la amis tad , lafidelidad, la 
justicia, y has ta los derechos de lanatura leza , se sacrif ican á un atrac-
tivo exter ior , á un interés momen táneo ! Un corazon que se n u t r e de 
los afectos y sentimientos inspirados por la rel igión, no se deshonra 
con estos defectos. No hay g lor ia más p u r a , ni reputación m á s b i en 
sentada, ni a lma m á s hermosa que la del hombre , que por los b u e n o s 
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sent imientos d i r ige su conducta . Hé aquí la t e rce ra cual idad de los 
hombres ve rdaderamente g randes . E n la conducta del h o m b r e f o r m a -
do por la re l ig ion, todo es g r a n d e y m a g n á n i m o ; porque en sus opera-
ciones no reconoce otro fin q u e la belleza de la v i r tud , ni otro té rmino 
m á s glorioso que la victoria de sí mi smo y de sus pasiones. Ajeno á la 
veleidad m u n d a n a , en todos t iempos y en todas ocasiones se manif ies ta 
el mismo. Su firmeza de ca r ác t e r no dá oidos á o t ra voz que la del de -
b e r : su in tegr idad no admite m á s solici tud que la de la buena causa: 
su rec t i tud solo se de ja gu i a r p o r el in te rés de la verdad: su fortaleza 
solo escucha la voz de la conciencia : su valor no teme a r r o s t r a r los es-
fuerzos de los hombres , s iempre q u e están en oposicion con la. voluntad 
de Dios; y su p rudenc ia solo le hace t e m e r lo que puede pe rde r el 
cuerpo y el a l m a por toda la e te rn idad . 

2. Colocad al verdadero cr i s t iano en la casa de Dios, y le vere is 
q u e defiende su g lor ia , po rque conoce su sant idad. Enviadle á pelear 
en los ejérci tos de su mona rca , y admira re i s su valor, porque sabe 
que debe ser fiel. Colocadle en el san tua r io de la jus t ic ia , y le vereis 
ina l te rab le y l leno de valor , po rque es jus to . Coníiadle la admin i s t r a -
ción m á s impor tan te , y vere is que sus manos son s i empre pu ras , 
porque debe ser p u n t u a l en el cumpl imiento de su deber . Guardaos , 
empero , de proponer le proyectos injustos, ni maqu inac iones odiosas , 
ni t r a m a s art if iciosas, porque las rechazará con desden; nada h a y q u e 
p u e d a empeñar l e en ellas, n i la esperanza de g randes venta jas , ni el 
al iciente de u n a for tuna br i l lante , ni los seductores embelesos de la 
g lor ia . Las m i r a s políticas no le a r r a s t r an , el torrente del e jemplo nu 
le inspira , el miedo de caer en desgrac ia no influye en él; porque 
Dios es el único dueño y señor á quien desea complacer ; su volun-
tad , la ún i ca q u e ha adoptado por reg la de su conducta ; el g r i to de su 
conciencia, la ley q u e obedece; y la salvación de su a lma, la fo r tuna á 
que a s p i r a . F u n d a d o en los principios de u n a re l ig ion, en la cual no 
pueden causa r mudanza a l g u n a ni-el t iempo, n i las ocasiones,' n i los 
in tereses , n i las circunstancias, le oiréis repe t i r en su conducta el 
l engua j e gene roso del Apóstol: que sostenido por la g rac ia , t iene r e -
solución bas tante pa ra no temer , que ni las c r i a tu ras , con toda su per -
vers idad, ni el m u n d o , con todos sus cont ra t iempos , le separen de J e -
sucristo. Hé aquí la verdadera grandeza en todo su esplendor ; tal es 
la admirab le conducta del hombre , q u e se n u t r e de los afectos y sen-
t imientos inspirados por la re l ig ion. 

Ta l vez á a lgunos les pa rece rá exagerado el cuadro q u e acabo de 
t raza r ; pe ro apelo al testimonio de vosotros mismos pa ra q u e deci-
dáis, si es, ó no , exacto. Cotejad esta descripción tan l isonjera, no con 
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lo q u e veis en los cristianos, que solo lo son de p u r o nombre , y q u e lo 
deshonran con sus obras; no con lo que observáis en los que, ha l l án-
dose en el seno mismo de la re l igión, apar tan los ojos de su luz, se 
hacen sordos á s u s máximas , y c i e r ran el corazon á sus consejos; sino 
con lo que veis en los q u e dejan d i r ig i r su conducta por los p r inc ip ios 
religiosos, y á quienes miráis como perfectos crist ianos, y confesa-
reis, que nada t iene de exage rado la descripción. 

También se dirá , que a ú n esos mismos cr is t ianos t ienen sus debi -
lidades. No lo n iego; y los mundanos , embr iagados con un a m o r pro-
fano, a r reba tados de cólera , carcomidos del odio, h inchados de o r -
gul lo , ro idos por la envidia y en t regados á todas las pasiones, saben 
observar las cuidadosamente , exagera r l a s con artificio, y poner las de 
manifiesto, po r t ener el gusto de cr i t icar los severamente ; pe ro ¿poi-
qué no tan estas imperfecciones en los mismos fieles con tanta esc ru-
pulosidad, sino porque se sabe q u e hacen profesión públ ica de t r iun-
fa r de ellas? ¿ Por q u é se les critica tan ag r i amen te , sino porque , te-
niéndose en g r a n opinion á su vir tud, el menor extravío, causa u n a 
g r a n so rp resa? La perfección q u e estos r ígidos censores de las faltas 
a j enas ex igen de los crist ianos fieles, ¿ q u é p r u e b a , s ino la idea de 
perfección q u e fo rman del cr is t ianismo? P o r otra p a r t e ; ¿ c u á n t o s hay 
en qu ienes apenas se descubre la m e n o r mancha , y que , si a l g u n a vez 
incur ren en culpas leves, las examinan con el mayor ' cuidado, se 
acusan de el las con dolor, las p u r g a n con empeño y buena íé, y, con 
ia m a y o r precauc ión , se apa r t an de las ocasiones de cometer las? 

Concluyamos, h e r m a n o s mios, diciendo, que los crist ianos fieles 
son evidentemente super iores á los demás hombres ; po rque si b ien 
t r aen en sí mismos el pr incipio de las debilidades comunes á todos, 
se d i s t inguen por la magnan imidad con que se acos tumbran á p r e -
servarse de ellas. La elevación de sus pensamientos , la nobleza de 
sus afectos y aspiraciones, la pureza de sus costumbres, les ac l aman 
verdaderamente g randes . La impiedad misma les ha dispensado, en 
mil ocasiones, los m a y o r e s elogios; y si a lgunas veces los crit ica, es 
porque el hombre vicioso 110 puede s u f r i r las tácitas reconvenciones 
que con su conducta le hacen . Todos nos sentimos agi tados po r los 
deseos de elevación: acordándonos de que somos reyes des t ronados , 
suspi ramos todos por la grandeza . Despreciemos, pues, los juic ios dé-
los mundanos; y convencidos de Ja g randeza del hombre formado por 
el espír i tu de ia re l igión, hagamos todo lo posible po r consegui r la , 
s iguiendo constantemente sus máximas , adoptando sus pensamientos , 
nut r iéndonos de sus sentimientos y afectos, y obrando en todo con-
forme á los altos dest inos á que nos l l ama . De este modo seremos el 



f 

2 1 2 1 GRANDEZA. 

objeto de la admirac ión de ios hombres , br i l la rá en nosotros la v e r -
dade ra grandeza , y l legado el t iempo de la recompensa , seremos co -
ronados en la in te rminable b i enaven tu ranza de la g lo r ia , q u e os d e -
seo á todos . 

• 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRlTliRA SOI 
i 

Quicumque glorificaverit me, 
glori ficabo eum; qui autem con-
temnunt me, erunt ignobiles. 
I Reg. II, 30. 

Vanitasvanitatum, et omnia 
vanitas. Eccle , I, 2 . 

Eece magnus effectus sum, 
et prcecessi omnes sapientia... 
Bedique cor meum ut scirem 
prudentiam, atque doctrinam, 
erroresque et stultitiam; et ag-
novi quod in his quoque esset 
Labor et affliztio spiritus. Idem, 
ibid. 1 6 , 1 7 . 

Bixi ego in corde meo: Va-
dam, et affluam deliciis, et 
fruar bonis. Et vidi quod hoc 
quoque esset vanitas Ahem., n, 1. 

Coacervavi mihi argentum, et 
aurum, et substantias regum, 
ac provinciarum: et supergres-
sus sum opibus omnes qui ante 
me fuerunt in Jerusalem omnia, 
qua} desideraverunt oculi mei, 
non negavieis: nec prohibui cor 
meum quin omne voluptate 
frueretur... vidi in omnibus 
vanitatem et afpActionem ani-
mi, et nihil permanere sub sole. 
Idem, ibid. 8, 9 , 1 0 , 11 . 

IRE LA VERDADERA Y FALSA GRANDEZA. 

Yo honra ré á todo el q u e me 
glor i f icáre ; pero los que m e m e -
nosprec ia ren , se rán deshonrados . 

Yanidad de vanidades, y todo lo 
de acd bajo no es mas que va -
nidad. 

Yo he l legado á ser g r a n d e ó 
poderoso, y he aventa jado en s a -
bidur ía á todos: y he apl icado m i 
corazon al conocimiento de la p r u -
denc ia y de la doct r ina , y de los 
e r ro re s y desacier tos: m a s h e vis-
to que a ú n esto mismo e r a todo 
t raba jo y aflicción de esp í r i tu . 

Entonces di je yo en mi c o r a -
zon: Iré á b a ñ a r m e en delicias, y 
á gozar de los bienes presentes. 
Mas luego eché de ver q u e t a m -
bién esto es vanidad. 

Amontoné plata y oro , y los te -
soros de los reyes y de las provin-
cias. .. y sobrepujé en r iquezas á to-
dos los q u e v i v i e r o n á n t e s d e m í e n 
Je rusa len . . . nunca n e g u é á m i s 
ojos nada de cuanto desearon; n i 
vedé á mi corazon el que gozase 
de todo género de delei tes . . . vi 
q u e todo e ra vanidad y afl icción 
de espíri tu, y que nada hay e s t a -
ble en este mundo . 

GRANDEZA. 

Quid nobis profuit superbia? 
aut divitiarum jactantia quid 
contulit nobis? Transierunt 
omnia illa tanquam umbra. 
Sap. v, 8, 9 . 

Semen hominum honorabitur 
hoc, quod timet Beum; semen 
autem hoc exhonorbiatur, quod 
prceterit mandata Domini. E c -
cli. x, 23. 

Gloria divitum, honorato-
rum, et pauperum, timor Bei 
est. Eccl i . x, 25. 

Non glorietur sapiens in sa-
pient ia sua, et non glorietur 
fortis in fortitudine sua, et 
non glorietur dives in divitiis 
suis; sed in hoc glorietur, qui 
gloriatur, scire et nosse me. J e -
r e m . ix, 25 . 

2 1 5 
¿ D e qué nos ha servido la so-

b e r b i a ? Ó ¿ qué provecho nos h a 
t ra ido la vana ostentación de n u e s -
t ras r iquezas? P a s a r o n como som-
b r a todas aquel las cosas. 

H o n r a d a se rá la descendencia 
del que teme á Dios; m a s se rá 
deshonrada la del q u e t raspasa los 
mandamien tos del Señor . 

La g lor ia de los r icos, la de los 
h o m b r e s constituidos en dignidad, 
y la de los pobres , es el temor de 
Dios. 

No se g lor ie el sábio en su sa-
be r (dice el Señor), ni se glor ie el 
valeroso en su valent ía , ni el rietf 
se glorie en sus r iquezas: m a s el 
que qu i e r a g lo r ia r se , gloríese en 
conoce rme . 

SENTENCIAS CE LOS SANTOS'PADRES. 

Resipiscat unusquisque à fu-
rore sœcularium dignitatum, 
qua} mentem animamque per-
turbant, ut compos sui esse non 
possit. S. Ambros . l ib. 5 in 
Luc . 

Nonne dementia est, cum ha-
beas theatrv/m in cœlo consti-
tutum, spectatores tarnen in 
terra tibi deligere? S. Chrys. 
Horn. 17 in epist . ad Rou i . 

Fugiendo gloriam Paula me-
rebatur, quoi virtutem quasi 
umbra sequitur, et appetitores 
sui fug:ens, sequitur contemp-. 

R e p r i m a en sí cada uno de vos-
otros esa ambic ión de dignidades 
temporales , q u e pe r tu rban al a lma 
y al corazon de modo, que le t raen 
fue r a de sí. 

¿No es u n a locura el p r o c u r a r t e 
espectadores en este mundo , te -
niendo en el cielo el l u g a r dest i -
nado donde debes f i g u r a r ? 

P a u l a merec ía la glor ia a p a r -
tándose de ella, po rque la g lo r i a 
va en pos de la virtud como la 
s o m b r a t ras el cuerpo; y al paso 
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tores. S. Hie ron . in v i t a S . Paulse, ique h u y e de los que la buscan , va 
tras los que la desprec ian . 

Blandum nomen honos, mala El honor lleva un n o m b r e m u y 
servitu*, exitus ceger. S. Pau l in . ha l agüeño , impor ta u n s.erviciu 
epist. 56 ad A u g u s t . m u y duro , y aspira á u n fin no 

m u y feliz. 

"Véase: AMBICION. 
G R A N D E Z A D E C A R Á C T E R , véase: C A R Á C T E R . 

G R A N D E Z A D E L A L M A , véase : A L M A . 

G R A N D E Z A S D É D I O S ; véase: D I O S ( G R A N D E Z A S D E ) . 

G R A T I T U D , véase: A G R A D E C I M I E N T O . 

GULA, 

I. 

Jltendite vobis, ne forte graventur corda ves/ra 
in crapula. 

Guardaos, no carguéis vuestro estómago de man-
jares. 

(Loe. xxi, 3i . ) 

El apeti to desordenado de comer es un vicio, tanto m á s temible , en 
cuanto se in t roduce á la s o m b r a de una necesidad, que con f recuenc ia 
exper imentamos , y cuya p rec i sa satisfacción n o es fácil d iscern i r de 
un modo conveniente. Cada vez q u e nos vemos precisados á t o m a r , 
a l imento, debemos considerarnos en pe l igro , porque t ras la neces idad 
puede venir el exceso, y son m u c h a s las personas que se p ierden por 
los excesos cometidos á la sombra de esta na tu ra l neces idad. La g u l a , 
en nues t ra madre Eva , dió ocasion á todos nuestros males ; y g r a n d e s 
son las ofensas que hacen á Dios los que viven en t regados á este v i -
cio, del cual qu ie re r e t r ae rnos Jesucristo con es tas pa labras : ((Guar-
daos, no c a r g u é i s vuestro es tómago de m a n j a r e s . » 

Como, a l ' pa r ece r , las gen tes no se a r r e d r a n de este vicio h o r r i b l e . 
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a ú n cuando sea uno de los más perniciosos para las cos tumbres , voy 
aho ra á descr ibiros los estragos y las consecuencias de este vicio. No 
dudo que, al conocer su t rascendencia en el cuerpo y en el a lma , en 
lo temporal y en lo eterno, en el h o m b r e y en el cristiano,"le a b o r r e -
ceréis cual conviene. Pidamos ántes los auxilios de la grac ia . A . M. 

4 . Muchos , dice el Eclesiástico ( E G C L I . XXXVII . 5 4 ) , han mue r to de 
un exceso de comida, al paso, que la sobriedad a l a rga la vida. No hay 
en la medicina remedio m á s eficaz, ni medio más s e g u r o pa ra con-
servar la salud y a l a r g a r la vida, que la templanza; y , al cont rar io , la 
gu l a es el m a y o r enemigo de la salud y de la vida. H a m b r e can ina , 
sed rabiosa y mil enfermedades, padecen con f recuencia los que se en-
t regan á sus excesos. Ta l vez vosotros, dejándoos l levar de la co r r i en -
te, a t r ibuís las enfermedades á la intemperie , al decaimiento de la n a -
turaleza, ó á otras causas m u y dist intas de la gu la ; pero los médicos 
declaran, que la gu l a es el m a y o r enemigo de nues t ro cuerpo, y el 
origen de muchís imas enfermedades ; y el Espí r i tu Santo a t r i buye las 
enfermedades al exceso de la comida, añadiendo, que la glotonería 
viene á p a r a r en cólicos y malos humores : Tn multis cs^is infirmi-
tas ( E C C L I . XXXVII . 5 5 ) . Adán , y en él todos los hombres , fue ron con-
denados á buscar el pan con el t raba jo y sudor d e su f rente , porque 
comió la f r u t a del á rbo l á que se le hab ia prohib ido tocar ; y m u c h o s 
de sus h i jos , con sus continuos excesos, mult ipl ican sus males , y hacen 
á su natura leza bas tante industriosa ó bastante b á r b a r a p a r a cas t igar -
los con la muer t e . 

Es t r is te t ener q u e va l emos de una razón tan h u m a n a , como es la 
conservación de la sa lud, pa ra hace r parcos y moderados en la comi-
da á los cristianos, y vernos precisados ¿serv i rnos de la medicina, pa -
r a a p a r t a r de los excesos de la gu l a á los que hacen profes ión de s e -
g u i r las máx imas del Evangel io , y de obedecer los preceptos del Sa l -
vador . Repet idas veces el Señor nos prescr ibe la templanza, y nos 
prohibe el apetito desordenado de comer . P r o c u r a d , he rmanos , q u e 
no os engañe en esto el a m o r propio; consultad vues t ra conciencia; 
tal vez os r eco rda rá que, más de una vez, por vuestros excesos en co -
m e r , habé is caido enfermos, ú os habéis expuesto á pel igro de caer 
enfermos. 

Si n o bastase este pe l igro p a r a cambia r el corazon de ios que se 
ent regan á la gu la , a lgún t e r ro r debe rá inspirarles la ofensa que con 
ella infieren á su razón. El hombre que, por su templanza; puede asp i -
rar al inefable honor de ser super ior á los celestiales espír i tus, por su 
gu la , hácese , m u c h a s veces, inferior á los i r racionales . ¿Qué heróicos 
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designios puede realizan el hombre en su carne , que no pueden e fec -
tua r los las celestiales intel igencias? Los ángeles son puros; pero su 
pureza ¿ iguala á la v i rginidad de las a l m a s escogidas, que renunc ian 
á los placeres del cuerpo ? El celo por el honor de Dios en que se a b r a -
san los ángeles, es grande; pero ¿pueden , como ios már t i res , da r l e 
la vida por la vida, la sangre po r la sangre ? Los ángeles no comen; 
pe ro los hombres, que saben r educ i r se á una jus ta templanza en el co -
m e r , ¿no tienen por méri to y por vir tud lo que aquel los espíri tus t ie-
nen por una feliz necesidad? ¿No t ienen la venta ja de vivir tan des -
prendidos de los deleites del cuerpo , como si no le tuv ie ran , y de 
t r iun fa r con su precaución y vigilancia de u n enemigo pérfido, ence r -
r a d o dentro de sí mismos ? Sea, en buena hora , m á s dichosa la virtud 
de los ángeles; la de los hombres s e r á más fuer te , y , por consiguiente , 
m á s admirable . Pero , desde quee l h o m b r e s e e n t r e g a á la gula , se h a -
ce inferior á los mismos i r rac ionales . Estos, en vir tud de uua na tu ra l 
t e m p l a b a , se contentan con la comida precisa , siendo así q u e los g lo -
tones no conocen la superf luidad. Aquéllos, por lo r e g u l a r , no se de j an 
coge r por segunda vez en un mismo lazo; pe ro los glotones cada dia 
se exponen á los mismos pe l igros . 

Pe ro , lo que hace m á s hor r ib le el vicio de la gu la , son las gravís i -
m a s ofensas que contra Dios y cont ra el pró j imo induce á come i r . 
Asi como la templanza mul t ip l ica y conserva las vir tudes, así la gu l a 
e n g e n d r a y pe rpe túa los vicios. ¡Con cuán ta facilidad pasan los g l o -
tones á ser lascivos, idólatras, c r u e l e s ! Los israelitas, despues de un 
exceso en comer, adoraron el becer ro , y merec ie ron que sobre ellos 
descargase el Señor su ira. I l e rodes , en t r e el sabor de los platos q u e 
cubr ían la mesa, pronunció la injusta sentencia de ía mue r t e del B a u -
tista, á quien creia profeta. F a r a ó n , en un convite, decretó la m u e r t e 
del panadero m a y o r . Si vosotros os horror izáis de semejantes excesos, 
es porque teneis cuidado de r e f r e n a r vues t ra gu la ; si os abandonase is 
á ella, tal vez seriáis peores que los israelitas. 

Los golosos qui tan á Dios las adoraciones que se le deben , p a r a 
fijar toda la atención en su propio apeti to, que es su único ídolo; y es-
ta idolatría es, en c ier to modo, m á s abominable que la de los paganos , 
po r cuanto éstos t r i bu taban honores divinos al oro, á la plata ó á los 
mármoles , y los golosos se lo t r ibu tan á la m á s hedionda mate r ia d e 
nues t ro cuerpo \ Quorum Dem venter est ( P H I L I P , XIX, 3) . El Dios 
de los golosos es su propio vientre . H a r t á r o n s e , d ice Dios por boca 
de Oseas, y levan ta ron su corazon, y hánse olvidado de mí, que con 
m a n o generosa les suminis t ro esos mismos m a n j a r e s de q u e . a b u s a n : 
Saturati sunt, et levaverunt cor suum, et ob'iti sunt mei (OSE. 

XII I , 6). P o r esto decía el Señor al pueblo de Israel: «Cuando comieres 
y te ha r t a res , cuida sobremanera de no olvidar á tu Dios, que te sacó 
de la t ier ra de Egipto , y de una casa de esclavitud ( D E U T . VI, 1 2 et 1 3 ) . » 

Y no solo olvidan á Dios los golosos, sino que le desprecian. ¿De q u é 
me sirve mi p r imogen i tu ra? exc laman como E s a ù . Demos satisfacción 
completa á nues t ro apetito, cubramos nues t ras mesas con los m á s de -
licados m a n j a r e s ; ¿qué nos impor ta pe rde r á Dios? ¿Quid mihi pro-
derunt primogenita? (GEX. XXV, 52) . 

• Añadid á esto, las g r a n d e s ofensas que hacen á su pró j imo, los q u e 
se entregan al vicio de la gu l a . P resc indamos del escándalo que dan 
á sus semejantes . ¿ Quién ignora , que con los gastos de un solo b a n q u e -
te, pudiera proporcionarse el sustento á muchos pobres , y por mucho 
t iempo? Todos los fieles y todos los hombres son hermanos nues t ros , 
y no debemos considerar como p u r a m e n t e g ra tu i to el socorro que les 
damos; pues, aún á despecho nues t ro , les somos deudores de ello, y no 
podemos dis ipar lo que Ies per tenece . Lo que se malgas ta en la m e s a 
de los r icos epulones , pe r tenece á los pobres Lázaros; por cons iguien-
te, satisfaciendo 'iu gula , gas tan lo q u e no es suyo, desperdician lo 
que es de sus h e r m a n o s los necesitados, y consumen la legí t ima de 
los hi jos de Jesucristo, q u e es padre de todos. 

Admirab le en esto, como en todo, se mues t r a la rel igión, pues pro- . 
hibe al pobre u s u r p a r los bienes del r ico, y prohibe al r ico u su rpa r 
al pobre lo que de sus superf lu idades le per tenece . De este modo se 
conserva el maravil loso equi l ibr io entre fuerzas, al parecer , tan opues-
tas; hay respeto mú túo p a r a la respectiva p rop iedad , y hay orden en 
las sociedades, donde por necesidad tiene que habe r categorías . De-
j e n á Dios la venganza los pobres hambr ien tos ; ya l legará el d ia en 
que los epulones ped i rán desde el infierno u n a gota de a g u a á los po-
bres Lázaros, que es tarán entonces saciados, y no hab rá quien con la 
punta de su dedo vaya á humedece r la lengua ab ra sada del r èp robo . 
Jesucristo nos dice, que cuando demos un convite, l lamemos á los po-
bres (Lue. xiv, 15); y con esto nos da c la ramente á en tender , que á 
los pobres per tenece lo que otros van á comer . 

Hermanos mios, si quere is ser buenos cr is t ianos, r epr imid el ape -
tito desordenado de comer ; no convir táis en vuestro dios ese cuerpo , 
que bien pronto ha de ser pasto de gusanos . Considerad la pobreza de 
Jesucristo en sí y en sus miembros , y no malgas té i s en inmoderadas 
comidas lo que debe serv i r p a r a socorrer la . Contentaos con lo prec i -
so; detestad lo supèrf luo; porque la templanza y la sobriedad Sun i n -
dispensables á t o d o c r i s t i ano . 

San Agust ín decía en el l ibro de las Confesiones: ¿ Quién no se ex-
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cede en 1a comida ó en la bebida? El que en esto no comete n ingún 
exceso, es el m á s feliz y el m á s perfecto de los hombres . P o r lo que 
toca á mí, infeliz pecador , no me atrevo á l i sonjearme de semejan te 
felicidad; y temo tanto, q u e el deleite me haga exceder en lo que basta 
pa ra m i a l imento, que m e veo obligado, Dios mió , á implora r todos 
los dias vuestro socorro, á fin de contenerme den t ro los límites de la 
sobr iedad , que vos me presc r ib í s : Certo adhuc adversas concupis-
centiam manducandi. P u e s si de esta sue r t e se expl icaba u n 
S. Agus t ín , ¿cómo podemos nosotros u sa r otro l e n g u a j e ? ¿Cómo po-
demos de j a r de confesar los excesos de n u e s t r a g u l a ? P u e s entóneos, 
¿cómo son t a n pocos los q u e se acusan de este exceso en el t r ibuna l 
de la peni tencia? El tener un apet i to desordenado de la comida, que 
por sat isfacerle esteis dispuestos á q u e b r a n t a r los preceptos de la ley 
de Dios, ¿ n o es acaso un pecado mor t a l ? ¿No pecan mor ta lmen te los 
q u e p ierden la salud por exceso en el comer? ¿No pecan g ravemen te 
los que consumen su pa t r imonio , y empobrecen á sus hi jos, por no 
q u e r e r su je ta rse á una j u s t a y r egu l a r templanza? ¿No pecan venial-
mente los que comen m á s de lo que han menes ter , ó comen, has ta 
saciarse , po r me ro de le i te? Dios puso en la operacion de comer el de-
leite, pa r a que no la descuidemos; no pa ra q u e comamos po r 
deleite. 

2 . Amados oyentes, la na tura leza se contenta con lo necesar io , y 
n o desea precisamente sino lo que le bas ta ; ccntengámonos , pues, en 
los límites de la necesidad. Vivamos f ruga lmen te , como nos m a n d a el 
Apóstol: Sobrie vivamus in hoc sáculo ( R O M . XIII, 4 4 ) . Considere-
mos cuán indigno es, q u e u n a ca rne pe recedera se lleve toda la a ten-
ción de una a lma cr iada pa ra Dios, y p a r a ser dichosa con la posesion 
m i s m a de Dios; y cuán vergonzoso es p a r a un cr is t iano, olvidar el 
ca rác te r de su grandeza , y degrada r se á sí propio , has ta hacerse se-
me jan t e á los i r racionales . E n las acciones animales , como la de co-
m e r y sustentarse con los a l imentos mater ia les , el hombre se a seme ja 
á los bru tos , si bien con la d i ferencia , de que puede elevar estos actos, 
bajos en sí, y h a c e r que, en cierto modo, sean espir i tuales , s egún los 
respetos y mi ras que el h o m b r e se p roponga , y según la r e g l a q u e en 
ello observe; pero cuando no g u a r d a en esto consideración a l g u n a , 
y no quiere ceñirse á los jus tos límites de una discreción prudente , 
en tonces , nada t iene que le h a g a super ior á ios an imales . 

i Dios m i ó ! no permitáis q u e n inguno de mis oyentes se en t r egue á 
los excesos de la gu la . Haced que al tomar al imento eleven su cora-
zon á vos, q u e se acue rden de vos, y tengan s iempre ideas d ignas de 
vos, pa ra que , t r iunfando de su m á s pel igroso enemigo, vivan estre-

c h á m e n t e unidos á vos, y a lcancen el premio que nos teneis p r e p a r a -
d o en el cielo. . 

GULA. 

II. 

Jesús duclus est in desertum á Spiritu, vt ten-
tarelur a diabolo. 

Jesús fué conducido del Espíri tu de Dios a l 
desier to, pa ra que fuese tentado allí por el d iab io . 

( M A T T H . IV, I . ) 

Llevado Cristo, señor nues t ro , por el divino Espír i tu á un desier to , 
p a r a q u e fuese tentado allí por el diablo, en aquel sagrado re t i ro , p ro -
pio tea t ro de la mort i f icación, a y u n ó , por su voluntad, cua ren ta d ias 
cont inuados . Con este sagrado e jemplo, nos in t ima la santa Iglesia el 
a y u n o de la c u a r e s m a , p a r a q u e con él veneremos la memor i a del 
que sufr ió por nosotros el divino Redentor : qu ie re t ambién , q u e con 
es ta , como déc ima par te de los dias del año, consagremos á Dios el 
diezmo de nues t ra vida; que nos preparemos para ce lebrar d igna -
men te la Pascua ; y que celebremos los misterios de la pasión de Cris-
to, no solo con pias meditaciones, s ino también con la imitación, p a -
deciendo con el Señor en este m u n d o , p a r a gozarnos con el mismo en 
el cielo. 

Estos y otros graves motivos, que dec la ran los santos Padres , de -
b ie ran ce r r a r la boca á ciertos espír i tus, que, con sacri lego a t rev i -
miento , dec laman cont ra la ley del ayuno cuaresmal . Vosotros, a m a -
dos oyentes , que os preciá is de hijos humildes de la Iglesia, s in duda 
estáis m u y léjos de semejan te a r roganc i a . P a r a reconocer la obl iga-
c ión del ayuno y su je ta ros á el la, os basta saber , que la Iglesia lo ha 
mandado . A los Recabi tas les bastó el precepto de su padre Jonadab 
(JER. xxxv, 6), p a r a q u e se abs tuvieran pe rpé tuamente del vino; ¿cuán-
to m á s debe bas tar á los fieles el precepto de la Iglesia nues t ra madre , 
de aquel la madre tan i lustrada, q u e sabe bien lo q u e nos conviene; de 
aque l l a madre tan discre ta , tan compasiva, tan amante de sus hi jos, 
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que no es capaz de mortificarlos sin justos y graves motivos d i r ig idos 
á su m a y o r bien? A cada uno de los fieles está c lamando Dios en los 
Proverb ios de Salomon ( P R O V . I, 8): Escucha, hijo mió, lainstruc-
cion de tu 'padre, y guarda inviolablemente la ley de tu madre. 
Nuestro padre principales Dios; nuestra madre amant í s ima es la Ig le -
sia. Escuchemos con sumo respeto la voz del P a d r e celestial, y g u a r -
demos con profunda sumisión la ley de nues t ra buena madre , que , 
instruida del mismo Dios, nos gobierna con la mayor discreción y p r u -
dencia. Una de sus leves más g raves y ant iguas , es la del ayuno de la 
santa cuaresma. Recibamos, pues , y observemos con c iega obediencia 
tan s ag rada y venerable ley : Ne dimitías legem matriz tuce. Su 
exacta observancia , tan propia de los verdaderos hijos de la Iglesia, 
es l a q u e debo promover con todo mi conato como su minis t ro ; pe ro , 
asegurado d e q u e la falta de tan jus ta observancia en n inguno de vos-
otros es por desprecio de la santa ley de la Iglesia, sino por la fuerza 
de la gula , q u e miserablemente vence á muchos ; contra este vicio, 
tanto más temible, cuanto m á s l isonjero, se han de di r ig i r hoy mis 
declamaciones; y para excitar en vuestros pechos el ho r ro r y a b o m i -
nación que se merece , os ha ré ver , q u e el vicio de la gula, de que 
suele hacerse tan poco caso, es uno de los más perniciosos al 
hombre y de los mas indignos de un cristiano. Sa ludemos ántes á 
la V i rgen santísima: A. M. 

1. Si os digo, amados oyentes, que la gula es el enemigo i r -
reconcil iable del ayuno; que se le opone con los mayores esfuerzos 
p a r a ex terminar lo , si pudiera, del mundo; nada diré q u e no lo sepa 
el m á s rudo , y no lo califique la experiencia. Pero , si, digo, q u e es uno 
de los más formidables enemigos, y acaso el m á s formidable del l i -
na j e humano , con gran dificultad podré lograr vuestro común asenso. 
Con todo, ello es así: no hay fiera tan cruel , no hay contagio tan m a -
l igno, q u e h a g a tantos estragos en los hombres , como la gu l a d e s e n -
f renada . Ella es la que causa insufribles dolores , g rav í s imas enfe r -
medades, f recuentes muertes, muchas de ellas repent inas ó d e s g r a -
ciadas; ella la que empobrece r icas familias, la que a r r u i n a casas 
i lustres , la que hace abandonar el pudor y la honra , pa ra sa t i s facer 
su insaciable deseo. ¿Cuántos, por este motivo, enagena ron sus pa t r i -
monios ? ¿ Cuántos, á imitación de Adán, se t r aga ron la mue r t e con 
un b o c a d o ? ¿ á cuántos fueron los banquetes , poco ménos funestos , 
que al infeliz rey Baltasar, el cual (DAN. V) perdió en la mesa la vida 
y la sucesión de su familia en el t rono de Babi lonia? Aque l r i co , 
que, s egún ref iere san Lúeas (Luc. xn. 19), se decia á sí mismo, c o m e . 

GL'LA. 2 2 1 

bebe, r egá la te cuanto puedas ; m u r i ó en la m i s m a noche; y ¿qu ién 
sabe, si los mismos excgsos de la gu ia , á que se abandonó , fueron los 
ve rdugos que tan p ron tamente le qu i t a ron la v i d a ? 

A la gu l a podemos l l amar la m a d r e fecunda de vicios y el fomen-
to de las pas iones: aviva el fuego de la deshonestidad' , sumin i s t r ando 
pábulo á su torpe l l ama; enciende ó a u m e n t a la sed insaciable de la 
codicia, precisando á busca r por todos medios lo q u e se necesi ta p a -
r a complacer á su apetito; c ie r ra las en t rañas á los afectos de mise -
r icordia , porque mal podrá socor rer á los pobres el que nunca t iene 
bastante para su rega lo ; causa u n a vil desidia; e m b o t a el ju ic io y el 
discurso; qui ta el gus to de los bienes eternos y l a contemplación de 
las verdades m á s impor tantes , teniendo el a lma s u m e r j i d a en los de -
leites carna les ; y , por decirlo en u n a pa labra , sue l t a las r iendas á la 
disolución y al l iber t ina je . ¿Dónde se oyen m á s las detracciones, las 
sátiras, las pa l ab ra s indecentes; dónde se f r ecuen tan con m á s des -
ahogo las diversiones escandalosas , que en los b a n q u e t e s ? Has ta las 
injust ic ias y robos son efectos m u y ordinar ios de la gula , porque pa -
r a sat isfacer á esta voraz pasión, cuandonobas t an los propios caudales , 
es preciso echar mano d é l o s a j enos . ¿Cuántos , e fec t ivamente , se r ega -
lan con lo que u su rpa ron á ot ros? ¿cuántos , po r n o ce rcenar su mesa , 
n i egan el jus to estipendio de sus t raba jos al p o b r e labrador , al a r t e -
sano y a l j o rna l e ro ? A h ! fieles carís imos: no t endr í amos el dolor d e 
ver tantos pobres , ni tanta mise r ia , que j u s t a m e n t e nos pene t ra el 
corazon, si los banque tes fuesen más ra ros ó m á s moderados ; s i 'no se 
gas tase pa ra pocos en una hora , lo que pud ie r a m a n t e n e r á m u c h o s 
g r a n par te del año. 

Esos banquetes tan f recuentes y profusos; e sas mesas espléndidas, 
donde se a l imenta con e l apeti to la vanidad, son lazo fatal de las con-
ciencias y públ ico escándalo de los pueblos. ¿ Qué lazo m á s fatal pa r a 
las propias conciencias, q u e éste, fomentado por las más viles pas io-
nes, y que-produce ó aviva casi todos los vicios ? ¿Qué m a y o r escán-
dalo pa ra los pueblos , q u e ve r cuán vanamente s e gasta y se d e r r a -
m a en los banquetes , aún en t iempos m u y ca lami tosos , lo que bas tar ía 
p a r a socor rer las necesidades de innumerab le s míseros , que lloran 
sin consuelo, por no poder tal vez l o g r a r con todo el esfuerzo de sus 
c lamores , ni a ú n el sustento prec iso pa ra su vida ?¿ Qué indignación, 
qué sent idas quejas , qué imprecac iones no s a ld r án de los afl igidos 
pechos de tantos infelices en tales c i rcuns tanc ias ? Y siendo cierto 
po r el infalible tes t imonio de ios divinos oráculos , que oye Dios las 
voces y lamentos de los pobres, como puestos espec ia lmente bajo su 
a m p a r o ; ¿ qué te r r ib les r ayos de la divina ju s t i c i a no ha rán caer s u s 



altos gr i tos , sobre las cabezas de los que dieron motivo á ellos con sus 
locas profus iones ? . 

¡Tantos y tan g raves son los males que causa con sus excesos la g u -
la! Y con todo, ¿ h a b r á cr is t ianos, que se abandonen á esos excesos; 
q u e se de j en dominar de ese b r u t a l apeti to ? P o r a f r en t a d é l a n a t u r a -
leza h u m a n a , h u b o en la c iega gent i l idad hombres tan carnales , q u e 
tomaron por empresa de su vida este vergonzoso l ema: come, b e b e , 
diviér tete , porque , despues de la muer t e , no hay m á s gus to . Aquel los 
infelices, y los q u e á título de filósofos han querido seguir les en n u e s t r o 
siglo, con su mismo e r ro r , daban a l g u n a disculpa de su b ru ta l idad . 
No reconocían m á s vida que la presente; por esto se p r o c u r a b a n en 
ella todos los placeres: pensaban , que con la m u e r t e hab í an de pe re -
cer del todo como los b ru tos ; y con es te vil pensamiento , que r í an 
pasar como los mismos brutos toda su vida, buscando ún icamente los 
gus tos del apetito. P e r o el crist iano, que, despues de esta vida mor t a l , 
e spera la e terna; que c ree firmemente la inmorta l idad de su a l m a , y 
q u e a l g ú n dia s e h a de r eun i r con el p ropio cuerpo, p a r a gozar en el 
cielo e te rna glor ia , ó padecer eternos tormentos en el infierno; el 
crist iano, á quien consta por la infalible doct r ina del santo E v a n g e -
lio, q u e el único camino de su verdadera dicha es el de la mort i f ica-
ción, y el de la infel icidad e terna el de los gus tos carnales; el cristia-

n o , d igo , con el cierto conocimiento de estas verdades, ¿ h a de i m i t a r 
la vida sensual de aquel los , no sé si d iga hombres ó brutos , q u e to-
m a r o n la bruta l resolución de pasar la solo en comer , beber y diver-
t irse ? ¿ Qué cosa m á s d igna , ó de lástima ó de admiración ? 

A u m e n t a el motivo de asombro la satisfacción con que viven a l -
g u n o s de éstos, como si su vida fue r a inocente, fundados en aquel 
decantado aforismo: Comamos bien, y seamos santos. Mas ¿qué en -
tenderán por comer bien? S e g ú n las r eg l a s de la mora l cr is t iana , 
comer bien, es comer lo preciso, es tomar el a l imento como m e -
dicina, esto es, ni más n i ménos de lo que se necesita p a r a conser-
var la salud y la vida; un una pa labra , es comer por p u r a neces idad, 
no po r deleite. Si esto se ent iende por comer bien, desde luego d igo , 
que los q u e así comen, pueden ser santos. Pe ro si ent ienden por co-
mer bien, saciar su apetito, serán santos como los infelices israel i tas 
en el desierto, q u e con las ans ias de saciar su voraz apet i to (NUM. 
X I , P S A L M . 7 7 ) , provocaron cont ra sí la divina i ra , y merec ie ron 
hor r ib le s castigos. Si ent ienden por comer bien, r ega l a r se como 
aque l glotón del Evangel io , q u e cada dia ponia u n a mesa espléndida, 
s e r án tan santos como él, que, luego de m u e r t o , fué sepultado en el 
inf ierno (Lic. xvi, 22). ¿Qué santos comieron con abundanc ia ó con 

rega lo? Una abstinencia r igidísima, unos ayunos largos y f recuentes , 
es lo que leemos de los santos; pero m u c h a comida y m u c h o regalo , 
de n i n g u n o . ¿ Qué digo de los santos? P r e g u n t a d á todos los escri tores 
ant iguos de la Iglesia; ¿ cuáles e r an las mesas de los cristianos en 
aquellos felices t iempos, en que la doct r ina del santo Evangel io es-
taba p rofundamente g rabada en sus pechos ? Os dirán, que sus m e -
sas e r an como las de l santo Job, donde resplandecía s iempre , no e l 
lu jo , como ahora , sino la car idad, par t iendo el r ico su pan con el 
pobre , y manteniéndose éste de lo que aquél n e g a b a á su apet i to: os 
d i rán , que presidia en aquellas mesas la templanza, s iempre a c o m -
pañada de la circunspección y modestia; que aquél la señalaba lo que 
se debia comer; y esto, con tal pars imonia , que su comida, con ser 
ordinar iamente m u y ta rde , n u n c a les impedia las vigilias y devotas 
oraciones en que pasaban g r a n pa r t e do la noche: finalmente, os d i -
rán , que pa ra comer cr is t ianamente , so p r e p a r a b a n con la oracion, 
medi tación ó sagrada lectura, disponiendo así el án imo pa ra r ep r imi r 
su apetito. Ta les e ran las mesas , tales los banque tes de los ant iguos 
crist ianos; y si a l g u n o se desviaba de este a r r eg l ado método, léjos de 
t ene r l e po r santo, no le juzgaban d igno del n o m b r e cris t iano. Y 
¿ q u e r r á n a h o r a ser santos con un método d i rec tamente opuesto, con 
un continuado regalo , con magníf ico apara to y vanís imo lu jo en los 
banquetes , con unas mesas tan escandalosas como profusas, donde n a -
da se vé ménos que la car idad, la templanza, la moderac ión , la cr is -
tiana modest ia? ¡ Oh tiempos infe l ices! ¡ oh cos tumbres ! y ¡ á cuánto 
ex t remo llegó vuestra relajación ! 

Hasta aquí solo he ponderado los daños de la gu l a con los excesos 
de la comida. Y ¿quién se rá capaz de ponde ra r sus estragos con los 
del vino ? La gu la es un apetito desordenado de comer y bebe r : con 
este duplicado desorden, se me figura como una serpiente de dos ca-
bezas y dos bocas, que si con la una daña , m u c h o más inficiona 
con la ot ra . El veneno mor ta l de esta serpiente es el vino, tanto más 
temible , cuanto suele ser m á s ag radab le . ¿ Qué daños, qué g raves 
males, qué funestos efectos no causa en sus apasionados? Con decir , 
q u e uno de sus efectos es la embr iaguez , está dicho cuanto se puede 
ponde ra r de funesto y hor rendo; porque ¿ qué otra cosa es la embr ia -
guez, sino una fuente perenne de torpezas, una madre fecunda de ma l -
dades, el enemigo capital de las virtudes, el oprobio del género h u -
mano, el colmo de sus miserias ? 

P o r ú l t ima ponderación de la miser ia h u m a n a , di jo el real Profe ta 
( P S A L M . XLVIII , 4 2 ) , que, olvidado el h o m b r e de su alta d ignidad, se 
abatió tanto, que se hizo semejan te á los brutos. Y ¿cuándo m á s p u n -
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tuálaiente se verifica este vil abat imiento que en la embr iaguez ? 
¿ cuándo más, pues entonces vemos a l hombre del todo semejante al 
bruto más estólido ? Ecl ipsada la luz de la razón, absor tos los senti-
dos, entorpecida la lengua , y todas las potencias casi sin uso como 
muertas, ¿ quién dirá , que dentro de aquel cuerpo hay un a l m a rac io-
na l ? ¿qu ién dirá, que conserva la preciosa imágen de Dios el que , á 
la vista, solo presenta un vivo re t ra to del i r rac ional m á s torpe y des-
preciable ? ¿ Tan poco est imas, h o m b r e ingra to , el carác te r nobil ísi-
mo de tu naturaleza, que m á s te i lustra , q u e te hace super ior á los 
demás vivientes y semejante á los ánge le s? ¿ Y tendrás aún valor de 
blasonar de sábio, de noble, de tus c i rcunstancias , como sueles e x a -
gerar , distinguidas, cuando te hiciste la irr is ión del pueblo , el j u g u e -
te de los niños, la abominación de los juiciosos, el escándalo gene ra l 
de todos? David, pa ra ser desconocido en la corte del r ey Áquis (I 
PIEG. xxiv, 15), no halló mejor medio, que de ja r se l levar en manos 
de oíros, a r ro ja r espuma por la boca, tocar las puer tas de las casas, y 
hacer otros ademanes de insensato. Logró , en efecto, su intento: le 
desconocieron todos, porque , ¿qu ién pud ie ra pensar , que un hombre 
de unas acciones tan descompasadas, tan r id iculas , tan viles, fuese Da-
vid, el sábio, el generoso, el valiente ? Desengáñate , hombre , si aca-
so te hallas en mi auditorio; por m á s noble que sea tu cuna , po r m á s 
bril lante que sea tu ca r r e r a , po r m á s g r a n d e que sea tu ingenio y tu 
erudición, todo se desconoce, todo se bor ra , todo se pierde mise ra -
blemente con este torpísimo vicio. Dominado del vino, ya en t i n a d a 
m á s aparece que un funesto espectáculo, solo d igno del desprecio y 
abominación; una triste i m á g e n de la m á s lastimosa miseria . Esto es 
lo que ofreces á la vista; p e r o s i l o s ojos pud ie ran pene t r a r tu inte-
r ior , ¡ ah , cuánto es de t emer q u e verian dent ro de tí un cenagal de 
torpezas, una sentina de los vicios los m á s feos y ho r r endos ! Quien 
así tan voluntariamente se t ras forma en bru to , ¿ qué sent imientos, 
qué inclinaciones, qué afectos puede a l imentar en su pecho, sino 
brutales ? 

Infeliz mil veces el que se de ja dominar de este vicio, porque t i e -
n e ya el paso f ranco y abier ta la puer ta pa ra todos los vicios y ma l -
dades, por más enormes que sean. Lo peor es, que suele tenerla cer -
r a d a para el verdadero ar repent imiento , porque , ¿qu ién es el q u e se 
ar repiente d e v e r a s , el que sale j a m á s de esta p ro funda m i s e r i a ? 
Moisés llamó al vino ( D E U T . XXXII, 5 5 ) hiél de dragones y veneno de 
áspides incurable. El vino es rea lmente u n veneno pa ra las a lmas , 
y su exceso un veneno incurab le , po rque si de otros géne ros de ve -
neno sanan muchas veces los hombres , de éste, r a r a ó n inguna vez. 
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Infeliz, pues , vuelvo á deci r , el que se deja inficionar de este veneno;, 
y a trae consigo el i n s t rumen to y el pr incipio fatal de la más hor r ib le 
muer te ; ya su desgrac iada a lma se debe r e p u t a r por m u e r t a y sepul-
tada; porque , aquel fétido abominable cuerpo , no tanto es ó rgano vi ta l 
del alma, como su hediondo sepulcro . 

2 . Yisteis, amados oyentes, los hor r ib les efectos de la gu la ; po r 
donde fáci lmente podéis conocer, cuan te r r ib le sea este enemigo, q u e 
tan poco temor sue le causarnos . P u e s ab ramos los ojos y a r m é m o -
nos con el m a y o r esfuerzo, pa ra pelear constantes cont ra un enemi-
go tan c rue l y pernicioso. L a vida del hombre , di jo el santo Job 
(JOB. VII. I ) , es una cont inua g u e r r a : t enemos que l ucha r s iempre , 
mientras d u r a nues t r a vida mor ta l , con m u c h o s y fuer tes enemigos 
de nues t ra a lma , q u e por todas par tes la rodean pa ra pe rde r l a ; pero, 
si no su je tamos al enemigo doméstico, si no r ep r imimos nues t ro ape -
tito con el rigor del ayuno y mort i f icación, en vano p re t ende remos , 
no digo vencer , m a s ni a ú n combat i r los enemigos externos. ¿Qué 
general a c o m é t e l o s enemigos de f u e r a , s in su j e t a r , p r imero , á los 
que se levantan dent ro de la c iudad, ó de su propio e jérci to? S iga-
mos el ejemplo de Cristo señor nues t ro , q u e p a r a en t r a r en batal la 
con el demonio, se previno con el r igurosís imo ayuno de cuaren ta 
dias: no porque necesi tase de aque l l a prevención el que podia vencer 
con su poderosa voz á todo el infierno jun to , sino p a r a nues t r a ins -
trucción. Hizo el Salvador lo q u e debemos hacer nosotros: quiso 
enseñarnos, no solo con su doctr ina, sino t ambién con s u s obras , 
como debemos en t ra r en bata l la con t ra el demonio y el mundo : 
qú i somos t ra rnos , que pa ra ent rar confiados en esta pe l igrosa b a -
talla, hemos de luchar , p r imero , cont ra nues t ro apetito, r ep r imién -
dolo y suje tándolo con el r i go r de la abs t inencia . 

Esta s a g r a d a doc t r ina s igu ie ron invio lablemente , todos los q u e 
de veras emprend ie ron el camino de la v i r tud . Pe lea ron con v a r o -
nil esfuerzo cont ra los enemigos del a lma ; les dec la ra ron g u e r r a 
perpe tua ; pe ro ¿por dónde empezaron? ¿cuá le s fueron sus p r imeros 
y más fuer tes combates? Contra el apeti to de la gu la , repr imiéndolo 
con la severa mortificación de f recuentes y r igu rosos ayunos . H a -
blen aquellos verdaderos héroes de la Rel ig ión cr is t iana , que , r e t i -
rados en la soledad, h ic ie ron de las oscuras cuevas i lus t res pa les -
t ras de su heróico valor: hab len aquellos d ignos monges , ermitaños^y 
penitentes, que tan glor iosamente t r i un fa ron del mundo , demonio 
y carne : hab len todos los 'que abrazaron de ve ras la cr is t iana v i r -
tud , que la defendieron en esta vida con invencible fortaleza, y m e r e -
cieron co ronar l a con el premio celestial: hab l en todos éstos, y d i g a n , 
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¿ p o r dónde pr inc ip iaron sus fue r tes combates? Os responderán t o -
dos: por la mortificación de la carne, con l a rgos , f recuentes r ig i -
dísimos ayunos ; porque sabían bien, q u e , sin r ep r imi r con ellos el 
apet i to , ser ían vanos todos sus esfuerzos cont ra los demás enemigos , 
á quienes el mismo apet i to , si lo de jaban desenfrenado, da r ia las a r -
m a s pa ra t r iunfar con facilidad. P e r o hable por todos el apóstol 
san Pab lo : nadie ponderó , ni m á s á menudo , ni con m á s v e h e m e n -
cia, la g u e r r a que los cr is t ianos h a n de su f r i r en esta vida de los 
enemigos del a lma ; nadie tampoco peleó en ella, ni con m á s valor , 
n i con m á s glor ia . ¿ Y por dónde empezó sus combates ? ¿ cuáles f u e -
ron los p r imeros pasos q u e dió aquel invicto campeón de la cris t ia-
n a mi l i c i a? Combatir la gu l a con la m á s r íg ida abst inencia . Luego 
de convertido y consagrado al servicio de Jesucr is to , la p r imera 
demost rac ión que leemos de su vida (ACT. IX. 9), fué un ayuno de 
t res dias continuos, tan r i gu roso , que absolu tamente se abstuvo en 
todos ellos de comer y beber.. I lustrado ya entonces del cielo, conoció 
que, s in r ep r imi r el apeti to, no podr ía .pe lea r con el debido esfuerzo 
contra los demás enemigos, y m u c h o ménos vencerlos. Con el ayuno , 
pues , con la mort i f icación de l apeti to debemos preveni rnos todos los 
cr is t ianos, pa ra ent rar confiados en la pales t ra , pa r a servir cons-
tantes y valerosos en la c r i s t iana milicia, pa r a r e b a t i r los insultos 
de los enemigos de nues t ras a lmas , y no q u e d a r miserab lemente 
vencidos. 

P e r o no penséis , amados oyentes , que yo qu ie ra en vosotros u n o s 
ayunos y una abs t inencia tan es t recha , que os pr ivéis en te ramente 
de los a l imentos criados pa ra nues t ro uso. Este ser ia un intento tan n e -
cio, como es imposible su ejecución. Lo q u e pretendo es, q u e se tome 
el a l imento por necesidad, no por deleite ó pa ra sac iar nues t ro ape -
tito. Esto es lo que m a n d a el Señor en el an t iguo y nuevo tes tamen-
to. Como benignís imo p a d r e , nos ha concedido Dios el uso de los a l i -
mentos ; pe ro no el deleite; no la inmoderada solicitud con que los 
deseamos y buscamos , poniendo en ellos casi todo el afecto; no los 
excesos á q u e nos abandonamos p a r a sac ia r el apet i to; excesos, q u e , 
léjos de subven i r á las necesidades de la vida, la dañan no tab lemente , 
y no pocas veces la consumen. 

_ Se l isonjean muchos , de que observan r igurosa templanza, po rque , 
ó .por su pobreza, ó por su profesión, ó po r otros motivos, dictados 
acaso por la codicia, se p r ivan de m a n j a r e s exquisi tos y bebidas de -
l icadas, a u n q u e se sacian cíe otros a l imentos groseros y méncs costo-
sos. ¡ Y a n a i lus ión! las leyes de la templanza p roh iben todo exceso en 
c o m e r y beber , tanto en la cant idad, como en la cal idad. ¿Qué im-

po r t a r á n e g a r al apetito m a n j a r e s preciosos y bebidas rega ladas , si 
se le concede cuanto desea en otros man ja re s y bebidas, por m á s des-
ordenado q u e sea su deseo? En los israelitas (NUM. V, 4 e t o ) , q u e 
solo susp i raban por las ollas de Egipto, ¿ se condenó por ven tu ra el 
gus to de exquisi tos rega los? El apeti to de E s a ú (GEN. XXV, 54), que 
le obligó á vender su mayorazgo , ¿ dejó de ser desordenado y d ig-
no de reprobación , porque solo.solicitó un potage m u y ord inar io? A 
nuestros p r imeros padres los tentó la serpiente (GEN. III) con la f r u t a 
de un á rbo l ; y á Cristo señor nues t ro le tentó el demonio con el pan, 
que es el al imento más común. Sean las comidas y bebidas las que 
fue ren , s iempre que haya en ellas exceso, serán contrar ias á la cr is -
t i ana templanza, se rán sin duda viciosas, r eprobadas como tales, y 
condenadas en el severís imo t r ibunal de Dios. 

No nos a lucinemos, oyentes carísimos; la pasión de la gu la es la q u e 
nos incita c ie r tamente á tales excesos, y ella es la que hemos de r e -
f renar , si no queremos de jarnos dominar de l vicio de la destemplanza, 
y de otros muchos que le s iguen . Peleemos, pues, fuer temente contra 
esta pasión; p rocu remos re f renar la con la mortificación del ayuno y 
abs t inenc ia . T e n g a m o s presente la grav ís ima sentencia del apóstol 
san Pablo : los luchadores , dice (I COR. ix, 2o), g u a r d a n inviolable 
abs t inencia , repr imiendo su apetito, solo por la vana honra de una 
c-orona de laure l ó de olivo, q u e se ha de march i t a r luego; ¿ con c u á n -
t a m á s razón debemos nosotros r e f r ena r nues t ro apeti to, y observar 
la posible abst inencia , por u n a corona inmarcesible , por el p r emio 
inmenso de la glor ia e te rna? Este p remio , esta corona ofrece Dios á 
los que t r iunfen de los enemigos del a lma en esta vida; pero no con-
segu i r án j a m á s tan glorioso t r iunfo sin vencer al apetito de la gula , 
q u e es el que da m á s fuerza á los demás enemigos , y debil i ta m á s la 
de nues t ros corazones pa ra poder vencer los . Peleemos,- pues, vuelvo 
á decir , con fortaleza y constancia cont ra la g u l a , mort if icando el 
cue rpo con abst inencia y con ayunos , en cuanto lo permi ta la con-
dición de nues t r a na tura leza . Esto debemos prac t icar en todos t iem- ' 
pos; pe ro n u n c a m á s q u e en la santa Cuaresma, insti tuida pa ra la 
mortificación del apeti to. Cuando la Iglesia nos intima la observan-
cia de la Cuaresma, es lo mismo q u e tocar al a r m a , convocar al pue -
blo crist iano, pa ra q u e se p repa re , se a r m e y emprenda con valor la 
g u e r r a cont ra sus pas iones , especialmente contra la gula , que es el 
fomento casi de todas. A este fin, nos propone el ayuno de Cristo se-
ñor nuestro , p a r a que con tan sag rado ejemplo á la vista, ent remos 
confiados en la bata l la , s iguiendo los pasos del Señor , que h a -
biéndonos dado el e jemplo, nos concederá t ambién los auxil ios de 



su g rac i a , p a r a conseguir en tan d u r a pelea la victoria , y con 
ella la preciosísima corona de g lo r i a inmorta l y e terna en el cielo. 

Así os lo suplicamos, oh Redentor clementís imo, y así lo e spe ramos 
de vuestra bondad inefable. Y a q u e os dignasteis , no solo de o b s e r -
va r pa ra nuestra ins t rucción el m á s r iguroso ayuno, sino también d e 
sent i r con el hambre y sed sus penal idades por nues t ro a m o r , exc i -
tad en nues t ros corazones un vivo deseo de segu i r tan sag rado e j e m -
plo, de mortif icar nuestros cuerpos con el r igor de la abs t inencia , de 
padecer con vos y por vos en esta vida, pa ra par t ic ipar d e vues t ra 
g lo r i a en la otra. Sea vuestro ayuno el remedio eficaz contra nues t ros 
excesos; vuestra hambre y sed, el f reno que r e p r i m a nues t ro apet i to 
y lo s u j e t e á vuestra santa ley. ¿Quién se de j a r á l levar de los i m -
pulsos de la gula , cons iderando la abst inencia , el h a m b r e y la sed , 
q u e vos quisisteis padecer po r nosotros? ¿Quién resist irá á l a obse r -
vancia de las leyes del ayuno , sabiendo que vos, no por la fue rza de 
la ley, sino pa ra nues t ro e jemplo y á puros impulsos de vues t ro e x -
cesivo amor , os sujetasteis á s u r iguros í s ima observancia ? Con todo, 
h a sido tanta nues t ra flaqueza ó nues t ra ingra t i tud , que, despreciando 
vues t ras leyes y las de vuestra san ta Iglesia , prefir iendo los gus tos 
momentáneos del cuerpo á las verdaderas delicias del a lma , y á las 
dulzuras eternas con que nos convida nues t ra l iberalidad inmensa , 
nos hemos abandonado, c iegos, á los excesos de la gu l a . P e r o p r o f u n -
damen te arrepent idos de tan las t imosa ceguedad , acudimos á vues t ra 
c lemencia , pa r a el perdón, diciendo con todo el afecto: Señor mió 
Jesucr is to , etc. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

GULA.—Es un vicio que h a c e encon t r a r al h o m b r e a m a r g u r a e n 
todas las cosas espir i tuales . 

Es un vicio que hace al hombre indigno de la int imidad q u e Dios 
qu ie re t ener con él. 

E s un vicio que, despues de ofender á Dios en u n tiempo en q u e 
los p laceres eran inocentes, a t rae toda su indignación en u n t i empo 
en que los placeres están rep robados . 

GULA.—Es te pecado nos hace gravosa una c a r g a que Dios nos 
h a impuesto . 

Este pecado nos hace gravosos á nues t ro p ró j imo. 
Este pecado nos hace gravosos á nosotros mismos . 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Filius noster iste protervus, 
et contumax est, monita nostra : 
audire contemnit, comessatio-
nibus vac at, et luxuries, at que ; 
conviviis: lapidibus eum obruet 
populus civitatis. Deuter . xxi, 
20. 

Justus comedit, et replet ani-
raam suam: venter autem im-
piorum insaturabilis. P r o v . x m , 
25. 

Qui diligit epulas, inegestate 
erit; qui omat vinum, et pin-
guia, ncn ditabitur. Idem, xxi, 
47. 

Cui vce? cui rixce? cui foveas? 
cui sine causa vulnera'? cui 
suffusio oculorum? Nonne his, 
qui. commorantur in vino, et 
student calicibus epotandis? 
Idem, xxm, 29 et 50. 

Vinum et mulieres apvstata-
re faciunt sapienles. Eccle . 
XIX, 2 . 

Vinum injucunditatem crea-
tum est, et non ab ebrieta tern, 
ab initio. Idem, xxxi, 55. 

Sanitas est animce et corpori 
sohrius potus. idem, xxxi, 57 . 

Vinum multum potatum, ir-
ritationem, et iram, et ruinas 
multas facit. Idem, xxxi, 53. 

Propter crapulam multi obie-
runt: qui autem abstinens est, 
adjiciet vitam. Idem, xxxvn, 
54. 

Es te hi jo nues t ro es protervo y 
rebelde: h a c e befa de nues t ras r e -
prensiones: pasa la v ida en m e -
rendonas y en disoluciones y con-
vites. Entonces , dada la senten-
cia, mor i r á apedreado por el p u e -
blo de la c iudad. 

Come el jus to , y satisface su 
apeti to; pe ro el vientre de los im-
píos no se sac ia rá . 

Quien gus ta de da r banque te s , 
p a r a r á en. mendigo: no será ja-
mas rico el aficionado al vino y 
á los m a n j a r e s regalados . 

¿ P a r a qu ién son los ayes? ¿ con-
tra qu ién se rán l a s ' r i ñ a s ? ¿ p a r a 
qu i én los precipicios? ¿ pa ra qu ién 
las her idas sin motivo a l g u n o ? 
¿ q u i é n t r a e los ojos encend idos? 
¿No son estos los dados a l vino, y 
los q u e hal lan sus delicias en a p u -
r a r copas ? 

El vino y las m u j e r e s h a c e n 
apos ta tar á los sábios. • 

E l vino, desde el principio, fué 
criado pa ra a legr ía , no p a r a e m -
br iaguez . 

E l b e b e r con templanza es sa-
lud p a r a el a lma y pa ra el cue rpo . 

El demas iado vino causa con-
t iendas , i ras y m u c h o s es t ragos . 

De un har tazgo han mue r to 
muchos; m a s el h o m b r e sobr io 
a l a r g a r á la vida . 
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Vce qui consurgitis mane ad. 
ebrietatem seetandam, et po-
io.ndum usque ad vesperam. 
Isai. v, H . 

Attendile antera v.bis, ne 
fori è graventùr corda vestra in 
crapula, et ebrietate. Lue . xxi, 
31. 

Operamini non cibum qui 
perii, sed qui permo.net in vi-
tara cetemam. Joann . vi, 27 . 

Sicut in die h onesté ambule-
mus: non, in coraessationìbus et 
ebrietatibus. P^om. xm, 15. 

Christo Domino nostro non 
seriunt, sed suo ventri. Idem, 
XVI, 18. 

Ebi'ietates, comessationes et 
his similia: qua pradico <voois, 
sicut prcedixi, qumiara qui ta-
lia agunt, regnum Dei non 
consequentur. Galat. v, 21. 

Nolite inebriavi vino, in quo 
est luxuria. Ephes . v, 18. 

i Ay de vosotros los q u e os l e -
vantéis de m a ñ a n a á e m b o r r a c h a -
ros , y á beber con exceso h a s t a 
la n o c h e ! 

Velad pues sobre vosotros m i s -
mos, no suceda que se ofusquen 
vuestros corazones ó entendi-
miento con la glotoner ía y e m -
briaguez . 

T raba j ad p a r a t ene r no tanto 
el m a n j a r que se consume , sino 
el que dura has ta la vida e t e rna . 

Andemos con decencia y ho-
nestidad, como se suele a n d a r 
duran te el dia ; no en comilonas y 
borracheras . 

No s i rven ( l o s golosos) á Cris-
to Señor nuestro , sino á su p r o -
pia sensual idad. 

E m b r i a g u e c e s , glotonerías y 
cosas semejantes ; sobre las cuales 
os prevengo, como ya tengo d i -
cho, que los que tales cosas h a c e n , 
no a lcanzarán el reino de Dios-

No os en t regué is con exceso al 
vino, fomento de la l u ju r i a . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

La gu la causo la r u i n a de Sodoma y demás ciudades, como nos lo 
dice c la ramente el Señor po r el profeta Ezequiel: a H é aqu í cual fué 
la maldad de Sodoma. . . la soberb ia , la destemplanza ó gula, y la 
abundancia ó lujo, y la ociosidad de sus h a b i t a n t e s . » ( E Z E C H . 

XVI , 49). 
Véase también lo que costó á Esaú un acto de g u l a . P o r u n plato 

de l egumbres vendió su p r imogen i tu ra , que entonces , no solo l levaba 
consigo el mayorazgo de los bienes, sino también el gobie rno de toda 
la descendencia y la alta dignidad de sacerdote ( G E N E S , xx), P o r esto 
dijo S. Basilio: Quid Esau inquinavit? Nonne esca una.? ( l l o m . 
1 DE JEJUN.) 

Cuando el pueblo de Israel, cansado del m a n á , se sublevó c o n t r a 
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Moisés, pidiendo carnes como l a s q u e comia en Egip to , las obtuvo en 
abundanc ia ; pe ro ¿ q u é sucedió ? Oigamos lo que dice el sag rado t e x -
to: «Todavía tenían las carnes en la boca, y no se hab í a acabado 
a ú n la vianda, cuando de repente , i r r i tado el fu ro r del Señor cont ra 
el pueblo, le castigó con una p l aga ter r ib le . P o r cuyo motivo se l la-
mó aque l l uga r Sepulcro de concupiscencia, porque allí quedó sepul-
tada la gente q u e tuvo aque l antojo.» ( N U M E R . XI, 5 O , O4). 

Holo fe rne s fué decapitado ( J U D I T H . XIII). Bal tasar asesinado en su 
misma mesa, en medio de la destemplanza de los m a n j a r e s y bebidas 
( D A N I E L v); y muchos otros pasaron del lecho de su embr iaguez á la 
región espantosa de las t inieblas e ternas. Véase, en t re otros, al r ico 
Epulón del Evangel io . (Luc. xvi, 19. ) 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Quid infelicius ebriet.ite do-
minari, ventri ultra capacita-
tem infundere, sensui ratio-
nem adimere, non loqui, non 
meminisse, non stare, et mor-
tela quamdam natura incolu-
mi imperare? S. Hi la r . i n P s a l m . 
125. 

Alala domina sérvitur gula, 
qua seraper expetit, numquam 
expletur. S. Ambros . S e r m . de 
j e j u n . 

Plurimos gula occidit, nu-
llum fru.galitasinnumeris vi-
ola nocuerunt, nulli parcirao-
nia; plerique inter epulas fu-
dere animas, et mensas proprio 
repleverunt sanguine. S. A m -
bros. lib. 6 de Cain et Abel . 

Semper saturitati juncta est 
lascivia. S. l l i e ron . in se rm. 

Et ex vilissimis vitanda est 
satietas, nihil enim ita obruit 
animam, ut plenus venter. 
Idem, ibid. 

¿Qué hay más feo, q u e el de ja r se 
dominar de la embr iaguez , h a r -
tarse, qui ta r a l entendimiento su 
razón, no poder hab la r , ni estar 
de pié, sometiendo la natura leza 
sana á una mue r t e degradante ? 

A mala señora sirve qu ien se 
su je ta á la gula , po rque s iempre 
pide y nunca dice bas ta . 

Muchos perec ieron por la g lo-
tonería, pe ro nadie po r la f r u g a -
lidad: á innumerab le s ha dañado 
el vino, pero á n inguno la pa rs i -
monia : muchos perdieron sus vi-
das en un banque te , cor r iendo su 
s a n g r e sobre la misma m e s a . 

La lascivia s iempre va unida á 
la destemplanza. 

Debemos hui r de ha r t a rnos , a ú n 
do man ja re s f ruga les , porque n a d a 
ofusca m á s al a l m a , que el estó-
m a g o lleno. 



Temi erantia est anìmue affec-
tio, eoercens et cohibens appe-
titimi o.b Us quce turpiter appe-
tuntur. S. Augus t , lib. 1 d e l iber 
A r b i t r . 

Nihil est guia pemiciosiu's, 
nihil ignominiosius: haze obtus-
sum et crassum ingenium, liceo 
carnalem animum reddit, htec 
co.',cat intellectum, nee sinit 
ut quicquam perspiciat. I dem, 
Horn. 4 4 in Joann . 

Ebriosus ccnfundit natu-
rimi, amiti it gratiam, perdi è 
gloriam, ¡nvenit damnationem 
ceternam. Idem, ad Saeras V i r -
gin . 

Fieri potest, ut sapiens pre-
tiosissimo utatur cibo sine vitio 
voluptatis, insipiens autem fe-
dissima gulce fiamma in vilis-
simum exo.rd.ese.d. Idem, l ib. 3 
de Doctr. Christ . j 

L a templanza es un sent imiento 
del a lma , que suje ta y r e f r ena los 
apeti tos ilícitos. / 

No hay cosa más perniciosa ni 
ignominiosa q u e el vicio de la 
gula : porque entorpece el ingenio 
y vuelve al a lma carnal , c iega el 
entendimiento, sin permi t i r l e vel-
los objetos con c lar idad. 

El ébr io deg rada su naturaleza, 
se p r iva 'de la g rac ia , p ie rde la 
glor ia y encuen t ra la condenación 
e te rna . 

E s m u y posible, que el h o m b r e 
prudente tome u n m a n j a r m u y 
delicado sin pecar de goloso, y 
q u e ' u n nécio se en t r egue á u n 
exceso de gula con m a n j a r e s g r o -
seros. 

Véase : TEMPLANZA;—EMBRIAGUEZ. 

HÁBITO MALO. 

I. 

Miserere mei, Domine, fili David: filia mea 
malé á deemonio vexalur. 

Señor, hijo de David, ten lás t ima de mi: mi 
hi ja es cruelmente a to rmen tada del demonio. 

( M i r r u . xv , 22. j 

E n estos términos, he rmanos mios, una mu je r Cananea pedia á Jesu-
cristo la curación de su h i ja , poseída del demonio; siendo tan viva la 
í'é y tan constante la confianza de que acompañaba su súpl ica , q u e 
obtuvo lo que deseaba; y su h i ja , l ibre del demonio obsesor, fué de -
vuel ta á su cariño. Deplorable e r a sin d u d a aquel estado; pero m á s 
lo es todavía el de aquel hombre , en quien el demonio tomó asiento 
por la culpa, y más aún , cuando re ina en él despóticamente por un 
pecado habi tual . Cuando se empieza á del inquir , el demonio hace 
su en t rada en el a lma y es fácil desalojarle; pero cuando se tiene 
la habi tud del mal, y el vicio es tá a r r a igado po r efecto de la rei te-
rac ión del pecado, el demonio pe rmanece en esa a lma con tal insis-
tencia , y la suje ta con tan fuer tes vínculos, q u e es m u y difícil sacud i r 
su yugo , y es casi necesario un milagro de la g rac ia , pa r a l ib rar al 
infeliz de la vil servidumbre en que yace. ¡ A h ! entónces es cuando 
el pecador debe r e c u r r i r á Jesucristo, y pedir le con ahinco que le 
l iber te : Señor , diga, elevando Ja voz como la Cananea del Evangel io, 
esta a lma , hija vuestra, que habéis criado á vuestra i m á g e n y seme-
janza, á la que disteis nueva vida, mur iendo por ella en la cruz, se 
h a hecho mans ión del demonio, esclava de una ma la costumbre, que 
le causa her idas morta les : male a deemonio vexatur-, compadeceos 
pues de su miseria , romped sus a taduras , y lanzad al demonio, q u e 
se ha enseñoreado de ella. H é ahí, pecadores , lo que debeis hace r 
pa ra de ja r vuest ras malas costumbres; y los que todavía no las h u -
biereis contraído, temed sus funestos resul tados; y unos y otros a p r e n -
ded hoy, la conducta, que os cumple observar , ya pa ra cor regi ros , ya 
p a r a preservaros . 



Temi erantia est animce affec-
tio, coercens et cohioens appe-
titum o.b Us quce turpiter appe-
tuntur. S. Augus t , lib. 1 tie l iber 
A r b i t r . 

Nihil est guia perniciosiu's, 
nihil ignominiosius: hcec obtus-
sum et erassum ingenium, liceo 
carnalem animum reddit, hcec 
co.',cat intellectum, nee sinit 
ut quicquam perspiciat. I dem, 
Horn. 4 4 in Joann . 

Ebriosus ccnfundit natu-
rarli, amiti it gratiam, perdit 
gloriam, tnvenit damnationem 
ester nam. idem, ad Saeras V i r -
gin . 

Fieri potest, ut sapiens pre-
tiosissimo utatur cibo sine vitio 
voluptatis, insipiens autem fe-
dissima gulce fiamma in vilis-
simum exardescxt. Idem, l ib. 3 
de Doctr. Christ . j 

L a templanza es un sent imiento 
del a lma , que suje ta y r e f r ena los 
apeti tos ilícitos. / 

No hay cosa más perniciosa ni 
ignominiosa q u e el vicio de la 
gula : porque entorpece el ingenio 
y vuelve al a lma carnal , c iega el 
entendimiento, sin permi t i r l e vel-
los objetos con c lar idad. 

El ébr io deg rada su naturaleza, 
se p r iva 'de la g rac ia , p ie rde la 
glor ia y encuen t ra la condenación 
e te rna . 

E s m u y posible, que el h o m b r e 
prudente tome un m a n j a r m u y 
delicado sin pecar de goloso, y 
q u e ' u n nécio se en t r egue á u n 
exceso de gula con m a n j a r e s g r o -
seros. 

Véase : TEMPLANZA;—EMBRIAGUEZ. 

HÁBITO MALO. 

I. 

Miserere mei, Domine, fili David: filia mea 
malé á deemonio vexatur. 

Señor, hijo de David, ten lás t ima de mi: mi 
hi ja es cruelmente a to rmen tada del demonio. 

(11 m u . xv, 22.). 

E n estos términos, he rmanos mios, una mu je r Cananea pedia á Jesu-
cristo la curación de su h i ja , poseída del demonio; siendo tan viva la 
í'é y tan constante la confianza de que acompañaba su súpl ica , q u e 
obtuvo lo que deseaba; y su h i ja , l ibre del demonio obsesor, fué de -
vuel ta á su cariño. Deplorable e r a sin d u d a aquel estado; pero m á s 
lo es todavía el de aquel hombre , en quien el demonio tomó asiento 
por la culpa, y más aún , cuando re ina en él despóticamente por un 
pecado habi tual . Cuando se empieza á del inquir , el demonio hace 
su en t rada en el a lma y es fácil desalojarle; pero cuando se tiene 
la habi tud del mal, y el vicio es tá a r r a igado po r efecto de la rei te-
rac ión del pecado, el demonio pe rmanece en esa a lma con tal insis-
tencia , y la suje ta con tan fuer tes vínculos, q u e es m u y difícil sacud i r 
su yugo , y es casi necesario un milagro de la g rac ia , pa r a l ib rar al 
infeliz de la vil servidumbre en que yace. ¡ A h ! entónces es cuando 
el pecador debe r e c u r r i r á Jesucristo, y pedir le con ahinco que le 
l iber te : Señor , diga, elevando la voz como la Cananea del Evangel io, 
esta a lma , hija vuestra, que habéis criado á vuestra i m á g e n y seme-
janza, á la que disteis nueva vida, mur iendo por ella en la cruz, se 
h a hecho mans ión del demonio, esclava de una ma la costumbre, que 
le causa her idas morta les : male a deemonio vexatur; compadeceos 
pues de su miseria , romped sus a taduras , y lanzad al demonio, q u e 
se ha enseñoreado de ella. H é ahí, pecadores , lo que debeis hace r 
pa ra de ja r vuest ras malas costumbres; y los que todavía no las h u -
biereis contra ido, temed sus funestos resul tados; y unos y otros a p r e n -
ded hoy, la conducta, que os cumple observar , ya pa ra cor regi ros , ya 
p a r a preservaros . 



Si deseáis 110 contraer n u n c a malas costumbres , conoced sus efec-
tos perniciosos: punto p r i m e r o . 

Si deseáis s inceramente cor reg i ros de todo vicioso hábi to , aplicaos 
á conocer los medios á ello más conducentes : punto segundo. A . M. 

1. La cos tumbre del pecado es u n a facilidad que se t iene en co-
meter lo , y que se contrae con la re i teración de él. Puede también 
contraerse por un solo pecado nacido de u n a pasión vehemente , que 
deje en el espíritu fuer tes impres iones del mal . No es, pues, s i empre 
necesar io , pa r a j u z g a r si es tá fo rmada la cos tumbre , que medie Ja 
re i te rac ión de actos, y es más fácil conocerla po r la afición que se 
t iene á ciertos pecados, cuando hay ocasion de cometer los . Así d i re -
mos, q u e u n impúdico, u n incontinente, que se abandonase á su ape-
fito en ocasiones las ménos adecuadas , son pecadores de costumbre, 
po rque , no es por falta de inclinación, sino de opor tunidad, que 110 
pecan con m á s frecuencia. Sea, empero , cual f u e r e la cos tumbre , sea 
cual fue re la m a n e r a de contraer la , s iempre es perniciosísima en sus 
efectos, p u e s hace al pecador más c r imina l , su conversión m á s difí-
cil, y m á s s e g u r a su mue r t e en el pecado. 

Cuanto m á s de terminada es la voluntad hácia el mal , y m á s r epe -
t idas sus faltas, m á s cr iminosa es á los ojos de Dios. Siendo, pues , la 
co s tumbre , el efecto de una voluntad tenazmente adher ida al mal , y 
un g é r m e n fecundo de pecados, preciso es convenir , que ella hace 
m á s cr iminoso al pecador . La ignoranc ia , la f ragi l idad, la so rp resa , 
una tentación violenta, u n a ocasion imprevis ta , todo eso, a t enúa la 
enormidad del pecado, po rque supone ménos del iberación en el pe -
cador; pe ro nada puede e x c u s a r al q u e peca por háb i to , pues lo ha -
ce con conocimiento de causa ; y léjos de resis t i r á la tentación, se 
e n t r e g a de buen grado á su enemigo; léjos de evitar las ocasiones, 
las busca d e intento, se glor ía y h o n r a con ello, y peca con desprecio 
de la ley de Dios, lo que es el colmo de la mal ic ia . L lega á del inquir , 
sin apenas resist ir lo; porque la cos tumbre , u n a vez fo rmada , viene 
á s e r causa de infinitos pecados , ya de u n a m i s m a especie, ya de es-
pecies d i ferentes ; y ¿cuál es el que no comete u n consue tud inar io? 
E l háb i to es u n tallo venenoso, de donde b ro tan mil funestas r a m a s : 
un pecado a t r ae á otro: hacínanse, a cumúlanse pecados sobre peca-
dos, deseos sobre deseos, acciones sobre acciones; de este modo la 
pasión se fortifica, y la pasión fortificada, domina á la razón y la con-
duce á donde quiere ; t r ágase la iniquidad como un sorbo de a g u a , . 
s in casi p a r a r s e en ello, de suer te , q u e el pecador , viene á quedar a t a -
do y como envuelto en las cadenas del pecado, pa ra da r tantas caídas 

como pasos. ¡ O h ! ¡ quién es capaz de cons iderar los excesos á q u e 
u n a mala cos tumbre conduce al pecador! 

La cos tumbre es también causa de muchos pecados de d i fe rentes 
especies. El h o m b r e , dominado por u n a pasión, pone en j u e g o todas 
las demás para satisfacer aqué l la ; así, po r e jemplo, un rencoroso se 
vale de la maledicencia , de la calumnia , de la tropelía y del a t en ta -
do , pa ra l lenar sus perversas mi ras . ¿Cuántos desórdenes no e n g e n -
d r a n la impureza y la in temperanc ia , y cuántas otras pasiones no 
exci tan p a r a l legar al logro de su ob je to? ¿ N o es también la cos-
t u m b r e causa de los sacri legios, de que se hacen reos muchos peca -
d o r e s ? sino, ¿cómo es, que á pesar de repet idas confesiones y comu-
niones, es tan poco el cambio que se observa e n t r e g r a n pa r t e de 
los que se l legan á rec ib i r los sacramentos ? ¿ No es p r u e b a de q u e 
van sin las necesar ias disposiciones, rec ib iendo aquéllos sin dolor de 
lo pasado, y sin buenos propósitos pa ra lo venidero, por m a n e r a , que 
el uso de las cosas santas , en vez de santificarles, los hace m á s reos ? 
l í á allí, he rmanos mios, cual es el desórden y el resul tado de la 
cos tumbre ; h é ahí de donde procede , que la vida de g ran n ú m e r o de 
pecadores sea un puro tejido de sacr i legios ; y hé ahí , tal vez, el t r i s -
t e estado de los q u e me escuchan . No conviene for ja ros i lusiones: si 
q u e r e i s rec ibi r d ignamen te los sacramentos , es preciso que r e n u n -
ciéis del todo á vuest ras ma las cos tumbres , de otra suer te los p ro fa -
nare is , y lo que deber ia conducir á santif icaros, conducirá solo á 
condenaros más . Ea , abr id los ojos, y remediad tan g rave daíjo, m e -
diante una buena confesion q u e enmiende todo lo pasado , y q u e os 
l i b r e p a r a s i empre del peso de vues t ras ma las cos tumbres ; y esto 
debeis hacer lo con tanta mayor razón, cuanto , si tardais más, m á s di-
fícil será corregi ros . 

No os daré otra p rueba , he rmanos mios , que el test imonio de un 
pecador consuetudinar io , pa r a haceros ver todo lo difícil de su con-
versión: él mi smo se lamenta cada dia de t amaña dificultad: b ien 
qu is ie ra , dice el blasfemo, co r r eg i rme de esos j u r amen tos , que ofen-
den á Dios y escandalizan á mi p ró j imo; pero , 110 puedo remediar lo : 
bien quis iera , exc lama el impúdico, r o m p e r esas re laciones c r imina -
les , q u e me l igan á otra persona; pero, la pasión se ha enseñoreado 
tan to de mí , que no acier to á abandonar la . No nos ex t r añe esta difi-
cul tad , carísimos oyentes: la cos tumbre del pecado es como todas 
las o t ras ; la cos tumbre viene á ser u n a s e g u n d a natura leza , y lo que 
se hace por hábi to, se h a c e con gus to y por una especie de neces idad. 

¡Oh he rmanos mios ! si tan á rduo es vencer las ma las incl inacio-
nes de la na tura leza , cuando no hay fo rmada cos tumbre , dif icul tad 



q u e lian seníido has ta los g r a n d e s santos; ¿ qué será , cuando el háb i to 
r e ú n a sus esfuerzos á los de la natura leza , y se acos tumbre hace r lo 

• que se deseaba por incl inación ? Hé aquí por qué .son tan pocos los pe -
cadores que se convier ten: ensayad d isper tar les de su le targo, hac i en -
do r e t u m b a r el t rueno sobre su cabeza, anunciándoles el te r ror de 
los ju ic ios de Dios; se a tu rd i r án bajo tales amenazas; cual otro Jonás , 
q u e d a r á n sumidos en p ro fundo sueño, en medio de la tempestad q u e 
zumba; y si se conmueven , se rá solo po r un momento , semejan tes , 
en decir d e S. Agust ín , á un h o m b r e - q u e dispier ta y vuelve luego á 
en t regarse al sueño . No ménos inút i lmente p rocurare i s a t raéros les 
con el ha lago de las r ecompensas que el Señor p romete á la vir tud, 
po rque son insensibles á toda promesa . Si les exhor tá is á f r ecuen ta r 
los s ac ramen tos , hu i r án de ellos; y caso que se ace rquen á las fuentes 
de g rac ia , sus malas disposiciones a t a j a r án todo el efecto de las m i s -
m a s . No apele is á amonestaciones , á ref lexiones de personas a m i g a s , 
que les afeen sus desórdenes y t ra ten de coger les por la honr i l la ; n a -
da q u e r r á n oir , su pasión sob repu ja rá á todo, porque su costumbre-
es como un tor rente , que a r r e b a t a cuanto se le opone. 

H é aquí lo q u e Jesucr is to nos quiso r ep re sen t a r en la r e su r r ec -
ción de Lázaro: cua t ro dias hac i a , estaba sepul tado, l igado de piés y 
manos , cubier to po r una g r a n losa, q u e ce r r aba el sepulcro , y su 
cuerpo empezaba á cor romperse , despidiendo una hediondez insopor-
table . Tal es e l estado del pecador de cos tumbre : hállase m u e r t o y 
en ter rado en el sepulcro .del pecado, unido á mil objetos con víncu-
los cr iminales , a b r u m a d o ba jo el peso de sus ru ines incl inaciones: 
t iene ojos y no ve, p ierde de vista á Dios, la salvación y la e t e r n i d a d ; 
t iene ore jas y 110 oye; tiene gus to solo p a r a lo que le p lace , m a s n o 
p a r a lo que le puede t rocar : en vano l l amará á la pue r t a de su c o r a -
zon, p a r a exci tar le y a t raérsele una g rac ia poderosa; el peso de su 
cos tumbre le det iene é impide elevarse á Dios. Verdaderamente , p a r a 
salir de tan aflictivo estado, se necesita un mi lagro tan g rande , como 
el que Jesucristo hizo para resuci ta r á Lázaro . Nues t ro buen Sa lva-
dor , que con u n a sola pa labra hab ía vuelto la vida á muchos m u e r -
tos, podía hacer lo mismo con éste; pe ro aquí emplea m á s rodeos; 
tú rbase , se conmueve, l lora y dá una g r a n voz. ¿ P a r a qué es to? 
p a r a enseñarnos cuán difícil es, sacar del sepulcro del pecado á u n 
de l incuente habi tual , cuyas disposiciones pa ra volver á la vida son 
quizá peores q u e las de Lázaro . Este n o opuso resistencia al l l ama-
miento de Jesucristo, y empezó por sal i r del sepulcro; pero el p e c a -
dor , de qu ien hablo, y que debe hacer esfuerzos pa ra resuc i ta r , en 
su misma resis tencia opone obstáculo á su r e su r recc ión , hac iéndose . 

no solo indigno de un mi lagro de la g rac ia , sino, has ta de l a sg rac ia s 
comunes que el Señor concede á los hombres , y su estado viene á 
conducir le á las pue r t a s de la muer te e terna. 

H é ahí , oh pecadores , el te rcero y el más tr iste efecto de vues-
t ra cos tumbre : ella hace más s e g u r a vuestra mue r t e en el pecado; 
y lo hace por dos razones, de que deseo os penet ré is b ien , porque 
han de e je rcer en vosotros u n a impresión sa ludable . 1.a La costum-
b r e viciosa os expone á que la mue r t e sobrevenga en estado de culpa. 
2.a Aunque no sobrevenga la muer te y tengáis t iempo de reconci l iaros, 
no os convertiréis y mor i ré is en vues t ro pecado. Casos vemos de 
m u e r t e s subi táneas , ya causadas por un accidente fortuito,, ya por 
una enfe rmedad oculta, que no puede remediarse ; pero la muer t e , 
a u n q u e subi tánea , no s iempre es imprevis ta : un h o m b r e puede m o -
r i r r epen t inamente , hal lándose en aquel feliz estado de g rac ia , q u e 
h a b r á procurado conservar , despues de recobra r lo por medio de la 
peni tencia ; y en este caso, la muer t e , aunque repent ina , no es impre -
vista. Así, "el q u e peca pocas veces y se enmienda p ron tamente , 
perseverando en la g rac ia , no h a d e t emer tanto que le so rp renda la 
mue r t e en estado de culpa, como el pecador habi tual , que casi n u n c a 
se hal la en g rac ia de Dios. Tal es, en efecto, oh pecadores , la tr iste 
si tuación á que vuestra cos tumbre os r educe , q u e no aeer ta is á ha l la r 
en la vida un solo dia libre de pecado; y si por un l lamamiento p rod i -
gioso de la g rac i a , ó por a lgún ex t raord inar io esfuerzo vuestro, a lcan-
zais á levantaros , ¿cuánto t iempo tardais en recaer? ¡ A h ! tal vez el día 
de vues t ra enmienda lo es de nueva re inc idenc ia ! vuestros dias, pues, 
son una série de cr ímenes , sin que aparezca casi i n t e r rupc ión : aho ra 
b ien; supuesto que debáis mor i r de muer te r epen t ina , ¿ n o es vero-
símil que os so rp renda en pecado, ya que la cos tumbre os t iene s iem-
pre sumidos en él? 

P e r o demos que no os sorprenda la muer te , y que t engá i s el t i em-
po que os pa rece necesar io p a r a convert iros; yo repito, q u e no os 
conver t i ré is , ni en edad avanzada, ni en la h o r a de la m u e r t e . Fáci l es 
de pene t ra r el motivo, y vosotros mismos os convencereis de ello. 
Ahora , s egún decís, no podéis vencer la mala cos tumbre , á causa del 
imper io q u e ha tomado sobre vosotros; pero ¿ rompere i s vues t ras a ta -
d u r a s cuando se hab rán es t rechado m á s ? Actua lmente no podéis 
lanzaros de enc ima el peso que os a b r u m a ; y ¿podré is lanzarlo c u a n -
do se h u b i e r e hecho m á s pesado? No creáis que la edad provecta ó 
la caducidad del t emperamento enerven la fuerza de la ma la cos tum-
b r e , porque , cuando viejos, sereis los mismos que cuando jóvenes; y 
en un cuerpo caduco y mor ibundo sentiréis toda la vehemencia d e 



vues t ras pasiones; á la h o r a de la mue r t e tendreis las mismas inc l i -
naciones que du ran te la vida. Tales son, he rmanos mios, las funes-
t a s consecuencias del háb i to vicioso. ¿Quién no ha de t e m e r l a s ? S i , 
po r for tuna , estáis l ibres de pecado hab i tua l , temed caer en él> y es te 
temor os h a g a más vigilantes; pe ro si sois victimas del mismo, temed, 
no os coja la muer t e , y este miedo os induzca á corregiros ; m a s n o 
permi ta Dios, que desesperemos de la. salvación de tales pecadores : 
aunque su conversión es difícil, no es imposible; sin e m b a r g o , p a r a 
lograr lo , es preciso que empleen los medios que voy á señalar . 

2 . El p r i m e r requis i to pa ra corregi rse de la ma la cos tumbre , e s 
tener una buena voluntad: no hay cosa que no se logre , cuando d e 
veras se quiere , y cuando el éxito depende de nosotros. Dios, cuya 
miser icord ia es inagotable , invita á que vuelvan á él, lo mismo á 
unos pecadores , que á otros: á todos ofrece sus auxilios, no q u e r i e n -
do que sigan esclavizados; por consiguiente , en mano de ellos 
está eximirse. ¿ No se vio, y 110 se vé todavía, á personas esclavas d e 
las pas iones m á s violentas, y su je tas á los hábi tos más inveterados , 
sacudi r de sí tan ominoso yugo , y t rocarse en modelos de conversión 
pa ra los g randes pecadores? Ningún ejemplo me jo r que S. Agus t ín , 
verdadero modelo de peni tencia ; ¿ q u i é n ' m á s que él, ántes dQ su 
conversión, estuvo sujeto al imperio de la cos tumbre? pe ro p c r 
réc ias que fuesen sus cadenas, él consiguió romper las ; y por inf le-
xible que fuese la inclinación que le dominaba , logró t r iunfa r de ella. 
¿ P o r qué , pues, vosotros, pecadores , no t r iun fa re i s , como este g r a n 
santo, de vuest ras ma las usanzas?-¿por qué no podréis, como él, r o m -
pe r las cadenas que os t ienen aprisionados? Queredlo con la misma 
eficacia, y, en breve t iempo, lo 'vereis conseguido . Conviene, empero , 
a t aca r el mal en su raíz; y la raíz de la ma la cos tumbre es, ó la oca -
s i o n é el resul tado de perversas incl inaciones. Si es la ocasión, se 
ha de apa r t a r , de otro modo ella mantendr ía la cos tumbre ; y si son las 
pe rversas inclinaciones, se han de escogi tar remedios de eficaz c u r a -
ción, como la peni tenc ia , la oracion, los sacramentos , y combat i r 
semejan tes incl inaciones con la práct ica de las v i r tudes contrar ias . . 

S iempre que pa ra vencer u n a ma la cos tumbre , se r equ ie ran g r a -
cias poderosas y vehementes , la oracion os las h a r á consegui r : Dios: 
no las debe , de consiguiente , es preciso merecer las , pidiéndolas. La 
Cananea de nues t ro Evangel io nos ofrece una p r u e b a de la v i r t ud 
de este medio: d i r ígese á Jesucr is to , implorando la curación d e su 
h i ja ; y aunque desatendida al pr incipio, no cesa de r o g a r : c lama 
s i empre , .y su pe rseveranc ia le g r a n j e a , al cabo, la merced que a p e -
tece . Rogando, es como las h e r m a n a s de Lázaro a lcanzaron la r e s u r -

reccion de éste. Dirigios, pues, al Señor con fervidez y confianza, p o r -
que solo él os puede c u r a r y resuc i ta r ; y él nunca desoye la oracion 
nac ida de un espír i tu humil lado. 

Sin embargo , la orac ion , por sí sola, 110 os cura rá , ni saca rá de les 
lazos de la muer t e , si no añadís otro medio, que es la peni tencia . 
E n t r e la r e su r recc ión de los muer tos y la del pecador , hay u n a dife-
rencia , y es, que la p r i m e r a se verifica sin cooperacion; al paso que , 
en la segunda , Dios exige la cooperacion del pecador . También en las 
c i rcunstancias de la r e su r recc ión de Lázaro nos lo dá así á compren-
der Jesucristo: ¿ p o r q u é , pensáis , q u e nues t ro divino Salvador vertió 
lágr imas , y se estremeció ántes de ob ra r el mi lagro , sino p a r a ense-
ñ a r al pecador , que ha de l lorar y gemi r , quebran tando su corazon 
de dolor por sus pecados ? ¿ P o r qué mandó se qui tasen al resuci tado 
las vendas q u e j e envolvían, sino para enseñar al pecador , que ha de 
r o m p e r los vínculos que le enlazan á las c r ia turas ? Observemos, ade-
m á s , q u e Jesucris to quiso, que los apóstoles qui tasen las a t adu ras de 
Lázaro, p a r a enseñar á los pecadores á d i r ig i r se á los ministros de la 
peni tencia , que rec ib ieron el poder de desatar en el sacramento á es-
te objeto inst i tuido: Solvite eum. 

El f recuenta r , pues , el sacramento de la penitencia, es un medio ex -
celente pa ra c u r a r la mala costumbre, ya en vir tud de las g rac ias que 
comunica; ya en vir tud de las saludables amonestaciones que un sá-
bio director prof ie re . Ea , enfermos, venid á baña ros en esta piscina 
sa ludable que os h a r á r ecobra r la sa lud . Hé ah í el p r i m e r paso que 
debeis da r liácia Dios. 

El medio eficaz pa ra des t ru i r los hábi tos viciosos es la prác t ica de 
las v i r tudes con t ra r i a s . Considerad, por lo tanto, cuales son las p lagas 
de vuestra a lma, cuales vues t ras malas inclinaciones, yoponed les , en 
seguida , las v i r tudes q u e las combaten; al orgullo, que os eleva, opo-
ned la humi ldad , que os aba te ; á la avaricia, que os hace egoistas, la 
l iberal idad, que se d e r r a m a y comunica; á la envidia, que os entr is te-
ce por el bien del p ró j imo , la car idad , q u e os a legra por el mismo; á 
la i ra , que os a r r eba t a , la paciencia , que os contiene; á la destemplan-
za, que os descompone y embru tece , la sobriedad, el ayuno y la abs-
t inencia, que os mortif ican; á la pereza , que os enerva , e l fervor, que 
os an ima á l lenar todos vues t ros deberes d a cristiano; pues , si hay-
hábi tos que conducen al mal , hay otros que desvian del bien, n a -
ciendo de los p r imeros los pecados de comision, y de los segundos 

' los de omision. Combátense aquéllos, reprimiéndolos, qui tándoles todo 
incentivo; y éstos, violentándose pa ra o b r a r y p rac t i ca r el bien, q u e 
Dios exige de nosotros. Si sois negl igentes en la oracion, en f r e c u e n -



t a r los sac ramentos , en asist ir á los divinos oficios, y en cumpl i r las 
obl igaciones de vuestro estado; p a r a vencer esta negl igencia , debe -
reis emplear la m a y o r actividad y puntual idad en cumpl i r lo que t e -
neis obl igación. Respecto á ciertos hábi tos m u y difíciles de vencer , 
como son imprecaciones , i r as , y violencias, debe rán hacerse g r a n -
des esfuerzos; m a s todo se log ra , cuando hay buena voluntad y deseo 
de la sa lvación. 

¿Quere i s co r reg i ros de- toda ma la costumbre, cua lquiera q u e ella 
sea ? imponeos a lguna peni tencia cada vez que cayere is en pecado , 
como da r u n a l imosna á los pobres , prac t icar a lgunas mort i f icacio-
nes , etc. , y al conocer q u e del inquis te is , doleos ante Dios y haced un 
acto de contr ic ión, emanado de u n corazon s inceramente deseoso de 
conver t i rse : p o r la m a ñ a n a , re t rac taos de vues t ra cos tumbre , y for-
mad el propósi to de pasa r el d ia s in pecar ; el dia s iguiente , haced lo 
mismo, y vendreis á corregi ros del todo; por la noche , examinad 
vues t ra conciencia , y si os reconocéis reos de a lguna f rag i l idad , cas-
tigaos severamente po r las menore s faltas. ¿ Quisierais, po r ven tura , 
en la ho ra de la muer t e , i r ca rgados con la m a l a cos tumbre , q u e os 
a r r a s t r a r í a á un abismo, l levándola al ju ic io de Dios ? No espereis la 
mue r t e pa ra enmendaros ; p r o c u r a d q u e medie un intervalo en t r e 
vuestro desa r r eg lo y l a b o r a pos t re ra , á fin de poder deci r : desde tal 
t iempo, desde h a c e tantos años , m e corregí , y empecé á vivir m e j o r : 
este se rá p a r a vosotros un g r a n consuelo. 

Sin e m b a r g o , el medio m á s s e g u r o p a r a evi tar las resu l tas de u n a 
mala cos tumbre , e s no cont raer la , ahogándola en su g é r m e n , y r e -
pr imiendo sus p r imeros impulsos . N o deis acceso en vuestro co ra -
zon al pecado; po r el cont rar io , f ranqueadlo á la vir tud; acos tumbraos , 
desde jóvenes , á la prác t ica del b ien ; e je rced con ahinco las vir tudes ' 
cr is t ianas, y formaos en ellas u n santo hábi to, lo q u e lograre is fácil-
mente con el auxi l io de la g r ac i a . A veces, una buena cos tumbre es-
t r iba en u n acto heroico que , en de t e rminadas c i rcunstancias , se ha -
ce, venciendo una vehemente tentación. Así, siendo fieles en las co-
sas pequeñas , se logra l levar á cabo grandes vir tudes . Toda la difi-
cul tad está en violentarse u n tanto , y el re ino de los cielos, s e g ú n dice 
Jesucristo, n o se gana s ino con la violencia. Esa grac ia es la que os 
deseo. A m e n . 

HÁBITO MALO. 

SlmUefactuoi esl regnum cce'orum homini, qui 
seminavit bonum semen in agio s o. 

El reino de los cielos es semejante á ' in h o m b r e , 
q u e sembró buena simiente en su campo. 

( MATTH. XIII, 21:} 

El reino de los cielos, ó la Iglesia, es semejante á un h o m b r e q u e 
h a sembrado buena simiente en sus campos, pero mién t ras d o r m í a n 
los criados, vino cierto enemigo, suyo, sembró zizaña e n medio del 
t r igo , y marchó . Creció el t r igo has ta apun ta r la espiga , y entonces 
comenzó á descubr i rse la zizaña. Los criados, q u e lo advier ten , acuden ' 
al padre de famil ias , y le dicen: señor , habiendo sembrado b u e n a si-
miente en tus t i e r r a s ¿ cómo es que ' t i enen z izaña? A l g ú n enemigo 
mió la h a b r á sembrado , réspondió el padre de familias. Repl icaron 
los criados: ¿ qu ie res q u e váyamos á coger la ? No, les respondió, no 
suceda que, a r r ancando la zizaña, a r r anqué i s j un t amen te con ella el 
t r igo . Dejad c recer uno y otro has ta el t iempo de la s iega , que, e n -
tonces, yo di ré á los segadores : coged pr imero la zizaña, y haced g a - _ 
vil las de ella pa ra el fuego, y despues meted el t r igo en m i g r a n e r o . 

Habiéndose d ignado Jesucris to in te rpre ta r esta pa rábo la del E v a n -
gelio, no necesi tamos busca r o t ra explicación que la que él mismo 
nos ha dado. E l que s embró la b u e n a semilla es el hi jo del h o m b r e , 
es decir , el mismo Jesucristo, q u e esparció la doct r ina de salud p o r 
e l mundo, como en u n campo que le per tenecía po r todo derecho . 
P o r el buen g r a n o se ent ienden los hijos del re ino de Dios; y por l a 
zizaña, ios malos y los hijos de in iqu idad . El enemigo , que sembró e s -
ta zizaña, es el diablo, qu ien hizo este daño mién t ras los cr iados d o r -
mían ; como si d i je ra , mién t ras los pastores fa l taban á la vigi lancia 
pastoral , y los par t icu la res se descuidaban en el negocio de su salva-
cion. 'La paciencia del padre de familias, que espera al t iempo de la 
s iega para a r r a n c a r la zizaña, nos representa la miser icordia de Dios, 
q u e espera al pecador á peni tenc ia . P e r o , guá rdese el pecador de 
a b u s a r del t iempo que Dios le dá pa ra que se convier ta , porque aL 

Ton. v i . i« 



fin del mundo tendrá i g u a l suer te que la zizaña cugida a l t iempo de 
la cosecha para ser a r r o j a d a al fuego. El Hi jo de Dios enviará sus 
ánge les , que separarán los buenos de los malos. Los buenos en t ra rán en 
el re ino de su P a d r e , y los malos serán precipi tados en el horno del 
fuego . ¡ Oh, cuán te r r ib le se rá esta separación ! ¿ Qué se rá entonces 
de nosotros si no hub ié r emos sido otra cosa que zizaña? Pensemos sè-
r iamente en l legar á s e r buen grano. Pecadores , vosotros los que, 
has ta el p resante , habé is sido zizaña, ya es t iempo que tratéis de con-
vertiros en buen g r a n o por la mudanza de vida. Es verdad, yo lo con-
fieso, esta mudanza es difícil , porque una voluntad acos tumbrada ai 
mal , con dificultad se inc l ina al bien, y se deja dif íci lmente un hábi -
to que ha l legado á d o m i n a r por mucbo t iempo; no obstante, con el 
auxi l io de la grac ia , podéis lograr lo , y á esto es á lo que os exhor to ; 
pa ra esto os haré conocer la fuerza de la ma la cos tumbre , y despues 
os propondré los remedios p a r a vencerla. P r imero , qué cosa sea la 
mala costumbre. S e g u n d o , qué se debe hacer para corregirla. 
Pidamos ánte.s los auxil ios de la gracia. A . M. 

1. L a mala cos tumbre es una cualidad que se m u d a difícilmente 
y que se ha adquir ido por ac tos repetidos con a l g u n a f recuenc ia . El 
justo se acos tumbra á o b r a r bien, y corre con esfuerzo y a legr ía el 
camino de la vir tud; el p e c a d o r se acostumbra al mal , y con dificul-
tad lo de ja rá . Os habé is acos tumbrado á j u r a r , á ment i r , e tc . : pues 
ved ahí , como habéis con t ra ído una cualidad viciosa de que con di-
ficultad os corregiré is . 

T r e s perniciosos efectos causa la mala cos tumbre . P r i m e r o : ella 
resiste á todo buen movimien to de conversión. Segundo : ella nos 
cautiva ba jo la ley del pecado . Tercera: ella nos hace g e m i r ba jo 
el peso de nues t ras pas iones , de modo, que casi no podemos hacerlas, 
oposicion. Digo, pr imero: q u e la mala costumbre se opone á todo pen-
samiento de conversión. No h a y persona a lguna , por desa r reg lada que 
sea, que no conserve a l g u n a reliquia de buenos sentimientos, que 
se le ocu r r en de cuando en cuando; no hay pecador a lguno, poi- m á s 
apego q u e tenga á sus desórdenes , que, en medio de ellos, no levan-
te de t iempo en tiempo los o jos al cielo, y parezca, a l g u n a que o t ra vez, 
q u e qu ie re romper sus lazos. Estos sentimientos son buenos y p ro -
duci r ían a l g ú n fruto, si ese pecador no tuviera dentro de sí mismo 
la ma la costumbre, que d i spu t a con su espír i tu, y que se opone al 
bien que p iensa hace r ; m a s ¡ a y ! esta cos tumbre resiste s iempre , 
s i empre se opone, y hace se desee l o q u e convendría evi tar ó de secha r . 

El que h a llegado á este estado, ¿cómo h a r á aquel las ser ias r e f l e -

x iones sobre sí mismo, que son, no obstante , tan necesarias á la con-
vers ión? Cuando qu ie ra ace rca r se á Dios, entonces mismo h a r á la 
m a l a cos tumbre para apar ta r le . ¿Qué combates no hay q u e su f r i r en 
es ta contrar iedad de movimientos? La g r ac i a insta á que se libre del 
pecado ; la cos tumbre detiene en él: la g r ac i a esfuerza; la cos tumbre 
le hace desmayar : la g rac ia excita y an ima ; 1a. cos tumbre r e t r ae y 
debi l i ta . ¡ Oh, y qué estado tan las t imoso! quien se hal la en él se 
m u e v e mucho y nada ade lan ta : d á m i l vuel tas pa ra salir , y s iempre 
s e hal la enredado. Repréndese á sí mismo sus extravíos: ve buenos 
e jemplos : oye sermones que le condenan , y l l ega , tal vez, á fo rmar 
Ja resolución de convert i rse; pe ro viene la cos tumbre y t r a s to rna 
todos estos buenos deseos. No solamente nos det iene, sino también 
nos endu rece en el mal , nos caut iva , nos su je ta con cadenas a l pe -
cado . Y este es su segundo efecto. 

Oid como pros igue . Yo estaba sujetado, dice San Agust in , no con 
h i e r r o ext raño, sí con mi voluntad d u r a é inflexible como el propio 
h i e r r o . Mi enemigo la tenia en esclavitud, y hab ia hecho una como 
c a d e n a pa ra su j e t a rme á su dominación t i ránica. En la h o r a en que 
m i voluntad empezó á cor romperse , el falso a t ract ivo de los placeres 
la dejó encantada; encantada, los a m a b a con exceso; amándolos , l legó 
á hacer ma la cos tumbre; y ésta me impuso u n a especie de necesi-
d a d , q u e no me permi t ía salir de este estado. Pecadores , q u e me escu-
cháis , yo me remi to á vues t ra propia exper ienc ia : ¿me negare is , que 
110 hay cosa q u e debilite tanto la voluntad, q u e la caut ive tanto y 
la l igue al ma l con tantos lazos, como u n a cos tumbre inve te rada? 
Sí; el impío, dice el Sábio , se hace de sus pecados u n a cadena con 
q u e él mismo se suje ta , pa r a quitarse en te ramen te la l ibertad d e 
dejar los : Funibus peccatorum suorum eonstringitur ( P R O V . 

v , 22) . Consultaos á vosotros mismos, y mi rad , qué mudanza ha cau-
sado en vosotros la cos tumbre . Al principio, solo se t ra taba de hace -
ros consent i r en este latrocinio, en la otra impureza, e tc . ; entónces 
i m sermón, un b u e n ejemplo, el -temor de los juic ios de Dios y de 
las penas e ternas os contenia ; pero despues que habéis consentido 
var ias veces, os acos tumbras te i s á ello; dejas te is se envejeciese el 
m a l , y ya estáis m u y de otro modo que ántes . ¡Ay pobres de vos-
otros , adonde habé is venido á pa ra r y caer tan pel igrosamente , que 
cas i no podéis levantaros! Habéis formado un cúmulo de vicios, q u e 
s e sost ienen y fortif ican los unos á los otros: un cuerpo de pecados, 
q u e os ponen en aquel la necesidad casi insuperab le de obrar ma l , 
q u e os conducen f recuen temente á la desesperac ión é impeni tencia , 
ú ' t i m o g rado de u n a ma la cos tumbre . 



Con efecto, el pecador , l l egan lo á este estado, desprecia todos los 
medios q u e se le ofrecen pa ra conver t i rse . C i e r r a sus oidos á los con-
sejos m á s sa ludables ; resiste con una f ren te como de bronce á las 
m á s sábias correcciones: nada le h a c e fuerza, ni las p e n a s del inf ier -
no , n i las delicias del para íso , ni el t emor de u n a m u e r t e repen t ina 
y desgrac iada ; ó si a l g u n a que otra vez parece q u e le mueven estas 
cosas, es solo con una mocion l igera y superf ic ia l . Decidle cuanto 
quis iere is , y 110 h a r á caso. Cual otro Lázaro en su sepulcro , es tá 
envuelto en u n a sábana y l igado con c ier tas fa jas , de q u e j a m á s se 
desenvolverá , y en las q u e l legará á co r romperse , á no ser q u e la-
voz del Todopoderoso le resuc i te . Mas , ¡ oh Dios mió ! ¿ n o h a b r á 
aho ra l uga r á a l g ú n prodigio á favor de estos d i fun tos? ¿ n o h a b r á 
ya médico que les pueda c u r a r ? Sí, h e r m a n o s mios, aún hay a l g u -
nos remedios pa ra el pecador consue tud inar io . Jesucristo m u r i ó po r 
todos nosotros, y nos merec ió remedios eficaces p a r a nues t ros ma les : 
os voy á p ropone r a lgunos de ellos, que , con el socorro de la g rac ia , 
podrán con t r ibu i r á vues t ra conversión. 

2 . E l p r i m e r medio de q u é debe u s a r el pecador p a r a co r r eg i r 
su m a l a cos tumbre , consiste en tener una s incera voluntad de con-
vert irse. Cuéntase , que u n a h e r m a n a del angél ico doctor Sto. T o m á s 
di jo cier to dia á su he rmano : tú , que estás tenido por h o m b r e sábio, 
¿110 me d i r á s qué debo h a c e r p a r a sa lva rme? H e r m a n a , le respondió 
el santo doctor, p a r a salvarse es necesario quere r lo . 

El s e g u n d o medio que os propongo, consiste en q u e busquéis un d i -
rector sábio é instruido, q u e os dé saludables consejos, ios que debe -
reis s egu i r con fidelidad1. Cuando Jesucr is to resuci tó á Lázaro, ordenó 

. dos cosas, que los confesores deben prac t ica r con les pecadores de 
cos tumbre , de quienes Lázaro e r a f igura , como enseñan los santos P a -
dres . E n p r i m e r fuga r , mandó qu i t a r la p iedra que impedia la salida 

. al muer to . Despues dispuso, r o m p e r las l igaduras q u e 110 le de j aban 
andar . La piedra en que consiste el m a y o r obstáculo á la convers ión 
del pecador , es la ocasion, q u e le hace r ecae r . Qui tad esa ocasion, os 
dice el min i s t ro del Señor , es necesar io obedecer : salid de esa casa , 
dejad esa compañía , esos j u e g o s , esos l uga re s , en que acos tumbrá i s 
j u r a r y b las femar ; esas conversaciones pe l igrosas , que os hacen ofen-
de r á Dios; esas familiaridades con personas del o t ro sexo. P e r o esto 
n o bas ta : es necesario r o m p e r los lazos que os t ienen a tados á vues-
tra ma la cos tumbre , y que os impiden c a m i n a r po r el camino de la 
salvación. S iempre que cometiereis a lgún pecado de impureza , a y u -
nare i s y mort i f icare is esa pas ión; mort i f icando, por ejemplo, los ojos, 
las manos, la l engua . P o r cada j u r a m e n t o que echare is , da ré i s u n a 

limosna. P a r a cada pecado de cos tumbre hay u n a cierta peni tenc ia : 
esto se os ha dicho cien veces; con todo eso, no hacéis penitencia a l -
g u n a : p u e s ¿ cómo quere is apa ren t a r que os convert i réis ? 

E l tercero y úl t imo medio que os aconsejo, fes la oracion. E s c u -
chad lo que el Espír i tu Santo os dice en el l ibro del Eclesiást ico: 
Fili, peccpsti, non adjicios iterura, sed et de pristinis depre-
care, ut Ubi dimittantur ( E C C L I . xxi, 4 ) . Hijo mió, h a s ofendido 
a l Señor ; guárda te , pues, de añad i r pecado sobre pecado, de jando 
se l leguen á envejecer por una pernic iosa cos tumbre : án tes ,«a l c o n -
trar io , p r o c u r a sal i r inmedia tamente de ese eslaclo, implorando la 
divina miser icordia pa ra alcanzar perdón de la ofensa. P e r o no os 
contentéis , amados he rmanos , con pedir á Dios, de t iempo en t iempo, 
v u e s t r a conversión: gemid cont inuamente ba jo el peso dé vuestros 
pecados : j un t ad vuestras l ágr imas á las que Jesucristo d e r r a m ó pol-
los pecadores . Solo Jesucr is to puede r e suc i t a r á una a lma m u e r t a 
po r el pecado de cos tumbre : solo su omnipotente voz puede hace r 
sal i r al pecador de su sepulcro. 

¡ Ay ! h e r m a n o s mios , ya es t iempo de cesar de hace r mal y em-
pezar á h a c e r b ien . P u e s habé is oido c u á n . pel igrosa es la ma la cos-
t u m b r e , pponeos á ella desde luego. P a d r e s y madre s de famil ia , 
cuidad d e repr imi r las m a l a s incl inaciones de vuestros hi jos: si os 
descuidáis en r ep r imi r esa inclinación q u e les lleva al mal , vereis, 
den t ro de poco, engendrada u n a mala cos tumbre , que ya no podré i s 
co r r eg i r ; pues se rá u n a segunda natura leza . Y vosotros los q u e os 
hal la is ya en este t r is te estado, considerad las funes tas consecuencias 
q u e t r ae consigo, y abrazad con án imo varonil los medios que acabo 
de proponeros para sal i r de él. Si teneis en ello a l g ú n t r aba jo , aco r -
daos, he rmanos mios, que, por últ imo, conviene salvarse , y nad ie p u e -
de l legar al cielo sin hacerse violencia. Decid á Dios con el Rey p e -
n i t en te : De necessitatibus piéis eme rae ( P S A L M . xxiv, 7 ) . A p a r -
tadme, Señor , de mis malas cos tumbres : c u r a d mis l lagas: ellas están 
inveteradas , yo lo confieso y me avergüenzo de habe r l a s de jado e n -
vejecer has ta el presente . ¡ H a b e d mise r i co rd ia de mí, Dios m i ó ! y 
r e suc i t adme ; po rque yo ¡ ay de m í ! estoy como m u e r t o á vuestros 
ojos: resuc i tadme ántes que m e ent ie r ren en el sepulcro . Haced q u e 
rne convier ta , y q u e viva tan san tamente en ade lan te , que merezca 
a l a b a r vues t ra inf ini ta miser icord ia por toda la e te rn idad . Así sea. 
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DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

HÁBITO MALO Ó MALA C O S T U M B R E — E n el cr is t ianismo n o h a 
de darse poca impor tanc ia á un hábito malo ó m a l a c o s t u m b r e . 

Los hábitos santos ó las santas cos tumbres no deben supr imi r se n i 
var iarse , sino p a r a conseguirse un bien m a y o r . 

HABITOS B U E N O S — D e b e m o s hab i tua rnos al bien; pe ro no d e b e -
mos obrar lo por hábi to . 

Debemos habi tuarnos a l bien, pa ra encon t r a r fácil el camino de la 
virtud. 

HÁBITOS BUENOS.—Los hábitos buenos nos hacen t r i u n f a l ' d e la 
Haqueza de nues t ro cuerpo . 

Los hábitos buenos hacen que obremos el bien con a legr ía . 
Los hábi tos buenos nos hacen a p r o v e c h a r las üuenas ocasiones. 

HÁBITOS BUENOS.—Los hábi tos buenos nos hacen e x p e r i m e n t a r 
la suavidad del y u g o de Jesucris to. 

Los hábitos buenos se adquieren con la mult ipl icación de las b u e -
nas obras . 

Los hábi tos buenos nos habi l i tan p a r a ocuparnos en las ob ras m á s 
santas. 

HABITOS MALOS.—Los malos hábi tos son cadenas p o r medio de 
las cuales el demonio nos re t iene en el pecado. 

Los malos hábitos son presagios de nues t ra impen i t enc i a . 

HÁBITOS MALOS.—Los malos hábi tos , pecu l ia res á cada condi-
ción, hacen peligrosas todas lás condic iones . 

Los malos hábi tos , en cua lquie r estado, hacen nues t r a convers ión 
sospechosa, en el concepto de las pe r sonas á qu ienes man i fe s t amos 
nues t ro deseo de cambia r de v ida . ' 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Ossa ejus implebuntur vitiis 
a iolescentice- ejus, et cum eo in 

Sus huesos es ta rán i m p r e g n a -
dos d e los vicios de su mocedad; 
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pvluere dorraient. Job. XX, l i . 

Iniquitates mece supergressa 
sunt caput meum: et sicut onus 
grave gravata sunt super me. 
Psa lm. XXXVII, 3 . 

A dolescensjuxta viam suam, 
etiam cum senuerit, non rece-
dei ab ea. P rov . xxn, 6 . 

Impius, cum in profundum 
venerit peccatorum, contem-
nit. Idem, xvni, o. 

Vce qui trahitis iniquitatem 
in funiculis vanitatis, et quasi 
vinculum plaustri peccatum. 
Isai. v , 18. 

Confusi sunt, qui abomina-
tionem fecerunt: quinimò con-
fusione non sunt confusi, et 
erubescere nescierunt. J e r em. 
vili, 12 . 

Video autem alim legem in 
membris meis, repugnantem le-
ni mentis mea, et captivantem 
me in lege peccati, qua est in 
membris meis. Rom. vii, 25 . 

State, et nolite iierum jugo 
servitutis contineri. Galat . v, 1 . 

A quo quis superatus est, 
hujus et servus est. II Pe t r i , 
li, 19. 
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los cuales yace rán con él en el 
polvo del sepulcro. 

Mis maldades sobrepu jan po r 
enc ima de mi cabeza; y como u n a 
c a r g a pesada me tienen agobiado. 

La senda por la cual comenzó 
el joven á anda r desde el p r i nc i -
pio, esa m i s m a segu i rá t ambién 
cuando viejo. 

De nada hace ya caso el i m -
pío cuando ha caido en el ab i smo 
de los pecados. 

¡ Ay de vosotros que a r r a s t r a i s 
la iniquidad con las cue rdas de la 
vanidad, y al pecado á m a n e r a de 
car ro del cual tiráis como bestias! 

¿Es tán acaso corridos de habe r 
hecho cosas abominables? Ni a ú n 
l igeramente h a n l legado á ave r -
gonzarse, ni saben qué cosa es 
tener vergüenza . 

Mas al mismo tiempo echo de 
ver otra ley en mis miembros , la 
cual res is te á la ley de mi espí-
r i tu , y me sojuzga á la ley del p e -
cado, q u e está en los miembros de 
mi cuerpo . 

Manteneos f irmes, y no dejeis 
que os opr iman de nuevo con el 
yugo de la se rv idumbre de la ley 
antigua. 

Quien de otro es vencido, po r lo 
mismo, queda esclavo del que le 
venció. 

FIGURAS DE LA*SAGRADA ESCRITURA. 

El cuadro q u e m á s per fec tamente nos presenta la d i ferencia en t r e 
los pecadores, que lo son por f ragi l idad, y los que lo son por hábi to, e s 
el que nos ofrecen los egipcios y los israel i tas: los p r imeros , acos -



t i m b r a d o s y a á un gob ie rno t i ránico, suf r ían sin que j a la opres ión 
y la esclavitud, mien t ras los segundos , acos tumbrados á la l iber tad , 
susp i raban por la mi sma , y sólo esperaban una ocasion opor tuna 
p a r a sacud i r el y u g o de F a r a ó n . 

Al ma l hábito en el o b r a r , s igue comunmente la obst inación. Así 
lo vemos en F a r a ó n , que , á p e s a r de tantos avisos, de tantos prodigios, 
y t e r r ib les p lagas , se perdió tras los ensueños de su corazón obsti-
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N o es menos saludable pa ra el pecador , que lo es por hábi to, la ve r -
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T é n g a n s e presentes para este asunto , el paralí t ico de t re in ta y o c h o 
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IX); Lázaro resuci tado p o r Jesucr is to con tantas l ág r imas y gemidos , 
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XI); y el infeliz Judas , l levado de la avar ic ia y acos tumbrado á d e f r a u -
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Perraolestum est, et vix tole-1 
ratu possibile vel ipsis brutis 
amovere à consuetudine. S. Ba- 1 

sii. l iom. 5 . 
An ignoratis quantam vini 

habeat consuetudo peccandi, 
ut excludat naturami S. A m -
bros . in Psa lm. L. 

Magna est consuetudinis ty-
rannis, adeoque magna, ut per-
vade cogat ac natura, S. Chry-
sos t . Hom. 7 in cap. 4 ep . 1 ad 
Cor. 

Maliom non natura, sed ni-
mia consuetudine, et amore 

E s cosa m u y r e p u g n a n t e y casi 
imposible, aún en los mismos i r r a -
cionales, co r r eg i r un hábi to con-
tra ido. 

¿ Ignorá i s , acaso, q u e la cos tum-
bre de peca r tiene tanta fuerza , 
que sojuzga á la misma n a t u r a -
leza? 

Grande es la t i ran ía de la cos-
tumbre , y tan g rande , que hace 
al h o m b r e tanta violencia como la 
na tura leza . 

No se a r r a i g a en nosotros el 
mal por ob ra de la n a t u r a l e z a , 

HÀB1T0 

peccati fir mat ur, sic ut in na-
turara conversum videatur. S. 
H i e r o m . in Je rem. 13 . 

Ex voluntate pervèrsa facta 
est libido, et dura servitur libi-
dini, facta est consuetuclo, et 
cium consuetudini non resist i-
tur, facta est nécessitas. S. Au-
gus t . l ib. 8 Confess, cap . o . 

Reformidabamquasi mortem 
consuetudinis mutationem. Id. , 
ibid. cap . 7 . 

Tanto amplius in voluptate 
su per and a voluntas labor at, 
quanto ei majores vires consue-
tudo dedit. Id. , lib. 6 con t r . J u -
lian. 

Primo tibi videbitur aliquid 
impossibile, processu temporis 
non judicabis adeogro.ve, pau-
lo post et leve senties. S; Ber -
n a r d . lib. 1 de Considérât. 
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sino por un hábi to contraído y pol-
la incl inación al pecado , convi r -
t iéndose al p a r e c e r en una nece-
sidad na tura l . 

De u n a voluntad perversa se 
or ig ina la l u j u r i a , t ras la l u ju r i a 
se contrae la cos tumbre , y u n a 
vez admit ida la cos tumbre , el há -
bito se convierte en necesidad. 

Yo temia como á la m u e r t e el 
cambia r de hábi tos . 

Es tanto m á s difícil á la volun-
tad vencer los ímpetus de la l u j u -
r ia , cuanto m a y o r e s son las f u e r -
zas que tiene la cos tumbre . 

. L a p r imera vez (el pecado) te 
parecerá un hecho imposible; con 
el tiempo, ya no lo t endrás por tan 
g rave ; y por úl t imo, te pa rece rá 
un leve desliz. 

Yéase : LÁZARO. 
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Muller, guce sangainis flvxum patiebalur... te-
tigit Jimbriam vcslimthti ejus. 

Una muje r , que padecía un flujo de sangre . . . 
tocó el ruedo de su vestido. • 

(SIlTTH. IX, 20.) 

A la sazón en q u e Jesucris to estaba j u n t o al m a r de Tiber iades , e n -
señando al pueblo , rogóle J a i ro , pr ínc ipe de la s inagoga de Cafa r -
naum, que fuese á c u r a r á su h i ja única; entóneos el Salvador se 
dir igió á este pueblo , y en el camino obró el mi lagro , de q u e voy á 
Hablaros. Yivia en la comarca de Cafa rnaum u n a infeliz m u j e r , que 
habia padecido po r espacio de doce años, y padecía todavía, u n obs-
tinado f lujo de s a n g r e . P a r a colmo de desventura , hab ía gastado toda 
su hac ienda . U n a mu l t i t ud de médicos , l lamados á cura r l a , habían la 
sometido, como sucede gene ra lmen te , á medicamentos m á s i ncómo-
dos y m á s dolorosos q u e la m i s m a enfermedad, y la habían reducido 
á la miser ia . ¡ Si á lo ménos h u b i e r a alcanzado a lgún a l iv io! P e r o le 
1 íaliia acontecido todo lo con t ra r io . Los médicos que se hab í an suce -
dido en esta curac ión , en un pr inc ip io , se la hab ian dado por cosa 
fácil; mas, al fin, n inguno de ellos hab i a podido cura r la ; y léjos de 
h a b e r expe r imen tado la pac i en te el m e n o r alivio, despues de u ñ a c u -
r a tan l a rga , lo pasaba peo r . Abandonada , pues, como incurable , po r -
que no tenia ya que gas ta r , y pr ivada de todos los remedios h u m a -
nos, pensó r e c u r r i r á los divinos; y habiendo oido hab l a r m u c h o d e 
Jesucr is to y de sus mi lagros , c r e y ó f i rmemen te q u e solo él podia cu -
rar la . Acercóse pues á él, tocó el r u e d o de su vestido, y a l ins tan-
te recobró una salud per fec ta . Meditemos hoy , he rmanos mios, este 
prodigio, á íin de que , ap rend i endo como se l lega al corazon de Je su -
cristo, se d igne él d e r r a m a r en el nues t ro las r iquezas de su amor , 
que h a promet ido á las a l m a s r ec t a s y s inceras . Pidámosle ántes el 

auxil io de la g r a c i a po r la in te rces ión de la Yí rgen Sant ís ima. A . M . 
* 

1 . L a ley p r o h i b í a , b a j o p e n a s m u y severas, á las m u j e r e s aco-
met idas de la e n f e r m e d a d que padecía la hemorro isa , en t ra r en las 

c iudades ó dejarse ver en poblado, y por eso esta infeliz h a b i t a b a 
en campo raso. Pe ro cuando se ha l laba doblemente af l igida por la 
enfe rmedad , de cuya curación le habian hecho los médicos desespe-
r a r , y por la imposibil idad de acercarse al Médico divino, que e r a 
e l único que podia curar la , ve un día, desde léjos, venir una g r a n m u l -
titud de gente , y oye que en t re ellos venia Jesucr is to . A esta noticia 
de ja su habi tación, se presenta en el camino, y espera á q u e pase 
el Señor po r allí. E n t r e t an to , mirando a ten tamente á lo léjos, lo 
d i s t ingue en t r e la t u r b a po r su es ta tura esbel ta , por su f ren te m a -
jes tuosa , por su mi rada divina, y por su semblan te divino, m i é n t r a s 
q u e una voz secreta le dice en lo íntimo del a l m a : «Ese es Dios.» A 
esta vista y á esta voz, siente pa lp i tar su corazon de esperanza en el 
-divino Médico, y solo piensa en el modo de pedir la g rac ia , no d u -
dando u n momento de obtenerla." Agi tada y af l igida, audaz y t ímida , 
humi lde y f ranca á un t iempo mismo, se ade lan ta unas veces, y o t ras 
re t rocede: penetra por medio de la t u r b a q u e s igue al Señor , hace 
poderosos esfuerzos por ace rca r se á Jesús; pe ro se avergüenza de sí 
misma, como inmunda , y se cree indigna de presentarse cara á c a r a . 
¿Qué h a r á pues? ¿ Qué es lo q u e e spe ra? Oidlo. Ella ha dicho en t r e 
sí: C o n q u e pueda solamente tocar su vestido, me veré curada . ¡Oh 
feliz pensamiento de esta m u j e r a f o r t u n a d a ! No se sabe que a d m i r a r 
más , si la humi ldad ó la fe de esta muje r . "Su humildad es verdade-
ramente profunda y heróica . E l l a .ha resue l to tocar el vestido del 
Salvador , porque se cree indigna de tocar tan s iquiera los p i é s d e J e -
sucr i s to . Y notad, que a ú n del vestido mismo del Señor no se a t r e -
ve á tocar la par te super ior , sino so lamente la or la exter ior : ¡ tan h u -
milde es el concepto q u e tiene formado de sí m i s m a ! 

Y ¿ q u é di remos de su íé?Ella es el contraste y la censura de la 
Té de los judíos. Ja i ro cree que Jesucristo no puede c u r a r su h i j a 
si no va á su casa y la toma por la m a n o . Es t a m u j e r , al c o n t r a -
rio, piensa que solo con tocar el vestido de Jesucristo, sin que J e s u -
cristo h a g a ni d iga nada , y a ú n sin que lo advier ta , queda rá al ins -
tante cu rada ; y no solo lo piensa, sinó que lo cree; no solo lo e spe ra , 
s inó que está s egu ra de ello. Una confianza tan viva no podia e n g a -
ñ a r l a ; como lo creyó, así aconteció. Apenas , incl inándose y ex ten -
diendo el brazo al t ravés de la mult i tud, logró tocar la ex t remidad d e 
i o s vestidos del Salvador, el manant ia l de sangre se le secó; y' como 
tocada por una mano invisible, percibió en su cue rpo q u e ya e s t aba 
c u r a d a de su enfermedad . 

iCuán magníf ico y cuán bello es este por tento del S e ñ o r ! ¡ Cuán 
¡espléndida es esta p r u e b a de su divinidad! Y ¿ qu ién otro, sino Dios, 
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¡Cuán magníf ico y cuán bello es este por tento del S e ñ o r ! ¡ Cuán 
¡espléndida es esta p r u e b a de su divinidad! Y ¿ qu ién otro, sino Dios, 
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pod ia t ener miser icordia de esta m u j e r , que no se hab í a dejado ver,, 
o í r l a , s in que hubiese hablado, y c u r a r l a s ec re t amen te ? Al tornar el 
V e r b o e terno la fragi l idad de nuestra ca rne p a r a cumpl i r en ella 

' n u e s t r a redene iun , no desvir tuó la eficacia de su divino poder ; así 
como el Dios Criador comunicó a l imán la vir tud de a t r a e r el h i e r ro , 
así el Dios Redentor dió á sus vestidos la virtud de a h u y e n t a r todas 
las en fe rmedades , y de c u r a r á aquellos que con u n a fé viva los t o -
c a b a n . 

Calvíno, poseído de o l io contra la adorab le p e r s o n a d o Jesucr i s to , 
y deseoso s iempre de envi lecer sus mister ios y oscurece r su divinidad, 
p ronunc ió la blasfemia, de que la hemorro isa se most ró una m u j e r 
supers t ic iosa , a t r ibuyendo una v i r tud divina á ios vestidos del Hi jo 
d e Dios. ¿ No es necesario h a b e r perdido, con la fé d e cr is t iano, el 
uso d e la razón, p a r a a c u s a r como supersticioso un acto subl ime de 
rel igión,-que el mismo Je suc r i s t o confirmó con un m i l a g r o , y ensalzó 
con un g r a n panegír ico ? P e r o ¿ quere is s abe r po r q u é la fé de es ta 
m u j e r disgustó tanto á Calvino? P o r q u e ella sumin i s t ró á la Iglesia 
catól ica un magníf ico a r g u m e n t o en favor de la v i r tud y de la efica-
cia de las s ag radas re l iquias , y del culto que les es debido, supues to 
q u e los vestidos de Jesucris to e r an una santa y a u g u s t a re l iqu ia . ¡Oh 
vosotros , católicos, que sólo teneis e l -nombre de ta les ! Aprended d e 
aquí , que cuando os levantais en orgullosos censores, p a r a condenar la • 
veneración que las a lmas piadosas manif iestan á las s a g r a d a s re l iquias , 
y la confianza que t ienen en los santos , sois, s in saber lo , el eco de 
los heres ia rcas , que desprec ian y escarnecen los c u e r p o s de los san-
tos, q u e fué habi tación de a lmas excelsas y divinas, pur i f i cadas por 
el mar t i r io ó por la peni tencia . P e r o de j emos á estos censores qué 
nos acusen de supersticiosos, porque veneramos los preciosos res tos de 
los g randes amigos de Dios. ¡ Feliz superst ic ión, sin duda , q u e obt iene 
mi lagros , que confirma en la fé, y q u e a l imenta á la p iedad! 

Mas este acto de fé y de re l ig ión de la hemorro isa , coronado con 
tan magnífico mi lagro , no debia pe rmanece r ocul to . Y ved aqu í q u e , 
pa ra confusion de los jud íos presentes y pa ra enseñanza de noso t ros 
los crist ianos, el mismo Jesucr is to lo h a c e pub l i ca r po r la m i s m a 
m u j e r que lo habia pract icado. P o r q u e , t an luego como la vir tud d i -
vina de sus vestidos cu ró á la enferma, con un s e m b l a n t e sér io y 
apacible á un tiempo mismo, comenzó á decir á la t u r b a que lo r o -
deaba: «Alguno de vosotros se m e ha acercado, y ha tocado mi ves-
tido. Yo quiero saber por él mismo quién ha sido.» P e r o , como t o -
dos los c ircunstantes se excusasen de h a b e r h e c h o tal cosa, P e d r o s e 
acerca , y con su na tura l sencillez y f ranqueza , r e s p o n d e : Maestro* 
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l qué estás diciendo ? Un tropel de gentes te compr ime y sofoca, ¿ y 
p r e g u n t a s quién te ha tocado ? T e d igo , Pedro , repl ica el Señor , a l -
g u n o m e ha tocado de propósito, pues yo he sentido salir de mí c i e r -
ta v i r tud , y te repi to , que qu ie ro saber quién ha sido. Y diciendo 
esto, andaba buscando con la vista á su a l rededor la m u j e r que h a -
bia tocado su vestido. Entonces la m u j e r , q u e sabia que se hab i a 
obrado en ella el mi lagro , di jo en t re sí: « ¡ P o b r e de mí, me h a des-
cub ie r to !» Y se puso á temblar-de miedo. Mas, viendo q u e era i n ú -
til ocul tarse ó nega r , se ace rca á Jesucristo, y postrándose á sus 
piés , le dice: Señor, supues to que qu ie res saberlo, yo he sido qu ien 
ha tocado la or la de tu vestidcf. Y no se avergonzó de confesar , en 
presenc ia de todo el pueblo, la degradan te enfermedad que por tantos 
años la hab ia afligido, la confianza que tuvo de cu ra r con solo tocar 
e l vestido del Señor , y como habia cu rado al m o m e n t o . Mas ¿poi-
q u é quiso el Señor obl igar á esta piadosa m u j e r á que publicase, con 
tanta confusion suya y con tanto t emor , su enfermedad, y la c u r a -
ción q u e habia recibido ? El piadoso Jesús no quisó con esto h u m i -
l lar la , sino consolar la , l ibrándola del temor que la ag i taba po r h a -
ber le robado , por decirlo así, el mi lagro . Además, exigió de ella u n a 
confesion púb l ica , pa r a q u e fuese una p rueba d e q u e Jesucristo todo 
lo conoce y todo lo puede , y para que por esta admirab le confesion 
se hiciese públ ica la fé humi lde y confiada de esta m u j e r , á fin d e 
q u e los apóstoles y todos los crist ianos pudiesen imi ta r la . Y cuando 
consiguió estos efectos preciosos, á los que hab ia ordenado su sab i -
du r í a tan bello prodigio , se volvió el Señor á la hemorroisa , q u e es ta-
ba á sus p iés m e d r o s a y temblando, y con el acento de la bondad y 
d e la du lzura , le di jo: H i j a , no temas q u e yo te r econvenga por u n a 
fé q u e h e recompensado con un mi lagro . Vete pues en paz, q u e d a 
l ib re pa ra s iempre de tu mal . ¡ Oh p a l a b r a s ! ¡ Oh p r o m e s a s ! ¡ Cuán 
dulces , cuán t iernas y c u á n amorosas so is ! ¡Oh cuán bueno y c u á n 
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llama hijos de la ca rne y de la s a n g r e : Et sanguinibus et ex vo-
lúntate camis (Joann. i). Y como por la impureza de su enfe rmedad 
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sus apóstoles, hemos sido curados como si el Señor hubiese estado 
en t r e nosotros. 
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ter iores y la profesión ex te rna del cr is t ianismo no nos sa lvan, sin el 
espír i tu in ter ior de una fé humilde , s ince ra y fervorosa. ¡ Oh m a g n í -
fico mis t e r io ! dice S . Agus t ín ( S E R M . VI DE Y E R B . D O M . ) ; m i é n t r a s que 
tanta gen te tocaba corpora lmente al Señor , sólo la hemorro i sa lo 
tocó espir i tualmente con su fé. Jesucr is to e r a comprimido y es t r echa-
do por la tu rba ; muchos tocaban, no solo sus vestidos, sino también su 
sagrada persona. Sin embargo , el Señor 110 dijo de n i n g u n o de ellos 
que lo hubiese tocado, y pasó por medio de los que le compr imían 
como si n inguno se le h u b i e r a acercado. Mas apenas aquel la tocó la 
or la de su vestido, lo advier te al instante, y exc lama: «¿ Quién me h a 
tocado?» Como si d i j e ra : «Estas turbas me compr imen, m a s no m e to-
can . Yo busco á la persona que con su fé ha tocado mi corazon, y n o 
á la que con su cuerpo h a tocado el mió; porque la ca rne no h a c e 
m á s que oprimir ; solo la fé toca mi persona,» 

Lo mismo acontece al presente á Jesucr is to ; la t u r b a de muchos 
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lo compr ime; pe ro solo lo toca la fé de a lgunos pocos. Son t u r b a s que, 
sin tocar al Señor , lo compr imen , y , s e g ú n la expres ión de S. Lúeas , 
lo af l igen y lo molestan: Turba te opprímunt et affligunt; los con-
ventículos de les judíos, las reun iones de los he re j e s , que se l laman 
cristianos, y que no qu ie ren saber nada de la ve rdadera fé y de la ve r -
dade ra ley de Jesucristo. 

Son t u r b a s q u e , sin tocar al Señor , lo compr imen y lo molestan, 
m u c h o m á s que los mismos he re jes , la mul t i tud de malos católicos, 

• q u e dicen c reer en la ve rdade ra fé de Jesucr is to , y q u e , en t r e tanto, 
n i con sus pa labras ni con su conducta dan señales de ser crist ianos. 

F ina lmen te , son tu rbas q u e compr imen y af l igen á Jesucr is to , 
esas t u rbas de cristianos, que , a t ra ídas por la novedad, po r la melo-
día de la mús ica ó p o r el a t rac t ivo de torpes pasiones, en t ran a lguna 
vez en los sag rados templos, sin sa ludar s iquiera á Dios. ¡ A v ! Son 
pocas las a lmas que, como la hemorro i sa , tocan y h o n r a n con su fé 
el cue rpo del Señor , siendo hoy m u c h o m á s n u m e r o s a s q u e n u n c a 
las t u rbas de los que lo compr imen y af l igen . ¡ Oh t u r b a s desd icha-
das ! las cuales , así como a l p resen te son 1111 peso á la miser icordia 
del Señor , así también su f r i r án un día todo el peso de su jus t ic ia ; y 
si aho ra son molestas y enojosas p a r a Jesucris to , s e r á n un dia a r r o -
jadas , opr imidas y afligí ' as po r é l . 

P r o c u r e m o s nosotros, h e r m a n e s mios, no ser del n ú m e r o de esos 
desdichados . Coloquémonos al lado de esas a l m a s v e r d a d e r a m e n t e 
piadosas y fieles, q u e no por ser desconocidas, de jan de exis t i r en 
n ú m e r o considerable, y que , á imitación de la hemor ro i sa , caminan 
s i empre en pos de Jesucris to , y m i é n t r a s tocan ex te r io rmente sus 
vestidos, con su e jemplar conducta , pene t ran ha s t a su a l m a con la 
sinceridad de su fé, con la humi ldad de su espír i tu y con la pureza 
de su corazon. Nosotros t ambién cu ra r emos de n u e s t r a s en fe rmeda-
des, y á la hora, de la mue r t e se d i rá á nues t ra a lma , como á aquel la 
heró ica m u j e r : Hi ja mia , nada t ienes q u e t e m e r . Grande , s incera y 
eficaz ha sido tu fe; ella te h a salvado en el t iempo, y a h o r a te sa lva 
en la e ternidad. Así sea . 

H E R E J E S , véase: IGLESIA (sus C A R A C T È R E S ) . 

HERMOSURA. 

A'on concupiscat pulchriludinem ejus cor 
tuum. 

No codicie lu corazon ia he rmosura de la 
m u j e r . 

( PROV. VI, 2 5 . ) 

El pr incipal empeño del crist iano debe consistir en a m a r á su Cria-
dor . A m a r á Dios, es el colmo de la sabidur ía , la obra maes t ra de 
la g rac ia , el pr incipio y fin de toda la ley, el g r a n negocio del t i em-
po y de la e ternidad, la felicidad de los santos en el cielo, y la g r a n -
deza y la dicha del hombre sobre la t i e r ra . P o r el precepto del am or , 
empezó Dios á darse á conocer á las c r ia tu ras ; y no contento con 
habe r l e g rabado en el fondo de nuestros corazones por la na tu ra leza , 
le g r a b ó con su dedo en las tablas de la ley, y quiso, q u e todas 
sus obras cooperasen á inspirarnos el a m o r . Nosotros no amamos 
sino tomando por objeto la belleza y la bondad de las cosas; desde el 
momento q u e estamos en relación con un objeto, le a m a m o s indis-
pensablemente , si en el objeto se encuen t r a la h e r m o s u r a y la bondad. 
Queriendo, pues, el Señor , que le r indamos constantemente el tr ibuto 
de nues t ro amor , nos ha puesto á la vista a lgunos rasgos de su h e r -
m o s u r a y bondad, en la magnif icencia y en los atractivos de q u e h a 
dotado á las c r i a tu ra s . E n los cielos, ha extendido la inmensa bóveda 
de azul que encan ta nues t ros ojos, y ha suspendido esos globos de 
fuego q u e g i r an sobre nues t ras cabezas; para que , calculando por su 
h e r m o s u r a la del Criador, nues t ra a lma se elevase constantemente 
hácia él . Por igua l motivo cubre los campos de doradas mieses, ma t i -
za los prados de flores, pueb la el a i r e de encantadoras avecil las. T o -
do, en el vasto cuadro de la na tura leza , nos obl iga á exc lamar : Dios 
mió, si t a n bellas son vuestras obras , si tan persuasivos son los a t rac -
tivos q u e habéis dado á las c r ia tu ras pa ra conmover nuestro corazon, 
¿podríamos ménos de a d m i r a r y a m a r vues t ra he rmosura , or igen 
de toda belleza, y ún ica que puede de ja r satisfechos los deseos de 
nues t ro corazon, y hacernos e te rnamente felices? 

Hermanos mios , ya sabéis que este mundo no es nues t ra verdadera 
patr ia , s ino un luga r de des t ier ro . A pesar de todas las maravi l las 
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que comprende , no es sino u n bosquejo de o t ro m u n d o m á s perfecto, 
en donde se contempla la infinita h e r m o s u r a del Criador. Más allá 
de este pequeño teatro l leno de h e r m o s u r a s mezquinas y transitorias, 
hay el re ino de la belleza increada y de la felicidad perfecta . Aspire-
mos, pues, á la posesion de este re ino por medio del a m o r divino. 
L a belleza es el o r igen del a m o r ; contemplemos, pues, esas bellezas 
mezquinas, que nos rodean , p a r a e levarnos á la contemplación y al 
a m o r de lo Bello absoluto , el único q u e puede proporc ionaros compla-
cencias e ternas . Pe ro , en t r e las bellezas cr iadas, h a y a lgunas , que cau-
tivan fue r temente el corazon, é impiden al a lma elevarse hácia su 
Criador; hay a l g u n a s , q u e si son or igen de amor , lo son también 
de las mayores desolaciones que hay en el mundo . Apar temos la vis-
ta de estas he rmosuras , que nos a r r a s t r a n al ma l . No codicie t u co-
razon, nos dice el Señor , la h e r m o s u r a de la m u j e r . Yed ahí cuál 
debe ser nues t ra conducta con respecto á los objetos bel los. Contem-
plar la belleza de los unos, pa ra elevarnos á la contemplación y al 
amor de Dios; p recave rnos de los otros, pa r a que no nos pongan en 
pel igro de o f e n d e r á Dios; ved aqu í lo que me propongo demostraros. 
P idamos los auxi l ios de la g r ac i a . A . M . 

1 . Nues t ra na tu ra l eza está const i tuida de modo que , á la vista de 
lo bello, se admi ra , y en su deseo se goza, y en su posesion se satis-
face. Y cuanto m á s des lumbran t e es la belleza, cuanto m á s se armo-
nizan en ella la var iedad y la un idad , tanto es m á s viva la admira-
ción, más ínt imo y en tus ias ta el deseo, y m a y o r la complacencia. El 
universo es un admi rab l e cuadro de bellezas, que n i se presentan todas 
á nues t ra vis ta , ni se reve lan todas á u n t iempo. Yernos bellezas en 
la naturaleza cuando, encapotado el horizonte, nos oculta g r a n p a r t e d e 
la magníf ica obra de la creación; bellezas vemos en la naturaleza 
cuando, á favor de u n d ia sereno y de una luz br i l lante , nos descubre 
todo el grandioso p a n o r a m a del universo. Y sin embargo , de q u e todas 
estas bellezas parcia les , q u e nos s educen y encan tan , nos inculcan la 
existencia de lo Bello absoluto, con todo, pocos saben elevar su espí-
r i tu á la contemplación d e esa belleza super ior y absoluta , que por tan 
variados modos nos descubre la na tu ra leza c reada . 

Y estas bellezas parc ia les abso rven la atención del h o m b r e , elevan 
su corazon y su espír i tu , a b r e n un vastísimo campo á su fantasía, y 
le hacen r e m o n t a r sobre g r a n n ú m e r o de pequeñeces . ¿ Qué seria, 
pues , si el hombre pudiese centra l izar todas estas bellezas en u n punto 
común, que fuese la síntesis de lo bel lo? ¡Oh! ¿cuánto se hubiera de 
gozar el hombre' en semejan te contemplación ? P u e s b ien , hermanos 

mios, este espectáculo, esta complacencia , está al a lcance de todos los 
que comprenden, que la visión de Dios es la suprema belleza, el or i -
gen y 1h fuente de todo lo bello, el colmo de la h e r m o s u r a y la felici-
dad sin límites. Allí, en la visión de Dios, están reunidas todas las ex -
celencias y perfecciones, todas las luces, todas las armonías, todas las 
virtudes y cualidades; la e tern idad, la inmensidad, el sér , la neces i -
dad de la bienaventuranza, y el r i sueño aspecto del universo. P a r a 
expresa r t an ta grandeza, fál tanle pa labras y símiles á la e locuencia 
del hombre , y a ú n la imaginación cede á la importancia de la glor ia 
q u e admi ra . F i j e m o s pues la atención, como nos dice el Apóstol, en 
los objetos visibles, pa r a e levarnos al conocimiento de las cosas invi-
sibles; y escogiendo las bellezas más exquisi tas y pr imorosas de la na -
turaleza, y fo rmando con ellas un g rupo , acos tumbrémonos á elevar 
nues t ro espíritu á la r eg ión super ior de la belleza increada . 

Levantad, pues , los ojos hácia el cielo: ¿ y quien podrá contemplar , 
s in admiración y asombro, la inmensa bóveda del firmamento, y el n ú -
mero sin cuento de radiantes as t ros , que parecen otras tantas p iedras 
preciosas que tachonan el azul de los espacios ? ¿ Quién podrá ménos 
de admira r se , al contemplar la majestad con que asoma en el hor i -
zonte la a u r o r a , el dorado t inte que dá á las plantas y á los montes 
y á las aguas la luz del astro del dia, el movimiento de las n u b e s 
en el espacio, y los cambiantes que en ellas producen el ref lejo y la 
dirección de la luz ? Y si á este grandioso espectáculo añadís el m u r -
mul lo de las a g u a s , el canto de las aves, que t r inan en las f rondosas 
arboledas, ¿ podréis ménos de uni r vuestra voz al expresivo concier -
to con q u e j a s c r i a tu ras todas ensalzan el poder y la g randeza de 
Dios? " 

Y cuando las sombras de la noche se desprenden de las c imas de los 
montes sobre las l lanuras , cuando la luna platea los rios y los m a r e s , 
y c u b r e con u n a delicada gasa á la natura leza dormida, ¿de ja re i s 
de aperc ibi ros de las bellezas sin cuento q u e el mundo enc ie r ra ? Y 
estas maravi l las se r ep roducen con una regu la r idad constante, s in 
pe rde r j a m á s u n punto de su grandeza , de su magnif icencia y d é su 
belleza. Bien podremos pues exc lamar con el Profe ta rey , q u e los cie-
los p regonan la g lor ia de Dios, y que el firmamento anunc ia las 
obras de sus manos; y que sucediéndose el dia á la noche , y la noche 
al d ia , e levan constantemente u n coro de alabanzas que t iene eco en 
todos los confines del universo, coro de alabanzas á que no h a y len-
g u a ni pueblo que permanezcan mudos . 

Y si t a n ex t raord inar ia y sorprendente es la. belleza de los objetos 
corpóreos, calculad cual será la h e r m o s u r a del Sol de jus t i c ia , que 



i l u m i n a los montes e ternos de la celestial J e rusa l en . No pueden c o m -
p a r a r s e c ie r tamente con los p r imores de su he rmosu ra , n i la ma je s -
tad del océano, ora p resen te t ranqui la su superficie, ora levante sus 
en tumec idas olas sobre montes de b lanca y ag i tada espuma; ni la 
f r e s c u r a d e la brisa, n i el variado matiz de los campos y de los p ra -
dos, n i todos los rasgos de belleza que pudié ramos encon t ra r en el 
m u n d o , ora fijemos la vista en el re ino vegeta l , ora en el minera l , 
ora en el a n i m a l , donde la ciencia y la imaginación h u m a n a se p ie r -
den en t re la f ecunda y portentosa var iedad de peces, cuadrúpedos , 
aves y rept i les . Si tantas son las bellezas de las c r ia turas , ¿ cuánto 
m a y o r h a b r á de ser la h e r m o s u r a d,e su Hacedor s u p r e m o ? 

P o r lo demás , el movimiento y la quie tud , la luz y las t inieblas, el 
curso de los as t ros , y la a l te rna t iva de las estaciones, no son bellezas 
pasa je ras y fugaces , s ino bellezas estables y pe rmanen te s . L a luz, 
q u e velan á nues t r a vista las sombras de la noche , pasa á i luminar á 
ot ros; y mién t r a s el otoño nos a r reba ta las úl t imas hojas de los á rbo-
les, s imul táneamente r ep roduce la p r imave ra sus p r imores en otras 
c o m a r c a s . Y esta constante a l ternat iva parc ia l , que se a rmoniza con 
la un idad constante de t a n grandioso espectáculo, p roduce la varie-
dad en med io de la un idad . Sin la var iedad , la monotonía con t r ibuyé-
ra , ta l vez, á hacer ménos notable la bel leza; sin la un idad , fal tar ía la 
g randeza de l espectáculo. F i g u r a o s , po r u n momento , que podéis 
t r a s l ada ros r áp idamen te de u n a s comarcas á otras , y presenciareis 
la un i fo rmidad del espectáculo que nos of rece la natura leza , sin pe r -
ju ic io de su var iedad; y os convencereis de q u e todas las bellezas 
menc ionadas , y q u e el decurso de las estaciones y de las vicisitudes 
a tmosfér icas ponen á nues t ra vista en todas las comarcas , se realizan, 
á la vez, y á todas horas , po r la f ecunda v i r tud del Omnipotente . 

De aqu í debemos colegir , que el un iverso es como una vasta p i rá-
mide, en la cua l están eslabonadas todas las bellezas, has ta t e rminar 
en la cúspide, donde t iene sti as iento la belleza s u p r e m a , la belleza 
infinita, la belleza que res ide en los cielos, Dios, nues t ro Hacedor . 
E l mundo es como u n a cadena, cuyos eslabones se enlazan m ù t u a -
mente , has ta l legar al ú l t imo, q u e está pendiente del dedo de Dios 
como lo está toda la creación. El m u n d o es u n a c i rcunferenc ia , cuyos 
radios se encuen t ran en el cen t ro común , que es Dios. El m u n d o es 
un prec ioso tejido, cuya u rd idumbre es obra exclusiva de Dios, y r e -
vela la omnipotencia y el talento de su Hacedor . El m u n d o es un a r -
mónico conjunto de voces, que asp i ran á ena l t ece r l a un idad del Dios 
de la creación. 

P u e s bien, en vista de todas estas bellezas fugaces y pasa je ra s que 

nos reve lan la existencia de otra belleza infini tamente superior y 
e terna, ¿podremos ménos de elevar á ella nues t ra cons iderac ión? 
¿ podremos ménos de recordar , que las admirables obras de este m u n -
do solo deben hacernos concebir la grandeza de su Hacedor , que nos 
las facilita pa ra que le amemos y le agradezcamos tantas finezas, p r e s -
tándole el jus to t r ibuto de respeto y gra t i tud á que t iene derecho , y 
que p romete recompensarnos con premios infinitos en la otra vida ? 
Acostumbrémonos, pues , á contemplar la belleza d é l o s objetos de la 
creación, pa ra elevarnos cada vez m á s al amor y á la contemplación 
del Señor , en qu ien está nues t ra felicidad en esta vida y en la f u t u r a . 

2 . Mas apar temos la vista de c ier ta h e r m o s u r a terr ib le , que al i -
men ta y atiza el fuego de las pasiones. Colóquese el h o m b r e en vista 
de una persona en qu ien se descubra este "don terr ib le , y si no le 
preserva la égida de Dios, exper imen ta rá sus te r r ib les efectos. P o r 
rebelde, por orgulloso q u e sea, cederá como un niño á los piés del 
objeto que le ha subyugado con una mi rada . Es ta belleza es or igen 
de las mayore s desolaciones que se exper imentan en el mundo, como 
si la Providencia y la naturaleza se ar repint iesen de h a b e r hecho á 
a lgunos tan r a r o presen te . Apar témonos , pues , de ella, tomemos p r e -
cauciones contra sus engaños, y no olvidemos, que es u n a flor que 
se deshoja con los años, y que , al fin, se pierde en t re el polvo de una 
t u m b a . 

Las personas á qu ienes la na tura leza lia* dotado de sus gracias , 
deben recatarse de la vista de los hombres . Hay a lgunas que, confian-
do excesivamente en sí mismas, no t emen dejarse ver con f recuenc ia 
en reuniones, en q u e .se corren graves pel igros de perderse . Creen 
q u e la modest ia es bastante pa ra pone r coto al a t revimiento, y p a r a 
contener el ímpetu fogoso de la j uven tud . P e r o ¡ a y ! ¡ cuán á pesar 
suyo conocen á veces prác t icamente la insuficiencia de este medio , 
pa ra precaverse de u n a funes ta caida ! La incauta h i j a de Jacob , por 
exponerse á la vista de los hombres , fué víctima de su propia h e r m o -
s u r a , dejándose coger en los lazos de Sichem, que se apoderó de ella 
á viva fuerza . Lo repet imos, la belleza es un enemigo doméstico, m á s 
ter r ib le de lo que se cree ; es un combust ible , que enciende y a l imen-
ta el fuego de las pasiones, y u n a vez excitadas las pasiones, se nece -
sita todo el poder de la g rac ia pa ra apaga r l a s . 

¿Qué di remos, pues , de las personas q u e hacen ga la de ostentar su 
belleza, a ú n cuando no sea con mala intención, y sí ún icamente po r 
efecto de su fr ivolidad ? No seré yo quien m e a t reva á deci r , que las 
jóvenes crist ianas h a y a n de sepultarse en vida, absteniéndose de toda 
comunicación con el s iglo; sé bien, que hay ocasiones en que no es 
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posible desentenderse de ciertas atenciones fundadas en la u r b a n i -
dad, y en los principios de una sociabilidad bien entendida; la rel i -
gión no r e p r u e b a estos principios; pe ro r e p r u e b a y condena en alta 
voz, los excesos que con ellos se pre tenden cohonestar , en detr imento 
de la vir tud y con m e n g u a de la moral idad. El recogimiento , el ret i -
ro doméstico, son dotes que deben br i l la r en las jóvenes crist ianas, 
si no qu ie ren exponerse á ser vencidas por el mundo , en vez de ven-
cer le á é l . 

Dios de toda he rmosu ra , haced que luchemos contra los peligros 
de c ier ta he rmosura , que es uno de los m á s te r r ib les enemigos de la 
virtud; y q u e contemplemos aquel las bellezas inocentes, que elevan 
nues t ra a l m a á vuestro a m o r , y al deseo de veros cara á cara en la 
pà t r ia celestial» que os deseo á todos. 

i 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

HERMOSURA.—Como Dios nos h a dado la h e r m o s u r a pa ra realce 
de nues t ra inocencia, la he rmosura de los hombres no es u n a verda-
dera h e r m o s u r a , cuando no la acompaña la inocencia. 

Como Dios ha embellecido el a lma , haciéndola á su imágen , los 
h o m b r e s y las mu je re s deben cu idar m á s de la h e r m o s u r a del alma 
q u e de la h e r m o s u r a del cuerpo. 

* 

H E R M O S U R A DE LOS M U N D A N O S . - I n f u n d e orgul lo en las pe r -
sonas q u e la cult ivan con afec tac ión . 

Pone en r iesgo á las personas q u e satisfacen su curiosidad con tem-
plándola . 

PASAJES DE LA SA 

S peculator es facti illius mag-
nit udinis. Il Pe t r . i, 16. 

Quorum, si specie delectati, 
deos putaverunt, sciant quanto 
his dominator eorum speciosior 
est: speeiei enim generator hœc 
omnia constituit. Sap.' xm, 3 . 

¡RADA ESCRITURA. 

Hemos sido testigos oculares de 
su grandeza . 

Los q u e encantados de la bel le-
za de tales cosas (las cosas crea-
das) las imag ina ron dioses, debie-
ron conocer cuanto m á s he rmo-
so es el dueño de ellas; pues el 
q u e crió todas estas cosas es el 
Autor de la h e r m o s u r a . 

A magnitudine enim speeiei 
et creatura, cognoscibiliter po-
terti creator horum videri. 
Idem, ibid. 5 . 

Virginem ne conspicias, ne 
forte scandalizeris in deeore 
illius. Eccl i . ix, 5 . 

A verte faciem tuam à mulie-
re compta, et ne circumspidas 
speciem, alienarti', propter spe-
ciem mulieris multi perierunt. 
Idem, ibid. 8 et 9 . 

Speciem mulieris alience mul-
ti admirati, reprobi facti sunt. 
Idem, ibid. 11 . 

SUR A. 2 6 3 
P u e s de la grandeza y h e r m o -

su ra de las cr ia turas , se puede á 
las c laras venir en conocimiento 
de su Criador . 

No p o n g a s tus ojos en la don-
cella, p a r a que su belleza no sea 
ocasion de tu ru ina . 

Apar ta tus ojos de la m u j e r l u -
josamente ataviada, y no mires 
estudiosamente una h e r m o s u r a 
a jena ; por la h e r m o s u r a de la m u -
j e r m u c h o s se han perdido. 

Muchos , embelesados de la be -
lleza de la m u j e r a j ena , se hicieron 
réprobos . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

La he rmosura , cuando va acompañada de la virtud, es como u n 
vestido precioso que completa la belleza del a l m a : pero cuando va 
separada de toda vir tud, y m u y pr incipalmente d e j a modestia, suele 
ser u n a p iedra de escándalo en que tropiezan innumerab les incautos . 
Así lo vemos en varios ejemplos de la his tor ia sagrada . E n ella se 
nos hace u n bello elogio de la h e r m o s u r a de Rebeca ; pero , al propio 
t iempo, se le dan los preciosos títulos de m u y casta y m u y humilde . 
Estas vir tudes fueron el a lma de su he rmosura , y cont r ibuyeron á 
hacer la una heroína, u n a he rmosa madre de famil ia ( G E N . XXIV) . 

La h e r m o s u r a d e la vir tuosa Judi t , caut ivando, contra su intención, 
los ojos del obsceno y orgul loso Hoiofernes , fué el a r m a más pode-
rosa de que la revistió el Señor , para decap i ta r á aquel t i rano , l i -
brando así de u n vergonzoso cautiverio al pueblo de Betulia ( J U D I T , 

x Y SIG.) 

E n el libro de Ester vemos lo que su f re u n a he rmosura vana , y lo 
q u e puede una he rmosura modesta y humi lde . L l amada por Asuero 
la re ina Yas th i á su convite con las damas de su corte , con el fin de 
poder ce lebrar la h e r m o s u r a de su esposa, ésta rehusó presentarse , 
desobedeciendo con orgul lo el mandato del rey; por cuyo motivo 
fué repudiada y d e g r a d a d a de su dignidad (CAP. I). P o r el con t ra r io , 
ja hermosa Ester , por su humildad, modest ia y continencia l legó á 
caut ivar á Asuero, obteniendo su mano , y salvando su vida y la de 
todo su pueblo judío (CAP. II HASTA EL I X ) . 
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No debemos omitir aqu í la realización de la sentencia del Espír i tu 
Santo: Multi propter speciem mulieris perierunt ( E C C L I . IX) en el 
incauto Sansón; quien, e n a m o r a d o de la h e r m o s u r a de Daliia, y ven-
dido t ra idoramente po r ella, cayó ba jo el pesado y vergonzoso caut i -
verio de los filisteos ( J U D I C . X V I ) . 

Absalon era el m á s he rmoso de todo el pueblo de Israel , (II R E G E M 

XIV); pe ro especialmente se g lo r i aba de su h e r m o s a cabel lera . Mas 
¿ de qué le sirvió ? La he rmosura , haciéndole osado, le convirtió en 
rebe lde y par r ic ida . La hermosa cabel lera fué el dogal q u e le dejó 
pendiente de una encina ( I B I D . C A P . X Y I I I ) . 

P A S A J E S DE LOS SANTOS P A D R E S ; véase: MODESTIA. 

HIDROPICO DEL EVANGELIO. 
( E L ) 

Homo quídam hydropicus erat ante illum. 
Se puso delante de él un hombre hidrópico. 

( LÜC. XIV, 2 . ) 

E l Hi jo de Dios, movido de su g r a n compasion hác ia los hombres , 
que gemian bajo la esclavitud de l pecado y del demonio, vino á la 
t i e r r a para redimir los y salvarlos de la m u e r t e e terna , á costa de su 
s a n g r e y de su muer t e . Jesucristo anduvo s i empre en pos de los pe-
cadores p a r a convertir los; pero , como hab ia venido pr inc ipa lmente 
p a r a sa lvar á los judíos, les manifes tó de un modo especial los r a s -
gos d e su infinita bondad. Los fariseos, los escribas y doctores de la 
ley, e r an , en t r e los judíos , los m á s re t ra ídos de Dios po r sus vicios; por 
esto Jesucr is to se mostró m á s solícito de su conversión, y anduvo en 
busca de ellos, val iéndose de todos los ardides del m á s t ierno a m o r 
y de la car idad más generosa . E n vano, rebe ldes s iempre y d e s a g r a -
decidos á la voz de su amor , t ra taron de pe rde r l e ; ántes se cansa rán , 
de persegui r le , que la miser icord ia de Je sús se canse de i r en busca 
de ellos. Con efecto, no contento el Señor con pred ica r les las más 
impor tan tes verdades en la S inagoga y en el templo, n o se desdeñó 
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de sentarse á comer con ellos, no abandonando el pensamiento de 
p r o c u r a r su salvación, hasta que consumaron ellos el horr ible mis te -
rio de su reprobación. 

P e r o , no nos contentemos con esta doctr ina genera l ; veámosla p r a c -
ticada de una m a n e r a especial en la curación maravil losa del h id ró -
pico, obrada por Jesucristo en el convite y en la casa de uno de los 
principales fariseos. Asistamos también nosotros, con el pensamiento 
y con u n espíritu de verdadera fé, á este convite, santificado por la 
presencia de Jesucris to; veamos lo que en él obra y lo q u e en él p re -
dica, y p rocuremos a l imentar hoy nues t r a s a lmas con el man ja r es-
pir i tual de su sabidur ía y de su a m o r . Imploremos án tes los auxilios 
de la grac ia . A . M. 

1. El evangelis ta S. Lúeas nos dice, que habiendo sido convidado 
Jesús á comer en casa de uno de los pr incipales fariseos, fué á ella 
sin dificultad en un dia festivo, es deci r , en un sábado. ¡ Cómo pues ! 
el Salvador del m u n d o , venido al mundo pa ra enseñar con sus pa la -
b ras y con su e jemplo la mort i f icación, el ayuno y la peni tencia , ¿ se 
deja ver en un dia de fiesta sentado en un espléndido banque te? Ade-
más , ¿ n o conocía él la intención venenosa y ma l igna de aquel la raza 
de víboras, que cont inuamente le es taban asechando? ¿Ignoraba , por 
ven tura , q u e aquel príncipe no lo hab ia convidado por afecto ni por 
amor á su persona , sino por darse honor á sí mismo; es decir , pa r a 
mani fes tar que recibía en su casa á u n personaje tan dist inguido, y 
venerado por los pueblos como un g r a n profe ta? El Salvador conocía 
m u y b ien la p rofunda maldad que se ab r igaba "en el corazon de los 
fariseos; pero no se desdeñaba de comer con ellos, p a r a a t raer los con 
su predicación y con sus mi lagros á la penitencia y al perdón. 

P u e d e decirse t ambién , que , oomo en los convites e r a especial-
mente donde los far iseos, aquel los hombres tan indulgentes consigo 
mismos como severos con los demás , se olvidaban de Dios y de su 
ley, sepul tando en la c rápu la y en la embriaguez todo r emord imien -
to, todo res to de probidad, todo pr incipio de re l ig ión; po r eso el Se-
ñor asistía á ellos sin dificultad, pa ra mezclar con su severa doctr ina, 
en medio de las venenosas dulzuras de la carne , la a m a r g u r a sa lu-
dable q u e cu ra las a lmas . De la m i s m a suer te es ta miser icordia d i -
vina viene á sorprendernos f r ecuen temen te en nues t ras cr iminales 
alegrías, s i e m b r a de espinas los caminos de nuestros desórdenes , 
adornados con rosas homicidas , nos ac iba ra nuestros deleite?, y del 
pecado mismo hace nace r el remordimiento , que des t ruye el pecado 
y salva a l pecador . 



Además , aceptaba Jesucr is to los convites que le hac ían los grandes , 
p a r a que los siervos, q u e , ocupados cont inuamente en el servicio de 
sus señores, no podían, como el res to del pueblo, segu i r a l Señor y 
oír le en las calles n i en el templo, oyesen sus pa labras de vida en su 
prop ia casa, y reconociesen en él el au tor de su salvación; manifestan-
do de este modo, que su miser icordia no desprecia n i n g u n a condicion, 
y q u e a ú n los siervos in t e re san su corazon y par t ic ipan de su bondad . 
De esta m a n e r a cumpl í a á la letra la profecía, de que, siendo todo mi -
ser icordia , no hab ía d e olvidar á la clase m á s humilde del pueblo , los 
siervos; y que hab í a d e i r en busca de aquellos q u e no podían i r en 
busca suya, pa ra a t r ae r l o s á su conocimiento y á su a m o r . 

P r u e b a evidente de es to es, que todos los convites á que asistía el 
Salvador, concluían s i e m p r e con g r a n d e s revelaciones, con ruidosas 
conversiones, ó con magní f icos mi lagros . Con efecto, el convite de 
Caná de Galilea, se hizo célebre con el mi lagro de la t rasformacion 
del a g u a en vino; el convi te en casa de Zaqueo, fué seguido de la con-
versión del mismo d u e ñ o de la casa y de toda su famil ia; el convite 
en casa de Simón el far iseo , terminó con la santificación de la Mag-
da lena , y con la r eve lac ión del misterio de la bondad de Dios pa ra con 
los pecadores; y, finalmente, el convite de que aho ra t ra tamos, fué 
i lustrado con dos actos impor tantes ; es decir , obró un g r a n d e mi lagro 
y dió lecciones s u m a m e n t e útiles. 

2 . El salón del b a n q u e t e es taba lleno de fariseos, de escribas y 
de doctores de la ley . Y desde el instante en que cada uno de ellos 
ocupó su asiento, todos pr inc ip iaron á mira r lo con una curiosidad m a -
liciosa, con un án imo pe rve r so , impacientes de oír a l g u n a pa labra de 
su boca , ó de observar en él a lgún acto, p a r a tomar ocasion de ca lum-
nia r lo y acusar lo . P u e s bien, esta ocasion no ta rdó en presentarse á 
su odio y á su f u r o r . P o r q u e , al pr inc ip iar la comida, u n miserable 
hidrópico, sabiendo q u e Jesucr is to se ha l l aba en aquel la casa, se in-
t r odu jo en ella con m u c h o t r aba jo ; y en el estado lastimoso en que se 
ha l l aba , con el ros t ro mac i len to , con los ojos hundidos, con los labios 
secos , con la r e sp i r ac ión dificultosa, con el vientre horr ib lemente 
h inchado , y todo su c u e r p o cubier to de una palidez mor ta l , se puso 
en su presencia sin dec i r una pa lab ra . Y ¿qu ién pud ie ra e x p r e s a r l a 
pér f ida a legr ía de los far iseos por este acontecimiento ? O él lo cura , 
d i je ron para consigo, y tendremos motivo pa ra condenarlo como in-
f r ac to r de la ley y p r o f a n a d o r del sábado; ó no lo cura , y tendremos 
razón p a r a l l amar lo u n h o m b r e desapiadado, ó sin poder pa ra hacer 
mi lagros . 

J e sús , que conocía l a maldad de sus designios, volviéndose á ellos, 

les dice: ¿Qué os p a r e c e ? ¿Es licito c u r a r á u n enfermo en dia de s á -
bado, ó no ? ¡ Oh sabidur ía d iv ina ! ¡ cómo desconcier tas y confundes 
la astucia h u m a n a ! Con esta inesperada p regun ta , deja confundidos el 
Señor á aquellos malévolos, q u e se g lor iaban in ter iormente de h a b e r -
lo confundido: porque si responden: Es lícito, el mi l ag ro se h a r á 
con su aprobación: si dicen: No es lícito, saben que el Señor está 
dispuesto á reconvenir les , como poco despues les reconvino en efecto, 
diciéndoles: «Y ¿cómo 110 teneis e sc rúpu lo de cu idar de vuestros an i -
males en dia de sábado ?» Conociendo, pues , que no podían contestar á 
la p regun ta del Salvador sin condenarse á sí mismos, tomaron el par -
tido de no responder . Entónces el Señor , á pesar de ser dia de sábado, 
y de prever el escándalo de los fariseos, como si les di jese: «Yo no ne -
cesito de vuestra aprobación ni de vuestro permiso pa ra o b r a r mila-
gros ; todos los dias son buenos pa ra dispensar beneficios,» extendien-
do su mano omnipotente sobre el enfe rmo, disipó en un momento sus 
malos humores , y rest i tuyéndole las fuerzas, lo despidió per fec tamen-
te curado y a l eg re ; enseñándonos con este hecho , que los dias festivos 
se santifican per fec tamente e jerciendo la car idad con ios enfermos; 
q u e es un buen modo de h o n r a r á Dios socorrer a l prój imo, formado 
á su imágen; y que no se debe temer el escándalo de losnécios ni las 
hablil las de los maliciosos, cuando se t ra ta de p rac t i ca r obras de ca-
r idad . 

Despues de habe r dado el Señor u n a p r u e b a de su infinito poder 
con un mi lagro tan ext raordinar io , quiso manifes tar igua lmente su 
sabidur ía infinita, que todo lo penet ra y todo ío conoce. Con efecto, 
aun cuando los fariseos, asombrados y confusos en vista del por tento 
q u e acababan de ver, no ar t icu la ron una sola pa labra , pr inc ip iaron, 
110 obstante, á m u r m u r a r in ter iormente , y á hacer le en secreto la mis-
m a acusación que le hic ieron despues en presencia del pueblo, d i -
ciendo: «Este h o m b r e no es santo, supues to que no respeta la ley q u e 
prohibe t r a b a j a r en dia festivo.» Por esta razón, el Señor , con un 
ademan compasivo y severo á la vez, les dijo: «¿Quién de vosotros, si 
su asno ó su buey cae en a lgún pantano, no le saca rá luego, a u n q u e 
sea dia de sábado ?» Debemos observar , que el evangelista, al r e f e r i r 
estas pa labras del Salvador, dice q u e las pronunció , contes tando á. ios 
fariseos. P e r o ¿cómo puede decirse que el Señor respondiese, cuando 
sabemos de cierto, que los fariseos nada le hab ian p regun tado ? P o r -
q u e respondió , no á las palabras , puesto q u e no las hab ian ar t icu lado , 
s ino á los pensamientos maliciosos q u e revolvían en su imaginación. 
¡ Oh p r u e b a admirab le de la sabidur ía divina, qué penet ra los cora-
zones, y descubre hasta lo m á s recóndito que hay en el los! Considerad 
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cuan c la ra , c u á n precisa y c u a n victoriosa fué esta respues ta . F u é lo 
mismo que dec i r les : «En v a n o os cal íais , mise rab les ; con el silencio 
de vues t ros labios no podéis ocu l ta r á mi s mi radas divinas lo que pasa 
en vues t ro corazon. Yo lo pene t ro con m i luz, y d e s c u b r o en él los 
pensamien tos maliciosos y los afectos torpes q u e lo a g i t a n ; leo la acu-
sac ión q u e m e hacéis , de h a b e r queb ran tado el dia de sábado , po rque 
h e c u r a d o u n enfe rmo.» 

N o s in u n poderoso motivo y un g r a n d e mis te r io , a l c i tar el Señor 
dos a n i m a l e s , p a r a r e f u t a r la acusac ión in jus ta de los far iseos, eligió 
el b u e y y el asno. Isaías h a b i a hab lado de estos dos an imales , d ic ien-
do, que reconocer ían al Mesías , p a r a confus ion de la S i n a g o g a , 
que lo desp rec i a r í a : Cognovit bos possessorem suum, et asinus 
prcesepe domini sui, Israel autem me non cognovit ( I S A I . I ) .Pues 
b i en , s e g ú n la doct r ina u n á n i m e de los Padres. , ci tados p o r el vene-
r a b l e Beda, e l profe ta , ba jo el emblema del buey , a lud ió a l pueblo 
j ud ío , c u y a cerviz encal lec ida es taba ,opr imida por el y u g o de la ley; 
y b a j o el s ímbolo del asno, quiso s ign i f ica r el pueblo gent i l , á quien 
tantos fabr icadores de re l ig iones h u m a n a s y tantos filósofos impos-
tores h a b i a n s u b y u g a d o , como u n vil j u m e n t o , á i n n u m e r a b l e s er-
ro re s y supers t ic iones . A h o r a b ien : el S e ñ o r , hab l ando de estos dos 
an imales profét icos , r eco rdó á los far iseos la profecía , dándoles su in -
t e r p r e t a c i ó n ; y e n este h o m b r e compasivo é interesado, á la vez, que 
viene en el ú l t imo dia d é l a s emana , en el s ábado , á s a c a r a l buey 
y al a s n o del pan tano e n q u e h a b i a n caído, se r e t r a tó á sí m i s m o , que 
vino al m u n d o en el ú l t imo dia , ó en la ú l t i m a edad del m u n d o , p a r a 
s a c a r á los dos pueblos , j u d í o y gen t i l , del pan tano de la concupis -
cencia en q u e se ha l l aban s u m e r g i d o s . F u é , p u e s , como si d i je ra 
á los fa r i seos : « E n u n órden m á s noble y m á s i m p o r t a n t e he veni-
do yo al m u n d o , p a r a hace r , por car idad, lo q u e voso t ros hacéis por 
ava r i c i a . Así como vosotros os dais p r i s a p a r a s aca r de l p a n t a n o al 
b u e y y al asno, así yo h e venido a p r e s u r a d a m e n t e , p a r a s aca r a l jud ío 
Y al gen t i l de la p r o f u n d a oscur idad de los e r r o r e s y de los vicios en 
q u e h a b i a caido. Este el fin de mi venida del cielo. ¡ Cuán g r a t o me 
se r ia comenza r p o r h a c e r q u e esta mi s ión , que h e venido á c u m p l i r so-
b r e la t i e r r a , fuese úti l á vosotros e spec ia lmen te ! T e n e d , p u e s , con-
fianza e n m í . 

P o r l a m i s m a razón obró el Señor á s u p resenc ia el m i l a g r o de la 
c u r a c i ó n del h idrópico. L a hidropes ía e x p r e s a p e r f e c t a m e n t e la ava-
r i c i a de los b ienes visibles y de los delei tes t empora le s . De esta avar i -
c ia s e ' h a l l a b a n poseídos los escr ibas y far iseos que e s t aban allí r e u n i -
dos. P e r t e n e c i e n d o ellos, p o r lo g e n e r a l , á la secta de los saduceos , que 
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110 c r e i a n en la espi r i tua l idad del a l m a ni en la v ida f u t u r a , s u m e r j i d o s 
en el más nécio mater ia l i smo, se d a b a n prisa á gozar de las delicias 
fug i t ivas de la v ida p resen te , y solo a sp i r aban á las d ign idades y á las 
r iquezas , po rque con el oro y la au to r idad se a lcanza todo. 

3 . E n vista de esto, el Señor , a l c u r a r al hidrópico del cuerpo , 
t ra tó de c u r a r estos mi se rab l e s h idrópicos de l espír i tu ; quiso s aca r , 
con u n mi l ag ro t an ex t raord ina r io , á estos estúpidos j umen tos , á estos 
bueyes obst inados y duros , del ab ismo de la desesperac ión en q u e es -
taban sumerg idos , é insp i ra r les confianza en su miser icord ia y en su 
p e r d ó n ; quiso dec i r les con el l engua je , no de las p a l a b r a s , sino de 
los hechos : «Considerad, desdichados , que así como con la v i r tud de 
m i divinidad res t i tuyo á este enfe rmo la salud del cue rpo , puedo t a m -
b ién pe rdonaros á vosotros y b o r r a r ios pecados de vues t ra a l m a , si 
escucháis m i s invi taciones .» Mas todo fué en vano . Aquel los en fe r -
mos f rené t icos , léjos de ap rovecha r se de tan prod ig iosa med ic ina , 
p r inc ip ia ron á de tes ta r a ú n al mismo médico q u e se la of rec ía . L a s 
p a l a b r a s de l Señor los humi l l a ron , mas no los hizo a r r epen t i r s e ; los 
confund ió , m a s no los convir t ió . L u e g o que la ambic ión ó la avar ic ia 
se apodera de u n corazon, lo h incha , lo endu rece y lo h a c e inacces i -
ble á la acc ión de la g rac ia de Dios, y al espectáculo de las miser ias 
de los h o m b r e s . La prosper idad lo e m b r i a g a , la t r ibu lac ión lo deses -
p e r a , los oastigos de Dios no lo q u e b r a n t a n , la re l ig ion no lo con-
m u e v e , los buenos e jemplos no lo edif ican, la g r a c i a celestial no lo 
ab landa , l a edad decrép i ta no lo desengaña , ni la misma m u e r t e ce r -
c a n a lo h a c e despe r t a r . 

T r e s son los ca rac té res pr inc ipa les que dan á conocer la h id rope -
sía: p r i m e r o , el h idrópico , devorado por u n a sed a rd ien te , que se 
a u m e n t a en p r o p o r t i o n de lo que bebe ; segundo , teniendo ho r r ib l e -
m e n t e h inchado el v ien t re ó el pecho , donde se r econcen t r an los h u -
mores , está á r ido y flaco en lo d e m á s del Cuerpo; finalmente, t iene 
débil é inc ie r to el paso , la resp i rac ión t r aba josa y el a l iento fétido. 
P u e s ved a q u í r e t ra tado el estado de nues t r a a lma , cuando es tamos 
dominados por el a m o r de las cosas t e r r enas . E n tal estado, v e r d a d e -
ros h idrópicos nosotros en el espír i tu , impotentes p a r a r e s p i r a r con 
l iber tad en la p u r a a tmósfe ra de las cosas divinas , imposibi l i tados de 
d a r u n solo paso en el camino de la salvación e t e rna , dando á cono-
cer con nues t ros discursos profanos , t e r r enos y licenciosos la c o r r u p -
ción de n u e s t r a s pasiones; somos torpes de corazon y pobres de es-
p í r i tu , h inchados de apetitos to rpes , y flacos de pensamientos y de 
sent imientos v i r tuosos . Somos devorados por u n a sed a rd ien te é inex -
t i ngu ib l e de r iquezas , de honores , de deleites y de comodidades t e r -
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renas, que se enciende á medida que p rocu ramos apagar l a . Estamos 
deseosos de todo, y no estamos contentos con nada; somos viles en 
nues t ro mismo orgul lo , pobres en nues t ra misma abundanc ia , é in-
felices en nuestra m i s m a felicidad. Y ¿ q u é h a r e m o s p a r a s ana r de 
esta funesta enfermedad del espíri tu, si por desgracia nos vemos aco-
metidos de ella? Lo mismo q u e hizo el hidrópico del Evangel io para 
s ana r de la enfermedad que afligía su cuerpo . 

Ei , desechando todos los remedios humanos , r e c u r r i ó á los divi-
nos; despidiendo á los médicos, fué en busca de Jesucris to. Yed ahí, 
pues, el remedio eficaz y el médico poderoso á quien debemos nos-
otros r ecu r r i r , y el único que puede cu ra rnos . Con las lecturas 
perniciosas, con la asistencia á las representaciones dramát icas , no 
se curan las enfermedades del alma. Una curación semejan te es 
obra de la santa ley de Dios, que convierte las a lmas por la grac ia 
q u e está unida á ella. Debemos, por lo tanto, i r en busca de Je-
sucristo. 

En segundo lugar , el h idrópico buscó á Jesucr is to , cuando éste 
se ha l laba sentado á la mesa ; y nosotros igua lmente debemos i r 
en busca de él á los sagrados templos, donde él, en la sagrada E u c a -
r is t ía , se halla como sentado á la mesa de su amor , no solo como 
Dios clementísimo, deseoso de perdonar todas nuest ras culpas, sino 
también como médico compasivo, dispuesto á c u r a r todas nues t ras 
enfermedades . Si nos d i r ig imos con f recuencia á buscar le á este sa-
g r a d o convite, la curac ión de nosotros, desgraciados hidrópicos, es 
s e g u r a . - / « : 

E n tercer l u g a r , el h idrópico se presentó delante de Jesucr is to sin 
dec i r una sola pa l ab ra . P e r o si cal laba su l engua , no cal laba su co-
razón, lleno de fé en el poder del Señor y de confianza en su bondad. 
Del mismo modo nosotros no necesitamos hace r en presencia de J e -
sucristo grandes discursos con la l engua , habiéndonos dicho él mis-
mo, que la eficacia de la oracion no depende de hab la r mucho , sino 
de sent i r m u c h o : Orantes, nolite multum toqui ( M A T T H . VI). Se 
necesita g r i t a r delante de Dios, pero más bien con el corazon, que con 
la l engua , po rque la g rac ia no se concede al g r a n c l amor , sino al 
g r a n d e amor . 

E n cuar to l u g a r , las p a l a b r a s del evangel is ta : Erot ante illum, 
indican, q u e el hidrópico, sin d i r ig i r á Jesús una pa l ab ra , tenia fija 
la vista en él , esperando q u e sus mi radas se encontrasen pa ra h a c e r 
que, por medio de los ojos, pasase al corazon de Jesucr is to el g r i to 
de su propio corazon. Yed aquí el re t ra to fiel de nues t ra pobre h u -
manidad , enfe rma, acongojada , abatida é impotente a ú n p a r a exp re -
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sar su propia enfermedad y su propio dolor; y ved aquí también el 
medio q u e nos queda pa ra a t r ae r sobre nosotros la piedad divina. 
Así como los pobres pe rmanecen m u c h a s veces en las calles en pre-
sencia de los ricos, sin decir u n a pa labra , pero dir igiéndoles de vez 
en cuando una mi rada triste, most rándoles de cuando en cuando su 
mise r ia y su desnudez, lanzando una humi lde que j a ó u n sordo sus-
pi ro , q u e dice m u c h o más que cualquier la rgo discurso; de la misma 
m a n e r a nosotros debemos pe rmanece r en presencia de Jesucris to , 
fijando en él una m i r a d a de respeto y de confianza, de humi ldad y de 
amor ; u n a mi rada , expresión s incera de la confusion, del dolor de 
nues t ras enfermedades espiri tuales y del deseo de ser curados; una 
mi rada , que, callando la lengua, explique toda nues t r a miser ia y m u e -
va á compasion. 

F ina lmente , no diciendo el evangel is ta , q u e el hidrópico estuvo, 
sino que se puso delante de Jesucristo: Erat ante illum, expresa 
la perseverancia de la oracion, tanto m á s elocuente, cuanto es m á s 
silenciosa. Él no se ruboriza de pe rmanece r allí , s iendo el espectá-
culo y la bur la de tantas pe r sonas : suf re con paciencia la m i r a d a des-
deñosa de los fariseos, los sa rcasmos de los convidados y los insultos 
de los criados. Nadie lo compadece, nadie sé interesa por él, nadie 
lo at iende. El mismo Jesucristo, que hab i a formado ya sus designios 
de piedad sobre él, pa ra poner á p rueba su fé, y acrecen ta r su mér i -
to, al principio, aparen ta que no lo ve, n i se cuida de él, no le d i r ige 
una pa labra , ni una mirada . ¡ Oh mode lo ! ¡ Oh maes t ro de la o rac ion! 
El h idrópico no se desamina ni se acoba rda por esto, sino que, pe r -
maneciendo en la m i s m a actitud las t imera , fijo é inmóvil delante de 
Jesús, sin di r ig i r le n i n g u n a queja secreta , e spe ra con paciencia y r e -
signación el momento en que se digne el Salvador cura r lo ; y cuan to 
m á s desatendido se ve, tanta mayor es su esperanza. Yed aquí , pues , 
lo que debemos hacer también nosotros, si t a rda el Médico celestial 
en concedernos el remedio que debe cura rnos : debemos, no desma-
ya r ni desconfiar, sino tener s iempre fijas las miradas de nues t ra es-
peranza y de nues t ra oracion en nues t ro Dios y Señor , has ta tanto 
que se d igne compadecerse de nosotros. 

No cabe la menor duda : el corazon amoroso de Jesucristo no r e -
siste por mucho t iempo al espectáculo de nues t ra miser ia , ni al g r i to 
de una humildad fiel. La vista de nues t ras enfermedades lo aplaca, lo 
enternece y lo mueve á piedad. Él nos volverá m i r a d a por mi raba y 
a m o r por amor ; él ex tenderá sobre nosotros una mano piadosa, y nos 
c u r a r á de todas nues t r a s enfermedades , renovando en nues t ra a lma 
el prodigio q u e obró con el hidrópico en el cue rpo ; y de esta m a n e r a 



se dirá t ambién de nosotros: Et appreKénsum sanavit éum, et di-
misit. Así sea. 

HIJA DE JAIRO. 
( L A ) 

Domine, filia mea viodd defuñeta esl: sed veni, 
impone manum tuam super eam, et vivet 

Señor, una hi ja mia acaba de mor i r : pero ven, 
impon tu mano sobre ella, y v iv i rá . 

( M A T T H . IX, 1 8 . ) 

El tex to evangél ico nos ref iere , q u e al hab la r de Jesús , en cier ta 
ocasion, el viejo Ja i ro , pr íncipe y cabeza do la S inagoga , se acercó 
á él, y adorándole humi ldemente , le dijo: Señor , u n a hi ja m i a a c a b a 
de m o r i r ; pe ro ven á imponer tu m a n o sobre ella, y r e c o b r a r á la vi-
da . Levan tándose el Salvador , se fué t r a s él, llevando cons igo á los 
apóstoles y á u n a mul t i tud inmensa del pueblo , que casi s iempre lo 
acompañaba , y le rodeaba tan es t rechamente , q u e se ha l l aba como 
oprimido por ella. Viv ía e n t ó n c e s u n a infeliz m u j e r que h a b i a suf r ido 
por espacio de doce años, y suf r ía a ú n un obstinado f lujo de s a n g r e , 
tocó el vestido de Jesús, y quedó al punto c u r a d a . El Salvador , d i r ig i én -
dole u n a mi rada afectuosa, la di jo: Hi ja mia , t u f é te ha cu rado . L u e -
go q u e el Salvador estuvo en la casa de Ja i ro , y viendo ya reun idos á 
los que debían fo rmar el f ú n e b r e cortejo, les dijo: Ret i raos; la jóven 
á quien l loráis , no ha m u e r t o , solo es tá dormida . No hab ló as í el 
Señor po rque no estuviese la jóven verdaderamente m u e r t a , sino p o r -
que lo es taba de un modo tempora l y condicional , de sue r t e , que de -
bía volver en sí dent ro de poco. Sin embargo , como no comprend ie -
ron este l e n g u a j e espiritual y divino, se r i e ron del Sa lvador , qu i en 
en jus to cas t igo los echó de la casa: en t rando luego en l a estancia , 
doSrie vac ia el f r ió cadáver de la jóven , la tomó por la m a n o ; en se-
ña l de su sup remo poder la levantó, y con aquel la voz q u e impone 
respeto á la m u e r t e , y la a le ja , con su voz, que l lama á la vida y en 
el mi smo instante la h a c e comparecer , exc lamó: Jóven, levánta te ; yo 
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te lo mando. Y al punto , el a lma , ya separada , volvió á unirse al 
cuerpo de la doncella, y la h i j a de Jairo abrió los ojos, se levantó 
a legre , y echó á a n d a r , l lena de salud y de vida. 

Es ta es la his tor ia l i teral ; elevemos aho ra la consideración al g r a n 
misterio que está oculto en ella, y q u e los padres m á s doctos h a n r e -
conocido unán imemente . P a r a in te rpre ta r lo con acier to, imploremos 
ántes los auxil ios de la g rac ia . A . M. 

1. El padre de la jóven se l lamaba Jairo, y esta pa l ab ra heb rea 
significa iluminado ó iluminante. El a rch i s inagogo es, dice san 
Hilar io, la figura de Moisés, cuyo ros t ro fué iluminado por Dios en 
el Sinaí, de suer te , que los hebreos no podian m i r a r l e cara á ca ra ; y 
despues de recibi r la ley y la doctr ina de salvación y de Yida, q u e nos 
comunicó en el subl ime l ibro del Pentateuco, de iluminado po r el 
Espír i tu Santo, se convirtió en iluminador del m u n d o . 

Pos t róse Jai ro á los piés de Jesucris to pa ra adorar le , en cuyo acto 
representó á Moisés, qu ien , al revelársele el g r a n misterio del Hijo de 
Dios, que habia de venir al mundo , naciendo de una v i rgen , creyó en 
él, como enseña san Pab lo , le t r ibutó el homena je de su adoracion 
cuando le vió en espír i tu sobre el Sinaí; y despues, en real idad, en el 
Tabor , reconoció su poder divino y se sometió á su imperio. La hija 
de Ja i ro es el símbolo' de la S inagoga de los judíos, obra de Moisés, 
porque Moisés la consti tuyó. Esta obra de Moisés hab ia degene rado , 
has ta el ex t remo d e q u e , á la venida de Jesucris to , los jud íos habian 
olvidado casi del todo las t radiciones, la observancia de la ley de 
Dios, la fé de A b r a h a n y los verdaderos carac téres del Mesías; por 
esto, cuando apareció en medio de ellos, no le conocieron. ¡ Mísera 
condición de la S i n a g o g a ! Cuando acudió á ella Jesucr is to , el médico 
celestial, el que es la salud y la vida, entónces es taba m u e r t a , en vez 
de presen ta rse sana y robus ta . Ved ahí porque J a i ro , al r o g a r á Je su -
cristo, que resuci te su h i j a ún ica , r epresen ta á Moisés, que tantas 
veces pidió al Señor la resur recc ión espiritual d é l a S inagoga , su h i -
j a ún ica , á quien amó más que á sí propio. 

Notad también, que el Salvador hab ia obrado, has ta entónces , siete 
milagros; y por lo tanto, el prodig io de la resur recc ión de la h i j a del 
príncipe debia ser el octavo; mas , habiendo la hemorro i sa salido al 
encuent ro del Señor en el camino, donde la curó , esta curación fué 
el octavo mi lagro de Jesucris to. Y por lo mismo, el mi lagro o c t a j p , 
el mi l ag ro perfecto, dest inado pa ra la h i j a de Jairo, lo obtuvo la 
hemorro isa . Así también, la Iglesia de los gent i les h a pasado á ocupar 
el puesto destinado d i rec tamente á la Sinagoga de los judíos. F u é la 
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úl t ima en pedir su curac ión , y ha sido la p r i m e r a en consegui r la , se-
g ú n la profecía de David, de que la Etiopía, ó sea , el genti l ismo, m a -
leado y desf igurado por sus vicios, hab ia de ant ic ipar á Israel al to-
car los vestidos del Hi jo de Dios; hab ia de levantar la p r imera sus 
manos, tendiéndolas hácia él , en a d e m a n de súplica, y habiá de con-
seguir su curación. Mas, al c u r a r el Salvador á la hemorro isa , no dió 
al olvido á la di funta h i j a d e Ja i ro , s ignif icando con esto, como dice 
san Pab lo , que despues de convert idos los gent i les , se sa lvará también 
Israel : Doñee introret plenitudo gentium; tune salvas fieret 
omnis Israel (ROM. XI). ASÍ pues , Jesucr i s to , que , despues de c u r a r 
á l a hemorro isa , continúa su camino pa ra resuci ta r á la h i j a de Jairo, 
nos manif iesta , que cada dia es m á s p róx ima la conversión de los j u -
díos, ya que se van convir t iendo los genti les. 

E n tanto que el Señor se di r ig ía á la casa de la jóven d i funta , 
habian acudido á ella, s egun cos tumbre , una tu rba numerosa y un 
g r a n n ú m e r o de tocadores de f lauta , pa r a acompañar l a en el entier-
ro . Con esto se nos significa lo que sucede en la ac tua l idad; es deci r , 
la t u r b a de rab inos que rodean al pueb lo judío , que se t i tulan maes-
t ros y d i rec tores de la S inagoga viva, y n o son sino los tr istes cantores 
que deploran su muer te , la ext inción de su re ino, la abolicion de su 
sacerdocio y la des t rucción de su templo. Estos cánticos son inúti les 
y estéri les: en vano se repi ten todos los sábados; serán impotentes para 
resuc i ta r á la S inagoga , has ta q u e Jesucr is to la vue lva á la vida. La 
flauta, dice u n docto exposi tor , produce un sonido suave al oido, pero 
incomprens ib le pa ra el esp í r i tu . Esos tocadores de f lauta representan 
pues á los far iseos , que expl ican la Esc r i tu ra al estúpido jud ío en el 
sentido l i teral , q u e , presc indiendo del espír i tu, nada enseña . Por lo 
tanto, Jesucr is to que luego de en t r a r en casa de la jóven difunta 
impuso si lencio y mandó a r r o j a r d e ella á los músicos importunos, 
nos r ecue rda que , un d ia , a r r o j a r á d e ent re los jud íos á los impostores 
que los engañan , y da rá vida á la letra m u e r t a de la Escr i tu ra , que los 
adormece , sin ins t ru i r los . 

Encont ró igua lmen te el Señor en casa de la d i fun t a una mul t i tud 
afl igida y ru idosa . Es ta c i rcuns tancia es también m u y significativa; 
pues nos ind ica , que los judíos son un pueblo q u e a lborota en el 
m u n d o , y no un pueblo c reyente . Esta t u r b a insolente, cuando el 
Señor le e n c a r g ó que 110 l lorase, diciéndole: «La jóven no ha muerto , 
s i t o que d u e r m e , » tomó á bu r l a sus pa labras ; por esto el Señor la 
ar ro jó de la casa, y, por consiguiente , la pr ivó de p resenc ia r el mi lagro 
de la r e su r recc ión de la doncel la . Es ta t u r b a es s ímbolo de los judíos, á 
quienes el Señor ha deseado s iempre salvar; pero á quienes , en vista 

de su obstinación en no c reer le , y de sus sacr i legios en no hacer caso 
de sus doct r inas y de s u s milagros , ios apa r ta de sí, y los pr iva de ver 
la mi lagrosa resur recc ión de la Sinagoga . Jesucristo solo pe rmi te q u e 
presencien el mi l ag ro el p a d r e y la m a d r e de la difunta y sus t res 
apóstoles, po rque la conversión de los judíos se real izará en vir tud 
de la promesa hecha á Moisés, y conservada en la Iglesia; y porque 
la mul t i tud de Israel rec ib i rá entonces de la doct r ina de los apóstoles 
la fé de Jesucristo. Jesucr is to tomó de la mano á la jóven, án tes de re-
suci tar la , porque la S inagoga m u e r t a no podrá resuc i ta r , si Jesucris to 
110 purif ica con el contacto de su mano las manos de los judíos, q u e 
están m a n c h a d a s con su preciosís ima s a n g r e . Por úl t imo, á la voz 
todopoderosa de Jesucris to resuci ta la jóven, echa á a n d a r , y Jesu-
cristo manda que le den de comer . Así t ambién , la predicación de J e -
sucristo, hecha por sus ministros, r e a n i m a r á á la nación judía , que está 
como m u e r t a por a tenerse á la le t ra de la Escr i tu ra ; se sen tará enton-
ces á la mesa común de la Iglesia, p a r a a l imen ta r se con la carne del 
Salvador, y anda rá con fervor y con celo po r el camino de la salva-
ción e te rna . Dignaos, Señor , en vues t ra miser icordia , ac t ivar este 
g r a n d e acontecimiento: reun id cuanto ántes á Ismael é Isaac, á Esaú 
y Jacob, á los hi jos de A b r a h a n , segun la carne , y los hijos de éste pa -
t r iarca, s egun la fé; los. judíos y ios genti les; J e rusa len y R o m a ; á fin 
d e q u e , fo rmando todos un solo pueblo, una ciudad, u n a familia, u n 
redil vigi lado por un mismo pastor , podamos todos a l aba r vues t ro 
sant ís imo nombre , r end i ros el mismo culto, ser partícipes de los mis-
mos sacramentos , y consegui r la misma he renc ia y la recompensa 
e te rna . 

2 . Los padres y los in té rpre tes están acordes en opinar , q u e la 
afor tunada h i j a de Jairo r ep resen ta t ambién otro t ierno y ha l agüeño 
mister io , en e l cual todos debemos tener un g r a n d e interés: el mis te-
r io de la m u e r t e de los jus tos . La s a g r a d a Esc r i t u r a , hablando de los 
pecadores, dice, que por el olvido en que t ienen á Dios, al a lma y la 
e tern idad, por la segur idad funes ta en que , néc iamente t ranqui los , 
viven en el pecado, son como h o m b r e s que pasan en el sueño su 
vida. AI contrar io , dice, que los justos , dedicados á expiar , á co r reg i r 
y á sant i f icar todos sus pensamientos, todos sus afectos y todas sus 
obras , son como cr iados fieles, q u e velan constantemente, esperando 
la l legada de su señor : Beati serví illí quos, r.um venent Domi-
nas, ínvenerít vigilantes. Mas, en la ho ra de la m u e r t e , l a s u e r ^ s e 
cambia . El pecador , q u e h a pasado la vida durmiendo , en aque l t e r r i -
ble momento , despier ta ; y entonces se p e r t u r b a su entendimiento, se 
desazona su corazon, se ag i t a en busca del t iempo, que se le escapa, 



de la g r a c i a que le fa l ta , y de la esperanza que le a b a n d o n a . El justo, 
al con t ra r io , que h a velado cons tan temente , en la h o r a de la muer t e , 
s in r emord imien to de lo pasado, sin a fan po r lo presente , sin temor 
de lo f u t u r o , firme é inmóvil en su esperanza , empieza á descansa r y 
á d o r m i r en el seno de Dios. 

Así, l o q u e Jesucr is to dice de la j óven d i funta : «No está m u e r t a , 
sino q u e due rme ;» debe entenderse como una exhor tac ión dir igida 
al c r i s t iano fiel p a r a q u e no t ema la m u e r t e , no solo p o r q u e el Sal-
vador la h a santif icado y la h a dulcificado, su je tándose á ella, sino 
t a m b i é n , po rque la m u e r t e , en la cual nos asiste con la g r ac i a de los sa-
c ramen tos , con el don de la perseveranc ia , con el l ibro de la predes -
t inac ión y con el beso de su amor , se t rueca en u n apacib le sueño. 
Y • c ó m o "es posible, en verdad, leer estas dulces pa labras de Jesucristo: 
«No es tá m u e r t a la jóven, sino que duerme;» sin acordarse de las 
consoladoras pa labras de la Esc r i t u r a sobre la m u e r t e del justo? Los 
jus tos , d ice el Sábio, en concepto de los nécios del s iglo, parece que 
m u e r e n t ambién como los demás ; p e r o no m u e r e n , sino q u e pasan á 
descansa r en u n sueño t ranqui lo : Vi si sunt oculis insipientium 
morí: illi outem sunt in pace. Ved como el niño, sin t emor a lguno , 
se d u e r m e en los brazos de su m a d r e ; así los justos descansan en los 
brazos de Dios cuando mueren , y n o exper imentan las angus t ias de 
la m u e r t e . El niño, q u e se d u e r m e en el regazo de su m a d r e , conser-
va v mani f i es ta con la sonrisa de sus lábios la t ranqui l idad de su co-
razón- así t a m b i é n el jus to , que descansa en el seno de Dios, se son-
ríe en sus úl t imos momentos . P o r esto, a u n q u e nada hay m á s hor r ib le 
y funes to que la m u e r t e del pecador , así tampoco h a y n a d a m á s p re -
cioso, m á s suave n i a l e g r e delante de Dios, que la mue r t e de los san-
tos . ¡ Calculad cuál ser ía el gozo de la jóven d i funta , cuando, al l la-
m a r l a Jesucris to á la vida, al a b r i r los ojos, se vió rodeada de los 
apóstoles, en brazos de Jesucris to , q u e la tenia todavía de la mano, 
v vuel ta á la vida y a l amor de sus p a d r e s ! Y con todo, esta a legr ía 
ño es sino una i m á g e n imperfec ta de la admirac ión y del gozo inmen-
so, -que expe r imen ta rá el a l m a d e l jus to , cuando, e levada por Jesucr i s -
to . despues del sueño de la m u e r t e , á la vida inmor ta l , se encuentre 
en la celestial Je rusa len en t re los coros de los ánge le s , en compañía 
de los santos y de los apóstoles, en brazos de Jesucris to , y s e r á p re -
sen tada á su e te rno P a d r e y á su amorosa madre Mar ía . ¡ Oh, la ale-
gr ía de u n a muer te como ésta basta p a r a r ecompensa r al crist iano 
humi lde , mort i f icado, car i ta t ivo y piadoso, de-todas las pr ivaciones y 
de todos sacrificios aceptados p a r a conservarse fiel á Dios, p a r a observar 
sus leyes y p a r a p rac t ica r la v i r t u d ! ¡ Oh, cuánto bendec i rá entónces 

u n a vida, que le h a proporcionado tan dichosa m u e r t e ! Con m u c h a r a -
zón la Escr i tu ra califica á los pecadores de nécios é insensatos, supuesto 
que tan ma l comprenden sus intereses eternos. Los jus tos , los senci-
llos, los h o m b r e s recogidos, que se dedicán al re t i ro , á la oracion, al 
celo y á la car idad: ved aquí los verdaderos sábios , los verdaderos 
filósofos, que conocen su bien y ac ier tan-en sus cálculos. P a s a n t r a n -
quilos y contentos su vida, y lo están también á la hora d e la m u e r t e . 

¡Dios bondadoso y clemente! concedednos la g rac ia de a c a b a r nués -
t ra vida con la mue r t e santa, apacible y preciosa de los jus tos . Haced 
que nues t ra mue r t e sea un sueño en la t ier ra , para que desper temos 
en el cielo; un tránsi to de vuestra g rac ia , p a r a descansar luego en 
vues t ra g lor ia . Así sea. 

HIJO PRÓDIGO. 
( E L ) 

Homo quídam habuit duosfiliot. 
Un hombre tenia dos h i jos . 

( LUCAS, x v , 1 1 . ) 

Hace mucho t iempo, hermanos mios, que sale de mis lábios un 
l engua j e tr iste y severo; pa réceme que os veo inclinados á que ja ros 
Y á dec i rme: « minis t ro del Señor , nos estáis haciendo bebe r el a m a r -
go vino del t emor y de la amenaza : Potasti nos vino compunctio-
nis ( P S A L M . LIX, 5) . Solo nos había is del pecado y de los cas t igos q u e 
merece ; solo desplegáis á nues t ra vista, las terror í f icas imágenes del 
ju ic io final y del infierno. E n tanto que la tempestad de la jus t ic ia di-
vina r e t u m b a sin cesar á nues t ros oidos, nuestros temblorosos y cons-
ternados corazones se parecen á u n te r reno , que, her ido por el r ayo , 
se conmueve has ta sus en t rañas y se a b r e por todas par tes : Conmo-
vistiterram, et conturbasti eam ( P S A L M . LIX, 4 ) . ¿ P a r a cuándo 
dejais el consolarnos y cicatr izar las p ro fundas her idas q u e nos ha -
béis infer ido? Sana contritiones ejus, quia commota est ( P S A L M . 

LIX, 4). Pues bien, h e r m a n o s mios; ya que nos hemos ocupado de la 
just ic ia infinita, hablémos hoy de la infinita miser icordia . No nos 
toca á nosotros describir la; y ¿ pud ié ramos , acaso, da r de ella u n a 



de la g r a c i a que le fa l ta , y de la esperanza que le a b a n d o n a . El justo, 
al con t ra r io , que h a velado cons tan temente , en la h o r a de la muer t e , 
s in r emord imien to de lo pasado, sin a fan po r lo presente , sin temor 
de lo f u t u r o , firme é inmóvil en su esperanza , empieza á descansa r y 
á d o r m i r en el seno de Dios. 

Así, l o q u e Jesucr is to dice de la j óven d i funta : «No está m u e r t a , 
sino q u e due rme ;» debe entenderse como una exhor tac ión dir igida 
al c r i s t iano fiel p a r a q u e no t ema la m u e r t e , no solo p o r q u e el Sal-
vador la h a santif icado y la h a dulcificado, su je tándose á ella, sino 
t a m b i é n , po rque la m u e r t e , en la cual nos asiste con la g r ac i a de los sa-
c ramen tos , con el don de la perseveranc ia , con el l ibro de la predes -
t inac ión y con el beso de su amor , se t rueca en u n apacib le sueño. 
Y • c ó m o es posible, en verdad, leer estas dulces pa labras de Jesucristo: 
«No es tá m u e r t a la jóven, sino que duerme;» sin acordarse de las 
consoladoras pa labras de la Esc r i t u r a sobre la m u e r t e del justo? Los 
jus tos , d ice el Sábio, en concepto de los nécios del s iglo, parece que 
m u e r e n t ambién como los demás ; p e r o no m u e r e n , sino q u e pasan á 
descansa r en u n sueño t ranqui lo : Vi si sunt oculis insipientium 
morí: illi outem sunt in pace. Ved como el niño, sin t emor a lguno , 
se d u e r m e en los brazos de su m a d r e ; así los justos descansan en los 
brazos de Dios cuando mueren , y n o exper imentan las angus t ias de 
la m u e r t e . El niño, q u e se d u e r m e en el regazo de su m a d r e , conser-
va v mani f i es ta con la sonrisa de sus lábios la t ranqui l idad de su co-
razón- así t a m b i é n el jus to , que descansa en el seno de Dios, se son-
ríe en sus úl t imos momentos . P o r esto, a u n q u e nada hay m á s hor r ib le 
y funes to que la m u e r t e del pecador , así tampoco h a y n a d a m á s p re -
cioso, m á s suave n i a l e g r e delante de Dios, que la mue r t e de los san-
tos . ¡ Calculad cuál ser ía el gozo de la jóven d i funta , cuando, al l la-
m a r l a Jesucris to á la vida, al a b r i r los ojos, se vió rodeada de los 
apóstoles, en brazos de Jesucris to , q u e la tenia todavía de la mano, 
y vuel ta á la vida y a l amor de sus p a d r e s ! Y con todo, esta a legr ía 
ño es sino una i m á g e n imperfec ta de la admirac ión y del gozo inmen-
so,-que expe r imen ta rá el a l m a d e l jus to , cuando, e levada por Jesucr i s -
to . despues del sueño de la m u e r t e , á la vida inmor ta l , se encuentre 
en l a celestial Je rusa len en t re los coros de los ánge le s , en compañía 
de los santos y de los apóstoles, en brazos de Jesucris to , y s e r á p re -
sen tada á su e te rno P a d r e y á su amorosa madre Mar ía . ¡ Oh, la ale-
gr ía de u n a muer te como ésta basta p a r a r ecompensa r al crist iano 
humi lde , mort i f icado, car i ta t ivo y piadoso, de todas las pr ivaciones y 
de todos sacrificios aceptados p a r a conservarse fiel á Dios, p a r a observar 
sus leyes y p a r a p rac t ica r la v i r t u d ! ¡ Oh, cuánto bendec i rá entónces 

u n a vida, que le h a proporcionado tan dichosa m u e r t e ! Con m u c h a r a -
zón la Escr i tu ra califica á los pecadores de nécios é insensatos, supuesto 
que tan ma l comprenden sus intereses eternos. Los jus tos , los senci-
llos, los h o m b r e s recogidos, que se dedicán al re t i ro , á la oracion, al 
celo y á la car idad: ved aquí los verdaderos sábios , los verdaderos 
filósofos, que conocen su bien y ac ier tan-en sus cálculos. P a s a n t r a n -
quilos y contentos su vida, y lo están también á la hora d e la m u e r t e . 

¡Dios bondadoso y clemente! concedednos la g rac ia de a c a b a r nues -
t ra vida con la mue r t e santa, apacible y preciosa de los jus tos . Haced 
que nues t ra mue r t e sea un sueño en la t ier ra , para que desper temos 
en el cielo; un tránsi to de vuestra g rac ia , pa r a descansar luego en 
vues t ra g lo r i a . Así sea. 

HIJO PRÓDIGO. 
( E L ) 

Homo quídam habuit duosfiliot. 
Un hombre tenia óos h i jos . 

( LUCAS, x v , 1 1 . ) 

Hace mucho t iempo, hermanos mios, que sale de mis lábios un 
l engua j e tr iste y severo; pa réceme que os veo inclinados á que ja ros 
y á dec i rme: « minis t ro del Señor , nos estáis haciendo bebe r el a m a r -
go vino del t emor y de la amenaza : Potasti nos vino compunctio-
nis ( P S A L M . LIX, 5) . Solo nos había is del pecado y de los cas t igos q u e 
merece ; solo desplegáis á nues t ra vista, las terroríf icas imágenes del 
ju ic io final y del infierno. E n tanto que la tempestad de la jus t ic ia di-
vina r e t u m b a sin cesar á nues t ros oidos, nuestros temblorosos y cons-
ternados corazones se parecen á u n te r reno , que, her ido por el r ayo , 
se conmueve has ta sus en t rañas y se a b r e por todas par tes : Conmo-
vistiterram, et contürbasti eam ( P S A L M . LIX, 4 ) . ¿ P a r a cuándo 
dejais el consolarnos y cicatr izar las p ro fundas her idas q u e nos ha -
béis infer ido? Sana contritiones ejus, quia commota est ( P S A L M . 

LIX, 4). Pues bien, h e r m a n o s mios; ya que nos hemos ocupado de la 
just ic ia infinita, hablémos hoy de la infinita miser icordia . No nos 
toca á nosotros describir la; y ¿ pud ié ramos , acaso, da r de ella u n a 
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idea exacta ? Mas el la h a tenido á b ien desc r ib i r se por sí m i s m a , y 
vosotros vais á r econoce r l a en los r a s g o s que la carac te r izan . Ora se 
nos p resen ta como u n pas tor que posee cien ovejas , que le son q u e -
ridas: habiéndose ex t r av i ado una de el las , a b a n d o n a las noven ta y 
y n u e v e re s t an tes , p a r a c o r r e r t r á s la q u e se h a perdido; pe rs igúe la 
á t ravés de espinas y a b r o j o s ; de to r ren tes y precipicios; y cuando , al 
f in, 1a. alcanza, se la p o n e sobre los h o m b r o s , la vuelve al redi l , é in-
vita á todos sus a m i g o s á r egoc i j a r s e con él , d ic iéndoles : «Regoci jaos 
conmigo , p o r q u e he ha l l ado la ove ja m i a q u e se habia pe rd ido .» 
Ora, como y a sabéis , e s u n a viuda, que h a perd ido u n a p e r l a p r e -
ciosa, y q u e se vuelve loca buscándola , y q u e se regoci ja i gua lmen te 
con sus a m i g a s de que s u d i l igenc ia no h a y a sido inút i l . P e r o , en t re 
l as t iernas pa rábo la s del Evangel io , n i n g u n a hay que esté t an p r o -
fundamente g r a b a d a en la m e m o r i a y en el corazon de los hombres 
como la del I l i jo p r ó d i g o . Al oir esta expres ión , no hay e n t r a ñ a s que 
no se conmuevan , no h a y pecador que no conc iba esperanzas , sean 
cua les fue ren los d e s ó r d e n e s y extravíos de su vida. Así, pues , invi-
to hoy á los p e c a d o r e s á e s c u c h a r m e con toda a tenc ión , les exhor to 
á que no se e n t r e g u e n á u n t emor y aba t imien to , que t a m b i é n puede 
se r pel igroso; á l evan ta r al cielo sus a lmas confiados, y á esperar lo 
todo, no solo de la c l emenc ia , sino de u n a m o r y de u n a t e r n u r a , 
q u e no t ienen l ímites . E l obje to especial del a m o r de Dios son los 
pecadores , y vá á p r o b a r l o p o r sí mismo, descubr iéndose en los r a s -
gos del incomparab le P a d r e del Hi jo p ród igo . Voy, pues , o h peca-
dores , á d e m o s t r a r o s : p r i m e r o , que vues t ros extravíos , por g r a n d e s 
que hayan sido, no h a n sob repu j ado á los del Hi jo p ród igo ; segundo , 
q u e estos ext ravíos , p o r excesivos q u e h a y a n sido, se os pe rdona rán 
como los del P ród igo , s i le imitá is en s u a r r epen t imien to . 

E n una p a l a b r a : el p r i m e r punto a b r a z a los extravíos del Hi jo p r ó -
digo, que es la h i s to r i a d e los vues t ros ; y el s egundo , la vuelta, del Hi jo 
p ród igo á la casa p a t e r n a , modelo de vues t r a reconci l iación con Dios. 

i S e ñ o r ! y a sabé i s q u e la m a y o r pa r t e de los pecadores pe recen , 
ménos por el a p e g o á sus pasiones, y por su endurec imien to , que 
p o r la desconfianza en v u e s t r a mi se r i co rd i a y el t emor de la e n o r m i -
dad de sus pecados , c r e y e n d o no pode r encon t r a r pe rdón a n t e vos. 
Dignaos, pues , hab l a r h o y p o r mi boca , y haicerles c o m p r e n d e r , que 
no hay cas t igo i r r e m i s i b l e aquí ba jo ; y que , por g r a n d e s q u e sean 
los c r ímenes que h a y a n comet ido los que se l l aman vuestros hi jos , 
estáis s i empre d ispues to á devolverles l a g r ac i a , con solo que r e n u n -
cien comple tamente á s u in iqu idad , y v e n g a n de todo corazon á depo-
n e r su ingra t i tud á vues t ros p iés . 
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¡ Oh Vi rgen sant ís ima, Madre de m i s e r i c o r d i a ! A y u d a d m e p a r a 
q u e pueda d a r una idea j u s t a de ella á cuan tos m e escuchan en este 
momento ; q u e el Esp í r i tu san to , con la unción de su g r a c i a , les h a g a 
sent i r v ivamente , oh Dios mió , ha s t a donde l lega la ex tens ión , l a in -
mens idad de vues t ra c l emenc ia y de vues t r a mise r i co rd ia , p a r a que 
aquel los , á quienes el t emor impide t o m a r el buen camino , se vue l -
van hác ia el más t i e rno de los padres , conduc idos por el a m o r y el 
a r repen t imien to . A . M. 

1. Un hombre tenia dos hijos. A d m i r é m o s aqu í , e n p r i m e r l u -
g a r , h e r m a n o s mios, la condescendencia é infini ta c a l i d a d de n u e s -
t ro Dios, p o r q u e , hab l ando , como hab la , de sí mismo, tenia d e r e -
cho á denomina r se S é r soberano Todopoderoso , Cr iador del cielo y 
de la t i e r ra . R e y de r eyes , pues todos esos t í tulos y o t ros m u c h o s 
le convienen; pe ro , sabe q u e la g r a n d e z a y la elevación a s u s t a n , q u e 
ántes i m p r i m e n t emor que confianza, y qu ie re a t r ae rnos p o r el a m o r ; 
y por .eso, se p r e s e n t a á nosotros en figura de h o m b r e , p a r a q u e se -
pamos , q u e son n u e s t r o s su corazon y sus en t rañas : homo. 

T a m b i é n q u i e r e con fund i r se en t re la mul t i tud de los h o m b r e s , 
y dice: Un hombre, c ier to h o m b r e ; homo qicidam. ¡ O h ! cuán p ro -
pio de Dios es ese l e n g u a j e , y a q u e p a r a a c e r c a r s e á nosotros, p a r a 
saca rnos del ab i smo , se revis t ió de n u e s t r a na tura leza , hac iéndose 
ve rdade ramen te h o m b r e ; y n o . q u e r i e n d o d i s t ingu i r se de los d e m á s 
hombres , sino por una bondad y u n a m o r de los que no hay e jemplo 
en la t i e r ra : homo quídam! Todo cuanto aquí d i s t i ngue á este h o m -
bre , que es vues t ro Dios , 'consis te en se r p a d r e : Un hambre tenia 
dos lujos. Y ¿ p o r qué solo tenia dos, h e r m a n o s m i o s ? p o r q u e los h i -
jos de Dios, los ve rdaderos he rede ros de su re ino, se dividen en dos 
clases; compues tas , u n a , de los jus tos , que h a n pe r seve rado en la 
inocencia bau t i sma l ; y otra , de los pecadores , que la r e c o b r a r o n pol-
la pen i t enc ia . Todos" los demás s e r án exclu idos de la he renc i a de 
Dios, y no deben conta rse en t r e sus h i jos : homo quídam habuit 
dúos filios. E l m á s mozo de éstos, adolescentior ex iUis, es el que 
se ex t rav ía , p o r q u e la j u v e n t u d es la edad de las pasiones a rd ien tes 
y de los g r a n d e s desca r r íos . ¿ Q u é h a c e ese j ó v e n ? se p re sen ta á s u 
padre , y íe d ice : Padre, dame la parte de la hacienda que me 
toca: Da mihi portionem substantue quce me contingit (L i c . xv, 
12). No pe rdá i s de vista ni u n ins tan te , q u e ese j óven , h i jo del p a d r e 
de fami l ia , es el pecador ; y notad cuán indecorosas é in jus tas son, a la 
vez, las pocas p a l a b r a s que.pronuncia. Desde luego, indecorosas , p o r -
q u e , en l u g a r de hab la r á su p a d r e con respeto , lo h a c e con a l t ane r í a ; 



110 le di r ige u n a súpl ica , an tes bien le m a n d a : Da mihi: Despues, in-
jus tas : p re tende h e r e d a r á su padre en vida, considera ya ab ie r ta la 
sucesión, y le dice: Dame la par te q u e me toca. Da mihi portionem 
substaritice quce me eontincjit. En t iendo , he rmanos mios, q u e esta 
i r reverencia y esta injust ic ia son r a s g o s , en los cuales todo pecador 
debe reconocerse á sí m i smo . En efecto, ¿ conocéis a lguno de esos 
pecadores , que r u e g u e a l Señor , q u e le pida con sumisión, lo que 
conviene á sus necesidades, ó lo q u e sea capaz de contener e l exceso 
de sus deseos? No; n u n c a : el pecador p re t ende a r r e b a t a r po r fue r -
za y con t ra la voluntad de Dios, cuanto p u e d a sa t i s facer sus capr ichos; 
desea l legar á igual a l t u r a q u e éste, gozar de las mi smas r iquezas 
que aqué l ; y si Dios no le proporc iona los medios , estalla en m u r -
murac iones con t ra él: ¿ P o r qué no m e ha tratado Dios tan favorable-
mente como á los demás? ¿ p o r qué no poseo un talento igual al de 
otros m u c h o s ? ¿ p o r q u é m e niega igua les recursos , igua les resul ta-
dos? ¿por qué no me dá mi par te de b ienes ? Da mihi portionem. Ni 
aun s iquiera dice: P a d r e mió; sino: Dame: Da mihi. 

No es ménos notable la in jus t ic ia en las disposiciones de su a lma, 
que en el l e n g u a j e de su boca . Olvida que el P a d r e celestial está 
s i empre vivo; q u e sus de rechos subsis ten e t e rnamen te ; que á él mis-
mo le es imposible desposeerse de ellos; q u e todo lo que dá, cont inúa 
per teneciéndole ; que él solo es el ve rdade ro propietar io , y no con-
cede á las c r i a tu r a s m á s q u e el goce de las cosas , con las condicio-
nes q u e son de su a g r a d o , y que nadie puede t raspasar el l ímite que 
señala . Léjos de esto, el pecador cons idera todo cuanto h a recibido 
de su Dios como un bien propio, y del c u a l puede d isponer con en-
te ra independencia : Da mihi. Gran Dios, dice en su inter ior , si es 
q u e a l g u n a vez se d igna hab la r l e ; estoy dotado de intel igencia , y 
puedo se rv i rme de ella p a r a pensa r en lo que gus te ; en ade lan te , 
c reeré cuan to sea verosímil y cierto, ó m e parezca tal . F u e r a el yugo 
de la fé, que pesa sobre m i inte l igencia ; debo ser l ib re de c r ee r y 
pensar lo q u e qu ie ra : Da mihi. Tengo u n corazon sensible; mi b ien-
estar depende de los deseos, sentimientos y sensaciones q u e me p r o -
cura ; este corazon es mió, yo le da ré la l iber tad q u e vues t ra ley le 
m e g a ; f ue r a esa ley; qu ie ro gozar de m i independencia : Da mihi. 
Tengo sentidos, q u e con t r ibu i rán de dist intas mane ra s á m i felicidad, 
con tal, q u e pueda usa r de ellos á mi capr i cho . Y ¿por qué no he de 
tener yo ese de recho ? Da mihi. Estoy rodeado de objetos , q u e p u e -
den sa t i s facerme de mi l modos diversos, si m e sirvo de ellos s egún 
mi voluntad. Y ¿ p o r qué 110 hacer lo , ya q u e mi felicidad depende de 
ello? Da mihi. Ese es el l engua j e de los que se rebe lan cont ra la 

ley del Señor ; por lo ménos , es el de su corazon, y á cada instante 
oimos, que el hombre nace l ibre é independiente , que es dueño de 
su p rop ia intel igencia, y que con tal que 110 haga daño á sus seme-
jantes , puede ob ra r como le plazca: Da mihi. Y ¿ qué responde ese 
buen padre á una petición tan in jus ta y audaz ? ¿ acaso se i r r i ta , ó 
contesta con reconvenciones ? No, hermanos mios; condesciende al 
deseo de un hijo, tan ingra to y r ebe lde , dividiendo los bienes entre 
sus dos hijos: et divisit illis substantiam. El uno t iene en pat r i -
monio las delicias de la casa pa te rna , y g o z a d e la presencia y benefi-
cios de un padre t i e rnamente amado; hab la con él, y se sienta á su 
mesa , lo cual basta pa ra su felicidad. El otro desea bienes que puedan 
ser t ransportados á otro l u g a r ; el oro y la pla ta serán su pat r imonio . 
Cada uno rec ibe lo q u e h a deseado: divisit illis substantiam. A h o r a 
bien, he rmanos mios; ese r epa r to , más a t e r rador de lo q u e se crée, 
se verifica todos los dias entre nosotros, sin que nos demos cuenta 
de ello. Dios posee bienes de dos clases, temporales y eternos, los 
de la naturaleza y los de la g rac ia , los que sat isfacen nues t r a s incli-
naciones por u n a temporada, y los q u e nos p rocu ran la felicidad e ter-
na . Unos son santos , y otros profanos; cada uno es l ibre de escoger , 
y, con f recuenc ia , obtiene lo que pide. Est r iba la felicidad ele unos , 
en hab i t a r la casa de su Dios, rodear sus a l tares , en tonar en su honor 
cánticas piadosas, a l imentarse do la divina pa labra y de la substancia 
misma de su Dios; éstos obt ienen lo que solicitan. Otros desean las 
riquezas de la t ierra, los honores y dignidades, los talentos q u e br i -
llan á los ojos de los hombres , la belleza y fuerza corporales , una 
la rga vida; y, á menudo , Dios, en su cólera, a t iende sus votos: divi-
sit illis substantiam. Apenas el jóven obtiene lo q u e pide, se o c u -
pa ún icamente en r e u n i r con avidez y codicia todo lo q u e su padre 
le dá . Pocos dias emplea en esta ta rea : Nonpost multos dies, con-
gregotis ómnibus (Luc. xv, 13). Precipí tase sobre los efectos ele la 
l iberalidad pa t e rna , como sobre una presa ; se lo apropia todo; ni 
a ú n s iquiera da grac ias á ese padre , que tan generoso ha sido con él; 
no le da ni la m á s mín ima p r u e b a de reconocimiento; no of rece el 
menor rega lo á ese he rmano , á quien debia tanta est imación y ca r i -
ño; tampoco r e m u n e r a á los servidores de su padre , que le p rod iga-
ron atenciones y servicios; no, todo es pa ra él, amontona cuanto aca-
ba de recibir de la bondad paternal : congregatis ómnibus. Hé ahí, 
vuestro re t ra to , jóvenes, que , s iguiendo las huel las del siglo, habé is 
olvidado á vues t ro Dios. Quizá éste os haya concedido g randes ta len-
tos; quizá esteis adornados de m á s clara intel igencia que los demás , 
de un corazón m á s sensible, m á s generoso, m á s inclinado á la vir-
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tud ; quizá teneis rail ocasiones de for tuna en el mundo, y todos los 
dias os aprovecháis de ellas: pero, a ú n no habéis demost rado el me-
nor reconocimiento hác ia Dios; cada dia veis br i l la r el sol sobre el 
horizonte, s in darle grac ias po r hacer le luc i r pa ra vosotros; os entre-
gáis al reposo de la noche, sin bendec i r le por h a b e r s e dignado pro-
tejeros mient ras estáis en t regados al sueño; todos esos talentos, los 
acumula i s , os los a t r ibu ís á vosotros mismos, los contempláis con 
orgullosa Satisfacción, creyéndoos su au to r , y 110 los hacéis servir en 
n a d a para la g lor ia de aquél que os los ha dado; has ta es m u y posi-
ble, que os s i rvan de a r m a cont ra él: congregatis ómnibus. Satis-
fecha así su avaric ia , el Hi jo pródigo pa r t e sin despedirse de su pa-
dre , sin d i r ig i r l e el úl t imo adiós; qu ie re perder de vista esa casa, 
que se le h a c e odiosa, po r m á s que en ella haya pasado sus pr ime-
ros años de u n a m a n e r a tan dulce; a lé jase tanto como le e s posible, 
yéndose á u n a apa r t ada r eg ión en busca de la felicidad á q u e aspira: 
Peregré profectus est in regionem (Luc. xv, 13). ¡ A h ! cuán per-
fectamente r ep re sen t a es ta i m á g e n al a lma infiel á su Dios; esa alma, 
que gozaba de las delicias de la vir tud en la ve rdadera casa paterna," 
en la Iglesia del Señor!, H a huido, a lejándose, sin pedir á su Dios 
q u e le p ro t eg i e r a en las nuevas sendas en que iba á comprometerse . 
N o se trata aqu í de una distancia, que pueda medirse con la vista, 
s ino de una d i s tanc ia q u e separa á las a lmas unas de otras . Dos 
hermanos , q u e hab i t an ba jo el mismo techo, hál lanse , tal vez, sepa-
rados por u n inmenso espacio. El uno, mora en el cielo por sus pen-
samientos y deseos ; el otro, se a r r a s t r a por la t ie r ra , y puede consi-
derárse le como sumido en lo p ro fundo d e los infiernos. El pr imero, 
es morador de la Je rusa len santa; el segundo , de la Babilonia 
p ro fana . A q u é l , vive ba jo el imper io de Dios; éste, ba jo el de Sata-
nás , su e n e m i g o . Lo que éste a m a , aquél lo abor rece . No puede ha -
be r entre ellos dis tancia , ni separac ión m á s m a r c a d a : Peregré j.ro-
fectus est in regionem longimquam. Pe ro ¿ cuál es esa región 
le jana á donde se r e t i r a el pecador ? P a r a uno, es la hereg ía , esa fal-
sa iglesia, en cuyos brazos se a r r o j a al salir de la casa de la verda-
de ra Iglesia del Salvador, q u e es su m a d r e . P a r a otro, es la incredu-
lidad, la impiedad declarada , q u e profesa hoy , despues de haber 
confesado, en otro t iempo, las verdades de nues t ra fé . P a r a todos, es 
el mundo . H é ah í esa reg ión tan apa r t ada de Dios; región, que la 
g rac i a no i l u m i n a , ó que Varamente visita; donde se encuent ran aún 
a lgunas a l m a s jus tas , q u e conservan la unión con el cielo; pero, don-
de la mul t i tud se p ierde: Profeetus est. Allí, disipa en desórdenes y 
excesos todos los bienes q u e h a recibido de la generosidad de su pa-
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dre : Et ibi dissipavit substantiam suam. ¡ Oh ! conocéis todo el 
valor de esos bienes q u e disipa el pecador , cuando, en t regado á las 
máx imas del m u n d o , se desent iende de la enseñanza que recibió en 
la casa pa te rna . El p r imer tesoro que pierde, es el de la inocencia 
baut ismal , tesoro mucho m á s precioso que todos los demás ; todas las 
vir tudes in fund idas , todas las v i r tudes adqui r idas , todo queda dis ipa-
do en un ins tante . P ie rde el amor á Dios, la esperanza de los bienes 
eternos, y la misma fé; ya no conoce las verdades positivas, é ignó-

' rase á donde se encamina ; ya no le queda consuelo en las desgracias 
de la vida, ya no t iene ni gu ia , ni r e g l a en el camino del extravío: 
Dissipavit. Ha perdido los bienes de la na tura leza : m u y á menudo , 
en el seno de la ociosidad y de la molicie, la intel igencia se a p a g a , 
debil í tase el carác ter , y se pierde todo sent imiento noble y generoso, 

. convir t iéndose en un sér degradado é inút i l . Ha perdido los bienes 
de for tuna: ¡ cuántos pródigos, á imitación de aquél que nos descr ibe 
el Evangel io, des t ruyen su prop ia herenc ia , y p a r a satisfacer sus 
apetitos desordenados, quedan reducidos á una extrema m i s e r i a ! Dis-
sipavit. 

¿ Qué es lo que le sucedió entónces al Hi jo pródigo ? Postquam om-
nia consummasset (L i c . xv, 14); cuando vá no le quedó recurso a l -
guno , sobrevino en aquel la reg ión un h a m b r e espantosa: Fa' ta est 
fames valida. ¡ O h ! qué pa labra tan p r o f u n d a ! y ¡ cómo se conoce 
q u e h a sido p ronunc iada por Dios! porque solo á él le es dado expre-
sa r pensamientos tan grandes con tan pocas pa labras . Aquel la r eg ión , 
s egún hemos dicho, es el mundo , y allí es donde, he rmanos mios, 
r e ina un h a m b r e e terna : Pacta est fames valida. Allí es donde 
están hambr ien tos todos los espír i tus , todas las intel igencias, y todos 
los corazones, sin que encuent ren r ecu r so a lguno pa ra saciarse. Doy 
en el m u n d o con uno de esos hombres , que m a r c h a n apresurados pol-
la senda de las r iquezas; no t iene t iempo p a r a detenerse. L e in te r rogo , 
n o obstante , y le d igo: « ¿ H á c i a a d o n d e cor ré i s? —Corro á la fo r tuna . 
— P e r o ¡que! ¿Acaso os falta a lgo pa ra satisfacer vuestras necesidades? 
po r ven tu ra no sois ya más rico que vuestros p a d r e s ? — A h ! lo q u e 
poseo no es nada : contemplad á esos opulentos, que me supe ran con 
sus br i l lantes t renes , magníf icos palacios é innumerab les .criados. 
¿ P o r qué no h e de gozar yo de lo que ellos gozan?» E s t e es un h a m -
br iento . Veo á aquel otro, q u e se precipi ta por distinto camino, con 
m a y o r ardor , si cabe; un fuego abrasador bri l la en sus ojos; pa réce-
me afanoso, consumido por la vehemencia del deseo: «¿Qué teneis, 
le digo, y adonde vais?—Voy á los honores , á las dignidades, á la 
g l o r i a — P e r o si ya ocupáis un r a n g o distinguido en t re vuestros se-



mejantes ; ¿ y todavía no estáis contento?—; A h ! puedo, sin avergom-
z a r m e , sin desesperarme, permanecer en el r a n g o q u e ocupo ? ¿puedo 
ver con indiferencia á tan tos hombres que m e son super io res? ¿Poi-
qué no he de da r leyes á mis semejantes ? ¿ P o r qué n o he de ocupar 
el p r i m e r o ó el segundo puesto del Es t ado?» E s u n hambr ien to 
t ambién . Detengo á un tercero , y le digo: «¿Por qué ese extravío 
que noto en vues t ros ojos? ¿ q u é quere i s?—Los p l ace re s .—Pero ¿si 
habéis gozado de ellos has ta la s a c i e d a d ? — ¡ A h ! nada son en mi 
concepto los que he gozado.—Mas si ya exper imentá i s el hastío por 
el abuso de esos p laceres disfrutados ?—Indudablemente ; pero , e s 
prec iso que despier te esa saciedad por medio de otros nuevos : de-
j a d m e , la voluptuosidad me llama, y yo la sigo.» Es u n h a m b r i e n -
to. El sábio t ambién t iene un hambre insaciable de ciencia: aquel , 
que qu ie re se hable de él en el mundo, que está ávido de fama, se 
e n t r e g a sin descanso á nuevos t rabajos , pa r a t ener fija s iempre sobre 
sí la a tención del públ ico, es un hambr ien to . Todos los h o m b r e s es-
tán hambr ien tos en este m u n d o . . . y ¿pud ie ran de j a r de estarlo? 
n a d a de 1o que se nos of rece para nu t r i r el a l m a , sat isface nues t ro in-
sac iable apeti to. Sí, h e r m a n o s mios; el m u n d o es un campo c u b i e r -
to s iempre de míese?, cuya apar iencia es magní f ica ; pe ro desgranad 
u n a esp iga , y solo encontrare is en ella polvo y ceniza. E s u n a mesa 
e te rnamente c a r g a d a de man ja re s y f ru tos que seducen la vista. P r e -
cipí tase uno con a rdo r , toma a lgunos de esos engañosos m a n j a r e s : 
son a i re , humo , y, con f recuenc ia , lodo: Factaest fames valida in 
regione illa, et ipse ccepit egere. ¡ A y ! desgrac iado Hijo -pródigo! 
es taba sat isfecho, nada fa l taba á sus legít imos deseos, cuando hab i -
taba ba jo el techo de su padre ; y hélo aho ra reducido á toda ciase de 
necesidades: Et ipse ccepit egere. ¡ O h ! qué g r a n ve rdad , y cómo 
desear ía hacéros la tangible en este acto ! No solo es nues t ro cuer-
po el q u e tienfe necesidad de ser a l imentado; nues t r a a lma nece-
sita t ambién de ciertos al imentos que le son propios, ' y muere 
si se los n iegan . Y, en efecto, déjanla mor i r la m a y o r par te de los 
hombres , pr ivándola de su adecuado a l imento . ¿Cuál es este a l imen-
to, h e r m a n o s mios? Nues t r a a lma, esa subs tancia espir i tual y casi 
divina, se a l imenta de verdad , de esperanza y de a m o r . Miént ras ha -
bi tamos la casa de nues t ro P a d r e celestial, la neces idad que sent imos 
de la verdad , se satisface con la fé; la q u e tenemos de espera r , pol-
la confianza, firme de q u e l legaremos á la d icha e t e rna ; la q u e expe-
r imen tamos de a m a r , se satisface uniendo nues t ro corazon á u n Dios 
inf in i tamente g rande , y q u e se dá á sí mismo como objeto d e todo 
legít imo a m o r . El h o m b r e no vive tan solo de pan mate r i a l , vive t a m -

bien de la pa l ab ra divina; no tan solo de al imentos t e r rena les , sino 
t ambién del cuerpo y sangre del Salvador del mundo , que se d igna 
dársenos pa ra a l imentar nues t ras a lmas . Cuando el pecador se a le ja 
de esos manant ia les de vida, y pre tende a l imentar su espíritu con to-
da clase de fantást icas ilusiones, que s iempre son vanas é impuras ; 
cuando in tenta n u t r i r su corazon con todos esos vagos, insensatos y 
cr imina les deseos, q u e renacen incesantemente; cuando está sediento 
de t oda clase de espectáculos, de todo cuanto puede degradar le y 
cor romper le , de todo cuanto le sume en el vacío; siente ese apetito 
imposible de satisfacer, y que crece incesantemente: Et ipse ccepit 
egere. ¿Qué h a r á ese jóven , que ya no t iene p a d r e , y que busca aho-
r a ios medios de subsis tencia ? E s menes ter que busque u n amo q u e 
le dé con qué a l imentarse . ¿Qué hace , pues, el Hijo p ród igo? Et 
abiit, et adhcesit uni civium regionis illius. (Luc, xv, 4o). Se 
adh ie re , se dá , se vende á u n habi tan te de esa región, á uno de los 
hombres r icos y poderosos del l uga r . P u e s bien, hermanos mios; ya 
lo hemos dicho': esa reg ión es el mundo ; sus pr íncipes son los p r í n -
cipes de las tinieblas: Princeps mundi hujus, tenebrarum harum. 
P o r consiguiente , ese jóven se hace esclavo de a lguna pasión, que, 
en su loca esperanza, ha de indemnizarle de todo cuanto ha perdido. 
Cada una de esas pasiones t i ene su demonio pecul iar . Exis te el de -
monio de la ambic ión , el demonio de la avar ic ia , el demonio del p ía - . 
cer y de la voluptuosidad. Hácese , pues , esclavo de u n o de estos 
príncipes- y como de todos esos móns t ruos del infierno, el q u e con 
m á s f recuenc ia esclaviza á la juven tud es el de la voluptuosidad; co-
mo cada uno de esos demonios tiene sus agentes , sus seductores , y 
sus seductoras en la t i e r ra , se fo rman lazos funestos, se toma por amo 
á uno de esos génios, que el infierno envia, y se hace esclavo suyo: 
Et adhcesit, etc. Es te nuevo amo, le envia á su quinta de rec reo : Et 
misit illum in villum suarn. ¡ A h ! contempla aquí tu re t ra to , 
jóven desventurado: en esto consisten los p laceres que, en el -primer 
momento , t e p rocura el nuevo t i rano á quien te has en t r ega -
do; llena tu imaginac ión de descripciones, y te promete deliciosos 
goces; te dir iges á esa vengonzosa mans ión , q u e se te a b r e como 
edén de p laceres ó palacio encantado; piensas encontrar allí mil se-
ductores objetos, que te colmen de dicha, y sat isfagan todos los de -
seos d e tu corazon. ¡ O h ! ¡ cuán deliciosos momentos te p r o m e -
tes ! vas á contar las ho ras por nuevos p laceres ! P e r o , apenas el in-
for tunado Pródigo ha puesto el pié en el dintel de esa casa, donde 
f u é enviado, cuando se le desnuda de los honrosos vestidos con que 
se adornara en la casa de su padre ; vése cubier to de harapos , ence r -
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rado en una asquerosa poci lga , y rodeado por mul t i tud de inmundos 
animales, de los cuales ha de ser pas tor en ade lan te : Et misitillum 
in villam, ut pasceret porcos(Luc. xv, l o ) . ¿ Cuál e s ese rebaño in-

' mundo, de que h a de ser pastor ? ¿ Me lo p reguntá i s , pecadores ? ¡ A h ! 
' ese rebaño es la imaginac ión , insaciable de imágenes y de fantasmas 

impuros; es ese corazon do nacen sin cesar apetitos desordenados , y 
cuyas ba jas incl inaciones quere i s sa t isfacer ; son esos sentidos, que 
os son comunes con los animales ; esos sentidos, de que os hacéis es-
clavos, que a l imentá is y ha laga is sin descanso; r ebaño , verdadera-
mente inmundo, y del cua l 110 sois más que pastores: Ut pascere 
porcos. Hé aqu í p in tada en este r a sgo la e terna sabidur ía de ese 
Dios, p rofundo conocedor del corazon del h o m b r e , q u e ha creado. 
El Pródigo, léjos de sent i r asco y hor ror hácia los g rose ros a l imen-
tos, que dá á esos an imales , m u y a! contrar io, los deseaba ; quer r í a , 
dice el Evangel io, h e n c h i r su vient re de los restos impuros , pero, 
nadie le proporc iona los medios de hacerlo. Cupiebat implere ven-
trem suum de siliquis, quas porci manducabant: et nemo illi 
dabat (L ic . XV, 16). 

¡ Qué p ro fundo sent ido t iene esta expres ión! Vais á verlo, h e r m a -
nos miós: no quiero q u e tan solo atendais á la aspiración ignominio-
sa pa ra el hombre , de as imi larse a l bruto , á esa envidia, q u e tiene al 
sér desprovisto d e razón, dest inado á pasto de p o d r e d u m b r e ; no es 
eso, repito, lo que deseo quo notéis en esas pa labras , cuyo cum-
plimiento, sin e m b a r g o , vemos diar iamente , puesto q u e ni un solo 
incrédulo ó moral i s ta de esos q u e han usurpado el n o m b r e de filó-
sofos y sábios, h a de jado de mani fes ta r a l g u n a vez el deseo, de que 
el hombre tuviera la d icha de no pensar nunca en su úl t imo fin, de 
no sentir los impor tunos vi tuper ios de su conciencia; y has ta mu-
chos han sostenido y sost ienen, que no existe d i ferencia positiva 
entre el h o m b r e y el m á s vil de los animales. Es t a s palabras : De-
seaba saciarse con el a l imen to d e los cerdos, y nadie le proporciona-
ba los medios de hacer lo : Et nemo illi dabat, me l lenan de admira-
ción. Meditadlas . ¿Acaso le es imposible al hombre sumirse , cuando 
quiere , en los excesos m á s vergonzosos é infames? ¿ P o r ven tu ra , no 
puede imitar á los sé res m á s abyectos que le r o d e a n ? Sí, no hay que 
dudarlo , es tá en su m a n o hace r lo ; pero no es este el sentido de aque-
llas pa labras . 

Ese hombre co r rompido q u e r r í a , dice el Evangel io , h e n c h i r su vien-
t re del a l imento de aque l inmundo rebaño. El vientre represen ta aquí 
lo que hay de m á s ínt imo en el h o m b r e , es decir , su a lma; esa alma, 
noble por su o r igen y su na tura leza , se degrada , ha s t a ambicionar el 
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estado de los i r racionales; quis iera , no solo par t ic ipar de sus p laceres , 
sino ha l la r en ellos su suprema felicidad, y esto no le es posible. E s a a l -
m a se envilece lo suficiente, p a r a desear asemeja rse á los b ru tos ; pero 
su naturaleza espir i tual , se opone á estos deseos, y nunca podrá p e r -
suadirse, que su fin sea semejante al de los brutos. Cuanto m á s 
busque su dicha en las voluptuosidades vergonzozas, mayor se rá el 
disgusto que exper imentará , y el s insabor y asco con q u e t endrá que 
a r ro ja r aquello de que quis iera saciarse: cupiebat implere. Como el 
animal , que le sirve, quis iera encon t ra r su dicha en los placeres c a r -
nales: ¡vanos esfuerzos! El an imal queda sat isfecho rea lmente , cuan-
do ha seguido su instinto; pero al h o m b r e , le es imposible. No con-
tento con descender al nivel del b ru to , va con frecuencia m á s a l lá 
que éste, por el desar reglo , porque t iene un espír i tu capaz de pensa r 
en todo, y un a lma, que vá m á s léjos que el p lacer . S iempre i m a g i -
na, inventa algo m á s q u e aquel lo de que goza; despues de habe r co -
metido desconciertos ordinar ios , necesita cometerlos ext raordinar ios , 
monstruosos, y, por últ imo, absurdos ; pe ro no l legará n u n c a á poder 
hacer todo lo que desea, ni á e jecutar todo lo que invente: cupiebat 
implere. Héle ahí , pues, l legado á la c ima de la degradac ión; d e g r a -
dación ¡ ay! sobrado c o m ú n . Detengámonos, he rmanos mios, ya que 
nada más hay que añad i r á sus desórdenes; y despues de h a b e r visto, 
que el Pródigo ha seguido la torc ida senda d e s ú s incl inaciones has -
ta el úl t imo término, despues de habe r considerado la m a n e r a en q u e 
ha sido víctima, demost remos a h o r a , que no hay pecador a lguno q u e 
pueda desesperar de su conversión, viendo de qué modo ha obtenido 
su perdón , y cómo ha verificado su vuel ta . Aprendamos á imi tar le , 
pa r a reconci l iarnos con nues t ro P a d r e celestial. 

2. Si el Pródigo, reduc ido á ese estado de envilecimiento y de 
miser ia , se h u b i e r a rebelado contra su sue r t e , y, ahogando la voz de 
su conciencia, se hubiese dicho á sí propio: «Es cierto, q u e po r m i 
culpa he descendido al fondo del ab i smo y de la desgrac ia ; pero , no 
quiero salir de él, sino q u e estoy resuel to á no re t roceder ; bebe ré la 
copa has ta las heces, buscaré mi a legr ía en mi oprobio, mi consuelo 
en la esperanza de que a r ras t ra ré á otros infor tunados como yo á la 
misma profundidad de miser ia ;» si hubiese hablado y obrado de este 
modo, estaba perdido , como todos los pecadores endurecidos y r e b e -
lados cont ra el cielo. Pe ro léjos de o b r a r así, se reconcent ró en sí 
mismo, dice el Evangel io : In sereversus. Aquí empieza su consue-
lo, porque esta p r imera pa l ab ra me pa rece que ya le ofrece uno. 
Hay en nosotros, he rmanos mios, ó sea, en nues t ras a lmas , un p ro -
fundo re t i ro á m a n e r a de santuar io , en el cual p ronunc ia Dios sus 



oráculos, d i funde su luz y su unción. S iempre q u e nos re t i r amos á 
ese l uga r p ro fundo y sagrado, y hablamos con Dios, conservamos el 
gusto por la verdad, por el conocimiento y a m o r de la vi r tud; la d ig -
nidad de nues t ro sér , el ho r ro r al pecado, y todo cuanto nos dá de -
recho á 1a. felicidad e t e rna ; mas , si nues t ra a l m a sale de allí, si se 
d i funde por los sentidos, p r imero , y luego, po r los objetos exter io-
res , se olvida de sí mi sma , como se olvida de su Dios; se extravía 
léjos de sí, y , por lo tanto, se pierde; entónces no. t iene otro recurso 
que reconcen t ra r se , en cierta mane ra , en su propio seno, r e fug ia r se 
en sí mismo, y buscar a l Dios, que en otro t iempo encont raba . Esto 
es lo que nosotros l lamamos reconcen t ra r se en sí mismo: ln se re-
ver sus. l i é ahí el g r a n d e efecto de la predicac ión evangél ica , hace r 
q u e esos infor tunados pecadores , que cor ren t rás los e r ro res del si-
glo , se reconcen t ren en sí mismos, y disipar de este modo las t inie-
blas q u e los rodean : es el p r imer paso de su vuel ta . El segundo, que 
hace en esta a fo r tunada senda , es reconocer su mise r ia , y , recor -
dando la dulce , t r anqu i l a y feliz existencia q u e llevaba en la casa 
pa te rna , compara r l a con el horroroso estado á que se vé reducido; 
y acordándose t ambién de los esclavos que serv ían á su p a d r e , excla-
m a : ¡ cuántos jo rna le ros en casa de mi padre , t a n g r a n d e y tan bueno , 
t ienen pan en abundanc ia , mién t ras que yo estoy aquí perec iendo de 
h a m b r e ! Quanti mercenarii in domo patris mei abundant pa-
nibus, ego autem liic fume pereo (Luc. xv, 17)! Atreveos á deci r , 
oh pecadores , quien qu i e r a que seáis, que no m o r i s de h a m b r e ; ve-
nid á deci rnos , q u e vues t ra a lma encuen t ra un verdadero a l imento 
en todas las ilusiones, vanidades y falsos p lace res con q u e t ra ía is de 
nu t r i r l a . No; vosotros estáis hambrientos , y vues t ra miser ia no cono-
ce límites. Acordaos de las dulzuras que probabais , del pan q u e os 
a l imentaba en la casa pa te rna . Pensad en ello, jóvenes, á quienes 
Dios ha favorecido de un modo especial, que poseeis un talento-cul-
tivado, enr iquecido por mil conocimientos, q u e quizá sois aplaudidos 
po r vuestro ingenio : considerad cuán n e g r o s pesares os roen con 
f recuenc ia , cuán ta s penas son fruto de vuestros desórdenes , en qué 
abyección habéis caido ba jo el imperio de vergonzosas inclinaciones; 
ved como todo le falta á vues t ra alma, y comparad vuestro destino 
con el del sin n ú m e r o de pobres , de ignoran tes , de h o m b r e s incul -
tos, y que , s in e m b a r g o , t ienen el pan en a b u n d a n c i a , el pan de la 
divina pa l ab ra , q u e la escuchan con consuelo y f ru to , en tanto, q u e , 
vosotros solo conocéis la duda y la ince r t i dumbre , y, po r consiguien-
t e , os hal ia is sumidos en la ignorancia de lo m á s esencial : Quanti 
mercenarii. Pe ro el Hi jo pródigo no se l imita á reconocer su mise-

r ia ; y este es el te rcer paso de su vuel ta . T o m a la resolución de salu-
de la abyecta y cr iminal si tuación á que ha descendido: surgam. Yo 
me levantaré, dice mirando en der redor suyo. ¡ Qué si tuación ho r ro ro -
sa es esta en q u e me veo ! ¡Qué viles animales me rodean! ¡ Qué i n -
fecto al imento m e es preciso compar t i r con e l los ! Y ¡ estos harapos 
que me cub ren ! Y ¡ ese t i rano que me tiene aquí caut ivo en tal estado 
de deg radac ión ! ¡ Yo no le debo más que las cadenas de que estoy 
ea rgado , y las pr ivaciones á que me c o n d e n a ! ¡ A h ! yo me sus t raeré 
á su imperio, romperé mis hierros, y sa ldré de un lugar tan ind igno 
de mi nacimiento, y de la educación que me dió mi buen y generoso 
padre : s u r y m . Y eso es lo que debeis hacer , oh pecadores , esa es la 
resolución que debeis tomar . ¿De qué sirven las resoluciones vagas é 
inciertas, que, por decir lo así, se pierden en los a i res ? ¿Qué significa 
ese l engua je , que usáis á menudo: «Tengo pasiones que me s u b v u g a n 
y a r ras t r an ; es una desgrac ia : pero ¿ qué puedo hace r ?» ¿ Qué podéis 
h a c e r ? a r r a n c a r o s al estado de molicie, romper los indignos lazos 
que os unen al cr imen, salir de en medio de ese infame r e b a ñ o q u e 
os ro lea, r enunc ia r á ese al imento degradan te con el que os nut r í s , 
como indigno de un sér razonable; sacudir el y u g o de vuestro t irano, 
é i r á vuestro padre: surgam, et ibo ad ¡>atren (Luc. xv, 18). Se 
acuerda el Pródigo de ese tierno padre , exper imentando un senti-
miento de viva confianza: ibo nd patrem meum. No negaré , que he 
sido ing ato; pero él se rá s iempre bueno : he sido un hijo desna tu ra -
lizado; pero él s iempre es un padre t ierno: he faltado, no amándole 
como debia; pero su a m o r hác ia mí forma par te de sus en t rañas y no 
temo q u e se debilite nunca : surgam, et ibo od patrem meum. Aní-
mete esa confianza, mi quer ido oyente, qu ien qu ie ra que seas, aunque 
fueras un blasfemador, un enemigo de tu Dios; por más q u e hayas 
formado par te de las ligas del infierno, di, q u e qu ie res r o m p e r tus ca-
denas: surg m; que estás resuelto á volver á tu padre celestial, que te 
ama s iempre, y que no comenzará á abor recer te , has ta el momento 
en que hubie ras caido en los infiernos: surgam,.et ibo. No se con- . 
tenta el Pródigo con la resolución, no se det iene en ella, sino q u e 
e jecuta al instante lo que le dicta su conciencia, lo que el espír i tu de 
Dios le inspi ra : surgam. En este punto , sobre todo, es preciso imi-
tarle, sin t a rda r ni un solo instante, porque los momentos de la g r a -
cia son decisivos. 

En el momento en que la voz de Dios habla á un corazon, puede 
hacer lo todo; al siguiente dia, quizá, no podr ia ya hace r nada . Cuan-
do san Pedro , cargado de cadenas , fué visitado en la cárcel po r el 
Angel , que le di jo: «Levántate y s igúeme;» si h u b i e r a quer ido de -
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jar lo p a r a despues, el Angel hab r í a desaparecido, y su cautividad 
hub ie r a cont inuado. Emancipaos , pues, carísimos oyentes, desde este 
mismo instante. En cuanto lo querá is , todo q u e d a r á hecho . os de-
jéis de tener por obstáculos qu imér icos . El P ród igo estaba encerrado 
en una poci lga ; las pue r t a s se a b r e n , las dificultades cesan, en cuanto 
dá el p r imer paso , el p r i m e r movimiento p a r a l iber tarse . Hélo ya en 
la senda que conduce á su padre . P e r o ¿qué le dirá á e s e pad re? Con-
sideradlo bien, he rmanos mios, po rque n a d a falta al ejemplo que él 
debe daros. 

Confesará: este es el cuar to paso de su vuel ta; confesará sus peca-
dos: et dicam ek Pater, peccavi: ¡ Oh padre mió ! he pecado contra 
el cielo, con t ra esa divina luz, q u e a l u m b r a á todos los hombres ; con-
t ra todos los habi tantes de tu r e ino , que se han indignado de mis ex-
cesos. H e pecado cont ra tí, de quien no h e podido separa rme , por 
más a rdor que pus iera en la f u g a ; cont ra ti, cuyo ojo lo ve todo, que 
estás presente en todas pa r t e s , y lees lo q u e pasa en m i a lma y en 
mi corazon, como lees lo que p a s a en el universo: peccavi in ccelum, 
et coram te (L i c . xv, 18). ¿No confesaréis , vosotros también, vuestros 
pecados, oh h e r m a n o s mios? ¡ Oh pecadores ! ¿Cont inuaré is dicien-
do, que no hacé is nada que no sea j u s t o ? ¿ P r e g u n t a r é i s cuáles son 
vuestras faltas, y qué imputac iones se os pueden d i r ig i r ? ¿Diréis, aún, 
que sois buenos hijos, buenos pad res , buenos esposos, hombres hon-
rados , y q u e no teneis q u e a c u s a r o s de n a d a ? Abandonad tan insen-
sato l engua j e , que no puede e n g a ñ a r á nadie . A ú n cuando los hom-
bres no t engan inculpación a l g u n a que haceros ; ¿ cuántas no habéis 
merecido por par te de Dios? El Pród igo no dice que haya pecado 
contra los hombres , sino que h a pecado cont ra el cielo. 

Y vosotros, los q u e habéis blasfemado, los que habéis renunciado 
á toda p rác t i ca rel igiosa, q u e quizá habéis abusado de las cosas san-
tas; vosotros, los que ya no reconocéis á Dios sobre la t ierra, que ha-
béis pecado cont ra el Cielo y en presencia de Aqué l , que conoce to-

. das vues t ras obras , que oye todas vues t ras pa labras , y ve todos los 
movimientos de vues t ra a l m a ; ¡ a h ! decid también; Pater, peceavi 
in ccelum, et coram te. 

El quinto paso de su vuelta es la humil lac ión s incera , verdadero 
sentimiento de humi ldad á la vista de sus extravíos. ¡ O h ! padre mió! 
ya no soy d i g n o de ser l l amado h i jo tuyo: Jam non sum dignus 
vo^ari fiiius tuus (Luc. xv, 19) . ¡ Ah ! vo renunc io á cuanto hacia 
mi felicidad en los dias de m i inocencia: s en ta rme á tu mesa, gozar 
df tu presenc ia , rec ib i r de tí aquel las car ic ias que regoci jaban mi 
corazon, h a b i t a r cont igo b a j o el mismo techo: soy indigno de todo 

eso, he perdido todos los derechos que concedías á tu hi jo: Jam non 
sum dignus vocari filius tuus. Humi l laos , pues, oh pecadores , y 
acordaos de que el orgul lo es el c r imen de los c r ímenes , el crimen 
de los demonios; y aquel que en su pecado se a t reva á aplaudirse á 
sí mismo, y l legue á que re r just i f icar sus propios desórdenes, es tá , 
por lo mismo, tan distante de la jus t ic ia y de la virtud, como el cielo 
lo está del infierno. 

El Hi jo pródigo no se contenta con humi l l a r se , qu ie re además h a -
cer peni tencia : T r á t a m e , padre , como á uno de tus jorna leros : Fac 
me sicut unum de mercenariis tuis (Luc. xv, 19) . ¡ A h ! que yo no 
habite tu quer ida casa, s ino una de las cabañas que hay en tus t ier-
r a s ! ¡ Que no vuelva á l levar aquel honroso vestido que cubría á tu 
hijo, ni estos asquerosos harapos que ahora traigo; sino que se m e 
vista como á tus esclavos y cr iados! ¡ Que coma, no los m a n j a r e s de tu 
mesa , sino el negro pan que los a l imen ta ! ¡ Que en vez de pa r t i r con-
tigo los cuidados del gobierno de la casa, no t enga otro lecho que la 
d u r a t i e r ra , y mi sudor r i e g u e vuestra heredad , y t enga el consuelo 
de cul t ivar a lguno de vuestros campos: Fac me sicut unum de 
mercenaris tuis! l i é ahí las disposiciones del Hijo pródigo; y ya se 
ha puesto en camino pa ra la casa de su p a d r e . Y su padre ¿ qué hace ? 
Cuando su hijo estaba todavía léjos: Cúm adhuc longé esset; cuando 
apenas hab ia dado los p r imeros pasos hác ia él, le ha visto. Tenía 
s i empre la vista fija en el camino por donde se habia a le jado el hijo 
ingra to , y esperaba su vuelta: Cúm adhuc longé esset, vidit illum 
pater ipsius (Luc. xv, 20). Del mismo modo, Dios está atento á todos 
los movimientos de vuestra a lma. A ú n no habé is concebido la idea de 
volver á él, cuando ya os mi ra , sonr iendo á tan santa y feliz reso lu-
ción. Os mi ra , y espera el f ruto de los santos deseos que os habia ins-
pirado: Vidit illum pater ipsius. Y ese padre , ¿ q u é d i rá á la vista 
del hi jo rebelde ? ¿ Dirá, acaso: «Hé aquí ese hijo desnatural izado, 
q u e salió de la casa de su padre , u l t ra jándolo audaz é infamemente ? 
El mismo ha labrado su ru ina ; ¿y a h o r a vuelve á mí, cubier to de h a -
rapos y en ta l 'es tado, que podr ía c r ee rme deshonrado con solo ver le? 
¿ L e rec ib i ré en m i casa ? Nó: q u e se re t i re , y vuelva con aquellos que 
le han seducido á tan l amentab le situación.)) ¡ A h ! no este su l engua -
j e ! Su padre le ve, y en ternécense le las en t rañas : Vidit illum pa-
ter ipsius, et misericordia motu est. ¿Espe ra rá , á l oménos , que 
l legue á su casa ? ¿ Se gozará en su p r i m e r a confusion, en su na tu ra l 
t e m o r ? Nó, nó ; quizá al infor tunado jóven le faltaría valor pa ra en -
t ra r en aquel la casa, cuyas mismas pa redes pa recen acusar le ; tal vez 
re t roceder ía , asustado, no atreviéndose á comparecer ante un padre , 
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q u e t iene cont ra él tantos motivo? de que ja . E l padre , pues , b a j a y 
corre á su encuentro , ántes que haya tenido t iempo de a r t i cu l a r una 
sola p a l a b r a , ni de h a c e r r e f l ex ión a l g u n a , ni de exper imen ta r ese 
temor , que na tura lmente d e b i a nacer en su a lma . Ya le ha echado 
los brazos al cuello, y le ha dado el beso de paz y de a m o r : Et acur-
rens cecidit super c.ollum ejus, et osculatus est eum. 

Lo mismo hace Dios con vosotros, p e c a d o r e s ! E n el momento en 
que formáis la resolución de p resen ta ros al t r ibuna l s ag rado , para 
confesar vuest ras culpas, se anticipa ¿voso t ros ; visita en secreto 
vuest ras a lmas , y d e r r a m a en ellas su divina unción; a b r e vuestro 
corazon á esos nuevos sent imientos , que lo conmueven has ta en sus 
más delicadas f ibras. De ah í esas du lces l ágr imas que , á pesar vues-
tro, d e r r a m a n vuestros ojos: es que habé is y a recibido la pr imera 
p r e n d a de reconcil iación, e se p r imer beso de paz, que debe haceros 
esperar , q u e se os concederá la divina g rac ia : Et osculatus est 
eum. Solo entónces, solo despues de h a b e r recibido ese testimonio de 
t e rnu ra , es cuando el Hi jo , pene t rado de vivo ar repent imiento , tiene 
fuerza p a r a p ronunc ia r a l g u n a s pa l ab ra s : «Pad re mió, h e pecado 
cont ra el cielo y contra tí; y a no soy d igno de ser l lamado hijo tuyo.» 
Iba á añad i r : « T r a t ó m e como a uno de tus jornaleros;» pero no 
tuvo t iempo. Su p a d r e le i n t e r rumpe ; le bas taba con .haber visto el pe-
sa r y las l ág r imas de su h i j o - Vuélvese hác ia sus criados, y les dice: 
«Pres to , t raed aquí luego el vestido m á s precioso con que m e gusta-
ba verle adornado en su in fanc ia !» P e r o ¿por qué motivo estas ropas 
han de t raerse al momento ? ¿ Acaso p a r a humi l la r le y cubr i r l e de 
vergüenza , po r el contras te de la nít ida b l ancu ra de ese vestido con 
los mugr i en tos harapos q u e le c u b r e n ? Nó: T r a e d su pr imi t ivo t ra je 
y ponédselo: Cito pr oferte stolam primam (Luc. xv, 22) . Ponedle 
en el dedo este anil lo, p r e n d a preciosa de su al ianza, y de la íntima 
unión que tuvo la desgrac ia de r o m p e r : Et date annulum in ma-
num ejus. No puedo verle de tal modo desnudo y harap ien to ; poned-
le t ambién ese honroso calzado q u e l levaba en m i casa : Et calcea-
menta in -pedes ejus. ¿ L o habé is oido, h e r m a n o s mios ? ¿Habé i s re-
conocido ese sac ramen to de la peni tencia , del cua l nosotros, los 
sacerdotes de Jesucris to , t enemos la alta h o n r a de ser minis tros y 
dispensadores? ¿Habé i s notado que el padre de famil ia , que aqu í re-
presenta á Dios, no es taba solo c u a n d o recibia la confesion del peca-
dor; que al propio t iempo que el Hi jo pródigo se acusaba , 110 fué él 
quien le puso la vest idura i e la inocencia , s ino q u e ordenó á sus mi-
nistros que lo h ic ie ran : Proferte et indulte. El p r i m e r efecto de la 
absolución que el sacerdote p ronunc ia , es r e s t ab lece r el a l m a en su 

primitivo estado de inocencia. El segundo, r e a n u d a r la alianza rota 
con el Señor : ese el anillo devuelto á tantos otros p ród igos por los 
ministros del p a d r e de familia . El te rcer efecto del sac ramento , por 
la vir tud y la g rac ia que van unidas á él, es, fort if icar al peni tente 
en la prác t ica de sus deberes , poniéndole, por decirlo así, ese calza-
do, con el cual m a r c h a r á , en adelante , con paso f i rme y seguro po r la 
senda del Señor , sin temor á la mordedu ra de la serp iente , ni á las 
espinas y abrojos que án tes le her ían : Et calceamenta in pedes 
ejus. ¿Son estos todos los efectos de la bondad del padre , que tan bien 
representa al Dios de las miser icordias ? Nó, he rmanos mios; el padre 
añade en seguida : T r a e d u n te rnero cebado: Et adducite vitulum 
saginatum; matadle , poned la mesa , y celebremos un b a n q u e -
te, y no tenga límites nues t ra a l eg r í a : Manducemus et epulemur; 
puesto que este hi jo mió estaba muer to , y h a resuci tado; habíase 
perdido, y ha sido hal lado; Quia hic films meus mortuus erat, et 
revixit; perierat, et inventus est. 

¿ S e r á preciso, h e r m a n o s mios, que os hable a h o r a del otro sacra-
mento que s igue al de la reconci l iación? ¿Os costará t r aba jo recono-
cer en la nueva g r ac i a concedida al pecador resuci tado, por virtud 
de la Peni tencia , la mayor que puede alcanzar u n cr is t iano, un hijo 
de la Iglesia, y , sobre todo, un pecador a r r epen t ido? ¡Oh sacerdotes! _ 
subid al a l ta r , id, y con la pa labra omnipotente , q u e tantas veces 
p ronunc ian vuestros lábios, haced descender del cielo la inmaculada; 
el Cordero que fué sacr i f icado: Et adducite vitulum saginatum. 
Inmoladle de nuevo de una m a n e r a mística sobre el a l t a r : Occi'Hte. 
Poned la santa, mesa ; y ' q u e Dios, el minis tro, y e l convidado, es de-
cir, el penitente, que h a obtenido su perdón, celebren j u n t o s u n fes-
t ín, q u e llene de a legr ía á los mismos ánge le s del-cielo: Occidite, 
mandwemus et epulemur. 

¡ Dios m i ó ! cerca está la g r a n solemnidad de la P a s c u a , en la cual 
los jus tos y los pecadores ar repent idos se es t recharán en der redor de 
vuestro a l ta r , y par t ic iparán de la. a legr ía completamente divina que 
aquí se me represen ta . ¡Oh, Dios m i ó ! que el día en que ese ban-
quete se celebre , lo sea de a leg r í a p a r a el mismo c ie lo! q u e los á n -
geles h a g a n r e sona r sus cánt icos! que sea un dia de t r iunfo pa ra el 
divino Redentor , p a r a el Pas to r de las ovejas desca r r i adas ! q u e sea 
un dia de regoci jo p a r a los mismos pecadores! Manducemus et epu-
lemur. ¡Que vuelvan, Dios mió, esos nuevos pródigos, q u e vue lvan 
confiados! ¡ que no t eman que los hijos mayores se s ientan movidos 
á envidia, por la abundancia de g rac i a s que se les concederán ! 
¡ Sed, Señor , p ródigo de mercedes p a r a con e l los ! olvidad á vuestros 



primogéni tos , d i sminuid ios favores que acos tumbrá i s concedernos! 
¡ Sea todo pa ra esas a l m a s , q u e han ent rado de nuevo en el camino 
de la Cruz! A ú n están déb i les y flacas, t ienen necesidad de consuelo 
y de q u e las fort if ique v u e s t r a divina unc ión . Dádselo todo, y solo 
quede para nosotros lo n e c e s a r i o . ¡Oh, Dios m i ó ! y ¡cuánto me com-
plazco en r ep resen ta rme la a l e g r í a de esa so lemnidad! ¡ cuán grande 
es mi esperanza de q u e s ea c e l e b r a d a , aún en estos t iempos de infor-
tunio, por un g r a n n ú m e r o d e cr is t ianos , q u e s iempre han pe rmane-
cido fieles ó que se han c o n v e r t i d o ! Si el cielo hace fiesta por un 
solo pecador que h a g a p e n i t e n c i a , ¿cuá les se rán los t ransportes de 
júbi lo que r e t u m b a r á n en l a s bóvedas celestiales, cuando tengamos 
la dicha de ver, q u e los n o v e n t a y nueve pecadores se acercan al 
a l ta r , se presentan todos á v u e s t r a mesa pa ra rec ib i r el a l imento di-
vino, y podamos dec i r de c a d a uno de ellos: «Mi hijo es taba muerto, 
y ha resuci tado: estaba p e r d i d o , y se h a hal lado ?» ¡Dios mió ! para 
consuelo de vuestros m i n i s t r o s y de vues t ra Santa Iglesia, esa casta 
esposa, que tan t i e r n a m e n t e a m a i s , concedednos la g rac ia que os pe-
dimos; y desciendan v u e s t r a s bendiciones con tanta abundanc ia sobre 
este auditorio, q u e p r o d u z c a n f ru tos duraderos de conversión y san-
tificación para la fel icidad e t e r n a . A m e n . 

HIJO DE L A VIUDA DE NAIM. 
( E L ) 

Ecce defunctus efferebatur filius unicus ma-
tris tuce. 

Hé aquí que sacaban á en te r ra r - á un difunto 
hijo único de su madre . 

(Lee . vil, 12.) 

Luego que el Salvador h u b o curado al siervo del Centurión, se di-
rigió en compañía de sus d i sc ípu los á la ciudad de Naim, á cuyas 
puertas se le ofreció u n e s p e c t á c u l o que excitó su compasion. Iba á 
ser enterrado u n j ó v e n , h i j o ún ico , ún ica esperanza, único apoyo y 
delicia única de u n a m a d r e v iuda , a r reba tado por la mue r t e en la 
flor de sus años; y la d e s g r a c i a d a madre , pál ida, desconsolada y 11o-

rosa, acompañaba el féretro, resuel ta á sepul tarse con su h i jo , po r -
q u e no se reconocía con fuerzas pa ra vivir sin él . 

El infortunio de esta jóven muje r , viuda y sin hijos, hab ia exc i ta -
do en el público una compasion genera l . P in tada estaba la tristeza en 
todos los semblantes , la a m a r g u r a hacía latir todos los corazones, y 
una inmensa mult i tud acompañaba á la infeliz m a d r e , l lorando con 
ella y doliéndose de su desgracia . Absor ta la desconsolada madre en 
su acerbo dolor, no desplega sus lábios, ni d i r ige súplica a lguna al 
Salvador . Mas no importa, el espectáculo de su dolor es u n a elocuen-
te p legar ia , que conmueve el corazon de Jesucris to. ¡ Oh Señor ! Yos 
no podéis presenciar las miserias del h o m b r e sin compadeceros de 
él. P o r esto el Salvador, acercándose á la afl igida m u j e r , con enter -
necido acento le dijo: Tienes razón, desgrac iada : pero no llores; yo 
estoy aquí pa ra devolverte tu hijo: se acercó al féretro en que yacía 
e l fr ió cadáver del jóven, tocóle, y con voz omnipotente, exclamó: 
Joven, yo te lo mando: levántate. ¡ Admirab le poder de Dios! Ape-
nas el Hijo de Dios acababa de pronunc ia r estas palabras , cuando, 
levantándose el difunto y sentándose, rebosando salud y vida, en el 
mismo féretro, comenzó á conversar a legremente con los que es ta -
ban en su inmediación. Entónces, tomándolo el amoroso Salvador de 
l a mano , y haciéndole ba ja r del féretro, lo presentó á su madre , d i -
ciéndole: Yéte en paz, m u j e r venturosa; ya tienes vivo á tu hi jo. 

Tan ext raordinar io prodigio excitó en todos los c i rcunstantes u n 
sent imiento de temor reverencial , mezclado de admirac ión y de 
asombro; mas, despues, dando todos l ibre r ienda á la gra t i tud , co-
menzaron á g r i t a r con el mayor entusiasmo: Alabado y glorificado sea 
Dios: porque el g r an Profeta está ya ent re nosotros, y porque este 
Dios piadoso ha venido ya en persona á vis i tar á su pueblo . 

Yed aquí el t ierno é interesante suceso que nos ref iere san Lucas : 
u n a historia sencilla y c l a r a en su sentido literal; pero que, en su 
sentido espi r i tua l , envuelve profundos misterios, y se presta pa ra de-
ducir de ella lecciones importantes . 

Hagamos a lgunas ref lexiones sobre el la, y no podré is ménos de 
admi ra r , por u n a par te , la profunda miser ia de los pecadores ; y por 
otra , la miser icordia de Jesucristo, que los l lama á la vida de la g r a -
cia por las oraciones de su Iglesia. Esto es lo que fo rmará el objeto 
(leí presente d iscurso: en él encontrareis motivos para, consolaros y 
edificaros. Imploremos antes los auxilios de la gracia. A . M . 

1. El cadáver del hijo, cuya pérdida l loraba la desconsolada v iu-
da de Na im. hab ia sido ya sacado de la ciudad para ser e n t e c a d o . 
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La c iudad, s egún a lgunos in térpre tes , significa el cue rpo humano , 
en que está el a lma ence r rada como en su propia c iudad. Esta s im-
bólica c iudad del cuerpo humano tiene sus p u e r t a s en los cinco sen-
tidos. Así, pues , las puer tas de la c iudad de Naim, de que hace mé-
ri to el evangelis ta , pueden indicar los sentidos corpóreos . En tanto 
q u e el hombre se sirve de sus sentidos p a r a serv i r y a l aba r á Dios, 
para socor rer d prój imo y santificarse á sí mismo, estas puer tas mis-
teriosas son puertos de (¡lona y de vida, puer tas embellecidas con 
el a u g u s t o blasón de la grac ia y de la sant idad; po rque el resplandor 
de la san t idad y de ' la grac ia que ado .nan in ter iormente al a lma fiel, 
se t ras luce al t ravés de los sentidos corpóreos, y, por lo tanto, son 
puer tas donde r e suenan las alabanzas y las bendic iones de Dios, y 
que cooperan á la edificación del p ró j imo. Mas, cuando estos sen t i -
dos, q u e Dios nos ha dado pa ra nuestra ve rdadera util idad y pa ra su 
g lo r ia , se p r e s t an al desorden de las pasiones, en tonces se t ruecan 
en pue r t a s de la muerte. E n el jóven d i funto , que e r a conducido 
fue r a de la c iudad, vemos figurado el h o m b r e pecador , que , por m e -
dio de un acto cua lqu ie ra de su cuerpo, manifiesta la m u e r t e de su 
alma, é indica la pervers idad de su corazon. Del cadáver de Naim dice 
expl íc i tamente el historiador sagrado, que yacía sobre el fére t ro m o r -
tuor io . y e r a conducido por los ancianos al sepulcro . ¡Oh qué g ran 
misterio envuelven es tas c i rcuns tanc ias ! Nos manif ies tan c la ramente 
el estado funesto del pecador fuera de la ciudad, 6 sea , que ha re-
velado ya á su familia, á sus compañeros , á sus amigos , á sus veci-
nos y al públ ico el secreto de su pecado. E l féretro mor tuor io repre -
senta la conciencia endurecida ó indiferente , en la que este pecador 
descansa t ranqui lo . El hi jo de la viuda de Naim, tendido en el fé re -
t ro , es insensible al destino que se p repa ra á su cadáver , próximo á 
ser sepul tado, y á lás l ág r imas que su m a d r e y todo el pueblo vierten 
po r su m u e r t e p r e m a t u r a . Así también el pecador , mién t r a s sobre el 
fére t ro funesto de su conciencia cauter izada é insensible es llevado al 
infierno; mién t ras todos se af l igen y dep lo ran sus desórdenes p resen-
tes y su próxima sepultura, en el inf ierno, solo él pa rece no sent i r su 
propia desgracia ni el daño de otros, su estado propio ni el dolor a j e -
no; y nada le impor ta la salud que d e g e n e r a , ni el pa t r imonio que 
vuelve á ménos . ni la vida que se acor ta , ni la repu tac ión que pierde, 
ni la familia á la que af l ige, ni los amigos á qu ienes esconsuela, ni 
el públ ico al que escandaliza, ni la re l ig ión q u e deshonra , n i su pro-
pia a l m a q u e impele á la condenación e te rna ; y en medio del senti-
miento genera l , el pecador es el único que no se d i sgus ta ; y en m e -
dio del l lan to .comun, el pecador es el único que no se af l ige , no se 

desazona ni se inmuta ; sino que, desenvuelto, t ranqui lo , a legre y s a -
tisfecho de su suer te , se deja conduci r al abismo, p a r a ser sepultado 
en él cuando ménos lo espere, como el nécio y lascivo ca rnero , que, 
coronado de flores y br incando por el campo, es conducido a l sa-
crificio. 

En los ancianos que l levaban á sepul tar al jóven difunto, vemos 
representadas las inmundas afecciones y las torpes pasiones, que con-
ducen invisiblemente al hombre á la muer t e , y los falsos amigos, 
que con seductores halagos y con adulaciones perversas , miént ras 
excusan , . aprueban y aplauden los pecados de los jóvenes , acrecientan 
su n ú m e r o v llevan su medida al colmo. Estos son los hombres de 
corazon duro , de quienes Jesucristo dice en el Evangel io : «Dejad á 
los muer tos que ent ie r ren sus muer tos ;» significando con estas pala-
bras á los pecadores , verdaderos muer tos en el órden de la g rac ia , 
que, animándose m ù t u a m e n t e con el favor, con las adulaciones y los 
consejos, para da r se al pecado, e jercen rec íp rocamente el ter r ib le 
oficio de sepul tarse unos á otros ba jo la lápida pesada del m ù t u o 
respeto humano , p a r a que ni a ú n s iquiera les quede la esperanza de 
la resur recc ión . 

La madre viuda, que con su dolor consigue la g r ac i a de ver r e s u -
citado á su hi jo único, haciéndole r enace r con su llanto, representa á 
nues t ra santa y augus t a madre la Iglesia, la cual, despues q u e su 
divino Esposo subió á los cielos, no lo ve corpora lmente á su lado, 
y está como viuda en el mundo . ¡ Grande y profundo es el mis ter io 
de la Iglesia ! Todos los verdaderos fieles de Jesucris to , como que 
están unidos en t re si por la profesión de una misma fé y por el vín-
culo de una misma car idad divina, fo rman una Iglesia, la esposa 
amada del Dios Salvador . P e r o en cuanto cada uno recibe la doct r ina 
y la g rac ia , como dones de Dios concedidos en propiedad á todo el 
cuerpo de la Iglesia, se convierte en verdadero h i jo de esta sociedad, 
y la sociedad se convierte en su verdadera m a d r e . La Iglesia es n u e s -
tra verdadera madre , porque nos engendra realmente para Jesucr is to , 
y nos hace verdaderos hijos de Dios. Esta sociedad divina devuelve á 
cada uno de los individuos que la consti tuyen, el amor que los u n e á 
todos ellos, y, por lo tanto, puede decirse con verdad, que la Iglesia 
nos profesa un a m o r y una t e rnu ra de madre ; y que si incur r imos en 
pecado, nos llora como se l lora la mue r t e de un hijo. La viuda de 
Naim, al l lorar a m a r g a m e n t e los frios restos de su hijo único, d i -
funto, r epresen ta la comunion de los verdaderos fieles, que, unidos 
por la fé y animados por la g rac ia , fo rman la Iglesia viva, la Iglesia 
madre , y no cesan de o ra r y de l lorar en la presencia de Dios la 



muer t e espiritual de los pecadores. Vosotros, que censuráis , que os 
reís y hacéis bur la de las mortif icaciones, del recogimiento, de los 
sacrificios y oraciones de las almas jus tas , ved cual es vuestra locu-
r a ! Estas oraciones, estos sacrificios, este recogimiento , es ta peni-
tencia de tantas a lmas puras y fervorosas , son el escudo q u e os pre-
serva, son las recomendaciones , merced á las cuales Dios os tolera en 
el mundo, y se os p repara el camino de la g rac ia y del perdón. ¡ Oh, 
cuánto m a y o r ser ia a ú n en este mundo el cas t igo de los pecadores , 
si no fuese por las oraciones de los j u s t o s ! 

La viuda de Naim, con su aflicción y su dolor, enterneció y conmo-
vió p ro fundamen te el corazon de Jesucristo. Con la compasion que el 
Salvador exper imentó al ver el desconsuelo de esta viuda, que lloraba 
la muer te corporal de su hijo, quiso manifestarnos, que se enternece 
y se conmueve á la vista de las lágr imas continuas que d e r r a m a la 
Iglesia, su esposa, por la m u e r t e espir i tual de sus hijos. Así, pues, 
Jesucristo, al decir á la viuda de Naim, «no llores,» promete , desde 
entónces, oir las oraciones de la Iglesia en favor de la resurrecc ión 
espiritual de los pecadores , y dar le el medio de que los pecadores 
puedan resuci ta r ; es decir , el poder sac ramenta l de absolver todos 
los pecados. El Salvador previó, que ciertos hombres , an imados por 
un ter r ib le odio cont ra el pobre género h u m a n o , propio de Lucifer , ne-
ga r i an el dogma de la remisión de los pecados, sin r epa ra r , q u e de 
esta suer te qui tan al cr is t iano caido hasta la esperanza, le sumergen , 
ya en esta vida, en el abismo de la desesperación, y le impelen á que 
se abandone á todos los v ic ios ! Imposible parecer ia , que hubiese hom-
bres capaces de enseña r unas doct r inas tan fatales, si no supiésemos 
por el mismo Salvador, q u e h a y ciertos hombres , á quienes el demo-
nio inspira los instintos homic idas que ha tenido s iempre contra el 
hombre , que les infunde su espíri tu, les pone en boca su propio len-
g u a j e , los h a c e sus h i jos , su descendencia , sus cooperadores y los 
ciegos e jecutores de sus inferna les deseos. Ved aquí á los heresiar-
cas, y, por lo fanto, la he re j í a es esencialmente c rue l y enemiga del 
h o m b r e ; p rocu ra vic iar le , conver t i r le en bru to , y hacer le infeliz en 
esta vida y en la f u t u r a . 

Sin embargo , no se conc re tó el Señor á confirmar en este tierno 
pasa j e el dogma del perdón, s ino que declaró también su razón y su 
méri to, su principio y su fundamen to . El fére t ro en q r e yacía el jó-
ven de Naim, por su forma y su uso, s ignif icaba, como hemos visto, 
el tr iste misterio de una conciencia endurecida , que permi te al hom-
bre estar t ranqui lo en su pecado; mas , por la ma te r i a de que estaba 
formado, es dec i r , de m a d e r a , indicó el leño de la prevaricación pri-

mitiva, el á rbol fatal por el que todos tuvimos m u e r t e en Adán, y é r a -
mos conducidos al abismo, como los muer tos al sepulcro. ¡ Oh, leño 
funesto p a r a nosotros! P e r o luego q u e el Hijo de Dios se acercó á 
tocarlo; es decir, cuando hubo extendido sus brazos divinos sobre el 
leño de la cruz; cuando se hubo colocado en este fére t ro de dolor , 
suf r iendo en él la mue r t e que el p r i m e r h o m b r e hab ia merecido pa ra 
sí y pa ra los demás hombres ; con este divino contacto, con este sueño 
misterioso, trocó el fére t ro de mue r t e en ca r ro tr iunfal de vida. ¡ Di-
choso, pues, el jóven de Naim, conducido sobre el leño, que es el 
símbolo y la esperanza de la r e s u r r e c c i ó n ! Jesucristo, que al tocar 
el fúnebre leño volvió á la vida al d i funto jóven , nos indicó, á la vez, 
que los hombres , por el méri to de su cruz, hab ian de consegui r el 
perdón, la salud y la vida espiritual. 

Consigna al propio t iempo el evangelista, que , al tocar el Señor el 
féretro del jóven difunto, se de tuvieron los ancianos que lo condu-
cían. Yed aquí la figura de un g r a n mis ter io : cuando Jesucristo tocó 
con su cuerpo el leño de la cruz, todas las concupiscencias, todas las 
pasiones, todos los malos deseos que inducen al h o m b r e al abismo, 
perdieron sus bríos, vieron contenidos sus fatales p rogresos . Yed 
aquí lo que hizo clavado en cruz el Salvador del mundo por el género 
h u m a n o entero, que, habiendo mue r to en Adán y siendo crucificado 
en Jesucristo, resuci tó espir i tualmente en Jesucristo y con Jesucris to 
por medio de la cruz. Esto mismo reproduce á cada instante el Sal-
vador con los crist ianos, á quienes apl ica el valor y el mér i to de su 
cruz. En efecto, apenas el Señor , cediendo á las súplicas de la Igle-
sia, se ace rca al cr is t iano pecador, y con su g rac i a toca su conciencia, 
le pone en vacilación y despierta en ella los remordimientos ; luego 
q u e le hace saborear las delicias de uno de los m á s bellos f ru tos del 
árbol de la cruz, q u e es la contrición, los deseos impuros desapare-
cen , pónese coto á las pasiones, porque no t ienen fuerza pa ra conti-
n u a r a r r a s t r ando al h o m b r e hácia el ab i smo; y las mismas tentaciones 
exter iores , ó las pasiones personificadas en los aduladores de los vicios, 
en los maestros de la iniquidad, al verse olvidadas y despreciadas, 
se re t i ran y desaparecen. 

2. El jóven difunto, que luego de oir la voz de Jesucristo, como 
un hombre que despierta de un sueño, abr ió los ojos y se sentó sobre 
el lecho de m u e r t e , fué una figura de tantas a lmas m u e r t a s por el pe-
cado, á quienes el Señor , oon la voz misteriosa de sus l lamamientos 
internos, resuci ta todos los dias á la grac ia . Jesucristo ent regó á la 
desconsolada m a d r e el hi jo resucitado; así también el pecador , r e su -
citado á la g rac ia po r la pa labra omnipotente de Jesucristo, Ego te 



absolvo, que el sacerdote p ronunc ia en su n o m b r e , es entregado 
r e a l m e n t e á su madre , po rque se le hace en t r a r de nuevo en la co-
m u n i ó n espiri tual de la Iglesia. 

Mas ¿qu ién podrá expresa r d ignamen te la so rp resa , la admiración 
y la a l eg r í a de la madre viuda, al ver vivo, sano y rebosando juven-
tud y g r ac i a á su hi jo único, á qu i en l loraba mue r to ? Yed aquí una 
í ígura y una mues t r a de la a l eg r í a que exper imenta la Iglesia, cuando 
ve á los pecadores resucitados esp i r i tua lmente á la g rac ia . Y ¿quién 
pud ie r a expresa r , en verdad, la a l eg r í a q u e las a lmas , verdaderamen-
te santas y piadosas, que son, en cier to modo, e l a lma y el espír i tu de 
la ve rdadera Iglesia, exper imentan á la vista de los pecadores conver-
t idos? ¡ A h ! no hay placer, po r vivo é intenso q u e sea , producido en 
los hombres por causas h u m a n a s , q u e pueda compara r se al senti-
miento delicioso é inefable de esta a l eg r í a p u r a y espi r i tua l . Solo el de 
u n a madre , que ve súbi tamente devolver le vivo su hijo d i fun to , puede 
represen ta r lo en a l g ú n modo. Mas esta santa é inefable a legr ía no se 
concre ta á la t ie r ra , sino que, como dice el mismo Jesucr i s to , se ele-
va y se d i funde en el cielo. Al r e suc i t a r un pecador á la grac ia , por 
medio del ar repent imiento , la Igles ia t r i un fan te se a l e g r a como la 
Iglesia mi l i tante ; los ángeles lo ce lebran , lo propio q u e los santos; 
los jus tos , que están en este m u n d o , y los b i enaven tu rados , á coro 
bendicen y a l aban por semejante g r ac i a la d iv ina miser icordia . 

En vista del por tento de la r e s u r r e c c i ó n del jóven , el pueblo de 
Naim exc lamó: El g ran Profe ta se ha presentado ya ent re nosotros, 
y Dios ha venido á visitar á su pueb lo . Este gr i to , d icen los Padres, 
es misterioso y profético, é insp i rado por el Espír i tu Santo; pues pro-
feta., en t r e los hebreos , s igni f icaba do-tor, y el acto de v i s i t a r e s pe-
cul iar del médico que va á ver u n en fe rmo . H é aquí como el pueblo 
de Naim, a l l lamar á Jesucristo doctor y médico , cons igna y vaticina 
los dos pr incipales carac teres del Mesías, los dos objetos de la misión 
del Hi jo de Dios entre los h o m b r e s : el de desvanecer las t inieblas de-
sús entendimientos con su doctrina, y c u r a r con su gracia la cor-
rupción de sus corazones; el de i luminar los con su luz, y lavarlos con 
su p rop ia s a n g r e . ¡ Oh, cuán bel lo es oir a l Señor , en t r e las humil la-
ciones de su vida, entre las ca lumnias y las b las femias de que sus 
enemigos hicieron objeto á su pe r sona y su n o m b r e , p roc lamado ver -
dadero Hi jo de Dios, verdadero Mesías y Sa lvador , po r la confesion 
l ibre y espontánea del pueblo, q u e es la voz de Dios, y por el testi-
monio públ ico , a jeno del todo á la inf luencia de la envidia y de las 
pasiones bas tardas y ba j a s ! 

La visita á que se ref iere el pueb lo de Na im, es la m i s m a visita de 

que t reinta años ántes , realizado apenas el misterio de la E n c a r n a -
ción del Yerbo, habló Zacarías, p a d r e del P recursor , diciendo: El 
verdadero Oriente ha venido de los cielos á visitamos, p a r a darnos 
á conocer toda la t e rnura de la misericordia de nues t ro Dios: Per vis-
cera misericordia De>. nostri: in quibus visitavit nos oriens 
eco alto (Luc. i, 78) . Así como el médico compasivo acude á visitar al 
enfermo, y le indica las medicinas que pueden devolverle la perdida 
salud del cuerpo, así nues t ro piadosísimo Dios, po r medio de la 
Encarnac ión de su eterno Hijo, h a visitado al género humano , y le 
ha proporcionado el remedio para r ecobra r la perdida salud del a lma, 
diciendo: «Haced penitencia.» Esta es sin duda la medicina más 
eficaz. 

Esta amorosa visita del médico celestial no terminó, sin embargo , 
con la vida mor ta l del Hombre Dios sobre la t ie r ra . Entónces nos vi-
sitó, haciendo que el eterno Yerbo t o m a r a nuestra carne ; y, ahora , 
todos los dias nos visita, enviando este mismo Yerbo á nuestros cora-
zones. Todos los dias, á todas horas y á cada instante, nos risita este 
Dios de miser icordia . Las visitas amorosas que nos hace por medio 
de su divino Yerbo, son esas voces ocultas, esas inspiraciones secre-
tas, con que nos sentimos movidos de continuo á co r reg i r nues t ras 
pasiones, á despojarnos de nues t ros vicios, á enmendar nuest ras fal-
tas, á en t regarnos á la práct ica de las v i r tudes cristianas, á despe-
dirnos pa ra s iempre del mundo , á renuncia r á los vanos atractivos de 
la felicidad tempora l y de los deleites mundanos , y p r o c u r a r los go -
zos celestiales y la dicha e t e rna . 

¡ A h ! crist iano; ¿ cuánto tiempo há . que estas voces divinas resue-
nan en tu corazon ? ¿ Cuánto tiempo há , que el Señor repi te en tu co • 
razón aquel la frase imper iosa : Jóven, yo te digo que te levantes? ¿No 
ves, miserable , la degradación y el envilecimiento á que te ha con-
ducido el espíritu de ambic ión , de in terés , de lascivia y de odio, que 
te domina , te t iraniza, te envilece y te opr ime? ¡ Vanidad y torpeza 
respi ran tus pensamien tos ! ¡A locuras é injusticias se r educen tus de-
s ignios ! ¡ Desórden, bajeza y corrupción se notan en tus afectos! ¡ In-
t r igas , ment i ras y supercher ías fo rman tus ob ra s ! Eres un foco de 
vicios y de pecados. ¡Cuánta sería tu confusion, si se descorriese el 
velo q u e c u b r e los desórdenes de tu vida y la perversidad de t u 
corazon, y aparec ieses ante los hombres tal como eres á los ojos de 
Dios! Y¿ por qué te obstinas en es tar echado ? ¿ P o r qué no te levan-
tas? ¡ Av de tí, si, como Jerusa len , no comprendes el gran , valor 
de esta voz y de esta visita, y no te apresuras á aprovechar te de el la! 
Lo propio q u e Jerusa len . serás abandonado á tu obstinación y á tu 
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endurecimiento . P r o c u r a , pues , cuanto ántes, responder á esta voz de 
miser icordia , que hoy resuena en tu corazon, quizá por ú l t ima vez, 
y que te l lama para que te ar rep ientas y te b r inda con el perdón: 
Surge; no sea, que l legue el dia en que vuelvas á oir esta misma voz, 
para imponer te con tono amenazador y severo la condenación y el 
castigo. Apresú ra t e á responder á esta voz de miser icordia , para 
que se te perdonen tus pecados, y alcances despues la glor ia eterna, 
que os deseo á todos. Amen. 

t 

HIJOS. 
( D E B E R E S P A R A CON SUS P A D R E S . ) 

I. 
Honora patrem tuum et matrem tuam. 
Honra á tu padre y á tu 111 dre . 

I EXOD. xx , 1 2 . ) 

Entre las es tupendas maravi l las y asombrosos prodigios que , desde 
la creación del mundo, h a obrado Dios nues t ro Señor á beneficio de 
sus cr ia turas , uno de los m a y o r e s , fué haber les dado su santísima 
y divina ley, escrita de p rop ia m a n o en dos tablas de piedra , que el 
g ran Moisés ba jó del monte , lleno de glor ia y resplandor . Contenían-
se en ella los diez preceptos del decálogo, tan maravi l losamente dis-
puestos, q u e los que mi raban inmedia tamente á Dios, es taban escri-
tos en la p r i m e r a tabla, y los que decían relación á sus c r ia tu ras , se 
ha l laban puestos en la s e g u n d a ; y en ambas , resplandeciendo admi-
rab le la bondad y sab idur ía de Dios, que con s ingular órden , suavi-
dad y a rmonía dispuso todas las cosas, se compendiaba toda la felici-
dad de la presente y f u t u r a vida de los hombres ; po rque , intentando 
su Majestad instruir los en el modo con que le hab ían de adorar y 
servir á él solo como á su ve rdade ro Dios, y vivir en paz, concordia 
y car idad con sus pró j imos , les mandó en el p r i m e r precepto , que le 
amasen con todo el corazon y todas sus fuerzas; en el s e g u n d o , que 
a labasen su santo nombre y le dedicasen sus pa labras ; señalándoles 
en el tercero , las obras en q u e se debian e jerc i tar p a r a su ag rado ; en-
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señándoles como han de tener cierto y determinado culto, con el 
cual , en la Iglesia ó congregación de los fieles, manifestasen con se-
ñales ex ter iores visibles, la invisible fé que t ienen en su corazon; 
mandándoles que en estos días , dedicados al divino culto, se abs ten-
gan de obras serviles y gocen el dulce descanso, pa ra que en cada 
fiesta se viese un bosquejo del descanso in terminable de la bienaven-
turanza , en cuya contemplación nos debíamos ocupar . Y despues de 
habe r establecido así la rel igión del hombre para con Dios, encami -
nando rec tamente su corazon, sus pa l ab ra s y sus obras á la consecu-
ción de la vida eterna, q u e es el fin pa ra que su Majestad le crió, pasa 
á es tablecer como la segunda rel igión del hombre para con sus s e m e -
j an t e s , mandándoles honrar el padre y la m a d r e : Honora -patrem 
tuum et matrem tuam. Este el pr imer mandamiento de la s e g u n d a 
tabla , al que el apóstol S. Pablo l lama el p r imero de les mandamien -
tos, por el que Dios ha prometido recompensa: Quod est mandatum 
primum in promissione{EPHES. VI, 2); po rque , efectivamente, cuan-
do el Señor m a n d a honra r al padre y á la madre , añade inmedia ta -
mente la promesa de que los que así lo ejecutasen, tendrán una l a r g a 
vida en la t ier ra y un premio eterno en el cielo. Habla, pr imero , de 
los padres , porque en t re todos los prój imos son los más cercanos á 
nosotros, pues recibimos de ellos el sér y la vida na tura l , y si no fue r a 
por ellos, no exist ir íamos. Todos saben que por nombre de padres, 
no solo se ent ienden los que nos dieron el sér, despues de Dios, s ino 
todos los mayores en edad, dignidad y gobierno . Hay padres políti-
cos, que son todos los jueces y magis t rados , que con legít ima au to r i -
dad gobie rnan ; hay padres legales , que son aquellos que establecen 
las leyes, como los tu tores y curadores ; y hay padres espir i tuales , 
cuales son los obispos, pá r rocos y demás sacerdotes. Hoy nos ceñi-
remos solamente á explicaros las obligaciones de los hijos para con 
sus padres na tura les : d i remos cuántos y cuáles sean, qué hi jos las 
cumplen y qu ienes no; y , por último, tocaremos a lgunos cast igos que 
Dios fu lmina contra los malos hijos, y a lgunos premios que el Señor 
ofrece á los buenos. Pidamos ántes los auxil ios de Ja grac ia . A. M. 

1. E n t res pa labras nos compendia el catecismo cuanto podemos 
apetecer sobre el asunto. P r e g u n t a , pues de esta mane ra : ¿qu ién se 
dice con verdad que honra á los pad res? Y responde: el que los obe-
dece, socorre y reverencia . Yed aquí ya patente la obligación de que 
al presente t ra tamos; y aunque en estas pa labras no hace clara y ex -
presa mención del amor que los hijos deben á sus padres , es sin d u d a 
porque lo supone embebido en las otras obligaciones. Cosa bien c lara 
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endurecimiento . P r o c u r a , pues , cuanto ántes, responder á esta voz de 
miser icordia , que hoy resuena en tu corazon, quizá por ú l t ima vez, 
y que te l lama para que te ar rep ientas y te b r inda con el perdón: 
Surge; no sea, que l legue el dia en que vuelvas á oir esta misma voz, 
para imponer te con tono amenazador y severo la condenación y el 
castigo. Apresú ra t e á responder á esta voz de miser icordia , para 
que se te perdonen tus pecados, y alcances despues la glor ia eterna, 
que os deseo á todos. Amen. 
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la creación del mundo, h a obrado Dios nues t ro Señor á beneficio de 
sus cr ia turas , uno de los m a y o r e s , fué haber les dado su santísima 
y divina ley, escrita de p rop ia m a n o en dos tablas de piedra , que el 
g ran Moisés ba jó del monte , lleno de glor ia y resplandor . Contenían-
se en ella los diez preceptos del decálogo, tan maravi l losamente dis-
puestos, q u e los que mi raban inmedia tamente á Dios, es taban escri-
tos en la p r i m e r a tabla, y los que decían relación á sus c r ia tu ras , se 
ha l laban puestos en la s e g u n d a ; y en ambas , resplandeciendo admi-
rab le la bondad y sab idur ía de Dios, que con s ingular órden , suavi-
dad y a rmonía dispuso todas las cosas, se compendiaba toda la felici-
dad de la presente y f u t u r a vida de los hombres ; po rque , intentando 
su Majes tad instruir los en el modo con que le hab ían de adorar y 
servir á él solo como á su ve rdade ro Dios, y vivir en paz, concordia 
y car idad con sus pró j imos , les mandó en el p r i m e r precepto , que le 
amasen con todo el corazon y todas sus fuerzas; en el s e g u n d o , que 
a labasen su santo nombre y le dedicasen sus pa labras ; señalándoles 
en el tercero , las obras en q u e se debian e jerc i tar p a r a su ag rado ; en-
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señándoles como han de tener cierto y determinado culto, con el 
cual , en la Iglesia ó congregación de los fieles, manifestasen con se-
ñales ex ter iores visibles, la invisible fé que t ienen en su corazon; 
mandándoles que en estos dias , dedicados al divino culto, se abs ten-
gan de obras serviles y gocen el dulce descanso, pa ra que en cada 
fiesta se viese un bosquejo del descanso in terminable de la bienaven-
turanza , en cuya contemplación nos debíamos ocupar . Y despues de 
habe r establecido así la rel igión del hombre para con Dios, encami -
nando rec tamente su corazon, sus pa l ab ra s y sus obras á la consecu-
ción de la vida eterna, q u e es el fin pa ra que su Majestad le crió, pasa 
á es tablecer como la segunda rel igión del hombre para con sus s e m e -
j an t e s , mandándoles honrar el padre y la m a d r e : Honora -patrem 
tuum et matrem tuam. Este el pr imer mandamiento de la s e g u n d a 
tabla , al que el apóstol S. Pablo l lama el p r imero de les mandamien -
tos, por el que Dios ha prometido recompensa: Quod est mandatum 
primum in promissione ( E P H E S . V I , 2 ) ; po rque , efectivamente, cuan-
do el Señor m a n d a honra r al padre y á la madre , añade inmedia ta -
mente la promesa de que los que así lo ejecutasen, tendrán una l a r g a 
vida en la t ier ra y un premio eterno en el cielo. Habla, pr imero , de 
los padres , porque en t re todos los prój imos son los más cercanos á 
nosotros, pues recibimos de ellos el sér y la vida na tura l , y si no fue r a 
por ellos, no exist ir íamos. Todos saben que por nombre de padres, 
no solo se ent ienden los que nos dieron el sér, despues de Dios, s ino 
todos los mayores en edad, dignidad y gobierno . Hay padres políti-
cos, que son todos los jueces y magis t rados , que con legít ima au to r i -
dad gobie rnan ; hay padres legales , que son aquellos que establecen 
las leyes, como los tu tores y curadores ; y hay padres espir i tuales , 
cuales son los obispos, pá r rocos y demás sacerdotes. Hoy nos ceñi-
remos solamente á explicaros las obligaciones de los hijos para con 
sus padres na tura les : d i remos cuántos y cuáles sean, qué hi jos las 
cumplen y qu ienes no; y , por último, tocaremos a lgunos cast igos que 
Dios fu lmina contra los malos hijos, y a lgunos premios que el Señor 
ofrece á los buenos. Pidamos ántes los auxil ios de Ja grac ia . A. M. 

1. E n t res pa labras nos compendia el catecismo cuanto podemos 
apetecer sobre el asunto. P r e g u n t a , pues de esta mane ra : ¿qu ién se 
dice con verdad que honra á los pad res? Y responde: el que los obe-
dece, socorre y reverencia . Yed aquí ya patente la obligación de que 
al presente t ra tamos; y aunque en estas pa labras no hace clara y ex -
presa mención del amor que los hijos deben á sus padres , es sin d u d a 
porque lo supone embebido en las otras obligaciones. Cosa bien c lara 



es. q u e el buen hijo obedece á sus padres , po rque los a m a ; socorre á 
sus padres, porque los a m a ; y reverenc ia á sus pad res , porque los 
ama . Un mal hi jo , que abor rec iese á sus pad res , no los honra r í a , ni 
socor re r ía , n i obedecería . Los preceptos de la divina ley son muchos , 
y son uno: muchos , por la diversidad de obras q u e ex igen ; uno, po r -
que se r eúnen todos en la raíz de que d i m a n a n , que es la caridad-
Muchos son los ramos que tiene un árbol , pe ro a u n q u e unos están 
altos y otros ba jos , unos sean delgados y otros g ruesos , todos éstos y 
aquéllos viven y se a l imentan de una m i s m a sustancia , q u e por la raíz 
se les comunica ; y así como el r amo del á rbo l se secaría, inmedia ta-
men te que le faltase el suco ó sustancia de la raíz, que lo a l imenta y 
mant i ene en su verdor, así toda virtud perder ía su lustre y he rmo-
su ra fal tándole la car idad , que es el a lma de la divina ley. Ved ahí 
por qué no fué menes ter n o m b r a r expl íc i tamente el a m o r entre las 
obl igaciones de los hi jos p a r a con sus p a d r e s ; n i añad i r el q u e no se 
cumple con esta obl igación con un a m o r na tu ra l , con un a m o r de 
parentesco ó carnal ; porque aunque este a m o r n a t u r a l no se prohibe 
en t re padres é hi jos, he rmanos y he rmanas , par ientes y demás per -
sonas, u n a cosa es lo que se hace , s iguiendo el instinto de la na tu ra -
leza, y otra lo que se e j ecu t a , obedeciendo los preceptos del Señor . 

P o r tanto, debo advert iros, que si, lo que Dios no permi ta , se hal la-
se a l g ú n hi jo que abor rec iese á su padre ó á su madre , el tal hi jo 
p isar ía las leyes m á s san tas de la Rel igión, res i s t i r ía las luces de la 
razón, a h o g a r í a el clamo]' de la na tura leza , violar ía los de rechos m á s 
sagrados , y se har ia peor q u e las bes t ias , que , á lo ménos por a lgún 
t iempo, mues t r an , s egún su instinto, las m á s t ie rnas seña les de amor 
p a r a con sus padres . Este tal h i jo no deber ía l lamarse ingra to , sino 
fiero mons t ruo de ing ra t i tud , pues olvidaba los cuidados, las penas y 
desasosiegos q u e padeció su m a d r e án tes de da r l e á luz, los intolera-
bles dolores de su par to y las innumerab le s imper t inenc ias de su 
cr ianza . Olvidaba los g r a n d e s afanes de su p a d r e pa ra a l imentar le , 
vestir le, educar le y da r l e estado: olvidaba las señales de t e r n u r a y 
ca r iño que recibió de ambos en su infancia , cuando le a r r i m a b a n á 
su pecho, cuando le l levaban en sus brazos, cuando le rec l inaban en 
su regazo, cuando perd ían el sueño po r aca l la r le , la qu ie tud para 
contentar le , y sacaban el pan de su misma boca p a r a a l imentar le . 
Cada vez que un hijo tan malo cometiese u n acto de odio, de mala 
voluntad ó de a lgún otro afecto g r a v e cont ra sus padres , cometer ía , á 
lo ménos , dos pecados mor ta l e s ; el u n o c o n t r a í a ca r idad , por a b o r r e -
ce r al pró j imo; y el otro cont ra la piedad, por s e r su p a d r e ó madre 
el p ró j imo á quien abor rec í a ; y di je con adver tenc ia , á lo ménos, 

porque si demost raba con ademanes airados, ó pa labras de despre-
cio delante de las gen tes , el odio inter ior que á sus padres tenia , 
ser ian otros tantos m á s pecados de escándalo, cuantas fuesen las p e r -
sonas á qu ienes diese ocasion de ofender á Dios. Es te precepto 
d iv ino-na tura l de h o n r a r á los padres per tenece á var ias virtudes, 
conforme á la cual idad con que se les mira . Si se cons ideran como 
super iores , per tenece á la vir tud de la obediencia; si como b ienhe-
chores, á la gra t i tud; y si como causas de nuestro sér , despues de 
Dios, per tenece á la vir tud de la piedad; y ved ahí la razón por que 
dice el Catecismo, que cumplen este mandamien to aquellos hijos, q u e 
como á super iores obedecen á sus padres , como á b ienhechores los 
socorren, y como á padres los reverenc ian . Yamos dando razón de 
todo esto. 

Toda persona debe estar obediente á sus legítimos super iores , di-
ce el apóstol san P a b l o ( R O M . XIII, 1 ) , po rque no hay potestad a l g u n a 
que no venga de Dios; y cua lqu ie ra que resista á esta potestad, r e -
siste á la ordenación de Dios; y los que tal hacen, se adquieren su 
eterna condenación. No se exceptúan de esta reg la los super iores 
.que son malos ó díscolos, pues hasta á estos mismos m a n d a el santo 
Apóstol que obedezcamos, s iempre que no manden cosas cont rar ias 
á la ley santa del Señor . De esta verdad de té se s igue, que , siendo 
nuestros m á s inmediatos super iores los Padres na tura les , estamos 
m u y es t rechamente obligados á obedecerlos en todas las cosas no 
contrar ias á la ordenación divina. Así nos lo dice con te rminantes pa -
labras el mismo Apóstol: Filii, obedite parentibus vestris in Do-
mino, hoc enim justum est ( E P H E S . VI , 4 ) : ' hijos, obedeced á vues -
tros padres en el Señor ; esto es, en todo lo que sea conforme á la vo-
luntad del Señor , porque cosa bien manifiesta es, que si los padres 
mandasen á sus hi jos h u r t a r , embr iagarse , j u r a r en falso, h e r i r 
á su prój imo, ó cosas de este modo; si las madres mandasen á sus hi-
j a s frecuentar a lgunas amistades peligrosas, acercarse á las ru inas de 
su honestidad, vestir con indecencia y cosas semejan tes ; no es ta r ían 
obl igados á obedecerlos, porque Dios manda lo contrar io , y so lamen-
te t ienen obl igación de obedecerlos, cuando mandan cosas conformes 
á la voluntad de Dios. Pero , en todo lo demás que per tenece á las 
buenas cos tumbres , al cultivo de la hacienda y a l cuidado de la casa, 
están g ravemen te obligados á obedecerlos. Peca r ía mor ta lmente el 
hijo, que , mandándole su padre no asistir á las casas de j u e g o , no 
c o n c u r r i r á los bailes, no f recuenta r los teatros, abstenerse de malas 
compañías y de salir por la noche de casa, no le obedeciese. Grave-
men te ofender ía también á Dios el hi jo , que no se apl icase á su ta l ler , 
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ai cultivo del campo ó a lgún otro oficio honrado, si se lo mandase su 
padre , quedándose por su desobediencia hecho un h a r a g a n , un ocio-
so, un m i e m b r o podrido en el estado, y un hi jo per judicia l á su madre 
la santa Iglesia. Lo mismo que acabamos de decir de los hijos res-
pecto de sus padres, decimos de las h i jas respecto de • sus madres, 
por todo lo per teneciente á las buenas costumbres , á las labores que 
debe saber una m u j e r , y á la aplicación y cuidado de la casa. 

Por lo per tenec iente ' á tomar estado, debemos deci r , en obsequio 
de la verdad, q u e son l ibres ios hi jos; esto es, que no pueden los pa-
dres compelerlos á que se a n u m e r e n al sag rado clericato, en t ren en 
rel igión ó tomen estado de mat r imonio ; sino que los hi jos é h i jas de-
ben tomarlo según sientan en su corazon la vocacion de Dios, y con-
forme hal len sus fuerzas p a r a cumpl i r las obligaciones de aque l es-
tado que el i jan. Sin embargo , no equivoquéis las cosas; aunque los 
hi jos t engan esta l iber tad, deben , en vi r tud de la obediencia á sus 
padres , darles par te y hacer los sabedores de su determinación án-
tes de abrazar semejantes estados; y pecar ían g ravemen te en con-
t r a e r esponsales ó casarse sin este requis i to , porque seria fal tar nota-
blemente á su obediencia, sus t rayéndose de ella pa ra un estado per-, 
pétuo de vida. Este es el común sent i r de los teólogos; y, además , te-
nemos varias de terminaciones de nues t ro soberano, que se deberán 
obse rvar pa ra impedir tantos desgrac iados matr imonios , que muchos 
jóvenes y doncellas contraen a t rope l ladamente sin noticia de s u s pa-
dres , conducidos m á s del f u ro r de sus pasiones, que de su obligación 
y de la vocacion del cielo. 

El socorrer las necesidades de los padres , es también obligación de 
los hi jos . Los inmutab les pr incipios de la natura leza , las demostra-
ciones de la razon , y los preceptos santos de la divina ley, se reúnen 
pa ra establecerla. Clama la razón , y está recibido como inalterable 
pr incipio entre las gen tes , q u e todo el que se halla verdaderamente 
necesi tado, debe s e r socorrido po r aquel que t iene proporcion para 
socorrerle , haciendo con él todos aquellos buenos oficios que nosotros 
desear íamos e n s e m e j o n t e neces idad. ¿Se rán los padres natura les ex-
cepción de esta reg la un ive r sa l? Nada ménos, responde la razón. 
P a r a con ellos es m á s es t recha esta obl igación, pues con solo aten-
der á -los beneficios que nos han hecho en nues t ra niñez, y á los 
t raba jos que po r nosotros han pasado en toda la vida, nos veremos 
precisados á confesarnos mons t ruos de ingra t i tud , ó socorrer los con 
toda piedad en sus respectivas necesidades. P e r o cuando nos desenten-
damos de los c lamores de la natura leza y de la razón, no podemos, 
sin exponernos á un cast igo e terno, de ja r de oír á Dios, que nos dice 
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de esta m a n e r a : hijo, sufre con paciencia la ancianidad de tu padre , 
y no le contristes, miéntras viva, pues te a seguro tener s iempre m u y 
presente la l imosna que le h ic ie res (Fili, mscipe seneetam patris 
tui, et non contristes eum in vita illtés. E C C L I . ra, 1 4 ) . Cuando 
la naturaleza, la razón y la Religión concur ren á fo rmar este m a n -
damiento, deben los hijos mi ra r lo como importantísimo é inviolable, 
y persuad i r se , que pecarían g rav í s imamente , si no socorriesen á sus 
padres en las necesidades de la vida, ten iendo medios para socorrer-
les. Peca r í an t ambién los hi jos, si no consolasen á sus padres en los 
t raba jos , si no los asistiesen en las cárceles , si no los defendiesen en 
las persecuciones y destierros, y no los c u r a s e n en sus enfermedades ; 
y es tan g r a n d e esta obligación, q u e si se hallasen en ex t r ema nece-
sidad, h a n de ser socorridos con prefe renc ia á los mismos hijos. De 
suerte, que , si en u n a par te tuviese un h o m b r e á su hi jo pereciendo de 
hambre , y en otra , á su padre en la m i s m a necesidad, y no pudiese 
r e m e d i a r m á s que á uno, deber ía p r imero acud i r á su p a d r e q u e á 
su hi jo , pues le t iene mayor obl igación por habe r recibido de él el 
sér , y habérse lo dado él al |hi jo. Peca r í a as imismo gravemente el h i jo , 
que no visitase á su padre ó m a d r e estando enfermos; que no p ro -
curase l lamar al c i ru jano ó médico, y t ra jese las convenientes me-
dicinas; que no le hablase de rec ib i r los santos sacramentos, ó le im-
pidiese hace r l ibremente su tes tamento; que , pudiendo, no pagase sus 
deudas , ni diese decente sepul tu ra , ni cumpliese las misas, legados 
pios y demás determinaciones de su ú l t ima voluntad. ¡Oh, qué 
reprens ib les ser ian aquellos hi jos, que por hal larse colocados en 
a lgún empleo super ior á la humi ldad de su cuna , se avergonzasen 
de sus padres por su pobreza, no los quis iesen recibi r en su casa, 
n i ver delante de sí, ni a ú n socorrer los! ¡ Cuánto ofenderían á Dios 
los hijos, que moviesen pleitos injustos á sus padres , ó les causasen 
g raves extors iones por apode ra r se de sus hac iendas! ¡ Qué per jud i -
cial ser ia la omision de los hijos, si viendo á sus padres encenaga-
dos en a l g u n a pasión, no procurasen su r e fo rma por aquellos medios 
q u e dic ta la caridad, y la piedad in sp i r a ! E n suma, los •hijos de-
ben socorrer á sus padres en las necesidades espir i tuales y corpora-
les; y se rá m á s ó ménos g r a v e su pecado, s egún que fue re mayor ó 
m e n o r su omision en esta par te . 

El respeto es la úl t ima de las obl igaciones de los hi jos para con 
sus padres ; pero en las santas Escr i tu ras es, s in duda , la p r imera , y de 
las m á s recomendadas por el Señor . El que teme á Dios, nos dice su 
Majes tad ( E C C L I . ra, 8), hon ra rá á su p a d r e y á su madre ; y serv i rá 
como á sus señores á los que le han dado la vida. Con obras , con 
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pa lab ra s y con toda paciencia , reverencia á tus padres, p a r a q u e ven-
¡?a sobre tí la bendición de Dios, y con ella perseveres has ta la m u e r -
te. El q u e mald i je re al p a d r e ó á la madre , m u e r a mala m u e r t e . ( Q u i 
malediccerit patri suo vel matri, morte moriatur. E X O D . XXI, 1 7 ) . 

Y así esta maldición, como la bendición antecedente , la rep i te su Ma-
jes tad m u c h a s veces, p a r a q u e reconozcan su g rave pecado aquellos 
malos hijos, que p ie rden el respeto á sus padres , que los maldicen ó 
i n j u r i a n con risas, mofas , gestos y otros ademanes de desprecio, ó les 
dicen p a l a b r a s desabridas, desatentas é injur iosas; aquel los malos h i -
jos , que descubren ios defectos g raves d e s ú s padres ; los q u e m u r m u -
r a n de su conducta ; los q u e los amenazan ó levantan la mano , aunque 
sea sin intención de desca rga r el golpe; los que en t r ando su padre ó 
m a d r e en casa , no se ponen en pié estando sentados, ni los saludan, 
ni de scubren la cabeza, ni demues t r an con sus acciones y pa labras 
aquel respeto , aquel la r eve renc ia que Dios les m a n d a , y á q u e por 
tantos títulos es tán obl igados . Y si estas acciones descompuestas y es-
tas pa labras a t revidas é in ju r iosas se di jesen de lan te de a l g u n a s gen-
tes, comete rán los hijos tantos pecados de escándalo, cuan tas fue ren 
las personas á qu ien escandal izaron con su ma l por te . 

Debemos, pues, si q u e r e m o s g u a r d a r el cuar to mandamien to de la 
ley de Dios, a m a r á nues t ros padres con un amor aprec ia t ivo y so-
b r e n a t u r a l , por Dios, y p a r a Dios; debemos obedecer los en cuanto nos 
m a n d e n que no sea opuesto á la voluntad del Señor ; debemos socor-
re r los en sus a p u r o s y necesidades, ya sean las del cuerpo , ó ya las 
que per tenecen a l a lma . Úl t imamente , d e b e m o s reverenc ia r los como 
á que nos d ieron el ser , se desvelaron en nues t ra educación, nos sus-
t en ta ron con su t raba jo , y nos suf r ie ron tantas ignorancias , porf ías y 
t r a v e s a r a s de nues t r a p r i m e r a edad; lo q u e j a m á s podremos p a g a r á 
nues t ros padres , a u n q u e aho ra nos desvelemos en su a m o r y obedien-
c i a , socorro y reve renc ia . 

' Hemos p rocurado expl icar del me jo r modo q u e nos h a sido posi-
ble, el cuar to mandamien to de la ley san t a de Dios en lo per tene-
ciente á los hi jos pa ra con sus padres na tura les . Aquí en breve , para 
consuelo de los buenos , d i remos a lgunos premios que Dios les tiene 
ofrecidos en sus santas Esc r i t u r a s , y r e fe r i r emos , p a r a confus ión y 
enmienda de los malos, varios castigos q u e el Señor les t iene fu lmi-
nados . 

El p r imer p remio q u e Dios t iene ofrecido á los buenos hi-
j o s es , conceder les l a r g a vida . Estas son sus pa labras : Honora pa-
tremtuum et matren tuam, ut sis longcevus super terram. El 
angél ico doctor santo T o m á s da 'Ia razón de este p r e m i o , con u n a h e r -
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mosa simili tud. Rec iben los hi jos la vida de sus padres , dice el santo, 
á la m a n e r a que los soldados rec iben de su rey las posesiones y 
heredades , con el g ravámen de haber les de p a g a r a lgún feudo: 
mién t ras éstos fielmente lo p a g a r e n , y fueren fieles á su señor , m e -
recen que el r ey los conserve en sus posesiones y heredades . De la 
misma suer te merecen los hijos la conservación de la vida, cuan-
do h o n r a n á los padres , pagándoles el feudo que la na tura leza d ic ta 
y Dios les m a n d a . P e r o así como á los rebeldes vasallos los p r ivan 
de las heredades , t ambién á los h i jos rebeldes é inobedientes se les 
despoja de la vida . Yióse esto con evidencia en Sem, pues po r habe r 
t r ibutado á su p a d r e el santo Noé el debido honor y respeto, le con-
cedió Dios seiscientos años de vida despues del diluvio: vióse esto 
mismo en Isaac, que po r obedecer á su padre , sacrif icaba humilde 
su vida, y mereció q u e Dios le dilatase la vida has ta mor i r en la m á s 
avanzada ancianidad: vióse en Jacob , q u e por obedecer á sus padres , 
en cuanto le m a n d a r o n , consiguió no solo l a r g a vida, sino ser col-
mado de felicidades y lleno de bendiciones. Acontece, sin embargo , al-
g u n a s veces, que un b u e n hi jo acaba la vida en su mocedad; pero en-
tónces advert id , q u e Raptus est ne malitia mutaret intellectum 
ejus'aut ne fictio deciperet animara illius: le sacó Dios de este 
mundo , pa ra que no se pervirt iese con los malos, sirviéndole de se-
nec tud su vida i r reprens ib le : sEtas senectutis vita inmaculata. 
Así le sucedió al hi jo de Joroboan , que murió mozo, porque entónces 
sus obras fueron agradables áDios , y si hub ie ra vivido m á s t iempo, 
se perver t i r ía con la idolatr ía de su padre . 

El segundo p remio es la bendición en los bienes temporales . La 
santa Esc r i tu ra dice: ia bendición del padre da firmeza á las casas dé-
los hi jos: Benedietio patris firmat domos filiorun. ( E C C L I . N I , 1 1 ) . 

Por eso es una cos tumbre m u y loable la de bendecir los padres á los 
hi jos en su ú l t ima enfermedad, á loménos ; y as i lo prac t icaron a q u e -
llos an t iguos pa t r i a rcas Isaac , Jacob, José y otros. 

El t e rce r p remio es dar les auxilios y repetidos favores espir i tuales . 
Así lo dice la santa Escr i tu ra : la piedad q u e tuvieres con tu padre , n o 
se olvidará, y en el t iempo de la tr ibulación se acordará Dios de tí; 
y como en el d ia c laro y serenó se deshace el hielo, así tus pecados 
serán deshechos. 

E l cua r to y m á s pr incipal premio es la vida e terna q u e Dios tiene 
promet ida á los hi jos obedientes, como lo dice san Pablo: esta obe-
diencia y piedad t ienen s e g u r a la promesa de la vida a h o r a y p a r a 
s iempre . Consideren los buenos hijos, si con premios tan admirab les 
pueden m u y b ien an imar se á cumpl i r su obl igación. 



P e r o los hi jos rebe ldes y desobedientes t iemblen , cuando oyon de-
cir al mismo Dios en sus san tas Esc r i tu ras : a l h i jo rebe lde y que 
maldijese á sus padres , quítesele la vida, y fáltele la luz en la hora 
tenebrosa de su m u e r t e . Verif icóse esto en Absalon, que por haberse 
rebelado cont ra su buen padre David, le qu i ta ron la vida en lo más 
floreciente de su edad, t raspasándole el corazon con t res lanzas, col-
gado por los cabellos en una encina. Sea maldi to el h o m b r e que no 
honrase á su p a d r e y á su madre , dice también el Señor , y á esta 
maldición d iga todo el pueblo , amen. P e r o oid con a tención lo que 
mandaba su Majestad en el capítulo séptimo del Deuteronomio: «si al-
g ú n hombre ,» dice, «tuviere a l g ú n h i jo cotumaz y protervo, q u e no 
se sujetase al imper io de s u s padres , llévenle éstos á los ancianos y 
jueces, diciéndoles como a q u e l mal hi jo no quiere oir sus consejos, 
dándose todo á vicios y e m b r i a g u e c e s ; y entonces todo el pueblo déle 
la muer te á pedradas , p a r a q u e se quite aquel r amo escandaloso del 
pueblo, y todo Israel tema los castigos de su Dios.» Hasta aqu í el sa-
grado texto, en q u e apa rece bien c la ra la j u s t a i ra de Dios cont ra los 
malos hijos, q u e son apósta tas de la misma na tura leza , que dicta has-
ta á los mismos i r rac ionales la piedad p a r a con sus ancianos padres. 
Nada puedo a ñ a d i r á las verdades e ternas que Dios se h a dignado 
mostrarnos en sus santas Esc r i t u r a s , p a r a que los malos hi jos conoz-
can sus descaminos, t eman á Dios, honren á sus padres , y enmienden 
su vida. Así lo, deseo con todo mi corazon, en el n o m b r e del Padre , 
del Hijo, y del Espí r i tu santo . Amen . 

HIJOS. 
( D E B E R E S DE LOS HIJOS P A R A CON SUS P A D R E S . ) 

II. 

Erat subditus illis. 
Jesús estaba sujeto á María y á José. 

{ LDC. n , 51 . ) 

Todo lo que el Evangel io nos dice de la vida de Jesucristo, desde 
la edad de doce años, has ta la de treinta, es, q u e pasó á Nazare th , á la 
casa de sus padres , y que Ies estaba suje to: Erat subdit>s ilhs. 
¡ Cuánto misterio é instrucción enc ie r ran esas pocas p a l a b r a s ! i Cuán 
digno de nues t ra admiración es el amor que Jesucris to nos manif ies ta 
profesar á la vida r e t i r a d a ! ¿ No os parece q u e hab r í a hecho u n g r a n 
b i en , si, desde luego , se hub iese consagrado al minister io públ ico ? 
¿ Qué b ien no hab r í a hecho en una vida públ ica ? ¿ Qué glor ia no h a -
br ía p rocurado á su P a d r e celestial ? ¡ Qué de pecadores no hub ie r a 
convertido con sus predicaciones y mi l ag ros ! ¿ P o r qué, pues , vivió 
tanto t iempo re t i rado y desconocido de los hombres? ¿Neces i taba ese 
t iempo pa ra p repara r se á la predicación de su Evangel io , en la que 
no empleó m a s que t res años de su v ida? No, sin d u d a : él podia des-
de luego anunc ia r el Evangel io, porque n a d a podia faltarle p a r a 
cumpl i r su misión. P e r o el divino Salvador quiso p rac t ica r án tes lo 
que deb ia enseña r despues; quiso g u a r d a r silencio ántes de h a b l a r , 
obedecer án tes de m a n d a r . Nos dió el ejemplo de la humildad y de 
la obediencia, ántes de enseñárnoslas con sus pa labras . 

E j emplo admirab le , he rmanos mios, que nos persuade de u n a m a -
ne ra m u y elocuente, de la sumis ión y obediencia que debemos á ios 
q u e h a n recibido de Dios la autoridad p a r a conduci rnos y m a n d a r -
nos. Un Dios de una majes tad suprema , se somete á unas c r i a tu ras : 
y ¡ la c r i a tu ra se n e g a r á á someterse á Dios, .obedeciendo á los q u e 
ocupan s u p u e s t o ! A vosotros, hijos, diri jo hoy pa r t i cu l a rmen te la 
pa lab ra ; venid á la escuela de Jesús su je to á sus padres ; venid a 
aprender el respeto, la obediencia que debeis á los vuestros . ¿ Cuáles 
son los deberes de los hijos pa ra con sus padres? Es te será el asunto 
de m i discurso. P idamos los auxilios de la g r ac i a . A . M. 



4. Los hi jos es tán obl igados á a m a r ársus padres . Es te es u n de -
ber que la na tura leza , de acuerdo con la rel igión, in sp i ra á cada uno 
de nosotros; pues si estamos obligados á a m a r á nues t ro p ró j imo , no 
solo porque Dios nos lo m a n d a , sino t ambién por las re lac iones y la 
conformidad de la na tura leza que tenemos unos con ot ros , ¿ c u á l de-
be ser nues t ro a m o r á los padres , con quienes tenemos tan pa r t i cu -
lares re lac iones? Si d i s f ru tamos de la vida, á ellos se la debemos , 
despues de Dios: la existencia que nos bandado , ¿no les dá el derecho 
de decir que somos una pa r t e de ellos mismos, la c a r n e de su ca rne , 
la sangre de su sangre , los huesos de sus huesos ? ¿ Q u é a m o r no de-
bemos profesar á unos pad res , que se han tomado tan to cu idado pa ra 
conservarnos la vida, que h a n exper imentado tantos t r a b a j o s y fati-
gas , expuéstose á tantos pel igros , y pr ivádose de lo q u e podia com-
placer les , y a ú n de lo m á s preciso, para subveni r á nues t r a s neces i -
dades ? ¡ Cuántas a tenciones , cuántas penas , c u á n t a inqu ie tud no tu-
vo esa t ierna m a d r e cuando llevaba á su hi jo en su seno ! ¡ Qué de 
dolores no sufr ió al dar le á luz ! Y despues ¡ qué v ig i lanc ia p a r a a ten-
de r á sus necesidades! ¡ Qué de insomnios ha padec ido ! ¡ q u é caricias 
p a r a e n j u g a r sus l ág r imas ! ' ¡ qué precauciones p a r a p r e s e r v a r l e de 
las incomodidades de las estaciones, p a r a apar tadle de los pe l igros de 
la m u e r t e ! ¡ Qué de a l a r m a s al m e n o r s íntoma de dolor y de enfer -
medad q u e aque l h i jo s e n t í a ! ¡ qué de angus t i a s , q u é de p e n a s de 
án imo, qué de t r aba jos corporales no ha tenido ese p a d r e p a r a g a - . 
na r la subsis tencia de sus h i jos ! ¡qué de pasos p a r a p r o c u r a r l e s al-
g u n a buena posic ion! ¿No son estos muchos mot ivos p a r a a m a r á un 
p a d r e y á una1 m a d r e , y es tar les j u s t amen te a g r a d e c i d o s ? Dios, por 
estas mismas razones, en el mandamiento que nos da de a m a r al pró-
j i m o , propone á nues t ros padres por p r i m e r objeto d e nues t ro amor , 
po rque nos tocan de m á s cerca , y les debemos m á s q u e á o t r a cual-
qu ie r pe r sona . 

i De qué dureza, de qué ingra t i tud no se hacen p u e s cu lpab les esos 
hi jos desnatura l izados , que , m u y a jenos de p ro fesa r á sus p a d r e s el 
a m o r y agradec imiento q u e les deben, les odian, les desprec ian , no 
pueden verles ni suf r i r les , hasta l legar al c rue l e s t r e m o de darles 
malos t ra tamientos , cuando esos pobres padres n o t ienen bas tan te 
fuerza pa ra cast igarles ó res i s t i r l es ! ¡ Que son tan b á r b a r o s , q u e de-
sean la m u e r t e á los q u e les han dado la vida, p a r a posee r sus bie-
nes y vivir al a rb i t r io de sus pasiones, sin p e n a s n i c u i d a d o s ! Hijos 
ingra tos , q u e no m e r e e e i s ver la luz, vosotros sois pa r r i c ida s , rnere-
ceis que la t i e r r a a b r a sus abismos ba jo vues t ros p iés p a r a t r aga ros ; 
que las ' ñe ras os devoren, y que los cuervos, po r s e r v i r m e de la ex-

presión de la Escr i tu ra , os a r r a n q u e n los ojos, os despedacen el co-
razon y os roan las ent rañas . Pe ro , t a rde ó temprano, sent i re is la mal -
dición del Señor ; las amenazas que os hace en sus divinas Escr i tu ras , 
y los te r r ib les castigos que ha impuesto á los hijos de vuestra índole, 
son p r u e b a s convincentes de ello. Tenemos un ejemplo Evidente en 
la persona del pérfido Absalon, á quien el odio y la ambición hicie-
ron tomar las a r m a s contra su padre David, pa ra qui tar le á un t iem-
po la corona y la vida. P e r o ¿ cuál fué su triste suer te ? El Señor f rus-
tró sus ambiciosos designios, su ejército fué der ro tado por el de Da-
vid; y mién l ras Absalon huia , pa r a evitar la mue r t e que merecía , que-
dó suspendido por los cabellos de un árbol por deba jo del cual pasaba , 
recibiendo en este estado el golpe mor ta l de manos del gene ra l del 
ejército de David, que le a t ravesó de t res lanzadas. 

Hijos, amad pues á vuestros padres ; es un deber de que no podéis 
dispensaros. ¿ Y en qué conoceréis q u e les profesáis el a m o r que Dios 
rec lama de vosotros ? Será, cuando Ies querá is tanto bien como á vos-
otros mismos, cuando les deseeis u n a salud tan perfecta , una vida tan 
la rga , u n a suer te tan favorable como á vosotros mismos; será, cuando 
améis su compañía , pues al hombre le gus ta permanecer al lado de 
las persones q u e ama ; y cuando se huye de ellos, como hacen un 
g r a n n ú m e r o de hijos, q u e nunca c reen estar peor que cuando se h a -
llan en compañía de sus padres, es una p rueba de que no se les a m a 
mucho . E n fin, conoceréis si amais á vuestros padres , cuando les m a -
nifestéis el respeto que les debeis . 

Honra á tu padre y á tu madre , dice el S e ñ o r : Honor a patrem 
tuurn et matrem tuam ( E X O D . , X). N O os 'contentéis con ab r iga r por 
ellos sentimientos de t e rnura y de amis tad; dadles t ambién p r u e b a s 
exter iores del respeto que les profesáis. Yed que vuestros padres ocu-
pan, respecto á vosotros, el l u g a r de Dios, que son sus imágenes , y 
que, despues de Dios, son los p r imeros objetos de vuestro amor y r e s -
peto. Todo lo debeis á Dios, como á la causa p r imera q u e os ha dado 
el sér; todo lo debeis á vuestros padres , c o m o á las causas s egundas á 
quienes Dios ha dado la fecundidad pa ra vuestra producción. Honrar 
á los autores de vuestros dias, es honra r á Dios mismo, cuya paterni -
dad rep resen tan : po r el contrar io, despreciar les , es despreciar á Dios 
mismo, que les ha comunicado su poder; es fal tar al respeto á Dios, el 
no respe ta r á los padres . P a r a induciros á este respeto, ved las r e -
compensas que el Señor promete á los hijos que cumplen este deber . 
Observad una prerogat iva inheren te solo á es te mandamien to . E n 
efecto, en t re todos los mandamientos del Decálogo, no hay n inguno á 
cuya observancia haya Dios señalado una recompensa temporal , co-



mo al de honra r á los pad res : h o n r a á tu padre y á tu madre , á fin 
de gozar l a rga vida en la t i e r r a , ut sis longwvus super terram-, es 
decir, una vida l lena de bendiciones del Señor, espir i tuales y tempo-
rales; una vida cuyos dolores y penas serán suavizados por dulzuras 
inter iores : la obediencia y el respeto q u e t r ibutá is á vues t ros padres 
os merece rán el consuelo de ser vosotros obedecidos y respe tados de 
vuestros hi jos . 

Esto sentado, ¿ en qué consiste la h o n r a y el respeto q u e los hijos 
deben á sus p a d r e s ? El los deben manifes tar lo en sus pa labras y.con 
su obediencia. Los hijos deben hab l a r s iempre á sus padres con mo-
destia y humi ldad , dar les en cuantas ocasiones se presen ten pruebas 
de la p rofunda venerac ión de que por ellos están penetrados , ya salu-
dándoles, y a levantándose cuando ent ran ó salen, cediéndoles él pr i -
m e r paso y todo el honor q u e un amo puede exig i r de u n criado. Es-
te respeto consiste, así mismo, en suf r i r sus defectos, en escuchar con 
sumisión sus reconvenciones, sus repr imendas , en pedir y en seguir 
sus buenos consejos. 

¿Qué diremos, pues, de esos hijos insolentes, que se m u e s t r a n alta-
neros con sus padres , les contris tan con pa l ab ra s injur iosas y despre-
ciativas, les t r a t an con desden, les menosprecian por sus defectos, les 
insultan, les d i r igen a m a r g o s reproches sobre sus debil idades é im-
perfecciones, y t ienen, á veces, ménos deferencia á su persona que á 
la de un cr iado ó de un e x t r a ñ o ? ¡ A h ! ¿de qué cr ímenes no se hacen 
culpables unos hijos q u e así t r a t an á sus padres , y qué diluvio de 
males no a t raen sobre sus cabezas? Maldito es el hi jo , dice el Espí-
r i tu Santo, que no honra á sus padres ; maldi to en sí mismo por los 
males que le agob i a r án ; maldito en sus bienes, que pe rece rán ; mal-
dito en sus hi jos, que le h a r á n gemi r , y le da rán dias de aflicción y 
de tristeza. De ello nos of rece la Sagrada Escr i tu ra un e jemplo me-
morab le en u n hi jo de Noé, que, po r haberse bur lado d e su padre , fué 
maldecido con toda su poster idad. 

Aprended, pues, hijos, á h o n r a r á vuestros padres en cua lqu ie r po-
sición en que os veáis, pobres ó r icos: si vues t ra fo r tuna es superior 
á la suya, no debeis despreciar les , como ciertos hi jos, q u e afectan des-
conocer á sus padres pobres ; q u e se c ree r í an deshonrados con darles 
testimonios públ icos de respeto , y, al pa rece r , s ienten ser h i jos suyos. 
Cualquier q u e sea la posicion de vuestros pad res , pobres ó r icos, sa-
nos ó enfermos , s i empre son las imágenes de Dios, y, por cons iguien-
te, s iempre dignos de vuestro respeto; que os sean útiles, ó no, aunque 
sean pa ra vosotros una c a r g a por su enfermedad, po r su caducidad, 
po r su debil idad; a u n q u e sean enfadosos, y estén de ma l h u m o r ; aun-

que po r n a d a se i r r i t e n , y todo lo tachen; aunque se necesi te g r a n 
paciencia pa ra su f r i r l e s , no impor ta , me a tengo á mi principio; ellos 
es tán p a r a vosotros en luga r de Dios, y s i empre debeis honra r les . 

Debeis t ambién obedecerlos. E l apóstol san Pablo encomienda la 
obediencia á los hi jos, como un debe r esencial á su estado: Filii, 
obedite parentibus per omnia ( C O L . , I I I ) . ¿ Qué obediencia debe ser 
é s t a ? Debe ser pronta y universal ; p ron ta , p a r a evitar las dilaciones 
de los h i jos en cumpl i r las órdenes de sus padres , á quienes no obe-
decen sino despues de muchos mandatos repetidos, m u r m u r a n d o , á 
fuerza de r i go r y de castigos, lo que les hace perder el mér i to de la 
obediencia . L a obediencia forzosa se pa rece á la de los demonios, que 
e jecu tan ma l de su grado las órdenes de Dios. Es preciso, pues , que 
p a r a s e r g ra ta á Dios, sea voluntar ia , pronta , sin m u r m u r a c i ó n n i d&-
m o r a . La obediencia debe también ser universal en los hi jos, para 
obedecer en cuanto se les manda , sea en cuanto á lo tempora l , sea á 
lo espir i tual ; en cuanto á lo tempora l , t raba jando, pres tando á los p a -
d res todos los servicios que piden para el buen órden y p a r a el bien 
de la familia; respecto á lo espir i tual , ya evitando las ma las compa-
ñías , los j u e g o s , las personas cuya sociedad es pe l igrosa para la s a -
lud; ya l lenando los deberes de cr is t iano, como la oracion, la f r e -
cuentación de los sacramentos, la asiduidad á la santa misa, á los di-
vinos oficios, á los se rmones y á las demás buenas obras . 

P e r o ¿es así como obedecen la m a y o r par te de los hijos, q u e solo 
qu i e r en h a c e r lo que m á s les cuadra ; que con su conducta desorde-
nada les dan mil motivos de pesadumbre? pues, t a rde ó temprano , el 
Señor , cuya autor idad desprecian en la de sus padres , les t ra ta con 
todo el r i go r de su jus t ic ia . 

Hi jos , obedeced pues á vuestros padres en cuanto os manden , s e g ú n 
el Señor ; pues si os mandan a lguna cosa cont ra la santa ley de Dios, 
como la injust ic ia , la venganza y otras acciones prohibidas , entónces 
habéis de responder les , si bien con dulzura , que á Dios, y no á los 
hombres , debeis obedecer . 

N o debo omit i r aquí un punto esencial , sobre el cual han de con-
s u l t a r los hijos á sus padres, y aún obedecerles; m e ref iero á la elec-
ción pa ra tomar estado. Ya sé, que los padres 110 deben violentar vues-
t ra l iber tad; pe ro Dios os les ha ' dado por guias y maest ros : ellos t ie-
nen m á s luces y experiencia que vosotros; saben más lo que os con-
viene; y , por lo tanto, debeis seguir sus consejos, ántes de dejaros 
a r r a s t r a r po r una pasión ciega que, por lo común, s iempre os ex t rav ía . 

2 . Acabemos , he rmanos mios, de expl icar los deberes de los hijos 
p a r a con sus padres , que consisten en pres tar los cuanto sea preciso to-
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dos los servicios de que sean capaces. No, no os basta, h i jos , q u e m e es-
cucháis , a m a r á vuestros p a d r e s con u n a m o r t ierno y filial; no basta 
profesar les respeto; sino q u e también debeis as is t i r les en todas sus ne-
cesidades físicas y morales : los mismos motivos q u e os inducen á a m a r -
les , os i nducen también á socorrer les . Reco rdad , po r un m o m e n t o , los 
motivos q u e os he propuesto al p r inc ip iar este d iscurso . Los beneficios 
que debeis á vuestros padres os h a r á n c o m p r e n d e r , qué , al prestar les 
auxil io, les de volvéis lo q u e os han dado, y a ú n no ha ré i s j a m á s lo que 
por vosotros h a n hecho: vuestros servicios va ldrán s i empre ménos 
que lo q u e les debeis . Cesad pues de decir , q u e no les debe is nada de 
lo que poseeis, q u e eso es el f ruto de vuestro t r a b a j o , de vues t ra i n -
dus t r i a ; convengo en ello: pero , ¿ n o Ies debeis la vida, la fuerza , la 
salud de gozáis? 

¿Y en qué es tán obligados los h i jos á socorrer á sus p a d r e s ? Ya lo 
h e dicho, h e r m a n o s mios : en las necesidades del cue rpo y las del a l -
m a . E n las necesidades del cuerpo, asist iéndoles en su pobreza , com-
par t i endo con ellos vues t ro pan, suminis t rándoles lo necesar io p a r a su 
sustento. Si necesi tan vuestros servicios, debeis pres tá rse los p re fe ren -
temente á otro cua lqu ie ra ; ó si servís á a lgún o t ro a m o , debeis em-
plear lo q u e gana i s en su asistencia. Si están enfermos , entónces debeis 
redoblar vuestros cuidados p a r a p rocu ra r l e s todos los r emed ios nece-
sarios y una buena manutención. ¡ A h ! si a lguno de vues t ros animales 
de c a r g a cae e n f e r m o , n a d a p e r d o n a i s p a r a cura r lo , y , á m e n u d o , se deja 
mor i r á un padre , á una madre , por fa l ta de a lgunos auxi l ios , q u e se po-
dida y se deber ía pres tar les : ¡plegue al cielo q u e 110 se Ies n i e g u e esos 
auxil ios p a r a ace le ra r su m u e r t e ! P o r úl t imo, debeis p roveer á las ne-
cesidades de vuestros pad res , ora consolándoles en sus afl icciones, ora 
haciéndoles admin is t ra r los sacramentos cuando es tán enfe rmos , lo m á s 
pronto posible; pues basta una enfe rmedad de a lgunos dias , y ha s t a de 
a l g u n a s horas , pa r a l levar al sepulcro unos cuerpos achacosos , á quie-
nes la mue r t e ha her ido ya con el peso d e los años q u e les agob ian . 

E n esos crí t icos momentos se debe t ambién r o g a r m u c h o y hacer 
roga r por ellos: d i r ig i rse al ciclo p a r a implora r f e rvo rosamen te todo 
lo q u e necesi tan p a r a su salvación, es dar les la p r u e b a m á s evidente 
de un a m o r verdaderamente filial. Hi jos b ien nacidos, a m a d á vues-
tros padres ; y á medida que aumente ' el pe l ig ro de la e n f e r m e d a d , re-
doblad vuestro fervor : pedid por el los una m u e r t e preciosa á los ojos 
del Señor , si no podéis obtener u n a vida m á s l a r g a : ya q u e ellos os 
de j an lo que h a n poseído en la t i e r r a , obtenedles el cielo, p u e s vues-
t ro a m o r debe también i r m á s allá de la t umba , r ogando por el des-
canso de sus a lmas , cumpliendo cuan to án tes los piadosos deseos que 
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os han manifestado en sus tes tamentos, y haciendo las rest i tuciones 
que os han encomendado. Mas ¡ ay ! ¿ cuántos hi jos vemos hoy fieles 
e n el cumpl imiento de esos debe res respecto á sus difuntos pad res? 
ávidos, afanosos de apoderarse de los bienes que ellos les han dejado, 
solo piensan en repar t i r sus despojos, en aprovecharse de su heren-
cia, s in cu ra r se del triste estado á q u e sus padres están reducidos , 
quizás á causa de la excesiva t e rnura que ab r iga ron po r ellos, se-
mejan tes en esto á los c rue les he rmanos de José, q u e despues de en -
ce r r a r l e en u n a cis terna, se d iver t ían en el sitio mismo que servia de 
teatro á su crueldad. 

¡Cuántos hijos ingratos vemos t ambién , que, perdiendo hasta la 
memor ia de sus padres , hacen de las sucesiones que h a n recibido la 
mate r ia de sus querel las , de las divisiones, de los pleitos que en tab lan 
unos cont ra o t ros! divisiones, pleitos que se pe rpe túan de generac ión 
en generac ión, sin que puedan alcanzar t é rmino . ¡ Cuántos otros, que 
hacen de esas sucesiones la mater ia de sus desórdenes , y solo se s i r -
ven de ellas p a r a satisfacer pasiones cr iminales , sin reservar una sola 
porc ion de los bienes que han recibido pa ra al iviar á los padres que 
su f r en crueles tormentos en el P u r g a t o r i o ! H é aquí , pobres padres , el 
f ru to de vuestros t r a b a j o s y fat igas. ¡ A h ! hijos ingratos, vosotros se-
reis medidos con el m i s m o rasero con que hayais medido á vuestros 
padres ; se os t ra ta rá con el mismo r i go r con que les hayais t ra tado: y 
si continuáis haciendo mal uso de los bienes que habé is adquir ido , 
mor i ré i s en el pecado, y sereis víctimas, no de las l lamas del P u r -
ga tor io , s ino de las del Infierno. 

P recaved esa desgracia , instruidos como ya estáis de vuestros de -
beres p a r a con vuestros padres ; cumplidlos con fidelidad; amadles , 
respetadles; habladles , respondedles con respeto; a m a d su compañía; 
nada haga is sin consultarles; obedecedles como á Dios, cuando os 
m a n d e n ; r o g a d por ellos, pres tadles todos los servicios que podáis, 
y Dios os ga la rdonará , no solo con u n a vida di la tada en la t ie r ra , s ino 
también con u n a vida e terna en el cielo. Amen . 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE LOS DEBERES DE LOS HIJOS. 

Honora pxtrera tuv/ra et ma-
trera tuam, ut sis longœvus su-
per terram. Exod. xx, 12. 

Qui perçussent patrem suum 

Honra á tu padre y á tu madre , 
pa ra que vivas l a rgos años sobre 
la t i e r ra . 

Quien h i r i e re á su padre , ó m a -
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aut matrem, morte moriatur. 
Idem, xxi, 13. 

Maledictus qui non honor at 
patrem suum, et matrem. Deu-
ter . xxt i i , 16. 

Cum acceperit Beus animam 
meam, corpus meum sepeli; et 
honor em habebis matri tua: 
memor enim esse debes, qua et 
quanta pericula passa sit prop-
ter te in utero suo. Tob. IV, 3. 

Qui affligit patrem, et fugat 
matrem, ignominiosus est, et 
infelix. P rov . xix, 26 . 

Qui maledicit patri suo, et 
matri, extinguetur lucerna 
ejus in mediis tenebris. Ib i -
dem, xx, 20. 

Qui subtrahit aliquid a patre 
suo, et a matre, et dicit hoc 
non esse peccatum, particeps 
homicidal est. Ibid, xxvm, 24. 

Oculum, qui subsanat pa-
trem, et qui despicit partum 
matris sua, effodiant eum cor-
vi d.e torrentibus, et comedant 
eum filii aquila. Ibid, xxx, 17. 

Qui timet Bominum, honor at 
parentes, et quasi dominis ser-
viet his, qui se genuerunt. E c -
cli. m, 8. 

Fili, suscipe senectam pa-
tris tui, et non contristes eum 
in vita illius; et si defecerit 
sensu, veniam da, et ne sper-
nas eum in virtute tua. Ibid, 
ibid. 14. 

Benedictio patris firmat do-
mos fVriorum: maledictio au-

dre , m u e r a sin remedio . 

Maldito sea el que no honra á 
su p a d r e y á su m a d r e . 

L u e g o que Dios recibiere mi 
a lma , en t ie r ra mi cuerpo : y hon-
r a r á s á tu m a d r e . . . po rque debes 
t ener p resen te lo que padeció, y á 
cuántos pel igros se expuso por tí 
l levándote en su vient re . 

Infame es y desventurado aquel 
q u e dá pesadumbres á su padre, 
y echa de sí ó de casa á la ma-
dre . 

A aquel que maldice á su pa-
d r e y á su m a d r e , apagárse le há 
la candela en medio de las tinie-
blas. 

E l que h u r t a a lgo á su padre y 
á su m a d r e , y dice no ser eso pe-
cado, es semejante en el crimen 
al homic ida . 

A quien h a c e mofa de. su pro-
pio p a d r e , y desprecia los dolores 
q u e al pa r i r l e padeció su madre , 
s áquen le los ojos los cuervos que 
viven á lo l a rgo de los torrentes , 
y cómanselos los agui luchos . 

Quien t e m e al Señor , h o n r a á 
los padres ; y sirve, como á sus se-
ñores , á los q u e le d ieron el sér . 

Hijo, alivia la vejez de tu pa-
dre , y no le des pesadumbre en 
su vida; y si l legare á volverse 
como u n niño, compadéce le , y 
j a m á s le desprecies por tener tú 
m á s vigor q u e él . 

L a bendic ión del p a d r e afirma 
las casas de los hi jos; pero la mal-
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tem matris eradicat fundamen-
ta. Eccli . m, 11. 

In toto corde tuo, honora 
patrem tuum, et gemitus ma-
tris tua ne obliviscaris: me-
mento quoniam nisi per illos 
natus non fuisses; et rétribué 
illis, quomodo et illi tibi. Ibidem, 
vu, 29 , 30. 

Et descendit cum eis et ve-
nit Nazareth; et erat subditus 
illis. Luc . Il, 31 . 

Filii, obedite parentibus ves-
tris in Bornino: hoc enim jus-
jum est. Ephes . vi, 1. 

Honora patrem tuum, et ma-
trem tuam, quod est manda-
tum primum in promissione: 
ut bene sit tibi, ut sis longavus 
super terram. Ibid. ibid. 2 . 

Filii, obedite parentibus ves-
tris per omnia\ hoc enim pla-
citum est in Domino. Coloss. 
m, 20 . 

dicion de la m a d r e las a r r u i n a 
hasta los cimientos. 

H o n r a á tu padre con todo tu 
corazon, y no te olvides de los g e -
midos de tu m a d r e : acuérda te que 
si no po r ellos no hub ie ra s nacido; 
y correspóndeles s egún lo mucho 
que h a n hecho por tí. 

En seguida se fué con ellos, y 
vino á j \ T a z a r e t h ; y les es taba su -
je to . 

Hijos, vosotros obedeced á vues-
tros padres con la mira puesta 
en el S e ñ o r : po rque es esta una 
cosa j u s t a . 

H o n r a á tu p a d r e y á tu madre , 
q u e es el p r imer mandamien to 
que va acompañado con r e c o m -
pensa : pa ra q u e te vaya b ien , y 
tengas l a rga vida sobre la t i e r ra . 

Hijos, obedeced á vues t ros pa-
d res en todo, po rque esto e s a g r a -
dable al Señor . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

El pr incipal motivo por el cual los hijos deben a m a r , respetar y 
obedecer á sus padres , es el de reconocer en ellos los inmediatos r e -
presentantes de la divinidad. Es ta sola consideración les h a r á a g r a -
dable la obediencia, a ú n en los preceptos más á rduos . Así lo vemos 
en el piadoso hi jo Isaac, el cual , viendo á su padre dispuesto á inmo-
larle por voluntad divina, se dejó atar con heróica docil idad, y , como 
dice S. Je rón imo, s iguiendo la ant iquís ima tradición del pueblo h e -
breo , él mismo se vendó los ojos y se colocó per fec tamente sobre el 
al tar ( G E N E S , XXII). 

José fué modelo de un hijo amante d u r a n t e toda su vida, pero , en 
especial , cuando vió venir á su padre de la t i e r r a de Canaan. y c u a n -
do le vió espirar ( G E N E S , XLVI ) : despues de asis t i r le con el m a y o r e s -
mero en su ú l t ima enfermedad, apenas observó que acababa de es-
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p i r a r , ruit super faciem patris flens et deosculans eum ( IBID. L). 

Un acto m u y notable de respeto filial e jerció Sa lomon con su ma-
d r e Be thsabee , cuando a l ver la en t ra r en a d e m a n supl icante , no solo 
se levantó de su trono p a r a recibir la^ y sa ludar la con p rofunda reve-
rencia , sino q u e mandó colocar otro t rono á su de recha , y en él hizo 
sen ta r á su m a d r e . (III REG. II). 

Léanse los capítulos v y s igu ien tes del l ibro de Tobías , en donde 
debemos admi ra r , y los hi jos imitar , la respe tuosa conducta del jóven 
Tobías, que, acos tumbrado á la obediencia desde niño, al p r i m e r pre-
cepto de su p a d r e , contestó: Omnia quazcunque prcecepisti míhi 
faciam, pater (CAP. V). 

Jesucristo, modelo de todas las v i r tudes , se nos p resen ta principal-
men te como tipo de hijos sumisos; pues el evangel is ta , al hacernos el 
elogio de su infancia y j u v e n t u d , lo expresa en estos concisos térmi-
nos: Erat subditus illis (LüC. II, OL). 

Todos los modelos de a m o r y respeto filial q u e acabamos de ci tar , 
exper imenta ron , du ran te su vida, las copiosas bendic iones prometidas 
po r Dios á los buenos h i jos : así como, po r el cont rar io , vemos las mal-
diciones fu lminadas por Dios cont ra los hijos malos , cumpl idas en 
aquel los que en los l ibros san tos se nos p resen tan como modelos de 
hi jos perversos é inobedientes. Véase la infeliz sue r t e de Cam, hi jo de 
Noé, víctima de la maldición de su p a d r e , po rque le hab i a insultado 
Y se hab i a bur lado de su desnudez (GEN. IX). «• 

T r á g i c o fué el fin de los dos hijos de Helí , Ofni y F i n e e s , que mu-
r ieron al filo de la espada en u n combate de los filisteos contra los 
israel i tas ( I R E G . IV) , 

E n el perverso Absalon t i enen t ambién los malos hi jos otro escar-
miento , pa ra evitar el r i go r con q u e Dios cas t iga á semejantes móns-
t ruos . Este infeliz, p r imero t ra idor , despues r ebe lde , y úl t imamente 
par r ic ida , á lo ménos en su intención, quedó pend ien te de un árbol , 
donde le dejaron cadáver t res botes de lanza ( I I R E G . XVII I ) . 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Ornamenta juvenilis œtatis, 
et adolescentium honor sunt, 
timorem Dominihabere, paren-
tibus deferre. S. A m b r . offic. 
l ib. 8 . 

L a pr incipal g lo r i a de la edad 
juven i l , el m a y o r h o n o r de los jó-
venes , consiste en t e m e r á Dios, y 
en obedecer á los padres . 

Pasce, o flli, -parentes: illi 
debes quod habes, eui debes quod 
es. Idem, ibid. 

Idea improbum habere me-
ruit filiùm (Cham), qui im-
probus fuerat patri. Idem de 
Noe et a rea . 

Utrum admirer et obstupes-
eam justius? Fortem ne spiri-
tu-m patriarchs (Abrahœ), an 
pueri Isaac obedientiam? Quod 
nec reluctatus est, nec factum 
œgre tulit, sed cessit et obtem-
peravit. S. Chrysost. in Genes. 

Nihil charius filiis debet esse 
quam pater. S. Augus t , se rm. 
Domini in monte . 

In ea re sola filius non de-
bet obedire patri suo, si ali-
quid pater ipsius jusserit con-
tra Dominum Deum ipsius. 
Idem, in P s a l m . 70 , Se rm. 1. 

Qui patribus non obsequitur, 
Deo non obsequitur. Idem de 
Obed. 

Perpende quantœ erudelito-
tis sit, illos despiciendo con-
temner e, per quos habes et ip-
sum esse. S. P e t r . Dam. Epis t . 
ad Alber t . 

Filii obtinent vitarn à pa-
rentibus, sieut militis obtinent 
feudum à rege: sicut ergo me-
rentur hi conservationemquam-
diu homagium regi prcestant, 
et fideles sunt; ita et filii me-
rentur vitœ conservationem, 
quamdiu parentes honorant: è 
contra sicut rebelles spoliantur 

TOM. YL. 

JS- 5 2 Í 
Sustenta , oh hijo, á tus padres : 

ya que todo cuanto t ienes se lo de -
bes , puesto que les debes tu p ro -
pio sé r . 

P o r lo mismo que fué un ma l 
hi jo (Cam) p a r a con su padre , 
mereció por cast igo tener t ambién 
un hi jo depravado. 

¿ Qué a d m i r a r é con preferencia ? 
¿ L a fortaleza de espíritu del pa -
t r ia rca (Abrahan) , ó l a obedien-
cia de su hi jo I saac? puesto que 
ni r epugnó , n i llevó á mal la de-
terminación de su padre , s ino que 
se sometió y obedeció sin hace r la 
m e n o r répl ica . 

Los hijos en este mundo nada 
deben tener m á s apreciable que 
sus padres . 

El hi jo en un solo caso debe 
desobedecer á su padre , á sabe r , 
cuando éste le m a n d e a lgo con-
trar io á su Dios y Señor . 

El que no honra á sus padres , 
tampoco honra á Dios. 

Considera la crueldad de des-
prec iar y olvidar á ios mismos de 
quienes recibiste tu propio sér . 

Los hijos rec iben la vida de sus 
padres del modo que los mil i tares 
reciben el feudo de su rey : así co-
mo éstos merecen la posesion del 
feudo, miént ras son fieles y p re s -
tan homena je al mona rca , así los 
hi jos merecen conservar la vida, 
miéntras honran á sus padres : al 
contrar io, así como los rebeldes 
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feudo, ita et füii rebelles vita 
S. T h o m . Opuse . 4 . 

son desposeídos del feudo, así los 
hi jos rebeldes merecen ser pr iva-
dos de la vida. 

H I J O S ( E D U C A C I Ó N Ó CRIANZA DE LOS), véase: P A D R E S ( D E B E R E S 

DE LOS). 

HIPOCRESÍA. 

I . 

Nisi abundaverit justitia vestra plusquam 
Scribarum el Pharisceorum, non intrubüis in 
regnum ccelorum. 

Si vuestra justicia 110 es más l lena y mayor 
q u e la de los Escribas y Fariseos, no entraréis 

en ci re ino de los cielos. 

( M.VTTH. v, "20.) 

Lloremos y t e m b l e m o s , h e r m a n o s mios, al medi ta r a ten tamente es-
tas pa labras de Jesucr i s to . Dios, que es la m i s m a just ic ia por esencia, 
y que no admi te en su na tura leza n i n g u n a mezcla de debilidad n i de 
imperfección, t a m p o c o la consiente en aquel los que hacen profesión 
de h o n r a r l e y de se rv i r l e . No solo j u z g a r á al impío, que se obstina y 
se fortalece en su pecado , y a l hipócr i ta , que p r o c u r a e n g a ñ a r con su 
exter ior devoto y modesto , sino también a l jus to , el cual , aunque pa-
rece que p r o c u r a b u s c a r la jus t ic ia en la simplicidad de su corazon, 
no se verá l ibre d e ca rgos en el dia de sus venganzas. 

P a r a que e n t r e m o s en la posesion del re ino de Dios, necesitamos 
jus t ic ia m á s l lena y m a y o r q u e la de los Escr ibas y Far iseos . No pre-
tendo, h e r m a n o s mios , sacar de estas pa labras pa ra las a lmas fieles 
u n motivo de desa l ien to , sino un mot ivo de vigi lancia y de reforma; 
ni quiero, t ampoco , caer en el desgrac iado exceso de los l ibert inos de 
nuestros dias, los cua l e s , porque a l g u n a s veces se deslizan los justos , va 
se creen au tor izados pa ra sospechar de todo lo que lleva el carácter 
de la devoción y la p iedad . Sepan, pues , éstos, q u e a u n q u e la hipo-
cresía sea in f in i t amen te odiosa á los ojos de un Dios, que so loqu ie -

re s e r servido en espíritu y en verdad, los malos juicios , las bu r l a s y 
las sát iras que se permi ten sobre cua lqu ie r acto de devocion, no son 
ménos cr iminales , porque Dios no ha quer ido suje tar á sus ju ic ios las 
acciones de sus criaturas. 

Cristianos, que solo teneis las apar ienc ias de la justicia, ó po rque no 
la conocéis en toda su extensión, ó po rque no sentís las consecuen-
cias y los pel igros de esta disposición, estad atentos á mis pa labras . 
¿ Pensáis por ventura h o n r a r á Dios, porque afectais devocion y p ie-
dad? P u e s voy á probaros , que en esto le hacéis una de las mayore s 
injur ias . ¿ Pensáis edificar al p ró j imo? P u e s voy á demostraros, q u e si 
en a lgún tiempo llega á conocer q u e vues t ra virtud no es 'c ie r ta , le 
dais un g rande escándalo. ¿ Pensá i s o b r a r vues t ra propia sant i f ica-
ción? P u e s sabed, que oponéis á ella un obstáculo sumamente inven-
cible. Imploremos ántes los auxil ios de la g rac ia : A . M. 

1. Dije, que la falsa ' just icia es una grav ís ima ofensa á los ojos de 
Dios; y, en efecto, el Espí r i tu santo nos advier te , que el hipócri ta a t r ae 
sobre sí toda la abominación del Señor . E n este l u g a r de la Escr i tu ra , 
no solo se hab la de la hipocresía , sino de toda ment i ra medi tada y 
reflexionada sobre cua lqu ie ra mate r ia ; pero, cuando tiene por objeto 
los m á s santos misterios ó la moral de la Rel igión; cuando no se l i -
mita á un suceso ó á una c i rcunstancia , s ino que se extiende á todas 
las de la vida, y se forma un hábi to de m e n t i r y de engaña r , ¿qué 
impres ión no deberán hacer estos disfraces sobre aquel que se l lama 
la misma verdad por esencia? Hermanos mios, la falsa jus t ic ia ¿ n o 
r e ú n e estos diferentes grados de enormidad ? Esos justos de sola apa -
riencia ¿no se mofan de lo más santo y temible de la Rel ig ión? Sí, 
ellos se bur lan de nues t ros misterios; el hipócri ta parece que está l leno 
de la fé m á s ardiente , cuando le acomoda manifes tar la , y su corazon 
se ve agi tado de mil ineer t idumbres , y de u n a mult i tud de d u d a s que 
le van acercando insensiblemente á la incredul idad. Se bu r l an de los 
sacramentos: el hipócri ta los rec ibe con f recuencia , y, a l mismo t iem-
po, abusa de ellos. Se bur lan de la pa l ab ra santa : el hipócri ta se m a -
nifiesta m u y solícito de oí r nues t ras ins t rucciones , aplaude ex te r io r -
mente las verdades evangélicas, y las contradice y detes ta dent ro de 
su corazon. Se bur lan de la oracion: el hipócr i ta se familiariza, al pa-
recer , con este santo ejercicio; pero m á s bien son en su boca las ora-
ciones de la Iglesia una ofensa de la divinidad, que un acto de reí i 
gion. Se bur lan de las buenas obras : el hipócri ta manifiesta m u c h a 
exactitud en su práct ica; pero solo pa ra exci tar las alabanzas y las 
recompensas. 
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tendo, h e r m a n o s mios , sacar de estas pa labras pa ra las a lmas fieles 
u n motivo de desa l ien to , sino un mot ivo de vigi lancia y de reforma; 
ni quiero, t ampoco , caer en el desgrac iado exceso de los l ibert inos de 
nuestros dias, los cua l e s , po rque a l g u n a s veces se deslizan los justos , ya 
se creen au tor izados pa ra sospechar de todo lo que lleva el carácter 
de la devoción y la p iedad . Sepan, pues , éstos, q u e a u n q u e la hipo-
cresía sea in f in i t amen te odiosa á los ojos de un Dios, que so loqu ie -

re s e r servido en espíritu y en verdad, los malos juicios , las bu r l a s y 
las sát iras que se permi ten sobre cua lqu ie r acto de devocion, no son 
ménos cr iminales , porque Dios no ha quer ido suje tar á sus ju ic ios las 
acciones de sus criaturas. 

Cristianos, que solo teneis las apar ienc ias de la justicia, ó po rque no 
la conocéis en toda su extensión, ó po rque no sentís las consecuen-
cias y los pel igros de esta disposición, estad atentos á mis pa labras . 
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le van acercando insensiblemente á la incredul idad. Se bu r l an de los 
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mente las verdades evangélicas, y las contradice y detes ta dent ro de 
su corazon. Se bur lan de la oracion: el hipócr i ta se familiariza, al pa-
recer , con este santo ejercicio; pero m á s bien son en su boca las ora-
ciones de la Iglesia una ofensa de la divinidad, que un acto de reí i 
gion. Se bur lan de las buenas obras : el hipócri ta manifiesta m u c h a 
exactitud en su práct ica; pero solo pa ra exci tar las alabanzas y las 
recompensas. 



¡ Oh, qué bien conocía Job los ca rac te res de la falsa jus t i c ia , c u a n -
do c o m p a r a la confianza del h ipócr i t a en sus o b r a s á la te la de las 
a r a ñ a s ! ¿ Qué pensará , pues, de t a n detes tables disposiciones aque l 
Dios, á qu ien n a d a se le ocul ta , q u e no puede s e r e n g a ñ a d o n i e n g a -
ña r se , y q u e no conoce otro b ien per fec to , sino a q u e l de q u e él mis-
m o es el principio y el í in? ¿ Qué pensa rá , dec idme, del h ipócr i ta , q u e 
no conoce o t ras v i r tudes que las q u e lisonjean su a m o r propio; q u e 
se e n t r e g a con tanta facilidad á los pecados más vergonzosos , cuando 
p u e d e cometer los en secreto, y cons iderarse l ib re de la censu ra de 
los hombres , como á las acciones loables, l uego q u e pueden p rocu-
r a r l e a l g u n a satisfacción, a l g ú n e logio? ¿ Q u é pensa rá , rep i to , el Se-
ñor de los cielos y la t i e r r a ? No podemos, h e r m a n o s mios , duda r so-
bre esta p r egun ta . Es te Dios, t an t ie rno , tan compasivo con todos los 
pecadores , tan t a rdo pa ra cast igarlos , tan paciente pa ra dar les espera, 
tan solícito p a r a recibir los , y a ú n p a r a sal i r les a l encuen t ro , y t a n 
indulgente pa ra perdonar los , pa rece q u e se despoja p a r a los hipó-
cr i tas de las en t rañas de su miser icordia , y no hab la p a r a ellos sino 
con ana t emas y desg rac ia s . ¡ Ay de vosot ros! dice. ¿ Quere i s s abe r la 
causa de tanta severidad ? P u e s tened entendido, d i c e s a n Agus t ín , 
que el falso jus to , ba jo ' l a apar ienc ia de la jus t i c ia , enc ié r ra la iniqui-
dad m á s cr iminal , á saber , un corazon en t regado todo á la mal ic ia y 
á la men t i r a . 

Crist ianos, que desde la infancia vivís quizá en este t r i s te y mise-
rab le estado, ¿ n o os dice a lguna vez vues t ra conciencia , q u e vues t ro 
Dios es m u y jus to y m u y santo , p a r a conten ta rse con semejan te dis-
pos ic ión? ¿Que le u l t r a j á i s no tab lemente , cuando le ado ra i s y le se r -
vís con exter ior idades , mién t ras q u e dais los a fec tos del corazon al 
orgul lo , al respeto h u m a n o y á mil otros objetos, indignos de su g r a n -
deza y majes tad ? T e n e d entendido, q u e por esta jus t ic ia h ipócr i t a m e -
reció Israel , en otro t i empo, su reprobac ión , y a t r a jo sobre sí t an tas y 
t a n g r a n d e s desgrac ias . Si este pueblo h u b i e r a tenido m á s s incer idad 
en los h o m e n a j e s públ icos que t r i b u t a b a al S e ñ o r ; si sus labios h u -
bie ran estado de in te l igencia con su corazon en el cul to q u e le of re -
c ía , h u b i e r a exper imentado s iempre la pro tecc ión sensible , de que y a 
Dios le hab i a dado anunc ios desde el pr incipio de los t iempos; pe ro 
el Señor se que ja po r la boca de su profe ta , de q u e el l e n g u a j e de sus 
labios no es taba de a c u e r d o con las disposiciones de su corazon. 

Estas disposiciones, he rmanos mios, son m u y cr imina les á los ojos 
de Dios; pe ro no son ménos escandalosas con re lac ión a l p r ó j i m o . 
Yed el pre tex to m á s plausible q u e toma por lo r e g u l a r el h ipócr i t a , 
p a r a excusa r su hipocresía . A nadie , dice, escandalizo; si m e p ie rdo , 

á nadie cu lparé de mi pérd ida : quizá por medio de una jus t ic ia apa -
ren te , y cumpliendo exter iormente con exactitud la ley, podré t r a e r 
muchos pecadores á verdadero reconocimiento; y si no me deben su 
conversión, no me a t r ibu i rán á lo ménos sus caídas. Así hab la el h i -
pócri ta , es decir , el hombre de la men t i ra . P e r o ¿lo creeríais? Más han 
contribuido los hipócri tas á extender el reino del pecado, que los pe-
cadores aún los más escandalosos. San Pedro Crisólogo l lama á la h i -
pocresía un recurso infernal que emplea el enemigo de todo bien, el 
cual , por medio de los artificios m á s crueles y sutiles, se vale d e la 
vir tud misma, pa ra des t ru i r has ta las raíces de ella. 

E n efecto; un solo ejemplo del h ipócr i ta basta pa ra qife se d isgus te 
de la vir tud el a lma m á s fiel, pa r a que se separe de ella el pecador 
que empieza á conmoverse , y que se vé tocado por los a t rac t ivos de 
la piedad, y pa ra que se af i rme y fortalezca en la iniquidad el impío 
más osado. 

Cuando las a lmas vir tuosas ven la monstruosa alianza de una vida, 
al pa recer edificante, con un corazon que está encenagado y metido 
en los pecados m á s detestables y groseros; cuando ven un exter ior 
m u y moderado y compuesto, y u n a lengua maldiciente y desenf re-
nada , temen que se t engan por vicios sus vir tudes, y que se sospe-
che también de hipocresía el cumpl imiento exacto de sus obl igacio-
nes. ¿Qué atract ivo tendrán la jus t ic ia y la piedad pa ra u n ' p e c a d o r , 
si las vé deshonradas po r aquellos mismos que hacen profesión de 
prac t icar las ? ¿No tendrá motivos pa ra pensa r , que la hipocresía o fen-
de m á s á Dios y causa mayores per ju ic ios á la Rel igión que todos sus 
pecados por enormes que sean? ¿No podrá p r e g u n t a r con s an B e r -
n a r d o , quién es más culpable, aquél que comete ab ie r tamente el pe -
cado, ó el que profesa ex ter iormente la piedad y la desmien te en el 
fondo de su a lma? 

De aquí provienen, he rmanos mios, esas bur las y sát iras t e m e r a -
r ias y sacri legas que los impíos a r ro j an sobre la Rel igión, y q u e , por 
desgrac ia , se p ropagan demasiadamente : ellas son tales, q u e nos aver-
gonzamos de que nos t engan por devotos, po rque este título se ha 
hecho un género de ignominia; y así, pa r a l iber tarnos de tal censu-
r a , afectamos muchas veces una cier ta l ibertad de hab la r y de 
obrar , que la conciencia misma está resist iendo; pero que, sin e m -
bargo , nos pone al abr igo de sá t i ras tan hor rendas . 

Es necesario dis t inguir entre la ve rdadera y la falsa devocion. E n 
efecto; ¿ qué cosa es un devoto, s egún la idea que hoy se forma ? Es 
una persona , cuya vida es u n círculo de oraciones, de lec turas , de 
ejercicios y de buenas obras; pe ro que , no obstante, conserva dentro 



de su corazon sus malos hábi tos; una alma m u y escrupulosa para 
echa r de sí cua lqu ie ra cosa que pueda t u r b a r el ó rden que se ha es-
tablecido, y que, al mismo t iempo, adopta sin e sc rúpu lo los refina-
mientos y las delicadezas de la sensualidad y del lujo, y todos los ar -
tificios del amor propio y del orgul lo; una pe r sona , que nos admirará 
y edif icará á los piés de los a l ta res ; pero q u e en el interior de su ca-
s a se en t r ega rá á la disipación y desp legará la i ra y el rencor que 
a b r i g a su corazon; u n a persona, que se rá m u y sensible á todos los ob-
je tos de piedad y de devócion; pe ro m u y indiferente y d u r a pa ra to-
dos los de la car idad; u n a persona , cuya l engua , á un mismo tiempo, 
se rá rel igiosa y mordaz, y que por principios de conciencia llorará 
ios abusos de su siglo, porque tomará de aqu í motivo p a r a censurar 
los desórdenes de su pró j imo; en una palabra , una persona m u y á p r o -
pósito, en la apar ienc ia , p a r a todo bien, pero in te r iormente m u y dis-
pues ta pa ra todo g é n e r o de iniquidad y de in jus t ic ia . 

Es to es lo que, s e g ú n la opinion más común, qu ie re decir el nom-
bre de devoto, tomado en toda su extensión; pe ro lo m á s lastimoso, 
he rmanos mios, es la or iginal idad de este r e t r a to ; y lo m á s deplora-
ble todavía es, q u e aquellos á qu ienes m á s se pa rece , son los que 
m á s lo aplican á los otros . Decidme, ahora , si el h ipócr i ta no será 
responsable delante de Dios de todas las sá t i ras que los pecadores 
inventan y p r o p a g a n sobre la ve rdadera devocion, de todos los es-
cándalos que causan , y de los movimientos de la g rac ia q u e sofocan; 
pe ro á pesar de que los l ibert inos y los impíos se desaten universal-
mente á pe r segu i r la vir tud, ¿no t r iun fa r í a al cabo ella de sus des-
órdenes y sus escándalos , si no la vendiesen los que toman su más-
cara , y los que hacen profes ion de prac t ica r la ? 

¿Cuál se rá , p r e g u n t o con san Berna rdo , m á s culpable en el t r ibu-
nal de la s u p r e m a verdad, aquel que sin disfraz hace profes ion de la 
impiedad, ó el q u e es tando lleno de vicios afecta la sant idad y las vir-
tudes? Y ¿ q u é efecto produce con relación al h ipócr i ta mismo una 
disposición , tan c r imina l para con Dios y tan escandalosa pa ra con 
el p ró j imo ? El la le c i e r ra el camino de la peni tencia y le ensancha 
el de la perdic ión. 

2. En efecto; ¿ se convier ten acaso m u c h o s h ipócr i tas? Nó, her-
m a n o s mios; la conversión supone un conocimiento m u y c la ro del es-
Lado infeliz en que se ha l l a el a lma , un deseo m u y sincero de salir 
de este estado, un estudio no in te r rumpido de los medios m á s efica-
ces pa ra esta mudanza , y, sobre todo, las g rac ias que pueden obrarla. 
En esto consisten las verdaderas conversiones. ¿Dónde está el falso 
justo que dice con s incer idad: yo engaño á mi p ró j imo; me engaño á 

mí mismo; pero no engañaré á mi Dios, q u e penet ra los senos m á s 
ocultos del corazon: todo el bien que hago es perdido pa ra mí; u n 
pecador q u e l lora sobre su estado, y q u e pone s ince ramente los m e -
dios pa ra salir de él, es ménos c r imina l q u e yo, y m u c h o m á s d igno 
de indulgencia y de miser icordia ? Hay a l g u n o q u e hab le de esta m a -
nera? No, he rmanos mios, no es este el l engua j e del hipócri ta . Toda su 
atención la d i r ige á i ndaga r las faltas del pró j imo pa ra censurar las , 
y á pondera r y á ap laudi r los pequeños b ienes que él hace. Si á la vez 
manif ies ta a l g ú n dolor sobre sus fal tas , no es por las que ha comet i -
do en secreto, sino por las que han l legado á publ icarse . S iempre vi-
gi lante y atento sobre sus acciones , p r o c u r a que sean tales, que no 
le de f rauden del concepto q u e se ha adqu i r ido entre los hombres ; pero 
este infeliz, á pesar de todo su cuidado, padece, po r u n secreto ju ic io 
de Dios, las aflicciones de los jus tos y las a m a r g u r a s de los pecado-
res ; es deci r , exper imenta , como éstos, la agi tac ión , los temores y los 
remordimientos de su conciencia; y si una a lma pecadora t iene en sí 
misma su suplicio, el corazon del h ipócr i ta t iene en sí propio su tor-
mento. Así es t a n desgraciado como el pecador ; pero á todos estos 
remordimientos q u e le despedazan, j un t a la opresion que padece por 
la virtud que afecta. Él no conoce como el jus to los placeres del s i -
glo, y se pr iva muchas veces a ú n de los m á s moderados para parecer 
devoto; se mort i f ica como el j u s to con ejercicios de peni tencia , y a u n -
que siente el dolor que causan, no conoce el consuelo que p roducen : 
l a .misma l imosna, este recurso tan eficaz en las manos de los demás 
pecadores, p a r a él es del todo estéri l ; m ién t r a s que los otros rescatan 
sus pecados con sus l imosnas, el*hipócrita pierde su dinero y su a lma 
por su ostentación y su orgul lo . Si hace penitencias, n o por esto se 
m u d a n sus afectos ni los deseos de su corazon: ba jo un exter ior 
mortificado y peni tente , conserva toda la injust icia de sus pasiones; de 
m a n e r a , q u e a tormenta inút i lmente su a lma en este mundo, sin q u e le 
t ra iga la más mín ima felicidad y satisfacción para el otro. 

¿No es este, he rmanos mios, un estado digno de l lorarse? P o r un 
prodigio , el m á s incomprensible , el falso j u s to no conoce el pel igro 
en que se hal la y vive m u y distante de sent i r lo , á la m a n e r a de los 
enfermos , á qu ienes una extenuación habi tua l conduce insensible-
mente á la mue r t e ; pero que , sin embargo , en los ú l t imos momentos 
de su enfermedad, fo rman todavía proyectos , que suponen una l a r g a 
vida y una salud muy robus ta . ¿De dónde proviene pues esa insensi-
bilidad del hipócrita "sobre su estado? S i b i e n lo consideramos, h e r -
manos mios, podemos a t r ibu i r l a , con uno de los Padres de la Iglesia, 
á los secretos juicios del Señor, el cual pe rmi te q u e el demonio en -
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gañe y seduzca s iempre á todos los que a m a n sus e n g a ñ o s . Ellos 
qu ie ren pa recer .justos; pe ro por su desgrac ia no lo son sino á s u s 
propios ojos; y , desde este momento triste, ya no l loran sobre el estado 
miserable de su a lma; ya no tienen deseos, ni hacen esfuerzos para 
levantarse; ya no r u e g a n para consegui r los medios necesar ios ; 
ya, por consecuencia, carecen de todos los auxi l ios de la grac ia . 
P e r o la conciencia, este juez tan severo y equitativo, q u e hab la tan 
alto y que á nadie perdona, ¿qué hace en es ta ocas ión? El la g u a r -
da un pro fundo silencio en los falsos devotos, de m a n e r a , que p u e -
den apl icárseles aquellas pa labras del Apóstol: tienen su concien-
cia cicatrizada; como si dijese, tan acos tumbrada á no j u z g a r del 
bien y del mal sino con relación á s u s intereses propios , q u e ya no 
son sensibles n i á los de Dios, ni á los de la Rel ig ión , n i á los del 
prój imo. 

Dije, he rmanos mios, q u e este estado ensancha el camino de 1a. per -
dición, porque ¿qu ien se rá capaz de de tener u n a a l m a h ipócr i t a en 
medio de las tentaciones y de los escollos? Solo el t emor del ju ic io de 
los hombres : quitádselo, y los vereis a r r o s t r a r todos los desórdenes., 
¿No vemos todos los dias, con vergüenza del cr is t ianismo, q u e muchas 
personas, que se han g r a n j e a d o la est imación y el respeto de los demás" 
por su buen por te , vienen á ser el escándalo de todo u n pueblo , por-
q u e la casual idad h a descubier to las gravís imas faltas q u e p rocu ra -
ban esconder? ¿No se verif ica, con demas iada f recuenc ia , aque l orácu-
lo de Jesucristo: son semejantes a los sepulcros blanqueados por 
de fuera ? Aquellos hombres adornados de una falsa jus t i c ia , que en-
g a ñ a n con su bri l lante ex te r io r á todos los que se de j an des lumhra r 
por exter ior idades , ¿no se ven detestados y aborrec idos , luego que se 
sondea su corazon? ¿no ven sus a labanzas convert idas en v i tuper ios? 
¿ no a r r o j a n de sí el hedor más insufr ib le ? 

A h ! he rmanos mios, vivamos s i e m p r e como hi jos d e Dios, m a n i - ' 
festándolo así en todas nues t r a s ob ra s . L a ve rdade ra jus t ic ia consis-
te, en a m a r todo lo que Dios a p r u e b a , y en detes tar lo que condena. 
Enemigo declarado del disfraz y de la m e n t i r a , ex ige , q u e el pr imer 
homena je de nues t ro corazon sea dictado por un espír i tu de sencillez 
y de rect i tud. 

Edif iquemos s iempre al prój imo, y a u n q u e sus conocimientos sean 
m u y limitados, no le engañemos con un exter ior de mode rac ión y de 
vir tud. Temamos , si somos falsos jus tos , que se nos ca iga la m á s c a r a , 
y que nues t ra hipocresía sea pa ra ellos un objeto de escándalo , que 
nos h a g a responsables , ó de sus blasfemias cont ra la v i r tud , ó de los 
pecados que cometen por causa de nues t ros engaños . 
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Sobre todo, mis hermanos , n u n c a olvidemos la necesidad en que 
estamos de mantener una vigilancia escrupulosa q u e p r e v e n g a nues-
tras caídas, y de tener una contr ic ión verdadera que expíe nues t ros 
pecados, y u n a humildad s incera que nos cons iga la miser icordia y la 
g rac ia . La falsa devocion es enemiga de todas estas disposiciones; 
y así, seamos verdaderos en nuestros homenajes , si queremos a g r a d a r 
á Dios y a t rae r sus auxil ios. 

No espereis, Dios mió, pa ra descubr i rnos el secreto d e nues t ras 
conciencias, ese d i a s q u e teneis dest inado pa ra poner las á los ojos de 
todos, y que h a de ser tan terr ible pa ra el a lma hipócri ta . La imagi -
nación me t raspor ta hoy á los piés de ese t r ibunal , p a r a r ep re sen -
ta rme la confusron del falso devoto, cuando se vea despojado de su 
falsa just ic ia . Entónces será, cuando ejerciteis sobre él aquel la a m e -
naza t e r r ib le : venara un dia en que os despojaré de todos los ves-
tidos que lleváis y que os disfrazan, para reduciros á los ojos 
del universo al estado de desnudez en que salisteis a ver la pri-
mera luz. ¡ O h ! qué mudanza pa ra el pecador hipócri ta , cuando se 
quede solo con la injust ic ia de sus pensamientos , con la corrupción 
de sus deseos; cuando vea que cada u n a de sus b u e n a s obras t iene el 
p r imer l uga r entre sus iniquidades, porque h a n sido corrompidas 
por el a m o r propio y el respeto h u m a n o ! ¡ Dios m i ó ! si yo tuviese d e -
lante de mí este juic io , s i empre obra r í a conforme á vuestra voluntad; 
infundidle, pues, en mi 'corazon, y haced que el miedo de este juicio 
sea pa ra mí el principio de la sabidur ía y de la jus t ic ia , y la p renda de 
la felicidad verdadera . Así sea. 

/ 



HIPOCRESIA. 

n. 
Attendite á falsis prophetis, qui veniunt ad 

vos in vestimentis ovium, intrinsecus autem sunt 
lupi rapaces. 

Guardaos de los falsos p ro fe t a s , q u e se llegan á 
voso t ros disfrazados cou piel de ovejas, mas por 
den t ro son lobos voraces. 

( M A T T H . T U , 1 5 . ) 

Nada hay m á s santo q u e la p iedad , nada m á s exce lente ni divino; 
pero puedo decir con el m a y o r do lor , que nada hay tampoco más 
expues to á las profanaciones y á los abusos , ni nada m á s peligroso 
que aquel las almas engañosas y sagaces , que con el velo de una de-
voción aparente ocultan, ó el veneno de una doctr ina corrompida, ó 
el desórden de una conducta cu lpab le . Esto m e o b l i g a d a en el dia á 
hab la r contra la hipocresía, si Dios no me hub ie ra inspirado otro de-
s ignio, que, aunque distinto de és te , no de ja , en a lgún modo, de refe-
r i r s e á él, y del cual aún me p r o m e t o coger más f ru to p a r a l a reforma-
ción de vuestras cos tumbres . L a hipocresía , dice ingeniosamente san 
Agus t ín , e s aquella zizaña del Evange l io , que no se puede a r r anca r sin 
de sa r r a iga r al mismo t iempo la b u e n a semilla. Dejémosla crecer has-
ta el t iempo de la siega, s e g ú n el consejo del P a d r e de familias, para 
no exponernos á confundir con e l la los f ru tos de la g r ac i a y las san-
tas semil las de una piedad s incera y verdadera . E n luga r , pues, de 
emplear m i celo en declamar con t ra la hipocresía , intento combatir 
á los q u e discurren ma l en el a s u n t o de la hipocresía, sacando de él 
pe rve r sa s consecuencias, ó q u e p o r ella se de jan impres ionarmal , ó, 
fi l ialmente, porque fo rman por e s to falsas ideas con t ra la verdadera 
p iedad . Yo no quiero considerar la hipocres ía e n s i m i s m a , sino fuera 
de sí; no en su principio, sino en s u s consecuencias; y 110 en la per-
sona de los hipócritas, sino en la d e los que no lo son. Hay tres cla-
ses de personas, que sin ser h ipócr i tas , ni quere r lo ser , se forman 
de la hipocresía de los demás un obstáculo esencial á su salvación. 
Observad bien sus distintos c a r a c t e r e s . Los p r imeros son los munda-
nos, q u e se valen, ó qu ie ren va le r se de la hipocresía de otros para 

autor izar su l iber t inaje y levantarse contra la verdadera piedad. Los 
segundos son los crist ianos pusi lánimes, á quienes la hipocresía de 
los demás sirve de escándalo y de turbación , hasta l legar á d i sgus -
tarlos y fast idiarles la ve rdadera piedad. Y los últ imos son los igno-
rantes y simples, que 110 consultando su fé, n i su razón, se de jan en -
g a ñ a r con la hipocresía de a lgunos , y la tienen por verdadera p iedad. 
Por estos medios piensan los mundanos hal lar en la hipocresía de los 
demás just i f icada su impiedad: los pus i lánimes pretexto de su cobar-
día; y los simples excusa de su imprudencia y temeridad; pero yo 
intento manifestar les á todos, que no t ienen fundamento a lguno pa ra 
proceder de este modo, y hacerles ver cuán frivolas son sus razones. 
Imploremos ántes' los auxil ios de la grac ia . A . M . 

1 . E l m u n d a n o que vive en una deplorable cor rupc ión de cos-
tumbres , quisiera que todos los demás hombres se asemejasen .á él 
en esto mismo; y aunque se conozca él como pecador , y haga profe-
sión de serlo, seria su gusto poderse l isonjear , de que era tan hombre 
de bien como todos los demás, ó por m e j o r decir , q u e todos los otros 
n o e r an mejores que él. Este es un pensamiento caprichoso, aunque , 
110 obstante , m u y na tu ra l : pe ro sea como fuere , de este pensamiento 
se forma él una opinion, y se convence, poco á poco, de que la cosa 
es, con efecto, del modo que se le figura y como él quis iera q u e fuese; 
y como el ejemplo de los hipócri tas dá á su e r ro r a lgún colorido de 
verosimili tud, se det iene en esta apar ienc ia , en per ju ic io de todas la 
razones opuestas. Po rque hay devotos hipócritas, infiere luego, que 
todos pueden serlo; y de aquí , pasando más adelante , se a segu ra á sí 
mismo, que la m a y o r par te , y aún por lo común, todos los son: se obs-
tina en sus desórdenes con la vana persuasión, de que aquéllos que 
en el mundo se c ree l levan u n a vida más r egu la r , y que t ienen más 
in tegr idad , considerándolo todo bien, no son mejores que él: que la 
diferencia que hay entre él y los demás es, q u e aquéllos son, po r los 
común, m á s disimulados y m á s diestros en ocul tar su conducta, pero 
que en cuanto á lo demás , t ienen sus desórdenes, como él los suyos. 
Que en luga r de ciertos vicios groseros y sensuales, que el respeto 
h u m a n o les h a c e ev i ta r , t ienen otros que , en la verdad, son m á s es-
pir i tuales , pero q u e no son ménos culpables delante de Dios. 

Y aunque despues se hal le precisado el licencioso á conveni r , en 
que no es toda falsa la piedad, á lo ménos intenta persuadi rse á que 
es sospechosa y que s iempre se puede desconfiar de ella. Esto solo le 
bas ta : y p a r a él no hay piedad que no sea desprec iable , hac iéndola 
dudosa . Convengamos con él, por un momento , en que no hay en el 
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mundo ve rdadera piedad, ó que solo hay una piedad dudosa; ¿ puede 
infer i r de aquí , como infiere, que ya no hay m a s s ino permanecer en 
su vida m u n d a n a y desar reg lada , y que la conducta de los demás es 
una justif icación de la suya? Fa l sa y perniciosa consecuencia ; pues 
a u n q u e toda piedad esté desterrada de la crist iandad, ó la que apa-
rece esté suje ta á legítimas sospechas, hay s iempre un Dios que debe 
ser adorado en espíritu y en verdad; y cuando todos los hombres le 
r e h u s á r a n los justos honores que se le deben, no le se rán éstos ménos 
debidos por cada u n o de los hombres , y n inguno de ellos de ja r ía de 
ser ménos culpable si se los negase . Cuando Dios se dió á conocer á 
nosotros, no nos di jo: Vosotros me honrareis según los demás 
hombres me honras en, y porque ellos me veneran; sino, vosotros 
me honrareis, porque merezco ser honrado, pues soy vuestro 
Señor y vuestro Dios: Ego Dominus, et extrame nrm est Deus 
( ISAI . XLV, 5) . Cuando nos impuso su ley, no nos di jo : Haréis ésto, y 
os abstendréis de aquéllo, según viereis h los demás hacerlo ó 
abstenerse; sino, lo liareis porque yo lo man ió, y os abstendréis 
porque yo lo 'prohibo, porque tengo poder para mandar lo uno 
y prohibir lo otro; porque es razón mandar lo uno y prohibir 
lo otro, y porque es justo que ejecuteis lo uno y que os absten-
gáis de lo otro: Mandatv/m. quod, prcecipio tibi ( D E C T . VIII, 1 ) . 

Luego, independientemente de la conducta de todos los hombres , Dios 
es s iempre Dios, y por consecuencia, s iempre Señor , s i empre digno 
de ser adorado, y siempre digno de nuestro culto y de nues t ra obe-
diencia, y la ley es siempre ley, y el Evangel io s iempre Evangelio; 
la razón s iempre razón, la just icia s iempre jus t ic ia , el bien siempre 
es b ien , y el pecado siempre es pecado; de lo q u e se s igue, que de-
beis observar s i empre la ley, s iempre segu i r el Evangel io , escuchar 
s iempre la razón, gua rda r s iempre la jus t ic ia , p rac t i ca r s iempre lo 
bueno, y preservaros siempre del pecado. 

Esto es lo que el mundano deber ía decirse á sí mismo pa ra discur-
r i r ju ic iosamente . ¿Qué me impor ta observar lo q u e e jecu tan aque-
llos y los otros, ni saber si la piedad que profesan es s incera ó afec-
tada? Su vida no es reg la para m í . Si son devotos falsos, su falsa 
devocion no me autoriza para ser m a l crist iano. Cada uno responderá 
po r sí, dejémosles vivir como qu ie ran , pero nosotros vivamos como 
debemos. 

Pe ro ¿es verdad q u e en el m u n d o todo es h ipocres ía , y q u e no hay 
a lmas ve rdaderamente virtuosas ? No, he rmanos mios . Nosotros aún 
vemos hombres según pide la re l ig ión, y cuya vida e jemplar nos 
puede servir de modelo. Yernos casadas y doncel las , cuyo fervor nos 
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edifica, y cuya devocion ardiente , ca r i ta t iva , humi lde y des in te resa-
da , t iene todos los ca r ac t e r e s de la sant idad evangél ica . Además de 
aquellos y aquellas q u e la Providencia , p o r una vocacion par t i cu la r , 
h a puesto en las soledades y en los c laust ros , hay también otros en 
todos los estados; y a u n q u e el m u n d a n o los desconoce, no tendrán 
m e n o r iní lujo en su condenación delante d e Dios.. 

2. Hablemos a h o r a de estos espí r i tus pus i lán imes , que , d i sgus ta -
dos po r la hipocres ía de los demás , se a l e j a n de los caminos de Dios. 
Ellos quis ieran ocupar se en servir le ; p e r o temen ser tenidos po r h i -
pócr i tas , y este t e m o r los det iene. Es to e s lo que nosotros vemos to-
dos los dias nosotros, que , como min i s t ros de Jesucristo, somos se-
cretos confidentes de las a lmas y depos i ta r ios de sus sentimientos. 
Esto es lo que h a c e p e r d e r á nues t r a s exhor tac iones m á s fervorosas 
toda su eficacia,vy lo q u e hace inútil n u e s t r o minis ter io para con t an -
tos cr is t ianos pus i l án imes . Ellos t ienen inclinación á la piedad, co-
nocen en este p u n t o sus obligaciones, y estar ían m u y dispuestos á 
cumpl i r l as . Nosotros p rocu ramos gu ia r lo s á este fin, y les r ep re sen 
tamos la impor tanc ia y la necesidad de ello. Nos escuc ' -an, gus tan 
de todo lo que les decimos, parece que es tán edificados y de te rmina-
dos á poner lo por o b r a ; pero, cuando es m e n e s t e r dar el p r i m e r paso, 
les ocur re una re f lex ión desgrac iada q u e bas ta á contenerlos . ¿Qué 
se d i rá de mí, d icen, y á qué habli l las n o voy á exponerme ? ¿ Se c r ee -
r á que solo la p iedad es la que me h a c e o b r a r ? P o r estos temores 
pe rmanecen en un estado de vida del c u a l q u e r r í a n sal i r ; y por evi-
ta r u n a hipocresía, ó á lo ménos la repu tac ión y crédito de ella, se 
cae , por decirlo así, en o t ra Si es hipocres ía t ener los exter iores de 
la p iedad , sin tener la en la real idad, ¿ n o lo es t ambién tener en el co-
razon est imación de ' l a p iedad, deseo de ella y sus sentimientos, y 
afec ta r exter ior idades del todo opues tas? ¿No lo es también condenar 
en la apar ienc ia lo q u e in te r iormente se a p r u e b a , y ap roba r lo que 
in te r iormente se condena ? ¿No io es dec la ra rse por el mundo, y se-
g u i r sus caminos corrompidos , cuando se conoce su corrupción , y 
cuando, al mismo t i empo , se t iene á ellos un secreto hor ror , y se g i -
m e al verse e m p e ñ a d o en seguir los ? ¿ No lo es a le ja r se de Dios, y 
de j a r sus caminos , cuando se cree que son estos los m á s rectos y se-
guros , y cuando u n a incl inación feliz nos conduce á ellos ? E n lugar 
de deci r , como S. P a b l o : Mihi autem pro minimo est, ut á vobis 
judicer, aut ab humano die (I COR. iv, 3); no me dá cuidado a l -
g u n o cuanto de mí hab la re i s , seáis qu ien fuereis ; cuando se trata 
d e hace r lo que debo á mi Dios; se de j an p reocupar de las falsas 
ideas de una p r u d e n c i a en te ramen te ca rna l , y viven en u n a servi-



d u m b r e rail veces m á s vergonzosa que todos los temidos desprecios 
de que se forman unas fantasmas vanas . Un cr is t iano n u n c a tiene 
motivo legít imo pa ra t emer , q u e le cuen ten en el n ú m e r o de los h i -
pócr i tas y falsos devotos; po rque sabe m u y b ien , que puede servir á 
Dios de un modo, q u e todo el m u n d o mismo quede convencido de su 
rec t i tud . L a verdadera vir tud tiene ciertos bri l los, po r lo que se dá 
bien pres to á conocer. Es temos en el estado q u e Dios nos ha puesto 
con u n a san ta sumisión á sus mandatos , y no nos con fund i r án con 
los q u e falsifican ó a l t e r a n su culto. H a g a m o s resp landecer la luz 
de n u e s t r a fé con la edificación de nues t ras obras , y los hombres , 
dando g lor ia á Dios en nosotros, se rán los p r i m e r o s en da rnos de 
ello testimonio. Un vano t emor de ser tenidos por lo q u e no somos, 
esto es, por hipócri tas , no nos impida j a m á s ser cons tan temente lo 
que debemos ser , esto-es, orist ianos. 

No olvidemos estas pa labras del Sa lvador : QvÁ me eruhuerit, et 
meos sermones, huno fiJius hominis erubeseet cum venerit in 
majestate sua (Luc. ix, 26) . Si a l g u n o se a v e r g ü e n z a de mí delante 
de los h o m b r e s , yo m e avergonzaré de conocerle de lante de m i P a -
dre . Si esta sentencia inspiró tanto denuedo y valor á los confesores 
de la fé, ¿ no bas ta rá , á lo ménos , p a r a des t ru i r en vuestro espíritu el 
escándalo de vues t ra propia pus i lan imidad y c o b a r d í a ? Y si os de -
ja i s vencer de él ¿qué podréis r esponder á Jesucr i s to , no digo en el 
juicio exacto y r igu roso que tendreis a l g ú n dia q u e s u f r i r , s ino aho-
r a y en lo inter ior de vuestra conciencia ? ¿Se re i s b i en recibidos , ó 
dignos de serlo, po rque digáis , que no habé i s podido s u f r i r q u e se os 
tuviese por hipócri tas , y que esto solo ha ent ib iado vues t ro fervor, y 
os ha impedido e m p r e n d e r cosa a l g u n a por Dios ? ¿Qué h u b i e r a s he -
cho, amado oyente mió, si hub ie ra s sido combat ido con t an ta aspe-
reza y r i go r como los már t i r e s ? Yed lo q u e p u d i e r a responderos ; 
pero no tengo neces idad de hacer lo , pues estáis en e r r o r , creyendo 
q u e el mundo pe r s igue la ve rdadera piedad, teniéndola po r h ipoc re -
sía. Os engañais , cr is t ianos: el mundo no p e r s i g u e en t e r amen te la 
verdadera piedad; le cuesta t raba jo y pena el tener la p o r ve rdade ra ; 
pero la respe ta y v e n e r a luego que l lega á c ree r l a . E je rc i t ad , pues, 
la piedad, y el mundo, á quien temeis, os d a r á los elogios que os son 
debidos . De este modo no tendreis pre tex to a l g u n o p a r a escandaliza-
ros po r pus i lanimidad de la hipocresía de otros, y n a d a os quedará 
que hace r , sino es de ja ros sorprender en este pun to po r ignoranc ia y 
simplicidad. 

5 . E s observación de S. Juan Crisóstomo, q u e si no h u b i e r a en 
el mundo ignoranc ia , tampoco hub ie r a d is imulación n i hipocresía; y 

la p r u e b a es convincente: porque la hipocresía (dice el santo) no se 
funda sino sobre la presunción de la ignoranc ia y simplicidad de los 
hombres ; y así, el hipócri ta de ja r ía de serio, s i n o se fiara en que 
habr ía s i empre espír i tus fáciles de ser engañados con sus artificios. 
Nada nos encomendó tanto el Salvador en su Evangel io, como que no 
creamos l ige ramente á toda clase de espíritus; que desconfiemos 
par t i cu la rmente de aquellos que se t ras forman en ángeles de luz; y , 
en una p a l a b r a , q u e nos cautelemos y usemos de precauc ión cont ra 
el fe rmento peligroso de los fariseos, que es la hipocresía: Attendite 
a fermento Pharisceorv/m quod est hypocrisis (LüC. XII, 1). Poned 
atención, dice, cautelaos de ella: Attendite. P e r o n u n c a pensamos 
en esto, y vivimos en este pun to con una neg l igenc ia , ó por me jo r 
decir , con u n a indiferencia suma , ent regándonos á todo sin distin-
ción, y por tándonos en todas nues t ras ocupaciones sin t emor n in-
guno de ser sorprendidos, y a ú n , como si quis iéramos ser lo . ¿ Y no 
lo queremos , qon efecto, pr inc ipa lmente , cuando la ilusión satisface 
nues t ra vanidad, ó nues t ra curiosidad ? De esto infiero yo, que si en 
este punto vemos desórdenes , que es decir , si nues t ra fé ó nues t ra 
car idad l legan á a l te rarse , bien léjos de merece r pe rdón , somos m u -
cho m á s reos delante de Dios: lo uno , por el desórden que causa 
nues t ro e r ro r ; y lo otro, por nues t ro e r ro r mismo, porque lo uno y 
lo otro procede de que no obedecemos este precepto del Salvador : 
A ttendite a fermento Pharisceorum. 

P e r o , po r m á s precauciones que en este punto se tomen, es difícil 
no ser engañados por la hipocresía , decís vosotros; y yo digo, q u e 
con las r eg l a s admirables que Jesucris to nos dió, nada es m á s fácil 
de evitar q u e este engaño en las cosas de que hab lamos , que son las 
de la conciencia y las de la salvación eterna. E n mate r ia de re l ig ión, 
la p r u e b a infalible de la verdad es la sumisión á su Iglesia; f u e r a de 
ella, todas las v i r tudes q u e se pract ican, no son m á s que hipocresía 
y engaño; cua lquiera que no oye á la Iglesia, a u n q u e él fue r a un 
ánge l ba jado del cielo, debe ser mirado como un pagano , ó como u n 
pubi icano. Si sucede, pues, que sin respetar ni a tender á esto s egu i -
mos un par t ido, en el cual no se encuent ra ese espír i tu de sumisión, 
desde luego , somos culpables, a u n q u e seamos seducidos por la h ipo-
cresía, y nues t ro e r ro r es una infidelidad. 

H e r m a n o s mios, no nos dejemos so rp render por la ignorancia y 
simplicidad. Valgámonos de toda nues t ra vigilancia para es tar a l e r -
ta cont ra los h ipócr i tas , que se t rasforman en ánge les de luz. Si no lo 
hiciéremos, nos amenaza Dios, de que seremos comprendidos en el 
ana tema que f u l m i n a r á cont ra ellos: Partemque ejus ponet cum 
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hypocritis ( M A T T H . XHV , 51) . Y po rque el Salvador de los hombres 
nos advierte, que jun temos s iempre la oracion con la vigi lancia, es-
tamos también en la obl igación de c l amar á Dios, y decirle cont inua-
mente con su Profe ta : Notam fac mihi viam, in qui ambulem, 
quia ad televavi animarn meara ( P S A L M . CXLII, 8). Manifes tadme, 
Señor, el camino por donde debo i r , y no permi tá i s que una engaño-
sa ilusión me ciegue. El mundo está Heno de falsas guias , tanto más 
dignas de temerse, cuanto son m á s d ies t ras en ocultarse, y cuanto 
sus designios son más secretos. P o r esto, Dios mió, m e encamino á 
vos, para que me favorezcáis con las l u c e s de vuestra g rac ia , y para 
que con el favor de esta clar idad divina pueda d ichosamente l legar 
al término de la gloria, q u e os deseo á todos. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

HIPOCRESÍA.—Es un vicio^que todas las pasiones nos enseñan . 
Es un vicio que toma la apar ienc ia de todas las vir tudes. 
Es un vicio que sorprende á los santos en todo género de condi-

ciones. 

HIPOCRESÍA.—La hipocresía solo busca el explendor de la vir-
tud , sin quere r la estabil idad y la real idad de la misma. 

La hipocresía rechaza las obligaciones comunes y asp i ra á la sin-
gular idad. 

La hipocresía no s i embra m á s que g lor ia y no r ecoge rá sino con-
fusión. 

HIPOCRESÍA.—La hipocresía es u n poderoso obstáculo pa ra la 
conversión de toda clase de pe r sonas . 

La hipocresía de las personas jóvenes les hace peca r impunemente . 
La hipocresía de los ancianos les h a c e mor i r en su pecado. 

HIPOCRESÍA—Los hombres de condicion super ior á la gene-
ral idad de los h o m b r e s , apelan á la hipocres ía pa ra d is imular su 
ambición. 

Los hombres q u e dependen de otros hombres , se sirven de la hipo-
cresía pa ra cubr i r su infidelidad. 

HIPÓCRITA.—No hay h o m b r e m á s cobarde que el hipócr i ta , cuan-
do es interesado. 

No hay temer idad como la del hipócri ta , cuando infunde sospechas . 
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HIPÓCRITA.—Los hombres nunca son más pel igrosos que cuando 
son hipócri tas . 

Las mu je re s n u n c a son m á s pel igrosas que cuando son h ipócr i tas . 
La hipocresía lleva consigo el apasionamiento. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE LA HIPOCRESÍA. 

Spes hypocritce peribit; non 
ei placebit vecordia sui, et 
sicut tela arnnearum fiducia 
ejus. Job . VIII, 1 5 , 1 4 . 

Non veniet in conspeetu ejus 
omnis hypocrita. Idem xni, 16. 

Ne fueris hypocrita in cons-
peetu hominum. Eccli . I, 57. 

Est qui nequiter humiliat se, 
et interiora ejus plena sunt 
dolo. Idem xix, 25 . 

Omnis hypoerita est, et ne-
quam. Isai. ix, 17. 

Populus iste, labiis suis glo-
rifícat rae; cor outem ejus lon-
gé est d me. Idem xxix, 15. 

Cum jejunaretis, et plange-
retis, numquid jejunium jeju-
nastis mihi? Zaeha r . vn, 5 . 

Attendite á falsis prophetis, 
qui veniunt ad vos in vestimen-
tis ovium, intrinsecus autera 
sunt lupi rapases. Mat th . vil, 
15. 

Va> vobis Scrihce, et Pharism 
hypocritce; quia símiles estis 
sepulchris dealbatis, quce á fc-
ris parent h^minibus speciosa, 
intus vero plena sunt ossibus 
mortuorum, et orani spurcitia. 

TOM. VI. 

P a r a r á en h u m o la esperanza 
del h ipócr i ta ; á él mismo no le 
contentará ya su estolidez ó impie-
dad; y toda su confianza se des-
vanecerá como te laraña . 

En verdad que no se p r e s e n -
sentará delante de sus ojos (del 
S e ñ o r ) hipócri ta n inguno . 

No seas hipócr i ta delante de los 
h o m b r e s . 

Hay quien maliciosamente se 
humil la , m a s su corazones tá lleno 
de dolo. 

Todo él (pueblo de Israel) es h i -
pócrita y malvado. 

Este pueb lo . . . m e honra solo 
con sus lábios; su corazon empero 
está léjos de mí . 

Cuando ayunaba i s y plañiais , 
¿ acaso ayunas te is por respeto mió? 

Guardaos de los falsos profe tas , 
que vienen á vosotros disfrazados 
con pieles de ovejas, m a s por d e n -
tro son lobos voraces. 

¡ A y de vosotros, Escr ibas y F a -
r iseos h ipócr i t a s ! porque sois se-
mejan tes á los sepulcros b l anquea -
dos, los cuales po r a fue ra pa recen 

j hermosos á los hombres , m a s po r 
• den t ro están llenos de huesos d e 
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Sic et vos á foris quidem pa-
retis hominibus justi; intus 
autem pleni estis hypoerisi, et 
iniquitate. M a t t h , xxm, 27 , 28 . 
Yide totum cap . 25. 

Vos estis, qui justificatis vos 
coram hominibus; Deus autem 
novit corda vestra: quia quod 
hominibus altum est, abomi-
natio est ante Deum. Luc . xvi, 
45 . 

Habentes speciem quidem pie-
tatis, virtutem autem ejus ab-
negantes. II T i m o t h . ni, 5. 

m u e r t o s , de todo género de p o -
d r e d u m b r e . Así también vosotros 
en el ex te r io r os mos t rá i s jus tos á 
los hombres ; m a s en el inter ior 
estáis l lenos de hipocres ía y de ini-
qu idad . 

Vosotros os vendeis po r j u s t o s 
delante de los hombres ; p e r o Dios 
conoce el fondo de vuestros co-
razones: p o r q u e sucede á menu-
do, que lo que pa rece sub l ime á 
los ojos humanos , á los de Dios es 
a b o m i n a b l e . 

Mues t ran , sí, ( los hipócr i tas) 
apa r i enc ia de piedad ó religión, 
p e r o r e n u n c i a n á su espír i tu . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

El que hub ie r a escuchado á Absa lon en la antesala del r ég io t r i -
bunal , dando al olvido su d ign idad , confundiéndose e n t r e los indivi-
duos del pueblo , y abogando por sus pa r t i cu la res pretensiones, habr ía 
creido, que e r a un pr íncipe h u m a n í s i m o , que se desvivía po r el b ien de 
los vasal los (II REG. xv): pe ro su pos te r io r conducta de rebe lde y pa r -
r ic ida manifes tó expl íc i tamente , q u e todas aquel las demostrac iones 
e r an hijas de una ficción ca lcu lada , d e una ref inada h ipocres ía . ( I B I D . ) 

T a l es la conduc ta de los h ipócr i tas ; ocultan sus proyectos ambiciosos 
y funestos ba jo las apar iencias de la jus t ic ia y a b n e g a c i ó n . 

Giezi, al a d m i r a r y a labar la conduc ta des in teresada de su maes t ro 
El íseo, cuando Naaman quer ía e n r i q u e c e r l e con presentes preciosos, 
en agradec imien to de habe r sido c u r a d o de la lepra , ocultó con la m á s 
estudiada hipocresía su ava r i c i a . Y p a r a satisfacerla, se fué de t rás de 
aquel pr íncipe , pidiendo a l g u n a cosa , casi á título de l imosna; pero 
descubier ta su codicia por el p ro fe ta , fué cas t igado con la m i s m a le-
p r a que tenia aquel pr íncipe e x t r a n j e r o (IV REG. v). 

Contra la hipocresía ó ficción, q u e es uno de los medios m á s favo-
r i tos y prac t icados de los mundanos , deber íamos man i fes t a r la cons-
tancia i ngénna de que dió p r u e b a s el anciano Eleázaro, cuando dijo, 
q u e p re fe r i r í a la mue r t e á toda ficción cont rar ía á la ley divina. (II 
M A C H A B . VI . ) 

E n el nuevo Tes tamento vemos la figura m á s abominab le por su 
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ingra t i tud é hipocresía en Judas el t ra idor ( M A T T H . x x v r M A R C X I V 

L u c . XXII). ' ' 

Otro de los actos m á s abominables , po r lo g rose ro de la hipocresía 
fué la conducta observada por los sacerdotes de la lev, al devolverles 
el infeliz Judas el precio de su t ra ic ión . Dichos sacerdotes , despues 
de a t repe l la r todas las leyes y principios de la jus t ic ia sin el m e n o r 
escrupulo , condenando á m u e r t e á u n inocente, manif ies tan u n a ex-
cesiva delicadeza en reembolsarse los t re in ta d ineros del desesperado 
vendedor, diciendo: Non licet eos mittere in corbonam, quiapre-
tium sanginis est ( M A T T H : XXVH). ¡ Cuánta h ipocres ía ! ] Cuán h o r -
r enda mal ic ia ! Léase el cap. x x m d e S. Mateo, de cuyo contenido in-
fer imos que Jesucr is to les conocía, al echar les en ca r a sus in iqui -
dades, y al decirles, que , m á s perversos a ú n q u e sus pad res , l l enar ían 
la medida de sus abominaciones con la úl t ima y m á s ho r renda 
crueldad. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Hypocritas evitare facile non 
potes, propterea quod pietatis 
prœtextu, pravitas eorum fu-
cata, et adornata profunda 
latet. S. Basil. Hom. 7. 

Muli er, quce nativa pulchri-
tudine destituta est, ad colores, 
pigmenta, et fucos confugere 
solet: ita hypocrita cu/m specie 
solida? perfectceque pietatis ca-
reat, ad.umbrationem quam-
dam pietatis externam simu-
lât, qua eorum oculos retinet, 
qui adumbrates virtutis simu-
latione capiuntur. S. Greg . Na-
zian. in Orat . funeb . Pa t r i s . 

Eypocritce simulatores di-
cuntur, quia justi esse non 
quœrunt, sed tantum videri 
volunt. S. A u g u s t , l ib. 2 conti*. 
Ju l ian . 

No es fácil evitar la compañía 
de los hipócr i tas , por lo mismo 
que ba jo la m á s c a r a de piedad, 
ocul tan háb i lmente su encub ie r t a 
y vergonzosa mal ic ia . 

Así como la m u j e r , á qu ien la 
na tura leza negó la he rmosu ra , 
echa m a n o de colores, polvos y 
demás afeites; así el hipócr i ta q u e 
pre tende apa ren t a r la verdadera y 
sólida v i r tud , se reviste de cier to 
adorno de piedad exter ior , con la 
cual a luc ina fáci lmente á todos los 
que solo se p a g a n del ex te r io r . 

Se l l aman hipócritas los que 
fingen, porque no t r aba j an po r ser 
jus tos , s ino po r parecer lo . 



Dupliciter rea est anima, si 
bonum non faciat unde spiri-
tualiter vivat, et appetat simi-
litudinem boni, sub qua male 
vivat, et lateat. S. Prosper . lib. 
5 de vita contempi, cap, 1 . 

Crudeli arte virtutes truncat 
(kypocrisis) mucrone virtvr-
tum: Pestilentia cavenda, qua 
de remediis creat morbos, sanc-
titatem vertit in crimen, placa-
tionern facit reatum. S. Pet r . 
Chrysolog- serm. 7 . 

Eypocrita ostendit in imagi-
ne, quod non habet in veritate. 
S. Gregor . lib. l o Moral. cap. 5 . 

Hypocritce oves sunt habitu, 
astu vulpes, actu et crudelitate 
lupi: hi sv/,it, qui boni videri, 
non esse; mali non videri, sed 
esse volunt. S. Bernard , serm. 
66 in Cantic. 

Es doblemente culpable aquel 
que omite el bien po r el cua l vive 
espiritualmente, y se contenta con 
las apariencias de la vir tud p a r a 
ocultar más fáci lmente su mala 
vida. 

(La hipocresía) des t ruye con h a -
bilidad fatal las vir tudes, s i rv ién-
dose, como de espada, de la v i r -
tud misma: contagio d igno de 
evitarse, porque de los mismos r e -
medios crea enfermedades, con-
vierte la santidad en maldad , y la 
oracion en delito. 

El hipócrita se esfuerza en m a -
nifestar superf ic ia lmente lo que 
en realidad no t iene . 

Los hipócritas, respecto á su ex-
terior, parecen ovejas, po r su as-
tucia son zorras, por su crueldad 
lobos: estos son los q u e quieren 
ser tenidos por buenos sin serlo, 
y ser malos sin parecer lo . 

Yéase: DEVOCION. 

HOMBRE. 
( E L ) 

I. V . . . 
¿ Q U É E S E L H O M B R E ? 

Quid est homo, quod memor es ejus. 
¿Qué es el h o m b r e para que tú te acuerdes de él? 

( S A L M O , V H I , O . ) 

P u e s t o q u e la vida del h o m b r e sobre la t i e r ra es una lucha conti-
n u a ^ q u e el r ecog imien to t iene po r único objeto el darnos á conocer 
ese combate , s in el cua l n o es posible la victor ia , c reo q u e n u e s t r a 
pr inc ipa l ocupac ion debe cons is t i r en conocernos á nosotros mismos , 
s a b e r b ien lo que es el h o m b r e , y responder á aquella p r e g u n t a del 
P ro fe ta : «¿Quid est homo, quod memor es ejus?» qué es el h o m b r e 
p a r a que t ú te a c u e r d e s de él ? N o h a y estudio m á s út i l , m á s i n t e r e -
san te , ni m á s provechoso: y qu izá , hoy os h a g a sobre él consideracio-
nes, q u e n u n c a se os h a y a n ocu r r i do . ' 

¿Qué es el h o m b r e , y, po r cons igu ien te , qué somos cada uno de 
nosotros ? El h o m b r e es un sé r comple jo ; y p a r a conocerle b ien , es in-
d ispensable es tud ia r cada u n a d e sus pa r t e s . Es tud iémos las , pues , y 
podremos contes tar á esta dob le p r e g u n t a : ¿ Qué es el h o m b r e ? ¿ E n 
qué consiste su ve rdadera nob leza ? Imploremos án tes los auxi l ios de 
la g rac ia . A . M. 

1. E l h o m b r e , h e r m a n o s m i o s , es un compuesto de cue rpo y a l -
m a ; po r el cuerpo, se pa rece a l ' b r u t o . El Espír i tu santo lo ha dicho, 
y todos los d ias nos lo enseña l a e x p e r i e n c i a : Comparatus est ju-
mentis insipientibus. Es m o r t a l como los brutos , corrupt ib le como 
ellos; descenderá á la t u m b a y s e r á sepul tado en la t i e r ra como los 
b ru tos ; y por m á s q u e qu i s i é r amos eludir es ta ley de mor ta l idad , no 
podremos evi tar la . El h o m b r e t i e n e todas las necesidades del b ru to , 
neces i ta a l imento, sueño, reposo, p lace res : posee todos los g rose ros 
instintos de aquél . No es m e n e s t e r q u e lo p resumamos ; el Esp í r i tu 
Santo lo ha dicho: El h o m b r e se p a r e c e al b ru to por- el cuerpo: Com-
paratus est jumentis insipientibus. 
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¿Qué es el h o m b r e para que tú te acuerdes de él? 

( S A L M O , V H I , O . ) 

P u e s t o q u e la vida del h o m b r e sobre la t i e r ra es una lucha conti-
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s a b e r b ien lo que es el h o m b r e , y responder á aquella p r e g u n t a del 
P ro fe ta : «¿Quid est homo, quod memor es ejus?» qué es el h o m b r e 
p a r a que t ú te a c u e r d e s de él ? N o h a y estudio m á s út i l , m á s i n t e r e -
san te , ni m á s provechoso: y qu izá , hoy os h a g a sobre él consideracio-
nes, q u e n u n c a se os h a y a n ocu r r i do . ' 

¿Qué es el h o m b r e , y, po r cons igu ien te , qué somos cada uno de 
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qué consiste su ve rdadera nob leza ? Imploremos án tes los auxi l ios de 
la g rac ia . A . M. 

1. E l h o m b r e , h e r m a n o s m i o s , es un compuesto de cue rpo y a l -
m a ; po r el cuerpo, se pa rece a l ' b r u t o . El Espír i tu santo lo ha dicho, 
y todos los d ias nos lo enseña l a expe r i enc i a : Comparatus est ju-
mentis insipientibus. Es m o r t a l como los brutos , corrupt ib le como 
ellos; descenderá á la t u m b a y s e r á sepul tado en la t i e r ra como los 
b ru tos ; y por m á s q u e qu i s i é r amos eludir es ta ley de mor ta l idad , no 
podremos evi tar la . El h o m b r e t i e n e todas las necesidades del b ru to , 
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Santo lo ha dicho: El h o m b r e se p a r e c e al b ru to por- el cuerpo: Com-
paratus est jumentis insipientibus. 



P e r o con respec to al a lma ¿ q u é es el h o m b r e ? E n esto, h e r m a n o s 
mios, la cues t ión se eleva á g r a n a l tu ra . El h o m b r e , po r su a lma, 
se pa rece al á n g e l . E s in te l igente y espíritu como el ánge l , y se des-
prende de toda m a t e r i a . A u n q u e sepul tada en un c u e r p o , el a lma es 
m u y distinta de él ; y pa ra demost ra rnos q u e no t iene n i n g u n a seme-
janza con el cue rpo , Dios qu ie re que, en u n dia dado, se separe de él . 
El cuerpo ha de volver á la t ierra, que es su pr incip io ; y el a lma 
también volverá a l suyo, que es el espíri tu; r emontándose con los á n -
geles á la glor ia de los cielos, y ocupando el l u g a r d e los espír i tus 
caídos, á qu ienes la reprobación lanzó á los p ro fundos abismos del 
infierno. Esp í r i tu , intel igencia, inmor ta l , i nco r rup t ib l e como el á n -
gel ! ¡ A h ! si es verdad que la ley de morta l idad me h u m i l l a , t ambién 
puedo espera r , q u e el dia en que mi cue rpo en t r e en las regiones de 
la muer t e , m i a l m a , hecha á imágen de Dios, pa r ec ida al ánge l , r e -
monte su vuelo hác i a las reg iones pa ra las cuales fué fo rmada . 

P e r o , no bas ta deci r , que el hombre , po r su a l m a , se p a r e c e al 
ánge l ; es prec iso añad i r , que el h o m b r e es semejan te á Dios, por lo 
q u e es en sí mi smo , y por sus relaciones con las c r i a t u r a s . Dios, po r 
sí mismo, es t r ino y uno, la un idad más absoluta q u e pueda exis t i r , 
y la t r inidad m á s distinta que pueda concebirse; t res personas , que 
no se confunden u n a con o t r a , P a d r e , Hijo y Esp í r i tu santo, y con 
estas t res personas una sola na tura leza . Y el h o m b r e , cuando consi -
dera su a lma ¿ acaso no es t r ino y uno ? P u e s qué , s iendo u n a m i 
a lma , ¿ n o t iene acaso sér , intel igencia y v o l u n t a d ? ¿ P u e d e h a b e r 
a lgo m á s distinto q u e esto ? Y, sin embargo , el con jun to no fo rma 
m á s q u e u n a l m a , u n a sola natura leza . P o r lo cual , e levándome h a s -
ta Dios, puedo dec i r : Señor , habé is marcado m i a l m a con el sello de 
vues t ra d iv in idad: Signatura est super nos lumen vultustui, Do-
mine. H é ah í cómo e-1 hombre represen ta á Dios en sí mismo. ¿ Y 
cómo lo rep resen ta con relación á las c r i a tu ras ? Dios está en todas 
par tes á un mismo t iempo y está en ellas todo en te ro ; está en te ro 
donde yo estoy, donde estáis vosotros, en todos los l uga re s . Es tá en 
Par í s , en Lóndres , en España , en Amér i ca , por dó qu.ier; pero no se 
sepa ra , no se divide n u n c a . Y m i a lma , e n c e r r a d a en este cuerpo , 
como en el m u n d o que le es propio , ¿ no está t ambién entera en to-
das pa r tes? es tá en la mano , q u e h a g o mover ; en la cabeza, q u e p ien-
sa; en el pié, q u e me sostiene; no se separa , no se divide, es tá en to-
das las par tes de mi cue rpo , que los ant iguos l l amaban un pequeño 
mundo , u n microcosmos. 

Ese es el hombre , considerado en su cue rpo y en su a lma . Si el 
cuerpo es t a n mise rab le , y el a lma tan g rande , nob le y divina, ¿cómo 

es, que el cuerpo , he rmanos mios, es objeto casi exclusivo de nues -
tras preocupaciones y pensamientos? ¿Cuál es la causa de q u e h a g a -
mos tanto por los placeres , b ienes ta r y glorif icación del cuerpo, y 
nada ó casi nada , por esa a lma , sobre la cual ha impreso Dios el 
sello de su semejanza? ¿ P o r qué razón ese cuerpo, q u e huye de nos-
otros, que no podremos salvar de la m u e r t e , ni a r ranca r lo á la t ie r -
ra , que lo r ec l ama como pasto; ese cue rpo , que a p a r e c e hoy, p a r a 
desaparecer m a ñ a n a , ¿por qué razón solo pensamos en él, y hacemos 
tan poco caso del a lma, que nunca debe mor i r ? Hé ahí un g r a n mis-
terio, un misterio incomprensible que l levamos en nosotros, y q u e , 
sin embargo , no sabemos resolver*. 

Pe ro pasemos adelante , y consideremos al h o m b r e en su cuerpo 
y en su a lma, fo rmando u n solo todo. E l h o m b r e , ba jo este aspecto, 
es un profundo mister io . E n el universo hay dos cosas, no solo d is -
tintas, s ino opuestas; el espír i tu y la mater ia . Nada m á s opuesto al 
espíritu que la mater ia ; nada m á s opuesto á la mate r ia que el espír i -
tu. Pues b ien; ambas cosas se encuent ran en mí, formando una sola 
persona: soy espír i tu , y soy cuerpo; y soy el punto de unión, en el 
cual y por el cual ha sabido Dios r eun i r y j u n t a r aquellas dos cosas. 
Y así considerado, h e r m a n o s mios, soy imágen , no solo de Dios, y de 
los ángeles , s ino también de Jesucristo. Po rque ¿qué es Jesucr i s to? 
Hay dos cosas todavía m á s opuestas que la mate r ia y el espíri tu, que 
son, la c r ia tu ra y el Criador, cuya distancia es infinita, en toda la ex -
tensión de la pa labra . E n t r e lo creado y lo increado, en t re el Criador 
y la c r i a tu ra , hay todo un infinito; y estas dos cosas, inconciliables, 
vienen á coQciliarse maravi l losamente en Jesucristo, sér misterioso, 
d i v i n o j humano . También él es el punto de unión , por el cual Dios 
toca á la c r i a tu ra , y ésta, al Criador. P o r consiguiente , yo, a lma y 
cuerpo, soy imágen de Jesucristo, y lo soy, no solo porque aquellos 
dos ext remos se tocan en mí, sino también porque en Jesucristo ( y 
aquí está el colmo del mister io) ambas naturalezas, divina y h u m a n a , 
no forman m á s que una sola persona . En Jesucris to no hay dos p e r -
sonas, sino una sola. Y en mí , también, hay dos naturalezas m u y 
distintas, la del espíri tu, y la de la mater ia ; y , sin embargo , yo soy 
una s d a persona, un yo indivisible. 

¡ Ah, Dios mió! ese es, pues , el misterio del hombre , por el cual habé is 
concluido todas vuestras ob ra s ! P r i m e r o creasteis los espír i tus, como 
más nobles; despues, pasando al ex t remo opuesto, creasteis la mate r ia ; 
y , por úl t imo, creasteis al hombre , pa ra unir el espíritu á la ma te r i a . 

Ahora bien, he rmanos mios; ¿cree is q u e con lo dicho, queda ex -
plicado el h o m b r e por completo? De n ingún modo Os he dicho en 



qué nos asemejamos á los demás . Por nues t ro cuerpo, nos pa recemos 
al b ru to ; por nues t r a a lma , nos a seme jamos á Dios; y po r la unión 
de ambas cosas, á Jesucr is to . P e r o a h o r a es menes te r que d iga , en 
qué no nos parecemos á n i n g u n a otra cosa, y somos esencialmente 
hombres , sin semejanza á la ma te r i a , al b ru to , ni al ánge l . 

2 . Yo soy h o m b r e , ¿y po r q u é ? ¿Qué es lo que Dios ha puesto 
en mí, que me const i tuye h o m b r e ? Solicito aho ra toda vues t ra a t en -
ción. Ese g ran privi legio, ese noble patr imonio, ese título de g r a n -
deza, es la voluntad. P e r o calculadlo bien: hay en nosotros dos -vo-
luntades m u y distintas, de las cuales la p r imera , ó la del cuerpo, es 
semejan te á la del an imal . Este t iene una voluntad, que 110 es la su -
ya, porque no t iene conciencia de sí misma; se d i r ige á donde el p la -
cer ó la necesidad le l laman, s in darse cuenta , sin t ener conciencia 
de lo q u e desea, ni de lo q u e pide. Yo también siento esa volun-
tad del an imal , q u e s igue sus pasiones, sus capr ichos y los apeti tos 
infer iores del b ru to . P e r o t engo otra voluntad, que me hace rey de 
la na tura leza ; o t ra voluntad, m á s elevada, y por medio de la cua l m e 
distingo de todo: el l ibre albedrío, dueño de sí mismo; esa voluntad, 
q u e t iene conciencia de lo q u e es y de lo que quiere . Soy l ibre , por-
que, si quiero , puedo e levarme por encima de la voluntad inferior y 
de todos los groseros inst intos de la pasión, sea cual fuere su violen-
cia. Soy libre, y, por lo mismo, poseo un r a sgo q u e me diferencia 
del bruto , el cual no t iene conciencia de lo que qu ie re . Soy distinto 
del ángel , porque éste no tuvo por l a rgo t iempo esa l iber tad , no la 
tuvo m á s que un instante , q u e fué decisivo, y que dividió la n a t u r a -
leza angé l ica en dos t roncos , que no se r eun i rán j amás . Los ángeles , 
que abusaron de su l iber tad, cayeron, p a r a s iempre , en el ab i smo; y 
los q u e se aprovecharon nob lemente de ella, se remonta ron has ta el 
cielo; y entre ellos j a m á s se rá posible la unión. Así, pues, los á n g e -
les solo d i s f ru ta ron por poco t iempo de su l ibertad; yo gozo de ella 
du ran te toda mi vida; a u n q u e sea de cuarenta , sesenta ó cien mil 
años, quedo s iempre l ibre de escoger en t re el bien y el mal ; y en eso 
m e distingo del ánge l , q u e está en el cielo, y de los b ienaventurados 
que le habi tan . P o r q u e , si ellos t ienen l ibertad, no es una l ibertad 
como la mia . T ienen la l iber tad del bien, de la diversidad en el bien; 
pe ro , no se les ha dejado la l iber tad del ma l . 

t a m b i é n se d is t ingue m i l iber tad de la d é l o s demonios, que se-
pul tados pa ra s iempre en el m a l , han perdido la l iber tad del b ien. 
P o r lo tanto, soy hombre , tengo una naturaleza apar te ; puedo esco-
ge r entre estas dos cosas, el bien y el mal ; y por ende, m e distingo 
de Dios, a ú n m u c h o m á s que de los ánge les . Yo, pues , no m e a s e -

me jo á Dios, ni a i ánge l , ni a l b r u t o . Yo, soy lo q u t soy; soy hombre 
por mi l iber tad. 

Es ta l ibertad de e leg i r en t r e el b ien y el mal , he rmanos mios , 
es cosa tan sub l ime , que Dios h a quer ido dárnosla como condicion 
esencial p a r a m e r e c e r la e t e rna b ienaventuranza . ¡ A h ! b ien h u b i e -
r a podido c r i a rnos en el cielo, colocándonos á su presencia , como ios 
astros que r eco r r en el espacio, ó a r r o j a r n o s sobre la t i e r ra , como 
brutos sometidos al instinto; m a s no lo ha quer ido así. H a quer ido 
que-el cielo fuese p a r a nosotros u n a corona de g lor ia , y la g lor ia no 
se a lcanza sin victoria . Si no es tuviésemos dotados de l iber tad, no 
podr ía h a b e r victoria, y, por lo mi smo , no habr ia gloria . La glor ia y 
la b ienaventuranza suponen la l i be r t ad . 

P u e s b ien; en eso consiste vues t ra nobleza; vosotros podéis, por 
la l ibertad, t r i un fa r de todas las pasiones, t r iunfa r del demonio , 
á pesar de sus asechanzas. Cua lesqu ie ra q u e sean las tentaciones, el 
h o m b r e puede , con la g r ac i a d iv ina , res i s t i r á ' s u enemigo. 

No creáis , h e r m a n o s mios, á los q u e os dicen, que el h o m b r e nó pue-
de evitar el pecado. Cier tamente lo puede. Yo soy d u e ñ o de todo 
por mi l iber tad; puedo desafiar á todos los t i ranos y á todos los ver -
dugos . 

Conservemos, pues , nues t ra l ibe r t ad , q u e Jesucris to nos ha dado 
p a r a la v i r tud . ¡ A h ! vuestra g randeza no está en otra par te ; s egu ra -
men te no está en vuestro cuerpo . Cualesquiera que sean las p re roga t i -
vas de éste, sois infer iores ai b r u t o ; no teneis el vuelo audaz del á g u i -
la, ni su mi rada pene t ran te ; no teneis la agi l idad del ciervo, ni la fuerza 
del león; no teneis en vuestro c u e r p o nada de que podáis enorgu l lece-
ros . Y en cuanto á la in te l igencia , ¿ qu i én duda que ios demonios t ienen 
m á s ta lento q u e vosotros ? ¿ La un ión de vuestro cuerpo y de vues t r a 
a lma ser ía , por ven tu ra , motivo de m a y o r g lor ia pa ra vosot ros? 
¿Acaso los réprobos no tendrán u n cue rpo y u n a lma , y, s in e m b a r g o , 
son réprobos? Yues t r a g lo r i a es t r iba en el santo uso de la l iber tad , 
en emplear la pa ra el bien, encaminándo la á Jesucr i s to . Todo lo de -
más , n o os per tenece : vues t r a in te l igencia la recibisteis sin m e r e -
cer la ; vues t ro ta lento lo habé i s rec ib ido sin merecer lo tampoco. 
Las venta jas ex te r io res las teneis sin merec imien to a lguno . La única 
cosa que os per tenece , es el uso de vues t ro l ibre albedrío; y por eso 
debeis serviros de él pa r a el b i en : és ta es nues t r a misión sobre la 
t i e r r a . P o r el l ibre a lbedr ío somos buenos ó malos. Por el abuso dé 
la l iber tad, los demonios son demonios , y los malvados malvados; los 
santos son santos po r el b u e n uso de el la, en servicio de Jesucristo, 
señor del cielo y de la t i e r r a . 
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Señor , qu ie ro daros la ún ica cosa q u e puedo ofreceros aqu í bajo , 
mi l iber tad; pues , todo lo demás , no m e per tenece , la tengo por vos. 
Tomad , pues , esa l ibertad, pero pa ra g u a r d a r l a s iempre . Haced que 
la emplee s i empre en amaros , en serviros y en busca r , no aquel lo 
q u e ha laga mis pasiones, s ino lo que es casto, amable , honroso, lo 
que merece el n o m b r e de vir tud, p a r a ag rada ros , sant i f icarme, y 
poder cantar e t e rnamen te vues t ras a labanzas en el cielo, que á todos 
os deseo. A m e n . 

HOMBRE 
( E L ) 

II. 

SU F I N . 

Notumfac mihi, Domine, Jinem meum. 
Hazme conocer, Señor , mi fin, 

( S A L . XXXVIH, 3 . ) 

Siempre q u e movido de la g rac ia de Dios, decia santo T o m á s de 
Vil lanueva, m e pongo a ten tamente á cons ide ra r los inúti les t raba jos 
é inf ruc tuosas fat igas de los hombres ; s i empre que mi ro sus vanos 
pensamientos , sus ciegos discursos y cor rompidas obras , no puedo 
contener las l ág r imas que co r r en a p r e s u r a d a m e n t e de mis ojos. 
¿ Quién, p ros igue diciendo el mismo santo (Sermón de la Asunción 
de nuestra Señora), no se l lenará del más profundo sentimiento, 
al m i r a r tanta mul t i tud de h o m b r e s , tan las t imosamente engañados, 
a m a n d o la vanidad y buscando la m e n t i r a ? ¿ Qué corazon de bronce 
no se rompe , qué en t rañas de diamante no se par ten , al cons iderar , 
que u n a tan noble c r ia tu ra como es el h o m b r e , pa ra quien los cielos, 
la t ier ra , los m a r e s y todos los demás cuerpos de es te m u n d o fueron 
hechos , viva envuel ta en t re las m á s densas t inieblas de la ignoranc ia , 
sin saber el fin pa ra que Dios la cr ió ? 

Nopense i s , católico audi tor io mió, q u e hab laba el santo de la in-

*/ 

numerable mul t i tud de infieles, turcos, moros , jud íos , he re j e s y cis-
máticos, á quienes está esperando la condenación e terna; hab laba el 
santo de nosotros, q u e hemos recibido Ja fé; hab l aba de tantos c r i s -
tianos, que lo son solo en el n o m b r e , pues viven como si no lo f u e r a n ; 
hablaba de tantos como susp i ran por las r iquezas aparentes de este 
mundo; de tantos como se ceban en los inmundos deleites de la c a r -
ne; de tantos como suspiran por los empleos super iores á sus mér i tos ; 
de tantos como buscan la vanidad; como si la vanidad, los empleos, 
la carne y las r iquezas fue ran el fin pa ra que Dios los crió: Oh curas 
hominum! exclamaba, oh quantum est in rebus inane! Así se la -
mentaba en su t iempo aquel célebre pred icador y santísimo prelado, al 
ver innumerables crist ianos malgas ta r la vida en ocupaciones a j enas 
del santo fin para que los crió el Señor. Y siendo cierto, como vosotros 
mismos confesáis, q u e el mundo va cada vez á peor ; ¿ qué nos r e s t a r á 
añadi r , cuando vivimos en un siglo, en que está la t ierra reple ta de 
maldades? La falta de inst rucción en los niños , la desenvol tura en los 
jóvenes, el lujo y l iber t inaje en las m u j e r e s , la avaricia en los anc i a -
nos, los falsos testimonios, los pleitos injustos, las m u r m u r a c i o n e s 
malignas, los adulter ios, los hur tos , las maldiciones, los escándalos q u e 
po r todas par tes se oyen y á cada paso se presentan , no dejan l iber tad 
para más que pa ra susp i ra r , l lorar y g e m i r , y decir á Dios con el 
santo profeta David: Notum fac mihi, Domine, finem meum: dad-
me, Señor , á conocer mi fin, porque yo veo al mundo de suer te , q u e no 
sé pa ra que nací . Ved aquí , señores, lo que de te rmino mos t ra ros es-
ta tarde: ¿ cuál es el fin p a r a que Dios os crió ? ¡ Oh, si yo a c e r t a r a á 
expl icarme como deseo! ¡Oh, si yo pusiera tan á v u e s t r a vista la a l -
teza y santidad de vuestro fin, y lo poco que habé is t r aba j ado has ta 
ahora por consegui r le , que salierais de este sermón avergonzadísi-
mos de vosotros mismos y de vuestra ceguedad , y con las m á s firmes 
resoluciones de me jo ra r vuestras cos tumbres , p a r a consegui r el fin 
para que Dios os c r ió ! Pidamos esta g rac ia po r la intercesión de la 
Vi rgen : A . M . 

1. Nada hay en el m u n d o que esté ociosp y que no se ha l le des -
t inado pa ra a l g ú n fin. Giran los cielos en continuos y ráp idos movi -
mientos, lucen los planetas, bri l la , a lumbra y resplandece el sol, p r o -
duce frutos la t ie r ra , crecen las p lan tas , f ruct i f ican los árboles , y to-
dos los entes na tura les obran con a r r eg lo al fin de su creación. Si rven 
los brutos al h o m b r e en varios y distintos minister ios: unos le l levan 
las cargas ; otros le cultivan los campos;- estos gua rdan las casas ; 
aquellos le conducen sobre sí á diferentes lugares : unos le visten; 



otros le a l imentan; y todos cumplen con el oficio y minis ter io q u e 
se fes encomendó. ¿ Será solamente el hombre qu ien no tenga oficio, 
y viva ocioso en el mundo? Hallándose todas las cosas cr iadas p a r a 
a l g ú n fin, ¿el h o m b r e solo, ha de ser criado vanamente ? No por 
cierto. F in santo y altísimo tenemos: no ñus hizo Dios acaso, ni nos 
puso en el mundo, p a r a q u e empleemos tan mal la vida, como co-
m u n m e n t e la empleamos. Pues ¿cuál es el fin p a r a que Dios crió al 
hombre ? Yed aquí u n a p regun ta la m á s fácil d e responder de c u a n -
las t iene la Rel igión cr is t iana; pe ro una verdad, en la q u e se piensa 
m u y poco, y que no nos hace la menor impresión, á pesar de la f re -
cuencia con que la repet imos . Casi desde la cuna estamos ins t ru idos 
de esta verdad: que el h o m b r e solo h a sido cr iado pa ra serv i r á Dios 
en esta vida, y verle y gozarle en la e te rna . Así nos lo enseña el 
g r a n d e apóstol san Pab lo , y lo ap rend imos en el catecismo, que en 
nues t ra niñez nos pus ie ron en las manos . P e r o tan lejos estarnos de 
h a b e r penetrado bien su sentido, ni previsto sus consecuencias , que 
estoy para a f i rmar , que no entendemos el significado y sentido de 
estas palabras . Po rque si es verdad, que no estoy en el m u n d o sino 
para servir á aquel g r a n Dios, que en él me puso ; si es ta .es una de 
las verdades fundamenta les de nues t ra fé, ¿cómo no se conforman 
con ella nues t ras cos tumbres ? Si es ta es c ier tamente la máx ima ca-
pital del Evangel io , si todo él se m u e v e sobre este polo, si todo se 
apoya sobre esta basa , ¿ c ó m o , haciendo ref lexión s ó b r e l a mayor 
par te de las acciones de los hombres , nada hal lamos ménos en ellas 
para t ener á Dios por fin ? E n hecho de verdad, amados mios, los 
proyectos de la soberbia , los deleites de la l u j u r i a , los ard ides de-- la 
avaricia, q u e inundan todo el universo, ¿ son ocupaciones de hombres 
q u e tratan de servir á Dios en esta vida, pa ra verle y. gozarle en la 
e terna ? La vida ociosa de tantas m u j e r e s de dist inción, la vida c r i -
minal y escandalosa de tantas otras en la ínfima clase, sus maldicio-
nes , sus pendencias, sus m u r m u r a c i o n e s , sus amancebamien tos , ¿son 
acciones de personas que saben han nacido p a r a conocer y a m a r á 
Dios en la t ierra, y gozarle después por todos los siglos en el cielo? 
A h ! s egu ramen te no entendeis es ta verdad , ó vivís como s i n o la 
creyerais . Venid conmigo, y en compañía del g r a n padre san A g u s -
tín, de quien es el pensamien to ; ha r emos un viaje po r todas las c r ia -
turas , para ver si en a l g u n a de ellas, ó en todas juntas , se hal la el fin 
pa ra que Dios nos crió. 

l o , Señor, decia á Dios aquel g r a n d e hombre , emoliéndose de sus 
pasados desórdenes, di una vuel ta po r todos los lugares de es ta g r a n -
de plaza del m u n d o , buscándoos, y no os hallé, porque yo buscaba 

mal : Circuivi per omnes vicos, et píateos magna civitatis hu-
jus mundi, qumrens te, et non inveniens, quia mole quarebam. 
P r e g u n t é á la t ier ra con todas sus r iquezas , p lan tas y animales, ¿ si 
eran el fin pa ra que Dios nos crió ? Y me r e s p o n d i e r o n todas, q u e n o 
e ran : Non sumus••: no te ha criado Dios p a r a pone r tu úl t imo fin en 
las cosas de la t i e r r a . P r e g u n t é , al m a r , á s u s islas, á sus senos y á 
sus p layas , ¿s i e ran mi fia? Y luego me r e s p o n d i e r o n : Non sumus: 
(lucere super nos eum: no somos nosotras e l fin que buscas; p r e g u n -
ta m á s a r r i b a . P r e g u n t é , con efecto, d ice e l santo, al cielo, al sol, á 
la luna, á los p lanetas , ¿s i en el conoc imien to de su magni tud , su 
distancia, sus movimientos , sus revoluciones , ha l l a r í a el fin pa ra qué 
Dios me crió ? Y dando u n a g rande voz, me r e spond ie ron : Non sumus: 
este conocimiento podrá solamente c o n t r i b u i r , pa r a que el h o m b r e 
suba por él al conocimiento y a m o r del Cr i ado r de todas ellas; 
pe ro no p a r a q u e descanse en él como en s u fin. Yolvíme entonces, 
dice el santo, á mis sentidos exter iores; y les p r e g u n t é , ¿s i le hab ian 
visto por el m u n d o ? Dicite, sensus mei, num quera d digit anima 
meo,vidistis? Los ojos me respond ie ron : s i l o q u e buscas, no es 
poseer hoy , y a b a n d o n a r m a ñ a n a , unos p a l a c i o s magníficos, unos 
j a rd ines amenos ó unos minera les f ecundos ; si eso que solicitas sa-
b e r , no consiste en u n a h e r m o s u r a f rági l y a p a r e n t e , á quien el t iem-
po in ju r ia , la enfe rmedad debil i ta y la m u e r t e dest ruye y acaba , no 
lo hemos visto. Decidme vosotros, oidos m i o s , ¿ h a llegado á vues t ra 
noticia el fin pa ra que Dios me crió ? A l g o h e m o s oido de su fama , 
d i je ron; y sabemos con ce r t idumbre , que n o consiste en la suave a r -
monía de la música , en pa labras l isonjeras , e n canciones amator ias , 
e n pernic iosas adulaciones, ni en m u r m u r a c i o n e s mal ignas ; en nada 
de esto, que con tanta f recuencia pe rc ib imos , está el fin de vuestra 
c reac ión . Dicite nionc, sensus mei: con tad ine , sentidos mios, p ro -
s igue el santo, ¿ si ha l la ré en vuestras sa t i s facc iones el fin pa ra que 
Dios me crió ? Si no consiste, di jo el gus to , en los destemples de la 
gu la , en los excesos de la in temperanc ia , n o lo hemos visto; si no 
const i tuyes tu fin en acciones indecentes, en tactos impuros ó en mal -
t ra tamientos de los prój imos, tampoco h e m o s sabido de él. E n suma, 
todos los sentidos me respondie ron : en v a n o t e fat igas , buscando en 
la posesion de las c r ia tu ras tu felicidad y t u descanso, porque toda 
s u he rmosura , sus r iquezas , sus empleos, s u s delicias no son m á s 
q u e un encanto de los ojos, una ilusión del corazon, un perjudicial 
hechizo de la voluntad. P r e g u n t a , si no q u i e r e s creernos, por la "feli-
cidad de cuantos hab i t an la redondez de la t i e r ra ; p r egun ta á los 
pontífices, cardenales y obispos, ¿s i han c o n s e g u i d o el fin pa ra que 



Dios los crió, si nacía t ienen ya que apetecer ? y v e r á s como te r e s -
ponden, que las t iaras , capelos, y mi t ras no son m á s ' q u e unos m e -
dios para l l ega r al fin; y unos medios , á la verdad, bien t rabajosos , 
bien llenos de a m a r g u r a s y de penas , po r la g randeza del minis ter io 
y la terr ibi l idad de la cuenta q u e h a n de da r de las a lmas que les en -
comendaron . P r e g u n t a á los pr íncipes , á los reyes y á los emperado -
re s , ¿si viven contentos con su suer te , si l og ra ron ' e l fin de su crea-
ción ? y o i rás , que u n o s susp i ran por la quietud y vida pacífica de los 
pobres ; ot ros po r el silencio y segu r idad de los c laustros; y q u e casi 
todos se q u e j a n , a b r u m a d o s del peso d e los negocios . Qué es esto ? no 
hal larse n a d i e en su fin, no ha l l a r se en su centro, y vivir todos en 
un estado de violencia, a ú n cuando posean los mayore s b ienes de la 
t i e r r a ! 

Sed vosotros mismos test igos de esta verdad. Aquel n a t u r a l ins-
t into que os hace susp i ra r por vues t ra verdadera felicidad, ¿ n o os 
está s i empre acordando, a ú n ent re el mayor bull icio de vues t ros 
desórdenes , q u e no estáis p a r a o t ra cosa en el m u n d o , sino p a r a p ro -
c u r a r la felicidad e terna del cielo ? Aquel interior conse jero del r e -
mord imien to de vuestra conciencia, q u e j a m á s se aquie ta ni sosiega, 
¿no os dice bien claro, que es en vano buscar vues t ro fin en este 
m u n d o ? E l temor del infierno y de los terr ibles ju ic ios de Dios, que , 
á pesar vuestro , se hizo sentir de vosotros, en medio de aque l honroso 
puesto á q u e ascendisteis , de aquel la impureza á que os abando-
nasteis, y d e aquel la venganza q u e concebísteis; ¿ no es u n a voz bien 
sonora , q u e os está p red icando cont inuamente , q u e no estáis en el 
m u n d o sino pa ra la felicidad e te rna ? Sin duda a l g u n a . Quedemos, 
pues , en esto, amados mios; que todas las cosas de la t ie r ra , usando 
bien de ellas, no t ienen, n i deben tener otro carác te r q u e el de p u r o s 
medios p a r a consegu i r nues t ro fin. Sí, señores: no estamos en el m u n -
do prec isamente pa ra consegu i r aque l empleo, pa ra sub i r á aque l l a 
dignidad, p a r a en t regarnos á las diversiones del s iglo, pa r a de ja rnos 
a r r a s t r a r de los deleites de la c a r n e , ni pa ra adqu i r i r fama por a l g ú n 
medio que n o sea el de la v i r tud . No hemos sido c r iados p a r a estas 
cosas, sino p a r a sa lvarnos . Sin los b ienes del m u n d o , por preciosos 
y necesarios que parezcan , se p u e d e el hombre p a s a r ; ¿ p e r o cómo 
se podrá p a s a r sin la vida e te rna , que es su fin? Un pobre desnudo 
de todos los bienes, olvidado de todos, abandonado de todos, y a r -
rojado, como Job, en un m u l a d a r , si se salva, es un .objeto a g r a d a b l e 
á t o d a la inmensidad de Dios, es un h o m b r e feliz por toda la e te rn idad , 
y no t iene neces idad de o t ra cosa po r los siglos de los s ig los . N i n -
g u n a falta le ha rán las c iencias , n i n g u n a el no h a b e r cursado las 

universidades, n i n g u n a no habe r via jado por diversos reinos, obte-
nido empleos, ganado batal las , conquistado provincias, ni hecho fa-
moso su nombre po r las a r m a s ó las letras. Po r el contrar io ; un r ico 
afortunado; elevado al m a y o r a u g e de la felicidad temporal , r espe-
tado y aplaudido de todos, si se condena, es un h o m b r e infeliz y des-
venturado pa ra s iempre. ¿Qué les aprovechó, decidme, á aquellos 
hombres g randes de los pasados siglos, á aquellos héroes , que lle-
naron el mundo de la fama de sus acciones, , qué les aprovechó, p r e -
gunto, haberse hecho ap laudi r de los presentes y de los venideros , 
y habe r tenido la for tuna como encadenada deba jo de sus piés, si 
despues se condenaron ? 

¿Lo habé is oido, amados mios? ¿ Teneis a lguna duda sobre que las 
cosas de la t i e r ra no son el fin pa ra q u e Dios os crió? P u e s si estáis 
persuadidos de esta verdad important ís ima, levantad la consideración 
á esos hermosos cielos; y ya que no encontráis con vuestro fin en la 
t ierra, p r egun tad á aquellos santos y bienaventurados , cuál es vues-
tro fin ? pa ra q u é habéis nacido en el mundo ? Habetis fructum ves-
trurn ix sanctificationem, finem vero vitam ceternam. Hombres , 
qué me p regun tá i s ? responde el g r a n d e apóstol san Pablo : toda vues-
tra felicidad consiste en santificaros en la vida presente , pa r a con-
seguir despues vues t ro fin en la vida venidera . Ya estábamos nos-
otros convencidos de esta verdad por la razón; m a s aho ra nos confir-
mamos en ella por la autor idad . Somos compelidos á confesar , que 
el hombre fué criado para en tender y conocer el sumo bien; enten-
diéndole y conociéndole; amar le ; y amándole , gozarle; con que se 
consigue la bienaventuranza e te rna , que es el fin pa ra que fué criado 
el hombre , como acabais de oir al g r a n d e apóstol san Pab lo . 

¿Lo habéis oido, crist ianos, q u e no habéis nacido pa ra otra cosa, 
sino pa ra conocer y a m a r á Dios en esta vida, y gozarle despues e te r -
namente en la otra, en premio de vuestras buenas ob ras? .F in ver -
daderamente alto y excelente sobre cuanto se puede pensar ; fin que 
iguala al q u e tuvieron los santos y los espíritus angél icos ; fin que no 
le excede el que tuvo María santísima, re ina y señora de todo lo 
cr iado. A ú n todo esto es poco decir . T a n excelente es el fin pa ra 
que Dios te crió, oh hombre , que el m i s m o Dios no te excede, ni t ie-
ne fin m á s noble q u e el tuyo. Dios es tu fin; ya lo has oido: pa ra co-
nocerle, amar l e , y gozarle te ha criado el Señor; pues este mismo 
Dios es fin de sí mismo, y en conocerse, amar se y gozarse consiste 
su b ienaventuranza . Este mismo Dios, desde án tes de todos los siglos, 
formó los designios pa ra glorif icarse en tiempo por las c r ia tu ras ; 
ocupó los espacios inmensos de su eternidad ántes de c r i a r el mundo; 



y despues de criado, todo lo dir igió p a r a consecución de este fin: 
Universa propter semetipsum operatus est Dominus ( P R O V E R B . 

XVI, 4). Po r eso te crió á su imágen y semejanza; por eso te dió un 
entendimiento capaz de conocerle, una voluntad l ibre pa ra amar le , 
y un cuerpo y u n a a lma pa ra gozarle y g lor i f icar le . Oh S e ñ o r ! ex -
clamaba el santo Job, lleno de admirac ión , ¿ q u i é n es el h o m b r e , que 
así le magnif icas y le elevas ? Conoce pues , oh a l m a , tu d ignidad , no 
pa ra q u e te ensoberbezcas con ella, s ino p a r a que , adorando la mi -
ser icordia del Señor con la ^más p ro funda venerac ión , cumplas con 
la obligación de conocerle, amar le y gozarle, q u e es el fin pa ra que 
te crió. Desmenucemos pa ra vuestra edificación una verdad t a n m a -
ravillosa é importante . 

2 . F u é criado el hombre para conocer á Dios, d ice el g r a n d e pa -
dre san Agus t in : Ut summum bonum intelligeret. No puede darse 
ocupacion más dulce, que conocer en el Criador el sumo bien. T a n 
fuer temente somos llevados á este conocimiento, si a tendemos á la 
luz de la razón y de la Fé , que en n a d a podemos poner los ojos del 
cuerpo y del espír i tu, que no dis t ingamos luego a q u e l sumo y eterno 
bien de nues t ro Dios. Mira la t ier ra , l lena de flores, adornada de 
plantas , f ru tos y animales; m i r a el m a r , poblado de innumerab les 
peces de diversos tamaños y figuras; m i r a el a i re , poblado con tanta 
variedad de aves con diferentes cantos y he rmosas plumas; mi ra los 
cielos, adornados de estrellas, y verás como te cuen tan la glor ia de 
Dios, y todos, á una voz, te confiesan, que son obras de sus manos: 
Coeli enarrant gloriam Dei, et opera manuum ejus annuntiat 
fírmamentum ( P S A L M . XVHI, 2 ) . Es tan evidente y c la ra es ta razón, 
que nos vemos precisados á confesar , en fuerza de ella, ó que los cie-
los y la t ier ra se hic ieron á sí mismos, exist iendo án tes de s e r , lo que 
es imposible concebi r ; ó que hay un p r i m e r Sé r e terno y soberano, 
q u e dió á todas las demás cosas existencia, ó rden , perfección y h e r -
mosura . Pues este p r imer Sér,..ó este g r a n Dios, así na tu ra lmen te co-
nocido, es forzoso que p roh iba lo malo y disonante á la razón, y que 
mande lo bueno y conforme á ella; po rque , ó no ha de ser Dios pe r -
fecto, sino un Dios abominable , como los de la gentil idad, ó ha le m a n -
dar- lo bueno y p roh ib i r lo malo . Ocupados 'cont inuamente en su fin 
de conocer á Dios, se hicieron los santos invencibles con t ra todos los 
poderes del mundo , del demonio y de la ca rne : a l egrábanse y r ego-
ci jábanse, de que se les presentasen ocasiones de padecer contumelias 
por el nombre de Jesús; r epu taban por delicias á las best ias m á s fero-
ces, á los ins t rumentos más crueles, á los tormentos m á s terr ibles , 
en consideración de la posesion del sumo bien q u e esperaban : se r -

rábanlos , despedazábanlos, y deshechos repe t idas veces sus cuernos 
n t re los mar t i r ios más c rue les , bendec ían con s a r e ^ S 

al Dios que conocían y a d o r a b a n . p u i t u 

i Oh santo Dios. ' ¿ dónde está a h o r a la fé d e los c r i s t i anos" Es ta l e , 
ensena q u e t ienen un Dios celosísimo del h o n o r de u emplo n 
I que , tomando con su m a n o omnipotente el azote supo c a s ^ 
os q u e le profanaban: s in e m b a r g o de esta fé , vemos hoy f c r i s -

# o s venir al santo templo, y t r a e r á él la abominac io i7 Y e e s ¿ 
* o, y cometer muchos pecados con m i r a d a s hb res , c o n p a t b a s v 

se debieran h m p i a r d e 
SUS culpas . La fé les ensena, que tienen un Dios que inquiere visita v 
busca la maldad de los padres en ios hijos, ha s t a la t e rce rá v Z t l 

s r r u s f ~ f é ' J a dia 

madres ^riip l n J ° S ' f a s a n d o d e l a n t e la locura de las 
^ r , ? ^ 4 * a t a v i a r á sus hi jas . 
p a 1 c a n u i r á n i b a i l e ' e n I a C 0 m e d i a ' e ü I a v i s i t a ó ™ el 
2 Z Z 7 7 ? f ' f q U G e s c a u s a ^ s u condenación y es-
cándalo de los demás . La fé les enseña, q u e t i enen un Dio, q u e mide 
i ! : « - d i m o s . Y O — p e r d o n a r á en la' mué 

den o d T , " S U 6 n e m f 611 k V ¡ d a ; * s i n e m b a ' * ° ^ esta 
n l a s Z l % S e n e m i s t a d e s ' , a s v e n § * n z a s , « f a a pe rpe tua r se 

n n ^ n ° y c o n t r a « e d a d . ¿ Es es to , señores, ocuparse en 
t I T u , q U ? , I 0 S n ° f C n Ó ? ¿ 6 3 e s t 0 c o n o c e r á D i o s e o n > razón y 
a fe ? ¡ A h ! infelices de vosotros, que esta m i s m a fé y esta misma 

Z Z T V T 0 5 a ' U m b r a n y l l 6 V a n h á c i a Dios, esas mismas os 
a p a r t a i á n . d e el, convenciéndoos en su t r e m e n d o t r ibuna l por tuda la 
etei m a a d . 

Mas, no solo fué criado el hombre pa ra e m p l e a r s e en el conoci-
miento del sumo Bien, sino pa ra a m a r el Bien sumo que conoce-

r i T ? a r a q u e a r a a s e á d í ° s m á s * m* i a s 

oue D ^ P e l A T b r e ; n ° P a m q u e a m a s e t o d a s , a s c o s a s más q u e a Dios, l ero ¡ oh d o l o r ! que naciendo el h o m b r e para un fin tan 

Í á lay4nTdaed ^ ^ * D Í ° S ' S Í n 0 p e C a d ° ; n o á l a b o » d a d - s i " 
e x c I a m a santo T o m á s de Yi l l anueva , m i r a á los bru tos , 

que ellos te ensenaran á a m a r : Docebunt te amorem D i l e s á los 

Z 2 L V ° r , q U é n a T n l a S a g U a S ' y 110 h a y <? u i e n s i n b o l e n c i a los 
p u e d a s aca r de e l l a s ? P r e g u n t a á las aves, ¿ p o r qué a m a n el a i re , 
sin q u e h a y a quien las pueda a r ro j a r de sus senos ? Diles á los g a n a -
o s ¿ po r qué pas tan con tanto gus to las y e r b a s de los campos ? P r e -

T o f t i l 0 S i n s e n s i b i e s : d i , e a l f u e £°> q u é sube; á la p iedra . 
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por qué ba ja ; al a g u a , por q u é cor re ; al árbol , po r qué florece; á la 
t ie r ra , por qué p roduce . Todos te responderán q u e a m a n estas cosas , 
como á fin pa ra que Dios las cr ió . ¿ P u e s , cómo tú , cr iado pa ra a n d a r 
en las l lamas del a m o r divino, como el pez en las aguas , como el ave 
en los vientos, como el fuego en su esfera y como el a g u a en su cen -
tro; no amas á esta bondad q u e te crió ? Obtupescite, coeli, su-
per hoc, et portee ejus desolamini vehementer, dicit Dominus 
( J E R E M . II, 1 2 ) . Asombraos , cielos, y despedázaos, puer tas e te rna les , 
dice el Señor , porque mi pueblo tan quer ido , po r quien b a j é del c i e -
lo á la t ier ra , por quien padecí la muer te en u n a a f ren tosa cruz, en t r e 
exquisi tos tormentos; este, este mismo pueblo , tan favorecido, me h a 
dejado; y siendo yo la fuente de las a g u a s vivas, él se anda b u s c a n -
do las c is ternas ro tas y disipadas, que no pueden contener el a g u a 
de consolacion y re f r ige r io de su espír i tu, q u e solo puede e n c o n t r a r -
la en conocerme y a m a r m e . 

P e r o , no solo cr ió Dios al hombre , como habé i s visto, p a r a q u e le 
conociese, y conociéndole, le amase , sino también pa ra que , amando , 
le gozase: Et amando frueretur. Si a l g u n a vez l legasen los h o m -
bres á conocer las miser ias de la vida, lo b reve de su durac ión , lo 
contingente de su salud, lo infal ible y necesar io de su muer te , ser ia 
imposible que se de tuvieran á gozar los bienes de la t i e r ra ; usar ían 
de este mundo , como dice san Pablo, como si de él no u s á r a n , y se 
verían precisados á confesar , que no tenían aquí ciudad p e r m a n e n t e ni 
s e g u r a : Non enim habemus hie manentem civitatem, sed futu-
ram inquirimus ( H E B R . xm, 1 4 ) . Buscamos, d i r ían con s an Pab lo , 
la c iudad eterna de la g lor ia , en la cual pensamos gozar de Dios p a -
r a s iempre. Así prec isamente d i s cu r r i r í an los que obrasen s e g ú n la 
razón y la F é ; pero s iendo, como dice la Esc r i tu ra , infinito el n ú m e -
ro de los nécios, no debemos admira rnos que , tontos como hay en el 
mundo, desat inen en su ignorancia . Yo me a l e g r a r í a poder conven-
ceros de ella con este símil, ve rdaderamente significativo de m i p e n -
samiento: si viéramos á un niño , hijo de un r ey m u y poderoso , es tar 
empleado con otros de su edad en coger puñados de t i e r r a , y , con 
m u c h o gusto, en t re tenerse , haciendo casitas con pequeños palos, dé -
biles cañas y denegr ido lodo, ¿ qué dir íamos? Que e r a falta de capa-
cidad y conocimiento, pues, hab iendo nacido pa ra habi ta r en un pa la -
cio magníf ico, pa ra m a n d a r los pueblos , ceñirse la corona, y gozarse 
con el r ey su padre , estaba s implemente a legrándose con el cieno y 
con el polvo. ¿ P u e s , qué otra cosa hace el hombre , hab iendo sido 
criado p a r a gozarse en los palacios eternos de la g lor ia , pa r a m a n d a r 
á todos los apeti tos y pasiones, y ver cara á cara el rey de los siglos, 
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su padre , su Dios su c r i a d o r ? ¿Qué otra cosa hace, cuando se goza 
en los aparentes b .enes de la t ie r ra , sino, á manera de niño, es tarse 

. e í l t e t e n ; d 0 c o n P u ñ a d o s « e r r a , y con débiles y f rági les cañas de 
apoyos humanos , que las consume el t iempo, y las acaba la m u e r -
te ?¿ Quién no admi ra rá m á s la ignoranc ia del h o m b r e que la del n i -
ño . Dime, hombre , ¿ qué puedes gozar en este mundo , donde todo es 
miseria , en comparación de lo que Dios te h a prometido en el otro 
que todo es g lo r i a? Aquí t ienes un cuerpo corrupt ib le ; allí será in-
corrupt ible : aquí t ienes un cuerpo sujeto á enfermedades , penas 
dolores y muer te , lleno de inmundicia , pesado y débil ; allí tendrás 
un cuerpo resplandeciente como el sol, exento de dolencias, l ibre de 
achaques , de dolores y de m u e r t e , y m á s l igero que el viento: aquí 
üenes un cuerpo, á quien el calor le abrasa , el frióle hiela , el t iempo 
le consume y la enfermedad le acaba ; un cuerpo capaz de ser her ido 
y molestado por los m á s despreciables gusanil los é inmundas saban-
dijas de la t ie r ra ; allí se rá t u cuerpo incapaz de ser her ido por todas 
las espadas y lanzas del m u n d o ; será un cue rpo inmortal , un cuerpo 
pa ra quien se pasaron los hielos, las nieves, las escarchas; un cue r -
po que no neces i ta rá comida por toda la eternidad, manteniéndose 
en toda ella hermoso , robusto y sano. Allí estará el cuerpo adornado 
de los cuatro dotes de glor ia , sutileza, agil idad, impasibilidad y cla-
ridad, con los que b r i l l a rá majes tuosamente m á s que el sol: la vista 
se r e c r ea r á mi rando la ciudad del Omnipotente en el esplendor de 
sus príncipes y vistosísimas l ibreas de sus cor tesanos; ve rá las pu ras 
vírgenes, los celosos confesores, los fuer tes már t i r e s con sus laureo-
las y coronas diferentes; verá á María sant ís ima, h e r m o s u r a de los 
cielos, a legr ía de los ánge les , y gozo admirab le de todos los b ien-
aventurados; verá á Jesucris to en la majes tad de su glor ia , con ton 
inexplicable belleza, que excede al a lcance de los m á s encumbrados 
serafines. Allí el oido, que aquí se mortificó por amor de Dios, se go-
zará en u n a suspension ternís ima con las músicas , cánticos y alelu-
yas e ternas , s iempre nuevas, s iempre admirables y s iempre gusto-
sísimas; el olfato se apacen ta rá con las azucenas, bálsamos, pe r fumes 
y f ragancias que produce aquel paraiso, q u e respi ran ios cuerpos 
gloriosos, y en que están inundados todos los cortesanos del cielo: 
el gusto se pa ladeará y saboreará , saciándose sin fastidio con otro 
maná, que nadie le sabe conocer ni es t imar , s ino qu ien le gus ta : el 
tacto y todo el cuerpo se anega rá en un m a r de suavidades inefables, 
que, penet rando hasta lo íntimo de los huesos , los r e c r e a r á en de l i -
cias, cuanto los afl igieron las penal idades y mortif icaciones. 

¿ P u e s qué se rá ver á Dios, conocerle, gozarle y poseerle, como es 
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en sí? ¿qué será ver aquel la dulcísima he rmosu ra , que , inf in i tamen-
te bel la , encierra en sí todas las perfecciones , que exceden al sentido 
y al deseo? ¿aquel la he rmosura , digo, de mi Dios, q u e es perfecta sin 
deformidad, agradab le sin sospecha, delei table sin igua l? ¿Qué se rá 
ver á un Dios inest imable en sabidur ía ; en bondad , s in medida ; en 
potencia , sin término; en sér , e terno, infinito, inmenso; en grandeza , 
incomparab le ; en majes tad , inacces ib le ; en consejos, inexcru tab le ; 
en pensamientos, secretísimo; en p a l a b r a s , verdadero; en promesas , 
fidelísimo; en obras , santo; en miser icordias , r ico; y en jus t ic ia , recto? 
¿ Qué se rá ver á un Dios hermosís imo y poderosísimo, á qu ien ni lo 
triste tu rba , ni lo a legre a l tera , n i la abundanc ia llena, ni la nece-
sidad m e n g u a , n i lo que fué le pasó, ni lo fu tu ro le sucede, ni en la 
sabidur ía se engaña , ni en la voluntad se m u d a ? ¿ Qué se rá ver á este 
Dios, uno en esencia, t r ino en personas , y verle cara á ca ra , cono-
cer le como él es, y gozarle pa ra s iempre , pa ra s i empre , pa ra s iem-
p r e ? Será quedar el a lma m á s un ida con su Dios, que la luz con el 
a i r e , que el fuego con el h ie r ro a rd iendo, y que e l a lma con el cue r -
po. Será quedar el a lma endiosada, saciada, e m b r i a g a d a en la f ru i -
ción de su últ imo fin y b ienaventuranza e t e rna . 

Este es, crist ianos mios m u y amados , el últ imo fin para q u e Dios . 
nos crió; este es el g rande premio que nos t iene guardado, si ahora 
cumpl imos con su santa y divina ley. Si nos" empleamos aquí en la 
t ie r ra en conocerle y amar le sobre todas las cosas, como á nues t ro 
cr iador , como á nues t ro conservador y como á nues t ro sa lvador ; el 
mismo Dios será despues nues t ro glorif icador allá en el cielo. Al cie-
lo pues, amados mios, al cielo, con nues t ros pensamientos , con nues -
tros deseos, nues t ras palabras y nues t ras obras ; al cielo, con nues t ros 
susp i ros , nues t ras l ágr imas y nues t r a s peticiones; al cielo, con todo 
nues t ro corazon y nues t ra a lma. P e r o ¡ a y ! que esta c iencia de Dios 
no se conoce en la t ie r ra , esta cont inua ocupacion de los jus tos es 
poco pract icada de nosotros. La t i e r r a , hijos mios, la t ie r ra , con sus 
b ienes momentáneos , nos a r r a s t r a ; la t i e r r a , con sus deleites empon-
zoñados, nos atosiga; la t ier ra , con sus encantos, nos a lucina y hace 
p e r d e r la jus ta atención á aquellos bienes eternos, á aquellos deleites 
pu ros , y á aquel la vida ve rdade ra : Egredere ergo de térra tua, et d.e 
cognatione tua ( G E N E S , xxn, -1). Es necesar io , señores , abandonar 
p a r a s iempre esta t ie r ra ; es preciso separa rnos de sus máx imas , de 
sus cos tumbres y estilos; es forzoso ve la r y o ra r ; de ja r todos los vi-
cios, ser humildes , modestos, mansos, obedientes, oficiosos y car i ta-
t ivos: es necesar io f recuentar los santos Sacramentos , mort i f icar las 
pasiones, domar los apetitos, y llevar sobre nuestros hombros el suave 
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y u g o de la ley sant ís ima de Dios. Así es como obtendremos el premio , 
y alcanzaremos nues t ro ú l t imo fin: así es como llegaremos á ver c a r a 
á cara á nues t ro Criador; y viéndole, seremos perfectamente felices, 
q u e es lo q u e os deseo. 

( S U ÚLTIMO F I N . ) 

III. 

Ego surn principium, et flnis. 
Yo soy el principio, y el lin. 

( A P O C . I , 8 . ) 

En el órden mora l , amados h e r m a n o s mios, la cuestión del fin de 
un sér criado domina á todas las demás. Si no hubiera solucion pa ra 
esta cuest ión, ser ian inexpl icables la vida, las acciones; y se tendría 
razón en deci r : el h o m b r e es una continuada agitación entre dos mis-
terios. 

Invest iguemos, pues , cuál es nues t ro úl t imo fin: en la indagación 
de este misterio p rocede remos así: daremos por sentado, que el h o m -
bre es propiedad d e Dios; y expondremos , ba jo de este respecto, lo 
que debe á Dios: y, en segundo luga r , examinaremos lo que puede 
empeñar lo á l lenar sus g r a n d e s y altos deberes de divina propie-
dad. A . M. 

1. El h o m b r e e s propiedad de Dios. Apareciéndose el Señor á 
Job, en medio de un ma jes tuoso y pacífico torbellino, exc lamaba : 
«¿ Dónde estabas tú , cuando echaba yo los fundamentos del mundo ?» 
No tengo necesidad de di r ig i ros semejante p regun ta ; no tengo nece -
sidad de haceros sub i r has ta el or igen de los siglos pa ra embarazaros 
con la cuest ión de lo pasado , en lo que os concierna; puedo conten-
ta rme con deciros : «Qué era de vosotros, hace un siglo; en dónde es-
tabais ? Yoy buscándoos p o r el mundo, y no os encuentro". Yo en -



caen t ro , sí, la t ier ra que os m a n t i e n e , el sol q u e os a lumbra , la fami-
lia de q u e habéis nacido, el n o m b r e q u e os d i s t i ngue y os señala en 
medio d é l o s hombres . . P e r o á vosotros m i s m o s . . . no os e n c u e n -
t ro .» 

Ni nadie pensaba entóneos en vosotros; 110 e ra i s entóneos objeto de 
los deseos ni de la predilección de nadie ; p o r q u e ¿qu ién se pone á 
a m a r y á desear los hombres que n a c e r á n de aqu í á un s ig lo? ¿ C u á n -
tos y ouántos años se han t r anscu r r ido , du ran te los cuales , u n átomo 
e r a m á s que vosotros, porque , al fin, este á tomo tenia una existencia? 
Y sin embargo , tenéis aho ra un c u e r p o con su s a n g r e , u n a l m a con 
sus potencias, una intel igencia con sus facul tades , un corazón con 
sus afectos. ¿De dónde, pues , os v i enen esas p re roga t ivas , de dónde 
ese beneficio inest imable de la v ida? ¿ De dónde os viene el sér q u e 
poseeis, qu ién os lo ha dado ? ¿ Vosot ros mismos? P e r o no, pues q u e 
no érais nada , y la nada , nada p u e d e hace r ni in f lu i r . ¿ L a casual idad, 
el azar? No quiero haceros r e i r , y n o pronunc io m á s esa pa l ab ra va-
r ía de sentido. 

¿Vues t ro spad re s? ¡ Á h h e r m a n o s m i o s ! p r e g u n t a d á vues t ro padre 
á vues t ra m a d r e , y os r e sponderán como la m a d r e de los Macabeos : 
Ñeque ego spiritum et animan dovavi vobis: « No soy yo quien 
os dado, hijos mios, el espír i tu y la vida, sino el Cr iador del mundo .» 
( I I M A C C H . VII , 2 2 ) . ¿Vues t ros p a d r e s ? ¿ P é r o no veis q u e no hacemos 
sino r e t r a sa r la dificultad, sin r e so lve r l a? Sí; vues t ros padres os han 
dado la vida; luego la t ienen en t o d a su p len i tud; l u e g o no la h a n r e -
cibido de n i n g ú n otro, de n a d i e . ' 

Y sin e m b a r g o , vosotros vais ascendiendo en la sér ie de vues t ros 
antepasados , has ta q u e l legueis al p r i m e r es labón de la cadena de 
los séres , has ta que se d iga de vosot ros lo q u e se ha dicho de nues -
t ro Señor Jesucr is to , según su s a n t a h u m a n i d a d : Qui fuit Adam, 
qui fuit Dei. «El cual e r a hi jo de A d á n , h i jo d e Dios.» (Luc. m , 08). 
Nada podemos decir nosotros de j u s t o ni de razonab le has ta q u e lle-
g u e m o s á esta p r i m e r a causa , h a s t a que nos expresemos con esta 
f ranca é i n g é n u a af i rmación: «Yo soy de Dios.» 

P e r o concluyamos, he rmanos mios ; vosotros lo confesáis: sois de 
Dios. Luego le per teneceis vosotros; es una consecuenc ia necesa r i a . 
Pe ro ¿cómo perteneceis á Dios? ¿ Como el esc lavo per tenece á su se-
ñor? Sí. Más aún q u e eso; ¿ como el h i jo p e r t e n e c e á su p a d r e ? Sí. 
Pe ro todavía m á s q u e eso: ¿ como la propiedad p e r t e n e c e á su p ro -
pie tar io ? Sí; y a ú n veremos todavía m á s . . . P e r o n o , de tengámonos : 
como la propiedad per tenece al p rop ie t a r io suyo , como la hac ienda 
á su señor . Nada hay más s a g r a d o q u e la p rop iedad , y pa ra hace ros 

c a r g o de esta verdad, tened á bien tome yo en mis manos el código 
de vuest ras leyes. 

No sé yo si habré i s abier to j a m á s el código pa ra es tudiar en él los 
derechos de Dios: quizás habré i s hojeado m u y f recuen temente m u -
chas p á g i n a s pa ra jus t i f icar en el código vuestros derechos; mas , 
pa ra hacer ver los de Dios, no creo haya is tomado ese t r aba jo ; pero 
lo haremos aho ra jun tos . Llegamos, hojeando, al capítulo de la pro-
piedad: «Es, dice la ley, el derecho de disponer de las cosas suyas 
del modo m á s absoluto.» El propietar io, respecto de sus bienes, puede 
remover , puede cambia r , puede t ras to rnar , puede has ta des t ru i r : 
á todas estas cuest iones, que le f u e r a n hechas por ven tu ra , el p ro -
pietario podrá responder : y ¿ q u é os impor t a? Yo soy el dueño . E l 
Señor , pues , puede cambiar , t r a s to rnar , des t ru i r ; y á todas las 
p regun ta s que le fueren hechas , puede r e sponde r : «Yo soy el 
dueño.» 

Pero todavía hay m á s . ¿ P o r qué tí tulos sois propietar ios vosotros? 
Lo sois ó por donacion en t re vivos, ó por testamento; podéis ser p ro -
pietarios por de recho de compra , podéis serlo por las sucesiones ordi-
nar ias . P e r o el Señor , ¡ a h ! el Señor es propie tar io de una m a n e r a 
y por un de recho incomunicable; es deci r , que todo me lo ha dado 
Dios, todo, sí, todo; la mate r ia , la forma, los accidentes, la sus tancia . 
1 así solo él es propie tar io esencial. No es esencial que vosotros lo 
seáis; otro cua lqu ie ra podr ía serlo en vuestro l uga r legí t imamente 
por las vias legales y jus tas , s in que se encontrase po r ello t ras tor -
nado el órden de las cosas. Pe ro cese Dios de ser un solo instante 
propietario de mí, de mi sustancia , de mi sér , de mi yo-, y fuerza es 
q u e yo cese de reconocer lo por m i Dios. 

Pe ro ¿os habéis h e c h o ca rgo de lo que es Dios? Dios es el sobe-
rano Señor de todas las cosas: ahora bien; si dejase Dios de ser el 
propietar io de m i vida, habr ía una cosa; que separada de su dominio, 
q u e t iene que ser universal , que tiene q u e ser entero, no seria , po r 
consiguiente, Dios propietar io esencial, propietario supremo. 

Mas l lego ya, conducido por la fuerza misma del razonamiento, 
á una pa labra que intento desenvolver , y que tal vez os so rp renderá : 
propietar io irresistible. Sí, he rmanos mios, es imposible sus t raeros 
á la propiedad-divina: es una neces idad á la que es preciso su j e t a r s e . 
Puede sustraerse uno á la propiedad de un hombre , á sus derechos 
sobre otro , por la independencia, t a l vez por la fuga : pero ¿ cómo 
sustraei-se á la propiedad de Dios ? Cierto n ú m e r o de hpmbres , po r 
ejemplo, p roc lamando el espír i tu de independencia y de l iber tad, han 
dicho: nosotros seremos nuestros mismos señores; n j reconocemos 



dominio sobre nosotros . Y, sin embargo , el dominio de Dios se p a -
seaba en las a l turas sobre sus cabezas; la dominación divina les iba 
siguiendo en su m a r c h a , en medio mismo de todas sus acciones l ibres , 
de sus pensamientos de rebeldía é independencia . 

E s imposible, absolu tamente imposible sus t raerse á esa divina p ro -
piedad. ¡ Ah, h e r m a n o s mios ! El jóven levanta m u y fáci lmente su 
erguida cerviz, su cabeza a l tanera , escucha los pensamientos de su 
corazon, que lo separan pronto de Dios. Pe ro semejante á esas bes-
tias feroces, t ra ídas de las selvas le janas al parque de un pr íncipe , 
y que no viendo el m u r o que rodea su ancha prisión, se c reen en li-
ber tad , y no saben que en los dias de caza les he r i r á la bala mortal 
hasta en sus m á s secretas guar idas , m u y bien conocidas po r el dies-
t ro cazador; no de otro modo se creen los jóvenes señores de sí mis-
mos, sin considerar q u e es tán encer rados en el p a r q u e de la omni -
potencia de Dios. Ellos es tán léjos de Dios por el pensamiento , por 
sus deseos, por sus intenciones; m a s Dios está m u y cerca de ellos 
por su dominio. Quisieran escaparse, m a s no pueden . Divisan á ve-
ces la cerca que los tiene encerrados; dícense: «Al otro lado se en-
cuen t ra la l ibertad,» y hacen esfuerzos pa ra sa l ta r la . . . P e r o en lo 
alto de la cerca está la mano de Dios; y cuando suben a r r i ba , se ven 
obligados de volver á caer en su miser ia é ignorancia . Si levantan 
Ja cabeza, es pa ra exc lamar : Señor , vois sois nues t ro dueño, vos solo 
sois el g rande por toda la t ie r ra . 

Queda pues sentado ese dominio esencial , ese dominio sup remo , 
ese dominio irresist ible: luego Dios es propie tar io de nues t r a vida. 
¿Qué podremos añad i r á esta consideración, amados h e r m a n o s mios? 
i Respetad, pues, la propiedad d iv ina ! Yo os lo con ju ro , desde lo alto 
de esta cátedra , con toda la autor idad q u e nos h a sido o torgada! ¡ Res-
petad la propiedad d iv ina ! Oyendo estoy por todas par tes en el m u n -
do á hombres q u e dicen: ¡ respeto á la propiedad, respeto á las leyes 
del pa ís ! Lo mismo digo yo. Pe ro no oigo á muchos h o m b r e s q u e 
vayan diciendo: ¡ respeto á la propiedad de Dios! Y ved prec isamente 
la verdad, q u e yo quis iera oir sobre todas las demás verdades . La 
propiedad de Dioses la clavija art ís t ica de toda propiedad. Si se des-
conoce ese molde, esa divina clavija mode ladora , todas las propie-
dades están compromet idas , todas, sin excepción a l g u n a , en todos 
los grados de la j e r a rqu ía socia l . . . 

2 . \ eamos, pues , ahora , amados he rmanos mios, hasta donde se 
extienden esos deberes que nos impone la propiedad divina. Poco há, 
teníamos el código en las manos ; llevad á bien q u e lo volvamos á 
tomar . « L a propiedad de una cosa, se dice en éí, da derecho á todo 

lo que produce sin excepc ión .» P o r consiguiente, la propiedad de 
nues t ro sér da derecho á todo lo 'que viene de nosotros, un derecho 
entero , un derecho inenagenab le , un derecho universal . 

Yo soy de Dios; luego yo per tenezco á Dios, luego soy pa ra Dios. 
Mas yo soy de Dios solo; luego yo no debo servir sino á solo Dios. 
Yo no soy del mundo , yo no soy de la for tuna, yo no soy del p lace r , 
yo no soy de las pasiones. Yo soy de Dios solo; solo á Dios debo t r i -
bu t a r homena je , respeto , adoracion, y todo eso con todo mi ser y fa -
cul tades . 

A ú n hay m á s . Yo soy todo de Dios; luego todo en mí h a de ser-
v i r á Dios sin excepción a l g u n a : espír i tu, corazon, voluntad, cue r -
po, sentidos, todo mi sér en tero . Nada debo, nada puedo sustraer á 
este Sér divino. S iempre soy yo de Dios; luego s iempre he de serv i r 
yo á Dios. Yo no puedo qu i t a r nada del t iempo, como nada puedo 
qu i t a r de mi sér . Todo esto es lógico, necesar io , verdadero . ¡ Qué 
consecuencias, h e r m a n o s m i o s ! 

¿ N o estáis viendo en estas conclusiones como leneis e n g é r m e n á 
toda la re l ig ión? Y, desde luego , el p r imer mandamien to de la r e l i -
g ión nos dice: « A m a r á s a l Señor tu Dios, con toda tu a lma, con to-
das tus fuerzas, con todo tu corazon. » ¿ Y no es esto una consecuen-
cia legí t ima, necesar ia de las p remisas : yo soy de solo Dios, yo no 
pertenezco sino á Dios; yo soy todo de Dios; luego soy todo pa ra Dios; 
soy s iempre de Dios, luego s i empre he de s e r v i r á Dios? ¿ N o veis 
vosotros en estas premisas , con sus conclusiones, las m á s subl imes y 
g r a n d e s bellezas de la per fecc ión religiosa ? 
i # A s í es, q u e os hab ré i s p r egun t ado a lgunas veces, amados h e r m a -
nos mios, ¿por q u é se h a c e n votos re l ig iosos en la Ig les ia? Esos vo-
tos y promesas se encuen t r an todos como en su gé rmen en esas t res 
conclusiones de la razón: Soy de Dios solo; luego pertenezco á solo 
Dios; pero t engo miedo de serv i r le , á causa de las tendencias de mi 
corazon, de los deseos q u e exper imento en mi naturaleza: temo no 
s i rva al mismo t iempo á las r iquezas, á los bienes de este mundo ; 
t emo no h a g a n sobrada violencia las incl inaciones de m i sensuali-
dad . P u e s b ien; p a r a evitar este escollo, y pa ra ser m á s concluyente 
con m i razón, m e separo de todo. Hago voto de pobreza: ¿ lo en t en -
deis b ien ? 

Todo en mí h a de se rv i r á Dios; m a s á fin de que m i corazon le 
s i rva m á s perfec ta y cumpl idamente , yo lo separo de los placeres to-
dos, a ú n has ta de los permi t idos de q u e podr ía gozar en un estado 
q u e el Señor a p r u e b a : Yo h a g o voto de cast idad. 

P e r o , de otro lado, yo temo m u y fundamente á mi voluntad vaci-



lante, veleidosa, incierta, su je ta á tantas variaciones, á t an jas flaque-
zas: yo qu ie ro consagra r l a al Señor sin reserva , sin división, p o r m e -
dio dé u n a obediencia sin límites, sin coar tación. 

Cosa a sombrosa , hermanos mios; nosotros encont ramos en u n a de 
las ex t remidades de la cadena cr is t iana ese g ran mandamien to : 
« Amarás á tu Dios con toda tu a lma , con todo tu corazon, con todas 
tus po tenc ias ;» y en el otro ext remo, este he rmoso consejo: « T e n á 
mí, si tienes bastante valor, por medio de la observancia de los sa-
grados votos de la rel igión, en la consagración de la pobreza , cast i -
dad y obediencia.» 

A h o r a bien; en el estudio del fin del h o m b r e encont ramos ya la 
preparac ión á este mandamiento , y. ya podemos en t rever el ac ie r to , 
sensatez y belleza de ese consejo. Nada hay en efecto más j u s t o n i r a -
zonable. S í , amados he rmanos mios, esto es tá m u y puesto en razón. 

Aún cuando no hub ie r a infierno, a ú n cuando 110 h u b i e r a cielo, 
sin e scud r iña r n i n g u n a cuestión de fé, y aún deteniéndonos en el 
solo dominio de la razón, hallamos nosotros toda la sensatez y todo 
el acierto de todas esas conclusiones; nada m á s consiguiente á la r a -
zón, nada más noble, nada m á s g rande . Menester es, q u e s i rva á a l -
guien en la t i e r r a : yo conozco evidentemente, q u e mi felicidad no con-
siste en mí mismo, no está dentro de mí, q u e mi na tura leza no está 
completada, q u e está manca , falta de mucho : menes ter es, q u e algo 
m á s g r a n d e que yo, m á s completo, m á s acabado q u e yo, se a ñ a d a á 
mí, venga , en cier to modo, á hacerse u n a cosa conmigo, se as imi le á 
mí mismo, y h a g a así perfecta mi felicidad. Yo debo, por cons igu ien-
te, exist i r en estado de serv idumbre , y no es posible q u e yo sea p e r -
fectamente independiente. 

En tal coyuntura , en tal necesidad de dependencia , yo escojo. P u e -
do escoger en t re las c r ia tu ras y Dios, optar po r aquél las ó por éste; 
servir al mundo, servir á mis pasiones, serv i r á los ab i smos , ó bien 
servir á Dios. P u e s bien; todo pensado y pesado, yo escojo po r m i 
dueño á nues t ro Señor Dios. Nada m á s noble : yo sirvo á Dios, y no 
he de servir sino á él solo. 

¿Habéis entendido, amados he rmanos mios , cómo un h o m b r e se 
incl inaba ante otro hombre , y cómo estaba dispuesto á h a c e r todas 
sus voluntades, todos sus gus tos? Él oye que se le d ice : vé allí; y 
va: vuelve; y vuelve. P o r lo q u e á mí toca, no he podido h a c e r m e 
cargo , hasta ahora , de cómo un hombre se a b a j a an te o t r o . Como 
hombre , igualdad per fec ta : por consiguiente, como h o m b r e , de lante 
de otro yo , puedo quedarme de pié derecho, y l evan ta rme tan to 
como él: no ba jo m i cabeza ante quien qu ie ra q u e sea . Yeo q u e m e 

mirais , he rmanos mios , y que me decís: pe ro ¡ q u é d o c t r i n a ! ¿ q u é 
consecuencias no t rae consigo ? Espe rad , os ruego . 

Yo no s i rvo al hombre ; no me inclino ante el hombre ; p e r o yo 
reconozco la autor idad de Dios. Yo no me inclino sino ante Dios; pe ro 
siempre que yo leeré su autor idad en la f rente de un h o m b r e , a ú n 
cuando yo la viere escri ta en la f rente de un niño, me inc l inaré g u s -
toso ante este hombre , este niño. Y así, cuando yo veo los ca rac tè res 
d e su autor idad inscritos en una autor idad espir i tual , en una au to r i -
dad temporal , en todos los g rados de esta doble j e ra rqu ía , me inclino, 
doblo mi cerviz, protesto mi sumisión; yo no examino, sino q u e obe-
dezco inmediatamente . Yo obedezco entónces con toda la nobleza, con 
toda la a l tura , yo di r ia con toda la independencia de m i obediencia . 

Desde entónces, po r su obediencia misma, el servidor se ennoblece ; 
sometiéndose á su señor, se somete á Dios, ó más bien, no se somete 
sino á Dios, cuando se somete al hombre , cumpliendo con los debe res 
de su estado. No vino Dios á t rocar las condiciones, sino las a lmas . 
Ha encontrado, pues, medio de salvar la nobleza del h o m b r e , m a n t e -
niendo y conservando en su punto esta subordinación, esta a r m o n í a 
de clases y condiciones, esa m ú t u a correspondencia de s u p e r i o r á 
subdito, de l iberalidad y reconocimiento, de necesidad y r e c u r s o . 
Por lo que, esta conclusion lleva consigo la nobleza y la independen-
cia más he rmosa del hombre , y , al propio t iempo, las condiciones m á s 
verdaderas de su felicidad. ¡ O h ! sí , amados he rmanos mios; aquí 
ansiára yo, que hubieseis podido gus t a r lo que es servir á Dios: ¡ se r -
vir á Dios es r e ina r ! Servire Deo regnare est! El servicio en el 
cielo será la fecilidad suprema; y Dios ha querido, q u e lo q u e 1111 dia 
hab ía de const i tuir nues t ra dicha, fuese nues t ro deber en la t i e r r a . 

Si nos concentramos den t ro de nosotros mismos, como t a m b i é n , si 
extendemos nuest ras mi radas por la creación universal , todo, todo 
nos repi te estas conclusiones: somos la propiedad de Dios solo, somos 
s iempre de él, s iempre le per tenecemos; luego, en todo t iempo, l uga r 
y circunstancia estamos obligados á servirle, v n o debemos serv i r 
sino á él solo. 

i A h , católicos ! ¡ Cuán cierto es, que nues t ro corazon es tá h e c h o 
pa ra Dios ! El Señor ha creado un vasto abismo para rec ib i r esa m u -
c h e d u m b r e de aguas , ha creado esa inmensa extension de los cielos 
pa ra contener las estrellas; pero él ha creado nues t ro corazon pa ra 
algo más g r a n d e que el mundo , y no lo ha creado sino p a r a solo él. 
Estamos nosotros en la ince r t idumbre , nos ha l lamos agi tados de con-
tinuo, hasta que nues t ro corazon descanse en Dios. ¿Quién , d u r a n t e 
su estancia en la t ierra, h a podido ha l la r j a m á s su dicha en las c r i a -



t u r a s? ¿Es que en esos ab ismos dei corazón no oimos por ven tu ra 
resonar incesantemente esa voz: más , m á s , todavía; todavía m á s ? 
¿No es verdad que esos abismos ext ienden sus largos brazos; no es 
verdad que hacen también resonar su inmenso clamoreo, q u e suspi -
r a por otros placeres , por otros goces , por otros bienes q u e los q u e 
le p romete naturaleza ? Dedit abyssus vocem suam; altitudo rnanus 
levavit ( H A B A C . III, 1 0 ) . 

Despues de tantos siglos há , q u e los hombres l l aman á sí bienes, 
placeres , honores; ¿ hay uno solo que, poniendo la mano en su pecho, 
haya podido decir con verdad: ¡ Soy fel iz! 

P r egun t ad , amados hermanos mios, á todas las c r ia tu ras , y os r e s -
ponderán á .una voz: no hemos sido cr iadas nosotras para ser centro 
vuestro , para ser vuestra felicidad, p a r a ser vuestro fin. Dios solo 
puede satisfacer vues t ra sed de felicidad. 

Escuchad á san Agust ín , haciéndose á sí mismo, despues de su con-
versión, las p regun ta s que yo os propongo . E ra u n d i a por la tarde, 
á las oril las del m a r af r icano: el sol no despedía ya á la t i e r ra sino 
a lgunos de sus rayos debili tados, sin bril lo ni resplandor . E n este 
momento a u g u s t o de la natura leza , recogíase en sí m i s m a el a lma de 
Agust ino: sus miradas p r e g u n t a b a n á las olas, y despues de a lgunos 
momentos de suspensión, exc lamaba repen t inamente : ¡ Oh m a r , que 
ante mis ojos te ext iendes y ensanchas sin límites ni b a r r e r a ! yo te 
pregunto : ¿eres tú mi fin? Y ved q u e una voz, s emejan te á un m a -
jestuoso susurro , que parecía pasearse sobre las a g u a s t ranqui las , 
volvía has ta sus oídos, y en eco sonoroso le decía : Qucere super 
nos, quiere super nos! ¡Busca m á s a r r i ba , p r e g u n t a m á s a r r i b a 
de mí ! 

Y Agust ín medi taba esta pa labra . L a noche venia en el ent re tanto 
á cub r i r el m a r y la t i e r r a con sus sombras : las estrel las aparec ían 
bri l lantes en el firmamento: Agus t ino , mi rando al cielo, dice: Ast ros , 
que tan resplandecientes aparece is sobre mi cabeza en el firmamen-
to, yo os p regunto : ese mundo estrellado, que estoy viendo formáis 
vosotros, ¿es por ventura m i fin? Y una pa l ab ra , que pa rec ía ser el 
eco repetido por todos los cielos del firmamento en medio de tan i ne -
fables armonías , l l egaba has ta los oídos de Agust ino , diciendo: Quce-
re super nos! p r egun ta , busca m á s a r r i b a de noso t ros ! 

Y Agust ín , subiendo, subiendo s iempre , l lega al cielo de los á n g e -
les: en medio de las cohortes de los serafines, repi te su misma p re -
gun ta : Espír i tus celestiales, ¿ sois vosotros m i fin? Y parecía que, m i -
rándolo todos en medio de angél icos conciertos, le decían á s u vez: 
Qucere super nos: busca más a r r i ba , p r e g u n t a m á s a l lá de nosotros . 

Y Agus t ín , subiendo, subiendo, y sub iendo siempre, l lega hasta la 
p resenc ia de l e terno t rono de la jus t ic ia y de la verdad. Y allí, pos-
t rado an te e l acatamiento dei Espír i tu d iv ino: Dulcísimo y sabrosís i -
mo Señor , exc lama Agust ino, yo reconozco que vos solo sois mi fin su-
premo; vos sois quien me habé is hecho . Yo os lo prometo, Señor ; mi 
vida os está en teramente consagrada; y o os doy mi intel igencia, y yo 
os r indo m i corazon, yo os cedo toda m i voluntad, todas mis poten-
cias. Yos m e lo habéis dado todo, todo; y yo os lo vuelvo todo. todo. 
Solamente os pido, Señor , vuestro am or , vues t ra g rac ia : todo os pe r -
tenece sin reserva , sin res t r icción, sin m e n g u a ni división a lguna . 

P u e s b ien , amados he rmanos mios, ta l es la conclusión que vos-
otros habé i s de sacar en este momen to : ved lo que el Señor exije de 
vosotros: id has ta el término, sed lógicos como san Agus t ín , y po-
dréis e x p e r i m e n t a r la felicidad que s int ió él mismo! ¡ Cómo! ¿No sa-
bríais p u e s en tender el precio de vues t r a s a lmas? ¡Cómo! ¿ E s que 
no sabéis lo que valéis? ¿No conocéis el p rec io subido con que habé is 
sido comprados? ¡ A l m a del hombre , m i r a y considera cuánto cuestas! 

¿ Es menes t e r po r ven tura , amados h e r m a n o s mios, haceros venir 
a! mis te r io cr is t iano? H e hablado yo el l e n g u a j e de la razón; tened á 
bien q u e , por momentos cortos, emplee t ambién el de j a fé. 

¿No veis, pues , en ese establo, en ese peseb re , sobre esa p a j a á e s e 
niño recien nacido, que vierte l á g r i m a s ? ¿ N o lp oís l lo ra r? ¿Por qué 
se ha l l a en tal estado de miser ia y desnudez? Pregun tádse lo á los á n -
ge les de Dios, q u e ba ten sus alas sobre el divino a lbe rgue , y os di-
r á n : Propter nos homines, et propter nostrom salutem: es por 
vosotros, hombres desgraciados y míseros morta les ; es por t raeros la 
salvación. P o r eso ha dejado sus e t e rna les mansiones, ha descendido 
á la t ier ra , y va á m o r a r entre vosotros a l g u n o s años. 

Mirad á Jesús , á la edad de diez y ocho ó veinte años , t r aba j ando 
en la m a d e r a como un peón de a r t e sano . ¡ A h , qué h a c e ! ¡Por qué 
tanta h u m i l l a c i ó n ! Preguntádse lo al á n g e l que lo sabe m u y bien, y 
os d i rá : po r vosotros, míseros mor ta les , h o m b r e s desventurados; para 
t r ae ros la sa lvación de vuest ras a lmas , y el remedio á t amaño mal 
como os aque ja , se humil la de esta s u e r t e . 

Adelantaos m á s en ésa vida divina: l legad al Calvario: mirad á esa 
víct ima pendiente de tres a t roces clavos, suspendida entre la t ierra y 
el cielo: ace rcad vues t ra mano al á rbo l sacrosanto de la cruz, no te -
máis teñiros de s a n g r e : recibid en vues t r a s pa lmas a l g u n a s de esas 
gotas de la sangre , q u e m a n a á borbotones , y despues mirad vuestras 
pa lmas teñidas de ese precioso licor; en vues t ras manos teneis el p r e -
cio de vues t ra a lma. O anima tanti vales! P r e g u n t a d á los ángeles 



que l loran al pié de la cruz, y os d i r án : ¡ P o r vosotros, míseros m o r -
tales, hombres desventurados , po r vuestra salvación se d e r r a m a tan-
ta s a n g r e y se padece t a n t o ! 

¡ Cómo! Dios t r a b a j a r á , Dios jus t ip rec ia rá vues t ra a l m a con divina 
moneda , ¿y vosotros solos, vosotros la menosprec iare is , vosotros so-
los rehusare i s el t r aba jo? E s demas iado . . . he rmanos mios; con el 
hábi to que nos da de la vida el Señor, y, en par t icu la r , con el hábi to 
y t ra to de los hombres , á quienes está consagrado nues t ro minis ter io , 
nos a t revemos á ape la r de vosotros á vosotros mismos; de vosotros 
mal informados, á vosotros mejor in formados u n dia . 

lTn dia, el úl t imo pa ra vosotros, si estuviésemos allí nosotros cerca 
de vuestro lecho de muer te , y os p regun tásemos , si estas nues t ras 
conclusiones son r igorosas , si p e r t e n e c e s á Dios solo, si debeis se r -
vir á solo Dios; ¿qué responder ía is entónces, allí, á la faz de la m u e r -
te , en el umbra l de la eternidad, ante los estrados ya enderezados del 
t r ibuna l , donde ha de venti larse la s u p r e m a sentencia p a r a vosotros? 
E n aquel momento , en que la razón se ve rá a l u m b r a d a con an to rchas 
sepulcrales; en aque l momento , en que vuestro cuerpo estará á punto 
de exha l a r el úl t imo suspi ro , y vais á e n t r e g a r el a lma á su Criador, 
en que vais á pa ra r i r remis ib lemente en vues t ro últ imo fin, entónces 
¿ cuál se rá vues t ra conclusión ?. . . 

Amados he rmanos mios, ya habé is visto á dónde l legamos, sin em-
bargo , con la sola razón. ¡Oh! Los h o m b r e s que a b j u r a n de nues t ros 
misterios, los hombres que se separan de nosotros y de nues t ras 
prácticas, á ün de quedarse m á s t ranqui los y sosegados, ¡ cuán incon-
secuentes son consigo m i s m o s ! ¡ Cuánto les condena su misma razón 
consul tada! ¡ Cómo les condena ésta sobre todos los hechos d e la m o -
ra l , y, en pa r t i cu la r , po r la ausencia de la -orac ion! 

P o r q u e la oracion procede inmed ia tamen te de nues t ros deberes d e 
cr ia tu ra , de nues t ras obl igaciones pa ra con Dios. P u e s que tenemos 
q u e serv i r á Dios, Dios t iene q u e rec ib i r de par te nues t ra un cul to de 
adoración, y la adoracion r u e g a , así como el r u e g o y la oracion a d o -
r a n . Es un culto de h o m e n a j e , de obediencia pe rpé tua . P o r esta r a -
zón, yo no puedo concebi r , que el joven que se ha separado de la r e -
ligión práct ica , p u e d a eximirse de modo a l g u n o de los r e m o r d i m i e n -
tos de su conciencia, a ú n cuando se a t enga á las solas conclusiones 
de la razón. 

Amados he rmanos mios, yo agradezco infini to á Dios nues t ro Se -
ñor que hava is venido á oir nues t ras pa l ab ra s . Haced cumpl ido, yo 
os lo r u e g o , haced cumplido nues t ro gozo, diciendo á Jesús : a Señor , 
yo soy en te ramente vues t ro .» Y el Señor no se de j a r á vencer en ge -

nerosidad, estad ciertos, « Vosotros sois mios ,» os dirá : pues bien, 
hagamos u n t rueque ; vosotros sois mios con vuestras miser ias , y yo 
seré vues t ro con m i glor ia . A m e n . 

HOMBRE. 
( E L HOMBRE R E G E N E R A D O . ) 

IY. 

t 
Emittes spiritum tuum, cLcreabuntur: el 

renovabis faciem terree. 
Envia ras tu espír i tu , y serán criados, y 

renovarás la faz de la t ierra. 

( S A L . cin, 30 . ) 
s 

Estas pa labras , amados he rmanos mios, no solamente son u n a 
oracion, sino un oráculo, además, y la expres ión de un dogma p ro -
fundo: es u n a exclamación que no e r a dado al h o m b r e hacer , desde 
que sobre él pesaba un ant iguo ana tema , porque lo separaba de su 
Criador un crimen, y el infierno e ra su legít ima. Aher ro jado en sus 
pensamientos sombríos fatídicos, no encontraba do qu i e r a que mise-
r ia y corrupción: destruido yacia el bien en el mundo , y solo ge r -
minaba el mal . Menester era, que la sentencia del hombre q u e a b r u -
maba al género h u m a n o , fuese bor rada en la cruz con s a n g r e de 
la g r an víctima. P e r o Jesucristo nues t ro Señor no se limita á destruir 
la mue r t e á que, hijos de Adán, es tábamos inevi tablemente conde-
nados; sino que resuci ta la vida m u e r t a , y la lleva en t r iunfo al trono 
de la reconquis tada divinidad; y cuando tiene en su mano el cetro de 

. su poderío, envia á la t i e r ra su Esp í r i tu . Emittes spiritum tuum 
et creabuntur: et renovabis faciem térra. 

No es esta una expresión vana; ese oráculo se cumple rea l y efec-
t ivamente en el g é n e r o humano, porque , de r ramándose sobre la Igle-
sia el espír i tu de Dios, se descubre u n a nueva creación: és ta comien-
za en el cenáculo: t ransformados los apóstoles en hombres nuevos, 
van á cambia r la faz de la t ier ra y r e g e n e r a r l a ; esta regenerac ión 



ha l legado hasta nosotros. Es mi intento, ¡señores, medi ta r hoy con 
vosotros este misterio, que da c i m a á todos los mister ios . 

Por lo que á mí toca, amados hermanos mios, cada vez que medito 
estas verdades, siendo palpitar mi corazon, considerando las inefables 
r iquezas de que colma Cristo al h o m b r e po r el Espíri tu Santo, y no 
encuentro asunto m á s capaz de a r r a n c a r vuestros carazones de las 
i lusiones del p lacer . ¡ Cuán dichoso fuera yo, si me fuera dado hace -
ros comprender la grandeza de vuestra regenerac ión en Jesucr is to 
nues t ro Señor . Entónces no serian sin d u d a a lguna estéri les mis pa -
labras . P idamos esta g r ac i a por la intercesión de la Vi rgen: A . M. 

1. Nada hay que igua la r pueda la sublimidad de los pensamien-
tos del g r a n d e Apóstol, cuando sondea las profundidades del mis ter io 
de nues t ra r egene rac ión . Fué le dado á él, el mínimo de todos los san-
tos, anunc ia r á las naciones las r iquezas de Jesucris to nues t ro b ien : 
Nihi omnium sanctorum mínimo data est grafía hcec, in gen-
tibus evangelizare dívitias Christí. Ar reba tado al te rcer cielo, ya -
ciendo con el cuerpo e n los calabozos de Roma , está como fue ra de 
sí, se siente impelido á hacer conocer los secretos de la glor ia , cuya 
vista habia. inundado s u corazon de un gozo divino, y hab ia a l ige ra -
do el peso de sus cadenas . « Bendito sea Dios, exc lamaba , bendito 
sea ese Dios de la consolaciones, que se ha dignado visitarnos en nues-
t ros t r a b a j o s . » 

¡ Oh, amados h e r m a n o s mios ! ¡quién pud ie ra contemplar esta su -
blime teología del Após to l ! ¡ Quién pud ie r a aba rca r con sola una mi -
r ada la grandeza del cr is t iano, sorprender su alta e levación! Sale Dios 
de su reposo, ó mejor , d e las profundidades de su eternidad, m a n d a , 
hab la , y el mundo sa le formado de fia nada: Dixít et facía sunt... 
Crea desde luego las inteligencias; h a c e en seguida al h o m b r e á su 
i m á g e n p a r a ser el r e y de la creación. P e r o este sér pr ivi legiado se 
rebela ; cae el hombre , y , en el momento mismo, se rompe el lazo que 
tenia unidos al cielo y A la t ierra . In terpónese un océano de tinieblas 
entre el hombre y su Criador , y la esperanza de aquél va á re t i ra rse 
á lo más recóndito de s u corazon: ya no ve medio de a r r i b a r á las 
oril las eternas, po rque pesa sobre él un terr ible ana tema. 

P e r o ¡ oh prodigio d e miser icordias! El Yerbo eterno, movido de 
compasion en vista d e las ruinas del h o m b r e , de sus p ro fundas 
miser ias , de su ignomin ia , se ofrece á venir á esta prisión es t recha 
del tiempo, pa ra p a d e c e r por el culpable, y restablecer le en los de re -
chos q u e habia pe rd ido . Habia caido el hombre por orgul lo , y viene 
á levantarlo por la h u m i l d a d . Baja , desde la glor ia , a l polvo de la m o r -
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t a j a e n donde yacía el h o m b r e d e s p u e s de su cor rupc ión . Tómalo 
con los dos brazos de su amor , y lo I l e g a l t rono de su glor ia . m Z 
essemm mortui, conviví,ficavit nosin Chrhto ((En ^ 
q u e d a m o s muer tos , nos volvió l a vida po r Jesucris to S o 

Enemigo soberbio del hombre , b a j a tu cabeza: ébr io de orgul lo , 
habías dicho á os hombres : «Se re i s c o m o d ioses .» Es la p r imera 
u l t ima vez q u e dices la verdad. Sí; d i o s e s se rán los hombres , á p e ^ 

S - v T V a r a Z a l m m a f ^ Ü Í 0 S s a l i r P a r a ' c o S 1 . 
d i te y esa pa labra p ronunc iada po r si , p a r a r u i n a suya , se rá , un dia 
el m á s he rmoso a t r ibu to de s u t o r i a , p o r q u e el Yerbo de Dios l evam 
ta á al n o m b r e de su estado de a b y e c c i ó n , le h a r á r e ina r en la g lor ia 
sobre su mismo t rono: Conressuscitarít, et confedere fecü; c u m -
pliéndose as, á la letra esa tu pa l ab ra : « S s r e i s como dioses . , , Ta l ha 
sido, en efecto, católicos, el fin de la r e d e n c i ó n . 

Mas ¿ cómo se h a obrado ese p rod ig io ? Es tadme atentos : san Pab lo 
va á pene t ra r los abismos del mis ter io d e la regenerac ión , y desen-
volver á nues t ra vista las r iquezas del cr is t ianismo. Cuando fué lle-
gada la pleni tud de los t iempos, Dios e n v i ó á su Hijo al mundo para 
resca tarnos y elevarnos á la dignidad d e hi jos suvos. Nace nues t ro 
Señor Jesucristo; hácese hijo de Adán , p a r a volvernos á nosotros h i -
jos del Altísimo. Ved cuán realizada se ve , a u n q u e en sentido opues-
to al de Satanás , aquel la su invo lun t a r i a profec ía : « S e r e i s hijos de 
Bws. >. P o r q u e , Cristo nues t ro Señor , H i j o de Dios por na tura leza , h a -
ciéndose hi jo de Adán por miser icord ia , h a c e de esta g r a n familia de 
Adán otros tantos hijos adoptivos de Dios . 

Cuando nació en Belen el Verbo encarnado , p a r é e m e estar 
viendo al viejo Pa t r i a rca del género h u m a n o tendido en su tumba 
1 udo m u y bien entónces s acud i r e l polvo de su mor ta ja , levantar su 
cabeza, y contemplar encuna lejanía de c u a r e n t a siglos al nuevo Adán 
que acababa de nacer en una pequeña c iudad de David: pudo, desde 
entónces, regoc i ja rse , consolarse de su las t imera caida, al considerar 
Jesucristo como su propio hi jo , y d o r m i r s e de nuevo hasta el dia de 
la resur recc ión divina. 

Amados he rmanos mios, no de scub r imos , has ta ahora , sino un solo 
h i jo de Adán que sea deificado: Jesuc r i s to nues t ro Señor . ¿ Y cómo 
nosotros, que somos h e r m a n o s suyos ( p o r q u e no se ha detenido en el 
mundo angélico, sino q u e ha ba jado d e s d e las celestiales a l turas pa ra 
divinizar al hombre) , cómo, repito, s e r e m o s criados nosotros de n u e -
vo, cómo seremos deificados, cómo se c u m p l i r á aquel la pa l ab ra : Eri-
tis sicut dii: «Sereis como dioses ? » S a n P a b l o va á enseñárnoslo 
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Creati sumus in Christo, in operibus bonis; creación que se 
obra po r la destrucción del sensualismo, del orgul lo , de la codicia: 
Et expolians principatus, et potestates, traduxit confidenter, 
palam triumphans tilos in semetipso; y por el don de la gracia , 
Cristo nues t ro Señor se anonadó en la cruz pa ra des t ru i r el pe -
cado, y resucitó pa ra divinizarnos. ¿ No es es ta la nueva vida de que 
hab laba Jesucr is to á uno de los jefes de la s inagoga : Oportet nasci 
denuo? Hablaba el Salvador divino de nues t ra regenerac ión espir i-
tua l por el baut i smo, porque nosotros nacemos rea lmente en Jesu-
cristo, según la p romesa que le hizo á Nicodemus . « Vosotros, dice 
el Apóstol, que habéis sido bautizados, habéis sido revestidos de 
nuestro Señor Jesucris to. Omnes qui baptizati estis, Christum in-
duistis. 

Y no se crea, que sea u n a metáfora ambiciosa en boca del Apóstol: 
todos vosotros estáis revestidos de nuestro Señor Jesucr is to ; po rque , 
notadlo bien, he rmanos mios, el vestido se identifica con nosotros. 
La comparac ión , léjos de ser excesiva, no es a ú n bastante fuer te : Je-
sucris to viene á ser el vestido sustancial de nues t ro sér ; no hace sino 
u n a personal idad con nosotros: Chistum- induistis; nosotros r e -
cibimos el principio de su sus tancia : Initium substantm éjus. 
Yed, pues , cómo venimos á ser hijos de Dios, no c ier tamente por la 
carne , sino por ía virtud de Dios: Dedit eis potestatem filios Leí 
fieri. Nosotros nacemos de Dios: Dios mismo habi ta en nosotros, por-
que el Yerbo se ha hecho ca rne . Pene t r amos a h o r a toda la p r o f u n -
didad de aquel la oracion del sacerdote • en la misa : ¡ Oh Dios ! haced 
q u e seamos par t ic ipantes de la divinidad de nues t ro Señor Jesucris to , 
que se d ignó hacerse par t íc ipe de nues t ra h u m a n i d a d . . . 

Somos, pues , católicos, par t ic ipantes d é l a divinidad de Jesucristo: 
estamos engendrados en él, y somos, s egún la expres ión de san P a -
blo, miembros de su cue rpo , carne de su carne, huesos de sus hue -
sos: Hembra, sumus corporis ejus, de carne ejus, de ossibus 
ejus. Yo comprendo muy bien, según esto, cuánto hay de verdadero , 
p rofundo , divino, en esta ant í f ras is subl ime del mi smo Apóstol: «Yo 
vivo; ó m á s bien, no soy yo el que vivo; sino Cristo que vive en mí:» 
Vivo ejo, jam non ego, vivit vero in me Christus. 

Me pregun ta re i s , tal vez, si la unión divina, q u e contraemos, es a lgo 
más que una unión mora!; si l lega á s e r tan es t r echa como la de un 
hijo á su padre , como la q u e media en la famil ia misma ent re los 
miembrps que la componen . Amados h e r m a n o s mios, no habr ía i s 
penet rado toda la p ro fund idad del misterio, si os detuviereis en esta 
•similitud. Oid á s an Pablo : él va á daros una idea de esta unión. 

HOMBRE. 5 7 I 

Primus homo de térra, terrenus: «El hombre p r imero , salido de 
t ier ra , no era sino t ier ra .» Hijos desventurados de ira, ved la vida 
que hemos recibido de Adán: esclavos de nues t ras pasiones, a r r a s -
t ramos con pena los gri l los de la vida an imal que nos habia comuni-
cado: Quahs terrenus, tales et terreni; semejantes é identificados 
a nues t ro padre , no éramos sino t i e r r a . Pe ro vino el segundo Adán 
del cielo; era celestial: Secundus homo de ccelo, ccelestis. Y inode l 
cielo pa ra r egenera rnos , y él nos comunica una vida d i v i n a i Q u a l i s 
ccelestis, tales et ccelestes. Ahora b ien; asi como en virtud de una 
grosera filiación ter res t re , la natura leza de Adán l lega has ta nos-
otros, del mismo modo, en vir tud de una espiri tual filiación divina, 
cual existe entre Jesucristo y nosotros, recibimos una vida celestial! 
semejante á la suya . 

Más hay todavía: respecto de lo te r res t re , no puede deci rse que la 
sustancia de Adán nos esté incorporada. No puede decirse: Yo vivo, 
pero no soy yo quien vive ya en mí, sino Adán es quien vive en mí-
en luga r que podamos decir con g ran propiedad, en vir tud de la 
unión que existe entre Jesucristo y el a lma fiel, unión que le está 
comunicada por los sacramentos , un ión tan ínt ima que no se puede 
imaginar otra m á s p ro funda , otra más estrecha, excepto la hipostát i -
ca; se puede, repito, decir , en vir tud de esta unión: «Vivo yo, m a s 
ya no soy yo quien vive en mí, sino Cristo. . .» 

Y para que no quede duda acerca de esta' unión inafable, ved lo 
que añade el g rande Apóstol: In Christo radicati: «Nosotros esta-
mos inger tados en Cristo Señor nues t ro .» Todos vosotros conocéis la 
operacion por la q u e se cr ia ó r e g e n e r a un arboi i to bravio pa ra in-
ge r t a r ; operacion por medio de la cual una mano diestra le inocula 
un principio de vida, una sávia super ior , corta su nat iva infecundi -
dad, y le dá la fuerza de producir buenos frutos , que correspondan 
á las esperanzas del cul t ivador. Pues b ien , ah í teneis un símil del 
misterio de nues t ra regenerac ión . ¿Qué otra cosa somos nosotros en 
Adán , sino miserables arbust i l los, s i lvestres morales , estériles, in-
fructuosos, que no podemos l levar sino f ru tos de muer te , é incapaces 
de reengendra rnos po r causa de nues t ra nat iva infecundidad? La 
Iglesia nos inger ta y nos inocula una vida divina. 

A más de esto, notad todo lo que, tomado de un inger to , se c u m -
ple al pié de la letra respecto del fiel por medio de los sacramentos . 
Es menes ter para un inger to , desde luego, un arbol is ta que lo cuide, 
un tu tor ; es menes ter un alimento proporc ionado á su nuevo estado; 
y si la sávia produce tallos parás i tos , que lo extenúen ó ago ten , se 
cor tan , se separan . Ved cabalmente lo que hace la Iglesia en nos-



otros por medio de los sacramentos . Con el baut ismo somos i n g e r t a -
dos en Jesucristo, que viene á depositar en nosotros un g é r m e n divi -
no; tócanos, y de ja impresa en n u e s t r a a l m a una huel la divina, e t e r -
na , que l levaremos en nosotros mi smos por s i empre j amás , ó en las 
celestes moradas, ó en los abrasadores calabozos de la Justicia. 

Esnos menester un tu tor : este tu tor es el mismo espír i tu de Dios, 
que nos fi ja, que nos conf i rma en su servicio; nos es necesar io , ade-
más , u n al imento, y lo tenemos en la Eucar i s t ía . Es menes te r que 
este al imento sea digno de Dios, de un hi jo de Dios, de un h e r m a n o 
d e Dios, y Jesucristo se dá á sí mismo en m a n j a r á nosotros. Hijos 
de la t ie r ra , escuchad estas p a l a b r a s : «El que come mi ca rne y bebe 
mi sangre , m o r a en mí , y yo moro en él.» Ved cómo se verifica esta 
subl ime t ransformación. Jesucr is to nos echa , nos rega la su divini-
dad, y se opera una conmutación divina en t re la vida de Dios y la 
vida del fiel: In me manet, et ego in eo. ¡ Cómo, S e ñ o r ! ¡ Vos me 
traéis un Dios, y yo no tengo p a r a ofreceros sino miser ias de la h u -
man idad! ¡Oh! ¡ y cuánto gano , cuánto g r angeo en este t r u e q u e de 
a m o r ! 

Ved, amados he rmanos mios, de q u é modo somos deificados po r la 
Eucar is t ía . Mas, esta míst ica y subl imísima operacion se real iza y 
lleva á cabo bajo la acción del espír i tu r e g e n e r a d o r : es una creación 
maravil losa que p e r m a n e c e en los mister ios de la fé; pasa rán los cie-
los y la t ie r ra , y estas verdades p e r m a n e c e r á n e te rnamente : es pre-
ciso c reer las . 

P e r o ¡ oh d e s g r a c i a ! ¡ E x t r a ñ a desventura del h o m b r e ca ido ! Él 
puede pe rde r todas las preciosas venta jas de esta deificación; puede 
hace r m o r i r en él esta sávia vivif icadora, divina, que le hac ia llevar 
deliciosos f rutos . ¿Y cómo podrá ex t ingui r se en nosotros esta vida? 
P o r el pecado, amados he rmanos mios, por el pecado, del cual se 
vuelve esclavo el h o m b r e . Semejan te al arbus to r eengendrado , cuya 
sávia super ior se encuen t r a absorbida por los tallos ó r a m o s parás i -
tos, la vida nueva que ha recibido el h o m b r e por los sacramentos , 
se encuent ra sofocada por la t r ip le concupiscencia del orgul lo , d e la 
voluptuosidad y el ego ísmo. Es menes te r r e c u r r i r entónces, cual 
acontece con el inger to , á la poda espir i tual , á la coufesion y peni -
tencia sacramental , operacion que monda y cor ta todo cuan to a h o g a r 
pud ie r a én nosotros la sávia divina. 

P e r o despues de la m u e r t e , en el ju ic io universal , se rá cuando se 
nos revele esta t rans formación sin velos, sin sombras , y entónces 
se rá también cuando gozaremos de la pleni tud de la vida celestial. 
T raspasemos con el espír i tu , t raspasemos esos estrechos límites del 

t iempo y del espacio; t ranspor témonos á ese ú l t imo , del cual , ta l vez, 
nos separen ya pocos siglos. Si nos esforzamos en ser santos , si l le-
gamos á serlo por . g rac ia divina, nosotros nos l levaremos á la t u m -
ba, con nosotros, el pr incipio y el g é r m e n d e nues t r a resur recc ión : 
Jesucristo, nues t ro padre , nues t ro h e r m a n o , nues t ra glor ia , d o r m i r á 
con nosotros en la ignominia del sepulcro; descenderemos á la t u m -
ba sin fuerzas , pero nos volveremos á l evan t a r con majes tad . Semi-
natur in infirmitate, surget in virtute. 

Envuélvesenos en la mor ta ja , en el f é r e t r o , con un cue rpo de ca r -
ne ; pe ro nos volveremos á levantar como Jesuc r i s to con un cuerpo 
espir i tual : Seminatur corpus anímale: surget corpus spirituale. 
Todo se a c a b a r á entónces: seremos nosotros resplandecientes como 
la luz divina, y quedarán marcadas nues t r a s f ren tes con el sello de 
la g lor ia y de la inmorta l idad . Qui reformabit corpus humilitatis 
nostrce, configuratum corpori claritatis suce. Aquí, abajo , q u e d a -
mos s i empre sellados con el lema dé la m u e r t e ; pe ro entónces, allá 
a r r i b a , semejantes seremos á nues t ro Señor Jesucr is to resuc i tado: 
Símiles ei erímus; y á esto cuadra pe r f ec t amen te la subl ime expre -
sión: Christianus, alter Christus; de u n o d e los m á s i lustres P a -
dres de la Iglesia. 

Yo m e estoy figurando á este auditorio, yac iendo en el fére t ro con 
el pr incipio de la regenerac ión , porque s u p o n g o no haya uno solo 
en él que falte á sus gloriosos destinos; en el momento en q u e la 
t rompeta tocará , en q u e se rá su espantoso y majes tuoso sonido el 
desper tador de las generaciones , me rep re sen to á todos vosotros sa-
cudiendo los andra jos del viejo Adán . Os abalanzais r áp idamen te 
como el r ayo á i r en pos del acompañamien to de Cristo, s iguiéndole 
has ta por las a l tu ras del empíreo, á la_cima de la glor ia . Seremos 
conducidos como cautivos de Jesucr is to , emanc ipados pa ra su g lor ia . 
Nos elevaremos m á s allá de todos los se raf ines , porque éstos no son 
sino minis t ros de Jesucristo, y nosotros somos sus he rmanos , los 
he rmanos del Rey de la e te rn idad . Por lo q u e á mí toca, m e regoc i -
jo de no ser un á n g e l entónces, pa r a c o n s e g u i r ser r egene rado con 
esta subl ime regene rac ión . 

¡Oh qué gozo, q u é t ranspor tes entónces, a l oir los a r reba tadores 
conciertos de la ciudad e terna , y poder r e p e t i r el cántico de la in-
mor ta l idad : Vivo, jam non ego, vivit vero in me Christus. E n 
tan feliz instante, se cumpl i r á de lleno a q u e l l a subl ime pa l ab ra de 
Cristo Señor nues t ro : Ego sum vitis, vos palmites: «Yo soy la vid; 
vosotros m i s sarmientos .» Y como los r a m o s son de la misma n a t u -
raleza que el pié de q u e proceden, juzgad c u á n dichoso cambio e x -



per imen ta remos . Retoños g lor iosos de un t ronco divino é inmor ta l , 
q u e sale de las p rofundidades de la augus ta Tr in idad , nuestra savia 
viene t ambién de la Tr in idad , pasa por Jesucr is to pa ra l legar has ta 
las r a m a s y fo rmar un árbol , q u e se di la tará en Jesucris to pa ra co-
bi jar á la eternidad en su s o m b r a . Yed de qué modo se cumple ese 
misterio de nues t r a r egenerac ión , y se realiza aquel la p romesa de la 
ant igua serp iente : Er-tis sicut dii: «Sereis como dioses.» 

2. Cuando se medi tan , amados hermanos mios, las epístolas del 
Apóstol, so rprende y a d m i r a el verlas llenas de u n pensamiento ún i -
co, que absoi 'be toda el a lma del Doctor de las Gentes. Así es, que sea 
cuando escr ibe á los fieles de Tesalónica, de Roma ó de Corinto, 
s iempre lo hace pa ra expl icar les las r iquezas 'de nues t ra r e g e n e r a -
ción: de tal mane ra , que de las entrañas mi smas de ésta hace sal i r 
todas sus doct r inas y lecciones, todos los motivos más fuer tes y m á s 
de te rminados del a m o r de Dios y del p ró j imo: porque en la medi ta -
ción de nuestra, d ignidad, encont raba el pr incipio y móvil que nos 
an ima en los penosos combates po r la vi r tud. 

Desde luego, siento esta verdad m u y fecunda en consecuencias : la 
memor i a f recuen te de nues t r a dignidad es motivo m á s poderoso y 
de terminat ivo pa ra el a m o r de Dios. 

Tened presente lo que ha hecho por nosotros Jesucr is to: q u e n a d a 
hay m á s p ro fundo que nues t ra miser ia : representaos á Cristo nues t ro 
Bien, como, quer iendo acor ta r las distancias infinitas que s epa ran al 
hombre de Dios, sale de las profundidades de su e ternidad pa ra v e -
ni r á tomar al hombre , y colocarlo en su trono: lo aleja , empero , de 
nosotros un espacio infinito; y ¿qué hace ? Levántase como un c e -
lestial g igan te p a r a vencer las distancias y t raspasar el espacio. Une 
lo infinito á lo finito, Dios al h o m b r e , proletar io de la creación, p a -
r a aba t i r á los orgullosos y levantar á los humi ldes . Deposuit po-
tentes de sede, et excdtavit humles. 

P a r t e del seno mismo de Dios, a t raviesa el m u n d o de los ángeles , 
desciende á las en t r añas de una virgen, y de allí, al establo de Belen ' 
Miradlo en el pesebre , envuel to en pañales pobres ; y allí encon t r a -
reis a l Hi jo de Dios vivo. P e f o a ú n no está sat isfecho su a m o r . Desde 
el pesebre va á la c ima del Gólgota, al t ravés de un camino lleno de 
humil lac iones , oprobios y penur ias . Pe ro ni a ú n esto bas ta , y el amól-
es ingenioso en recur sos . De la cruz ba ja á nues t ros tabernáculos , 
en donde yacerá encer rado , encadenado con gr i l los de amor , po rque 
sus delicias son estar con los hi jos de los h o m b r e s . 

No basta a ú n esto, y le es. necesario i r más adelante en la c a r r e r a 
del a m o r . É l mismo viene, él mismo al corazon del h o m b r e cu lpab le 

para hacer le par t ic ipante de su glor ia y de su divinidad: tómalo con 
ambos brazos de su amor para llevarlo á su trono: ¡no os hace ya 
ángel , sino Dios!.. . Y vosotros, que sabéis, que conocéis, que conside-
ráis esto, ¿ no sentir íais abrasarse vuestro corazon á impulsos del 
fuego d é l a car idad? Charitas Dei urget nos. Esta car idad de 
nuestro Dios nos empeña con urgencia desde el seno de María , desde 
las a l turas del Calvario, desde los esplendores de ' su glor ia : él se ha 
abajado hasta m á s aba jo que el hombre , pues que se lo pone sobre 
sus hombros , para llevárselos en hombros á la eternidad. 

¡ Hombres ing ra tos ! Si os acordaseis lo que sois por el santo b a u -
tismo; si pensara i s que sois uno con Jesucris to . . . ¡ A h ! en cuanto á 
mí, puedo deciros, que este pensamiento me enardece, y que c u a n t o 
más ahondo en esta doctr ina de san Pablo, tanto m e estimo m á s di-
choso de no ser serafín. ¡ Oh hombres , y cuán desventurados so is ! 
Vuestros ojos, enturbiados por los vapores d é l a s pasiones, no os per -
miten descubr i r estos misterios de amor , esta sublime regenerac ión , 
que lleva en tr iunfo hasta la c u m b r e de la eternidad. Ya estáis vien-
do, he rmanos mios, que no hay motivo más poderoso, y más u r g e n -
te, y más determinante para ir á sumirnos en el amor de Dios. 

Examinemos aho ra los motivos poderosos que en ese principio en-
contramos para a m a r al prójimo. 

P regun tado Cristo nues t ro Bien por un doctor de la Ley, cuál e ra 
el p r imero , más elevado y más fundamenta l mandamiento del Señor, 
respondió: « A m a r á s al Señor tu Dios, y al prój imo como á-lí mismo: 
en estos dos mandamientos estriban la Ley y los Profetas : Ved, cató-
licos, el fundamento y principio de toda legislación. 

Y en efecto; el amor de Dios y del prój imo compendian la ley de 
nuestro Señor Jesucristo. ¿ Qué somos por la regenerac ión ? Los 
miembros de una m i s m a cabeza; y por consiguiente estamos identi-
ficados con Jesucris to. Ahora bien; así como la unión es necesar ia , 
indispensable en el sentido más absoluto entre los miembros de un 
mismo cuerpo , del mismo modo la car idad es la ley radical que ha 
de uni r á los fieles/miembros místicos del cuerpo de Cristo, en t re sí. 
¿Quereis una p r u e b a palpable de esta a s e r c i ó n ? Considerad el vín-
culo que u n e á sus hi jos, ese vinculo maravil loso, que es la sagrada 
Eucarist ía. Supongamos que mañana , ios setecientos ú ochocientos 
millones de hombres q u e habitan en nuestro globo fuesen católicos: 
admitamos ese prodigio, d e q u e todos los hi jos de la g ran familia h u -
mana vengan á colocarse al rededor de la sagrada Mesa de Jesucr is to ; 
supongamos que esta sagrada Mesa Eucarís t ica abraza la t ierra co-
mo el Ecuador , y que en torno de ese banquete humani ta r io vengan 



á s i tuarse todos los pueblos del m u n d o conocido; y q u e todos los 
obispos, todos los sacerdotes , y hasta el soberano Pontíf ice, les d i s -
t r ibuyen al mismo Dios; ¿ no es verdad q u e tal es el símbolo m á s im-
por tante de la car idad crist iana ? 

En este sagrado, en este inmenso banque te , el salvaje , á pa r con el 
hombre civilizado, el esclavo, como el m o n a r c a , pueden deci r : « Yo 
vivo, m a s ya no soy yo quien vive en mí , sino Jesucr is to es quien en 
mí vive:» todos pueden dec i r : yo soy u n solo cuerpo con Jesucr i s to : 
porque todos rec iben al mismo Dios, se a l imentaron del mismo Dios. 

¡Oh vosotros, los que soñáis una f ra te rn idad universal; vosotros, los' 
que ansiais porque los hombres estén asociados por u n sis tema h u -
manitar io; sabed que Jesucris to ha realizado por la Eucar i s t í a esa 
asociación, esa repúbl ica , que hace, no soberanos , no t i ranos , sino 
dioses. Part ic ipad de este al imento divino, y sereis deificados, y h a -
réis par te de esa asociación católica, q u e abraza el g é n e r o h u m a n o 
todo, y que engendra esta f ra te rn idad universa l . 

¿Deseáis.conocer cuáles sean las condiciones de esta congregac ión 
divina, de esta mística sociedad ? T i e n e por fundador á u n hombre , 
porque hab i a de asoc iar hombres ; pe ro como tenia q u e ser infalible, 
e r a menester , no un ánge l , no un seraf ín , sino un Dios: ha sido pues 
menes ter un hombre-Dios . E s necesar io á esta sociedad u n rey , no 
un tii-ano, que hiciese esclavos á los hombres ; un rey , q u e se sacr i f i -
q u e por éstos: pues bien, Jesucris to lo ha hecho, no desea en su r e i -
no sino hombres l i b re s . Los demás r eyes t ienen u n a corona de h i e r -
ro , y gobiernan con el poder de las bayonetas; mas Jesucristo m u e -
r e en la cruz. Los reyes de la t ier ra r e c a r g a n de impues tos á sus p u e -
blos; el solo impuesto q u e Jesucr is to cob ra de su pueblo son unos 
cuantos granos de tr igo, y a lgunos r ac imos de uva pa ra p e r p e t u a r 
su sacrificio. 

¿Sabéis lo que es, además , indispensable en u n a repúb l i ca ? Una 
bandera que r e ú n a á todos los miembros de su mil ic ia . P u e s b i en , 
nuestro es tandar te es la cruz que t remola sobre el humano l inage: en 
los otros estandartes yo diviso manchas de s a n g r e . . . Yo las veo t a m -
bién en el mió, pero son de la s a n g r e de mi Dios. Es menes te r ali-
mento para una familia t an numerosa , y Cristo lo dá con su m i s m a 
sus tanc ia . Menester son á un g r a n pueblo leyes, u n código civil, u n a 
consti tución fundamenta l . Nues t ra consti tución fundamenta l , nues t ro 
código, nuest ras leyes, son el Evangel io de Jesucr is to nues t ro Señor , 
comentado, in terpre tado por su Igles ia , quien no ha hecho á nadie 
j a m á s esclavo, s iervo. Y así, el que t r a b a j a por ex tender las conquis-
t a s de Jesucristo, es un misionero de la civilización. • 

P e r o vosotros, los que b lasfemáis de l crist ianismo; vosotros, los que 
jun tá i s todos vuestros esfuerzos p a r a de t ene r el p rogreso de la r e g e -
ne rac ión cr is t iana; vosotros sois mis ione ros de Ja barbár ie . Marche -
mos todos ba jo la m i s m a bandera , y .ya no h a b r á b a r r e r a s de pueblo 
a pueblo , v a n o h a b r á nacional idad, c iudad , ni familia, porque la c iu-
dad, la famil ia , la pá t r ia del c r i s t i ano , es el universo entero. Mas; no 
todos comprenden el l engua j e de la Iglesia , á pesar d e hab la r en to-
das las lenguas . Ya no se e scucha s ino el l e n g u a j e d e l ego í smo: 

Queda pues demostrado, que en el sent imiento del a m o r divino, 
h a y un pr incipio , un motivo m u y poderoso pa ra el a m o r del p r ó -
j i m o . 

Señoras cr is t ianas, á vues t ro corazon h a ido á buscar un r e f u g i o la 
ca r idad : vosotras habéis c o m p r e n d i d o maravi l losamente ese sagrado 
id ioma: no habé is echado en olvido el camino q u e conduce á la casa 
del pobre ; y cuando habé is ido á v i s i t a r a l inválido anc iano en su boar-
dil la, y que lo habéis mull ido b l a n d a m e n t e en su lecho de dolor, ¿ s a -
béis lo que habéis hecho ? Habéis v is i tado al mismo Je suc r i s t o , ' pues 
q u e él mismo se p resen taba á voso t ras en la human idad paciente: 
Quamdiu feeistis uni ex his fratribus meis -mnirais, mihi fe-
cistis. Cuanto se h a c e po r los m i e m b r o s , se hace por la cabeza. 

Ese m u c h a c h o , ese niño a b a n d o n a d o q u e habé i s recogido, pa ra 
qu i en habéis servido de madre , es n u e s t r o Señor Jesucristo, que se os 
h a quer ido represen ta r en esta f o r m a enternec ien te . Cuando voláis á 
la c a m a d e los enfermos, no solo es á un hermano , sino á un Dios á 
quien vais á servi r . 

No m e habléis , pues, de benef icencia , de filantropía, ambas here j ías 
de la car idad . Con esas pa labras g lac ia l e s no se muere po r el pobre , 
no se besan sus l lagas con a m o r d e sacr i f ic io: se contenta, á lo más,' 
el filántropo, con e c h a r ' a l g u n a s piezas de moneda por lo alto de la 
cerca de su p a r q u e , y vedlo todo . . . Yed , pues, lo que har ia el cr is t ia-
nismo en la t ie r ra . T raed , pues , l a car idad á vuestros corazones, v 
q u e d a r á n aliviadas todas las m i s e r i a s : m a s , con la filantropía, sin la 
fé, se des t ie r ra del m u n d o al c r i s t i an i smo. 

El sent imiento de nues t r a d i g n i d a d e s , además , un motivo m u y ca -
paz pa ra de t e rmina rnos á los actos h e r ó i c o s de la vi r tud. 

T r e s l lagas c rue les pudren el corazon del hombre : tenemos que 
combat i r de continuo una triple concup i scenc ia , que se opone ab ie r -
t a m e n t e con t ra nues t r a r e g e n e r a c i ó n espi r i tua l ; el orgullo, la codi-
cia, el sensual ismo. Estos t res v ic ios nos apegan á la t ier ra , nos 
encha rcan e n su cieno: esnos p rec i so , esnos u rgen te sal i r de ese ato-
l l adero . A h o r a bien; el sent imiento d e nues t r a gloria reconquis tada 
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en Jesucr is to , es la más poderosa pa lanca para a r r a n c a r n o s de la 
t ierra . 

Yo supongo, pues , q u e esclavizados ba jo la generac ión de Adán , 
nos de jamos seducir por las falsas i lusiones del mundo . ¿Qué medio 
har to eficaz para disipar esos negros vapores del orgul lo , que suben 
al entendimiento, le ofuscan, y eclipsan los rayos del sol de la ver -
d a d ? Así que la ambición se esfuerza en hacernos t i t ubea r , vamos á 
colocar nues t ra f ren te cerca del t rono que nos a g u a r d a . ¿ Vosotros 
creeis q u e h a y a lgo en esta ambición ? No; solo es h u m o . Mirad , si 
no, en las cabezas de los r eyes esas d iademas de h i e r ro que los a b r u -
man , y en sus manos esos cetros sin autor idad, y en el frontispicio 
de sus palacios soberbios, escrito por la m a n o del t iempo este lema: 
¡Nada, nada!... 

P a r a un Dios es necesar io una g lor ia e te rna , un t rono que no t i-
tubee , un cetro que no se rompa . Levanta , pues, t u cabeza, hi jo de 
Dios, p iensa en tu destino subl ime, y c u r a r á s del h u m a n o orgul lo , 
¿ T e seducir ía por ventura el egoismo b ru t a l de la codicia? . . . Sí, por 
eso es, p. fé mia , cierto que no tendrás m á s oro que fu lano ó fulano, 
que pueden legar muchos mil lones á sus herederos . Y bien , al irse 
á do rmi r en la t u m b a , ¿ dormirá con él ni u n o de esos cuantiosos 
mil lones ? Y a ú n cuando se amor ta ja se con él toda esa fo r tuna , ¿ de-
j a r í a por ello de ser pa r t e de gusanos su cuerpo , t a rde ó t emprano? 
Cristiano, tú e re s h e r m a n o de Jesucr is to , apóyate en su brazo, y 
acuérdate , q u e has menes t e r nada ménos q u e de la g lor ia de un Dios. 

¿Mas serian, por ventura , viles pasiones del sensualismo las que te 
a r r a s t r a r í an y encadenar ían ? Concibo yo, en efecto, que un pagano 
ceda á sus asaltos; pero t ú , glorif ica á Dios, y llévalo, y adóra lo , y 
guá rda lo en tu cuerpo . Glorifícate et pórtate Deum in eorpore 
vestro. Todo hombre lu jur ioso hace t ra ic ión á su d ignidad: este in-
fame atract ivo nos inclina hác ia la t i e r r a : nosotros nos de jamos , e m -
pero, a r r a s t r a r en pos de él, y no miramos , q u e a l indamos los abis-
mos del infierno. Nos es necesar io m a r c h a r , l levando en la mano la 
r o m a n a de la glor ia; y es menes t e r deci rnos: ¡ Cómo! ¡ Unas cuantas 
gotas a m a r g a s que caen de la emponzoñada copa del p lacer , r e e m -
plazarían pa ra mí esos torrentes , esos océanos inagotables de felici-
dad e t e r n a ! . . . 

Todo se encuen t r a en esa g rande expres ión de ca r idad y amor : 
TJnum sumus in Christo. Jesucristo vive en mí, Jesucr is to vive en 
mi h e r m a n o ; todos nosotros no formamos sino un solo cue rpo ; de-
bemos, pues , amarnos nosotros unos á otros, debemos respetarnos . 
Un lazo indisoluble une el cr is t iano á Jesuc r i s to y á la adorab le T r i -
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nidad. Algunos han murmul lado el nombre de progreso: seguidlos; 
¿ á dónde os l levan? Al onirnalismo m á s grosero , ó al más estúpido 
panteísmo. Pasiones y remordimientos suscitados por las pas iones: 
hé aquí las oscilaciones que se repar ten entre sí el corazon del h o m -
bre. Pero , para el cristiano, sus esperanzas están en el cielo; y esta 
promesa no es un anzuelo, sino una real idad. Sedebitis in thrc-
no meo. 

Ciegos por sus pasiones, exclaman los hombres : el catolicismo 
está muer to : hizo ya su tiempo: es un vestido rapado, que es menes-
ter volver del otro lado: ha hecho sin duda mucho bien á la human i -
dad, duran te a lgún tiempo; pero aquesta c rece demasiado, p rog re sa 
mucho, le ha tomado ya la delantera , y de hoy en adelante es com-
pletamente inútil : guió sus pr imeros pasos; m a s ya no puede s egu i r -
la. . . ¡ E l catolicismo es, pues, m u e r t o ! . . . 

¡ Mi Dios! . . . ¿ Pe ro sabéis lo que decian los escribas y fariseos que 
negaban la divinidad de Jesucristo, cuando resucitó á Lázaro? Es 
menester ma ta r á este hombre , no sea que, viéndole resuci tado, las 
gentes c rean todas que Jesús d e N a z a r e t es Dios. ¡ Insensatos! ¡ Como 
si Jesucristo no pud ie ra hace r resuci tar , s egunda vez á Lázaro . . . ! 
Pero, si vosotros mismos lo matáreis á él, él se r e suc i t a rá . . . 

Júntanse, en efecto, con el designio de pe rde r á Jesucristo,, que po-
dría destruir la cátedra de Moisés, y comienzan á poner en ejecución 
su infame conjuración. Jesús es conducido á Caifás, de Caifás es lle-
vado á Pilatos, de Pilatos á Ilerodes; lo clavan en un patíbulo, lo se-
pultan en un sepulcro, ponen á la boca de él una piedra enorme; y 
despues, poniéndose á bai lar sobre ese si l lar, exclaman: Es t á m u e r -
to, está muer to . 

No, no está muer to . Apenas acaban de hab la r , t iembla la t ier ra , 
Jesús se r emueve en el ' sepulcro, la piedra vuela, sus enemigos son 
aterrados á derecha é izquierda, y Cristo reaparece bril lante de luz 
y de gloria . ¿ No veis en eso lo que le está sucediendo á la Iglesia en 
nuestros t iempos? Los escribas de nuestros dias se levantan y cons-
piran contra el catolicismo. Nadie hay que ignore esa pa labra de 
Voltaire: aniqui lemos. . . aniqui lemos. . . no acabo la expresión. 

Se les ha dejado usar de un g r a n poder; le han despojado de su 
túnica; hermosa era , hermanos mios, hermosa y bella era esa tún i -
ca; los pueblos la hab ían adornado de bordado y de oro: la han 
echado á suertes; la han puesto también en el sepulcro, y han ce r r a -
do su puer ta con la piedra del ateísmo. Pero a ú n no se habia pasado 
aquella generac ión , cuando el cristianismo salía del sepulcro, echan-
do por t i e r ra verdugos y blasfemos; porque Cristo es s iempre el mis-
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mo Cristo, porque Cristo es Dios, y que, incorporándose á la h u m a n i -
dad, t iene el designio de dar á esta sociedad, que se l lama á sí m i s m a 
cr is t iana , su vida inmortal , su poder cont ra el e r ro r , y su t r iunfo 
f inal , definitivo, que será t ambién el de todos nosotros, hombres r e -
generados en nues t ro Señor Jesucris to. A m e n . 

HOMBRE.. 
( B U E N A VOLUNTAD D E L ) 

V. 

Dicite pusillanimis: Confortamini. 
Decid á los pusi lánimes: Fort if icaos. 

( ISAI. xxxv, 4 . ) 

Nunca debiera causaros ext rañeza , he rmanos mios, la predicación 
de la buena voluntad, de la noble y santa voluntad, pues es cosa que 
conviene a l hombre , y, sobre todo , á los crist ianos! Sí; esta b u e n a vo-
luntad , el h o m b r e la necesi ta, el hombre , cuya vida es tan corta y 
tan l lena de miser ias : sí; el cr is t iano la necesita, soldado, como es, de 
un Dios cruci í icado, aspirando también al cielo por la cruz . Hoy ven-
go en n o m b r e de la Iglesia á hablaros de la buena voluntad, á t r as -
mit i ros sus sa ludables consejos; vengo á tenderos una m a n o f r a t e r -
nal y á deciros: Confortamini; va lor y confianza! P a r é c e m e , h e r -
manos mios , q u e p a r a exhor ta ros m a s eficazmente, se rá bien mos-
t ra ros , p r imero , has ta q u e pun to nos es absolutamente necesar ia la 
buena voluntad, y luego , cómo es posible; tal se rá el asunto y divi-
sión de este discurso. P idamos encarec idamente á la sant ís ima Vir -
gen , madre de Jesucr is to y m a d r e nues t ra , la g r a c i a de a g r a d a r á su 
divino Hijo, con la b u e n a voluntad. A . M. 

1. Ya sabéis q u e h a y en el h o m b r e un ó r g a n o principal donde 
reside el pr incipio de la vida: es el corazon, que, hab iendo recibido 
el impulso de la m a n o c readora , se mueve por sí mismo y a n i m a to-

dos los ó rganos . Así, luego q u e late en el p e c h o , la boca respira , la 
s a n g r e hierve, y todos los órganos func ionan ; pero si llega á pa ra r se 
inmóvil y helado por la m u e r t e , entónces ya n o queda en la t ier ra 
m a s q u e un trio é inútil cadáver . A h o r a b i en : parece que la buena 
voluntad, la energía de la voluntad, es p a r a el a lma , lo que el cora-
zon p a r a el cuerpo : y pa ra convence rnos de ello, vamos á examina r 
ráp ida y senci l lamente el resul tado de dos suposiciones contrar ias . 

Supongamos , p r imero , la falta ó ausenc i a de buena voluntad, y lue-
go la acción, la presencia de la misma . Va i s á ve r , que sin esta bue -
na voluntad , s in la energ ía , s in el valor d e la buena voluntad, el 
h o m b r e cae en la impotencia, y que, po r el cont rar io , con la buena 
voluntad, con el valor y energ ía de la b u e n a voluntad, el cris t iano 
puede elevarse has ta l l ega r á la omnipotenc ia . Nada podemos hacer 
sm la b u e n a voluntad, h e r m a n o s mios. Cuando se des t ruye una cau-
sa , se sup r imen de un mismo golpe todos sus efectos; así que , por 
e jemplo, nad ie i rá á a p a g a r la sed en un a r r o y o de agotado m a n a n -

. t i a l> n i á calentarse j u n t o á un h o g a r ex t ingu ido . P u e s bien; la bue-
na voluntad e s todo el hombre , todo el cr is t iano. Decidme, h e r m a -
nos mios : ¿ i r ía is á ped i r a l g u n a cosa, podr ía i s ob t ene r a lgo de un 
h o m b r e sin b u e n a vo lun tad? Ni él mismo puede acceder á vuestra 
pe t ic ión: hay en él una incapacidad abso lu ta . 

Tal vez m e pregunta re i s , po r qué se neces i t a esa disposición, po r 
q u é la b u e n a voluntad es necesar ia p a r a toda clase de cosas. No será 
m u y difícil contestaros: porque la fuerza, la ene rg í a , es la condicion 
d e toda vi r tud. Y por si t ambién me p regun tase i s , por qué la fuerza, 
l a -energ ía y el valor son u n a condicion de toda especie de virtud, de 
toda g r a c i a ; porque, añado, es u n a consecuencia de nues t ra condicion, 
d e nues t ro destino. De nues t ra condicion, p o r q u e nues t ra natura leza 
está deg radada ; no estamos na tu r a lmen te á la a l tu ra del bien; y pa ra 

- l evan ta rnos á su nivel, t enemos que esforzarnos y supe ra r obstácu-
los; tenemos q u e hacernos super iores á noso t ros mismos, tenemos 
q u e l u c h a r y vencer . Así, pues, h e r m a n o s mios , lo digo m u y alto: 
u n a g r a n vir tud ex ige un g r a n va lor ; y p a r a p rac t ica r la vir tud, que 
r ec ibe u n a corona en el cielo, es e senc ia lmen te necesar ia la buena 
voluntad. La buena voluntad es la l lave d e nues t ra salvación. La 
b u e n a voluntad, si no es estéril en nues t ra a l m a , nos l levará al cielo 
p o r un camino tr iunfal . 

P e r o , si hay aquí a l g u n a s a l m a s débi les , flojas, pusi lánimes, q u e 
no t engan la energ ía de defenderse , ni casi el deseo de resist ir , yo 
les di ré : Pues to q u e n o quere i s a r r o s t r a r las fat igas gloriosas y fe-
cundas de la virtud, suf r i ré is las estéri les y fastidiosas fat igas de la 



indecisión y de la pus i lan imidad , y en la falta i rá el cast igo. ¿ Acaso 
no os cansare is de la ociosidad de vuestra a lma ?Si no sembráis ¿ q u é 
recogere i s ? Vues t ras obras no pueden sostener s iquiera vuest ras m i -
radas; ¿ cómo sostendrán la mi rada de Dios ? 

Tened cuenta , he rmanos mios: si DO sois capaces del bien, estad 
ciertos de q u e seré is capaces del mal . P a r á o b r a r mal , no hay que 
hace r n i n g ú n esfuerzo; pa ra peca r , no hay que combat i r , bas ta ce-
de r á la inclinación que os a r r a s t r a . Tomad, sino, un h o m b r e débil 
de corazon, de a l m a pusi lánime; ponedle en f r en te de una ocasión de 
pecar , y puede volverse el m a y o r cr iminal , el m a y o r pecador ; ni 
s iquiera necesita u n a tentación, porque entra en el pecado como en 
su e lemento. 

P e r o dejemos esto; consideremos, he rmanos mios , como con una 
b u e n a y comple ta voluntad podemos, en efecto, á p e s a r de nues t ra de -
bilidad, l legar á la omnipotencia, y ser capaces de dominar lo todo. 
Háse dicho, que q u e r e r es poder; pa labras , en par te , hermosas y ver-
daderas , pues es verdad, que la confianza dupl ica y a ú n centupl ica 
las fuerzas mora les del h o m b r e . Sin embargo , no son del todo ve r -
da l e ras , porque , e n e l ó r d e n mater ial , nues t ras fuerzas rea les no res -
ponden s iempre á nues t ro valor; pero , en el órden de la salvación, 
en la prác t ica de las vir tudes, esas pa labras son en te ramen te ve rda -
deras : en todas par tes , s i empre , y en todo, se puede lo q u e se quie 
re . ¿ Y por qué, he rmanos mios ? P o r q u e en la prác t ica de las v i r -
tudes no contamos con nues t ras propias fuerzas, s ino con las m i s m a s 
fuerzas de Dios. No hay que d e c i r : « ¿ C ó m o podré ?» A vosotros no 
os toca busca r esa posibilidad, sino que debeis d e c i r : Yo quiero ; y 
Dios se enca rga d e lo demás; la voluntad depende de vosotros, y la 
posibilibad de Dios. Decid con firmeza: Yo sé q u e nada soy por mí 
mismo, pero lo puedo todo con la omnipotencia de Dios, y no me 
faltará su ayuda . 

¿ Os acordais de las santas mu je re s del Evangel io , cuando fueron 
á visi tar el sepulcro del S e ñ o r ? E l l a sdec i an por el camino: ¿Quién 
nos qui ta rá la p iedra de la ent rada del sepulcro ? Las santas m u j e r e s 
iban andando , y cuando l legaron al sepulcro , la p iedra estaba levan-
tada. Así, pues , carísimos he rmanos , en el órden de la salvación se 
puede cuanto se quiere , y, delante de Dios, se g a n a y se merece tan-
to como se qu ie re . Dios no mi ra las obras ex ter iores , sino solo el co-
razon; de modo, que una obra , a l pa rece r común, si se hace con la 
energ ía de la buena voluntad, adquie re un g r a n méri to á los o jos 
de Dios. Una acción mín ima , hecha con una g ran voluntad de a g r a -
d a r á Dios, es de alto precio p a r a el Señor . Así es, que cuando se d i -

ce: « D i o s m i o , yo b ien quis iera a m a r t e t an to como lo mereces por 
t u amab i l idad ;» cuando se dice: « Dios m i ó , yo quis iera se rv i r te po r 
toda u n a e t e rn idad ;» cuando decimos eso, adqu i r imos un mér i to in-
finito; porque Dios considera s i e m p r e como hecho el intento ené r -
gico y formal . ¿No fué así, y aquí se me ofrece el m á s i lustre e j e m -
plo; no fué así como la santa V i rgen M a r í a acrecentó inf ini tamente 
sus mér i tos? Casi todas las acciones de su v ida e ran , al p a r e c e r , m u y 
comunes; e ran cuidados domésticos, v i r t udes de familia. Y po rque 
hacia esas cosas con u n corazon fe rvoroso , d igno del corazon de su 
Hijo, María mereció po r todos esos actos, t a n insignificantes en apa - • 
r iencia ; y tuvo más méri to, que todos los hé roes de la Iglesia , que 
todos los m á r t i r e s y todos los ánge les á la vez. 

1 aún añado, he rmanos mios, que la b u e n a voluntad , q u e a h o r a 
os encomiendo, no solo os da rá el p o d e r , la posibi l idad de h a c e r 
cuanto querá is , sí que también a u m e n t a r á en vosotros cada vez m á s 
la facilidad de hace r b ien. Sentado eso, h e m o s de aceptar á Dios ó el 
pecado: Dios es el bien absoluto, y el pecado el mal absoluto. L o de-
más es relativo: así es, que nues t ras d i f icul tades son s i empre r e l a t i -
vas. Lo q u e es, po r ejemplo, un peso e n o r m e para un niño, es un 
j u g u e t e pa ra un hombre . Nues t ras d i f icul tades solo son g r a n d e s po r -
que nosotros somos débiles; pero somos déb i l e s por ser pus i lánimes . 
For ta leced pues vues t ra voluntad, y vereis desaparecer todas las di-
ficultades. Eso podríais observar lo en dos hombres de situación se-
mejante , pero de voluntad diferente . Al u n o , h o m b r e sin vo lun tad ; 
sin valor, sin ene rg í a , le vereis q u e j a r s e cont inuamente , g e m i r 
amargamen te , ag i ta rse en vano y perder e l f ruto de sus f a t igas ; al 
paso que al otro, hombre de valor y de b u e n a voluntad, le vereis 
obrar con perseveranc ia y consegu i r su o b j e t o . 

\ sin buscar otros ejemplos, ¿podr ía i s dec i rme , por qué h a y en 
vuestra a lma variaciones tan súbitas y f recuen tes , que se r ep roducen , 
una t ras ot ra , en vuestra v ida? Nada ha c a m b i a d o en torno vues t ro , 
vuestra si tuación es la misma, y hoy teneis que hacer lo mismo que 
ayer : solo vosotros habé i s cambiado, es d e c i r , vuestra voluntad. Por 
lo tanto, amados hermanos , procurad t e n e r esa buena , a n i m o s a y 
enérgica voluntad. No seáis de aquellos h o m b r e s que dicen: N o p u e -
do, no podría; s ino de los que dicen r e s u e l t a m e n t e : Quiero. A c o r -
daos de que cada uno tiene ya preparado su merec ido : todos los h o m -
bres de b u e n a voluntad i rán al cielo: esta e s la condicion de la feli-
cidad: Pax hominibus bonce voluntatis. Paz á los h o m b r e s de 
buena voluntad; y los hombres de mala v o l u n t a d i rán al in f ie rno . 

2. Cuando he dicho, al principio, que la buena voluntad e r a posi-



ble , estoy en la persuas ión , h e r m a n o s mios , de que m u c h o s de vos-
o t ros han dicho pa ra sí: En efecto, eso es evidente, é inút i l es p ro -
barlo. Teneis razón; pero os r u e g o q u e observéis , q u e las cosas m á s 
evidentes en teoría, 110 lo son s iempre igua lmen te en la p rác t i ca . Di-
go , pues, desde luego, que la buena voluntad , animosa y enérg ica , 
esdificil ; e n s e g u i d a mos t ra ré , cómoes posible. Sí, es difícil , yesto po r 
dos razones: la una personal , y la otra ex t raña . La causa personal , 
y que á todos nos afecta en igual g rado , es , que na tu ra lmen te desma-
yamos ante los obstáculos; en la p rác t ica del bien se apodera de 
nosotros el desaliento. Es muy s ingu la r ; nosotros amamos y a d m i r a -
mos todos el valor; todos 'pre tendemos tener lo : d u d a r de nues t ro va -
lor es infer i rnos la m á s cruel in ju r i a ; y con todo, á pesar de nues t ras 
ínfulas de valor, todos propendemos al desaliento. Eso es increíble , 
sobre todo, despues de lo que Dios ha hecho por nosotros. Sí; en p r e -
sencia de un Dios crucif icado, con lá perspectiva de una d icha e ter -
n a , el menor obstáculo nos abate , como la m e n o r contrar iedad b a s -
ta para desan imarnos . Si yo pudiese leer en todos los corazones que 
palpi tan en este aud i to r io , hal lar ía , de seguro , la confirmación de 
m i aserto. Además , á esa disposición na tu ra l , hay que a g r e g a r u n a 
influencia ex t raña , á que todos es tamos suje tos : la inf luencia del de-
monio. El demonio nos lleva sin ce sa r a l desal iento; po r otra par te , 
el demonio es nues t ro enemigo personal ; se ins inúa en nues t ro co-
razon, po rque sabe que allí está la vida. Al corazoñ, pues , ases ta sus 
golpes; p rocu ra desan imarnos ; y pa ra alcanzar su fin, comienza, 
continua y acaba sus tentaciones con pasmosa[habil idad. Puedo deci r , 
s in exagerac ión , q u e el desaliento a c a r r e a las caídas; el desaliento 
ocasiona la perdición. Si el hombre no desmayase en la tentación, no 
sucumbi r í a . Si continuase diciendo al demonio : «No q u i e r o , » le ven-
ciera; pero si se desconcier ta , si flaquea, si presenta su pecho al 
acero y sus manos á las esposas; sí d ice: « Me r i n d o , » queda venci-
do. ¡ O h ! si yo pudiese insp i ra r al p o b r e pecador m i poco de v a l o r ! 
A h o r a , en el momento en que estoy hablando, ' lo q u e le mant iene en 
el pecado es el desal iento; pero , sí yo pudiese inspi rar le . un poco de 
valor , al punto le convir t ie ra , del mismo modo que si pudiese inspi-
rároslo á vosotros, que sois justos y estáis en g rac ia de Dios, pe ro que, 
con todo, ca rece i sde la energ ía de la buena voluntad; si pudiera ins-
p i raros este valor, ba r ia de vosotros unos santos. 

Así, pues , cuando poseemos la b u e n a voluntad, debemos defender -
la de todo a taque, y debemos conservar la , aumentar la* Sobre este 
punto voy á proponeros un pr inc ip io , q u e debiérais tener presente en 
toda ocasion, po rque es cierto y ve rdade ro , y es el s iguiente : n u n c a , 

HOMBRE. 

p a s a d o . « , A h ! ¿como , exc lamare i s ; cómo, despues de tan to n e ™ - " 

D os y 4 m i u ü m o fln?l) C ie r tamente , h e r m a n o s mios. m S a ™ 

c u Z £ f ' m í M S b m ñ ° - ¿ c a m i n a r o t r r e 
« a n d » l l e v a s un p e s 0 e n o r m e q u e os de t i ene? Sin e m b a r c o 

e t s o l é ! " h U " m f ° ' S ¡ q " e i ' ™ ' d 
e l o s en h I í P O n e d ' ° S l P ¡ é d e l a l e í Salvador; ecnaos en brazos de un b u e n sace rdo te , y é l os ayudará « K h J 
« e ese maldi to peso , y lo a r r o j a r a a l W de. „ M d t d t ' ñ a d í T 

a " e n d u r o r S d I , b r e : T ^ ^ 

a senda q u e onduce 4 la salvación. T a m p o c o iréis 4 t u un p r e -
texto en vues t ras pas .ones , 6, 4 lo m é n o s . n o os valdréis del que el 

m e d o h ? , , Y 0 S 0 , / u n a , m P ° s i b i l ¡ d » ' i . contrar io, u n 
medio , st, bé aqui , ve rdade ramen te , el c a r r o de t r iunfo que debe t ras 

x r t r ! S ' m i o de ias ~ » - ^ S í s e t 
c d e s , P r d ° S S ' a d q m n r e i S d e r e 0 l , ° d e C Í H d a d m l a « re ino 

C O n s « u i e i l t e ' J a m 4 s % pa ra desalentarse: y 
s i e m p r e que e x p e n m e n t a . s esa impres ión , viene del demonio- no es 
n s1 l a m a

U : r C e d a f e
f

D i ü S ' ^ d e ¡ « ^ desaliento nos l l ama y nos p r e s t a fuerzas p a r a volver á él 
a , g u n o s m e d i o s p r á c t i c o s d e * ^ y 

Quizás m e ob je ten a lgunos , q u e ellos ca r ecen de fuerza de volun-
t a d . &i tal decís h e r m a n o s mios, voy á defenderos de vosotros mis-
mos , p o r q u e os desconocéis . ¿Vosot ros no teneis fuerza de vo lun tad? 
¿Noso t ro s no teneis va lo r? Dispensadme; p e r o teneis mucho , y mos-
t rá i s much í s imo , cuando se t ra ta de de fende r vuestros in tereses y 
a u n , a veces, p a r a sa t i s facer un antojo. ¿ Careceis de fuer te voluntad 
y de va lor cuando os dominan vuest ras pas iones? ¡Cómo! para todo 
tendr ía i s a m b a s cosas, ménos p a r a ir á D ios ! Las tendríais p a r a conten-
tar vues t ros cap r i chos , y n o pa ra sa lva r vues t ra a l m a ! ¡ A h ' no no 
d igá i s eso, q u e Dios os es tá oyendo. Por lo demás , voy á deciros de 
q u e m a n e r a , si quere i s , podré is adqu i r i r valor y buena voluntad. No 

V a y a i T o M C v 7 ' q U e d V a I ° r S 0 b r e n a t u r a l c r i s t i a n ° ¡o Poseamos sin 
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5 8 6 HOMBRE. 

an te s adqu i r i r l o . ¡ N ó ! tampoco lo pose ían los san tos . ¿ Y qué h a c í a n 
p a r a p o s e e r l o ? Oraban . Orad, h e r m a n o s míos, y tendre is va lo r ; o r a d , 
y t endre i s b u e n a vo lun tad . Así lo h i c i e ron los apóstoles , án t e s t a n 
débiles, t an desmayados : o r a r o n , y el esp í r i tu de for ta leza vino sobre 
ellos, y les revistió de las v i r tudes celes tes . Sí, orad , y l u e g o podré is 
l ucha r y v e n c e r . 

P o r ú l t imo , podéis cob ra r valor , r e f r e scándoos , p o r dec i r lo as i , e n 
las divinas ondas de los s ac ramen tos y de la confes ion . ¿No es v e r -
dad, h e r m a n o s mios , que s i e m p r e que os pros te rná i s a l p ié de la 
cruz, inquietos , abat idos , desa lentados , os levanta is m á s confiados y 
más'contentos? P r e p a r a d o s p o r la confes ion , vamos á sen ta rnos al 
b a n q u e t e celeste, á a l imen ta rnos del p a n de los fue r t e s , á c o b r a r 
nuevo v igor , nuevo valor , rec ib iendo aque l l a host ia s a ludab le , á l a 
que la Iglesia dice con tanta r azón : Da robur, fer auxilium. ¡ H o s -
tia s a g r a d a ! ven p u e s á n u e s t r a a y u d a ; d a n o s las fue r za s necesa r i a s 
p a r a sos tener los combates d e es ta vida . Nues t ros p a d r e s , án t e s de 
c o r r e r al pe l ig ro , rec ib ían la c o m u n i o n , y volaban como h é r o e s p a r a 
vencer ó m o r i r . 

Hoy, p u e s , h e ape lado á v u e s t r a b u e n a voluntad , a m a d o s h e r m a -
nos; he quer ido most raros como es necesa r i a y posib le , p a r a que , 110 
solo os convenzáis de que debe i s t ene r l a , s ino de q u e podéis a d q u i -
r i r l a ; y desde luego q u e r r e i s p o s e e r l a , y a ú n m e complazco en c r ee r 
que ya la posee is . Conservadla , pues , y a u m e n t a d l a , p a r a q u e , de es -
te modo, s igáis la ún i ca s enda q u e conduce á la m o r a d a g lor iosa de la 
b ienaven tu ranza e t e rna . A m e n . 

HOMBRE DE BIEN; véase : HONRADEZ. 

K 

HOMICIDIO. 

Non occides. 
No m a t a r á s . 

( E X O D . xx , 1 3 . ) 

mm 
s p a s H H 
por su m a l a acc ión: Major est iniaJfn* g 

J co" wquitas mea quam ut ve-ninm 
d e í a modo se fué oscurec iendo esta voz de la na tura leza 

que ya no se hac ia e scucha r de corazones b á r b a r o s y c L l e s p t ó 

v i s a del h o m b r e , lo que éste no quer í a leer en el fondo de su cora-
zón. Hizo, pues, e int imó á Noé y á sus h i jos u n mandamien to e x p l 
i t de no d e r r a m a r la sangre del h o m b r e , á quien hab ía c r iado á 

imágen y semejanza suya . Moisés re i te ró este mismo precepto á los 
israeli tas, de p a r t e de Dios; y nues t ro Señor Jesucr is to lo i n c r -
eado y conf i rmado a ú n m á s so lemnemente en su Evange l io 

Causaba tal h o r r o r este cr imen en la pr imi t iva Iglesia, que los 
que h a b í a n comet ido homicidio voluntar io , es taban obl igados á p a s a r 
toda su vida .en p ú b l i c a peni tencia ; y solo se les admi t ia á la c o m u -
nión ai fin de el la , instando la m u e r t e . A ú n cuando en la n u e v a 
disciplina, la Iglesia no impone penas tan di latadas, m i r a , sin e m - -
ca rgo , este c r imen como el más enorme , ó uno de los m á s enormes 
que se p u e d e n cometer . 

E n u n a p a l a b r a , todas las leyes, ora divinas , o ra h u m a n a s , están 
concordes en cas t iga r este delito con las más graves penas . 
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an te s adqu i r i r l o . ¡ N ó ! tampoco lo pose ían los san tos . ¿ Y qué h a c í a n 
p a r a p o s e e r l o ? Oraban . Orad, h e r m a n o s míos, y tendre is va lo r ; o r a d , 
y t endre i s b u e n a vo lun tad . Así lo h i c i e ron los apóstoles , án t e s t a n 
débiles, t an desmayados : o r a r o n , y el esp í r i tu de for ta leza vino sobre 
ellos, y les revistió de las v i r tudes celes tes . Sí, orad , y l u e g o podré is 
l ucha r y v e n c e r . 

P o r ú l t imo , podéis cob ra r valor , r e f r e scándoos , p o r dec i r lo as i , e n 
las divinas ondas de los s ac ramen tos y de la confes ion . ¿No es v e r -
dad, h e r m a n o s mios , que s i e m p r e que os pros te rná i s a l p ié de la 
cruz, inquietos , abat idos , desa lentados , os levanta is m á s confiados y 
más'contentos? P r e p a r a d o s p o r la confes ion , vamos á sen ta rnos al 
b a n q u e t e celeste, á a l imen ta rnos del p a n de ios fue r t e s , á c o b r a r 
nuevo v igor , nuevo valor , rec ib iendo aque l l a host ia s a ludab le , á l a 
que la Iglesia dice con tanta r azón : Da robur, fer auxilium. ¡ H o s -
tia s a g r a d a ! ven p u e s á n u e s t r a a y u d a ; d a n o s las fue r za s necesa r i a s 
p a r a sos tener los combates d e es ta vida . Nues t ros p a d r e s , án t e s de 
c o r r e r al pe l ig ro , rec ib ían la c o m u n i o n , y volaban como h é r o e s p a r a 
vencer ó m o r i r . 

Hoy, p u e s , h e ape lado á v u e s t r a b u e n a voluntad , a m a d o s h e r m a -
nos; he quer ido most raros como es necesa r i a y posib le , p a r a que , 110 
solo os convenzáis de que debe i s t ene r l a , s ino de q u e podéis a d q u i -
r i r l a ; y desde luego q u e r r e i s p o s e e r l a , y a ú n m e complazco en c r ee r 
que ya la posee is . Conservadla , pues , y a u m e n t a d l a , p a r a q u e , de es -
te modo, s igáis la ún i ca s enda q u e conduce á la m o r a d a g lor iosa de la 
b ienaven tu ranza e t e rna . A m e n . 

HOMBRE DE BIEN; véase : HONRADEZ. 

K 

HOMICIDIO. 

Non occides. 

No mata rás . 

( EXOD. xx, 1 3 . ) 

mm 
s p a s H H 
por su m a l a acc ión: Major est iniaJfn* g 

J co" wquitas mea quam ut ve-ninm 
d e í a modo se fué oscurec iendo esta voz de la na tura leza 

que ya no se hac ia e scucha r de corazones b á r b a r o s y c L l e s p t ó 

v i s a del h o m b r e , lo que éste no quer í a leer en el fondo de su cora-
zón. Hizo, pues, e int imó á Noé y á sus h i jos u n mandamien to e x p l 
i t de no d e r r a m a r la sangre del h o m b r e , á quien hab ía c r iado á 

imágen y semejanza suya . Moisés re i te ró este mismo precepto á los 
israeli tas, de p a r t e de Dios; y nues t ro Señor Jesucr is to lo i n c r -
eado y conf i rmado a ú n m á s so lemnemente en su Evange l io 

Causaba tal h o r r o r este cr imen en la pr imi t iva Iglesia, que los 
que h a b í a n comet ido homicidio voluntar io , es taban obl igados á p a s a r 
toda su vida .en p ú b l i c a peni tencia ; y solo se les admi t ia á la c o m u -
nión ai fin de el la , instando la m u e r t e . A ú n cuando en la n u e v a 
disciplina, la Iglesia no impone penas tan di latadas, m i r a , sin e m - -
ca rgo , este c r imen como el más enorme , ó uno de los m á s enormes 
que se p u e d e n cometer . 

E n u n a p a l a b r a , todas las leyes, ora divinas , o ra h u m a n a s , están 
concordes en cas t iga r este delito con las más graves penas . 
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Dios hab ia declarado á Noé, q u e el que d e r r a m á r a la s a n g r e de l 
hombre , ser ia castigado con la efusión de la suya . E n la ley e son t a 
se impone la misma pena; y Jesucristo, q u e era la suavidad y m a n -
s e d u m b r e por excelencia, ap robó esta ley cuando dijo: Omnes qui 
aecepermt gladium, gladio peribunt. Nues t ras leyes civiles, con-
formes en un todo á estas divinas prescr ipciones , imponen p e n a de 
mue r t e á los homicidas; y las leyes romanas , q u e deseaban se o tor -
ga ran grac ias de perdón á los cr iminales po r Pascua , e x c e p t u a b a n á 
los homicidas . P o r este r e s u m e n , podéis venir en conocimiento, a m a -
dos h e r m a n o s mios, de cuan g r a v e es este p e c a d o de homicidio, y 
considerad á cuánto se ext iende el quinto mandamiento del decálogo, 
q u e lo prohibe , y cuya explicación pr inc ip iaré , despues de h a b e r im-
plorado los auxilios de la g rac ia . A . M. 

4. El quinto precepto de la ley de Dios está concebido en estos 
términos: Non oecides, no m a t a r á s : pa l ab ra s breves , e x t r e m a m e n t e 
lacónicas; pe ro que enc ie r ran m u c h a s cosas; porque no solamente 
prohiben el homicidio, sino todo cuanto puede pe r jud ica r al h o m b r e 
en su a lma y en su cuerpo . Jesucr is to , nues t ro Señor , soberano in-
té rpre te de las voluntades de su P a d r e , y como él y con él sup remo 
legislador de hombres y ánge les , nos h a declarado formalmente , toda 
la extensión que se ha de da r á estas pa labras : no matarás, del de -
cálogo. «Habréis oido decir , q u e se habia prohibido á los a n t i g u o s el 
m a t a r , y que merece ser condenado po r la jus t ic ia el q u e á otro 
diere ¡a mue r t e ; pero, yo os d igo , que el que se encoleriza con t ra su 
pró j imo, merece también ser condenado por el t r ibunal : el q u e 
prof i r iere contra sus prój imos pa labras de indignación ( c o m o indicio 
de la q u e t iene en su corazón) , merece ser condenado por el con-
sejo (es to es, que peca bas tan te pa ra que el juez del ibere qué g é n e -
ro de castigo m e r e c e ) ; pero el que insul tare á su prój imo con p a l a -
b ras injur iosas ( q u e 110 solo manif iesten su cólera in ter ior , s ino q u e 
le i n f a m e n ) , merece ser condenado al fuego .» 

E l quinto mandamiento , pues , 110 solo p roh ibe todo homicidio in-
jus to , sino has ta todo t ra tamien to injur ioso á la persona del p ró j imo: 
como hace r l e daño en su cue rpo , dar le golpes s in razón, encoler i -
zarse in jus tamente contra él, desear le a lgún mal , a l egra r se del q u e 
le aconteciere . Puede decirse, q u e 110 hay mandamiento que á tan to 
se ext ienda; pues, que no solo t iene un interés individual, s ino, sobre 
todo, un interés social; porque , ¿ q u é f u e r a de la sociedad, si el au to r 
de ella no hiciera responsables á sus miembros rec íprocamente d e la 
m u e r t e ó vejación de sus semejantes? No solamente se q u e b r a n t a 
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este mandamien to con el homic id io , sino con todo lo que onede ™> 
d i sponer 4 él todo lo que sea a ten ta r á su vida c p o r 7 1 s u d t o c a l , 4 » í l d a m o r a , y á s a T ¡ d a h P a a ™ vida 

Í en e o T o ^ ™ ' ™ ^ ' a ™ s igu ien te , están prohib idas po r este mandamien to las venganzas 
renci l las y disputas, deseos d e m u e r t e , in jur ias , calumnias y a S -
enemis tades , g rose r í a s mal ic iosas , e scá lda los 

todo deseo de p e r j u d i c a r al p ró j imo , a t a cuando no se mani fes t a ré 
on acciones » pa l ab ra s . Y en efecto , si no se pensára m a y U o 

se cob i j a ra n i n g ú n ma l pensamien to cont ra el ¿ r t j i m o en él m 

A u n m á s . E l quinto mandamiento, n o solo es u n precepto' necati 
Sino u n p r e c e p t o afirmativo: p o r c o n f u i e n t e , nos m C d a p r a 

ida , de la honra , del bien de l p ró j imo ; en una pa labra , para la r e a 

P o Z t . í r o f q " e S ° I a P " e d e ^ a c e r perfecta una sociedad, 
b r S s m ™ ! , T f 1 ° l e r , a S c i r c m s t a ° ™ Hmosna 4 un po-

e s t a de sang rando ó q u e a m e n a z a g a n g r e n a , lo matamos ind i rec ta -
m e n t e . si lo p u d i é r a m o s ev i t a r : como dice un santo P a d r e : N o l j a -
msu t ergoocc,d,sti. ¿ N o disteis p a n 4 u n . h a m b r i e n t o ? ¿ no J a s -
teis, podiendo, la Maga que p u e d e m a t a r 4 u n o ? Luego ' l e ma ta e 

¡ i m a d o s ) — 
2 Sentemos a h o r a a l g u n o s pr incipios , q u e condenan el homici -

dio. P r i m e r pr inc ip io . Dios solo es el soberano Señor y dueño ab-
soluto dé la vida de los hombres. S igúese de este principio, que no 

permi t ido n u n c a hace r m o r i r á un hombre sino por órden exp re sa 
H ? SG n ° S m a n i f i e s t a e n t r e s c asos par t i cu la res . 

P i i m e i o cuando el m a g i s t r a d o públ ico , enca rgado de man tene r el 
ó r d e n , y de cas t iga r los deli tos, m a n d a dar la mue r t e á un reo por 
sen tenc ia judic ia l . E l s egundo , cuando por mandato del sobe rano 
h a y q u e combat i r los enemigos del Es tado. Tercero , cuando Dios 
m a n d a c la ramente hacer lo , como cuando mandó á A b r a h a n sacrif i -
case a su hijo Isaac, y en a l g ú n otro caso, m u y r a ro , contenido en la 
a n t i g u a ley. En estas c i rcuns tanc ias , es necesario que conste c lara v 
ev iden temente la voluntad del Señor : y estos fanáticos, que en todos 
t i empos han tomado sos i lus iones po r ó rdenes de Dios, son, ó locos 
u homic idas . Es, pues , evidente , que n ingún hombre puede, en n in -
g ú n caso, m a t a r á o t ro por su p rop i a au to r idad . 
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Segundo principio. La tierra es rn.ii, d ice el Señor ( P S A L M . XXHI, 

1), y todo cuanto ella contiene. Son, pues, s u y o s , no nues t ro s , los 
bienes q u e en la t ier ra poseemos. Dios es d u e ñ o d e disponer de ellos 
como le plazca m e j o r , de 'dejárnoslos, ó de qui tárnos los , c u a n d o y 
como quis iere : y no podemos nosotros, sin ser r e o s , emplear medios 
ilícitos por conservarlos . Po r consiguiente , no es permit ido m a t a r á 
un ladrón , por e jemplo, por impedir le q u e nos l o s robe . Es to es lo 
q u e m a n d a Dios. Y en efecto, los bienes de aqu í ba jo son t a n poca 
cosa, en comparación de la vida de un h o m b r e , q u e solo un exceso 
de impiedad puede a f i r m a r lo cont rar io . La S a g r a d a E s c r i t u r a lo ha 
decidido expresamente . Mejor es pe rde r sus bienes q u e á su h e r m a n o : 
Perde pecuniam própter fratrem (ExOfi. XXII, 3 . E C C L . xxix, 1 ) . 
¿Cómo pudiéramos, pues, cumpl i r nosotros, cr is t ianos, el p recep -
to de nues t ro Señor Jesucr is to , de a m a r á nues t ros enemigos , de 
hace r bien al que mal nos hic iere , de h a c e r bien á los q u e n o s p e r -
s iguen, de no volver ma l por mal , s i nos c r e y é r a m o s con de recho de 
mata r , al que in tentare qu i t a rnos pa r t e de n u e s t r o s b ienes? ¿Os p e r -
s igue vuestro enemigo ? r o g a d por él, nos dice S. A g u s t í n (LIB. I 
DE LIB. ARB., CAP. I). ¿OS roba lo q u e es vues t ro? desead q u e se c o n -
vierta; pe ro , gua rdaos de ma ta r l e en defensa de c o s a s q u e debe is te -
n e r en poco, po r temor de q u e no podáis jus t i f i ca ros an te Dios de un 
c r imen tan grave . 

T e r c e r pr incipio. E s permi t ida la jus ta de fensa cuando p o n e n en 
pel igro nues t ra vida los a taques de un in jus to a g r e s o r , con tal , que 
no llevemos intención de mata r le , sino de de fendernos , Desde luego , 
es evidente, que el que pref iere pe rde r su vida, án t e s que conse rva r l a , 
ma tando á otro hombre , hace u n a acción he ró ica d e ca r idad , u n o de 
cuyos carac teres , s egún nos enseña S. Juan (I EP., CAP. III, 16 ) , es de 
es tar pronto á dar su vida por la salvación de sus h e r m a n o s , como 
Jesucris to dió la suya por sa lvarnos á nosotros. Y no anden buscando 
los h o m b r e s como a luc inarse ace rca de esta ve rdad , de jándose po-
seer del pensamiento, que les sug ie re m á s b ien é l i n m o d e r a d o amor 
de la vida presente , que por temor efectivo d e los males de la otra. 
Si cuando me veo a tacado, d i cen , tengo la d e s g r a c i a de e s t a r en pe -
cado mor ta l , ¿ n o es acaso contrar io al de recho n a t u r a l , d e j a r m e m a -
t a r y perder mi a lma , por salvar la de mi p r ó j i m o ? Es te rac iocinio , 
que se oye a l ega r todos los dias, demues t r a , q u e los q u e lo hacen , 
no t ienen la menor idea de la car idad cr is t iana , n i de los admi rab le s 
efectos que produce. Sin e m b a r g o , hombres , q u e se p r e c i a n d e c r i s -
tianos, no deb i e r an ignora r , que u n h o m b r e , po r m á s pecador que se 
le suponga s ó lo sea , en efecto, alcanza su pe r fec t a reconci l iac ión con 
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Dios por un acto perfecto de ca r idad : La caridad, dice S P e d r o 
(1 EP., CAP IV, 8), borra la muchedumbre de pecados. A h o r a bien-
¿ q u e c a n d a d puede h a b e r m á s perfec ta y más semejante á la dé 
nuestro Señor Jesucristo, que sacrif icar su propia vida J a r salvar , en 
en cuanto esta de su par te , el a lma de su p ró j imo? P o r consiguiente 
m u y lejos de a v e n t u r a r su salvación e terna , dejándose m a t a r , se lá 
asegura , al cont rar io , del modo m é n o s dudoso y m á s firme, pues que 
t iene la ocasión. y dicha de mor i r már t i r de la caridad f ra te rna 

Concluyamos, pues, amados he rmanos mios, que lo más seguro pa -
r a la salvación de nues t r a a lma es, segu i r y a tenerse á la le t ra del 
precepto que prohibe m a t a r , y que se ha de pre fe r i r da r su vida si 
pa ra nues t ra defensa no pudiera hace r se de otro modo, ántes que 
perder á un t iempo la vida del cuerpo y del a lma de nues t ro p ró j i -
mo. Lo que acabamos de decir no excluye una defensa moderada . 
Se pueden y se deben evitar todos los golpes del in jus to ag re so r , 
hacer todo lo posible para desviarlos, impedir le nos h i e r a , qui tar le 
las a rmas , reducir le , en fin, al estado de no podernos hacer mal , a ú n 
cuando sea hiriéndole. Poner , en fin, en prác t ica todo lo imaginable 
pa ra de j a r en salvo nues t ra vida, sin m a t a r al ag re so r . Se nos dirá , 
tal vez, que pues las leyes civiles de los países cristianos no castigan 
al que, por defender su propia vida, da la mue r t e á un injusto a g r e -
sor, no debe de habe r pecado en tal acción. Es verdad, que las leyes 
civiles, atentas pr inc ipalmente á la integridad del orden públ ico de la 
sociedad, no mi ran sino lo que lo puede p e r t u r b a r ó afianzar: de j an 
á la rel igión el foro de la conciencia para no cu idar de ella, sino del 
foro externo, del cuerpo social. Y no hay duda, que nada sirve tanto 
pa ra contener á los malhechores como el temor de la m u e r t e . Pe ro , 
en el foro de la conciencia, ¿ puede ser permitido j uzga r de la m o r a -
lidad de un acto prohibido por la ley de Dios, según la disposición 
social de un sumo imperan te civil ? La ley de Dios es ley de pureza , 
ley de santidad, ley de caridad; condena todo mal, sin excepción de 
circunstancias, y no deja impune mal ninguno, po r más escondido 
que sea, po r más impune que lo deje la ley civil. 

Cuarto pr incipio. La vida del hombre per tenece á Dios; no es nues-
tra propiedad, ni ménos propiedad del pró j imo. De este principio se 
deduce, que en caso n inguno nos es lícito qui tarnos la vida, ni desea r -
nos la m u e r t e : y, en efecto, la ley misma de la caridad, que manda , 
ante todo, amarse á sí mismo, despues de Dios, si nos prohibe m a t a r á 
otro, con mayoría de razón ha de prohib i r matarse á sí mismo. Santo 
Tomás a lega t res razones m u y sólidas contra el suicidio. -1.a Que se 
viola en el pr imer g rado la caridad que nos debemos á nosotros mis-



mos, quitándonos la vida, deseándonos la muer te ; 2 . a que, siendo un 
par t i cu la r miembro de la repúb l i ca , no puede , sin consent imiento de 
ésta , pr ivar la de un miembro , pr ivar la de u n c iudadano; 3.a que , s ien-
do la vida un don de Dios, cada uno está obl igado á conservar la con • 
agradec imiento ; y no puede pr ivarse de ella sin da r m u e s t r a s de u n a 
ingra t i tud monst ruosa , y sin hace r g r a v e in ju r ia á Aquel , de quien 
h a recibido tan precioso don. Y en efecto, la Iglesia y el Es tado 
t ienen tanto hor ror á este c r imen, q u e lo castigan a ú n en los mismos 
cadáveres. La Iglesia les r e h u s a sepul tu ra eclesiástica, y no ent ien-
de roga r por aquellos que voluntar iamente se suicidan. . 

De' este mismo cuar to pr incipio se s igue también, q u e no es pe r -
mitido el desafío; pero de éste ya hemos hablado en otro l u g a r . P o r 
fin, del mismo principio se deduce , q u e son reos de homicidio y pe -
can gravís imamente , los q u e m a t a n el feto h u m a n o án tes de su n a -
cimiento. El aborto, ha sido considerado s iempre , como u n o de los 
mayores y más inexpl icables delitos que se puedan cometer á la faz 
de Dios y de 1a. sociedad. E n este mundo , m a n d a n de concier to la r a -
zón na tu ra l y las leyes divinas con la re l ig ión, que , ni a ú n cuando se 
presumiera peligro de m u e r t e en la madre , al t iempo de da r á luz á la 

' c r ia tura que lleva en su seno, f u e r a motivo pa ra coopera r al abor to , 
sea con remedios mort í feros , sea violentamente. U n a m a d r e está obli-
gada , á prefer i r la vida espir i tual del f ru to de sus en t rañas á su p r o -
pia vida corporal . Y son r eas de homicidio esas madre s impruden tes 
y vanas, que, cuando se ha l lan en cinta, se en t regan á ejercicios vio-
lentos, sea, haciendo esfuerzos excesivos de t raba jo ; sea, danzando y 
haciendo alarde de agi l idad; sea, a jus tándose sobradamente sus c u e r -
pos. Son responsables ante Dios y los hombres de todas sus i m p r u -
dencias, y responderán con sus p rop ias a lmas de la pérd ida de las de 
sus fetos. 

Dijimos al principio de nnes t ro discurso, q u e no solo p roh ib ía el 
Señor , por este mandamiento , el no mata r , sino a ú n el deseo de m a -
t a r . Y así peca mor ta lmente , cuando se desea uno á sí propio ó á 
otro la mue. te, sea por desesperación,- sea por odio ó por cua lqu ie r 
otro motivo malo. Es cierto, que desear la m u e r t e pa ra no p e c a r , 
p a r a no verse m á s expues to á los a taques y tentaciones del demonio , 
del mundo y de la carne ; ó por ver á Dios, ó por vivir en el cielo con-
Cristo, es un deseo santo; deseo q u e t ienen todas las a lmas santas : 
David, S. Pablo, S ta . Te re sa y otros grandes santos , tuv ie ron viví-
simos deseos de mor i r , pe ro con santo objeto . Mas, desear la m u e r t e 
por cólera, desesperación ó impaciencia ; po r l ibrarse de la pobreza , 
d e la miseria ó de los dolores de u n a enfe rmedad; ó por penal idad del 

coraon, por pruebas que se experimentan, ó por otros motivos seme-
P ' C U y a g r a V e d a d 6 8 t a n t ü raW cuanto que con 

más blasfemias ó imprecaciones se desea morir 
Amados hermanos mios, ya veis á cuanto se extiende el quinto 

mandamiento de la ley de Dios. Nuestro Señor Jesucristo nos prohi-

n n Z t r n t ° r d G P e F j u d Í C a r á , a ^ d e l a c a i > i d a d- ^ que este nuestio divino Maestro nos ha hecho un precepto particular, y al 
cua l recompensa con la m á s ven tu rosas promesas para toda la e ter -
n idad , que os deseo. A m e n . 

HONOR. 

Omnia opera sun faciunt. ut videantur ah 
hominibus. 

Todas s u s o b r a s las hacen con el fin de se r 
v i s tos d e l o s h o m b r e s . 

( M A T T H . X X I I I , 5 . ) 

Admirac ión m e h a causado m u c h a s veces la par t icular idad, d e q u e 
los h o m b r e s , q u e t ienen en tan ta es t ima sus propios juicios , se h a g a n 
tan dependientes de la op in ionde los d e m á s , y se dejen l levar de ella 
con tanta f r ecuenc ia cont ra su propio parece]-. La tiranía del honor 
nos proporciona é impone esta s e r v i d u m b r e . El honor nos haCe es-
clavos de los mismos por quienes d e s e a m o s ser honrados. P o r esto 
nos vemos m u c h a s veces en la prec i s ión de admit i r sus opiniones; 
con lo cual se explica, q u e a lgunos g r a n d e s hombres , movidos de ese 
falso honor , y del deseo de evi tar u n a c e n s u r a , que no merec ían , echa -
r o n á pe rde r , po r segu i r el pa rece r de o t ro , negocios q u e habr ían 
•llevado á feliz t é rmino , si hub ie r an s e g u i d o su propio juicio. Ahora 
b ien ; si es pel igroso de ja r se l levar d e m a s i a d o de las consideraciones 
del h o n o r , a ú n en los negocios del m u n d o , ¿qué obstáculos no susci-
t a r á este mismo honor en el negocio de la salvación ? ¿y cuán nece-
sar io h a b r á de ser en este pun to el ac ie r to , en las medidas q u e se 
t o m e n ? P o r esto, al r eco rda r el capí tulo de l Evangel io, en q u e Jesu-
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mos, quitándonos la vida, deseándonos la muer te ; 2 . a que, siendo un 
par t i cu la r miembro de la repúb l i ca , no puede , sin consent imiento de 
ésta , pr ivar la de un miembro , pr ivar la de u n c iudadano; 3.a que , s ien-
do la vida un don de Dios, cada uno está obl igado á conservar la con • 
agradec imiento ; y no puede pr ivarse de ella sin da r m u e s t r a s de u n a 
ingra t i tud monst ruosa , y sin hace r g r a v e in ju r ia á Aquel , de quien 
h a recibido tan precioso don. Y en efecto, la Iglesia y el Es tado 
t ienen tanto hor ror á este c r imen, q u e lo castigan a ú n en los mismos 
cadáveres. La Iglesia les r e h u s a sepul tu ra eclesiástica, y no ent ien-
de roga r por aquellos que voluntar iamente se suicidan. . 

De' este mismo cuar to pr incipio se s igue también, q u e no es pe r -
mitido el desafío; pero de éste ya hemos hablado en otro l u g a r . P o r 
fin, del mismo principio se deduce , q u e son reos de homicidio y pe -
can gravís imamente , los q u e m a t a n el feto h u m a n o án tes de su n a -
cimiento. El aborto, ha sido considerado s iempre , como u n o de los 
mayores y más inexpl icables delitos que se puedan cometer á la faz 
de Dios y de 1a. sociedad. E n este mundo , m a n d a n de concier to la r a -
zón na tu ra l y las leyes divinas con la re l ig ión, que , ni a ú n cuando se 
presumiera peligro de m u e r t e en la madre , al t iempo de da r á luz á la 

' c r ia tura que lleva en su seno, f u e r a motivo pa ra coopera r al abor to , 
sea con remedios mort í feros , sea violentamente. Una m a d r e está obli-
gada , á prefer i r la vida espir i tual del f ru to de sus en t rañas á su p r o -
pia vida corporal . Y son r eas de homicidio esas madre s impruden tes 
y vanas, que, cuando se ha l lan en cinta, se en t regan á ejercicios vio-
lentos, sea, haciendo esfuerzos excesivos de t raba jo ; sea, danzando y 
haciendo alarde de agi l idad; sea, a jus tándose sobradamente sus c u e r -
pos. Son responsables ante Dios y los hombres de todas sus i m p r u -
dencias, y responderán con sus p rop ias a lmas de la pérd ida de las de 
sus fetos. 

Dijimos al principio de nnes t ro discurso, q u e no solo p roh ib ía el 
Señor , por este mandamiento , el no mata r , sino a ú n el deseo de m a -
t a r . Y así peca mor ta lmente , cuando se desea uno á sí propio ó á 
otro la mue. te, sea por desesperación, , sea por odio ó por cua lqu ie r 
otro motivo malo. Es cierto, que desear la m u e r t e pa ra no p e c a r , 
p a r a no verse m á s expues to á los a taques y tentaciones del demonio , 
del mundo y de la carne ; ó por ver á Dios, ó por vivir en el cielo con-
Cristo, es un deseo santo; deseo q u e t ienen todas las a lmas santas : 
David, S. Pablo, S ta . Te re sa y otros grandes santos , tuv ie ron viví-
simos deseos de mor i r , pe ro con santo objeto . Mas, desear la m u e r t e 
por cólera, desesperación ó impaciencia ; po r l ibrarse de la pobreza , 
d e la miseria ó de los dolores de u n a enfe rmedad; ó por penal idad del 
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c o r a o n , po r p r u e b a s q u e se e x p e r i m e n t a n , ó por otros motivos s e m e -

Í T l l m P ' C U y a g r a V e d a d 6 8 t a n t 0 raW cnanto que con 
m á s blasfemias ó imprecac iones se desea m o r i r 

Amados h e r m a n o s mios, ya veis á c u a n t o se ext iende el quinto 
mandamien to de la ley de Dios. Nues t ro Señor Jesucris to nos p roh i -

n n Z t r n t ° r d G P e F j u d Í C a r á , a ^ d e l a c a i > i d a d - ^ que este 
n u e s t i o divino Maestro nos ha hecho un precepto par t icular , y al 
cua l recompensa con la m á s ven tu rosas promesas para toda la e ter -
n idad , que os deseo. A m e n . 
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Omnia opera sun facivnt, ut videantur ah 
hominibus. 

Todas s u s obras las hacen con el fin de ser 
v is tos de los hombres . 

( M A T T H . X X I I I , 5 . ) 

Admirac ión m e ha. causado m u c h a s veces la par t icular idad, d e q u e 
los h o m b r e s , q u e t ienen en tan ta os t ima sus propios juicios , se h a g a n 
tan dependientes de la op in ionde los d e m á s , y se dejen l levar de ella 
con tanta f r ecuenc ia cont ra su propio p a r e c e r . La tiranía del honor 
nos proporciona é impone esta s e r v i d u m b r e . El honor nos haCe es-
clavos de los mismos por quienes d e s e a m o s ser honrados. P o r esto 
nos vemos m u c h a s veces en la prec i s ión de admit i r sus opiniones; 
con lo cual se explica, q u e a lgunos g r a n d e s hombres , movidos de ese 
falso honor , y del deseo de evi tar u n a c e n s u r a , que no merec ían , echa -
r o n á pe rde r , po r segu i r el pa rece r de o t ro , negocios q u e habr ían 
•llevado á feliz t é rmino , si hub ie r an s e g u i d o su propio juicio. Ahora 
b ien ; si es pel igroso de ja r se l levar d e m a s i a d o de las consideraciones 
del h o n o r , a ú n en los negocios del m u n d o , ¿qué obstáculos no susci-
t a r á este mismo honor en el negocio de la salvación ? ¿y cuán nece-
sar io h a b r á de ser en este pun to el ac ie r to , en las medidas q u e se 
t o m e n ? P o r esto, al r eco rda r el capí tulo de l Evangel io, en q u e Jesu-
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cristo nos descr ibe á los far iseos como miserables esclavos del honor 
del mundo , me h e propues to combat i r hoy este defecto. 

Nosotros consideramos interesado el honor en m u c h a s obras va -
nas, en muchas malas , y, al propio t iempo, en m u c h a s buenas . H a c e -
mos consistir el honor en cosas vanas, en la pompa , en el vestido, en 
la apar iencia ex ter ior . Le hacemos consistir en cosas malas , hon-
r a n d o no pocos vicios; aplaudiendo cier to falso valor , c ie r ta supuesta 
l iberal idad, q u e suele a d m i r a r el mundo . F ina lmen te , c i f ramos t a m -
bién el honor en cosas buenas ; pero incur r imos en el defecto de 
a t r ibu i rnos el honor de una buena acción, en vez de a t r ibui r lo en-
te ramen te á Dios, q u e es el au to r de todo bien. P a r a hace r del ho -
nor un uso legí t imo, debemos busca r en las cosas que es t imamos: 
p r imero , su precio y su valor; y por e s t e medio se desacredi ta rán las 
cosas ma las : segundo , su conformidad con la razón; y así los vicios 
pe rderán su crédi to: tercero , el órden necesar io ; y de este modo hon-
r a r e m o s tanto los bienes verdaderos, q u e a t r i bu i r emos su g lor ia en -
t e r a m e n t e á Dios, q u e es su p r imer pr incipio . 'Ved en estos t res p u n -
tes la división de este discurso, con q u e voy á ocupa r vuestra a ten-
ción. P idamos ántes los auxilios de la g r ac i a . A. M . 

1. La na tura leza , al comunicarnos cierto desarrol lo , nos in funde 
la esperanza de conseguir , a l fin, la per fecc ión , y p a r e c e q u e se com-
place en m e j o r a r la obra que ha pr incipiado, con el ún ico objeto de 
dar le á su debido t iempo la úl t ima perfección: sin e m b a r g o , n u n c a 
l legamos en este pun to á nues t ro per fecc ionamien to . S i empre hay 
en nosot ros algo, q u e la edad no puede sazonar; y ved aquí , porque 
las debil idades y los sentimientos de la infancia los conservamos por 
l a rgo t iempo, d u r a n t e nuestra vida, si bien p r o c u r a m o s corregir los . 
Ahora b ien , en t re todos estos vicios puer i les , nadie i g n o r a , que el 
más puer i l de todos es el honor, que c i f ramos en las cosas vanas , y l a 
facilidad con que nos dejamos seducir por ellas. De aquí proviene el 
g r a v e e r ro r de los hombres, que pref ie ren d is t inguirse por la m a g n i -
ficencia exter ior , q u e por la rect i tud de su conducta ; po r los adornos 
de la vanidad, que por la belleza de las cos tumbres . Así sucede, que 
el hombre , al propio t iempo de r e b a j a r s e po r sus vicios á infer ior ca-
tegor ía que u n esclavo, cree, que sostiene bien su r a n g o y conserva _ 
su dignidad con exter iores grandezas; y al propio t iempo que se des-
cuida á sí mismo, hasta el punto de n o b u s c a r el a d o r n o de la v i r tud , 
piensa q u e está bastante adornado, c u a n d o r e ú n e , p o r decir lo así, á 
su a l rededor , lo m á s exquisito y r a ro de la na tu ra l eza . S. Juan Cri-
sóstomo nos expl ica este e r ro r en los s iguientes t é rminos : «Yo no 
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puedo comprender , dice, la causa de esa s ingular cegue ra d é l o s 
hombres , q u e c reen hacerse i lustres po r medio del bril lo exter ior que 
los rodea, como no sea, que , habiendo perdido su verdadero bien 
qu ie ran r e u n i r todo lo que puedan en torno suyo, y van mend igan-
do por todas par tes la g lor ia , que no encuent ran ya en su conciencia 
(Hosi. iv, I X M A T T H . ) » 

Estas pa labras de S. Juan Crisóstomo me sugieren una considera-
ción más profunda , y me obligan á remonta rme , en este punto, á un 
principio super ior . Todos los hombres han nacido pa ra la grandeza, 
puesto que todos han nacido para poseer á Dios. Y corno Dioses 
grande, po rque no necesi ta m á s que de sí propio, po r la misma r a -
zón lo es también el hombre , cuando es bastante rec to p a r a 110 ne-
cesitar m á s que de Dios. Hé aquí la verdadera grandeza de la n a t u -
raleza rac iona l , cuando, s in necesi tar de objetos exter iores , que po-
seía noblemente , sin estar de modo a lguno poseída po r ellos, c i f raba 
su felicidad ún icamente en la inocencia de sus deseos, y se recono-
cía, á un mismo tiempo, g r a n d e y dichosa, uniéndose á Dios, por me-
dio de un amor santo. Con efecto, esta sola unión la hac ia moderada , 
jus ta , sabia, virtuosa, y, por consiguiente, la dejaba l ibre , t ranqui la , 
segura . La paz de la conciencia infundía, has ta en los sentidos, una 
alegría divina. E l h o m b r e tenia en sí toda su grandeza , y todos los 
bienes exter iores de que gozaba se le concedían con l iberal idad, no 
como un fundamento de su dicha, sino como una mues t r a de su 
abundancia . Ta l e ra el p r i m e r estado de la cr ia tura rac ional . 

Pe ro así como el hombre , con la posesion de Dios lo poseia todo 
absolutamente , así, perdiéndole por su pecado, de ja de poseerle. Que-
da reducido á su propio sér ; esto es , á su pr imit iva nada : ya nada 
posee, pues to que , dependiendo de los bienes, que se figura poseer , 
es más bien esclavo que soberano y propietar io de ellos. Sin embar -
go, á pesar de la pobreza y del envilecimiento á q u e el pecado nos 
reduce, habiéndose dedicado el corazon del hombre á poseer u n 
bien inmenso, por más que se haya roto el lazo que le su je t aba , le 
queda todavía en sí mismo cierta impresión, que le obl iga á busca r 
cont inuamente todo lo que se aproxima á lo infinito. El hombre 
pobre é ind igente , en su inter ior , procura ensalzarse y enr iquecer -
se como puede ; y no siéndole posible a u m e n t a r su e s t a tu ra ni acre -
centar su grandeza na tu ra l , se aplica lo que encuent ra en su exte-
rior. Cree hacer suyo, si es lícito hab la r así , todo lo q u e atesora, 
todo lo q u e adqu ie re , todo lo que gana . Se figura, que se engrandece 
al p rocu ra r se un mayor lujo en sus habitaciones, y al aumen ta r sus 
dominios . P o r esto t rabaja po r multiplicar sus títulos, sus posesiones, 
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sus vanidades: ambic iona dis t inciones y tí tulos nobil iar ios; a m b i -
ciona riquezas y honores ; pero, á pesar de todo, la m u e r t e es bas tan-
te por sí sola, pa r a qui ta r le en un punto todos esos honores y g r a n -
dezas. Tales son los medios de q u e se vale el h o m b r e p a r a hacerse 
a d m i r a r , y, en efecto, se le admi ra , y s i rve de espectáculo magníf ico 
á otros hombres , tan vanos como él . Pe ro , lo que le ensalza, es lo mis-
mo que le echa po r t ie r ra ; porque no conoce, en medio de su m a g -
nificencia, que su pe r sona es lo q u e ménos se m i r a y se a d m i r a 
en él. 

Presc indamos , empero , de las vanidades, q u e se c i f ran en los b ienes 
de for tuna y en los adornos ex te r io res ; el h o m b r e es vano por muchos 
otros estilos. Hay personas , q u e creen ser las m á s razonables, porque 
solo se envanecen de los dones de la intel igencia; ta les son los sá-
bios , los literatos, los g randes talentos. Y á la verdad, estos son d i g -
nos de que se los d is t inga de los demás , y usan u n o d e los m á s bellos 
adornos del mundo . Mas, ¿qu ién puede sufr i r los , cuando, desde que 
se conceptúan con u n poco-de ingenio , fastidian á todo el m u n d o con 
sus hechos y sus discursos? ¡ Oh jus t ic ia de la vida ! oh igualdad en 
las cos tumbres ! oh r e g í a de las pasiones, r icos y verdaderos ador -
nos de la c r ia tu ra rac ional ! ¿cuándo hemos de a p r e n d e r á es t imaros? 
P e r o , dejemos á los hombres i lustrados con sus disputas de pa labras , 
con el comercio m ù t u o que h a c e n de alabanzas, y con s u s cábalas 
t i ránicas , para u su rpa r el imperio de la reputac ión y de las letras; 
¡ ya quisiera yo, no tener otros motivos de que ja ! entónces no los 
expondr ía en esta cá tedra . Pe ro , ¿debo dis imular sus delicadezas y 
sus envidias? Sus obras les parecen sag radas : y r ep rende r en ellas 
una sola pa labra , es infer i r les una he r ida mortal . En este caso, la 
vanidad, q u e pa rece na tura lmente festiva, se vuelve c rue l é inhu-
m a n a . La sátira excede bien pronto sus na tu ra les límites, y d e m e r a s 
pa labras , pasa á libelos infamatorios , á acusaciones, q u e u l t r a j an las 
cos tumbres y á las personas. No se contenta con proporc ionar á los 
cr ímenes ocasiones favorables, sino q u e los autoriza públ icamente , 
y has ta p rocura honrar los por medio de máx imas con t ra r ias á la 
pureza de las cos tumbres . 

2. El mundo aplaude a lgunos vicios especiales, q u e l levan con-
sigo cier ta apar ienc ia de vir tud. El honor , que está dest inado á se-
g u i r y servir á la misma virtud, toma de ésta sus apar ienc ias , y las 
apl ica al vicio que qu ie re ac red i ta r en el mundo . Mas, ¿por qué se 
h a introducido esta mezcla? ¿ p o r qué se da al vicio es te color 
prestado ? 

Como el mal no tiene por sí consistencia a l g u n a , no puede subs i s -
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t i r por sí propio; de suer te , que si no está sostenido por a l g u n a apa -
r ienc ia de bien, se des t ru i rá á sí mismo po r sus propios excesos. 
F e r o , al contrar io , si tenemos a lgún cuidado en encub r i r el vicio con 
a l g u n a apar ienc ia de virtud, podremos, s in escondernos, y casi sin 
disgusto , presentarnos con honra en el m u n d o . ¿ H a y cosa m á s de-
tes tab le que la maledicencia , que se ceba sin piedad en la reputación 
del p ró j imo? Pues , si se da en l lamarla f ranqueza n a t u r a l y libertad 
de decir lo q u e se piensa, ó sin necesidad de tantos rodeos , si se la 
d ivu lga con talento, de modo, q u e divierta, como es una g r a n vir tud 
en el m u n d o el ar te de divert ir á los demás , no a tendemos á lo en-
venenado de sus dardos, s iempre que estén a r ro jados con habil idad, 
n i a la índole mor ta l de sus her idas , con tal que se nos hayan hecho 
con cier to ingenio. 

Hasta la impudencia , esto es, la ve rgüenza misma, que . l lamamos 
bru ta l idad , cuando degenera abier tamente en disolución, por poco 
q u e p rocure ataviarse con el colorido de la fidelidad, discreción, dul -
zu ra y perseveranc ia ; ¿ n o se presenta po r ven tu ra e rgu ida , como si 
luese d igna de los héroes? ¿No pierde has ta su n o m b r e la impuden-
cia, para tomar el de galanter ía ; y ¿ n o hemos visto en el m u n d o ele-
gan te , t r a t a r de salvajes y de rústicos, á los q u e no tenían semejantes 
incl inaciones? Yed aquí, como las apar iencias de engañosa vir tud 
conci l lan el honor con él vicio: pa ra esto no se necesita m u c h a hab i -
l idad, la m e n o r apar ienc ia basta, el más l ige ro barniz de una vir tud 
f a l sa y fingida, es suficiente para sat isfacer al mundo . A los que no 
en t i enden de pedrería, se les engaña con u n pedazo de vidrio; y el 
m u n d o ent iende tan poco de sólida vir tud, que , m u c h a s veces, la m e -
n o r apar iencia de ella le des lumhra . Por eso vemos, que ya casi no 
se t r a t a de evitar los vicios; solo se procura encon t r a r nombres apa -
r e n t e s y pretextos honrosos para cohonestar los . P e r o Dios, que es el 
pro tec tor de la vir tud, no suf r i rá po r largo t iempo que se honre al 
vicio, ba jo esa apar ienc ia engañosa . Bien pronto descubr i r á toda su 
hediondez, y no le de ja rá más que su v e r g ü e n z a . Despertad, pues, 
h e r m a n o s mios; bastante os ha hecho d e g e n e r a r y os ha alucinado 
el m u n d o con su falso honor . Abrid los ojos, ved i a vir tud, q u e va á 
enseñaros el verdadero honor , y aprendere is , al mismo tiempo, á dá r -
sele á Dios. 

3 . E s na tu ra l en la virtud el temor de las a labanzas . P o r esto 
S . J u a n Crisòstomo compara la virtud cr is t iana á una jóven honesta 
y púdica , cr iada en la casa pa terna con s i n g u l a r recogimiento . No se 
la lleva, dice este Santo, al teatro, no se la conduce á las reuniones , 
no escucha las conversaciones de los h o m b r e s , ni sus pel igrosas Ji-
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sonjas ; a m a el r e t i r o y la soledad, y se complace en ocu l t a r se á la 
s o m b r a d e Dios; le gus ta el ocu l ta rse , n o p o r v e r g ü e n z a , s ino po r 
modes t i a ; p o r q u e , h e r m a n o s mios , no es m e n o r el exceso de ocu l t a r 
la v i r tud p o r v e r g ü e n z a , q u e el de p u b l i c a r l a po r os ten tac ión . 

Yed a q u í la ve rdade ra idea d e la v i r t ud c r i s t i ana : ¿ p u e d e d a r s e 
o t ra m á s p r u d e n t e ni modes ta ? Así a p a r e c i ó en el m u n d o , f o r m a d a 
por el e j emplo del mismo Jesucr is to . E n t o n c e s la p iedad e r a v e r d a -
d e r a , p o r q u e a ú n no se hab ia conver t ido en u n a r t e ; a ú n n o h a b í a 
ap rend ido á acomoda r se al m u n d o , n i á s e r v i r p a r a las m i r a s de l i n -
fierno: senc i l la é inocente como e r a , no m i r a b a m á s q u e a l cielo, 
demos t rándo le s u fidelidad con su h u m i l d a d y su pac i enc i a . L a v a n a -
g lo r i a v i ene á pe rve r t i r e s ta b u e n a educac ión , p r o c u r a n d o c o r r o m -
pe r el p u d o r de la v i r tud . E n vez de d i r i g i r la v i r t ud á Dios, en cuyo 
h o n o r f u é c r eada , la induce á b u s c a r las m i r a d a s d e los h o m b r e s ; y 
así , esta v i r g e n discreta y r e c a t a d a , es r e q u e r i d a d e a m o r e s d e s h o -
nestos po r aque l i m p r u d e n t e vicio. H u y a m o s , h e r m a n o s mios , d e es-
tos excesos , y pues to q u e todo b ien nos v iene d e Dios, a p r e n d a m o s á 
d a r á Dios toda la g lo r i a . P o r q u e es u n o r g u l l o d i g n o d e r e p r o b a c i ó n 
el desp rec ia r lo q u e Dios o r d e n a ; pe ro , es u n a a u d a c i a todavía más_ 
c r i m i n a l e l a t r i b u i r s e á sí m i s m o lo q u e Dios d a . Y sí po r el p r i m e r o 
de estos pecados , p r o c u r a m o s s u s t r a e r n o s a l i m p e r i o d e Dios , po r el 
s e g u n d o , p a r e c e que p re t endemos i g u a l a r n o s á é l . 

Es to m i s m o r e p r e n d e Dios á los h o m b r e s o r g u l l o s o s en la pe r sona 
del r e y d e T i ro , c u a n d o l e s d i r i g e es tas p a l a b r a s p o r boca d e su p ro -
feta Ezequie l : Y e d aquí lo q u e d ice el S e ñ o r v u e s t r o Dios: T u cora -
zon se h a enal tec ido con exceso, y h a s d i c h o : Yo soy u n Dios; y 
a u n q u e no e re s m á s q u e un h o m b r e m o r t a l , te h a s a t r i b u i d o u n co-
razon de Dios en tu insensata osadía ( E Z E C H . XXVUI, 2 ) . Os s e r á difí-
cil ta l vez c o m p r e n d e r , q u e el e n t e n d i m i e n t o h u m a n o s ea capaz de 
u n ex t rav ío t an g r a n d e ; pe ro n o en vano , h e r m a n o s mios , h a b l a el 
Esp í r i t u San to en estos t é rminos ; y es d e m a s i a d o c ie r to , q u e los que 
se ena l tecen á sí mismos, se a t r i b u y e n e f e c t i v a m e n t e el corazon de 
u n Dios. L a teología nos enseña , q u e así c o m o Dios es la f u e n t e del 
b ien , y el cent ro de todas las cosas , así c o m o él es so lo sáb io y omni -
poten te , le p e r t e n e c e ocupa r se d e sí m i s m o , r e f e r i r s e todo á él , g lo-
r i f i ca rse en sus consejos, y conf iar e n su bj-azo v ic to r ioso y en su 
fue rza invenc ib le . Cuando u n a c r i a t u r a , p u e s , s e a d m i r a d e su v i r -
tud , se c i e g a en su poder , se c o m p l a c e en su h a b i l i d a d , y , finalmen-
te , se ocupa solo de sus propias p e r f e c c i o n e s , o b r a á l a m a n e r a de u n 
Dios, y á p e s a r d e su mise r i a y s u i n d i g e n c i a , i m i t a la p l en i tud del 
p r i m e r s é r . Otro, q u e se i m a g i n a q u e p u e d e l l e v a r á c a b o s u s n e g ó -
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cios con su ta lento ó con sus brazos, sin r e m o n t a r s e a l p r inc ip io d e 
donde p rov iene todo buen éxito, se c r e a él mismo un Dios en su co 
razón, y dme como aquel los soberb ios : Mi vigorosa mano es T i 
h a hecho todas es tas cosas: Manus nostra elcelsa ( D E Ü T xxxu S 

Desdichada la criatura que, al calcular lo que neceSa „ 
empresas no cuen ta á n t e s con el aux i l io de Dios, y no le da d a T -
mano la g lo r i a q u e p u e d a r e su l t a r l e de ellas. Dios s e r í e de s u s Z l s 
proyec tos , y los desbara ta , p o r q u e d e él es tá escr i to , q u e e r u l a 
los des ignios de los pueblos , q u e confunde , c u a n d o qu ie re , 1 e m -
presas de los g r a n d e s ( P S A L M . XXXH, 1 0 ) ; y q u e es te r r ib le en su con-
sejos sob re los h i jos d e los hombres ( P S A L M . LXV 4 ) 

T e m b l e m o s , pues a n t e su p o d e r s u p r e m o , y 'c i f remos en él, y so lo 
en él, toda n u e s t r a g lo r i a . La g lo r ia q u e ios h o m b r e s d a n , no t iene 
f u n d a m e n t o m consis tencia; y , e n e f e c t o , ¿ q u é p u e d e h a b e r m á s va -
ria!) e c u a n d o la g lo r i a se une í n t i m a m e n t e á los sucesos y c a m b i a 
con la fortuna? Busquemos una gloria más sólida que la mundana 
una auréola más propia de un cristiano que la del renombre, una 
inmortalidad más segura que la histórica, la gloria, la auréola y la 
inmortalidad que nos están preparadas en el cielo, y que os deseo 
a todos. 

DIVISION SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

HONOR.—Los h o m b r e s y las m u j e r e s mani f ies tan su c e g u e d a d en 
la idea q u e se f o r m a n del honor . 

Nada manif ies ta tanto la debi l idad de los h o m b r e s como las d i s p u -
tas que tienen sob re el honor . 

Nada d e s c u b r e tanto la h ipocres ía de las m u j e r e s como la de l ica-
deza q u e mani f ies tan con respecto al honor . 

HONOR; véase: GLORIA H U M A N A . 
» 



HONRADEZ. 
( ES F A L S A LA QUE NO ESTÁ FUNDADA EN LA RELIGION. ) 

• 

Noli'e timere eos, qui occidunt corpus, ani-
man autem non possunt occidere. 

• Nada t emá i s á los que ma tan al cuerpo, y no 
pueden m a t a r al a lma. 

( M A T T H . x , 2 8 . ) 

L a idea de una just ic ia e terna é invar iab le , el conocimiento de un 
Sér infinito, que sin cesar p rocura h a c e r n o s buenos y felices; el te-
mor de los castigos eternos, que su m a n o just iciera p repa ra á los 
cu lpables , y las esperanzas que la v i r tud t iene de una vida m á s feliz 
despues de la muer t e ; ved aquí lo único que puede hacer jus tos á 
los h o m b r e s . Sin estos motivos, las leyes fundamentales de la socie-
dad se desvanecen, las costumbres se corrompen, se t ras tornan las 
ideas del buen órden, la honradez es u n a m e r a ilusión, y las virtudes 
más br i l l an tes son exclusivamente suti lezas del amor propio. 

Es tas verdades, g r a b a d a s en todos los corazones, se conservaron 
s iempre , a u n q u e adul teradas con supersticiones extravagantes ; y los 
más sábios legisladores miraron s iempre el temor de los dioses como 
u n f r e n o necesar io á las pasiones. L a rel igión crist iana, dándonos 
nociones más p u r a s del Sér supremo, expl ica con toda claridad estas 
verdades . Sus m á x i m a s condenan la honradez que t rae origen de la 
sobe rb ia y depende de las circunstancias, de las ocasiones y de los 
ju ic ios de los h o m b r e s : nos hace concebi r esperanzas más nobles y 
subl imes; fija nues t r a inconstancia, p a r a que pract iquemos lo bueno 
por motivos invar iables , como son el a m o r al buen órden, la espe-
ranza de los premios ofrecidos á la vi r tud , y , finalmente, el temor de 
u n j u e z inexorable , que sondea hasta los secretos más escondidos de 
l a conc ienc ia : Nolite timere eos, etc. 

Sin e m b a r g o , en medio de los t r iunfos de una religión, que da tan 
bellos preceptos , y propone motivos t an eficaces pa r a excitar á la vir-
tud , el incrédulo se esfuerza por levantar , sobre las ru inas de la pie-
dad cr i s t iana , un edificio fantástico de honradez, que opone con osadía 

1- La honradez consiste en una conducta arreglada por el cono 
— Y amor á la virtud: una elección libre d e ° l o s m o L q u e s e 
contienen en el órden primitivo establecido por el Criador; y una fi ! 
raeadhesmná la economía perfecta, d é l a cual resulta la armonh 
ne á ^ m i s m a v a ^ h o n r e s . Por esta L 
n e a s . misma v a n a s obl igaciones que cumpl i r ; una ley universal 
e t e rna e inmutable , que prescr ibe determinados ¿recepto • " i 
miento de esta ley, y una l ibre conformidad con la C n suprem " 
¡I| |e es el or igen primit ivo de toda just icia . Si el hombre vive n e i 
m u n d o sin destino, sin obligaciones, sin libertad, y sin una r e - l a in-
variable que le enseñe á d is t ingui r el bien del mal , entónces e p e -

r i x x e e s e derecho natura1, que 
Í ú r Á S a b ; 0 S ' 1 1 0 S f a n á c a d a P a s o - n o e s sino una mera pre-
ocupación; y la honradez, que afectan, es puramente una quimera 
que solo tiene realidad en su imaginación 

Tal es amados oyentes, la te r r ib le perspectiva que ofrecen á nues -
t ra vis a los incrédulos . S igu iendo sus máximas , el universo es un 
p u r o càos; todas las ideas del vicio y de la virtud se confunden- el 
bien y el mal son arb i t rar ios ; los delitos m á s atroces no son sino dis-
t racciones de la naturaleza y efectos necesarios de la acción de los 
cuerpos; en una pa labra , todas las obligaciones del hombre hacia 
Dios, desaparecen ; y esta es la p r i m e r a consecuencia de) sistema de 
los incrédulos la cual os mani fes ta rá , que sus principios son incom-
patibles con la honradez verdadera . 

L a piedad es la p r imera obligación del h o m b r e hácia Dios y con-
siste en el amor , respeto y g ra t i t ud , que excita en nosotros la vista 
de sús perfecciones infinitas, consideradas ba jo diversos aspectos. P o r 
su bondad le debemos amor , p o r su majestad respeto, por sus benefi-
cios gra t i tud . La piedad, pues, supone Ja existencia de un Sér in te-
l igente, que ha criado de la nada todas las cr ia turas , que a r r eg l a 
i a disposición del universo , y p r e p a r a todas las cosas con sabidur ía 

1 OMO V I . 
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infinita; y una divinidad sábia, jus ta y santa, r e g l a suprema del o r -
den y del desórden intelectuales; q u e a m a tan de veras las v i r tudes , 
como que represen tan sus perfecciones en las c r ia tu ras fo rmadas á 
su semejanza; y que detes ta en ella los vicios q u e des f iguran su ima-
gen. Supone , i gua lmen te , u n a providencia amorosa y benéf ica , que 
p rocu ra de continuo hacernos buenos y felices. Estas bel las y l u m i -
nosas ideas hacen s u r g i r en el corazon del h o m b r e la confianza, el 
amor y u n a veneración proporc ionada á los grados de excelencia que 
le hacen concebir en el Sé r sup remo: u n a adoracion noble y l ibre , 
d igna de la majes tad sup rema , y muy a j e n a a u n culto superst icioso, 
precar io y servil, q u e , apoderándose del án imo, le aba te : u n a piedad 
suave y sólida, q u e sabe h o n r a r á Dios m á s con el sacrificio de las 
pas iones , que con las víct imas q u e ofrece. 

Comparemos estas nociones subl imes de la Providencia , q u e la r e -
ligion y u n a razón i lus t rada nos comunican , con las falsas apar ien-
cias de la nécia filosofía de los incrédulos . Todos sus principios t ien-
den á a r r u i n a r los fundamentos de la p iedad; y m i é n t r a s afectan h a -
blar del Sér sup remo en los t é rminos m á s elevados, y establecen en 
tono dogmát ico la m á x i m a , de que nos gua rdemos de a t r ibu i r l e los 
afectos humanos , le r ep resen tan como una deidad c iega é i nd igna de 
nuestro culto. ¿ E n q u é vendr ían á p a r a r entónces el a m o r y respeto 
debidos á la divinidad ? ¿ Qué sent imiento de admirac ión podr ía exci-
ta r en nosotros la constante y r e g u l a r a rmonía del un iverso , que la 
revolución de los t iempos ha respetado s iempre , si una necesidad fa-
tal ó un agen te c iego, pres id iese á la conservación de estas leyes? La 
t i e r ra no me reco rda r í a ya los beneficios del Cr iador : los r icos ador-
nos con q u e se he rmosea , y todos los f ru tos de que está cubie r ta , no 
ser ian dones de u n a Prov idenc ia , que los hace serv i r p a r a nues t r a s 
necesidades; los cielos no pub l i ca r í an la g lor ía y la sab idur ía de su 
Criador; esas i n n u m e r a b l e s es trel las , que están pendientes sobre 
nuest ras cabezas; el curso todavía m á s admi rab l e del sol y de la lu-
n a , esa luz que, al p a r e c e r , nace sal i r de la nada , po r una nueva c r ea -
ción, los varios objetos, q u e la noche sepu l t a en la oscuridad; todas 
esas maravi l las j un t a s , no s e r i a n sino efectos necesar ios del movi-
miento y de la vir tud infinita de la ma te r i a . 

Todas estas consecuencias no pueden desprenderse , d icen a lgunos 
incrédulos modernos , del s i s tema que hemos abrazado. Nosotros n o 
somos discípulos de Lucrec io ni de Ep icuro . La sabidur ía del Dios, en 
que creemos, es infinita, así como su omnipotencia : los cielos son 
obra de sus manos ; su e s t r u c t u r a magníf ica , su curso s i empre igual 
y majes tuoso , publ ican su in te l igencia ; y nosotros nunca a t r i b u i r e -
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rnos á la suer te la glor ia de hahpr 

s a s s s a r é t c S T i 
so en sí m i s m o , ¿ q u e n e c e s i d a d tiene de nues t ro cu fo ' 2 1 ' 
a labanzas, d e n u e s t o * adoraciones? ' d e D u 6 s t r a s 

De este modo ¡ oh Dios m i ó ! fo rma el incrédulo la idea de vues t ra 
grandeza . Desconcertándole el ho r ro r del cielito W ? 1 
majes tad t remenda una indulgencia , ^ e t t ^ Z ^ Z 
u corazon; y ba jo el pretexto, de que el cuidado de ve r T e e 

— es ind igno del Sé r supremo, os considera como una deidad 
indiferente y desdeñosa, que, t emiendo t u r b a r vuestro sosiego n o os 
mezcláis en los negocios pa r t i cu la re s del mundo, ni os d S en 
dido de la injust icia de los hombres , ni po r honrado con su ? L * 

¡ Qué monstruosa divinidad es es ta , he rmanos mios, y qué conse 
cuencias tan horr ib les pa ra la piedad se desprenden de s e m Z t s 
pr inc ip ios! Si Dios no a m a á las c r i a tu r a s que ha cr iado 2 
rana majes tad no sirve sino p a r a despreciarlas . si re ^ 
r e n c i a s u s respetos si m i r a con ros t ro t ranqui lo al impí 
cont ra el justo, no lo reconozcamos ya p o r nues t ro p a d r e nue Z 
apoyo ni nues t ro consolador, sino po r un t i rano e x L a g a n t e m 
hace bur la de nues t ras desgracias , y solo nos sacó de la nada 'pa a 
que s i rv iéramos de j u g u e t e á sus capr ichos 

E x t r a ñ o abuso de la razón es, á la verdad, reconocer una divinidad 
j u ta, sábia e intel igente; y c ree r , al mi smo t iempo, que m i r a con in-
diferencia nues t ros vicios y nues t ras vi r tudes . Esto es cons idera r á 
Dios como ju s to é in jus to . El hombre , pues, cuyo espíritu se p ie rde 
en los sofismas de la incredul idad, olvida al Sér supremo v faltó á su 
p r i m e r a obhgac ion . Admirando con estupidez las maravi l las q u e le 

d e f c r i ¡ / o r n i ' e n a t u r a I e z a l a s a b i d ^ é inteligencia 

No basta á la incredulidad la des t rucc ión de los fundamentos de la 
r e l i g i ó n ; no le basta r emover todas las obl igaciones del hombre para 
con Dios; sino q u e sus principios se d i r igen también á b o r r a r todas 
las obligaciones del hombre re la t ivas á la soc iedad ; nueva p rueba de 
su incompatibil idad con la ve rdadera honradez. 

El a m o r al órden públ ico y al p ró j imo es el fundamento de todas 
as vu-tudes socia les ; porque de él d i m a n a n la h u m a n i d a d , la a fab i -
idad , la- moderac ión , la jus t ic ia y todo órden perfecto. Si qui tá is este 

lundamento , todo el edificio se viene aba jo , desaparecen todas las 



virtudes, se desconcierta todo el órden, y solo queda en la sociedad 
u n a disposición desar reg lada é i n f o r m e , establecida por el vicio ó 
por las miras de un interés personal . No ignoro, que la política h a en -
contrado el a r te de utilizar pa ra el bien públ ico ha s t a las pasiones de 
los hombres y sus intereses par t iculares . La ambic ión y la temer idad 
producen, á veces, resul tados ú t i l e s ; y a u n q u e las acciones de los h é -
roes mundanos las envilezcan por los móviles, son d ignas de nues t ro 
agradecimiento . Pe ro , considerando las cosas con detenimiento , se 
comprende , que de esta disposición, formada por las pasiones, no r e -
sul ta sino una a rmonía aparente , una ut i l idad superf icial , t ransi tor ia 
v dispuesta s iempre á desmen t i r se ; que esta economía de ja subsist ir 
las maldades , el dolo, la ma la fé, la t ra ic ión , el espíritu de inquie tud 

4 y de rebel ión; en una pa labra , todos los vicios, ba jo la apar ienc ia de 
las v i r t u d e s ; y q u e sin el amor al ó rden públ ico, q u e pref iere lo h o -
nesto á lo útil , que a r r e g l a los deseos y las acciones por la voluntad 
del Sér supremo, y obra en secreto del mismo modo que en públ ico , 
todas las vir tudes son falsas, y desaparecen todas las obl igaciones del 
h o m b r e con respecto á la sociedad. 

Supues tas estas verdades ¿no es evidente, amados oyentes, q u e la 
doct r ina de los incrédulos es incompatible con la verdadera honradez, 
puesto que des t ruye este amor al b u e n ó r d e n , fundamento de todas 
las vir tudes sociales? Examinemos sus máximas , sus v i r t u d e s : pero 
¿ q u é digo vir tudes? ¿Qué vir tudes puede habe r en unos hombres. , 
que creen serles lícito todo cuanto d e s e a n ; que m i r a n los pecados 
m á s vergonzosos como inclinaciones i n o c e n t e s ; que no c reen deber 
nada sino á sí p rop ios ; y que han l legado á persuadi rse , de q u e los 
vicios y las vir tudes son m e r a s i lusiones, á las cuales ha puesto la 
credulidad diversos nombres pa ra da r l e s r ea l i dad? La sociedad no 
se rá en adelante sino u n teatro de h o r r o r y de confus ion, sin órden , 
sin subordinación y sin confianza. ¡ Oh rel igión santa! cuán diferentes 
son tus preceptos y consejos de las falsas m á x i m a s de los impíos! T ú 
sola haces al hombre super ior al imper io de la cod ic ia , tú le excitas 
á a m a r al prój imo; y uniendo una m i s m a caridad en el a m o r de Dios, 
el de sí mismo y el del prój imo, sofocas las antipatías, los odios y las 
envidias que produce el a m o r propio, manan t i a l inagotable de mal-
dades y de injusticias. ¡Qué fácilmente p rac t i ca las v i r tudes sociales el 
cr is t iano cuando medita la ley, que le r ecue rda todas sus obligaciones, 
y le recomienda de buena fé en el comercio, la in tegr idad en la admi -
nis t ración de la jus t ic ia , la fidelidad en el mane jo de los caudales p ú -
bl icos , la firmeza con la afabil idad en el ejercicio de la au to r idad , la 
l iberalidad sin profusión en el empleo de las riquezas, el a m o r al b ien 

publ ico, y todas las cual idades q u e cons t i tuyen al c iudadano! Si a l -
g u n o se deja l levar de las pasiones, la ley divina n inguna par te t iene 
en su co razon ; a la incredul idad es taba reservado el a r r u i n a r la h o n -
radez po r principios y no de j a r asilo a l g u n o á las virtudes morales 
despues de la pé rd ida de las v i r tudes cr is t ianas . 

2- ¿ E n qué vendr ían á p a r a r , con efecto,- todas las v i r tudes socia-
les, si la impiedad fo rmase todos los v ínculos que nos unen con el pró-
j i m o ? El a m o r propio, pas ión tan pe l ig rosa , no considera las demás 
c r ia tu ras sino como ins t rumentos de la p rop ia felicidad, y empieza á 
abor recer las , luego que le s i rven de obs táculo para el cumpl imiento 
de nuestros d e s e o s : se establece en el corazon como en el centro del 
un iverso , y qu ie re d i r ig i r todos sus movimien tos en utilidad suya ; opo-
ne unos in te reses á o t ros ; p r o c u r a aprop ia r se todos los beneficios del 
Criador; le es odiosa toda división; y d e este modo, des t ruye todas las 
v i r tudes sociales, cuyo fin es es tab lecer en t r e ios hombres la confian-
za, la igua ldad , la concordia , la h u m a n i d a d , la afabilidad y la com-
pasión. Es t a s v i r tudes son las que cons t i tuyen lo agradab le del t ra to 
h u m a n o ; y nacen del conocimiento ín t imo que tenemos de la exce-
lencia de nues t ro sé r . Nos hacen r e s p e t a r en el prójimo la i m á g e n de 
la divinidad, r ep resen tándo le , s e g ú n el ó rden establecido por la j u s -
ticia del Cr iador , como suje to á los mi smos males, á las mismas n e - , 
cesidades, y , po r consiguiente, con i g u a l derecho á par t ic ipar de los 
mismos remedios y de los mismos a l iv ios ; y, finalmente, comunican al 
a lma la sensibil idad, que nos m u e v e á condolernos de sus p e n a s , y 
d i funden en ella u n a a legr ía p u r a c u a n d o podemos cont r ibui r á su 
felicidad. La concupiscencia , q u e no se r e p r i m e por el respeto á las 
leyes, n i po r el a m o r al bien públ ico , d e s t r u y e "la semilla de todas es-
tas vir tudes y des t ruye su o b j e t o : cons idera á los h o m b r e s , no como 
hi jos del mismo padre , s ino como compet idores , que disputan en t re sí 
la he renc ia ; como separados en los in tereses , a jenos á los fines de 
nues t ro propio in te rés ú opuestos á e l l o s , incapaces de exci tar m a s 
que odio y v e n g a n z a ; y , finalmente, como enemigos, q u e es preciso 
vencer , como rivales que es prec iso r e m o v e r y desprest igiar , pa r a ocu-
pa r sin oposicion su puesto. 

E n vano in ten ta r í an los inc rédu los , d is f razar lo cdioso de sus siste-
mas , most rándose apasionados po r el b i en público y pródigos de elo-
gios con sus par t idar ios , á qu ienes p o n d e r a n como á los mejores c iu -
dadanos ; pues , estas vanas dec lamac iones j a m á s reavivarán en los áni-
mos el a m o r a l bien públ ico, q u e sus m á x i m a s tienden á ex t ingu i r ; y 
se rán inút i les sus esfuerzos p a r a r e d u c i r á los hombres á los p r inc i -
p ios de la v i r tud , despues de h a b e r l e s enseñado á despreciar los . 



Yos, Señor , que ponéis límites á la inmensidad del m a r , y domáis 
las h inchadas olas, r epr imid la licencia de esos ingenios, y detened 
ese tor ren te de impiedad, q u e amenaza asolar la t ie r ra . ¡ Ay de m í ! 
Quizá estamos ya cerca de aquel los dias desastrosos en que, p rec isa-
dos los ojos de los escogidos á l lorar las ca lamidades de la san ta J e -
rusa lem, ver terán raudales d e lágr imas . Los rápidos p rogresos de la 
inc redu l idad , el desprecio de las cosas santas, la indiferencia ace rca 
de los dogmas , la preocupación de los incrédulos contra vuestros mi -
lagros, y su conato por descubr i r en las fuerzas de la natura leza la 
causa de todos los p rod ig ios ; el Dios del cielo casi olvidado por los 
hombres , como si no fuese el Dios de los ejércitos y de ios imperios; 
las ocupaciones del ministerio sagrado, el sacrificio de las vírgenes, 
las l ág r imas de los peni tentes despreciadas como inú t i l e s , y, final-
mente, la facilidad de los espíri tus en recibir estas funestas impres io-
nes, nos deben insp i ra r el temor , de que la fé desaparezca de entre 
nosotros. Apar tad , Dios mió, este fatal presagio. Aumen tad en todos 
los fieles el a m o r á la r e l i g ión , haced q u e el impío llore sus malda-
des, y que todos los corazones, un idos por la fé en el g remio de vues-
t ra santa Iglesia, asp i ren á las recompensas prometidas á los que de 
veras os adoran . Amen . 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

HONRADEZ.—A los hijos del siglo no se les honra sino por o r g u -
llo y por interés . 

A los hi jos de Dios se les h o n r a porque son humildes y cari tat ivos. 

HONRADEZ.—Un crist iano debe p rocura r que no convierta en lec-
ciones de vanidad las que se le dan para inculcar le la honradez. 

Un crist iano debe temer que o b r e por cobardía cuando pre tende 
obrar por honradez . 

Un cristiano debe temer que , so pretexto de llevar u n a vida h o n r a -
d a , s iga la conducta de un p a g a n o . 

P A S A J E S Y FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA Y AUTORIDADES DE LOS SAN-

TOS PADRES; véase: D E V O C I O N , F É , H I P O C R E S Í A . 

HUMANIDAD ; véase : CATOLICISMO. (Su influencia en la so-
ciedad humana.) 

HUMILDAD. 

TJbi est humilitas, ibi et sapientia. 
Donde hay humi ldad , habrá sabidur ía . 

( P i t O V . XI , 2 . ) 

La humildad, hermanos mios, es una v i r t ud del todo evangél ica . 
Los sabios ant iguos no la conocieron , ni s i q u i e r a la i m a g i n a r o n ; los 
sábios modernos la conocen y la desprec ian . Y en efecto, ¿qué pun to 
de semejanza ó que relación puede h a b e r , e n t r e una filosofía fundada 
en el orgul lo del yo humano , y la doc t r ina celes te , q u e anula al hom-
bre delauSe de Dios? Mas, si no podemos r econc i l i a r esta hermosa vir-
tud con sus ciegos ca lumniadores , debemos , c u a n d o m é n o s , vengar la 
de sus desdenes y de sus injustas dec lamac iones . Escuchad al m u n d o 
y los oráculos de su bas tarda s a b i d u r í a : é l os d i r á , q u e la humildad 
es una debilidad indigna de un a lma e l e v a d a ; q u e con ella nada 
g r a n d e puede concebirse ni e j e c u t a r s e ; q u e p r iva de la emulación de 
la g l o r i a , rompe los resor tes de una a m b i c i ó n g e n e r o s a ; y, en fin, 
solo s ienta bien á las a lmas mezquinas , á q u i e n e s la na tura leza negó 
la energ ía de carácter y la conciencia de su d ign idad na tu ra l . L a n c é -
monos á p roba r que, léjos de ser una deb i l i dad , la humi ldad cr is t iana 
es un principio de fuerza y una fuente d e p a z : por m a n e r a , que esta 
virtud encier ra todo el secreto de la v e r d a d e r a sab idur ía : Ubi est hu-
militas, ibi et sapienti.í. Ta l es el p l an y división de este d iscur-
so. A. M. 

1. L a ex t remada debilidad del h o m b r e , car ís imos he rmanos , es 
hi ja de su excesiva presunción. A él le p a r e c e fuerza lo que , en el 
fondo, no es más que engreimiento; y h é a q u í po r qué pronto se ve 
obl igado á descender de la altivez de sus p e n s a m i e n t o s y á r ecae r en 
su nada , de la cima de sus desvanecidas e spe ranzas . ¿ Qué le ha fa l -
tado á ese hombre ambicioso, pa ra a l canza r la fo r tuna po r que susp i -
r a b a , y á la que al pr incipio se di r ig ía con t a n ráp ido y seguro paso? 
Solamente conocerse á sí mismo, y conocer á Dios. ¿Qué le ha faltado 
á esotro, pa r a sostenerse á aquel la a l t u r a , s i e m p r e tan p róx ima á un 



Yos, Señor , que ponéis límites á la inmensidad del m a r , y domáis 
las h inchadas olas, r epr imid la licencia de esos ingenios, y detened 
ese tor ren te de impiedad, q u e amenaza asolar la t ie r ra . ¡ Ay de m í ! 
Quizá estamos ya cerca de aquel los dias desastrosos en que, p rec isa-
dos los ojos de los escogidos á l lorar las ca lamidades de la san ta J e -
rusa lem, ver terán rauda les 'de lágr imas . Los rápidos p rogresos de la 
inc redu l idad , el desprecio de las cosas santas, la indiferencia ace rca 
de los dogmas , la preocupación de los incrédulos contra vuestros mi -
lagros, y su conato por descubr i r en las fuerzas de la natura leza la 
causa de todos los p rod ig ios ; el Dios del cielo casi olvidado por los 
hombres , como si no fuese el Dios de los ejércitos y de ios imperios; 
las ocupaciones del ministerio sagrado, el sacrificio de las vírgenes, 
las l ág r imas de los peni tentes despreciadas como inú t i l e s , y, final-
mente, la facilidad de los espíri tus en recibir estas funestas impres io-
nes, nos deben insp i ra r el temor , de que la fé desaparezca de entre 
nosotros. Apar tad , Dios mió, este fatal presagio. Aumen tad en todos 
los fieles el a m o r á la r e l i g ión , haced q u e el impío llore sus malda-
des, y que todos los corazones, un idos por la fé en el g remio de vues-
t ra santa Iglesia, asp i ren á las recompensas prometidas á los que de 
veras os adoran . Amen . 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

H O N R A D E Z . — A los hijos del siglo no se les honra sino por o r g u -
llo y por interés . 

A los hi jos de Dios se les h o n r a porque son humildes y cari tat ivos. 

H O N R A D E Z . — U n crist iano debe p rocura r que no convierta en lec-
ciones de vanidad las que se le dan para inculcar le la honradez. 

Un crist iano debe temer que o b r e por cobardía cuando pre tende 
obrar por honradez . 

Un cristiano debe temer que , so pretexto de llevar u n a vida h o n r a -
d a , s iga la conducta de un p a g a n o . 

P A S A J E S Y FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA Y AUTORIDADES DE LOS SAN-

TOS PADRES; véase: D E V O C I O N , F É , H I P O C R E S Í A . 

HUMANIDAD ; véase : CATOLICISMO. (Su influencia en la so-
ciedad humana.) 

HUMILDAD. 

TJbi est humilitas, ibi et sapientia. 
Donde hay humi ldad , habrá sabidur ía . 

( P i t O V . XI , 2 . ) 

La humildad, hermanos mios, es una v i r t ud del todo evangél ica . 
Los sabios ant iguos no la conocieron , ni s i q u i e r a la i m a g i n a r o n ; los 
sábios modernos la conocen y la desprec ian . Y en efecto, ¿qué pun to 
de semejanza ó que relación puede h a b e r , e n t r e una filosofía fundada 
en el orgul lo del yo humano , y la doc t r ina celes te , q u e anula al hom-
bre delante de Dios? Mas, si no podemos r econc i l i a r esta hermosa vir-
tud con sus ciegos ca lumniadores , debemos , cuando menos , vengar la 
de sus desdenes y de sus injustas dec lamac iones . Escuchad al m u n d o 
y los oráculos de su bas tarda s a b i d u r í a : é l os d i r á , q u e la humildad 
es una debilidad indigna de un a lma e l e v a d a ; q u e con ella nada 
g r a n d e puede concebirse ni e j e c u t a r s e ; q u e p r iva de la emulación de 
la g l o r i a , rompe los resor tes de una a m b i c i ó n g e n e r o s a ; y, en fin, 
solo s ienta bien á las a lmas mezquinas , á q u i e n e s la na tura leza negó 
la energ ía de carácter y la conciencia de su d ign idad na tu ra l . L a n c é -
monos á p roba r que, léjos de ser una deb i l i dad , la humi ldad cr is t iana 
es un principio de fuerza y una fuente d e p a z : por m a n e r a , que esta 
virtud encier ra todo el secreto de la v e r d a d e r a s ab idu r í a : Ubi est hu-
militas, ibi et sapienti.í. Ta l es el p l an y división de este d iscur-
so. A. M. 

1. L a ex t remada debilidad del h o m b r e , car ís imos he rmanos , es 
hi ja de su excesiva presunción. A él le p a r e c e fuerza lo que , en el 
fondo, no es más que engreimiento; y h é a q u í po r qué pronto se ve 
obl igado á descender de la altivez de sus p e n s a m i e n t o s y á r ecae r en 
su nada , de la cima de sus desvanecidas e spe ranzas . ¿ Qué le ha fa l -
tado á ese hombre ambicioso, pa ra a l canza r la fo r tuna po r que susp i -
r a b a , y á la que al pr incipio se di r ig ía con t a n ráp ido y seguro paso? 
Solamente conocerse á sí mismo, y conocer á Dios. ¿Qué le ha faltado 
á esotro, pa r a sostenerse á aquel la a l t u r a , s i e m p r e tan p róx ima á un 



d e r r u m b a d e r o p ro fundo ? Solamente med i r sus fuerzas , y con ta r á 
Dios po r a lgo en la balanza en que se pesan nues t ros destinos. E s a es 
la e t e rna historia de todos los siglos y d e los hombres todos, desde la 
oscura ambic ión del cabeza de familia po r la p rosper idad de su casa , 
has ta los esfuerzos del filósofo p a r a la r e g e n e r a c i ó n del h u m a n o l i na -
j e ; desde la pre tens ión del sabio, que p r o c u r a dominarse y vencerse á 
sí mi smo sin o t ra ayuda q u e su razón, ha s t a los proyectos del con-
quis tador , que qu ie re a sen t a r su t rono sobre los res tos de las nac io -
n e s vencidas . ¿ Y por q u é , h e r m a n o s m i o s ? P o r q u e , lo repito, el o r -
gul lo h u m a n o nada funda , nada c o n s e r v a , ni for tuna, ni d i cha , ni 
v i r t ud , ni g lor ia v e r d a d e r a ; ó porque , si l lega á r e c o g e r el f r u t o de 
a l g u n a empresa , no puede p r e s t a r fuerza ni durac ión a l g u n a á sus 
obras . 

La humi ldad , por el cont rar io , s iguiendo opuestas vias, supe ra to-
dos los obstáculos, y a lcanza indefect ib lemente su o b j e t o ; pe ro p a r a 
razonar sobre esta vir tud, es necesar io comprende r l a bien, pues , po r 
h a b e r l a comprendido m a l , los m á s la h a n desdeñado. La humi ldad 
no es, como se qu is ie ra hace r c ree r , aquel la bajeza de un a lma r a s -
t re ra , que se envilece delante del h o m b r e , sin consideración a l g u n a á 
la d iv in idad : ella no exige q u e el h o m b r e desconozca los dones q u e 
rec ib ió del cielo, y el bien de q u e le dotó e l Cr iador : ella se h e r m a n a 
t a n b ien con el sent imiento de nues t ra d ignidad , que, lejos de r e b a -
j a r l o ó ex t ingui r lo , lo eleva, lo acr isola y lo e n g r a n d e c e . 

¿ E n qué , pues, h a r e m o s consist ir es ta vir tud, he rmanos m i o s ? En 
la desconfianza de sí m i s m o y en la confianza en D i o s : teles son los 
dos fundamen tos en que descansa la humi ldad , y en ellos es tá su 
fuerza todopoderosa. E n efecto , si ella solo enseñase al hombre á des-
confiar de sí mismo, sin of recer le el apoyo de un Dios, concíbese fá -
c i lmente , q u e pres to se aba t i r í a en la pend ien te de su d e b i l i d a d ; si 
ella le an imase á confiar en Dios, sin adver t i r le , al mismo t iempo, q u e 
desconfiase de sí mismo, de ja r íase l levar de una audac ia insensa ta ; 
pero , sostenido por estas dos áncoras , q u e tocan, la una a l cielo, y la 
otra á la nada , ha encon t rado el verdadero pun to de apoyo, desde el 
cual la humildad, como u n a pode rosa pa l anca , puede r e m o v e r el 
m u n d o . 

Y en efecto, ¿qué obstáculo pud ie r a desconcer tar al h o m b r e ínt i-
m a m e n t e pene t rado de la dob le pe r suas ión , de que nada puede p o r sí 
m i s m o , y de q u e con Dios todo lo puede ? L a s más de las veces, lo 
que f r u s t r a el objeto de n u e s t r a s empresa s , po r otra par te m u y l a u -
dables , son los falsos cálculos de un orgu l lo desmedido, que nos i n f a -
túa con la idea de nues t ra supe r io r idad , y las falaces inspiraciones d e 

u n a c iega confianza en nues t ros recursos , en nues t ros conocimientos 
y p e r i c i a ; confianza, que se desvanece m u y presto, y nos de j a solos 
con nues t ra impotencia , ó que se convier te has ta en desaliento, así 
q u e tropieza con dificultades que no previmos, ó de que no h ic imos el 
m e n o r caso al ver las de léjos: así como un filósofo, enamorado de los 
encantos de la v i r tud , se empeña en real izar en su a lma la pe reg r ina 
i m á g e n de la m i s m a ; seguro de su voluntad, no duda por un m o -
men to del buen éxito de sus esfuerzos; pe ro , como no ha contado m á s 
q u e consigo mismo, su espi rante p resunc ión le en t r ega rá pronto sin 
defensa á la discreción de las pasiones, que él c ree h a b e r sofocado, y 
q u e todavía r e sp i r an en el fondo de su corazon. 

P e r o , cuando un filósofo cr is t iano, cuando, por ejemplo, un S. P a -
blo, en el fervor de su g r a n d e a l m a , se consagra al cul to de la v i r -
tud , y se esfuerza para l legar á la perfección, no temáis que se p a r e 
en su m a r c h a perseveran te , ni q u e r e t roceda ante los obstáculos. Al 
p r inc ip ia r la c a r r e r a , dice: Yo n a d a soy, nada puedo; pero , lo puedo 
todo en Aquel que m e fortalece. Anda," generoso apóstol; con esa h u -
mi ldad , que forma tu fuerza, no hay enemigos que no puedas a t e r r a r , 
m victorias que no puedas a lcanzar sobre tí, sobre el m u n d o y sobre 
el inf ierno; ni vir tud tan subl ime, de la que no puedas ser el h é r o e 
y el m á r t i r ! E n seguida podrá él decirse, q u e ha t rabajado m á s q u e 
los demás , y q u e en él no ha sido vana la g rac ia de Jesucr is to: pero, 
t emeroso d e que el orgul lo tome par te en esa dec larac ión de un a l -
m a f ranca y s incera , ved como luego se ap resura á añad i r , que , pol-
lo demás , solo qu ie re c i f ra r su g lor ia en sus flaquezas; y q u e en 
cuanto á las g randes cosas, q u e acaba de e n u m e r a r , 110 es él quien 
las ha hecho, sino la g r a c i a d e su Dios. 

2 . De ahí viene, he rmanos mios , que los doctores de la Iglesia y 
los maes t ros de la vida espir i tual , aquel los hombres tan versados en 
la ciencia de Dios y en el conocimiento de sí mismos, han dado á la 
h u m i l d a d el n o m b r e de fundamento de las vir tudes, po rque , sin ella, 
no puede habe r n i n g u n a virtud sólida, constante y des in teresada . De 
ah í viene también , q u e aún está po r hal larse un h o m b r e casto q u e no 
h a y a sido humi lde , y un h o m b r e ve rdaderamente humi lde q u e no 
h a y a sido, á la p a r , j u s to , s incero, mesurado , caritativo y miser icor -
dioso. Si, pues , vir tud significa fuerza , ¿ á dónde no l legará el poder 
de la humi ldad , que engendra , sost iene, perfecciona y cont iene en 
sí sola todas las demás v i r tudes? ¡ Cosa a d m i r a b l e ! La humi ldad pa -
r ece , á p r i m e r a vista, la m á s débil y m á s abyec ta de las vir tudes c r i s -
t i anas ; pe ro , semejante á la broza-y á las viles inmundic ias , cuyas sa-
les nut r i t ivas dan á la p lanta su sávia y la coronan al fin de f lores y 



frutos, esta misma humi ldad , al pa rece r tan despreciable , pres ta á 
las virtudes más admirab les todo su esplendor, lozanía y h e r m o s u r a ! 

La humi ldad , q u e da al h o m b r e tanta energ ía en el t r aba jo inte-
r io r de su perfección, no le secunda ménos eficazmente en la acción 
exter ior , y en las empresas gene rosas que exigen valor y perseveran-
cia. Mal comprendéis esta vir tud, si porque ella solo nos predica ab -
yección y desprecio de nosotros mismos, creeis que nos vue lve inca-
paces de cons tancia y de resolución. El humi lde se r e b a j a , es ver-
dad; pe ro se enal tece, se realza , como el resor te comprimido, que 
resiste y ob ra con más fuerza ; se r eba ja en el sent imiento de su f r a -
gi l idad, y se rea lza 'en el de la confianza q u e ha puesto en Dios. E l 
orgul lo , po r el contrar io , al principio emprendedor y decidido, cede 
fáci lmente á lo q u e puede comprometer la dulzura y la s e g u n d a d del 
egoísmo. Sabidas son las intenciones filantrópicas de aquel los após-
toles de la sabidur ía h u m a n a , que sueñan con la d icha de la human i -
dad . ¿Qué han hecho1? qué h a r á n por ella? ¿ I r á n á i lus t ra r , á r e -
formar al g é n e r o h u m a n o , á sacrif icar su propio reposo , á a r r o s t r a r 
los pe l igros y devora r los s insabores inheren tes á la espinosa misión 
de cambia r las ideas y de los hábitos de los h o m b r e s ? No, sin duda; 
y p r imero que rep r imi r se , l imitándose á disgustos y á votos e s t é n -
Íes, de j a r án m a r c h a r el m u n d o , que no por eso anda rá peor . Pe ro , 
al humi lde discípulo del Evange l io , que medi ta g r a n d e s cosas para 
glor ia de su Maestro y d i cha de sus semejan tes ¿ qué le impor tan 
las contrar iedades , los desprecios y las persecuciones ? Bástale saber 
que t rabaja p a r a su Dios. Y Dios, que, celoso de su gloria, háse com-
placido en todo t iempo, en confundi r lo que es, ó cree ser a lgo, con lo 
que no es, escoge á esos h o m b r e s humildes pa ra s u s grandes obras . 
La historia del pueblo santo, historia ant ic ipada de todos los pueblos 
del mundo , no es m á s que el cumpl imiento liberal de estas pa l ab ra s : 
to lo lo que se ensalza se rá humi l lado , todo lo q u e se humil la se rá 
ensalzado. Empezando por la t o r r e de Babel, pa rece , q u e todos los 
monumentos , q u e los esfuerzos todos del h u m a n o orgul lo , se han ele-
vado más , solo p a r a cae r m á s es t repi tosamente; al paso, q u e todo lo 
ve rdaderamente g r a n d e y ú t i l que se ha hecho, todo lo q u e h a te-
nido fuerza y duración, ha sido fundado por la humi ldad , empezando 
por el universo mismo, fundado en la n a d a . 

Cuando Dios qu ie re dar u n j e f e á su pueblo , y venga r l e de los in-
sultos de sus vecinos, no c reá i s que vaya á escoger á un capi tan fa-
moso, que pueda a t r ibu i r el honor de la victoria á su valor , á su tác-
tica y exper iencia ; de en t r e los pastores, e legirá al vencedor de Go-
liat y el p r i m e r rey de aque l l a gloriosa dinastía, de la q u e hab ia de 

descender un dia el Deseado de las naciones. Cuando qu ie re salvar á 
Bethulia de los hor ro res de un la rgo sitio, y á las t r ibus cautivas de 
los furores de un implacable enemigo, no se detendrá en a r m a r cien 
mil brazos, sino que señalará en un sexo tímido á una Judi th , á una 
Es ther , y la mano de una m u j e r hará caer á Holofernes y al orgulloso 
Aman . 

Y cuando llega Dios á funda r el imperio eterno, que debe aba rca r 
todos los lugares en su extensión, y comprender todos los siglos en su 
durac ión , ¿ tomará por auxi l iares de esa g r a n d e obra la espada de los 
conquistadores, el p rofundo saber de los filósofos y la elocuente pa-
labra de los oradores? Nó; temeria que pareciese habe r puesto el 
hombre la mano en su obra . Deja pues á los emperadores en sus 
tronos, á los sábios en sus ateneos; y de entre la m u c h e d u m b r e más 
oscura y m á s desconocida, escoge doce pobres pescadores, q u e con-
ducen un dia al pié de su pesebre y de su cruz á los filósofos y á los 
Césares. ¿ P o r qué, he rmanos mios? Pa ra que n i n g ú n mortal se j a c -
te delante de Dios; pa ra que, como está escri to, el que se gloria se 
glorie solamente en el Señor (I C O R . I, 2 9 E T 5 1 ) . Si, pues , quereis 
ser fuer tes , hermanos mios, sed humildes: sed humildes los que cul-
tiváis la ciencia, si aspirais á tr iunfos duraderos ; el orgul lo extravia-
ría vuestro talento en absurdos sistemas; la humildad os gu i a r á en 
caminos m á s seguros; y vosotros sereis más grandes y m á s hábiles, 
cuando confeseis ingenuamente vuestra ignorancia , que si p rocu-
ráis encubr i r la ó solaparla , t ra tando de a t ravesar impenet rab les t i -
nieblas. Sed humildes, vosotros, jueces de la t i e r ra , ó vosotros, los que 
ejerceis una par te de poder; no confiéis de tal modo en vuestra p ru -
dencia, en vuestra luces y en los recursos de vuestra política, que no 
comprendáis a l mismo t iempo, que el movimiento y la dirección de 
los negocios está en la mano de Dios, y que miént ras nosotros discu-
timos las cuestiones más graves , allá a r r iba se resuelven i r revoca-
blemente. Sed humildes , los que amais la gloria; ella vendrá por sí 
misma á vosotros, si no la buscáis. Sed humildes , vosotros, m á s sá-
bios y m á s modestos, que os contentáis coil la virtud; la humildad es 
su principio, su sa lvaguardia y su remate más glorioso. Sed humi l -
des, en fin, todos los que quereis ser dichosos, porque la humildad, 
principio de fuerza, es también una fuente de paz, como voy á de -
mostrarlo. 

3. P a r a evidenciar cuán favorable á la paz es la humildad, bas ta-
ría quizás observar , que todas las pasiones diversas que, con los nom-
bres de envidia, celos y ambición t ras tornan la t ierra y ocasionan 
una g u e r r a continua entre los hombres , se reducen, en definitiva, á 



u n a sola y g r a n pasión, al a m o r inmoderado de si mismo, al deseo de 
elevarse, de dominar , de d i s t ingu i r se de la mul t i tud por cualquier 
medio que s e a ; en suma , al orgul lo . En efecto, he rmanos mios , el 
orgul lo es el mayor enemigo de la paz. ¿Quién pud ie ra segui r le en 
todas las influencias funes tas que e jerce en la t ranquil idad de las n a -
ciones y en la felicidad de los individuos ? Si yo quisiese e n u m e r a r 
todos los males q u e h a causado, h a b r í a de exponeros la tr ist ísima 
historia de todos los cr ímenes , de todas las locuras , de todas las des-
g r a c i a s ; hab r í a de contar todas las calamidades de los imperios, to-
das las disensiones de famil ia , todas las pesadumbres de la Iglesia, 
todos los dolores y las a m a r g u r a s todas de la vida. 

No hagamos mención, si quere i s , de la ambición de conquistas, d e 
aquellas g u e r r a s desastrosas, que a r m a n á los pueblos contra los p u e -
blos, y cuestan á la human idad t an ta sangre y l ág r imas tantas. Es 
har to evidente, q u e el que l lama á la carnicer ía al demonio de los 
combates , es el demonio del orgul lo . 

P e r o ¿quién , en el seno mismo de cada sociedad, qu ién mant iene 
esa g u e r r a sorda, esas fermentaciones intestinas, que la m i n a n insen-
siblemente y estal lan al fin con hór r ido es t ruendo? ¿No es también 
el orgul lo? ¿No es la envidia de los rangos , de las condiciones, de 
los talentos, de las for tunas , de todas las super ior idades na tura les , 
religiosas ó sociales, que aca r rea á la l a r g a aquel las g r a n d e s ca tás-
trofes y aquel las espantosas revoluciones, á cuyo estrépito re t iembla á 
lo léjos la t i e r r a? Si la humi ldad cr is t iana hubiese a r reg lado los de-
seos y dir igido las esperanzas , cada uno, contento con su suer te , ha -
br ía disfrutado días de paz en la condicion en que nació, ó no hub ie r a 
in tentado salir de ella sino por el camino abier to á una ambic ión le-
g í t ima ; y de la d icha de cada uno habr ía resu l tado sin esfuerzo la de 
todos. Pe ro , desper ta ráse el orgul lo en el fondo del corazon del hom-
bre , r e sonarán en sus oídos las pa labras de l ibertad, igua ldad é in-
dependencia , y al punto , las pasiones sublevadas responderán al l la-
mamiento con feroz a l e g r í a ; entónces se cumpl i rá la pa labra del 
P r o f e t a : El h o m b r e se volverá cont ra el hombre , el pobre cont ra el 
r ico, el cr iado cont ra el amo, el jóven contra el anciano, y el plebeyo 
con t ra el noble . Nadie q u e r r á m á s je fes , ni en el Estado, ni en la 
Iglesia, ni en la familia : las re laciones de dependencia y autor idad, 
la reciprocidad de servicios y necesidades, de protección y benevo-
lencia, la admirable j e r a rqu í a , que const i tuye la sociedad y man t i ene 
su equil ibrio y a rmonía , todos estos lazos se r o m p e r á n violentamen-
te ; todos los amores propios despertados, todas las vanidades conmo-
vidas, todas las ambiciones desencadenadas, se h a r á n una g u e r r a d e 

ex te rmin io en medio de ese g r a n desórden, t r i s te imágen del cáos en 
q u e luchan todos los elementos; y la t i e r ra , sacudida , t a r d a r á mucho 
en r e p o n e r s e d e j a h o r r o r o s a tempestad q u e la h a ag i tado en sus en-
t r a ñ a s . 

¿ Quere i s saber ahora , los es t ragos q u e h a c e el orgul lo en la socie-
dad e s p i r i t u a l ? R e c o r r e d la his tor ia de los c i smas y de l a s h e r e g í a s , 
q u e h a n desga r rado tan dolorosamente el seno de la Iglesia, casi des-
d e su pr inc ip io , has ta nues t ros dias. ¿Dónde ha l l a r la causa de t a m a -
ños t ras to rnos , sino en la t e rquedad de un sec ta r io , en la obstinación 
d e u n heres ia rca , que ha prefer ido r o m p e r la un idad , y dividir la t ú -
n i ca sin cos tura de Jesucr is to , á r e t r ac t a r se d e sus e r ro re s , y á some-
t e r su razón individual á la razón y á la au tor idad legí t ima ? 

¿ Qué se h a b r í a necesi tado en el siglo xvi, p a r a no t u r b a r la paz de 
la Ig le s i a? Que un frai le , ha r to famoso, h u b i e s e sido fiel á la p r i m e r a 
v i r tud d e su profesión, á la humi ldad ; y sin h a b l a r de tantas g u e r r a s , 
q u e no h u b i e r a n ensangren tado la E u r o p a , las g r a n d e s iglesias del 
Nor te , q u e , s epa radas de la comunion r o m a n a , no son m á s que r a m a s 
secas , es tér i les , incapaces de p roduc i r f ru to s p a r a la vida e terna , to-
davía fo rmar í an pa r t e de la herenc ia de Jesucr i s to . 

1 p a r a r e fe r i rnos á nues t ros úl t imos t iempos , m á s fecundos en este 
g é n e r o de calamidades, po rque aquí no se t r a t a so lamente de una he-
re j í a q u e afec te á a lguna de las verdades de la fé, sino de u n a filoso-
fía impía , que a l t e ra á un t iempo todas las c reenc ias ; ¿ no es el orgul lo , 
solo el orgul lo , el que ha producido todos esos s i s temas monstruosos, 
subvers ivos de toda re l ig ión, de toda m o r a l , como de toda sociedad? 
Si sus h a r t o culpables au tores hubiesen sido humi ldes , d e seguro no 

. la h u b i e r a n dado en b las femar contra lo que n o en tendian . 
Al o rgu l lo debemos, pues, todos los m a l e s q u e s u f r e n la vir tud, la 

r e l i g ión , la h u m a n i d a d ; él también lleva la t r ibu lac ión á las familias, 
s i e m b r a la d i scord ia en t re los he rmanos , a l imen ta los rencores he re -
di tar ios , e terniza los pleitos escandalosos, en q u e la avar ic ia toma qu i -
zás m é n o s pa r t e q u e la ve rgüenza de cede r y confesar su sinrazón; 
él es q u i e n provoca las venganzas , divide á los amigos , y a r m a su 
m a n o de un p u ñ a l homicida pa ra lavar con s a n g r e una a f ren ta , que 
m e j o r se l impia con las l ág r imas de una reconci l iac ión generosa . Li-
son jead el o rgu l lo de los hombres , preconizadlo en vuestros d i scur -
sos, at izadlo en el corazon de la j uven tud , conver t id lo en móvil de las 
acc iones h u m a n a s , y lo perdere is todo, p e g a n d o fuego á los cua t ro 
á n g u l o s del universo . 

Si es verdad, que los contrar ios se curan con los con t r a r io s , el m e -
dio de f u n d a r una paz inal terable en la t i e r r a , ser ia el re inado de la 



h u m i l d a d : tal es la noble t a rea que desempeña el Evangel io , fu lmi -
nando sus ana temas contra el o rgu l lo , y colmando á la humi ldad de 
dulces bend ic iones ! Y ved ahí , como esta re l igión, que los impíos acu -
san de intolerante , a f i rmar ía pa ra siempre la concordia en t re los 
hombres , si se escuchasen sus p r ecep to s ; ved ahí , como unas v i r tu-
des crist ianas, que muchos se a t r even á l lamar antisociales, cont r i -
bui r ían , empero, á la dicha de la humanidad . Háse dicho, que u n a so-
ciedad de crist ianos perfectos no puede subsistir , y el pretexto de 
semejante blasfemia ha sido, sin duda , la humildad, que la rel igión 
impone como u u a ley á sus hi jos . Y ved ahí , también, como esta mis -
m a humi ldad ser ia el lazo m á s firme y más suave de toda sociedad. 

P e r o vosotros quere is , sobre todo, carísimos hermanos , que os ha -
ble de la paz deliciosa, q u e l a humildad de r rama en el corazon del 
jus to que la prac t ica . ¡Oh! el t r iunfo de esta vir tud consiste, en of re -
cer al hombre un asilo s e g u r o con t ra todas las tempestades y dis tur-
bios de esta v ida ! No, Dios mió , no es en los altos montes , s iempre 
vecinos del r ayo y d e las to rmentas , s ino en los humildes valles don-
de te place d e r r a m a r las a g u a s de tu santa paz y de tus divinos con-
suelos ! T ú mismo lo has dicho á t u s discípulos : Aprended de mi 
que soy humilde de corazon; aprendedio, no con un conocimiento 
estéri l , sino por una fiel imitación, y hollareis el sosiego de vues-
tras almos. Y ve rdade ramen te , el humilde , que nada se cree, que no 
pre tende ni distinción ni p re fe renc ia a l guna ; el humi lde , q u e no libra 
su reposo en el favor ni en la indiferencia de los hombres , sino que 
en todo busca ún icamente la voluntad de Dios; ¿ por qué pa r t e ser ia 
accesible á las agi tac iones del a l m a y á los tormentos de la i m a g i -
nación? Oh ido, desprecios, ca lumnias , todo lo su f re sin m u r m u r a r , 
y hasta con a legr ía . Así lo pe rmi te Dios por razones conocidas de su 
s a b i d u r í a ; y bien considerado, no se ie t r ibuta m á s que la jus t ic ia 
que merece , ó m e j o r , se le concede una grac ia . Si se le conociese 
m á s á fondo, sin duda se le j u z g a r í a con ménos indulgenc ia ; por otra 
par te , ¿ n o fué t ra tado su Maes t ro con más indignidad? y ¿ n o es bien 
que el discípulo se parezca en a lgo al Maestro? El humilde se consue-
la , descansa en estos p e n s a m i e n t o s ; y su paz se a f i rma y se acrec ien-
ta por las mi smas causas que podr í an a l terar la . Pe ro , si es m á s in-
sensible á la in ju r ia , confesemos t a m b i é n , que t iene ménos ocasiones 
para su f r i r l a . El orgul lo p r o v o c a - l a s contradicc iones ; la humildad 
solo recoge suf ragios . ¿ Q u é podéis contradecir en el que os pide el 
úl t imo lugar , y se coloca p r i m e r o p a r a dejaros pasa r delante de é l? 

¿ Qué tormentos, por el con t ra r io , no destrozan el corazon del so-
berbio ? Antes contar íamos las olas del Océano en lo más récio de la 

tempestad que los movimientos tumultuosos de un a lma dominada por 
esa terrible pasión. Ya sabéis la historia del favorito de Asuero Ad-
mitido en la ínt ima familiaridad de su príncipe, colmado de honores, 
dignidades y r iquezas, está desasosegado dia y noche porque en me-
dio de la m u c h e d u m b r e prosternada á su paso, ha habido un hombre 
que no ha doblado ante él la rodil la . ¿ Y qué le impor ta á un hombre • 
que d is f ru ta de tan alta glor ia , que un cautivo, un ext ran je ro , un 
misero judío, le haya negado esa señal de respe to? ¿Qué le impor ta? 
¿Creeis, por ventura , q u e se necesiten tan poderosos motivos para t u r -
ba r la paz de un orgulloso ? Una pa labra , un ademan , una mirada , un 
aire que él toma por indiferencia ó desprecio, basta para ofender le 
vivamente; ménos sintiera la punta de una espada clavada en su co-
razon. Y el que más disfrutó de su r enombre , aunque ménos d igno: 
el q u e vió su estátua coronada en el teatro por la m a n o de todas las 
artes, en medio de las aclamaciones de todo Par í s del i rante; Yol-
taire, en fin, ¿ no nos ha revelado el suplicio de su a lma vana / envi-
diosa, al escribir á sus confidentes, hácia el fin de su la rga car re ra , 
que las amarguras y los sufrimientos han marcado todos sus 
instantes, y que por a lgunos ramos de laurel que ceñían su cabeza, 
treinta coronas de espinas la habían desgarrado atrozmente ? 

¿ Y de qué nace , las más de las veces, he rmanos míos, la tristeza 
que os consume?¿ P o r qué os inquietáis? Confesadlo de buena fé: es-
tais tristes porque creeis que nadie piensa en vosotros, y que no se os 
tiene la consideración que en vuestro concepto mereceis . Así, pues, 
aún cuando la humildad no nos hiciese super iores á esas flaquezas, 
seria también digna de todos nuestros votos, de todo nuestro estudio 
y de todos nuestros cuidados, pues aquel vive verdaderamente , que 
goza de una tranquil idad de ánimo siempre igual y constante, y aquel 
mue re á todas horas , que vive en eterna agitación. 

Acabo de manifestaros, carísimos hermanos , el carácter y los efec-
tos de la humildad en su oposicion con los del orgul lo ; habé is visto 
como la una nos perfecciona y consuela, y como el otro nos degrada 
y a tormenta . E s tal el poder de la pr imera , que todo lo g rande y es-
table ha sido hecho por ella; el orgullo, por el contrar io, es una de-
bilidad tan grande , que el inevitable efecto de su mayor exaltación 
es t ras tornar el sentido y turbar la razón de sus desdichadas vícti* 
mas. El mundo también lo juzga como el Evangelio, á ménos que al-
gún interés ó a lguna pasión le quite el conocimiento. Refugiémonos, 
pues, amados hermanos mios, en la humildad, como en un asilo se-
guro ; pidámosla consejo; abracémosla con amor como base de nues-
t ra perfección y de nuest ras esperanzas. Yo solamente os he hablado 
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de los bienes q u e t rae á la t ier ra : además de las promesas de la vida 
presente , nos al ienta con las de la vida f u t u r a . Como la senda q u e 
conduce á la vida es angosta , su pue r t a es t ambién ba ja , y hemos de 
ba j a rnos pa ra en t r a r . Las f rentes soberbias chocan a l que re r l evan ta r -
se; en ba ja r se no se cor re pe l igro a lguno; por el cont rar io , es un m e -

• dio seguro de elevarse, pues el re ino de Dios está, promet ido á los 
humi ldes de corazon, y el úl t imo m i l a g r o de la humi ldad es da r un 
t rono en el cielo á los que se h a y a n , hecho pequeños como niños en 
la t ie r ra . Yo os lo deseo. Así sea. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

HUMILDAD.—No podemos ser ve rdade ramen te cr is t ianos sin ser 
humi ldes . 

P a r a ser verdaderamente humildes, no basta contentarse con pa -
labras ; se necesi tan obras. 

Siendo la humildad una satisfacción, deben hacerse a lgunos actos 
públicos. 

HUMILDAD.—Al considerarnos como hombres , debemos r e c o r d a r , 
que no hemos perdido núes t r a grandeza sino porque perdimos la h u -
mildad. 

A l considerarnos como crist ianos, debemos recordar , que n u e s t r a 
grandeza está fundada en la humi ldad . 

Al considerarnos como nuevos ángeles , dest inados pa ra reemplazar 
á los ángeles prevar icadores , debemos es ta r persuadidos , de que no 
seremos elevados á esta j e r a r q u í a sino por medio de la humi ldad . 

HUMILDAD.—La autor idad que tenemos sobre los demás no debe 
m e n g u a r en nada la humi ldad . 

L a humildad con que debemos t r a t a r á toda clase de personas n o 
h a de obstar pa ra el ejercicio de nues t r a autor idad. 

HUMILDAD.—La humi ldad es la vir tud cuyos progresos son m á s 
admirables . 

L a s a lmas m á s elevadas deben su elevación á la humildad . 
Los cr is t ianos más perfectos buscan su perseverancia en la h u -

mildad. 

HUMILDAD.—Nuest ra fé debe acrecentarse por el ejercicio ' de la 
humi ldad . * 

HUMILDAD. 

^ N u e s t r a devocion debe acrecentarse p o r el ejercicio d e l a h u -

Nues t ra car idad debe acrecentarse po r el e jercic io de la humi ldad . 

h u m i l d a d 110 exige, q u e o to rguemos á los o r g u -
s e l e s d e b e ' y q u e - * — -

i w f p i U m Í ! d a d T r e q u , i e r e ' q u e h a ^ a m o s inút i l nues t ro talento, so 
pie texto , de que los g randes talentos se p o n e n en contradicción con la 

La humildad ex ige , que seamos .humi ldes en todas c i rcunstancias ; 
p e r o , no jmp.de, q u e enseñemos á los seg l a r e s su obligación de r e s -
pciai nos. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA SOBRE LA HUMILDAD. 

Cor contritum et humilia-
tum Leus non despides. P sa lm. 
L, 19. 

Respexit in orationem humi-
lium: et non sprevit precem 
eorum. Psa lm. ci, -18. 

Ubi fuerit superbia, ibi erit 
et contumelia; ubi autem est hu-
militas, ibi et sapientia. P rov . 
XI, 2 . 

Quantó mignus es, humilia 
te in ómnibus, et corara Leo 
invenies gratiam. Eccle. m, 20. 

Oratio humiliantis se, nubes 
penetraba; et non discedet do-
ñee Altissimus aspiciat. Idem, 
xxxv, 21. 

Amen dico vobis, nisi con-
versa fueritis, et efficiamini si-
cut parvuli, non intrabitis in 
regnura ccelorura. Mat th . xvni, 3 . 

Ton. VI. 

No desprec ia rás , oh Dios mió, 
el corazon contr i to y humi l lado . 

El a tend ió á la oración de los 
humi ldes , y no despreció sus ple-
ga r i a s . 

Donde h a y soberbia , allí habrá 
ignomin ia ; m a s donde hay humi l -
dad, h a b r á sab idur ía . 

Cuanto f u e r e s m á s g rande , t an -
to m á s d e b e s humi l l a r t e en todas 
las cosas, y hal larás g rac ia en el 
aca tamien to de Dios. 

La o rac ion del humi lde , t r a s -
pasa rá las nubes ; y no se apar ta rá 
del Al t ís imo, has ta tanto que in-
cline hác i a él los ojos. 

En v e r d a d os digo, q u e si no os 
volvéis y hacé is semejantes á los 
niños en lo. sencillez é inocen-
cia, no e n t r a r e i s en el re ino de 

I los cielos. 
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Conftteor tibi, Pater, Domi-
ne cceli et terrce, quia abscon-
disti hcee a sapientibus et pru-
dentibus, et revelasti ea parvu-
lis. Mat th . xi, 25 . 

Discited me, quia r,litis sum, 
ethumiliscorde. Idem, ib id . , 29 . 

Quieumque valuer it inter vos 
major fieri, sit vester minister 
et qui voluerit inter vos pri-
mus esse, erit vester servus. 
Idem,-xx, 26 . 

Si qws vult primus esse, erit 
omnium novissimus, et omnium 
minister. Marc . IX, 54. 

Deposuit potentes de sede, et 
exaltavit humiles. Luc . i, 52 . 

Omnis qui se exaltat, humi-
liabitur, et qui se humiliat, 
exaltab'tur. Idem, xiv, 11 . 

Noli altum sapere, sed time. 
R o m . xi, 20 . 

Omnes autem invicem humi-
litatem insinuate, quia Deus 
superbis'resistit, humilibus au-
tem dat gratiam. I Pe t r . V, 5 . 

l o te glorif ico, P a d r e m i ó , Se -
ñor del cielo y de la t i e r r a , po r -
que has tenido encubier tas estas 
cosas á los sabios y pruden tes del 
siglo, y las has revelado á los pe -
queñuelos . 

Aprended de mí, que soy m a n -
so y humi lde de corazon. 

Quien asp i ra re á ser mayor en-
t r e vosotros, debe ser vuestro 
cr iado; y el que qu ie ra ser en t re 
vosotros el p r imero , ha de ser 
vues t ro siervo. 

Si a l g u n o pre tende ser el p r i -
mero , hágase el últ imo de todos, 
y el s iervo de todos. 

Der r ibó del solio á los podero-
sos, y ensalzó á los humi ldes . 

Cualquiera q u e se ensalza, será 
humil lado; y quien se humi l la , se-
rá ensalzado. 

No te engr ías , án tes bien vive 
con temor . 

Todos , en fin, inspi raos rec í -
p rocamen te y ejercitad la h u m i l -
dad, po rque Dios resiste á los so-
berbios , pe ro á los humi ldes les 
dá su g r ac i a . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Siendo el p r imer efecto de la humi ldad el conocimiento de nues t r a 
propia miser ia , lo cual nos coloca en nues t ra esfera na tu ra l , y, po r lo 
mismo, establece el m á s per fec to equi l ibr io entre el Criador y la cr ia-
t u r a ; no es ex t raño q u e Moisés fuese tan amigo de Dios, por lo mis-
mo que e r a tan humi lde . Así lo manifes tó , al in t imar le Dios la órden 
de presen ta rse á F a s a o n , p a r a l ibe r ta r al pueb lo y conduci r le á la 
t ie r ra promet ida . Quis sum ego, d i jo , ut vadam ad Pharaonem ? 
( E X O D m): y en ot ro l uga r : Obsecro, Domine, non sum eloquens 
( I D E M i v ) . 

Léanse los Salmos de David, en los cua les se ven c laramente los 

HUMILDAD. ¿ J Y 

h u m i , d a d p r o f u n d a * y : ; 

, ^ ! l , 0 l C ° n T S q U G T ^ d a b a á s u h i j o , descuella el desprec io 
de la soberbia, y la prác t ica de la humi ldad de corazon (TOB V 4 

Elm.smo espíritu de humildad que Moisés, manifestó el profeta 
Jeremías, cuando, al intimarle Dios la difícil misión de predicar y -
prender a su pueblo pervertido, contestó: ¡Ah, ah, ah, Señor - mi-

{jEREM.ei,y6).n0 S é P P e d Í C a r D Í ^ P ° r q U e S ° y C ° m ° U n n ¡ ñ 0 

Nada hay m á s eficaz p a r a ap lacar la i r a de Dios que la h u m i l d a d 
El sagrado texto nos refiere, en el l ibro te rcero de los Reyes , todas las 
impiedades , escándalos y profanaciones del rey Acab (III R E G xvi) 
P u e s bien .-este rey , tan impío, se humil ló á la presencia de Dios T 

esto bastó, para que el Señor suspendie ra los hor r ib les cas t igos que 
cont ra él tenia decretados (III REG. XXI). 

Sobre todos los jus tos q u e nos enseñaron prác t icamente la h u m i l -
dad , descuella Jesucristo, Hijo del e terno Padre , q u e vino á es te m u n -
do pa ra pred icar esta vir tud de obra y de pa l ab ra , p resen tándosenos 
como el tipo m á s perfecto de los humildes . Aparece humi lde , e l ig ien-
do u n a madre humi lde (Luc, r, 48): en el pesebre , en la c i rcuncis ión 
y en la obediencia pres tada á Mar ía y á José, d u r a n t e su j u v e n t u d 
(Luc. n): en el baut ismo de Juan , en la vocacion de unos p o b r e s pes-
cadores, y las car ic ias dispensadas á los niños ( M A P . C . IX): en sus mi l a -
g ros : Vi.de nemini dixeris ( M A T T H . VIII) : en su p r e d i c a c i ó n : Ego 
non quaro gloriam mearn ( J O A N N . VIII) : en h u i r d e la d ign idad rea l 
( J O A M . VI): en lavar los piés á sus apóstoles ( I D E M xui): y , finalmente, 
en su pas ión : Eumüiavit semetipsum factus obediens usque ad 
mortem... crucis ( P H I L I P P . II). 

Despues de este tipo perfectísimo de humildad, viene la B . Y . Ma-
ría, cuya humildad a t ra jo desde el cielo á su v i rg ina l seno al m i s m a 
Hijo de Dios. 

Yéanse los sentimientos de humi ldad del apóstol S . P e d r o (Luc. v, 8. 
— J O A M . xra): d e S . Pablo ( I C O R . XV, 4 0 — X V , 9 . — G A L A T . VI, 5 ) : del 
publ icano (Luc. xvm, 15). 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Hie est primus religionis in-
troitus, sicut in mundum pri-
mus Chris ti ingressus, ut qui-

La puer ta p a r a en t ra r en la r e -
ligión, como lo fué pa ra e n t r a r 
Jesucris to en este m u n d o , consis-



cumque pie vult vivere, humi-
liter de se sentiat. S. Cyprian, 
de Nativ. Dni. 

Exercitatio humilitatis est 
in vilioribus rebus versari; sic 
enir/i gloria cupiditas coerce-
tur. Idem, in Hexamet . 

Ad summa non scandimus, 
nisi per ima gradiomur. S . Hie-
ron . in Epist . ad Ephes . 

Multo deformior est ilia su-
perbia, qua sub quibusda.rn hu-
militatis signis latet. Nescio 
enim quomodo turpiora sunt 
vitia, quai virtutum specie ce-
lantur. Idem, Epist . 14 ad Celant . 

Nemo magis potest videre di-
vina, quam qui humilitatis suce 
conscius nescit extolli. S. A m -
bros . l ib. de Yidui t . 

Humilitas sapientice mater 
est. S. Chrysost. horn. 4 8 i n M a t t h . 

In summo honore summa sit 
humilitas, honoris laus est hu-
militatis virtus. S. A u g . s e r m . 
215. 

Tota et vera christians sa-
pientice aisciplina, in vera et 
voluntoria humilitate consis-
tit. Idem, se rm. 8 de E p i p h a n . 

Humilitas murus firmus et 
inexpugnobilis est a facie ini-
mici. S. E p h r e m , Parcem. 46. 

Qui sine humilitate virtutes 
congregat, qu si in vento pul-
vere<n portat. S. Greg . Horn. 7 
i n Joann . 

Humilitas vera est, qua quis 
de se parva astimat, et bona 

te en que se tenga en poco á sí 
propio, el que pre tenda vivir cr is -
t i anamente . 

La prác t ica de la humildad con-
siste en ocupar se en oíicios bajos; 
porque de este modo m e n g u a el 
deseo de la g lor ia . 

No podemos elevarnos sin an -
da r án tes p o r los senderos de la. 
humi ldad . 

La soberb ia q u e se e n c u b r e ba -
jo c ier tas apar ienc ias de h u m i l -
dad, es m u c h o m á s abominable . 
No sé , en verdad , que pueda h a b e r 
vicios más execrables , que los en -
cubier tos con apar iencias de v i r -
tud. 

Nadie puede pene t ra r m e j o r los 
divinos a rcanos , que el h o m b r e 
convencido de su miseria , q u e no 
sabe enorgu l lecerse . 

La humi ldad es m a d r e de la 
verdadera sab idur ía . 

E n medio de los g randes hono-
res , sea g r a n d e también tu h u -
mildad; p o r q u e la. me jo r g lor ia de 
los honores es ser humi lde en m e -
dio de el los . 

Toda la r e g l a de la sabidur ía 
cr is t iana consiste en la ve rdade ra 
y vo lun ta r ia humi ldad . 

L a h u m i l d a d es una mura l l a 
i nexpugnab le p a r a resis t i r á los 
a taques del e n e m i g o . 

El que adqu ie re vi r tudes sin la 
humi ldad , es como el qne lleva el 
polvo á m e r c e d del viento. 

Es humi ldad verdadera, el t ene r -
se en pobre concepto á sí mismo, 

alterius sine invidia et livore 
commendai. Idem, sup. Ezech. 

Qui sibi vilis est, Leu charus 
est. S. Be rna rd . Trac t . de int . 
domo, c. 28 . 

Fode in te fundamentum hu-
militatis, et pervenies ad fas-
tigiumcharitatis. Idem, in Epist . 

y a l aba r , sin envidia ni odio, las 
b u e n a s cualidades del p ró j imo . 

El q u e á sus propios ojos es vil, 
á los de Dios es m u y amado. 

F i j a en tu corazon el f u n d a m e n -
to de la humildad, y así l l egarás á 
la c u m b r e de la caridad. 

HURTO. 

1Son furtvm fdcies. 
No hu r t a r a s . 

( E X O D . x x , 15.) 

Dios, como fuente de toda ju s t i c i a , hubo de imponer este m a n d a -
mien to al h o m b r e , pa ra m a n t e n e r el ó r d e n d e la sociedad, que él esta-
bleció ; como Dios de paz, qu ie re q u e ésta r e ine en todas las cosas; y 
como P a d r e común, desea que vivamos t ranqui los y dichosos. Cuanto 
poseemos', lo debemos á su mano l ibera l , y á su bondad le place , quf-
gocemus en paz de los dones que se ha*dignado concedernos . P l áce l e 
t ambién á su bondad, ga r an t i r n u e s t r o s b ienes , poner los ba jo su pa -
trocinio, y a s e g u r a r n o s su posesion, p roh ib iendo el hu r to y la in jus t i -
c ia . Los legisladores han imitado la sab idur ía de Dios : han convenido 
en h a c e r respetar la jus t ic ia ; y no h a y nación civilizada, donde las le-
yes no consideren á un ladrón como e n e m i g o de la sociedad, y no 
le i m p o n g a n r igurosas p e n a s ; en a l g u n o s países le cas t igan , has ta 
con la m u e r t e . 

P o r o t ra par te , no son solamente las leyes d iv inas y humanas , sí 
que t ambién , el sent imiento na tu ra l de todos los h o m b r e s conde-
na el hu r to . El hur to es u n a in famia en todas p a r t e s : el que lo co-
mete , es objeto del desprecio y exec rac ión p ú b l i c a ; al paso, q u e la 
p rob idad , po r el con t ra r io , es tenida, en m u c h a honra . No hay nad ie 
en el m u n d o , que desdeñe la fama d e h o m b r e h o n r a d o ; y los q u e m é -



cumque pie vult vivere, humi-
liter de se sentiat. S. Cyprian, 
de Nativ. Dni. 

Exercitatio humilitatis est 
in vilioribus rebus versari; sic 
enir/i gloria cupiditas coerce-
tur. Idem, in Hexamet . 

Ad summa non scandimus, 
nisi per ima gradiomur. S . Hie-
ron . in Epist . ad Ephes . 

Multo deformior est ilia su-
perbia, qua sub quibusdo/m hu-
militatis signis latet. Nescio 
enim quomodo turpiora sunt 
vitia, qua virtutum specie ce-
lantur. Idem, Epist . 14 ad Celant . 

Nemo magis potest videre di-
vina, quam qui humilitatis sua 
conscius nescit extolli. S. A m -
bros . l ib. de Yidui t . 

Humilitas sapientia mater 
est. S. Chrysost. horn. 4 8 i n M a t t h . 

In summo honore summa sit 
humilitas, honoris laus est hu-
militatis virtus. S. A u g . s e r m . 
215. 

Tota et vera Christiana sa-
pientia disciplina, in vera et 
voluntoria humilitate consis-
tit. Idem, se rm. 8 de E p i p h a n . 

Humilitas murus firmus et 
inexpugnobilis est a facie ini-
mici. S. E p h r e m , Parcem. 46. 

Qui sine humilitate virtutes 
congregat, qu si in vento pul-
verem portat. S. Greg . Horn. 7 
i n Joanu . 

Humilitas vera est, qua quis 
de se parva astirnat, et bona 

te en que se tenga en poco á sí 
propio, el que pre tenda vivir cr is -
t i anamente . 

La prác t ica de la humildad con-
siste en ocupar se en oficios bajos; 
porque de este modo m e n g u a el 
deseo de la g lor ia . 

No podemos elevarnos sin an -
da r án tes p o r los senderos de la. 
humi ldad . 

La soberb ia q u e se e n c u b r e ba -
jo c ier tas apar ienc ias de h u m i l -
dad, es m u c h o m á s abominable . 
No sé , en verdad , que pueda h a b e r 
vicios más execrables , que los en -
cubier tos con apar iencias de v i r -
tud. 

Nadie puede pene t ra r m e j o r los 
divinos a rcanos , que el h o m b r e 
convencido de su miseria , q u e no 
sabe enorgu l lecerse . 

La humi ldad es m a d r e de la 
verdadera sab idur ía . 

E n medio de los g randes hono-
res , sea g r a n d e también tu h u -
mildad; p o r q u e la. me jo r g lor ia de 
los honores es ser humi lde en m e -
dio de el los . 

Toda la r e g l a de la sabidur ía 
cr is t iana consiste en la ve rdade ra 
y vo lun ta r ia humi ldad . 

L a h u m i l d a d es una mura l l a 
i nexpugnab le p a r a resis t i r á los 
a taques del e n e m i g o . 

El que adqu ie re vi r tudes sin la 
humi ldad , es como el qne lleva el 
polvo á m e r c e d del viento. 

Es humi ldad verdadera, el t ene r -
se en pobre concepto á sí mismo, 

alterius sine invidia et livore 
commendai. Idem, sup. Ezech. 

Qui sibi vìlis est, Leu charus 
est. S. Be rna rd . Trac t . de int . 
domo, c. 28 . 

Fode in te fundamentum hu-
militatis, et pervenies ad fas-
tigiumcharitatis. Idem, in Epist . 

y a l aba r , sin envidia ni odio, las 
b u e n a s cualidades del p ró j imo . 

El q u e á sus propios ojos es vil, 
á los de Dios es m u y amado. 

F i j a en tu corazon el f u n d a m e n -
to de la humildad, y así l l egarás á 
la c u m b r e de la caridad. 

HURTO. 

Son furtvm fdcies. 
No h u r t a r á s . 

( E X O D . x x , 15.) 

Dios, como fuente de toda ju s t i c i a , hubo de imponer este m a n d a -
mien to al h o m b r e , pa ra m a n t e n e r el ó r d e n d e la sociedad, que él esta-
bleció ; como Dios de paz, qu ie re q u e ésta r e ine en todas las cosas; y 
eomo P a d r e común, desea que vivamos t ranqui los y dichosos. Cuanto 
poseemos', lo debemos á su mano l ibera l , y á su bondad le place , quf-
gocemos en paz de los dones que se ha*dignado concedernos . P l áce l e 
t ambién á su bondad, ga r an t i r n u e s t r o s b ienes , poner los ba jo su pa -
trocinio, y a s e g u r a r n o s su posesion, p roh ib iendo el hu r to y la in jus t i -
c ia . Los legisladores han imitado la sab idur ía de Dios : han convenido 
en h a c e r respetar la jus t ic ia ; y no h a y nación civilizada, donde las le-
yes no consideren á un ladrón como e n e m i g o de la sociedad, y no 
le i m p o n g a n r igurosas p e n a s ; en a l g u n o s paises le cas t igan , has ta 
con la m u e r t e . 

P o r o t ra par te , no son solamente las leyes d iv inas y humanas , sí 
que t ambién , el sent imiento n a t u r a l de todos los h o m b r e s conde-
na el hu r to . El hur to es u n a in famia en todas p a r t e s : el que lo co-
mete , es objeto del desprecio y exec rac ión p ú b l i c a ; al paso, q u e la 
p rob idad , po r el con t ra r io , es tenida, en m u c h a honra . No hay nad ie 
en el m u n d o , que desdeñe la fama d e h o m b r e h o n r a d o ; y los q u e m é -



nos m e r e c e n este he rmoso t í tulo, son los q u e más afec tan dárse lo á sí 
mi smos . H o m b r e s hay , que consienten en pasa r por poco del icados 
en m a t e r i a de re l ig ión y de c o s t u m b r e s ; y se eno jan á la m e n o r sos-
p e c h a con t ra su p rob idad . ¡ C u á n t o s p a d r e s descuidan la educac ión de 
sus hi jos , y se e smeran , empero , en inculcar les la neces idad de s e r 
h o m b r e s honrados , mos t r ándose severamente i n e x o r a b l e s sobre este 
p u n t o ! ¡Cuántos e je rcen con t ra ellos cas t igos e j e m p l a r e s , si se p e r -
mi ten la m e n o r bajeza de este j aez , y les t r a t an con s o b r a d a i n d u l g e n - ' 
cía respecto de sus d e m á s f a l t a s ! 

No quiera. Dios, q u e yo m e p r o p o n g a a t e n u a r los sen t imientos de 
respeto á la p r o b i d a d ! Antes quis ie ra man tene r lo s , for ta lecer los , 
a c recen ta r lo s más . P e r o , lo q u e , s o b r e t o d o , q u e r r í a da ros á en tender 
m u y b ien , es, q u e el respeto á Ja p rob idad , el deseo de pasa r por h o m -
b r e hon rado , el h o r r o r á cuan to e m p a ñ a la r epu tac ión de tal , no 
deben cont raerse á detes tar el hur to , la r ap iña , las a l tas i n ju s t i c i a s : 
-estos sen t imientos h a n de ex tende r se á todo lo que in te resa ve rdade -
r a m e n t e á la p rob idad ; deben a l e j a r n o s de toda in jus t ic ia p a r a con el 
p ró j imo, cua lqu i e r a que ella sea , y sea cual fuere el n o m b r e con que 
pueda cohones ta r se . Y también se ex t iende has ta a q u í el m a n d a m i é n -
to del. Señor cont ra el hur to . Es te m a n d a m i e n t o condena todos a q u e -
llos f r audes , supe rche r í a s y a m a ñ o s de la avar ic ia , que el h o m b r e se 
pe rdona tan fáci lmente p a r a a u m e n t a r so f o r t u n a . Yed ahí , lo que m e 
propongo m o s t r a r o s p r i m e r a m e n t e en este d iscurso; en segu ida , e x a -
m i n a r é los f r audes que se cometen en el m u n d o , y r e f u t a r é los p r e -
textos que se aducen p a r a cohones ta r los . A . M. 

1. No, h e r m a n o s m i o s ; el Señor no se l imita en su m a n d a m i e n t o 
á p r o h i b i r el h u r t o y las in jus t ic ias manif ies tas . Despues de dec i r : «No 
h u r t a r á s , » a ñ a d e : Y n i n g u n o e n g a ñ a r á á su p ró j imo (LEV. XIX, 1 1 ) . 
El Hacedor , cuyos mandamien to s son la jus t i c i a y la verdad mismas , 
h a condenado todo l ina je de injust ic ia , y no s e h a desdeñado de e n -
t r a r en los p o r m e n o r e s necesar ios , pa ra desterra]- de en t r e los h o m -
bres , cuan to p u e d e oponerse á las r eg l a s de la equ idad . Ora e n c a r g a 
á los j uece s , que. n u n c a se a p a r t e n de ellas en sus fallos, que no des -
precien la pe r sona del pobre , n i t eman la au to r idad del r ico y del po-
deroso, s ino que sen tenc ien con i m p a r c i a l i d a d : ¡ A y de vosotros, dice 
p o r boca de su Pro fe ta ; de vosotros, que p o r r e g a l o s absolvéis al i m -
pío, y despojá is al j u s t o de su d e r e c h o ! ( I S A I . v , 2 3 ) . Ora p rev iene á 
los r icos, q u e den al j o r n a l e r o el pago de su t r a b a j o (LEV. XIX, 13). 
Ora amenaza con su cólera , á los que cometen exacc iones . Dec la ra , 
que los u s u r e r o s no e n t r a r á n en los t abe rnácu lo s e te rnos (LEV. XXV, 37). 

Condena todos los engaños empleados en el comerc io , ya c o m p r a n d o , 
y a vendiendo. No tendrás en tu bolsa d i fe rentes pesas , u n a s m a y o -
res , y o t ras m e n o r e s ó d e f e c t u o s a s : p u e s tu Señor Dios abomina de 
a q u e l que hace ta les cosas, y abo r r ece toda in jus t ic ia ( D E U T E R . XXV, 

-13 ET 16). Ora, en fin, nos p r o h i b e a u m e n t a r nues t ros b ienes en d e -
t r imen to de los d e m á s , y qu i t a r ó t ras ladar los l ímites de l c ampo de 
n u e s t r o vecino ( D E U T E R . XIX, 1 4 ) . Sab idas son, h e r m a n o s mios , las 
t e r r i b l e s amenazas q u e , por boca del profeta Elias , hizo Dios á A c h a b , 
r e y de Israel , y á su esposa Jezabel . Es ta p iu j e r s a n g u i n a r i a h a b i a 
hecho p e r e c e r á Naboth , para que A c h a b pud iese emposes ionarse de 
su v iña . Cuando aquel r ey impío iba á la v iña de N a h o t h , dí jole 
Elias , en n o m b r e del Señor : Cometiste u n homic id io , y t r a s éste, vas á 
u s u r p a r la v iña del mue r to . E n este l u g a r , en q u e los pe r ro s l amie-
ron la s a n g r e de Nabo th , en el m i s m o l a m e r á n t a m b i é n t u s a n g r e 
(111 R E G . XXI, 1 9 ) . • 

• F i j e m o s , sobre todo, la a tenc ión , h e r m a n o s mios , en toda la fuerza 
de aque l las p a l a b r a s de Dios : Neo decipiet unusquisque proxi-
mum suum; las cuales nos mues t r an , que el S e ñ o r condena todos los 
f r a u d e s , cua lesqu ie ra que sean , todos los e n g a ñ o s , todos los a rd ides 
con q u e s e p e r j u d i c a al p ró j imo. Sea cual f u e r e el p re tex to b a j o que 
se ocul te la i n j u s t i c i a ; sean cuaies fue ren los rodeos de que se v a l g a , 
Dios, á cuyos ojos todo está pa tente , la ve y la r e p r u e b a . Y en efec-
to : ¿ h a y m é n o s i n j u s t i c i a en a p o d e r a r s e de l b i en a jeno , por medios 
ocul tos é indirectos, que en a r r eba t a r l o a b i e r t a m e n t e ? Lo q u e se a d -
qu ie re t an i leg í t imamente por vias sec re tas , ¿cambia , de n a t u r a l e z a ? 
¿ de j a de se r el bien a jeno ? ¿ Es s iquiera m é n o s pe l ig rosa la u s u r p a -
c ión , cont ra la cua l es m á s difícil p r e v e n i r s e y p r e s e r v a r s e ? ¿ Qué 
r e su l t a de todos los medios que se ponen en j u e g o p a r a e n c u b r i r la 
in jus t ic ia ? Que sirven pa ra mul t ip l icar los pecados , y d i f icu l ta r m á s 
la peni tencia . Comprendedme , os r u e g o . Qu ien desposee a b i e r t a m e n t e 
de a l g ú n bien al p ró j imo, no se a lucina s o b r e su c r i m e n ; no t r a t a de 
jus t i f i ca r lo á la vista de los d e m á s , ni á los suyos p rop ios , y obedece 
sin d is imulo á la pasión que le a r r a s t r a - P e r o ¿ q u é h a c e el q u e co-
me te u n a in jus t ic ia por medios ocu l tos? ¡ C u á n t a s combinac iones p a r a 
sa t i s facer su gus to , s in pa rece r cu lpable de in jus t ic ia an te los h o m -
b r e s ! ¡ Cuán tas cavilaciones é invenciones ! ¡ Cuán tos pensamien tos y 
deseos i n j u s t o s ! Y vosotros s e g u r a m e n t e n o poné i s en duda, que todos 
esos pensamien tos y deseos son pecados, p u e s el m i s m o Dios, que nos 
h a d i c h o : «no hur ta rás ;» nos h a dicho t a m b i é n : «no codic iarás la 
casa del p ró j imo, ni desea rás su m u j e r , ni esclavo, ni esclava, n i buey , 
ni asno, ni cosa a l g u n a de las que le p e r t e n e c e n ( E X O D . XX, 1 / ) . » Al 



codiciar el bien a jeno , al pensa r en los medios de poseerlo i n jus t a -
mente, en los artificios y superche r í a s con que se puede e n g a ñ a r al 
pró j imo, y pe r jud ica r l e en sus intereses, cométese ya la injust ic ia en 
el corazon; y lo m á s sensible es, que el culpable se e n g a ñ a á sí mis -
mo , se a luc ina sobre su i n i q u i d a d ; en cierto modo, acaba por t ran-
quil izarse á sí mismo en su funes to estado, y sucede q u e , solo cuando 
Dios quiere , a b r e los ojos sobre un cúmulo de iniquidades, que se han 
mult ipl icado inaud i tamente . Todos esos medios, pues , 110 hacen m á s 
que a u m e n t a r el n ú m e r o de los pecados ; no qui tan á los daños infe-
r idos al prój imo el ca rác te r de injust icia, ni impiden que se in f l in j a 
la ley de Dios, quien condena , n o t a n solo las a l tas injusticias, el h u r -
to, la rap iña , sino cua lesqu ie r injusticias, cua lesquier a r te r ías , cua -
lesquier fraudes, en fin, todos los per ju ic ios que se i r rogan a l p ró j i -
mo, sean cuales fue ren . 

Volvamos a h o r a los ojos á lo que pasa en el m u n d o ; ¿qué vere-
m o s ? ¿ q u é o i r e m o s ? ¿Ha l l a remos el honor , la probidad, la buena 
fé? ¿ Hal la remos la p a z , la t r anqu i l idad , la unión de los ánimos y d e 
los corazones, que el re ino de l a jus t i c ia y de la rect i tud establecer ía 
infal iblemente en t re los h o m b r e s ? ¡ M ! veremos, sí, q u e los h o m -
bres se hacen, en cier to modo, u n a g u e r r a m ú t u a ; les oiremos i m p u -
tarse rec íprocamente g raves daños, que ja r se cada uno de las vejacio- ' 
nes , de los f raudes é injust icias que padece : ¿y carecen de fundamen to 
esas quejas , esas imputac iones rec íprocas ? Si el campesino se que ja , 
con razón, de los f r audes q u e con t ra él se come ten ; si cuando r e c u r -
re á los hab i tan tes p a r a p rocu ra r se los géne ros que neces i ta , le e n -
g a ñ a n en el precio, en la cal idad, en el peso ó medida, el hab i t an te 
de la ciudad tiene t ambién derecho á que ja r se , cuando compra á los 
campesinos los ar t ículos necesar ios á su consumo; cuando en la venta 
de sus ganados le tapan y ocul tan con tanto cuidado los defectos, q u e 
disminuyen notab lemente el valor de aqué l los ; cuando, obl igado á 
emplear les en el cult ivo de sus t ierras, de su viña, ve q u e t r aba j an 
apr isa , s in atención ni cu idado. Si examinásemos los di ferentes esta-
dos, si investigásemos lo q u e está pasando, ¡ cuántos misterios de ini-
quidad no encont rá ramos , h e r m a n o s m i o s ! El abogado se enca rga de 
causas que sabe son i n j u s t a s ; e m p l e a toda clase de m a ñ a s y e m b r o -
llos p a r a obtener u n buen f a l l o ; da l a rgas á los pleitos, y mul t ip l ica 
los escr i tos para mul t ip l icar las costas. El obre ro emplea mal el t iem-
po, desempeña mal su t r a b a j o , ó se queda con una par te dé la m a t e -
r ia que le dan pa ra su labor . El cr iado sirve cuando tiene puesto el 
ojo sobre M ( E P H E S . VI, 6); n o t r a b a j a sino lo preciso, p a r a q u e no se 
note, que se ha quedado s in h a c e r nada ; en presencia del amo, afecta 

c u i d a r de sus in t e reses , y deja p e r d e r lo que le per tenece . ¡ Y cuán-
tos modos injustos de a u m e n t a r la f o r t u n a ! ¡Cuántos prés tamos, 
c u á n t o s contratos usurar ios , cuántos f raudes é injust icias en el co -
m e r c i o ! ¡ Qué de bancarotas f raudulen tas , que suelen a r r u i n a r á m u -
chas familias á la vez; al paso, q u e los que las hacen , cont inúan 
viviendo con igual comodidad! 

N o qu ie ra Dios, empero , que sea m i án imo decir que no se encuen-
t r e n en todos los estados hombres verdaderamente honrados y cr is t ia-
nos , s i empre temerosos de Dios, q u e se apar t an de toda injust ic ia . 
Dios t iene aún en todas las condiciones siervos fieles, que no han do-
b lado la rodilla ante Baal (III REG. XIX, 18); q u e no er igen en ídolo al 
d inero ( M A T T I I . VI, 24); que no l ibran su suer te en ac recen ta r , por toda 
e spec ie de medios , una for tuna p e r e c e d e r a ; pero , al mismo tiempo, 
n o de j a de ser certísimo, que se cometen un sin n ú m e r o de injust ic ias 
en todos los estados, en todas las condiciones, desde la clase m á s en -
c u m b r a d a , has ta la más b a j a : es cer t ís imo, que puede apl icarse á to-
dos los puntos de la t ier ra , así á los campos , como á las c iudades , lo 
q u e decia el rey Profe ta : Dia y noche va dando vuel tas sobre los m u -
ros (de la ciudad) la iniquidad. E n medio de ella habi ta la opresion 
y la injust ic ia . No se apar t an de sus plazas la usura y el f r a u d e 
(PsALM. LIV, 11 ET 12). 

2 . ¿ Puede , pues , a legarse a lgún pre texto , al fal tar de tal modo á 
las r e g l a s de la jus t ic ia y de la p rob idad ? Sí, he rmanos mios; el in-
terés y la avar ic ia han sabido hal lar los . Alégase la cos tumbre y el 
e j emp lo de los demás . P e r o vosotros, los que pretendeis apoyaros en 
s e m e j a n t e fundamento , decidme, si e s esa la norma de vues t ra con-
d u c t a . Esos supuestos usos, ¿ n o son abusos escandalosos? ¿ N o ha 
condenado Jesucristo todas las c o s t u m b r e s del m u n d o , con las que 
escudáis vuestra propia conciencia ? ¿ No las ha reprobado al tamente? 
¿ D e s t r u i r á n esas cos tumbres la ley de Dios, ley e terna , que prohibe 
toda in jus t ic ia? No, sin duda, no : todas las máximas del mundo, to-
das las sutilezas del hombre , todos los frivolos razonamientos q u e la 
a v a r i c i a inventa , todos los usos de un siglo cor rompido, todos los m a -
los ejemplos, no impedi rán , que sea una iniquidad, un hur to verdade-
ro , u s u r p a r el bien a jeno, sean cuales fue ren los medios que se adop-
ten p a r a solapar la injust icia . Si las leyes h u m a n a s no cas t igan á los 
cu lpab les , si la just icia de los hombres no puede ó 110 qu ie re her i r les , 
n o se escaparán de la jus t ic ia divina, d e aquel la jus t ic ia infinitamente 
m á s temible del juez de los vivos y los muer tos . P a r a él nada hay 
ocu l to : él sabe todos los c r ímenes cometidos, los v e í a l e s como son, y 
n i n g u n a opinion h u m a n a r e fo rmará sus juic ios . 
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Y decidme también : ¿ p o r qué condenáis esos ejemplos, esos su-
puestos usos, cuando se t ra ta de vuestro bien, cuando sois vosotros 
en quien recae la in jus t ic ia? ¡ A h ! juzgad pues de vuestra conducta 
con el p ró j imo, como juzgáis de la suya con vosotros; no h a g a i s a l 
prój imo lo que no quereis que se os haga á vosot ros ; no tengáis dos 
pesos y dos medidas ; sea l a ' r e c t i t u d la r eg la de vuestras acciones 
pa ra con los demás, del mismo modo, que quereis que sea la de los 
demás pa ra con vosotros. ¿Y por qué, hermanos mios, por qué os 
atrevéis á a l e g a r los usos y los e jemplos , cuando con vuest ra propia 
conducta, reveláis á las claras, que conocéis toda la frivolidad de se-
mejantes excusas? Si creeis que cier tos f raudes están justif icados por 
el uso, ¿ por qué os ocultáis al cometerlos ? ¿ por qué no los ponéis de 
manifiesto ? Quien obra con rec t i tud , no esconde el rostro; quien obra 
mal , abor rece la luz ( J O A N S , m, 20). 

Excúsanse también los f r audes é injusticias que uno se permite , so 
pretexto, de que son de poca m o n t a ; pero Jesús ha d i c h o : Quien es 
fiel en lo poco, también lo es en lo mucho; y quien es injusto en lo 
poco, también lo es en lo m u c h o (Luc. xvi, 10). Uno se acostumbra , 
poco á poco, al m a l : la conciencia se va, poco á poco, endurec iendo 
contra los r emord imien tos ; el h o m b r e va cegando por g r a d o s , y lo 
que en los pr imeros momentos hab ia parecido considerable, carece 
luego de importancia . Por otra p a r t e , las injust ic ias que vosotros l la-
máis leves, no dejan de ser i n jus t i c i a s ; no es ménos cier to, que , al 
cometerlas , pecáis cont ra la ley, que proh ibe per jud icar al pró j imo. 
¿Y qué hacéis al acumula r l a s de ese m o d o ? Aumentá is á cada paso 
la ma te r i a de vues t ra condenación. Dios las ve todas; él os las r e p r o -
ducirá todas, cuando comparezcáis a n t e su t r ibuna l augusto, y su peso 
os a b r u m a r á y ap las ta rá . 

¡ A h ! he rmanos mios , ¿ calcula así el hombre recto, cuando se t r a -
ta de p rob idad? ¿ E x a m i n a si el daño que c a u s a d a al prój imo, ser ia 
g rande ó p e q u e ñ o ; si podría hacer lo sin ser descub ie r to ; si ha l la r ía 
a l g ú n pretexto p a r a just i f icarse, dado caso que el públ ico tuviese no-
ticia del mismo? N o ; el temor de Dios y el amor á la jus t ic ia son las 
r eg las invariables de su conducta . Pongamos á un lado, a l hombre 
íntegro, que nunca hace nada cont ra los principios de la equidad; y á 
otro, uno de esos hombres , que se- pe rmi t en todas las in jus t ic ias , 'que 
habéis dado en l lamar l eves ; yo ape lo á vosotros mismos , carísi-
mos h e r m a n o s ; ¿ q u é pensáis del uno y del o t ro? En el fondo del co-
razon, amais al uno, y despreciáis al otro; confiáis en el pr imero , y 
desconfiáis del s e g u n d o ; mult ipl icáis las precauciones pa ra n o ser 
víctimas de su dolo; y así, con vues t r a propia opinion, con vuestra 
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propia conducta, exponeis lo que pensáis de las mañas y los f raudes 
que quis iera is jus t i f icar , cuando los cometeis, so pretexto de que no 
son d e consideración. 

Alégase , en fin, la necesidad de proveer al sosten de la familia y 
de la posicion. ¡ Qué i lus ión , he rmanos m i o s ! Las necesidades y la 
posicion han de sostenerse por medio de un comercio legítimo, de 
una industr ia honrada , y no por la in jus t i c i a ; el hombre jus to y rec -
to, modera sus gastos, dest ierra el lu jo , cuida de sus negocios , de la 
economía doméstica, y se en t rega á ocupaciones útiles pa ra cumpl i r 
los designios de la divina Providencia . Este puede contar con la ben-
dición de Dios. Si, por el cont rar io , quereis sostener vuestro estado, 
acrecentar vuest ra for tuna por medio de la rap iña , del f r aude y de 
los embozos de la mala fé, temed, que la maldición de Dios caiga en-
cima de vuestra casa, según la expresión del Profe ta , se ponga en 
medio de ella, y la consuma juntamente con sus maderos y pie-
dras ( Z A C H . v, 4 ) . Sí, hermanos mios; la experiencia lo confirma con 
f recuencia , y los Pad res de la Iglesia lo han observado con nosotros: 
Dios permi te , á veces, que los bienes ma l adquir idos no prosperen, y 
no es r a r o ver , que las mayores riquezas, f ru to de la injust icia, des-
aparecen en manos de los que las han atesorado, ó pasan á las de 
hijos, d e par ientes pródigos , pa ra disiparse pronto, ó á las de perso-
sonas e x t r a ñ a s , y a ú n , á veces, de sus propios enemigos (S. J O A N . 

C H R Y S O S T . , H O M . 2 7 AD POPULUM). 

Pero, a ú n cuando esos medios injustos nos proporcionasen verdade-
ros recursos, recursos sólidos, ¿ sacrif icaremos la salvación de nues t ra 
a lma al cuidado de sostenernos en el m u n d o ? ¿Sacrif icaremos nues-
tros bienes eternos, una felicidad infinita, á intereses efímeros ? Lle-
guemos á la hora de la m u e r t e : ¿ qué impor tará entónces lo que há-
vamos sido en el mundo, el r ango que háyamos ocupado, el papel 
que háyamos desempeñado, la for tuna de que háyamos d is f ru tado ? 
Si á Dios place, ponernos á p rueba , quitándonos el bienestar de que 
gozamos, no nos olvidemos nunca de aquellas hermosas pa labras de 
Tobías : Nosotros somos los hijos de los santos Pa t r ia rcas , y espera-
mos aquella vida que h a de dar Dios á los que s iempre conservan en 
él su fé (TOB. II, 18). No temamos, y digamos entónces, desde el fondo 
del corazon, como aquel santo varón á su hijo : Es verdad que pasa-
mos u n a vida p o b r e ; pero tendremos muchos bienes , si temiéremos 
á Dios, y huyéremos de todo pecado, y obráremos bien (TOB. IV, 23). 

Apartaos, pues, de toda injust icia, carísimos he rmanos , sea ella 
cua l fuere . Quien ha tomado en ella una par te cualquiera , renuncie 
absolu tamente á la misma; deplore la iniquidad que h a cometido, y 



r epa re los daños que h a causado al p r ó j i m o : ya sabéis, que no puede 
r ecob ra r la g rac ia de Dios, el q u e conserva en sus manos lo que ha 
adquir ido in jus tamente . Este solo pensamiento , debiera bas tar p a r a 
p r e se rva r á un crist iano de la tentación de cometer una injust ic ia . El 
h o m b r e d e b e decir pa ra s í : ¿ Cómo m e de te rminaré á apodera rme de 
lo a jeno , puesto q u e h a b r é de devolverlo, ó de r enunc i a r pa ra s i em-
pre á mi salvación e t e rna? No di ré m á s acerca de la necesidad de la 
rest i tución, la cual debe ser el objeto de un discurso par t i cu la r . Hoy 
me limito á exhor t a r á aquel los , cuya conciencia les acusa de a l g u n a 
injust ic ia , que se d i r i j an á un confesor p rudente é i lustrado, que les 
enseñe lo que han d e hace r , pa r a cumpl i r el indispensable debe r de 
la devolución. 

Y vosotros, que no os .habéis apa r t ado del camino de la jus t ic ia , 
continuad mirándola como vues t ra m á s preciosa herencia . Sí; la m e -
dianía del jus to , vale m á s que todas las r iquezas de los pecadores : 
Melius est modicura justo super divitias peccatorum multas 
( P S A L M . xxxiv, 1 6 ) . ¿De qué le sirve al h o m b r e g a n a r todo el mundo , 
si p ierde su a l m a ? Quid prodest homini, si mundúm universum 
lucretur, animce verosucedetrimentum patiatuñ ( M A T T H . XVI, 2 6 . ) 

Si en la t i e r r a no vivís en el seno de los placeres , si no nadais en la 
abundanc ia , si ni s iqu ie ra estáis a l a b r i g o de las privaciones de la 
pobreza , Dios os indemnizará en el cielo, pues los jus tos he redarán 
la t i e r ra de los vivos, y la hab i t a rán p e r p é t u a r n e n t e : Justi autem 
hcereditabunt terrara, et habitabunt in swculum sceculi super 
eam ( P S A L M . XXXVI, 2 9 ) . Esta es la d i cha q u e os deseo. 

DIVISIONES SOBRE EL MISMO ASUNTO. 

H U R T O . — E s el vicio que da peor r epu tac ión . 
Es el vicio q u e nues t ra concupiscencia pe rmi te ménos d i s imula r . 
E s el vicio q u e nos suscita mayores dif icul tades. 

H U R T O . — L a ociosidad induce á los pobres á h u r t a r . 
La vanidad induce á los r icos al h u r t o . 
El latrocinio induce á los ricos y á los pobres á desconfiar irnos 

de otros. 

PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Non furtura fades. Exod. 
XX, IS . 

Non concupisces domum pro-
ximi tui: nec desiderabis uxo-
rera ejus, non servum, non an-
cillam, non bovem, non asi-
num, nec omnia quce illius 
swat. Idem, ibid. 17. 

Si inventum fuerit apudeum 
quod furatus est, vivens, sive 
bos, sive asinus, sive ovis, du-
plura restituet. Idem, xxn, 4. 

Videte ne forte furtivus sit 
(hcedusj, reddite eum dominis 
suis, quia non licet nobis aut 
ederede furto aliquid, aut con-
tingere. Tob . n, 21. 

Alii diV'dunt propria, et di-
tiores fiunt; alii rapiunt no%t 
sua, et semper in egestate sunt. 
Prov . xi, 24 . 

Qui eumfure participat, odit 
animan swim. Idem, xxix, 24. 

Qui subtrahit aliquid a pa-
tre suo, et d matre, et dicit hoc 
non esse peccatura, part iceps 
horaicidce est. Idem, xxvm, 24. 

Jramolantis ex iniquo ablatio 
est maculata, et non sunt be-
neplacitce subsanno.tiones in-
justorum. Eccl i . xxxiv, 21 . 

Qui effundit sanguinem, et 
qui fraudem facit mercenccrio, 
fratres sunt. Idem, ibid. 27. 

T'ce qui pr cedar is, nonne et 
ipse prcedaberis. Isai. xxxiu, 1. 

No hur ta rás . 

No codiciarás la casa de tu p ró -
j imo: ni desearás su m u j e r , ni 
esclavo, ni esclava, ni b u e y , ni 
asno, ni cosa a l g u n a de las que Je 
per tenecen. 

Si lo que hur tó se ha l l a re vivo 
en su poder, sea b u e y , sea asno, 
ó sea ovej'a, debe res t i tu i r el doble. 

Mirad que no sea acaso hur t ado 
(el cabrito); res t i tu id le á sus due -
ños; porque no nos es lícito el co-
mer, ni tocar cosa r o b a d a . 

Unos repar ten s u s p rop ios bie-
nes, y se hacen m á s ricos; otros 
roban lo a jeno, y es tán s iempre 
en miseria . 

Quien con un l ad rón se asocia, 
á su propia a lma abo r r ece . 

El que hur ta a l g o á su padre y 
á su madre, y dice n o ser eso pe-
cado, es semejan te e n el cr imen 
al homicida. 

Inmunda es la o f r e n d a d e aquel 
que ofrece sacrificio d e lo mal ad-
quir ido; porque no son g ra t a s á 
Dios estas i r r i s iones de los hom-
bres injustos. 

Hermanos son ó corren pare-
jas, el que d e r r a m a la sangre , y 
el que defrauda el j o r n a l al j o r -
nalero. 

¡ Ay de tí, q u e s a q u e a s á los 
otros! Qué, ¿no s e r á s t ú también 
saqueado? 
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H<zc est maledictioquce... ve-
niet ad domum furis... et com-
morabitur in medio domus ejus, 
et consumet earn. Zachar . v, 4 . 

Jesus autem dixit:... non fur-
tum facies. Mat th , xix, 18. 

Ecce dimidium bonorum meo-
rum, Domine, do pauperibus; 
et si quid aliquem defraudavi, 
reddo quadruplem. Luc . xrx, 8 . 

Ñeque fur es... ñeque rapaces, 
regnum Dei possidebunt I Coi-
vi, 10 . 

Nemo autem vestrum patia-
tur ut homicida, aut fur,... aut 
abenorum appetitor. I P e t r . 

iv, 15. 

Es ta es la maldición q u e . . . cae-
r á enc ima de la casa del l a d r ó n . . . 
y se pondrá en medio de sus ca sas , 
y las consumirá . 

Respondió Jesús . . . no h u r t a r á s . 

Señor , desde ahora doy yo la 
mitad de mis bienes á los pobres ; 
y si he def raudado en a lgo á a l -
g u n o , le voy á res t i tu i r cua t ro * 
tantos más . 

Ni los ladrones . . . ni los que vi-
ven de rapiña , h a n de poseer el 
r e ino de ¿ i o s . 

P e r o j a m á s venga el caso en 
q u e a l g u n o de vosotros padezca 
po r homicida ó ladrón . . . ó codi-
c iador de lo a jeno . 

FIGURAS DE LA SAGRADA ESCRITURA. 

Véase en el cap. VII del l ibro de Josué, el cast igo que Dios fulminó 
cont ra Israel por la codicia de A c h a n , que h u r t ó a l g u n a s p rendas q u e 
hab ían de ser des t ruidas , conforme Dios hab ia mandado. El culpable 
fué apedreado públ icamente , y a b r a s a d o por el fuego, con toda su fa-
mil ia , animales y b ienes . 

Consúltese el libro 111 de los R e y e s (CAP. XXI), en donde se lee el 
castigo con que Dios amenazó á A c a b / p o r h a b e r s e apoderado á la 
tuerza de la viña de Nabot , y h a b e r l e hecho ma ta r . 

La principal causa de la desg rac i a de Judas fué su codicia. Es ta le 
impel ía á h u r t a r , ó r e t e n e r pa r t e de las l imosnas, que las personas 
piadosas hacían á su M a e s t r o ; y p o r el vil in te rés , l l egó á vende r 

en t regándole en p o d e r de sus implacables enemigos 

Los q u e han faltado á esta ley de jus t ic ia , t ienen en Zaqueo un 
buen ejemplo que imi ta r , si qu ie ren jus t i f icarse ante Dios, r e p a r a n d o 
las injust ic ias cometidas. H a g a n como aque l , que pudo dec i r á Je su -
cristo : Ecce dimidium bonorum meorum , Domine, do pau-
peribus, et si quid aliquem defraudavi, reddo quadruplum 
(LUC. XIX, l o ) . 
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES. 

Si vis fîliis tradere divitias, 
posside justas, hce enim ma-
nent, stantque firmœ et stabi-
les; quœ autem taies non sunt 
cito pereunt. Substantia in-
juste acquisita stabilis esse non 
potest, neque ad bonum profi-
cit quod de malo congregatur. 
S . Chrys. in epist. ad Ephes . 

Qui successit hœreditati ple-
naz iniquitate, etiam si ipse 
non rapuit, habet ea quœ sunt 
aliorum. Alius spoliavit, sed 
tu possides; Me rapuit, sed tu 
fruer is. Idem, Hom. 14 in cap . 5 
I Cor in th . 

Si res aliéna propter quam 
peccatum est, cum reddi pos-
sit, non redditur, non agitur 
pœnitentia, sed fingitur. Si 
autem veraciter agitur, non re-
mittitur peccatum, nisi resti-
tuatur ablatum. S. A u g . s e r m . 
150. . 

Quod invenisti et non reddi-
disti, rapuisti; quantum po-
tuisti, fecisti; quia non plus 
potuisti, ideo non plus fecisti. 
Idem, de verb, apost. 

Lucrum in area, damnum in 
conscientia; tollit vestem, et 
perdit fidem; acyuirit peeu-
niam, et perdit justitiam. Idem, 
ib id . 

S i j u ' i c i u m sine miser icordia 
er i t illi qu i non fecit miser icor -
d iam, quale judicium erit illi 

Si qu ie res l ega r r iquezas á tus 
hijos, poséelas por medios justos , 
pues de este modo se consolidan: 
porque las que no son legí t imas, • 
pronto desaparecen . Los bienes i n -
jus t amen te adquir idos , nunca son 
permanen tes , ni sirve de un ver -
dadero provecho, lo que se a tesora 
por medios inicuos. 

El q u e he reda un patr imonio 
adqui r ido á fuerza de f raudes , po r 
más q u e otro los haya cometido, 
s iempre es verdad, que re t iene lo 
a jeno . El pr imero despojó, y el se-
gundo posee lo def raudado; aquél 
cometió el hur to , éste disfruta de 
sus frutos. 

Si cuando se puede no se res -
tituye lo a jeno, que ha sido mate-
r ia de pecado, no hay a r repen t i -
miento verdadero, sino fingido. 
Mas, si el a r repent imien to debe 
ser verdadero , sépase, que no se 
perdona el pecado sin res t i tu i r lo 
hu r t ado . 

Si no devolviste á su dueño lo 
q u e encontraste , se t end rá por ro -
bado: hu r t a s t e todo lo q u e pudis-
te; pues, no has hur t ado más, 
po rque no has encontrado más . 

La gananc ia (del injusto) e n t r a 
en el a r ca , mién t r a s la pérd ida 
en t ra en su a lma : h u r t a la sus tan-
cia, pero pierde la fé; adquie re el 
dinero , pe ro pierde la grac ia . 

Si aquel que no tuvo miseri-
cordia,ha de experimentar un 
juicio sin misericordia; ¿ cuál 



qui feeerit et rapinam? S. F u l -
gen t . 

Dcemon approbandi furti ar-
tifex, primum quidem á rebus 
vilibus et exiguis swm.it auspi-
ciurn suce artis, sed temporis 

, progressu ad magna progredi-
tur. Bibl. SS. P t r . Hora. 41 . 

lo expe r imen ta rá el que h u b i e r e 
hur tado? 

El demonio, como au tor y con-
sejero del hu r to , ensaya el resul -
tado de sus astucias, aconsejando 
pequeños hur tos ; pero andando el 
tiempo, a r r a s t r a á cosas de más 
valor. 

i 
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